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emprender  la  Sociedad  "Amigos  del  País"  obra  de  tan 
grande  importancia  como  lo  es  la  Historia  de  Santo  Domingo  por 
D.  Antonio  Del  Monte  y  Tejada,  no  se  le  ocultaban  las  dificul- 
tades á  ella  anexas  y  los  inconvenientes  que  tendría  que  ven- 
cer para  darle  cima ;  pero  la  escasez  de  obras  de  índole  históri- 
ca y  la  necesidad  que  con  el  mayor  desarrollo  de  los  conoci- 
mientos se  siente  de  tales  estudios,  hubo  al  fin  de  mover  á  la 
Sociedad  á  tomar  sobre  sí,  con  empeño  patriótico,  la  publica- 
ción de  la  única  grande  historia  que  existe  de  Santo  Domingo. 

La  familia  del  autor,  emigrado  hacia  muchos  años  á  Cuba, 
y  cuya  última  voluntad  era  que  su  patria  solamente  tuviese  el 
privilegio  de  concluir  la  empezada  publicación  de  la  Historia  de 
Santo  Domingoj  accedió  gustosamente  al  propósito  de  la  Socie- 
dad, estipulándose  las  condiciones  bajo  las  cuales  debia  hacerse 
aquella. 

Parece  necesario  advertir  que  las  diferencias  que  se  notan 
entre  el  primer  tomo  impreso  en  la  ciudad  de  la  Habana  en 
1852,  y  la  presente  edición,  se  deben  á  las  correcciones  he- 
chas en  él  por  encargo  especial  de  la  respetable  familia  del  au- 
tor y  á  su  vista. 

Han  contribuido  con  la  Sociedad  á  enriquecer  el  escaso 
caudal  de  la  literatura  patria,  gran  número  de  personas  intere- 


sadae  en  que  se  diese  á  la  estampa  esta  obra,  y  algunas  corpo- 
raciones públicas  y  particulares:  á  todos  hace  la  Sociedad  par- 
tícipe de  su  más  profunda  gratitud. 

Del  mismo  modo,  y  mui  singolarmente,  tienen  en  este  lu- 
gar puesto  preferente  los  Señores  D.  Manuel  Jiménez  y  Kavelo 
y  D.  Amable  Damiron,  quienes  con  la  exquisita  bondad  que  les 
distingue  y  patriótico  deseo,  desde  luego  ofrecieron  incondicío- 
nalmente  sus  buenos  oficios  y  valiosa  ayuda  para  garantir  con- 
tra cualquier  evento  y  con  su  crédito  la  ardua  empresa  aco- 
metida. 

I  Ojalá  sirviesen  estos  esfuerzos  para  que  se  emprendieran 
en  nuestro  país  iguales  obras  de  utilidad  general! 
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Santo  Domingo,  y  marzo  de  1890. 
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^NDEBEZÁDA  á  fínes  tan  diversos,  sometida  al  influjo  de  tan  variados 
accidentes  la  ardna  empresa  de  escribir  la  Historia,  es  de  necesidad,  mas 
bien  racional  que  de  costumbre  para  los  que  la  acometen,  hacer  mención  de 
aquellas  determinantes  circunstancias.  Y  aun  sube  de  punto  esa  necesi- 
dad en  materia  en  que  los  críticos  han  sentado  tan  distintos  preceptos  so- 
bre principios  controvertibles,  proponiendo  modelos  particulares  en  apoyo  de 
sus  doctrinas  ó  sistemas. 

£1  escritor  que  en  nuestros  dias  pretendiese  vestir  la  Historia  con  los 
adornos  mágicos  de  la  novela,  ó  sublimarla  con  la  dignidad  magnífica  de  la 
epopeya,  vería  seguramente  malogrado  su  empeño,  porque  aun  á  &lta  de  me- 
jores razones  siempre  hallarian  receloso  al  sincero  investigador  de  la  verdad, 
aquellas  artes  falaces  de  la  exquisita  elaboración  literaria  que  tan  pocos  escrú- 
pulos ostenta  al  mutilar  un  hecho  importante  en  beneficio  de  la  rotundidad 
de  un  período,  al  Msificar  circunstancias  de  momento  por  un  símil  brillante  y 
sorprendente,  ó  trasfigurando  el  carácter  de  los  actores  principales  por  un  an- 
títesis pomposo  y  elegante.  Beconociendo,  pues,  como  discordante  al  carác- 
ter práctico  de  nuestra  época  este  concepto  meramente  literario  de  la  Histo- 
ria, séame  lícito  descartar  la  cuestión  de  las  formas,  al  hacer  algunas  consi- 
deraciones generales. 

Constituye  la  excelencia  en  todas  las  artes  la  exacta  correspondencia  de 
los  medios  que  se  emplean  con  los  fines  que  se  proponen;  pero  no  es  el  de  la 
Historia  un  arte  puramente  imaginativo,  sino  que  le  distingue  el  carácter 
social  y  práctico  de  su  naturaleza:  por  lo  tanto,  antes  que  inquirir  los  medios 
de  la  mejor  ejecución,  aparece  de  bulto  la  necesidad  de  proponer  el  mejor  de 
los  fines.  Y  estos  seránlo  indudablemente  los  que  se  consideren  mas  adecua- 
dos al  tiempo,  al  país,  á  las  luces  de  los  hombres  para  quienes  se  escribe.    Si 
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esta  sola  consideración  no  bastare  á  demostrar  la  vanidad  de  proponer  mode- 
los especiales  en  conformidad  á  determinados  sistemas,  el  ejemplo  de  eso» 
mismos  modelos  desmentirla  tan  fútil  pretensión,  pues  que  los  rasgos  carac- 
terísticos de  cada  uno  de  ellos  han  sido  amoldados  á  la  estampa  de  su  época, 
y  antes  qne  ajustarse  &  las  convenciones  de  rígidos  preceptistas  parecen  única- 
mente  sometidos  al  influjo  de  circunstancias  tan  diversas  como  decisivas. 

HerodotOy  gran  paulre  de  la  Historia^  á  quien  nadie  ha  aventajado  toda- 
vía en  talento  narrativo,  y  que  seguramente  nadie  propondría  por  modelo  á 
los  modernos,  aunque  tan  digno  fué  de  su  renombre,  escríbió  como  debia  ha- 
cerlo en  su  tiempo.  Grecia,  apenas  iniciada  entonces  en  los  misterios  de  la 
filosofía  y  de  la  ciencia  política,  habia  ya  adelantado  en  el  estudio  de  las  bellas 
artes:  por  eso  Herodoto  le  pi*esentaba,  sin  crítica  ni  demostración  científica, 
sin  pruebas  ni  teoría,  una  historia  tejida  de  colores  tan  ricos  y  variados  como 
la  misma  imaginación  de  los  Oriegos:  descripciones  en  que  nadie  le  iguala, 
fábulas  de  portentosas  maravillas  y  extravagantes  curiosidades,  animadas  to- 
das por  BU  graciosa  sencillez,  su  pintoresca  narrativa  y  sus  facultades  inven- 
tivas  y  dramáticas.  No  es  posible  haber  ofrecido  otra  cosa  á  un  pueblo  cu- 
yos conocimientos  geográficos  é  históricos  no  hablan  tenido  otra  füent«  que 
las  antiguas  leyendas  de  tiempos  fabulosos,  las  tradiciones  de  lo»  abuelos,  las 
inexactas  relaciones  orales  de  los  villeros,  las  canciones  nacionales,  la  hiS' 
tona  popular  y  poética  del  rapsoda  peregrino,  que  oniaba  de  flores  la  cuna 
de  los  pueblos,  tejiendo  las  mitológicas  genealogías  de  sus  reyes  y  exaltando 
la  gloria  de  sus  héroes  y  civilizadores.  Pero  hay  otra  circunstancia  que  de- 
terminó enteramente  las  formas  y  el  espíritu  de  la  historia  de  Herodoto;  si 
tomando  en  cuenta  la  carencia  de  medios  para  la  trasmisión  del  pensamiento, 
le  damos  crédito  á  los  que  pretenden  que  él  no  escribió  su  historia  para  ser 
leida,  sino  para  ser  recitada,  conforme  á  las  tradiciones  que  nos  le  pintan  co- 
ronado en  los  juegos  Olímpicos  después  de  su  lectura:  y  aun  mas,  haberla 
repetido  en  la  asamblea  general  de  los  Atenienses,  aparecerá  mayor,  si  darse 
puede,  la  excelencia  de  su  obra.  ¿Qué  hubiera  sido  de  una  historia  severa  y 
mesurada,  eeK;rita  para  tales  circunstancias  con  gravedad  filosófica?  Pero 
calculada  y  dirigida  á  producir  efecto  en  aquel  solemne  concurso  de  los  pue- 
blos griegos,  juntos  todos  y  maravillándose  juntos  ante  aquella  Historia  de 
portentos  ¡con  cuánta  grandeza  y  sublimidad  supo  producirlo,  cuando  al 
concluirla  con  el  relato  de  la  lucha  heroica  que  acababa  de  sostener  por  su 
independencia  contra  los  persas,  escuchando  el  animado  detalle  de  aquellos 
enormes  sacrificios  y  hazañas  inmortales,  el  pueblo  entusiasmado,  ardiendo 
en  la  llama  que  se  trasmite  con  eléctrica  rapidez  y  centuplica  su  fuego  en  las 
grandes  asambleas  públicas,  prorrumpió  entre  gritos  de  patriótico  orgullo  en 
votos  de  fraterna  unión,  reconociendo  que  solo  al  instinto  de  su  nacionalidad 
debieron  la  ejecución  de  empresas  tan  memorables. 

Pero  la  cultura  intelectual  del  pueblo  ateniense  se  iba  efectuando  con 
celeridad  pasmosa  y  este  cambio  exijia  necesariamente  un  fenómeno  análogo 
en  el  arte  de  la  historia^  Ya  no  era  el  ateniense  un  pueblo  crédulo  que  nada 
sabe  y  apetece  relaciones  maravillosas  para  recreo  de  su  imaginación.    Ya  no 
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es  tan  aficionado  á  la  historia  pintoresca  y  descriptiva.  Conoce  los  países 
circnnTecinos:  está  instruido  en  la  dialéctica:  es  incrédulo  y  disputador  en 
fílosoña,  pues  ya  ha  escuchado  atentamente  á  Demócrito  y  Zenon,  y  oido, 
aunque  sin  entenderlos  todavía,  los  sublimes  preceptos  y  graves  razonamien- 
tos de  Sócrates:  ha  combatido  en  largas  y  desastrosas  guerras:  concluido 
muchas  alianzas  y  tratados:  fundado  colonias:  ha  conocido  la  anarquía  y  la 
dictadura,  recogiendo  abundante  cosecha  de  escarmientos;  y  después  de  ha- 
ber derribado  algunos  ídolos  populares  y  sufrido  sucesivas  mudanzas  de  go- 
bierno, se  encuentra,  á  vueltas  de  algunos  desengaños,  iniciado  en  la  ciencia 
política  y  experto  en  el  manejo  de  los  negocios.  Así  pues,  para  madurar  ios 
jaieios  de  su  experiencia  necesita  de  una  historia  verídica  y  razonada,  que 
tanto  como  en  la  enumeración  de  los  hechos,  se  detenga  en  la  explicación  de 
sns  causas.  Tucídides  les  presentó  la  historia  que  necesitaban:  en  ella  na- 
da inventa,  sino  narra,  y  solo  narra  lo  que  ha  visto  ó  podido  comprobar:  es- 
triba en  esto  la  excelencia  de  su  obra.  Escritor  ha  habido  que  haya  negado 
el  mérito  de  una  narración  verídica,  desconociendo  que  pueda  mostrarse  ta- 
lento en  el  arte  de  referir  la  verdad  desnuda,  pues  que  siendo,  en  su  concep- 
to, la  verdad  una  y  sola,  debiera  ser  uniformemente  referida.  JSTo  es  diñcil 
derribar  tan  infundado  sofisma;  donde  no  pueda  referirse  toda  la  verdad,  el 
arte  solo  de  la  elección  ofrece  dificultades  cuyo  vencimiento  exije  habilidad 
extraordinaria.  Porque  una  mala  elección  de  circunstancias,  produce  el  efec- 
to mismo  que  la  &lsedad,  y  es  necesario  gran  tino  en  escojer  aquellas  cir- 
cunstancias, aquellas  partes  de  la  verdad  que  produzcan  el  efecto  de  la  ver- 
dad entera.  Todos  vemos  perfectamente  los  objetos  exteriores  que  nos  rodean, 
y  sin  embargo,  no  todos  sabemos  retratarlos.  Una  sombra,  una  línea  desfi- 
guran la  semejanza.  Así  en  la  narración  histérica  hay  hechos  que  deben 
present-arse  á  toda  luz,  otros  algo  sombreados  y  rasgueados  solamente  los 
otros,  pero  puesta  siempre  la  mira  en  no  perder  nunca  la  idea  general  del 
conjunto.  En  esto  que  es  lo  que  principalmente  diferencia  al  cronista  del 
historiador,  nadie  ha  podido  sobrepujar  á  Tucídides.  El  era  hombre  sagaz, 
perito  en  los  negocios  de  la  paz  y  de  la  guerra,  testigo  ocular  en  los  hechos 
que  refería,  íntimo  conocedor  de  los  principales  actores  que  en  su  historia  fi- 
guraban; por  eso  él  explica  detalladamente  las  causas  de  aquellos  hechos  y 
los  móviles  ocultos  de  aquellos  personajes.  Pero  como  los  griegos  no  habían 
aun  aprendido  á  reducir  los  hechos  particulares  á  principios  generales  y  ver- 
dades abstractas,  Tucídides  juzga  de  las  circunstancias,  sin  deducción  de  teo- 
rías, y  siempre  se  muestra  conocedor  práctico  de  los  negocios  públicos,  pero 
nunca  filósofo. 

Pocos  años  después,  el  desenfi*eno  de  los  sofistas  y  de  los  demagogos  ha- 
bía conmovido  la  república  de  Atenas,  con  tan  hombles  turbulencias  popu- 
lares y  tal  desorden  moral  en  las  creencias,  que  los  mas  sensatos  juzgaron  in- 
dispensable oponerles  la  piedad  religiosa  como  único  coto  á  tales  demasías. 
Por  eso  Xenofonte,  hombre  de  recto  juicio,  conocedor  del  mundo,  aventure- 
ro capitán  de  aquel  ejército  de  griegos  disolutos  y  mercenarios  que,  habiendo 
fracasado  en  su  intento  de  subir  á  Ciro  al  trono  de  los  persas,  ejecutaron  la 
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hábil  y  peligrosa  retirada,  que  el  mismo  Xenofonte  hizo  para  siempre  memo- 
rable con  su  pluma,  ofrece  el  raro  fenómeno,  para  algunos  inexplicable  con 
tales  antecedentes,  de  escribir  una  historia  como  la  suya,  tan  limitada,  tan 
tímida,  tan  ajena  de  toda  tendencia  democrática  y  tan  lamentablemente  em- 
papada en  miserables  supersticiones.  Y  era  que  la  demagogia  y  la  impiedad 
debian  ya  experimentar  esas  fatales  reacciones. 

Fué  César  sabio  y  elocuentísimo  entre  los  romanos,  sobrábanle  ingenio 
poderoso  y  vanados  conocimientos,  y  hubiera  podido  sin  duda  alguna  escribir 
una  historia  excelente,  superior  tal  vez  á  la  de  Tucídides,  si  hubiese  preferido 
dedicarse  con  ocio  al  cultivo  de  las  letras,  y  ceñirse  la  pacífica  oliva  en 
trueque  de  sus  laureles  salpicados  de  sangre.  Por  eso  no  hay  ninguna  ana- 
logía entre  el  lenguaje  conciso  y  rápido  de  César  y  la  abundante  magnificen- 
cia de  Tito  Livio,  ni  entre  la  historia  del  uno  y  los  comentarios  del  otro.  No 
forman  estos  últimos  una  verdadera  historia^  antes  parecen  una  serie  de  los 
boletines  de  campaña  del  ambicioso  conquistador. 

Salustio  se  ha  hecho  notable  en  su  historia  de  la  guerra  Catilinaria,  por 
cierta  nebulosa  oscuridad  que  toda  la  envuelve.  Críticos  superficiales  atri- 
buirán acaso  este  carácter  particular  de  la  obra  de  Salustio  á  los  defectos  de 
su  estilo,  ó  á  las  cualidades  inherentes  á  su  ingenio;  pero  el  conocimiento  de 
aquellos  tiempos  suministra  explicación  mas  acatada,  á  sabei',  que  Salustio, 
amigo  de  Catilina,  no  pudo  por  graves  consideraciones  derramar  toda  luz  so- 
bre aquella  famosa  conspiración,  desfigurada  por  Cicerón  en  la  tribuna  y 
vencida  con  las  armas  en  el  campo  de  batalla.  Su  historia  es  meramente  un 
folleto  de  partido. 

El  que  como  Livio  escribe  en  un  siglo  eminentemente  literario,  sobre 
todo  si  se  halla  sometido  al  dominio  absoluto  de  un  soberano  ilustrado,  pue- 
de dedicarse  indudablemente  á  la  perfección  de  las  £9rmas.  Por  eso  su  na- 
rración es  extraordinariamente  viva  y  graciosa,  adornada  con  el  lujoso  atavío 
de  su  espléndida  ñmtasía :  es  una  fuente  fresca,  inagotable  y  dulce,  á  que 
tan  propiamente  se  le  aplica  aquel  expresivo  epíteto,  láctea  ubertaa.  Testi- 
go del  poderío  romano  en  su  mayor  apogeo,  inflamado  de  entusiasmo  y  or- 
gullo patrio,  esclavo  de  hecho  de  un  príncipe  omnipotente,  que  simbolizaba 
la  gloria  y  la  grandeza  de  la  Reina  de  los  Beyes  y  las  gentes^  engañado 
tal  vez  por  las  apariencias  republicanas  de  la  libertad,  que  solo  conocía  en 
abstracto,  su  obra  no  puede  ser  verdadera  ni  puede  ser  filosófica,  sino  com- 
pletamente falsa,  literaria  enteramente  y  exclusivamente  romana:  de  un  cabo 
al  otro  de  su  historia  el  espíritu  de  Boma  es  quien  la  anima  y  embalsama. 

El  gran  Comelio  Tácito  sacrificó  la  sencillez  histórica  por  el  amor  al 
efecto  teatral;  y  aunque  es  á  veces  sublime  en  sus  incomparables  descripcio- 
nes, no  hay  nada  que  mas  canse  que  la  afectación  de  aquel  estilo,  sin  igual 
en  lo  profundo.  Tácito  es  el  gran  reti'atista  del  corazón  y  el  mas  dramático 
de  los  historíadores.  Las  atrocidadas  de  aquellos  monstruos,  vergüenza  de 
la  especie  humana,  Claudio,  Nerón,  Calígula,  Heleogábalo,  Agripina^  Tibe- 
rio, hiriendo  con  viveza  su  imaginación,  excitaron  tan  profundamente  su  fi- 
losófica curiosidad  que  se  dedicó  á  estudiarlos,  esperando  aquella  venturosa 
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felicUUid  de  los  tiemposy  que  tan  expresivamente  diseña,  j  que  encontró  en 
los  de  TrajanO;  cuando  decir  ¡o  gue  pensase  y  pensar  cuanto  quisiere  le  era 
lícito,  para  presentar  á  sus  conciudadanos  tantas  obras  maestras  en  aquella 
galería  de  retratos  morales.  El  carácter  de  una  época  en  que  no  habia  leyes, 
ni  senado,  ni  foro,  ni  tribunos,  sino  voluntad,  caprichos  y  pasiones,  y  en  que 
la  república  habia  desaparecido  absorbida  por  el  egoista  individualismo  de 
un  hombre  solo,  necesitaba,  para  ser  descrita,  de  un  historiador  que  adopta- 
se mas  bien  el  método  biográfico  que  el  meramente  narrativo,  y  diera  menos 
estudio  al  conocimiento  de  los  sucesos  que  á  los  tenebrosos  misterios  del 
ooraaon  y  del  espíritu. 

En  el  siglo  XIV,  si  bien  presentaba  la  Europa  un  aspecto  diferente,  tan- 
to en  su  organización  social  y  política,  cuanto  en  la  cultura  moral,  al  del 
siglo  y.  A.,  C,  asemejábanse  sin  embargo  en  cuanto  al  desarrollo  intelec- 
tual y  á  la  cultura  científica  del  pueblo:  así  Froissart  es  un  segundo  He- 
rodoto.  £1  narra  como  el  griego  cuanto  vé  y  cuanto  escucha,  viaja  y  se 
a&na  como  aquel,  porque  es  curioso  de  novedades  y  maravillas,  y  ofrece  á 
sus  contemporáneos  sus  crónicas  llenas  de  errores  y  preocupaciones,  pero 
vivas,  animadas  en  alto  grado,  descriptivas.  Cuantos  acontecimientos  de 
la  Europa  conocida  llegan  á  su  noticia  los  oonítinde  en  aquella  variada  mez- 
cla de  fábulas  y  sucesos,  viajes  y  relaciones,  anécdotas  y  discursos,  y  cua- 
dros de  la  vida  doméstica  y  privada.  La  edad  media  está  allí  toda  retrata- 
da pintorescamente  en  aquel  gracioso  monumento,  donde  aparecen  esculpi- 
dos de  bulto  todos  los  personajes,  los  hechos,  las  costumbres  y  las  ideas  de 
aquellos  tiempos  novelescos.  El  Príncipe  Negro  y  el  Emperador  Wenceslao: 
Don  Pedro  de  Castilla  y  Carlos  el  Sabio  de  Francia:  Eduardo  III  de  Ingla- 
terra, Buguesclin  y  el  Buque  de  Lancaster,  Gastón  de  Foix  y  tantos  buenos 
Condestables  y  Senescales  y  Caballeros,  los  campos  de  Crecy  y  Poitiers,  los 
de  Aljubarrota  y  de  Montiel:  bravos  paladines,  damas  gentiles,  galantería  y 
honor,  cortesía  y  fé  y  amores  y  cacerías  y  trovas  y  torneos  ¡Qué  desciipcion 
tan  interesante  aquella  en  que  retratándonos  la  corte,  la  vida  y  las  costum- 
bres del  buen  Conde  Gastón  de  Foix,  señor  de  Beame,  nos  conserva  la  úl- 
tima copia  y  el  mas  completo  cuadro,  con  tan  vivos  colores  dibujado,  de 
aquella  raza  feudal,  para  siempre  extinguida,  de  aquellos  tiempos  por  siem- 
pre desvanecidos! 

Habia  apenas  transcurrido  una  centuria  y  ya  la  Italia  habia  producido 
á  Maquiavelo  y  Guicciardini,  émulos  de  Livio  y  de  Tncídides.  El  arrilx) 
á  Florencia  de  los  sabios  griegos  fugitivos  de  Constantinopla,  que  desperta- 
ron con  el  estudio  de  las  lenguas  muertas  el  amor  de  las  artes  y  la  clásica 
literatura,  influyó  sobremanera  en  el  carácter  de  esta  époc^,  dáudole  una  ex- 
presión particular,  reflejada  á  lo  vivo  en  los  dos  meucionados  historiadores. 
Sus  historias,  poco  verídicas,  artísticamente  elaboradas  á  la  griega  y  á  la 
romana,  llevan  la  imitación  de  aquellos  dos  grandes  modelos  hasta  el  grado 
de  traer  interpolados  discursos  y  arengas  fingidas,  á  manera  de  los  antiguos, 
conformándose  así  al  gusto  de  sus  contemporáneos,  que  era  entonces  esen- 
cialmente imitativo  y  clásico,  y  menos  apasionado  por  la  filosofía  que  por 
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las  artes  y  las  bellas  letras,  liberalinente  alentadas  por  los  Mediéis,  con  as- 
tutos fines  políticos.  Y  aquí  no  puede  menos  que  herir  la  curiosidad  el  fenó- 
meno siguiente:  que  la  gloriosa  república,  el  siglo  de  oro  de  las  artes  y  la 
literatura,  en  que  se  lleva  el  estudio  de  las  formas  á  un  grado  de  perfección 
inimitable  para  los  siglos  venideros,  ha  coincidido  siempre  con  la  existencia 
de  un  soberano  ilustrado  y  liberal,  pero  en  el  auge  de  un  poder  absoluto.  Fi- 
dias,  Sófocles,  Eurípides,  en  tiempo  de  Péneles:  Livio,  Horacio,  Virgilio, 
bajo  Augusto:  y  tantos  pintores,  escultores  y  poetas,  Aríosto,  Miguel  Ángel, 
Eafael,  Corregió,  patrocinados  por  Cosme  y  Lorenzo  el  Magnífico  y  el  gran 
León  X  de  Mediéis:  Garcilaso,  Fray  Luis  de  León,  Mariana,  Cervantes,  bajo 
el  glorioso  reinado  de  los  Beyes  Católicos,  el  Emperador  y  los  primeros  Fe- 
lipes; Moliere,  Eacine,  Bossuet  á  la  sombra  del  Gran  rey  Luis  XIV,  ruti- 
lantes planetas  que,  cual  en  tomo  de  un  sol,  parece  se  agrupan  en  derredor 
de  la  gloriosa  política,  como  si  necesitasen  de  su  brillo  para  reflejar  sus  ful- 
gores, ó  de  su  poderosa  atracción  para  girar  en  órbitas  regulares  con  acor- 
dados movimientos  de  armonía.  Dejando  á  un  lado  este  fenómeno  con  las 
deducciones  que  de  él  pudieran  desprenderse,  bien  podemos  ahora  inquirir 
aquella  diferencia  característica  de  los  tiempos  antiguos  y  modernos,  que  nos 
explique  la  correspondiente  diversidad,  tan  notable  entre  el  espíritu  de  los  pa- 
sados y  presentes  historiadores.  Aquellos,  siempre  incomparables  por  su 
buen  gusto,  las  gracias  de  su  imaginación  y  su  magnificencia  de  estilo,  ha- 
bían hecho  progresos  muy  mezquinos  en  las  ciencias  morales,  é  ignoraban  los 
mas  sencillos  axiomas  de  la  política,  la  legislación  y  la  economía  social.  Los 
Griegos,  aislados  entre  los  pueblos,  miraban  como  bárbaros  aun  á  sus  Eoma- 
nos  conquistadores;  y  tomando  estos  á  la  vez  de  aquellos  todos  los  preceptos 
de  su  literatura  y  los  principios  de  su  filosofía,  resultó  como  necesaria  conse- 
cuencia que,  imitándose  á  sí  mismos  hasta  lo  infinito,  se  distinguieron  sus 
producciones  por  su  eterna  unifonnidad  y  la  estrechez  de  sus  conceptos.  ¿Qué 
filosofía  podía  existir  donde  toda  noción,  toda  ciencia  ó  arte  era  griega  y  ro- 
mana? La  elevación  y  el  espacio  son  necesarios  para  la  comparación  de  las 
partes  y  la  completa  concepción  del  todo,  es  decir,  para  generalizar  y  abstraer; 
mientras  que  ellos  solo  veian  hechos  y  casos  particulares,  circunstancias  acci- 
dentales y  locales:  las  analogías  les  suministraban  leyes  generales.  Veian  al 
hombre  en  una  condición  particular  del  estado  social  en  que  vivían:  las  revo- 
luciones sociales  y  las  formas  políticas  las  estudiaban  tales  cuales  á  su  espí- 
ritu se  presentaban  en  una  reducida  porción  del  territorio,  que  para  ellos 
constituía  el  orbe  entero,  pero  nunca  juzgaron  del  hombre  como  hombre,  ni 
del  gobierno  como  gobierno  en  toda  su  latitud.  El  despotismo  exclusivista 
de  los  Césares,  su  egoísta  sistema  de  centralización,  que  todo  lo  absorbía,  que 
todo  lo  romanizaba,  leyes,  costumbres,  religión,  aumentó  aquella  terrible 
calamidad:  la  uniformidad  de  las  producciones  del  entendimiento,  la  parálisis 
de  la  civilización.  Para  verificar  un  cambio  completo  y  necesario,  para  in- 
fundir el  espíritu  de  vida  y  de  progreso  á  aquella  decrépita  civilización,  fué 
preciso  el  concurso  de  poderosos  agentes.  Fué  el  primero  de  ellos  el  cristia- 
nismo, que  conmovió  aquel  cuerpo  membrudo  y  voluminoso,  pero  inerte,  ha- 
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ciéndole  salir  de  sa  letargo.  El  principio  de  igualdad  evangélica  comunicó 
en  política  nueva  vida  y  nuevo  aliento  á  un  pueblo  embrutecido  por  la  escla- 
vitud. En  el  dominio  intelectual  la  lucha  filosófica  y  doctrinal^  la  oposición 
de  los  partidarios  del  paganismo  y  los  del  cristianismo  produjo  también  un 
movimiento  agitado  en  las  ciencias  morales,  en  la  elocuencia  y  la  filosofía, 
qae  hizo  brotar  mas  tarde  algunos  lozanos  frutos,  que  al  fin  se  sazonaron,  du- 
rante aquel  corto  període  de  eclecticismo,  que  ha  hecho  memorable  á  la  es- 
cuela de  Alejandría.  Por  no  ser  de  nuestro  propósito  no  dejaremos  correr 
aqui  la  pluma,  que  con  gusto  se  deslizaría  sobre  tema  tan  fecundo,  conten- 
tándonos con  indicar  el  efecto  producido  sobre  la  organización  social  pagana 
por  el  nuevo  espíritu  de  filosofía  cristiana.  Pero  no  bast-ó  este  primer  esti- 
mulante para  curarla  de  la  parálisis  de  la  vejez,  y  para  ello  fué  necesario  el 
poderoso  reactivo  de  una  tremenda  catástrofe.  La  invasión  de  los  bárbaros 
cayó  sobre  ellos  como  una  inundación,  derribando  aquel  mundo  viejo,  que 
quedó  sumido  en  las  tinieblas.  Pero  esta  estupenda  ruina  era  tan  necesaria 
eomo  el  rayo  purificador,  porque  el  cuerpo  social  se  iba  pudriendo.  La  ela- 
boración misteriosa  ejecutaba  sorda  y  lentamente  su  obra  de  fusión  y  amal- 
gama hasta  que  ya,  tras  largos  siglos  de  paciente  espectacion,  la  Europa 
empezó  á  percibir  asombrada  el  orden  nuevo,  que  iba  saliendo  de  entre  la 
aparente  anarquía,  y  el  vago  vislumbre  de  una  nueva  y  luminosa  aurora  que 
despuntaba  entre  las  tinieblas  de  aquella  larga  noche.  Mezclados  los  elemen- 
tos, efectuada  ya  la  asimilación,  inoculada  en  las  viejas  arterias  aquella  san- 
gre pura  y  fresca  de  los  hombres  del  Korte,  la  Europa  apareció  rozagante, 
ostentando  salud  y  lozanía.  Sociedades  nuevas  con  diferente  organización 
reemplazaron  aquel  inmenso  imperio,  y  en  vez  de  su  pernicioso  exclusivis- 
mo y  estéril  uniformidad,  presentaron  una  diversidad  tan  fecunda,  cuanto 
era  variado  el  inñujo  de  sus  diferentes  inclinaciones,  costumbres  y  organiza- 
ciones políticas,  pero  todas  unidas  por  el  lazo  de  sus  leyes  internacionales  y 
de  una  religión  común.  La  invención  de  Guttemberg  que  acabó  de  estre- 
char la  unión  intelectual  de  los  pueblos,  y  el  descubrimiento  de  un  nuevo 
mundo  que,  dando  nueva  vida  á  la  industria  y  al  comercio,  ligaba  á  las  na. 
clones  con  el  poderoso  estímulo  de  los  intereses  materiales,  acabaron  de  echar 
por  tierra  el  coto  que  hablan  opuesto  las  preocupaciones  á  la  reunión  de  los 
miembros  de  la  gran  familia  europea.  Ahora  sí  que  podian  el  filósofo  y  el 
historiador  efi^layar  la  vista  sobre  esta  rica  variedad  de  literaturas,  costum- 
bres, leyes  y  constituciones:  distinguir  con  acierto  lo  que  es  local  de  lo  que 
es  universal:  lo  transitorio  de  lo  eterno,  de  la  regla,  la  excepción:  apreciar 
la  diferencia  de  las  causas  y  descartar  de  las  circunstancias  accidentales  los 
principios  generales,  eternamente  verdaderos.  Del  análisis  ya  hablan  subido 
á  la  síntesis,  su  necesario  complemento  ;  de  aquí  la  precisión,  la  profundidad 
y  el  espíritu  enteramente  filosófico  de  los  historiadores  modernos. 

Pero  estas  mismas  cualidades  llevan  en  sí  el  germen  de  los  defectos  que 
les  son  inherentes.  La  ciencia  especulativa  progresa  con  grave  detrimento 
de  la  verdad  histórica;  los  hechos  son  despreciados  en  beneficio  de  la  teoría. 
No  es  la  credulidad  la  que  nos  engaña,  como  á  los  antiguos,  sino  la  manía 
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de  generalizar.  La  historia  de  los  antigaos  se  convertia  en  novela,  pero  la 
historia  moderna  se  desvanece  en  ntopías.  El  historiador  antiguo,  estudian- 
do una  larguísima  serie  de  hechos,  apenas  se  aventuraba  á  ofrecer  tímida- 
mente alguna  deducción  general,  exacta  y  nexsesariamente  desprendida  de  sus 
antecedentes;  pero  el  moderno  historiador  arroja  apenas  la  vista  sobre  una 
pequeñísima  trabazón  de  sucesos,  descubre  en  ella  un  orden  tal  vez  subordi- 
nado á  otro  orden  superior,  una  verdad  meramente  Velativa,  y  ya  luego  for- 
mula una  ley  general,  proclama  un  principio  absoluto,  á  cuya  ley  y  á  cuyo 
principio  ajusta  después  todos  los  hechos,  desfígurándolos,  para  conformar- 
los á  sus  improvisadas  teorias. 

De  entre  los  que  se  han  dedicado  al  estudio  y  la  explicación  de  los  he- 
chos históricos,  ha  habido  algunos  que  han  intentado  subir  el  arte  á  la  digni- 
dad de  una  ciencia,  contemplando  el  campo  inmenso  de  los  siglos  y  tratando 
de  descubrir  ciertas  leyes  superiores  y  desconocidas  por  las  cuales  resol  vei'se 
pueda  el  enigma  de  las  revoluciones  y  metamorfosis  sociales,  reduciendo  aque- 
llas leyes  á  fórmulas  generales  y  decorándolas  en  su  conjunto  con  el  nombre 
de  filosofía  de  la  historia.  Bossuet,  que  explica  la  historia  universal  de  la 
manera  mas  conforme  al  sentido  católico  dominante  en  la  época  de  Luis  XIY: 
Vico,  que  traza  círculos  de  hierro  donde  á  su  sentir  ha  de  quedar  circunscrito 
el  desarrollo  de  la  vida  política  y  social,  subordinándola  á  cierto  orden  fata- 
lista, determinado  por  sus  inmensas  fórmulas  sintéticas:  Herder,  que  fecun- 
diza el  árbol  robusto  de  la  humanidad  con  la  vigorosa  savia  del  progreso  in- 
definido; y  Schelling,  que  envuelve  sus  elucubraciones  en  las  pavorosas  nie- 
blas de  la  fílosoña  idealista  de  su  patria,  intentando  solo  convertir  la  historia 
en  ciencia  metañsica  ó  impenetrable  teurjía,  renunciando  de  hecho  á  todo  in- 
flujo práctico  y  efectivo,  no  pueden  ser  tenidos  por  verdaderos  historiadores. 

Otros  solo  pretenden  propagar  ciertas  doctinas  políticas  ó  religiosas:  ver- 
dades de  partido  y  conveniencia.  Voltaire,  Hume,  Las  Casas,  Gibbon,  son 
hábiles  en  la  controversia  y  en  el  arte  de  abogar  con  imparcialidad  aparente 
por  la  causa  que  en  sostener  se  empeñan;  pero  no  hay  que  buscar  en  ellos  el 
grave,  sencillo  y  desapasionado  fallo  de  Tucídides  y  otros  antiguos  historia- 
dores. 

Al  hacer  la  rápida  revista  de  los  antiguos  y  modernos  historiadores,  des- 
de un  nuevo  punto  de  vista  que  nos  demuestre  la  estrecha  relación  y  depen- 
dencia de  sus  rasgos  característicos  con  el  estado  social  determinado  de  las 
épocas  en  que  escribieron,  lu  primero  que  saltará  de  bulto  es  la  vanidad  de 
añejas  mal  ajustadas  convenciones  de  sistemáticos  preceptistas,  y  la  necesaria 
deducción  de  que  es  buena  historia  la  que  mejor  convenga  á  aquellos  para 
quienes  sea  escrita. 

Ahora  bien,  en  este  siglo  serio  y  grave,  tan  mal  avenido  con  el  espíritu 
metafísico,  como  con  todo  sistema  exclusivista,  es  indudable  que  los  histo- 
riadores que  admiraban  y  deleitaban  á  nuestros  antepasados,  han  perdido 
gran  parte  de  su  prestigio.  La  historia,  á  veces  fiíbulosa  y  novelesca,  á  ve- 
ces enteramente  literaria,  empañada  á  veces  al  contacto  de  las  malas  pasiones, 
no  puede  aspirar  al  aprecio  de  nuestros  coetáneos,  sino  despojándose  de  sus 
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antiguas  pretensiones,  para  adaptarse  al  molde  de  nnesta  época.    Ella  no  ha 
sido,  en  efecto,  para  los  que  ahora  vivimos,  ni  lo  que  debiera  ser,  ni  lo  qne 
algunos  imaginaron  que  era.    Decorada  con  el  pomposo  nombre  de  maestra 
de  ios  hombres  por  el  príncipe  de  los  oradores  romanos:  ponderada  la  utilidad 
de  sas  lecciones  como  impresciadiblemente  necesaria,  no  solo  para  el  filósofo, 
el  monarca,  el  estadista,  sino  para  el  hombre  como  particular,  pues  que  le  con- 
cede, como  si  dijésemos,  un  retroceso  de  miles  de  años  de  vida,  de  tal  manera 
como  dice  Cicerón,  <^que  el  que  no  tiene  noticias  de  los  sucesos  acaecidos 
antes  de  su  nacimiento,  es  niño  siempre,  pues  ¿qué  otra  cosa  es  lo  que  lia. 
inamos  edad,  sino  la  memoria  de  las  cosas  pasadas,  retenidas  en  los  de  edad 
mas  provecta?";  considerada  como  depósito  de  las  experiencias  que  de  unos 
en  otros  se  trasmiten  los  pueblos  y  como  si  diésemos  la  memoria  de  los  si- 
glos, ella  ha  sido  contemplada  con  veneración  como  el  vasto  campo  donde 
la  moral  y  la  política  aparecen  en  acción,  proporcionando  ejemplo  y  auto- 
ridad y  escarmiento,  porque  según  el  erudito  Barthelemy,  todos  los  precep- 
tos de  la  moral,  la  justicia  y  el  patriotismo  no  pesan  tanto  como  los  mag- 
níficos ejemplos  de  Arístides  y  Sócrates  y  Leónidas.    Pero  convengamos, 
desechando  pueriles  ilusiones,  que  la  imperfección  de  los  medios  de  adqui- 
rir conocimiento  exacto  de  la  verdad,  aumentada  por  la  lejanía  de  los  tiem- 
pos y  lugares,  la  credulidad  y  las  preocupaciones,  serían  por  sí  solas  suficien- 
tes á  despojarla  de  aquellos  brillantes  títulos,  aun  cuando  no  bastaran  á  man- 
charla y  prostituirla  la  mala  fé,  el  orgullo  nacional,  la  envidia  y  las  miras 
interesadas  de  los  escritores.    Y  aun  concediendo,  que  es  cuanto  concederse 
pueda,  el  concurso  de  la  mayor  veracidad  posible  con  las  mas  puras  intencio- 
nes, nunca  podría  el  grave  juicio  de  la  experiencia  confirmar  la  pretendida 
utilidad  de  la  historia  como  maestra  práctica  del  porvenir  por  el  ejemplo  de 
2o  pasado.    En  la  vida  de  los  pueblos  sometida  al  influjo  de  circunstancias 
siempre  variables  y  distintas,  que  forman  intrincadas  complicaciones  de  he- 
chos físicos  y  morales,  la  coincidencia  rarísima  de  un  fenómeno  presente 
con  otro  pasado,  que  pueda  aprovecharse  para  conocimiento  congetural  del 
porvenir,  ofrecería  una  lección  casi  nula,  y  nunca  apenas  recurrírían  á  ella 
las  naciones  en  busca  de  saludable  enseñanza  ó  escarmiento  enti-e  los  docu- 
mentos de  la  historia.    Privada  así  de  la  autorídad  moral  que  ha  pretendido 
ejercer  con  el  ejemplo  meramente,  casi  quedaría  reducida  á  puro  pasatiem- 
po.   Pero  no  debe  el  conocimiento  retrospectivo  de  pasados  acontecimientos 
servir  solo  de  pasto  á  la  curíosidad;  para  cuyo  fin  es  necesario  fijar  el  carác- 
ter de  la  historia  y  dirígirla  al  doble  objeto  á  que  debe  ser  directamente  en- 
derezada en  nuestros  dias.    Este  doble  carácter  que  impone  el  siglo  en  que 
vivimos  á  toda  historia  escrita  en  estos  tiempos,  es  el  de  investigadora  sin- 
cera desapasionada  de  la  verdad  por  medio  del  estudio  prolijo  del  hecho  po- 
lítico y  del  hecho  social,  de  la  legislación  y  las  costumbres,  de  la  cultura  mo- 
ral y  del  fenómeno  económico,  para  instrucción  práctica  y  positiva  del  pre- 
sente; y  á  la  vez  el  de  monumento  escrito  de  la  gloria  de  un  pueblo,  dedi- 
cado á  la  noble  exaltación  del  sentimeinto  de  su  nacionalidad. 

En  prosecución  de  entrambos  fines,  yo  me  propuse  escribir  la  Historia 
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de  la  Isla  de  Santo  Domingo;  y  bajo  este  aspecto,  jazgué  prndente  para  al* 
canzarlos,  adoptar  como  único  medio  el  de  la  narración  sencilla,  sin  vana 
pretensión  literaria,  ni  sistemática  6  apasionada  tendencia,  y  sin  otros  es- 
fuerzos que  aquellos  que  van  derechamente  encaminados  al  esclarecimiento 
imparcial  de  la  verdad.  Para  mostrarla  entera  j  con  franqueza,  no  hablaré 
solo  del  hecho  cronológico,  ni  dirigiré  exclusivamente  mi  atención  á  los  acon- 
tecimientos grandiosos,  sino  que  también  sabré  dedicarla  á  algunos  de  ios 
mas  pequeños  y  triviales.  En  esto  tal  vez  consiga  la  censura  de  algunos 
críticos;  pero  séame  lícito  protestar  contra  arraigadas  preocupaciones  opues^ 
tas  á  mi  propósito.  Ha  sido  costumbre  generalmente  establecida,  la  de  omi' 
tir  en  la  historia  un  sin  número  de  circunstancias,  despreciadas  como  Índigo 
ñas  de  la  solemne  gravedad  histórica.  Considerada  como  composición  artís- 
ticamente literaria  y  dirigida  al  entretenimiento  de  las  mas  nobles  emociones 
del  ánimo,  la  historia  ha  sido  cubierta  con  vestimentas  postizas  de  magostad 
teatral.  Para  dirigirla  á  mas  saludable  enseñanza,  no  será  desacertado  des- 
pojarla, siquiera  sea  con  mano  pro&na,  de  aquellos  atavíos,  arrancándole  á 
veces  el  trágico  coturno  y  derrocándola  del  heroico  tablado,  para  que  des-^ 
cienda  á  la  arena  vulgar,  donde  pueda  repartir  humildemente  la  sólida  ins- 
trucción, que  le  pide  un  siglo  utilitario.  La  historia  no  dejará  nunca  de  ser 
una  tediosa  novela,  sino  cuanda  se  ocupe  antes  que  todo  del  bienestar  y  pro- 
greso de  los  hombres;  y  nada  influye  tanto  en  entrambas  cosas  como  los  he- 
chos morales,  domésticos  y  económicos,  porque  estos  en  su  callado  pacífico 
desarrollo  son  mas  potentes  que  aquellas  revoluciones,  registradas  en  los  ar- 
chivos y  ejecutadas  por  ejércitos  y  senados.  Estamos  acostumbrados  al  re- 
lato de  catástrofes,  victorias  y  conquistas,  cambios  de  gobierno,  lamentables 
extravíos  y  tremendas  calamidades  y  conmociones;  y  solemos  atribuir  al 
héroe,  al  conquistador,  al  favorito,  mil  fenómenos  cuyas  causas  quedan  en 
efecto  escondidas  en  las  hondas  entrañas  del  cuerpo  social.  Conocer  aquellos 
dramáticos  sucesos,  &miliarizarse  con  las  fechas  y  las  genealogías,  no  es 
todavía  conocer  la  historia.  Nadie  pretenderla  seguramente  alcanzar  exacto 
conocimiento  de  un  país  por  haber  echado  una  ojeada  sobre  los  hechos  mas 
exteriores,  las  instituciones  públicas,  el  palacio,  el  senado,  los  hombres  ves- 
tidos de  gala;  para  conocer  el  sistema  social  completo,  el  carácter  nacional, 
la  acción  práctica  de  las  leyes  y  el  gobierno,  es  preciso  seguir  al  hombre  en 
las  plazas  y  en  el  hogar  doméstico,  en  el  taller  y  en  el  teatro,  en  el  templo  y 
en  el  mercado  público.  Así  el  historiador  para  pintar  el  carácter  y  el  espí- 
ritu de  una  época  ó  de  una  nación,  no  despreciará  ningún  hecho,  ningún 
testimonio  auténtico  por  trivial  que  aparezca;  recorrerá  la  corte  y  el  campo, 
no  despreciará  anécdota,  peculiaridad  ó  dicho  feímiliar,  detalle  domésticx), 
con  tal  que  ilustre  y  pinte  el  estado  y  la  acción  de  las  leyes,  el  grado  de  cul- 
tura y  progreso  intelectual  y  las  metamorfosis  sociales.  Imbuidos  la  mayor 
parte  de  los  historiadores  con  idea  de  esta  falsa  nobleza  y  mal  entendida  ma- 
jestad de  la  historia,  nos  presentan  los  grandes  acontecimientos  y  revolucio- 
nes de  los  pueblos  como  estupendos  enigmas,  sin  precursores,  ni  causas  apa- 
rentes, olvidados  de  que  para  producirla  precedieron  cambios  morales,  para 
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cuya  comprensión  se  hace  necesario  el  conocimiento  doméstico  de  la  historia. 
Ya  qae  hemos  hablado  de  nuestro  objeto  j  de  los  medios  de  llevarlo  á 
cabo,  podremos  dejar  colambrar  algo  sobre  la  materia  de  nuestra  historia. 
Esta  no  paede  ser  mas  singular  ó  rariada,  ni  mas  interesante  é  instructiva. 
El  genio,  la  ciencia  y  la  constancia  de  un  oscuro  j  osado  aventurero,  que  con- 
cibe un  proyecto  extraordinario  y  le  lleva  á  cabo  con  el  concurso  de  tan  mara- 
villosas circunstancias,  el  descubrimiento  de  un  nuevo  mundo  apenas  soñado 
de  los  antiguos:  el  establecimiento  de  los  europeos  en  una  isla  rica,  extensa  y 
hermosa,  poblada  de  gentes  nuevas  y  desconocidas  y  la  subsecuente  conquista 
y  población  de  aquella,  son  los  primeros  cuadros  de  una  magnífica  epopeya 
histórica.    Siguen  luego  las  vicisitudes  de  la  colonización  y  los  disturbios 
anexos  á  una  lucha  de  razas:  la  destrucción  de  una  de  ellas  y  la  introducción 
cíe  otra  nueva  para  reemplazarla :  los  continuos  ataques  de  unos  piratas  que 
traen  por  resultado  la  división  de  la  Isla  en  dos  partes  sometidas  á  distintas 
Boberanfas:  y  la  asombrosa  catástrofe  de  una  revolución  política  y  social, 
Y  no  queda  por  este  acontecimiento  dramático  agotado  el  interés  de  una  his- 
toria tan  novelesca,  pues  aun  resta  para  excitarlo  con  renovado  estímulo,  el 
asombroso  espectáculo  de  una  sociedad  africana  que  por  primera  vez  toma  su 
rattgo,  adoptando  la  misma  organización  social  de  los  europeos  y  luego,  como 
remate  y  digno  acabamiento  á  tan  singulares  antecedentes,   la  peripecia  de 
otra  nueva  revolución  que,  congregando  los  restos  del  elemento  europeo,  loa 
constituye  en  Eepública  independiente.    Para  cautivar  la  imaginación  bas- 
taria  por  sí  sola  esta  larga  cadena  de  sucesos  sorprendentes  y  dramáticos.  So- 
lo un  siglo  como  el}nuestro  de  dramas  palpitantes  y  extraordinarias  peripecias 
políticas  podria  contemplar  sin  emoción  los  sucesos  de  una  historia   como 
ésta,  embotada  la  sensibilidad  por  el  exceso  de  sus  diarias  continuas  conmo-^ 
clones;  pero  pues  no  se  gasta  tan  fi&cilmente  su  filosófica  curiosidad  y  espíri- 
tu de  examen,  no  negará  seguramente  su  atención  escudi'iñadora  á  unos  he- 
chos, que  aun  despojados  de  lo  pintoresco,  pueden  interesar,  planteando 
graves  cuestiones  para  el  porvenir  y  el  presente.    Bajo  la  historia  de  los  he- 
chos exteriores  y  las  revoluciones,  hay  otra  historia  moral,  industrial  y  domés- 
tica que  constituye  la  sólida  trama  sobre  cuyo  invisible  tejido  aparecen  los 
sucesos  cronológicos  en  espléndido  relieve  como  gayadas  y  matizadas  borda- 
duras.    El  establecimiento  de  una  raza  por  la  conquista,  en  el  suelo  de  otra 
raza,  del  todo  diferente  á  aquella,  en  cultura,  en  religión  y  en  carácter:  el 
sistema  particular  de  su  colonización,  tan  diferente  del  que  usaron  los  anti- 
guos y  aun  otras  naciones  modernas:  los  principios  políticos  y  económicos, 
que  tanto  influjo  ejercieron  en  el  resto  de  la  América  española,  como  primer 
modelo  de  las  otras:  la  introducción   de  una  nueva  raza,  hecho  al  principio 
insignificante,  pero  que  tales  complicaciones  y  desórdenes  y  revoluciones  so- 
ciales y  económicas  produjo  luego,  y  que  con  tanta  gravedad  persiste,  ejer- 
ciendo su  lenta  y  tenaz  acción  política  y  moral  sobre  los  pueblos  americanos, 
preparándoles  tal  vez  algunos  embarazos  á  su  porvenir  social,  y  algunos 
temibles  trastornos  en  las  relaciones  mercantiles  del  universo:  la  legislación 
especial  de  la  colonia:  los  precursores  de  la  gran  revolución:  su  carácter  y 
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consecuencias:  y  el  espirita  y  las  tendencias  de  su  nueva  regeneración  for- 
man una  segunda  historia  mas  útil  si  no  tan  atractiva,  mas  necesaria  que  la 
otra,  para  la  explicación  de  lo  pasado,  el  conocimiento  de  la  situación  presen- 
te y  los  augurios  del  porvenir. 

Eazones  particulares  y  de  circunstancias,  que  apreciar  sabrá  el  lector, 
nos  impiden  tratar  estas  materias  con  la  extensión  y  detenimiento  que  ellas 
por  sí  merecen.  Así  pues  en  general  nos  limitaremos  á  presentar  el  con- 
junto íntegro  de  los  hechos  políticos  y  morales  mezclados  en  su  natural  co- 
herencia, dejando  al  lector  el  cuidado  de  separarlos,  analizándolos,  y  de  abs- 
traer á  su  antojo,  deduciendo  los  principios  ó  consecuencias  que  mejor  le 
cuadren.  Solo  de  vez  en  cuando  sostendremos  resueltamente  una  opinión, 
y  será  entonces  para  combatir  errores  y  preocupaciones  arraigadas  y  fortale- 
cidas por  la  ignorancia  y  mala  fé.  Hay  en  todo  esto  una  delicada  misión 
confiada  al  desempeño  del  historiador  americano.  Sometido  antes  que  todo 
á  los  &II0S  de  su  razón  y  su  conciencia,  sin  trabas,  ni  preocupaciones,  no  por 
eso  se  exime  de  la  obligación,  para  la  cual  sobran  le  ocasión  y  justicia,  de 
vindicar  el  honor  de  su  nacionalidad.  Suscribiremos  al  juicio  de  historia- 
dores imparciales  que  hayan  señalado  los  errores,  la  ignorancia  y  tosca  cul- 
tura de  los  tiempos  en  que  se  verificó  la  conquista,  reprobando  los  casos  par- 
ticulares, dignos  por  cierto  de  la  censura,  sin  ser  por  esto  imputables  á  nues- 
tra patria;  pero  también  tendremos  particular  satisfacción  en  la  impugna- 
ción que  haremos,  con  legítimo  orgullo,  de  los  malévolos  é  involuntarios  de- 
tractores de  nuestras  glorias  nacionales. 

Muchos  han  sido  los  que  por  ignorancia  ó  envidia,  por  odios  nacionales 
ó  miras  mas  interesadas  han  desfigurado  los  hechos  tocante  á  la  colonización 
española  y  á  su  legislación  colonial.  £n  cuanto  á  los  que  por  ignorancia 
pecaron,  es  indudablemente  demasiado  grave  su  falta,  fundada  en  la  falsa 
apreciación  de  aquellos  tiempos  y  en  la  impropia  aplicación  de  la  moderna 
filosoña,  la  cultura  moral  y  conocimientos  políticos  y  económicos,  á  la  expli- 
cación de  los  sucesos  de  tiempos  tan  distintos  á  los  nuestros.  £n  cuanto  á 
los  principios,  se  hace  necesario,  para  justificarlos  debidamente,  transportarse 
á  aquella  época  de  soberanía  absoluta  en  política,  de  incontrastable  autori- 
dad moral  en  religión.  En  cuanto  á  las  intenciones  nadie  puede  dudar  de 
su  rectitud  é  ilustración,  sin  incurrir  en  la  nota  de  poco  &miliarizado  con  la 
verdad  de  los  hechos.  Las  instrucciones  que  repetidas  veces  dieron  los  re- 
yes Católicos  al  Almirante  para  el  gobierno  de  la  nueva  colonia:  las  tiernas 
expresiones  que  la  Beina  Isabel  dirigía  desde  su  lecho  de  muerte  á  su  esposo 
y  sus  hyos,  encargándoles  que  velasen  por  el  bienestar  de  los  indios:  los 
mandatos  y  providencias  de  sus  sucesores  Carlos  V,  Felipe  II  y  Felipe  III, 
y  la  solicitud  incesante  con  que  ateudian  á  la  prosperidad  <le  aquellas  tierras, 
promulgando  leyes  benéficas  y  bien  intencionadas,  son  hechos  suficientes  para 
demostrar,  si  fueran  tan  conocidos  como  son  verdaderos,  que  ni  la  desolación 
del  nuevo  mundo,  ni  los  errores  de  la  legislación  deben  ser  imputables  á  las 
faltas  de  la  corte  de  España,  ni  mirados  como  resultados  de  su  política.  Bes- 
graciadamente  el  gobierno  de  la  Metrópoli  ha  cubierto  con  un  velo  impene- 
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trable,  por  exceso  de  precaución  sus  operaciones  en  América,  ocultándolas 
con  particular  cuidado  á  los  extranjeros  y  aun  imposibilitando  á  los  mismos 
nacionales  el  examen  de  los  archivos  de  Indias,  sin  especial  autorización  de 
la  corte.  <<Mis  investigaciones  me  han  persuadido'',  decia  Eobertson  el  es- 
cocés, en  el  prólogo  de  su  profunda  imparcial  Historia  de  la  América,  ^'que 
si  las  primeras  operaciones  de  la  España  en  el  JSTuevo  Mundo  pudieran  pro- 
fundizarse mas  circunstanciadamente,  por  reprensibles  que  apareciesen  las 
acciones  de  los  individuos,  la  conducta  de  la  nación  se  manifestarla  bajo  un 
aspecto  mas  fiívorable.''  Hechas  las  necesarias  deducciones,  pesadas  escru- 
pulosamente todas  las  circunstancias  determinantes  del  carácter  particular 
de  la  época,  j  la  ignorancia  absoluta  de  la  ciencia  económica;  la  ineficacia 
del  gobierno  Supremo,  por  su  lejanía  para  reprimir  la  rapacidad  de  los  aven- 
tureros j  los  abusos  de  malos  mandarines;  lejos  de  apasionada  censura,  la 
conquista  j  colonización  de  nuestros  antepasados  es  acreedora  á  la  mas  jus- 
tificable admiración.  Nada  diremos,  empero,  á  los  que  procediendo  de  mala 
fé  quedarían  sordos  siempre  á  la  discusión  de  los  hechos.  A  los  que  arrojan 
sobre  toda  una  nación  la  fea  nota  de  bárbara  crueldad  j  avarícia,  porque  en 
aquellos  tiempos,  á  miles  de  leguas  de  toda  autoridad  se  ejercieron  actos  de 
rapacidad  j  barbarie  por  algunos  centenares  de  hambrientos  aventureros  ó 
antiguos  mercenarios  avezados  ya  á  los  excesos  de  la  matanza  y  la  rapiña 
en  las  largas  guerras  de  Flandes,  de  Italia  y  de  Alemania  y  á  derribar  vio- 
lentamente el  coto  de  la  ley,  les  responderemos  convidándolos  al  ajustado  co- 
tejo de  la  historia  de  la  colonización  española  y  la  de  las  que  afectaron  en 
tiempos  mas  ilustrados  y  cultos  los  pobladores  y  conquistadores  del  Cana- 
dá y  de  la  Jamaica  y  otras  islas  y. tierras  de  las  Indias  Orientales  y  el  In- 
dostan,  y  aun  nos  atrevemos  á  recomendarle  como  por  via  de  complemento  á 
este  examen  la  comparación  elocuente  de  la  estadística  de  la  población  india- 
na desde  del  descubrimiento  hasta  nuestros  dias,  notando  los  resultados  ge- 
nerales que  presentasen  las  diversas  colonias  europeas,  y  pasando  en  seguida 
de  la  estadística  numérica  á  la  estadística  moral,  para  que  por  el  cotejo  del 
estado  social  y  cultura  del  espíritu  de  aquellas  gentes  en  la  inmensa  exten- 
sión de  entrambas  Américas,  pronunciasen  imparcialmente  el  fallo  definitivo 
sobre  los  medios  civilizadores  que  emplearon  nuestros  antepasados,  y  los  que 
puso  y  aun  ponen  en  práctica  en  nuestros  dias  otras  poderosas  naciones. 

Saliendo  del  pasado  á  la  utilidad  presente  del  estudio  de  la  Histria  de 
Santo  Domingo,  creemos  innecesario  ponderarla  cuando  tan  inmediato  influ- 
jo puede  ejercer  sobre  la  situación  actual  de  la  Eepública  Dominicana.  De 
propósito  nos  abstendremos  de  entrar  en  disertaciones  sobre  las  bases  que 
puedan  influir  en  su  actual  regeneración  política.  Estas  discusiones  no  solo 
serian  inútiles  sino  peligrosas  en  las  presentes  circunstancias  de  crisis  é  in- 
certidumbres  por  las  que  está  pasando  el  país,  envuelto  hasta  ahora  en  una 
terrible  guerra  de  raza,  (•)  sin  apoyo  exterior,  ni  recursos  exteriores,  sin  cré- 

(*)  Alude  aquí  el  autor  á  la  f^nerra  con  Haitf  en  tiempos  de  la  Indei)endencia,  y  eso  quiso 
dar  h  entender  sin  duda;  pero  para  evitar  equivocadas  interpretaciones,  parece  conveniente  dejarlo 
asi  explicado  en  la  presente.    [N.  de  la  S.] 
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dito,  alentado  solo  por  el  gran  espíritu  de  incontrastable  patriotismo,  todavía 
yagan  sobre  la  suerte  del  país  augurios  tan  dudosos,  como  lisonjeros  pre- 
sentimientos. Discusiones  doctrínales  ó  de  partido  serían  dañinas,  produ-  ¡I! 
ciendo  perturbaciones,  discordancias  de  pensamientos  y  defines;  mientras  que  '^^ 
nada,  al  contrario,  será  mas  elocuente  é  instructivo  para  él,  que  el  cuadro 
exacto  que  en  la  presente  obra  le  presentamos  de  sus  largos  tristísimos  infor- 
tunios y  tribulaciones  pasadas,  el  recuerdo  de  los  heroicos  esfuerzos  que  en 
otra  época  han  sabido  hacer  por  la  integridad  del  terrítorio  y  conservación 
de  su  nacionalidad,  y  el  testimonio  del  ríco  tesoro  de  sus  inagotables  recur- 
sos morales  y  materiales. 


©bfitomo  deE  @W¡)onte  u*  Ueto^. 


Habana  Octubre  20  de  1852. 
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BLi  ALMIRANTE   DON  CRISTÓBAL  COLON.     Y  DESCUBRIMIENTO   DE 

LAS  ISLAS  LÜCAYAS. 


Año  de  1492  desde  el  día  3  de  Agosto  al  27  de  Octubre. 

Influjo  que  terció  la  lectura  de  los  viajes  de  Marco  Polo  en  el  ánimo  de 
Cristóbal  Colon, — Causas  y  motivos  que  impulsaron  á  Colon  en  esta 
empresa. — Capitulaciones  con  los  Reyes  Católicos  y  su  embarque  en 
Falos  de  Andalucía. — Salida  de  Saltes  y  navegación  á  las  islas  Ca- 
narias.— Continuación  del  viaje  hasta  el  dia  once  de  Octubre  en  que 
descubre  la  isla  de  Ouanahani  ó  San  Salvador. — Rodeo  y  examen  de 
las  costas  de  aquella  isla.^Pasa  á  la  inmediata  que  nombra  la  Con- 
cepción^ y  otra  que  denomina  Fernandina,  —Bojeadas  y  visitabas  to- 
das sus  costasy  hace  rumbo  al  Sudj  por  bajos^  Jiasta  llegar  d  varias  is- 
las pequeñas^  que  las  designa  con  el  nombre  de  islas  de  Arencas. 


NTRE  los  viajeros  que  precedieron  á  Cristóbal  Colon  en  descu- 

?bnniientos  de  tierras  desconocidas  y  portentosas,  ninguno  lla- 
mó tanto  su  atención  como  el  Aenecian»)  Marco  Polo.  Fué  este 
ciertamente  el  primero  y  mas  célebre  de  los  descubridores,  porque, 
aprovechándose  del  comercio  que  babia  tenido  su  padre  con  algu- 
nos países  del  Asia,  se  arrojó  á  otros  ignorados  hasta  entonces,  y 
después  de  repetir  sus  viajes  á  la  corte  del  Gran  Kan  de  los  tárta- 
ros, con  ganancias  considerables,  obtuvo  la  protección  de  Kublay,  el 
mas  célebre  y  el  mas  p'xleroso  de  los  sucesores  de  Genkis.    Bajo  su 
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salvaguardia  visitó  cUiraiite  veinte  y  seis  años  valias  ciudades,  y 
se  adelantó  por  la  parte  del  Este  mucbo  mas  allá  de  las  regiones  en 
que  los  demás  viajeros  habían  penetrado  autes.  Reconoció  á  Carn- 
balu  ó  PekiUy  que  era  la  capital  del  gran  reino  del  Oatbay,  ó  Oliina, 
como  ahora  se  denomina,  entonces  sujeta  á  la  dominación  de  loi^ 
sucesores  de  Genkis:  traficó  entre  varias  islas  que  producían  espe- 
cerías de  diferentes  clases,  y  metales  licos:  adquirió  noticias  de 
otras  coroarcíis,  que  nunca  vio,  como  la  isla  de  Oipango  ó  ZipangOy 
que  era  probablemente  la  del  Japón. 

La  lectura  de  estos  vinjes  debió  grabarse  profundamente  en  la 
imaginación  ardiente  del  navegante  genoves,  porque  mas  adelante 
tendremos  Ingar  de  verle  hacer  deducciones  de  lo  que  habia  leido 
en  Marco  Polo,  creyéndose  llamado  á  encontrar  aquellos  países  tan 
distantes  de  lo»  que  él  descubrió;  pero  ya  fuese  esta  preocupación 
producida  por  las  relaciones  del  viajero  veneciano,  ya  por  intuición 
del  genio  que  despertaba,  ó  acaso  por  designio  de  la  Providencia,  se 
debe  á  Colon  la  gloria  del  hallazgo  de  un  nuevo  mundo. 

El  suceso  fué  muy  ruidoso,  y  tan  trascendental  para  la  Europa, 
como  para  la  España,  Esta  recibió  como  gaUírdon,  por  la  generosa 
protección  de  la  Reina,  el  engrandecimiento  de  su  poderío,  y  aque- 
lla consiguió  dar  un  impulso  general  á  la  marcha  de  las  i<leas  civi- 
liza.doras.  Resultó  de  este  hecho  el  establecimiento  de  los  europeos 
en  los  diferentes  puntos  de  A ínérica,  que  forman  hoy  estados  con- 
siderables por  la  preponderancia  política  que  disfrutan.  Entre  es- 
tos debe  contarse  el  |)rimero  que  hizo  el  Almirante,  y  fué  el  de  la 
isla  de  Santo  Domingo. 

Si  pretendiéramos  hacer  una  obra  sumamente  dilatada,  entra- 
ríamos en  los  motivos  y  razones  que  inipulsaron  esta  empresa,  como 
fuera  detallar  el  espíritu  dominante  de  las  naciones  de  Europa  en 
aqnella  éjioca,  y  particularmente  el  délos  comerciantes  de  las  ciu- 
dades mas  célebres,  de  Ven(*cia,  Genova  y  Lisboa^  los  adelanta- 
mientos á  q»)e  habia  llegado  el  arte  de  construcción  naval  y  los  des- 
cubrimientos del  comercio  litoral;  y  otras  muchas  causas  políticas  y 
religiosas  que  prepararon  el  suceso  mas  feliz  y  mas  grande  de  la  his- 
toria moilerna.  Limitándonos  á  lo  que  sea  mas  preciso,  nos  coloca- 
remos en  la  situación  en  que,  después  del  cnrso  de  los  primeros; 
años  de  la  vida  de  Oiistóbal  Colon,  de  sus  estudios,  conversiicione» 
y  meditaciones  sobre  la  posibilidad  de  aquella  empresa,  y  de  haber 
obtenido  délos  Reyes  Católicos  I).  Fernando  de  Aragón  y  I)?  Lsa- 
bel  de  Castilla  las  capitulaciones  (1)  convenientes,  se  hace  á  la  .vela 

(1)  Capitulaciones. — !•*— D.  Fernando  é  D"  Isabel,  por  la  gracia 
de  Dios,  Rey  é  Reina  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Cecilia,  de  Gra- 
nada, de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mal  torcas,  de  Sevilla,  de  Cer- 
deña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  AlgJirbes,  de  Al- 
gecira,  de  Gibraltar  é  de  las  islas  de  Canaiúa;  Conde  é  Condesa  de  Bjkrcelona, 
c  Señores  de  Vizcaya  é  de  Molina;  Duques  de  Atenas  é  de  Neoputria;  Con- 
des de  Rujsellon  é  de  Cerdania;  Marqueses  de  Oristan  é  de  Gociano:  Por 
cuanto  vos  Cristóbal  Colon  vades  por  nuestro  mandado  á  descobrir  é  ganar 
con  ciertas  fustas  nuestras,  é  con  nuestras  gentes  ciertas  Islas,  é  Tierra-firnw 
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del  puerto  de  Palos  en  Andalucía,  sin  mas  guia  que  su  brújula 
magnetizada,  y  sin  otra  dirección  que  el  Oeste  del  gran  Océano;  á 
diferencia  de  todos  los  anteriores  navegantes,  que  nunca  perdieron 
la  tierra  de  vista  y  se  dirigieron  siempre  hacia  el  Este.  Un  tan  pro- 
digioso viaje  desde  la  latitud  de  las  Canarias,  no  debe  referirse  sino 
con  las  mismas  palabras  que  lo  dictó  el  descubridor,  ó  con  las  de  l<»s 
que  lo  leyeron  en  sus  escritos  autógrafos.  Decía  así  en  su  Diario 
de  navegación  remitido  á  los  reyes: — 


^'Porque,  cristianísimos,  y  muy  altos,  y  muy  excelentes,  y  muy 
poderosos  Príncipes,  Key  y  Reina  de  las  Espanas  y  de  las  islas  de  la 
mar,  nuestros  Señores,  este  presente  ano  de  1492,  después  de  vues- 
tras Altezas  haber  dado  fin  á  la  guerra  de  los  moros  que  reinaban 

en  la  mar  Océana,  é  se  espera,  que  cuii  la  ayuda  de  Dios,  se  descubrirán 
€  ganarán  algunas  de  las  dichas  Islas,  é  Tiena-íinne,  en  la  dicha  mar  Océa- 
na, por  vuestra  mano  é  industria;  é  así  es  c^sa  justa  é  razonable  que  pues 
t)S  ponéis  al  dicho  peligro  por  nuestro  servicio,  seades  dello  remunerado;  é 
queriéndoos  honrar  é  facer  merced  por  lo  susodicho,  es  nuestra  merced  é 
voluntad,  que  vos  el  dicho  Cristóbal  Colon,  después  que  ha  vades  descobierto,  é 
ganado  las  dichas  Islas,  é  Tierra-firme  en  hi  dicha  mar  Océana,  ó  cualesquier 
dellíis,  que  seades  nuestro  Almirante  de  las  dichas  Islas,  é  Tierra-íirme  que 
•  así  descubriéredes,  é  ganáredes;  é  seades  nuestro  Almirante,  é  Visorey,  é 
Gobernador  en  ellas,  é  vos  podades  dende  en  adelante  llamar  é  intitular  Don 
Cristóbal  Colon,  é  así  vuestros  hijos  é  sucesores  en  el  dicho  oílcio  é  cargo, 
«e  puedan  intitular  é  llamar  Don,  é  Almirante,  é  Visorey,  é  (iobernador  de- 
Uas;  é  para  que  podades  usar  é  ejercer  el  dicho  oficio  de  Almirantazgo,  con 
el  dicho  oficio  de  Visorey,  é  Gobernador  de  las  dichas  islas,  é  Tierra-firme 
que  asi  descubriéredes  é  ganáredes  ])or  vos  é  por  vucístros  Lugartenientes, 
e  oír  é  librar  todos  los  pleitos,  é  causas  civiles  é  criminales  tocantes  al  dicho 
oficio  de  Almirantazgo,  é  Visorey,  é  (robernador,  segund  falláredes  por  dere- 
cho, é  según  lo  acostumbran  usar  y  ejercer  los  Almirantes  de  nuestros  Rei- 
nos; é  podades  punir  é  castigar  los  delincuentes;  é  usedes  de  los  dichos  oficios 
de  Almirantazgo,  é  Visorey,  é  Gobernador,  vos  é  los  dií'hos  vuestros  Lugar- 
tenientes, en  todo  lo  á  los  dichos  oficios,  é  cada  uno  dellos  anejo  é  concer- 
niente: é  que  hayades  é  lie  vedes  los  derechos,  é  salarios  á  los  dichos  oficios, 
é  á  cada  uno  dellos   anejos  é  pertenecientes,    según  é  como  los  llevan  é  acos- 

i  tumbran  llevar  el  nuestro  Almirante  mavor  en  el  Almirantazt^o  de  los  núes- 

tros  Reinos  de  Castilla;  é  los  Visoreyes  é  Gobernadores  de  los  dichos  nues- 

¡  tros  Reinos.     E  por  esta  nuestra  Carta  ó  por  su  treslado,  signado  de.  Escri- 

bano público  mandauios  al  Príncipe  J3.  Juan,  nuestro  muy  caro  é  muy 
amado  Hijo,  é  á  los  Infiíntes,   Duques,   Perlados,  Marqueses,  Condes,  Maes- 

!  tres  de  las  Ordenes,   Priores,  Comendadores,  é  á  los  «leí  nuestro  Consejo,  é 

Oidores  de  la  nuestra  Audiencia,  Alcaldes  é  otras  Justicias  cualesquier  de 
la  nuestra  Casa,  é  Corte,  é  Chancillería,  é  á  los  Subcomendadores,  Alcaides 
de  los  Castillos,  é  Casas  fuertes,  é  llanas,  é  á  todos  los  Concejos,  Asistente, 

I  Corregidores,  Alcaldes,   Alguaciles,  Merinos,  Veinticuatros,  Caballeros,  Ju- 

rados, Escuderos,  Oficiales  é  Homes-Buenos  de  todas  las  Ciudades,  é  Villas, 
é  Lugares  de  los  nuestros  Remos  é  Señoríos,  é  de  los  que  vos  conquistáredes, 
é  ganáredes;  é  á  los  Capitanes,  Maestres,  Contramaestres,  Oficiales,  Marine- 
ros, é  gentes  de  la  mar,  nuestros  subditos  é  naturales,  que  agora  son,  ó  serán 
de  aquí  adelante,  é  á  cualquier  dello?;  que  seyendo  por  vos  descubiertas  é^ya- 
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en  Europa,  y  haber  acabado  la  guerra  eu  la  muy  grande  ciudad  de 
Granada,  adonde  este  presente  año  á  dos  días  del  mes  de  Enero  por 
fuerza  de  armas  vide  poner  las  banderas  Reales  de  vuestras  Altezas 
en  las  tones  de  Alfarabra,  que  es  la  fortaleza  de  la  dicha  ciudad, 
y  vide  salir  al  Rey  Moro  A  las  puertas  <le  la  ciudad  y  besar  las  Rea- 
les manos  de  vuestras  Altezas  y  del  Príncipe  mi  Señor,  y  luego  en 
aquel  presente  mes  pju-  la  información  que  yo  habia  dado  á  vues- 
tras Altezas  de  las  tierras  de  India,  y  de  un  Príncipe  que  es  llamado 
Gran  Can^  que  quiere  decir  en  nuestro  romauce  Rey  de  los  Reyes, 
como  muchas  veces  él  y  sus  antecesores  habían  enviado  á  Roma  á 
pedir  doctores  en  nuestra  santa  fe  porque  le  enseñasen  en  ella,  y 
que  nunca  el  Sivnto  Padre  lo  habia  proveido,  y  se  perdían  tantos 
])ueblos  creyendo  en  idolatrías,  é  recibiendo  en  sí  sectas  de  perdición; 
vuestras  Altezas,  como  católicos  cristianos  y  Príncipes  ajuadores  de 

nada»  las  diebas  Islas,  é  Tierra-firnie  en  la  dicha  mar  Océatia,  é  fecho  por 
voe,  6  por  quien  vuestro  poder  hobiere  el  juramento  é  solemnidad  que  eu 
tal  caso  se  requiere,  vos  hayan  é  tengan,  dende  en  adelante  para  en  toda 
Tuestra  vida,  é  después  de  vos  á  vuestro  hijo  é  subcesor,  é  de  subcesor,  en 
gubcesor  para  siempre  jama',  por  nuestro  Almirante  de  la  dicha  mar  Océa- 
na,  é  por  Visorey,  é  Gobernador  en  las  dichas  Islas  é  Tierra-firme  que  vos 
el  dicho  Don  Cristóbal  Colon  descobriéredes  é  ganáredes,  é  usen  con  vos^ 
é  con  los  dichos  vuestros  Lugartenientes  que  en  los  dichos  oficios  de  Almi- 
fantazgo,  é  Visorey,  é  Gobernador  pusiéredes,  en  todo  lo  á  ellos  concernien- 
te, é  vos  i*ecudan  é  fagan  recudir  con  la  quitación,  é  derechos,  é  otras  cosas 
á  los  diclios  oficios  anejas  é  pertenecientes;  6  vos  guarden  é  fiigan  guardar 
todas  las  honras,  gracias,  é  mercedes,  é  libertades,  preeminencias,  prerogati- 
vas,  esencioncs,  inmunidades,  é  todas  las  otras  cosas,  é  cada  una  dellas,. 
que  por  razón  de  los  dichos  oficios  de  Almirantazgo,  é  Visorey,  é  Goberna- 
dor debedes  haber  é  gozar,  é  vos  del>en  ser  guardadas:  todo  bien  é  complida- 
mente  en  guisa  que  vos  non  mengüe  ende  cosa  alguna;  é  que  en  ello,  ni  en 
parte  dello,  emlmrgo  ni  contrario  alguno  vos  rwn  pongan,  ni  cmisientan  po- 
ner. CJa  Nos  por  esta  nuestra  Carta  desde  agora  para  entonces  vos  facemos 
merced  de  los  didios  oficios  de  Almirantazgo,  é  Visorey,  é  Gobernador,  por 
juro  de  heredad  para  siempre  jamás,  é  vo»  d<unos  la  posesión  é  casi  posesión 
del  los,  é  de  cada  uno  dellos,  é  poder  é  autoridad  para  los  usar  é  ejercer, 
é  llevar  los  derechos  é  salarios  á  ellos  é  cada  uno  dellos  anejos  é  pertene- 
cientes, segund  é  como  dicho  es;  sobre  lo  cual  todo  que  dicho  es,  si  necesario 
ifos  fuere,  é  se  los  vos  pidiéredes,  mandamos  al  nuestro  Chanciller  é  Notarios» 
é  á  1«»  otros  unciales  que  están  á  la  tabla  de  los  nuestros  Sellos,  que  vo» 
den  ó  Ul>ren,  é  püsen^  é  sellen  nuestra  Carta  de  Previllejo  rotlado,  la  mas 
fuerte,  é  firme,  é  bastante  que  les  pidiéredes,  é  hobiéredes  menester,  tí  los 
nnos,  ni  los  otros  non  ¿igiides  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara  á 
cada  uno  que  lo  ccHitrario  fíciere;  é  demás  mandamos  al  home  que  les  esta 
nuestra  Carta  mostrare,  que  los  emplace  que  parescan  ante  Nos  en  la  nues- 
tra Corte,  do  quier  que  Nos  setiuvos,  del  dia  que  los  emplazare  á  quinche  dias 
primeros  siguientes,  so  la  dicha  pena,  so  lo  cual  mandamos  á  cualquier  Es- 
cribano público,  que  para  esto  fuere  Ilaniiido,  que  dé  ende  al  que  se  la  mos- 
trare testimonio,  signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepamos  como  se  cumple 
nuestro  mandado.  Dada  en  la  nuestra  Ciudad  de  Granada  á  treinta  dias 
del  mes  de  Abril,  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
é  cuatrocientos  é  noventa  é  dos  anos.=  YO  EL  RE Y.= YO  LA  REINA, 
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la  snnta  f¿  cristiana  y  acrecen t adores  della,  y  enemigos  de  la  secta 
de  Malmrna  y  de  todas  idolatrías  y  heregías  pensaron  de  enviarme 
á  mí  Cristóbal  Cohm  á  Uis  dichas  partidas  de  indias  para  ver  los  di- 
chos Príncipes,  y  U>s  pueblos  y  tierras,  y  la  disposición  dellas  y  de 
todo,  y  la  manera  que  se  pudiera  tener  p  ira  la  conversión  dellas  á 
nuestra  santa  fé:  y  onlenaron  que  yo  no  fuese  por  tierra  al  Oriente, 
por  donde  se  costurabra  de  andar  salvo  por  el  camino  de  Occidente, 
por  donde  hasta  hoy  no  sabemos  ha.ya  pasado  nadie.  Así  que  des- 
pués de  halwr  echado  fuera  todos  loa  Judíos  de  todos  vuestros  rei- 
nos y  señoríos,  en  el  mismo  mes  de  Knero  mandaron  vuestras  Al- 
tezas a  mí  que  con  arnuida  suficiente  me  fuese  á  las  dichas  partidas 
de  India;  y  para  ello  me  hicienin  grandes  mercedes,  y  me  anoble- 
cienm  que  dende  en  adelante  yo  me  llamase  Don,  y  fuese  Almiran- 
te mayor  de  la  mar  océana  é  Visorey  y  Gobernador  perpetuo  de  to- 

Yo  Juan  de  Goloroa,  Secretario  del  Rey  é  de  la  Keina  nuestros  Señores 
la  ticíí  escribir  por  sa  man  da  do.= Acordada  en  forma=Rodericu8,  Doctor.= 
Registrada  ^sSelmstian  de  Olano.= Francisco  de  Madrid,  Chanciller. 


Capitulación  2* — Este  Documento^  que  fué  teitUmoniado  en  la  noble 
ciudad  de  la  Isabela  en  la  ínla  de  Santo  Domingo  el  16  de  Diciefn- 
bre  de  1495  por  Rodrigo  Perez^  ettcribano  público  de  aquella  ciudad^ 
siendo  testigos  Rafael  Catanes^  natural  de  íSevillaj  Adán  de  Mar- 
quina^  de  Ouernica^  Pedro  de  Salcedo^  de  Fuensaldaña^  y  Franeisco 
de  Madrid,  de  aquella'  villnj  connta  en  el  archivo  de  Ioh  ¡Señores  Du- 
ques d^  Veragua^  y  dice  así: 

Las  cosas  suplicadas  é  que  vuestras  Altezas  dan  é  otorgan  á  D.  Cristó- 
bal Colon,  en  alguna  satisfacción  de  lo  que  ha  de  descobrir  en  las  mares  O- 
eéanas,  é  del  viaje  que  ag(>ra,  cou  el  ayuda  de  Dios,  ha  de  hacer  por  ellas  en 
servicio  de  vuestras  Altezas,  son  las  (jue  siguen: 

Primeramente:  Que  vuestras  Altezas,  como  Señores  que  son  dalas 
dichas  mares  Océanas,  fagan  d(\sde  agora  al  dicho  I).  Cristóbal  Colon  su 
Almirante  en  todas  aquellas  Islas  é  Tierras-firmes,  que  por  su  mano  ó  indus- 
tria se  descobrieren  é  gauareu  en  las  dichas  mares  Océanas,  para  durante 
su  vida  é  después  del  muerto  á  sus  herederos  é  sucesores  de  uno  en  otro 
perpetuamente,  con  todas  aquellas  preeminencias  ó  prerogativas  pertenecien- 
tes al  t-al  ofício,  é  segund  que  D.  Alonso  Henriquez  vuestro  Almirante  ma- 
yor de  Castilla  é  los  otros  predecesores  en  el  dicho  ofício  lo  teniau  en  sus  dis- 
tritos. 

Placee  á  sus  Altezas  =Juan  de  Colonia.= 

Otrosí :  Que  vuestras  Altezas  fa^^en  al  dicho  D.  Cristóbal  Colon  su 
Visorey  é  Gobernador  general  en  todas  las  dichas  Islas  é  Tierras-firmes,  que 
como  dicho  es  él  descobriere  é  ganare  en  las  dicha^s  mares;  é  que  para  el 
Regimiento  de  cada  una  y  cualquier  dellas,  faga  él  elección  de  tres  perso- 
nas para  cada  oficio:  é  que  vuestras  Altezas  tomen  y  es(!0jan  uno,  el  que  mas 
fuere  su  servicio,  é  asi  serán  mejor  regidas  las  tierras  que  nuestro  Señor  le 
dejará  &llar  é  ganar  á  servicio  de  vuestras  Altezas. 

PlaM  á  sus  Altezas. z=Jw<m  de  Coloma.= 
ítem  :  Que  todas  é  cualesquier  mercadurías,  si  quier  sean  perlas,  piedra» 
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das  las  Islas  y  Tierra-firme  que  yo  descubriese  y  ganase,  y  de  aquí 
adelante  se  descubriesen  y  ganasen  en  la  mar  océana,  y  así  sucedie- 
se mi  bijo  mayor,  y  así  de  grado  en  giado  para  siempre  jamás:  y 
partí  yo  de  la  ciudad  de  Granada  &  12  dias  del  mes  de  Mayo  del  mes- 
mo  año  de  1492  en  Sábado:  vine  á  la  villa  de  Palos,  qne  es  puerto  de 
mar,  adonde  armé  yo  tres  navios  muy  aptt)s  para  semejante  fecbo;  y 
partí  del  diciio  puerto  muy  abastecido  de  muy  mucbos  mantenimien- 
tos y  de  n)U(.ba  gente  de  la  mar,  á  tres  dias  del  mes  de  Agosto  de  di- 
cbo  año  en  un  Viernes,  antes  de  la  salida  del  sol  con  media  liora,  y  lle- 
vé el  camino  de  las  islas  de  Canaria  de  vuestras  Altezas,  que  son  en 
la  dicba  mar  océana,  i)ara  de  allí  tomar  mi  derrota,  y  navegar  tanto 
que  yo  lleg^ise  á  las  Indias,  y  dar  la  embajada  de  vuestras  Altezas 
a  a(juelh)s  Príncipes  y  cumplir  lo  que  así  me  babian  mandado;  y  pa- 
ra Cvsto  pensé  de  escribir  todo  este  viaje  muy  puntualmente  de  dia 
en  dia  todo  lo  que  yo  luciese  y  viese  y  pasase  como  adelante  se  verá. 
Tauíbieu,  Señores  Principias,  allende  de  escribir  cada  uocbe  lo  que  el 

preciosas,  oro,  ]»lata,  especierías,  é  otras  ciialesquier  cosas  é  mercadurías  de 
caahpiier  especie,  nombre  é  manera  que  sean,  que  se  compraren,  trocaren, 
fallaren,  ganaren  é  liobieren  dentro  de  los  límites  del  dicho  Almirantazgo, 
que  dende  agora  vuestras  Altezas  facen  merced  al  dicho  D.  Cristóbal,  y  quie- 
ren que  haya  y  lleve  para  sí  la  decena  parte  de  todo  ello,  quitadas  las  costiis 
todas  que  se  ficieren  en  ello.  Por  manera,  que  de  lo  que  quedare  limpio  é 
libre  haya  é  tome  la  decena  partí  para  sí  mismo,  é  faga  della  á  su  voluntad, 
quedando  las  otras  nueve  partes  i)ara  vuestras   Altezas. 

Place  á  sus  Altezas. =>lnsin  de  Colonia. 

Otrosí  :  Que  si  á  causa  de  las  mercadurías  que  él  traerá  de  las  dichas 
Islas  y  Tierras,  que  así  como  dicho  es,  se  ganaren  é  descobrieren,  ó  de  las  que 
en  rrne(jue  de  aquellas  se  tomarán  acá  de  otros  mercadores,  naciere  pleito 
alguno  en  el  logar  donde  el  <liclio  comercio  é  trato  se  terna  y  fará:  que  si 
por  la  preeunnencia  de  su  oficio  de  Almirante  le  pertenecerá  cognoscer  de 
tal  pleito:  pleura  á  vuestras  Altezas  que  él  6  su  Teniente,  y  no  otro  Juez, 
cognosca  del  tal  pleito,  é  así  lo  provean  dende  agora. 

Place  á  sus  Altezas^  si  pertenece  ni  dicho  oficio  de  Almirante^  segund  que 
lo  tenia  el  dicho  Almirante  J>.  Alonso  HenriqueZj  y  los  otros  sus  an- 
tecesores en  sus  distritoSy  y  siendo  justo. =Jvlími  de  Coloma.= 

ítem  :  Que  en  toílos  los  navios  que  se  armaren  para  el  dicho  trato  é 
negociación,  cada  y  cuando  é  cuantas  veces  se  armaren,  que  pueda  el  dicho 
D.  Cristólml  Colon,  si  quisiere,  contribuir  á  pairar  la  ochena  parte  de  todo  lo 
que  se  gíistare  en  el  armazón;  é  <[ue  también  haya  é  lleve  del  provecho  la 
ochena  parte  de  lo  que  resultare  de  la  tal  arnuida. 

Place  á  sus  Alteza 8.= Juan  de  Coloma.  = 

Son  otorgados  é  despachados  con  las  respuestas  de  vuestras  Altezas  en 
fin  de  cada  un  capítulo  en  la  Villa  de  Sancta  Fé  de  la  Vega  de  (Granada  á 
diez  y  siete  de  Abril  del  año  del  Nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucris- 
to de  mil  é  cuatrocientos  é  noventa  é  dos  años.=YO  EL  l{EY.=YO  LA 
EEINA.=Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Ke¡na.=Juan  de  CoIonna.z=Re- 
gÍ8trada.=Calcena. 
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dia  pasare,  y  el  dia  lo  que  la  noche  navegare,  tengo  propósito  de  ha- 
cer carta  nueva  de  navegar,  en  la  enal  situjiré  toda  la  mar  y  tierras 
del  mar  Océano  en  sus  piopios  lugares  debajo  su  viento;  y  mas, 
componer  un  libro,  y  poner  todo  por  el  semejante  por  pintura,  por 
latitud  del  equinocial  y  longitud  del  Occidente,  y  sobre  todo  cum- 
ple mucho  que  yo  ohide  el  sueño  y  tiente  nuicho  el  navegar  porque 
así  cumple,  las  cuales  serán  gran  trabajo. 

Viernes  3  de  Agosto  — Partimos  Viernes  3  días  de  y\gosto  de 
1492  años  de  la  barra  de  Saltes  ii  las  ocho  horas;  anduvimos  con 
fuerte  virazcm  hasta  el  poner  del  sol  hacia  el  Sur  sesenta  millas,  que 
son  quince  leguas;  después  al  Sudueste  y  al  Sur  cuarta  del  Sudues- 
teque  eia  camino  para  las  Oamirias. 

El  Sábado  4  de  Agosto. — Anduvieron  al  Sudueste  cuiarta  del 
Sur. 

Domingo  5  de  Agosto. — Anduvieron  su  via  entre  dia  y  noche 
mas  de  cuarenta  leguas. 

Lunes  6  de  Agosto. — Saltó  ó  desencajóse  el  gobernario  á  la  ca- 
rabela Pintii,  donde  iba  Martin  Alonso  Pinzón,  á  lo  que  se  creyó  y 
sospechó  por  industria  de  un  Gomes  Rasctm  y  Oiistóbal  Quintero, 
cu3'a  era  la  carabela,  porque  le  pesaba  ir  aquel  viaje;  y  dice  el  Al- 
mirante que  antes  que  partiese  habian  hallado  en  ciertos  reveses  y 
grisquetas,  como  dicen,  á  los  dichos.  Víilose  allí  el  Almirante  en 
gran  turbación  por  no  poder  ayudar  á  la  dicha  carabela  sin  su  peli- 
gro, y  dice  que  alguna  pena  peidia  con  saber  que  Maitin  Alonso 
Pinzón  era  persona  esforzada  y  de  buen  ingenio:  en  ñn  anduvieron 
entre  dia  y  noclie  veinte  y  nueve  leguas. 

Martes  7  de  Agosto. — Tornóse  á  saltar  el  gobernalle  á  la  Pinta^ 
y  adobáronlo  >'  anduvieron  en  demanda  de  la  isía  del  Lauzarote,  que 
es  una  de  las  islas  de  Canarias,  y  anduvieron  entre  dia  y  noche  vein- 
te y  cinco  leguas. 

Miércoles  8  de  Agosto. — Hobo  entre  los  Pilotos  de  las  tres  ca- 
rabelas opiniones  diversas  dtuule  estaban,  y  el  AlmiraJite  salió  mas 
venladero,  y  quisiera  ir  á  Gran  Canaiia  })or  dejar  la  carabela  Pinta, 
porque  iba  mal  acondicionada  del  gobernario  y  hacia  agua,  y  quisie- 
ra tomar  allí  otra  si  la  hallanu  no  pudieron  tomarla  aquel  dia. 

Jueves  9  de  Agosto. — Hasta  el  Domingo  en  la  noche  no  pudo  el 
Almirante  tomar  la  Gomera,  y  Martin  Alonso  quedóse  en  aquella 
costa  de  Gmn  Canaria  por  mandado  del  Alminiute,  porque  no  podia 
navegar.  Después  tomó  el  Almirante  á  Canaria,  (ó  á  Tenerife)^  y 
adobaron  muy  bien  la  Pinta  con  mucho  trabajo  y  diligencias  del 
Almirante,  de  Maitin  Alonso  y  de  los  demás;  y  al  cabo  vinieron  á 
la  Gomera.    Vieron  salir  gran  fuego  de  la  sierra  de  la  isla  de  Teñe- 
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rife,  que  es  muy  alta  en  gran  manera.  Hicieron  la  Pinta  redonda, 
porque  era  latina;  tornó  á  la  Gomem  Domingo  á  2  de  Setiembre 
con  la  Pinta  adobada. 

Dice  el  Almirante  que  juraban  muchos  hombres  honrados  es- 
pañoles, que  en  la  Oomem  estaban  con  Doña  Inés  Peraza,  madre 
de  Guillen  Peíaza,  que  después  fué  el  primer  Conde  de  la  Gonjera, 
que  eran  vecinos  de  la  isla  de  Hierro,  que  cada  año  vian  tierra  al 
Oueste  de  las  Canarijis,  que  es  al  Poniente;  y  otros  de  la  Gomera 
afirmaban  otro  tanto  con  juramento.  Dice  aquí  el  Almirante  que  se 
acuerda  que  estando  en  Portugal  el  año  de  1484  vino  uno  de  la  isla 
de  la  Madera  al  Rey  á  le  pedir  una  carabela  para  ir  á  esta  tieri-a 
que  via,  el  cual  juraba  que  cada  año  la  via,  y  siempre  de  una  ma- 
nera; y  también  dice  que  se  acuerda  que  lo  mismo  decian  en  las 
islas  de  los  Azores^  y  t<>dos  estos  en  una  derrota,  y  en  u]ia  manera 
de  señal,  y  en  una  grandeza.  Tomada  pues  agua  y  leña  y  carnes, 
y  lo  demás  que  tenian  los  hombres  que  dejó  en  ía  Gomera  el  Almi- 
rante cuando  fué  á  la  isla  de  Canaria  á  adobar  la  carabela  Pinta,  fi- 
nalmente se  hizo  á  la  vela  de  la  dicha  isla  de  la  Gomera  con  sus 
tres  carabelas  Jueves  á  6  dias  de  Setiembre. 

Jueves  6  de  Setiemhre.-V'AvX\6  aquel  dia  por  la  mañana  del  puer- 
to de  la  Gomera,  y  tomó  la  vuelta  para  ir  su  viaje,  y  supo  el  Almi- 
rante de  una  carabela  que  venia  de  la  isla  del  Hieiro,  que  anda- 
ban por  allí  tres  carabelas  de  Portugal  para  lo  tomar:  debia  de  ser 
de  invidia  quel  Rey  tenia  por  haberse  ido  á  Castilla;  y  anduvo  todo 
aquel  dia  y  noche  en  calma,  y  á  la  mañana  se  halló  entre  la  Gome- 
ra y  Tenerife. 

Yiernes  7  de  Setiembre. — Todo  el  Viernes  y  Sábado  hasta  tres 
horas  de  noche,  estuvo  en  calma. 

Sobado  8  de  Setinmbre. — Tres  horas  de  noche  Sábado  comen- 
zó á  ventar  Nordeste,  y  tomó  su  via  y  camino  al  Oueste:  tuvo  mu- 
cha mar  por  proa  que  le  estorbaba  el  camino,  y  andarla  aquel  dia 
nueve  leguas  con  su  noche. 

Domingo  9  de  Setiembre. — Anduvo  aquel  dia  diez  y  nueve  le- 
guas, y  acordó  contar  menos  de  las  que  andaba,  porque  si  el  viaje 
fuese  luengo  no  se  espantase  ni  desmayase  la  gente.  En  la  noche 
anduvo  ciento  y  veinte  millas,  ádiez  millas  por  hoia,  que  son  trein- 
ta leguas.  Los  marineros  gobernaban  mal,  decayendo  sobre  la  cuar- 
ta del  Nordeste,  y  aun  á  la  media  partida;  sobre  lo  cual  les  riñó  el 
Almirante  muchas  veces. 

Lunes  10  de  Setiembre, — En  aquel  dia  con  su  noche  anduvo  se- 
senta leguas,  á  diez  millas  por  hora,  que  son  dos  leguas  y  media;  pe- 
ro no  contaba  sino  cuarenta  y  ocho  leguas  porque  no  se  asombrase 
la  gente  si  el  viaje  fuese  largo. 
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Martes  11  rf^  Setiembre. — Aquel  dia  navegaron  á  su  via,  que 
era  el  Oueste,  y  anduvieron  veinte  leguas  y  mas,  y  vieron  un  gran 
trozo  de  inastel  de  nao,  de  ciento  y  veinte  toneles,  y  no  lo  pudieron 
tomar.  La  noche  anduvieron  cerca  de  veinte  leguas,  y  contó  no 
mas  de  diez  y  seis  por  la  causa  dicha. 

Miércoles  12  de  Setiembre. — Aquel  dia,  yendo  su  via,  anduvie- 
ron en  noche  y  dia  treinta  y  tres  leguas,  contando  menos  por  la  di- 
cha causa. 

Jueves  13  de  Setiembre. — Aquel  dia  con  su  noche,  yendo  á  su 
via,  que  em  al  Ouest4í,  anduvieron  treinta  y  tres  legu:ia,  y  contaha 
tres  ó  cuatro  menos.  Ljis  corrientes  le  eran  contrarias.  En  este 
dia,  al  comienzo  de  la  noche,  las  agujas  noruest^aban,  y  á  la  maña- 
na noruesteabau  algún  tanto. 

Viernes  14  d^.  Setiembre, — ^Navegaron  aquel  dia  su  camino  al 
Ouest<i  con  su  noche,  y  anduvieron  veinte  leguas,  contó  alguna 
menos:  aquí  dijeron  los  de  la  carabela  Niña  que  hablan  visto  un 
garjao  y  un  rabo  de  junco,  y  estas  aves  nunca  se  apartan  de  tierra 
cuando  mas  veinte  y  cinco  leguas. 

Sábado  15  de  Setietnbre. — ^Navegó  aquel  dia  con  su  noche  vein- 
te y  siete  leguas  su  camino  al  Oueste,  y  algunas  mas,  y  en  esta  no- 
che al  principio  della  vieron  caer  del  cielo  un  maravilloso  ramo  de 
fuego  en  la  mar  lejos  de  ellos  cuatro  ó  cinco  leguas. 

Domingo  16  de  Setiembre. — Navegó  aquel  dia  y  la  noche  á  su 
camino  el  Oueste;  andarían  treinta  y  nueve  leguas,  pero  no  contó 
sino  treinta  y  seis;  tuvo  aquel  dia  algunos  nublados,  lloviznó:  dice 
aquf  el  Almirante  que  hoy  y  siempre  de  allí  adelante  hallaron  aires 
temperantísimos;  que  era  placer  grande  el  gusto  'de  las  mañanas, 
que  no  faltaba  sino  oir  ruiseñores.  Dice  él,  y  era  el  tiempo  como 
Abril  en  el  Andalucía.  Aquí  comenzaron  á  ver  n)uchas  manadas 
de  yerba  muy  verde  que  poco  habia,  según  le  parecía,  que  se  ha- 
bia  desapegado  de  tierra,  por  la  cual  todos  juzgaban  que  estaba  cer- 
ca de  alguna  isla;  pero  no  de  tierra  firme,  según  el  Almirante  que 
dice:  porque  la  tierra  firme  hago  mas  adelante. 

Lunes  17  de  Setiembre. — Navegó  á  su  camino  el  Oueste,  y  an- 
darían en  dia  y  noche  cincuenta  leguas  y  mas:  no  asentó  sino  cua- 
renta y  siete;  ayudábales  la  corriente;  vieron  mucha  yerba  y  muy 
á  menudo,  y  era  yerba  de  peñas,  y  venia  la yeiba  de  hacia  Poniente; 
juzgaban  estar  ceix^a  de  tierra;  tomaron  los  Pilotos  el  Norte  marcán- 
dolo, y  hallaron  que  las  agujas  noruesteabau  una  gran  cuarta,  y  te- 
mían los  marineros,  y  estaban  penados  y  no  decían  de  qué.  Cono- 
ciólo el  Almirante,  mandó  que  tornasen  á  marcar  el  Norte  en  ama- 
neciendo, y  hallaron  que  estaban  buenas  las  agujas;  la  causa  fué 
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porque  la  estrella  que  parece  hace  nioviinieuto  y  no  las  agnjas.  En 
amaneciendo  aquel  Lunes  vieron  muchas  mas  yerbas,  y  que  pare- 
cían yerbas  de  rios,  en  las  cuales  hallaion  un  cangrejo  vivo,  el  cual 
guardó  el  Almirante,  y  dice  que  aquellas  fueron  señales  ciertas  de 
tierra,  porque  no  se  hallan  odien ta  leguas  de  tierra:  el  agua  de  la 
mar  hallaban  menos  salada  desde  que  salieron  de  las  Canarias,  los 
aires  sitMupre  nías  suaves;  iban  muy  alegres  todos,  y  los  navios 
quien  mas  podia  andar  andaba  por  ver  primero  tierra,-  vieron  mu- 
chas toninas,  y  lus  de  la  Niña  mataron  una.  Dice  aquí  el  Almiran- 
te, que  aquellas  señales  eran  del  Poniente,  donde  espero  en  aquel 
alto  Dios  en  cuyas  manos  están  todas  las  victoiias  que  muy  presto 
nos  dará  tierra.  ICn  aípiella  mañana  dice  que  vido  una  ave  blanca 
que  se  llama  Rabo  de  Junco,  que  no  suele  dormir  en  la  mar. 

Martes  IS  de  Setiembre, — Navegó  aíjuel  dia  con  su  nocb(%  y  an- 
darían mas  de  cincuenta  y  cinco  leguas,  pero  no  asentó  sino  cuaren- 
ta y  ,ocho;  llevaba  todos  estos  días  mar  muy  bonanza,  como  en  el 
rio  de  Sevilla.  Este  dia  Martin  xMonso  con  la  Pinta,  que  era  gran 
velera,  no  esperó,  porque  dijo  al  Almirante  desde  su  carabela  que 
había  visto  gran  multitud  de  aves  ir  hacia  el  Poniente,  y  que  aque- 
lla noche  espeiaba  ver  tierra,  y  por  eso  andaba  tanto.  Apareció  á 
la  parte  del  Noite  una  gran  cerrazón,  qués  señal  de  estar  sobre 
la  tierra. 

Miércoles  19  de  Setiembre, — Navegó  su  camino,  y  entre  dia  y 
noche  andaría  veinte  y  cinco  leguas,  porque  tuvieron  calma;  escribió 
veinte  y  dos.  Este  dia  á  las  diez  horas  vino  á  la  nao  un  alcatraz,  y 
á  la  tarde  vieron  otro,  que  no  suelen  apartarse  veinte  leguas  de  tie- 
rra; vinieron  unos  lloviziieros  sin  viento,  !o  que  es  señal  cierta  de  tie- 
rra; no  quiso  detenerse  bailoventeaudo  el  Almirante  para  averiguar 
si  había  tierra;  mas  de  que  tuvo  por  cierto  que  á  la  banda  del  Norte 
y  del  Sur  había  algunas  islas,  couíoen  la  verdad  lo  estaban  y  él  iba 
por  medio dellas;  porque  su  voluntad  era  seguir  adelante  bástalas 
Indias,  y  el  tiempo  es  bueno,  ponpie  placiendo  á  Dios  á  la  vuel- 
ta se  vería  todo:  estas  son  sus  palabras  ...  Aquí  descubrieron  sus 
puntos  los  Pilotos:  el  de  la  Niña  se  liallaba  de  las  Canarias  cuatro- 
cientas cuarenta  leguas:  el  de  la  Pinta  cuatrocientas  veinte:  el  de  la 
donde  iba  el  Almirante  cuatiocientas  justas. 

Jueves  20  de  Setiembre, — Navegó  este  dia  al  Oueste  cuarta  del 
Norueste,  y  á  la  medía  partida,  ponjue  se  mudaron  muchos  vientos 
con  la  calma  que  había;  andaiían  hasta  siete  ó  ocho  leguas.  Vinie- 
ron á  la  nao  dos  alcatrazes,  y  desfuies  otro  que  fue  señal  de  estar 
cerca  de  tierra,  y  vieron  mucha  yerba,  aunque  el  dia  pavsado  no  ha- 
bían visto  della.  Tomaron  un  pájaro  con  la  mano  que  eia  como  un 
garjao;  era  pájaro  de  rio  y  no  de  mar;  los  pies  tenia  como  gaviota: 
vinieron  al  navio  en  amaneciendo  dos  ó  tres  pajaritos  de  tieria  can- 
tando, y  después  antes  del  sol  salido  desaparecieron;  después  vino 
un  alcatraz,  venia  del  Ouesnorueste,  porque  estas  aves  duermen  en 
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tierra  y  por  la  mañaDa  van  á  la  mar  &  buscar  su  vida,  y  no  se  alejan 
veinte  leguas. 

Viernes  21  de  Setiembre.. — Aquel  dia  fué  todo  lo  mas  calma,  y 
después  algún  viento:  andarían  entre  dia  y  noche  dello  á  la  via,  y 
dello  no  linsta  trece  leguas;  en  amaneciendo  hallaron  tanta  yerba 
que  parecía  ser  la  mar  cuajada  della,  y  venia  del  Oueste;  vieron 
un  alCcUraz,  la  mar  muy  llana  como  un  rio,  y  los  aires  los  mejores 
del  mundo.  Vieron  una  ballena,  que  es  señal  que  estaban  cerca  de 
tierra,  porque  siempre  andan  cerca. 

Sábado  22  tU  Setiembre. — Navegó  al  Ouesnorueste  mas  ó  me- 
nos, acostándose  á  una  y  otra  i)arte;  andarían  treinta  leguas;  no 
veian  casi  yerba;  vieron  unas  pardelas  y  otra  ave:  dice  aquí  el  Almi- 
rante, mucho  me  fué  necesario  este  viento  contrario,  porque  vri  gen- 
te andaban  muy  estimulados  que  pensaban  que  no  ventaban  estos  ma- 
res vientos  para  volver  á  España:  por  un  pedazo  de  dia  no  hubo 
yerba,  después  muy  espesa. 

Domingo  23  de  Setiembre  — Navegó  al  Norueste,  y  á  las  veces 
á  la  cuarta  del  Norte,  y  á  las  veces  á  su  camino,  que  era  el  Oueste, 
y  andaría  hasta  veinte  y  dos  leguas:  vieron  una  tórtola  y  un  alca- 
traz, y  otro  pajarito  de  rio,  y  otras  aves  blancas:  las  yerbas  eran 
muelias,  y  hallaban  cangrejos  en  ellas,  y  como  la  mar  estuviese 
mansa  y  llana  murmuraba  la  gente  diciendo:  que  pues  por  allí  no 
había  mar  grande  que  nunca  ventaría  para  volver  á  España;  pero 
después  alzóse  mucho  la  mar  y  sin  viento,  que  los  asombraba,  por 
lo  cual  dice  aquí  el  Almirante:  así  que  muy  necesario  me  fué  la  mar 
alta^  que  no  pareció,  salvo  el  tiempo  de  los  judíos  cuando  salieron  de 
Egipto  contra  Moysen  que  los  sacaba  de  captiverio. 

Lunes  24  d^  Setiembre. — Naveuó  á  su  camino  al  Oueste  dia  v 
Doclie,  y  andarían  catorce  leguas  y  media;  contó  doce,  vino  al  navio 
un  alcatraz,  y  vieron  muchas  pardelas. 

Martes  25  ds  Setiembre. — Este  dia  hubo  mucha  calma,  y  des- 
pués ventó;  y  fueron  su  camino  al  Oueste  hasta  la  noche.  Iba  ha- 
blando el  Almirante  C(m  Martín  Alonso  Pinzón,  (?apitan  de  la  otra 
carabela  Pinta,  sobre  una  carta  que  le  había  enviado  tres  dias  hacia 
á  la  carabela,  donde  según  parece  tenia  pintadas  el  Almirante  cier- 
tas islas  por  aquella  mar,  y  decía  Martin  Alonso  que  estaban  en  a- 
quella  comarca,  y  respondía  el  Almirante  que  así  le  parecía  á  él; 
pero  puesto  que  no  hubiesen  dado  con  ellas  lo^debía  haber  causa- 
do las  corrientes  que  siempre  habían  echado  los  navios  al  Nordeste, 
y  que  no  habían  andado  tanto  como  los  Pilotos  decían;  y  estando  en 
e^to  dijo  el  Almirante  que  le  enviase  la  carta  dicha,  y  enviada  con 
alguna  cuerda  comenzó  el  Almirante  á  cartear  en  ella  con  su  Pilo- 
to y  marineros;  al  sol  puesto  subió  el  Martin  Alonso  en  la  popa  de 
su  navio,  y  con  mucha  alegría  llamó  al  Almirante  pidiéndole  albri- 
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cias  que  via  tieiTa,  y  cuando  se  lo  oyó  decir  coa  afirmación  el  Al- 
mirante, dice  que  se  echó  á  d;ir  gracias  á  nuestro  Señor  de  rodillas, 
y  el  Martin  Alonso  decía,  Gloria  in  excelsis  Deo  con  su  gente,  lo  mis- 
mo hizo  la  gente  del  Almirante,  y  los  de  la  Niña  subiéronse  todos  so- 
bre el  mastel  y  en  la  jarcia,  y  todos  atírmarí)n  que  era  tieira,  y  al  Al- 
mirante así  pareció,  y  que  habría  á  ella  veinte  y  cinco  le;íuas :  es- 
tuvieron la  noche  atirmando  todos  ser  tierrra:  mandó  el  Almirante 
dejar  su  camino  que  era  el  Oueste,  y  que  fuesen  todos  al  Sudueste, 
donde  había  parecido  la  tierra :  habrían  andado  aquel  dia  al  Oueste 
cuatro  leguas  y  media,  y  en  la  noche  al  Sudueste  diez  y  siete  leguas, 
que  son  veinte  y  una,  puesto  que  decia  á  la  gente  trece  leguas, 
porque  siempre  fingía  á  la  gente  que  hacia  poco  camino  porque  no 
les  pareciese  largo;  por  manera  que  escribió  por  dos  caminos  aquel 
viaje,  el  meiu>r  fué  el  fingido,  y  el  mayor  el  verdadero:  auduvo  la 
mar  muy  llana  por  lo  cual  se  echaron  á  nadar  muchos  marineros; 
vieron  muchos  dorados  y  otros  peces. 

Miércoles  26  de  Setietnhre. — Navegó  á  su  camino  al  Oueste  hasta 
después  de  medio  dia.  De  allí  fueron  al  Sudueste  hasta  conocer  que 
lo  que  decían  que  había  sido  tierra  no  lo  era,  sino  cielo;  anduvieron 
dia  y  noche  treinta  y  una  leguas,  y  contó  á  la  gente  veinte  y  cuatro. 
La  mar  era  como  un  río,  los  aires  dulces  y  suavísimos. 

Jueves  27  de  Setiembre. — Navegó  á  su  via  al  OuevSte,  anduvo 
entre  dia  y  noche  veinte  y  cuatro  leguas;  contó  á  la  gente  veinte  le- 
guas: vinieron  muchos  dorados,  mataron  uno,  vieron  un  rabo  de 
junco. 

Yiernes  28  de  Setiemhre. — Navegó  á  su  camino  al  Oueste,  an- 
duvieron dia  y  noche  con  calmas  catorce  leguas;  contaron  trece:  ha- 
llaron poca  yerba,  tomaron  dos  peces  dorados,  y  en  los  otros  navios 
mas. 

Sábado  29  de  Setiembre. — Navegó  á  su  camino  el  Oueste,  an- 
duvieron veinte  y  cuatro  leguius;  contó  á  la  gente  veinte  y  una;  por 
calmas  que  tuvieron  anduvieron  entre  dia  y  noche  poco.  Vieron 
un  ave  que  se  llama  rabiforcado,  que  hace  gomítar  á  los  alcatra- 
zes  lo  que  comen  para  comerlo  ella,  y  no  se  mantiene  de  otra  cosa: 
es  ave  de  la  mar,  pero  no  posa  en  la  mar  ni  se  aparta  de  tierra 
veinte  leguas,  hay  de  estas  nmchas  en  las  islas  de  Cabo  Verde:  des- 
pués vieron  dos  alcatrazes :  los  aires  eran  muy  dulces  y  sabrosos, 
que  diz  que  no  faltaba  sino  oir  al  ruiseñor,  y  la  mar  llana  como 
un  rio:  parecienm  después  en  tres  veces  tres  alcatrazes  y  un  forca- 
do;  vieron  mucha  yerba. 

Domingo  30  de  Setiembre. — Navegó  su  camino  al  Oueste,  an- 
duvo entre  dia  y  noche  por  las  calmas  catorce  leguas;  contó  once; 
vinieron  al  navio  cuatro  rabos  de  junco,  que  es  gran  señal  de  tierra, 
porque  tantas  aves  de  una  naturaleza  juntas  es  señal  que  no  andan 
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desmandadas  Di  perdidas:  viéronse  cuatro  alcatrazes  en  dos  veces, 
yerba  mucha.  Nota:  Que  las  estrellas  que  se  llaman  las  guardias, 
cuando  anochece,  están  junto  al  brazo  de  la  parte  del  Pouiente,  y 
cuando  amanece  están  en  la  línea  del  britzo  al  Nordeste,  que  pare- 
ce que  en  toda  la  noche  no  andan  salvo  tres  lineas,  que  son  nueve 
horas,  y  esto  cada  noche:  esto  dice  aquí  el  Almirante.  También 
en  anocheciendo  las  agujas  noruestean  una  cuarta,  y  en  amanecien- 
do están  con  la  estrella  justo;  por  lo  cual  parece  que  la  estrella  ha- 
ce movimiento  como  las  otras  estrellas,  y  las  agujas  piden  siempre 
la  verdad. 

Lunes  \^  de  OcíM6r<?.-Xavegó  su  camino  al  Oueste,  anduvieron 
veinte  y  cinco  le<^uas;  contó  á  la  gente  veinte  leguas;  tuvieron  gran- 
de aguacero.  VA  Piloto  del  Almirante  temia  hoy  en  amaneciendo 
que  habian  andado  desde  la  isla  de  Hierro  hasta  aquí  quinientas 
setenta  y  ocho  leguas  al  Oueste;  la  cuenta  menor  que  el  Almirante 
mostmba  á  la  gente  eran  quinientas  ochenta  y  cuatro  leguas;  pero 
la  verdadera  que  el  Almirantee  juzgaba  y  guardaba  era  setecientas 
siet«. 

Martes  2  de  Octubre. — Kavegó  su  camino  al  Oueste  noche  y 
dia  treinta  y  nueve  leguas;  contó  á  la  gente  obra  de  treinta  leguas: 
la  mar  llana  y  buena  siempre:  á  Dios  muclias  gracias  sean  da^I-as^ 
dijo  aquí  el  Almirante;  yerha  venia  del  Este  al  Oueste  por  el  con- 
trario de  lo  que  solia;  parecieron  muchos  peces,  matóse  uno;  vieron 
ima  ave  blanca  que  parecía  gaviota. 

Miércoles  ti  de  Octnbre. — Navegó  su  via  ordinaria,  anduvieron 
cnarentii  y  siete  leguas;  contó  á  la  gente  cuarenta  leguas.  Apare- 
cieron pardelas,  yerba  mui^ha,  alguna  muy  vieja,  y  otra  muy  fresca, 
y  traia  como  fruta,  y  no  vieron  aves  algunas;  creia  el  Almirante 
que  le  quedaban  atrás  las  islas  que  traia  pintadas  en  su  carta.  Di- 
ce aquí  el  Almirante  que  no  se  quiso  detener  barloventeando  la 
semana  pasada,  y  estos  dias  que  habia  tantas  señales  de  tierra,  aun- 
que t^nia  noticia  de  ciertas  islas  en  aquella  comaica,  por  no  se  de- 
tener, pues  su  fin  era  pasar  á  las  ludias;  y  si  detuviera,  dice  él, 
que  no  fuera  buen  seso. 

Jueves  4  á  6  Octubre, — Navegó  á  su  camino  al  Oueste,  andu- 
vieron entre  dia  y  noche  sesenta  y  tres  leguas;  contó  á  la  gente  cua- 
renta y  seis  leguas;  vinieron  al  navio  mas  de  cuarenta  pardelas  jun- 
tas y  dos  alcatrazes,  y  al  uno  dio  una  pedrada  un  mozo  de  la  cara- 
bela; vino  á  la  nao  un  rabiforcado,  y  una  blanca  como  gaviota. 

Viernes  5  de  Octubre. — Navegó  á  su  camino,  andarían  once  mi- 
llas por  hora;  por  noche  y  día  andarían  cincuenta  y  siete  leguiís 
poitiue  aflojó  la  noche  algo  el  viento;  contó  á  su  gente  cuarenta  y 
cinco:  la  mar  en  bonanza  y  llana:  á  Üios,  dice,  muchas  gracias  sean 
dadas;  el  aire  muy  dulce  y  temprado,  yerba  nenguna,  aves  parde- 
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1hí5  mucbas,  peces  golondrinas  volaron  en  la  nao  nmebos. 

Sábado  6  de  Octubre. — Navegó  su  camino  al  Vueste  ó  Oueste 
qués  lo  mismo,  anduvieron  cuarenta  leguas  entre  dia  y  noche;  contó 
A  la  gente  treinta  y  tres  leguas.  Esta  noche,  dijo  Martin  Alonso, 
que  seria  bien  navegar  á  la  cuarta  del  Oueste,  á  la  parte  del  Sud- 
ueste;  y  al  Almirante  pareció  que  no  decia  esto  Martin  Alonso  por 
la  isla  de  Cipango,  y  el  Almirante  via  que  si  la  erraban  que  no  pu- 
dieran tan  presto  tomar  tierra,  y  que  era  mejor  una  vez  ir  á  la  tie- 
rra firme  y  después  a  las  islas. 

Domingo  7  de  Octubre. — Navegó  á  su  camino  al  Oueste,  andu- 
vieron doce  millas  por  hora  dos  horas,  y  después  ocho  millas  por 
hora,  y  andarla  hasta  una  hora  de  sol  veinte  y  tres  leguas;  contó 
á  la  gente  decioclio.  En  este  dia  al  levantar  del  sol  la  carabela  Ni- 
ña, i\\\e  iba  delante  por  ser  velera,  y  andaban  quien  mas  podía  por 
ver  primero  tieira,  por  gozar  de  la  merced  que  los  Eeyes  á  (¡uien 
primero  la  viese  habian  prometido,  levantó  una  bandera  en  el  topo 
del  m  istel,  y  tiró  una  lombarda  por  señal  que  vian  tierra,  porque 
así  lo  habia  ordenado  el  Almirante.  Tenia  también  ordenado  que 
al  salir  del  sol  y  al  ponerse  se  juntasen  todos  los  navios  con  él,  por- 
que estos  dos  tiempos  son  mas  propios  para  que  los  humores  den 
mas  lugar  á  ver  mas  lejos.  Como  en  la  tarde  no  viesen  tieiTa  la 
que  pensaban  los  de  la  carabela  Niña  que  habian  visto,  y  porque 
pasaban  gran  multitud  de  aves  de  la  parte  del  Norte  al  Sudueste, 
por  lo  cual  era  de  creer  que  se  iban  á  dormir  á  tierra  ó  huian  quizá 
del  invierno,  que  en  las  tierias  de  donde  venian  debia  de  querer  ve- 
nir, poniue  sabia  el  Almiraute  que  his  mas  de  las  islas  que  tienen 
h>s  portugueses  por  las  aves  las  descubrieron.  Por  esto  el  Almiran- 
te acordó  dejar  el  camino  del  Oueste,  y  poner  la  proa  hacia  Oue- 
sudueste  con  determinación  de  andar  dos  dias  por  aquella  via.  Es- 
to comenzó  antes  una  hora  del  sol  puesto.  Andarían  en  toda  la 
noche  obra  de  cinco  leguas,  y  veinte  y  tres  del  dia;  fueron  por  todas 
veinte  y  ocho  leguas  noche  y  dia. 

Lunes  8  de  Octubre. — Navegó  al  Ouesudueste,  y  andarían  en- 
tre dia  y  noche  once  leguas  y  media  ó  doce,  y  á  ratos  parece  que 
anduvienm  en  la  noche  quince  millas  por  hora,  si  no  está  mentiro- 
sa la  letra;  tuvienm  la  mar  como  el  rio  de  Sevilla:  gracias  á  Dios, 
dice  el  Almirante:  los  aires  muy  dulces  como  en  Abril  en  Sevilla, 
qués  placer  estar  á  ellos,  tan  olorosos  son.  Pareció  la  yerba  muy 
fresca;  muchos  pajaritos  del  campo,  y  tomaron  uno  que  iba  huyen- 
do al  Sudueste,  grajaos  y  ánades  y  un  alcatraz. 

Martes  9  de  Octubre. — Navegó  al  Sudueste,  anduvo  cinco  le- 
guas: mudóse  el  viento,  y  corrió  al.  Oueste  cuarta  al  Norueste,  y 
anduvo  cuatro  leguas:  después  con  todas  once  leguas  de  dia  y  á  la 
noche  veinte  leguas  y  media:  contó  á  la  gente  diez  y  siete  leguas. 
Toda  la  noche  oyeron  pasar  pájaros. 
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Miércoles  10  de  Octutre. — Navego  al  Onesnduoste,  anduvierou 
á  diez  millas  por  liora  y  á  mtos  doce  y  algún  rato  á  siete,  y  entre 
dia  y  noclie  cincuenta  y  nueve  leguas;  contó  á  la  gente  cuarenta  y 
cuatro  leguavS  no  mas.  Aquí  la  gente  ya  no  lo  podia  suíiir:  que- 
jábase del  largo  viaje;  pero  el  Almirante  lo8  esforzó  lo  mejor  que 
pudo  dándoles  buena  esperanza  de  los  provechos  que  podrían  haber. 

Y  aña<lia  que  por  demás  era  quejarse,  pues  que  él  habia  venido  á 
las  Indias,  y  que  así  lo  habia  de  proseguir  hasta  hallarlas  con  el  a- 
yuda  de  nuestro  Señor. 

Jueves  11  de  Octubre. — Navegó  al  Ouesudueste,  tuvieron  mu- 
cha raar  mas  que  en  todo  el  viaje  hablan  tenido.  Vieron  pardelas 
y  un  junco  verde  junto  á  la  nao.  Vieron  los  de  la  carabela  Pinta 
una  caña  y  un  palo,  y  tomaion  otro  palillo  labrado  á  lo  que  parecía 
con  hierro,  y  un  pedazo  de  caña  y  otra  yerba  que  nace  en  tierra, 
y  una  tablilla.  Los  de  la  carabela  Niña  también  vieron  otras  seña- 
les de  tieira  y  un  palillo  cargado  de  descaramojos.  Con  estas  se- 
ñales respirai'on  y  alegráronse  todos.  Anduvieron  en  este^dia  has- 
ta puesto  el  sol   veinte  y  siete  leguas. 

Después  del  sol  puesto  navegó  á'^su  primer  camino  al  OuCvSte: 
andarían  doce  millas  cada  hoia,  y  hasta  dos  hoias  después  de  media 
noche  andarían  noventa  millas,  que  son  veinte  y  dos  leguas  y  media. 

Y  porque  la  carabela  Pinta  era  mas  veleía  é  iba  delante  del  Almi- 
rante, halló  tierra  y  hizo  las  señas  quel  Almirante  habia  mandado. 
Esta  tierra  vido  piimero  un  marinero  que  se  decia  Rodrigo  de  Tria- 
ua;  puesto  que  el  Almirante  á  las  diez  de  la  noche,  estando  en  el 
castillo  de  popa  vido  lumbre,  aunque  fuó  cosa  tan  cerrada  que  no 
quiso  afirmar  {\\\e  fuese  tieria;  pero  llamó  á  Pero  Gutiérrez,  repos- 
tero (lestrados  del  Rey,  c  díjole,  que  parecía  hnnbie,  que  mirase 
él,  y  asi  lo  hizo  y  vídola:  díjolo  también  á  Rodrigo  Sánchez  de  Se- 
govia  quel  Rey  y  la  Reina  enviaban  en  el  armada  por  veedor,  el 
cual  no  vido  nada  porque  no  estaba  en  lugar  dó  la  pudiese  ver.  Des- 
pués quel  Almirante  lo  dijo  se  vi<lo  una  vez  ó  dos,  y  era  como 
una  candelilla  de  cera  que  se  alzaba  y  levantaba,  lo  cual  á  pocos 
pareciera  ser  indicio  de  tierra.  Pero  el  Almirante  tuvo  por  cierto 
estar  junto  á  la  tierra.  Por  lo  cual  cuando  dijeron  la  Sa I ve^  que 
la  acostumbran  decir  ¿  cantar  á  su  manera  los  marineros  y  se  ha- 
llan todos,  rogó  y  amonestólos  el  Almirante  que  hiciesen  buena 
guarda  al  castillo  de  proa,  y  mirasen  bien  por  la  tierra,  y  que  al 
que  le  dijese  primero  que  vía  tierra  le  darla  luego  un  jubón  de 
setla,  sin  las  otras  mercedes  que  los  Reyes  hablan  prometido,  que 
eran  diez  mil  maravedís  de  juro  á  quien  primero  la  viese.  A  las 
dos  lloras  después  de  media  noche  pareció  la  tierra,  de  la  cual  es- 
tarían dos  leguas.  Amañaron  todas  las  velas,  y  t|uedaron  con  el 
treo  que  es  la  vela  grande  sin  bonetas,  y  pusiéronse  á  la  corda  tem- 
porizando basta  el  dia  Viernes  que  llegaron  á  una  isleta  de  los  Lu- 
cayos,  que  se  llamaba  en  lengua  de  indios  Gvanahaní.  Luego  vie- 
ron gente  desnuda,  y  el  Almirante  salió  á  tierra  en  la  barca  arma- 
da, y  Martin  Alonso  Pinzón  y  Vicente  Anes,  su  bennauo,  que  era 
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capit'an  de  la  Niu<a.  Sacó  el  Almirante  la  bamlera  Ueal  y  lo8  ca^ 
pitanes  con  dos  banderas  de  la  Cruz  Verde,  que  llevaba  el  Almi- 
rante en  t4»dos  los  navios  por  seña  con  una  F  y  uua  Y:  encima  de 
cada  letra  su  corona,  una  de  un  cabo  de  la  ^  y  otra  de  otro.  Pues- 
tos en  tieiTa  vieron  muchos  árboles  muy  verdes  y  aguas  raucbas 
y  frutas  de  diversas  maneras.  £1  Almirante  llamó  a  los  dos  capi- 
tanes y  íi  los  demias  que  saltaron  en  tien-a,  y  á  Rodrigo  Descove- 
do,  Kscribauo  de  toda  el  armada,  y  á  Rodrigo  Sánchez  de  Segovia, 
y  dijo  que  le  diesen  por  fé  y  testimonio  como  él  por  ante  todos  to- 
maba, como  de  hecho  tomó,  posesión  de  la  dicha  isla  por  el  Rey  é 
por  la  Reina  sus  Señores,  haciendo  las  protestaciones  que  se  re- 
quirian,  como  mas  largo  se  contiene  en  los  testimonios  que  allí 
se  hicieron  por  escripto.  Luego  se  ayuntó  allí  mucha  gente  de  la 
isla.  Esto  que  se  sigue  son  palabras  formales  del  Almirante,  en 
8U  libro  de  su  primera  navegaeion  y  descubrimieuto  de  estas  Indias. 
^*Yo  (dice  él)  porque  nos  tuviesen  mucha  amistad,  porque  conoscí 
que  era  gente  que  mejor  se  libraría  y  conveitiria  á  nuestra  Santa 
Fé  con  amor  que  uo  por  fuerza;  les  di  á  algunos  dellos  unos  bone- 
tes colorados  y  unas  cuentas  de  vidrío  que  se  ponian  al  pescuezo, 
y  otras  cosas  muchas  de  poco  valor  con  que  hobieron  mucho  placer 
y  quedaron  tanto  nuestros  que  era  maravilla.  Los  cuales  después 
veuiau  á  laa  barcas  de  los  navios  adonde  nos  estábamos,  nadando 
y  nos  traían  papagayos  y  hilo  de  algodón  en  ovillos  y  azagayas,  y 
otras  cosas  muchas,  y  nos  las  trocaban  por  otras  cosas  que  nos  les 
dábamos,  como  cuentecillas  de  vidrio  y  cascabeles.  £u  fín  todos  to- 
maban y  daban  de  aquello  que  tenian  do  buena  voluntad.  Mas  me 
pareció  que  era  gente  muy  pobre  de  todo.  Ellos  andan  todos  des- 
nudos como  su  madre  los  ])arió,  y  también  las  mujeres,  aunque  uo 
vide  mas  que  una  tarto  moza  y  todos  los  que  yo  vi  eran  todos 
mancebos,  que  ninguno  vide  de  edad  de  mas  de  treinta  años:  muy 
bien  hechos,  de  muy  fermosos  cuerpos,  y  muy  buenas  caras:  los  ca- 
bellos gruesos  cuasi  como  sedas  de  cola  de  caballos,  é  cortos:  los 
cabellos  traen  por  encima  de  las  cejas,  salvo  unos  pocos  detrás  que 
traen  largos,  que  jamás  cortan:  dellos  se  pintan  de  prieto,  y  ellos 
son  de  la  color  de  los  canarios,  ni  negros  ni  blancos,  y  dellos  se 
pintan  de  blanco,  y  dellos  de  colorado,  y  dellos  de  lo  que  fallan,  y 
dellos  todo  el  cuerpo,  y  dellos  solo  los  ojos,  y  dellos  solo  el  nariz. 
Ellos  no  traen  armas  ni  las  cognocen,  porque  les  amostré  espadas  y 
las  tomaban  por  el  filo,  y  se  cortaban  con  ignorancia.  No  tienen 
algún  fierro:  sus  azagayas  sim  unas  varas  sin  fierro,  y  algunas  de- 
llas  tienen  al  cabo  un  diente  de  pece,  y  otras  de  otras  cosas.  Ellos 
todos  á  una  mano  son  de  buena  estatura  de  grandeza,  y  buenos  ges- 
tos, bien  hechos;  yo  vide  algunos  que  tenian  señales  de  feridas  en 
sus  cuerpos,  y  les  hice  señas  que  era  aquello,  y  ellos  me  amostra- 
ron como  allí  venian  gente  de  otras  islas  que  estaban  acerca  y  les 
querían  tomar,  y  se  defendían;  y  yo  crei.  é  creo,  que  aquí  vienen  de 
tierra  firme  á  tomarlos  por  captivos.  Ellos  deben  ser  buenos  ser- 
vidores y  de  buen  ingenio,  que  veo  que  muy  presto  dicen  todo  lo 
que  les  decía,  y  creo  que  ligeramente  se  barian  cristianos,  que  me 
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pai'cció  que  uinguna  secta  tenian.  Yo,  placiendo  á  nuestro  Señor, 
levaré  de  aquf  al  tiempo  de  mi  partida  seis  á  V.  A.  para  que  de- 
prendan fablar.  Ninguna  bestia  de  uinguna  manera  vide,  salvo  pa- 
pagayos en  esta  isla."    Todas   son  palabras  del  Almirante. 

Sábado)  13  de  Octuire. — "Luego  que  amaneció  vinieron  á  H  pla- 
ya muchos  destos  hombres,  todos  mancebDS,  como  dicho  tengo,  y 
todos  de  buena  estatura,  gente  muy  ícrujosa:  los  cabeHosno  crespos, 
salvo  corredios  y  gruesos,  como  sedas  de  caballo,  y  todos  de  la  fren- 
te y  cabeza  muy  ancha  mas  que  otra  generación  que  fasta  aquí  ha- 
ya visto,  y  los  ojos  muy  fennost)s  y  lu)  pequeños,  y  ellos  ninguno 
prieto,  salvo  de  la  color  de  los  canarios,  ni  se  debe  esperar  otia  cosa, 
pues  está  Lesteoueste  con  la  isla  del  Hierro  en  Canaria  so  una  lí- 
nea. Laíi  piernas  muy  derechas,  todos  á  una  mano,  y  no  barriga, 
salvo  muy  bien  hecha.  Ellos  vinieron  á  la  nao  Cv)n  almadías,  que 
son  hechas  del  pié  de  un  árbol,  como  un  bnrco  luengo,  y  todo  de  un 
pedassOy  y  labrado  muy  á  maravilla  según  la  tierra,  y  grandes  en 
que  en  algunas  venian  cuarenta  ó  cuarenta  y  cinco  houibres,  y  o- 
tnis  mas  pequeñas,  fasta  haber  delhis  en  que  venia  uu  solo  hombre. 
Semaban  c<m  una  pala  como  de  tornero,  y  anda  á  maravilla;  y  si  se 
le  trastorna  luego  se  echan  todos  á  nadar,  y  la  enderezan  y  vacian 
con  calabazas  que  traen  ellos.  Traian  ovillos  de  algo<lon  filado  y 
papagayos,  y  azagiyas,  y  otras  cositas  que  seria  tedio  de  escrebir,  y 
todi>  <laban  por  cuahiulera  cosa  que  se  los  diese.  Y  yo  estaba  atento 
y  trabajaba  de  saber  si  habia  oro,  y  vide  que  algunos  deUos  traian 
on  pedazuelo  colgado  en  un  agujero  que  tienen  a  la  nariz,  y  por  se- 
ñas pude  entender  que  yendo  al  Sur  ó  volviendo  la  isla  pm*  el  Sur, 
que  estaba  allí  un  Rey  que  tenia  grandes  vasos  dello,  y  tenia  muy 
mucho.  Trabsyé  que  fuesen  allá,  y  después  vide  que  no  entendian 
en  la  ida.  Determiné  de  aguardar  fasta  mañana  en  la  tarde,  y  des- 
pués partir  para  el  Sudueste,  que  según  muchos  dellos  me  enseña- 
ron decían  que  habia  tierra  al  Sur  y  al  Suílueste  y  al  Norueste,  y 
qnestas  del  Norueste  les  venian  á  combatir  muchas  veces,  y  así  ir  al 
Sudueste  á  buscar  el  oro  y  piedras  preciosas.  Esta  isla  es  bien  grande 
y  muy  llana  y  de  árboles  n)uy  verdes,  y  muchas  aguas,  y  una  lagu- 
na en  medio  muy  grande,  sin  ninguna  montaña,  y  toda  ella  verde, 
qués  placer  de  mirarla;  y  esta  gente  farto  mansa,  y  por  la  gana  de 
haber  de  nuestras  cosas,  y  temiendo  que  no  se  les  ha  de  dar  sin  que 
den  algo  y  no  lo  tienen,  toman  lo  que  pueden  y  se  echan  luego  á 
nadar;  mas  todo  lo  que  tienen  lo  dan  por  cuahiidera  cosa  que  les  den; 
que  fasta  los  pedazos  de  las  escudillas,  y  de  las  tazas  de  vidrio  rotas 
rescataban,  fasta  que  vi  dar  diez  y  seis  ovillos  de  algodón  pí>r  tres 
ceotis(l)  de  Portugal,  que  es  una  blanca  de  Castilla,  y  en  ellos  ha- 
bría mas  de  una  arroba  de  algodón  filado.  Esto  defendiera  y  no 
dejara  tomar  á  nadie,  salvo  que  yo  lo  mandara  tomar  todo  para  V. 
A.  si  bobiei-a  en  eantidail.  xiquí  nace  en  esta  isla,  mas  por  el  poco 
tiempo  no  pude  dar  así  del  todo  fé,  y  también  aquí  nace  el  oro  que 


[i]     Por  ceuti  ó  cepti,  moueda  de  Ceuta  que  corría  en  Portugal.    (Nav.) 
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traeD  colgixdo  á  la  nariz;  mus  por  no  perder  tiempo  quiero  ir  á  ver 
si  puedo  topar  á  la  isla  de  Gi pango.  Agora  como  fué  noche  todos  se 
fueron  á  tierra  con  sus  almadías." 

Domingo  14  de  Octubre — "En  amanecierMlo  mandé  aderezar  el 
batel  de  la  nao  y  las  barca*  de  las  carabelas,  y  fué  al  luengo  de  la  is- 
la, en  el  camino  del  Nornordeste,  para  ver  la  otra  parte»  que  era  de 
1»  otm  parte  del  Leste  que  babia,  y  también  para  ver  kis  poblacio- 
nes, y  vide  luego  dos  ó  tres  y  la  gente,  que  venian  todos  á  la  playar 
ñamándonos  y  dando  gracias  á  l5ios;  los  unos  nos  traian  agua,  otros- 
otras  cosas  de  comer;  otros,  cuando  veían  que  yo  no  curaba  de  ir  á 
tierra,  se  ecbatein  á  la  mar  nadando  y  venían,  y  entendíamos  que 
nos  preguiitaban  si  éramos  venidos  del  cielo;  y  vino  uno  viejo  en  el 
batel  dentro,  y  otros  á  voces  grandes  llamaban  todos  hombres  y 
mujeres :  venid  á  rer  los  hombres-  que  vinieron  del  cielo:  traedles  de 
comer  y  de  beber.  Vinieron  muchos  y  muchas  niujeres,  cada  uno 
ci>n  algo^  dando  giaeias  á  Dios,  echándose  al  suelo,  y  levantaban  las 
manos  al  cielo,  y  después  á  voces  nos  llamaban  que  fuésemos  á  tie- 
rra :  mas  yo  tCFnia  de  ver  ana  grande  restinga  de  piedras  que  cerca 
toda  aquella  isla  al  rededor,  y  entre  medias  queda  hondo  y  puerta 
para  cuantas  naos  hay  en  to^a  la  cristiandad,  y  ki  entrada  dello  muy 
angosta.  Es  veidad  que  dentFo  desta  cinta  hay  algunas  bajas,  mas; 
la  mar  no  se  mueve  mas  que  dentro  en  un  pozo.  Y  para  ver  to- 
do esto  me  moví  esta  mañana,  porque  supiese  dar  de  todo  relación 
á  vuestras  Altezas,  y  también  adonde  pudiera  hacer  foitaleza,  y  vi- 
de  un  pedazo  de  tierra  que  se  hace  cou)o  isla,  awííque  no  lo  es,  en  que 
babia  seis  casas,  el  cual  se  pudiera  atajar  en  dos  diaíj  por  isla;  aunque 
yo  no  veo  ser  necesaiio,  porque  esta  gente  es  n)uy  simplice  en  ar- 
mas, como  verán  vuestras  Altezas  de  siete  que  yo  hice  tomar  para 
te  llevar  y  deprender  nuestra  faWa  y  volvellos,  salvo  que  vuestras 
Altezas  cuando  mandaren  puédenlos  todos  llevar  á  Castilla,  ó  tene- 
ITos  en  la  misma  isla  captivos,  porque  con  cincuenta  houíbres  }o^ 
terna  todos  sojuzgados,  y  les  hará  hacer  todo  lo  que  quisiere;  y  des- 
pués junto  con  la  dicha  iskíta  están  Uuertas  de  árboles  las  mas  her- 
mosas que  yo  vi,  é  tan  verdes  y  con  sus  hojas  como  las  de  Castilla 
en  el  mes  de  Abril  y  de  Mayo,  y  mucha  agua.  Yo  miié  todo  aquel 
puerto,  y  después  me  volví  á  la  nao  y  di  la  vela,  y  vide  tantas 
islas  que  yo  no  sabía  determinarme  á  cuííl  iría,  primero,  y  aque- 
llos hombres  que  yo  tenia  tomado  me  deeian  por  señas  que  eian 
tantas  y  tantas  que  no  habia  número,  y  anorabraron  por  su  nombre 
mas  de  ciento.  Por  ende  yo  miré  por  la  mas  grande,  y  aquella  de- 
teiminé  andar,  y  así  hago  y  será  lejos  desta  de  San  Salvador  cinca 
leguas  y  las  otras  dellas  mas,  dellas  menos:  todas  son  muy  llanas,, 
sin  montañas  y  muy  fértiles,  y  todas  pobladas,  y  se  hacen  guerra  la- 
una á  la  otra,  aunque  estos  son  muy  sinaplices  y  muy  lindos  cuer- 
pos de  hombres." 

Lunes  15  de  Octubre. — "Habia  temporejado  esta  noche  con  te- 
mor de  no   llegar  á  tierra  á  sorgir  antes  de  la  mañana  por  no  saber 
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si  la  cost A  era  limpia  de  bajas,  y^u  amaneciendo  cargar  velas.  Y 
como  la  isla  fuese  mas  lejos  de  cinco  leguas,  antes  será  siete,  y  la 
marea  me  detuvo,  seria  medio  dia  cuando  llegué  A  la  dicha  isla,  y 
fallé  que  a(]uella  haz,  qués  de  la  parte  de  la  isla  de  San  Salvador 
se  corre  Norte  Sur,  y  hay  en  ella  cinco  leguas,  y  la  otra  que  yo  se- 
guí se  corría  Leste  Oueste,  y  hay  en  ella  mas  (le  diez  leguas  Y  co- 
mo desta  isla  vide  otra  mayor  al  Oueste,  cargué  las  velas  por  andar 
todo  aquel  dia  fasta  la  noche,  poique  aun  no  pudiera  haber  andado 
al  cabo  del  Oueste,  á  la  cual  puse  nt)mbre  la  isla  de  Santa  María 
de  la  Concepción^  y  cuasi  al  poner  del  sol  sorgí  acerca  del  diclio  cabo 
por  saber  si  habia  allí  oro,  porque  estos  que  yo  habia  hecho  tomar 
en  la  isla  de  San  Salvador  me  decían  que  ahí  traian  manillas  de  oro 
muy  grandes  á  las  piernas  y  á  los  brazos.  Yo  bien  creí  que  todo  lo 
que  decían  era  burla  para  se  fugir.  Con  todo,  mi  voluntad  era  de 
no  pasar  por  ninguna  isla  de  que  no  tomase  posesión,  puesto  que 
tomado  de  una  se  puede  decir  de  todas;  y  sorgí  é  estuve  hasta  hoy 
Martes  que  en  amaneciendo  fui  a  tierra  con  las  barcas  armadas,  y 
salí,  y  ellos  que  eran  muchos  así  desnudos,  y  de  la  misma  condición 
de  la  otra  isla  de  San  Salvador,  nos  dejaron  ir  por  la  isla  y  nos  da- 
ban lo  que  les  pedia.  Y  porque  el  viento  cargaba  á  la  traviesa 
Sueste  no  me  quise  detener  y  partí  para  la  nao,  y  una  almadía  gran- 
de estaba  abordo  de  la  carabela  Niña,  y  uno  de  los  hombres  de  la 
isla  de  San  Salvador,  que  en  ella  era,  se  echó  á  la  mar  y  se  fué  en 
ella,  y  la  noche  de  antes  á  medio  echado  el  otro  (1)  y  fué  atrás 

la  almadía,  la  cual  fugió  que  jamás  fué  barca  que  le  pudiese  alcan- 
zar, puesto  que  le  teníamos  grande  avante.  Con  todo  dio  en  tierra, 
y  dejaron  la  almadía,  y  alguno  de  los  de  mi  compañía  salieron  en 
tierra  ti'as  ellos,  y  todos  fugeron  como  gallinas,  y  la  almadía  que  ha- 
blan dejado  la  llevamos  abordo  de  la  carabela  Niña,  adonde  ya  de 
otro  cabo  venia  otra  almadía  pequeña  con  un  hombre  que  venia  á  res- 
catar un  ovillo  de  algodón,  y  se  echaron  algunos  marineros  á  la  mar 
porque  él  no  quería  entrar  en  la  carabela,  y  le  tomaron;  y  yo  que 
estaba  á  la  popa  de  la  nao,  que  vide  todo,  envió  por  él,  y  le  di  un 
bonete  colorado  y  unas  cuentas  de  vidrio  verdes  pequeñas  que  le 
puse  al  brazo,  y  dos  cascabeles  que  le  puse  á  las  (>rejas,  y  le  mandé 
volver  su  almadía  que  también  tenia  en  la  barca,  y  le  envié  á  tierra; 
y  di  luego  la  vela  para  ir  á  la  otra  isla  grande  que  yo  via  al  Oueste, 
y  mandé  largar  también  la  otra  almíulía  que  traía  la  carabela  Niña 
por  popa,  y  vide  después  en  tieria  al  tiempo  de  la  llegada  del  otro  á 
quien  yo  habia  dado  las  cosas  susodichas,  y  no  le  habia  querido  ti»- 
mar  el  ovillo  de  algodón,  puestt)  quel  me  lo  quería  dar,  y  todos  los 
otros  se  llegaron  á  él,  y  tenia  á  gran  maravilla  é  bien  le  pareció  que 
éramos  buena  gente,  y  que  el  otro  que  se  halna  fúgido  nos  ha- 
bía hecho  algún  daño  y  que  por  esto  lo  llevábamos,  y  á  esta  razón 
usé  esto  con  él  de  le  mandar  alaigar,  y  le  di  las  dichas  cosas  porque 

(l)  Con  la  iiiinte?ligil)lc  escritiira  de  esta  palabra  eu  el  original,  y  el  va- 
cío ó  hueco  que  sigue,  queda  obscuro  el  seutido  del  periodo.  Acaso  quiso 
decir:  y  la  noche  de  antes  al  medio  se  echó  el  otro  á  nado,  y  fu('  atrás  la  alma- 
día dtc,    (Nav.) 
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nos  tuviesen  en  esta  estima  porque  otiu  vez  cuando  vuestius  Alte- 
zas aquí  ti)rDeD  á  euviar  110  bag^n  mala  compañía;  y  todo  lo  que  yo 
le  d(  00  valia  cuatro  maravedís,  Y  así  partí,  que  serian  las  diez  ho- 
ras, COD  el  viento  Sueste  y  tocaba  de  Sur  para  pasar  á  estotra  isla,  la 
cual  es  giandísima,  y  adonde  toilos  estos  hombres  que  yo  traigo  de 
la  de  San  Salvador  hacen  señas  que  hay  muy  mucho  oro,  y  que 
lo  traen  en  los  binzos  en  manillas,  y  á  las  pteroas,  y  á  las  orejas,  y  al 
nariz,  y  al  pescuezo.  Y  había  de  esta  isla  de  Santa  María  á  esta 
otra  nueve  leguas  Leste  Oueste,  y  se  corre  toda  esta  parte  de  la  isla 
Norueste  Sueste,  y  se  parece  que  bien  habría  en  esta  costa  mas  de 
veinte  y  ocho  leguas  en  esta  faz,  y  es  muy  llana  sin  montaña  ningu- 
na, así  como  aquellas  de  San  Salvador  y  de  Santa  María,  y  todas 
playas  sin  ro()uedos,  salvo  que  á  todas  hay  al|i:unas  peñas  acerca  de 
tierra  debajo  del  agua,  por  donde  es  menester  abrir  el  ojo  cuando  se 
quiere  surgir  é  no  surgir  mucho  acerca  de  tierra,  aunque  las  aguas 
son  siempre  muy  clárate  y  se  ve  el  fondo.  Y  desviado  de  tierra  dos 
tiros  de  lorabarcla  hay  en  todas  estas  islas  tanto  fondo  que  no  se 
puede  llegar  á  éL  Son  estas  islas  muy  verdes,  y  fértiles,  y  de  ai- 
res muy  dulces,  y  puede  haber  muchas  cosas  que  yo  no  sé,  porque 
no  me  quiero  detener  por  calar  y  andar  muchas  ishis  para  fallar 
oro.  Y  pues  estas  dan  así  estas  señas  que  lo  traen  á  los  bnizoí^  y  á 
las  pieraas,  y  es  oro  porque  les  mostré  algunos  pedazos  del  que  yo 
tengo,  no  puedo  errar  con  el  ayuda  de  nuestro  Seffor  que  yo  no  le 
falle  adonde  nace,  Y  estando  á  medro  golfo  destas  dos  isliis  es  de 
saber  de  aquella  de  Santa  María  y  de  esta  grande  á  la  cual  pongo 
nombre  la  Fernaiidina^  fallé  un  hombre  solo  eo  una  almadía  que  se 
plisaba  de  la  isla  de  Santa  María  á  la  Feí  nandina,  y  tmia  un  poco 
de  su  pan,  que  soria  tanto  como  el  puno,  y  una  calabaza  de  agua,  y 
un  pedazo  de  tierra  beiineja  hecha  en  polvo  y  después  amasada,  y 
unas  Irojai»  secas  que  debe  ser  cosa  muy  apreciada  entre  etl(»s,  porque 
ya  me  trujeron  en  San  Salvador  dellas  en  presente,  y  traía  un  ees- 
tillo  á  su  guisíi  en  que  tenia  un  ramalejo  de  cuentecilla^  de  vidrio  y 
dos  blancas,  por  las  cuales  ciuioscí  quel  venia  de  la  isla  de  San  Sal- 
vador y  habia  pasado  á  aquella  de  Santa  María,  y  se  pasaba  á  la 
Fernandína,  el  cual  se  llegó  á  la  nao;  yo  le  hice  entrar,  que  asi  lo 
demandaba  él,  y  le  hice  poner  su  almadía  en  la  nao,  y  guaixlar  todo 
lo  que  él  traia;  y  le  mandé  dar  de  comer  pan  y  miel,  y  de  beber;  y 
así  le  pasaré  á  la  Feíiiandina,  y  le  daré  to«lo  lo  suyo^  porque  dé 
buenas  nuevas  de  nos  para  á  nuestro  Señor  aplaciendo,  cuando 
vuestras  Altezas  envien  acá,  que  a(|nellos  que  vinieren  resciban  hon- 
ra, y  nos  den  de  toilo  lo  que  hobiere.'^ 

Martes  16  ds  Octubre. — ^Tartí  de  las  ísIcls  de  Santa  Marta  de 
la  Cóncepcionj  que  seria  ya  cerca  de  medio  dia,  para  la  inla  Ferncn- 
ifiiíA,  la  cual  amuestra  ser  giandísima  al  Oueste,  y  navegué  todo 
aquel  dia  con  calmería;  no  pude  llegar  á  tiempo  de  poder  ver  el  fon- 
do para  surgir  en  limpio,  porque  es  en  esto  mucho  de  haber  gran 
diligencia  por  no  peixier  las  anclas;  y  así  temporicé  toda  esta  noche 
hasta  el  dia  que  vine  á  una  pobladon,   adonde  yo  surgí,  é  adonde 
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había  venido  aquel  hombre  que  yo  hallé  ayer  en  aquella  almadía  á 
medie»  golfo,  el  cual  hahia  dado  tantas  buenas  nuevas  de  nos  que 
toda  esta  noche  no  faltó  almadías  abordo  de  la  nao,  que  nos  traian 
agua  y  de  lo  que  tt^nian.  Yo  á  ca<la  uno  le  mandaba  dar  algo,  es 
á  saber  algunas  contecillas:  diez  6  doce  dellas  de  vidrio  en  un  filo,  y 
algunas  sonajas  de  latón  destas  que  valen  en  Castilla  un  maravedí 
caila  \ma,  y  algunas  agujetas,  de  que  todo  teniau  en  grandísima 
excelencia,  y  también  ios  mandaba  dar  para  que  comiesen  cuando 
venian  en  la  nao  miel  de  azúcar;  y  después  á  horas  de  tercia  envié 
el  batel  de  la  nao  en  tierra  por  agua,  y  ellos  de  muy  buena  gana  le 
enseñab.'iu  &  mi  gente  adonde  estaba  el  agua,  y  ellos  mismos  traían 
los  bat-riles  llenos  al  batel,  y  se  tbigaban  mucho  de  nos  liacer  placer. 
Bsta  islaes  gi*andísima  y  tengt)  determinado  de  la  rodear,  porque 
según  puedo  enten<ier  en  ella,  ó  cerca  della,  hay  mina  de  oro.  Es- 
ta isla  está  desviada  de  la  de  8anta  María  ocho  leguas  cuasi  Leste 
Cueste;  y  este  cabo  adonde  yo  vine,  y  toda  esta  costa  se  corre  Nor- 
norueste  y  8ursueste,  y  vide  bien  veinte  leguas  de  ella,  mas  ahí  no 
acababa.  Agora  escribiendo  esto  <lí  la  vela  con  el  viento  Sur  para 
pujar  á  rcNlear  toda  la  isla,  y  trabajar  hasta  que  halle  Samoet^  que  es 
la  isla  ó  ciudad  adonde  es  el  oro,  que  aquí  lo  dic(m  todos  estos  que 
aquí  vienen  en  la  nao,  y  nos  lo  decían  los  de  la  isla  de  San  Salvador 
y  de  Santa  María.  Esta  gente  es  semejante  á  aquella  de  las  dichas 
idas,  y  una  fabla  y  unas  costumbres,  salvo  questos  ya  me  parecen 
alguu  tanto  mas  doméstica  gente,  y  de  ti'acto,  y  mas  sotiles,  porque 
veo  que  han  traído  algodón  aquí  á  la  nao  y  otras  cositas  que  s<iben 
mejor  refetar  (1)  el  pagamento  que  no  hacian  los  otros;  y  aun  en 
esta  isla  vide  paños  de  algodón  fechos  como  mantillos^  y  la  gente 
mas  dispuesta,  y  las  miyeres  traen  por  delante  su  cuerpo  una  cosi- 
ta de  algodón  que  eseasatuente  les  cobvja  su  natura.  Ella  es  isla  muy 
verde  y  llana  y  fértilísima,  y  no  pongo  duda  que  todo  el  año  siem-^ 
bran  panizo  y  cogen,  y  así  todas  otras  cosas;  y  vide  muchos  árboles 
muy  disformes  de  los  nuestros,  y  dellos  muchos  que  tenían  los  ramos 
de  muchas  maneras  y  todo  en  un  pié,  y  un  i-amito  es  de  una  mane- 
ra y  otro  de  otra,  y  tan  disforme,  que  es  la  mayor  maravilla  del  mun- 
do cuanta  es  la  diversidad  de  la  una  manera  á  la  otra,  verbi  gracia: 
on  I-amo  tenia  las  fojas  á  manera  de  cañas  y  otro  de  manera  de  len- 
tísco;  y  así  en  un  solo  árbol  de  cinco  ó  seis  de  estas  maneras,  y  to- 
dos tan  diversos:  ni  estos  son  enjeridos,  porque  se  pueda  decir  que 
el  enjeito  lo  hace,  antes  son  por  los  montes,  ni  cura  dellos  esta  gen- 
tti.  No  le  conozco  secta  ninguna,  y  creo  que  muy  presto  se  torna- 
rían cristianos,  porque  ellos  son  de  muy  buen  entender.  Aquí  son 
los  peces  tan  disformes  de  los  nuestros  qués  maravilla.  Hay  algunos 
hechos  como  gallos  de  las  mas  finas  colores  del  mundo,  azules,  ama- 
rillos, colorados  y  de  todas  colores,  y  otros  pintados  de  mil  maneras; 
y  las  colores  son  tan  finas  que  no  hay  hombre  que  no  se  maraville 
y  no  tome  gran  descanso  á  verlos.  También  hay  ballenas:  bestias  en 


[l]    Acaso  refertar,  v.  a.  ant.  contradecir,  repugnar,  reaistír,  rehufiar  6 
regatear.     (Nav.) 
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tieira  no  vide  ninguna  de  ninguna  manera,  salvo  papagayos  y  lagar- 
tos; un  mozo  rae  dijo  (pie  vicio  una  grande  culebra.  Ovejas  ni  ca- 
bras ni  otra  ninguna  bestia  vide;  aunque  yo  lie  estado  aquí  muy 
poco,  que  es  medio  dia,  mas  si  las  liobiese  no  pudiera  errar  de  ver 
alguna.  El  cerco  desta  isla  escribiré  después  que  yo  la  bebiere 
rodeado." 

Miércoles  17  de  Octubre. — "A  medio  dia  partí  de  la  población 
adonde  yo  estaba  surgido,  y  adonde  tomé  agua  para  ir  rodear  esta 
isla  Fernandina,  y  el  viento  era  Suduovste  y  Sur;  y  como  mi  volun- 
tad fuese  de  seguir  esta  costa  d(»sta  isla  adonde  yo  estaba  al  Sueste, 
porípie  así  se  corre  toda  Nornorucvste  y  Sursueste,  y  quería  llevaí' 
el  dicho  cauíino  de  Sur  y  Sueste,  porque  aquella  parte  todos  es- 
tos indios  que  traigo  y  otros  de  quien  hobe  señas  en  esta  parte 
del  Sur  á  la  isla  á  que  ellos  llaman  Samoet,  adonde  es  el  oro;  y  Mar- 
tin Alonso  Pinzón,  capitán  de  la  carabela  Pinta,  en  la  cual  yo  man- 
dé á  tres  de  estos  indios,  vino  á  mí  y  me  dijo  que  uno  dellos  muy 
certificadamente  le  habia  dado  á  entender  que  por  la  parte  del  Ñor- 
norueste  muy  mas  presto  arrodearia  la  isla  Yo  vide  que  el  viento 
no  me  ayudaba  por  el  camino  que  yo  quería  llevar,  y  era  bueno 
]X)r  el  otro:  di  la  vela  al  Nornorueste,  y  cuando  fué  acerca  del  cabo 
de  la  isla,  á  dos  leguas,  hallé  un  muy  maravilloso  puerto  con  una 
boca,  aunque  dos  bocas  se  le  puede  decir,  poique  tiene  un  isleo  en 
medio,  y  son  ambas  muy  angostas,  y  dentro  muy  ancho  para  cien  (1) 
navios  si  fuera  fondo  y  limpio,  y  fondo  al  entiada:  parecióme  razón 
del  ver  bien  y  sondear,  y  así  surgí  fueía  del,  y  fui  en  él  con  todas  las 
barcas  de  los  navios,  y  vimos  (pie  no  habia  fondo.  Y  porque  pensé 
cuíindo  yo  le  vi  que  era  boca  de  algún  río  habia  mandado  llevar 
barriles  para  tomar  agua,  y  en  tierra  hallé  unos  ocho  ó  diez  hom- 
bres que  luego  vinieron  6,  nos,  y  nos  amostraron  ahí  cerca  la  pobla- 
ción, adonde  yo  envié  la  gente  por  agua,  una  parte  con  armas,  otros 
con  barriles,  y  así  la  tomaron;  y  pi)ique  era  lejuelos  me  detuve  por 
espacio  de  dos  horas.  En  este  tiempo  anduve  así  por  aquellos  ár- 
boles, que  era  la  cosa  mas  fermosa  de  ver  que  otra  que  se  haya 
visto,  veyendo  tanta  verdura  en  tanto  grailo  como  en  el  mes  de  Ma- 
yo en  el  An<lalucía,  y  los  árboles  todos  están  tan  disformes  de  lo» 
nuestros  como  el  dia  de  la  noche;  y  así  las  frutas,  y  así  las  yerbas 
y  las  piedras  y  todiis  las  cosas.  Verdad  es  que  algunos  árboles  eran 
de  la  naturaleza  de  otros  que  hay  en  Castilla,  por  ende  habia  muy 
gran  diferencia,  y  los  otros  árboles  de  otras  maneras  eran  tantos 
que  no  hay  persona  que  lo  pueda  decir  ni  asemejar  á  otros  de  Cas- 
tilla. La  gente  toda  era  una  con  los  otros  ya  dichos,  de  las  mismas 
condiciones,  y  así  desnudos  y  de  la  misma  estatura,  y  daban  de  lo 
que  tenian  por  cualquiera  cosa  que  les  diesen;  y  aquí  vide  que  unos 
mozos  de  los  navios  les  trocaron  azagayas  por  unos  peilazuelos  de 
escudillas  rotas  y  de  vidrio,  y  los  otros  que  fueron  por  el  agua  me 
dijeron  como  hablan  estado  en  sus  casas,  y  que  eran  de  dentro  muy 


[1]     En  el  original  dice  jparfcía?i;  pero  es  error  conocido.     (Nav.) 
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bari'idas  y  limpias,  y  sus  camas  y  paramentos  de  cosas  que  son  co- 
mo redes  de  algodón:  ellas  las  casas  t^on  todas  á  manera  de  alfane- 
•ques,  y  muy  altas  y  buenas  cbimeneas;  m¿)«  no  vide  entre  muchas 
poblaciones  que  yo  vide  ninguna  que  pasase  de  doce  basta  quince  ca- 
.gas.  Aquí  fallaron  (pie  las  mujeies  casiKl^is  traian  bragas  de  algodón, 
ias  mozas  n<»,  sino  salvo  algunas  que  eran  ya  de  edad  de  diez  y  ocho 
años.  Y  ahí  babia  perros  mastines  y  brancbetes,  y  ahí  fallaron  uno 
^ue  babia  al  Oiariz  un  pedazo  de  oro,  que  seria  como  la  mitad  de 
un  castellano,  en  el  cual  vieron  letras:  reñí  yo  con  ellos  porque  no 
«e  lo  resgataron  y  dieron  cuanto  pedia,  por  ver  qué  eia  y  cuya  esta 
moneda  era;  y  ellos  me  respondieron  que  nunca  se  le  osó  resgatar* 
Después  de  toncada  la  agua  volví  á  la  nao,  y  di  la  vela,  y  salí  ai 
Norueste  tanto  que  yo  descubrí  toda  a(iuella  parte  de  la  isla  Imsta 
Ja  costa  que  se  corre  Leste  Cueste,  y  despi>es  todos  estos  indios 
tornaron  á  decir  que  esta  ivslaera  mas  pequeña  que  no  la  isla  Samoet^ 
y  que  seria  bien  volver  atrás  por  ser  en  ella  mas  presto.  El  vien- 
to allí  luego  mas  calmó  y  comenzó  á  ventar  Ouesnorueste,  el  cual 
4^1-a  contrario  para  donde  habíamos  venido,  y  así  tomé  la  vuelta  y 
navegué  toda  esta  noche  pasada  al  Lestesueste,  y  cuando  al  Les- 
te todo  y  cuando  al  Sueste;  y  esto  para  apartarme  de  la  tierra  por- 
que hacia  muy  gmn  cerrazón  y  el  tiempo  muy  cargado :  él  era 
poco  y  no  me  dejó  llegar  á  tieixa  á  surgir.  Así  que  estíi  noche 
llovió  muy  fuerte  después  de  medía  noche  hasta  cuasi  el  dia,  y  aun 
está  nublado  para  llover;  y  nos  al  cabo  de  la  isla  de  la  parte  del 
8ueste  adonde  espero  surgir  fasta  que  aclarezca  para  ver  las  otras 
islas  adonde  tengo  de  ir;  y  así  todos  estos  dias  después  que  en  estas 
Indias  est^y  ha  llovido  poco  6  mucho.  Crean  vuestras  Altezas  que 
<is  esta  tierra  la  naejor  é  mas  fértil,  y  temperada,  y  llana,  y  buena 
que  haya  en  el  mundo." 

Jueves  IS  de  Octubre, — "Después  que  acláreselo  seguí  el  vien- 
to, y  fui  en  deiredor  de  la  isla  cuanto  pude,  y  surgí  al  tiempo  que 
ya  DO  era  de  navegar;  mas  no  fui  en  tierra,  y  en  amaneciendo  di 
la  vela.'' 

Viernes  19  de  Octubre. — "En  amaneciendo  levanté  las  anclas  y 
envié  la  carabela  Pinta  al  Liíste  y  Sueste  y  la  carabela  Niña  al  Sur- 
sueste,  y  yo  con  la  nao  fui  al  Sueste,  y  dado  orden  que  llevasen 
aquella  vuelta  fasta  medio  dia,  y  después  que  ambas  se  mudasen  las 
derrotas  y  se  recogieran  para  mí;  y  luego  antes  que  andásemos  tres 
horas  vimos  una  isla  al  Leste,  sobre  la  cual  descargamos,  y  lle- 
gamos á  ella  todos  tres  navios  antes  de  medio  dia  á  la  punta  del 
Norte,  adonde  hace  un  isleo  y  una  restinga  de  piedra  fuera  de  él  al 
Norte,  y  otro  entre  él  y  la  isla  grande;  la  cual  anombraron  estos 
hombres  de  San  Salvador^  que  yo  traigo,  la  isla  Saometo^  á  la  cual 
puse  nombre  la  Isabela.  El  viento  era  Norte,  y  quedaba  el  dicho 
isleo  en  derrota  de'  la  isla  Fernandina,  de  donde  yo  babia  partido 
Leste  Oueste,  y  se  corría  después  la  costa  desde  el  isleo  al  Oues- 
te,  y  habia  en  ella  doce  leguas  íasta  un   cabo,  á  (juien  yo  llamé 
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el  Cabo  hermoso^  que  es  de  la  parte  del  Oiieste;  y  así  es  fermoso, 
redondo  y  muy  fondo,  sin  bajas  fuera  de  él,  y  al  comienzo  es  de 
piedra  y  bajo,  y  mas  adentro  es  playa  de  arena  como  cna^i  la  di- 
cha costa  es,  y  ahí  surgí  esta  noche  Viernes  basta  la  mañana. 
Esta  costa  toda,  y  la  parte  de  la  isla  que  yo  vi  es  toda  cuasi  playa, 
y  la  isla  mas  fermosa  cosa  que  yo  vi;  que  si  las  otnis  son  muy  her- 
mosas, esta  es  mas:  es  de  muchos  árboles  y  muy  verdes,  y  muy 
grandes;  y  esta  tierra  es  mas  alta  que  las  otras  islas  talladas,  y  en 
ella  algún  altillo,  no  que  se  le  pueda  llamar  montaña,  mas  cosa  que 
afermosea  lo  otro,  y  parece  de  muchas  aguas  allá  al  medio  de  la 
isla;  de  esta  parte  al  Nordeste  liace  una  grande  angla,  y  ha  mu- 
chos arboledos,  y  muy  espesos  y  muy  grandes.  Yo  quise  ir  á  sur- 
gir en  ella  para  salir  á  tierra,  y  ver  tanta  fermosura;  mas  era  el 
fondo  bajo  y  no  podia  surgir  salvo  largo  de  tierra,  y  el  viento  ei-a 
muy  bueno  para  venir  á  este  cabo,  adonde  yo  surgí  agora,  al  cual 
puse  nombre  Caio  Fermoso^  ponpje  así  lo  es;  y  así  no  surgí  en 
aquella  angla,  y  aun  porque  vide  este  cabo  de  allá  tan  verde  y  tan 
feíinoso,  así  corno  todas  las  otras  cosas  y  tierras  destas  islas  que  yo 
no  sé  adiinde  me  vaya  primero,  ni  me  sé  cansar  los  ojos  de  ver  tan 
fermosas  verduras  y  tan  divei-sas  de  las  nuestras,  y  aun  creo  que  ha 
en  ellas  muchas  yerbas  y  muflios  árboles,  que  valen  mucho  en  Ka- 
paña  para  tinturas  y  para  medicinas  de  especería;  mas  yo  no  los 
cognoseo,  de  que  llevo  grande  pena.  Y  llegando  yo  aquí  á  este 
cabo  vino  el  olor  tan  bueno  y  suave  de  flores  ó  árboles  de  la  tieri*a, 
que  en  la  oo>;a  mas  dulce  del  mundo,  Ue  mañana  antes  que  yo  de 
acjuí  vaya  iré  en  tierra  á  ver  que  es  aquí  en  el  cabo;  no  es  la  pobla- 
ción s.íjvo  allá  mas  HtUniro  adonde  dicen  CvStos  hombres  que  yo  trai- 
g»,  q:ie  está  el  Kvy  y  (jiie  trae  nmcho  oro;  y  yo  de  mañana  quiero 
ir  tanto  ava'ite  (¡ne  ha.K^  la  polílacion,  y  vea  6  haya  lengua  con  este 
R<%  (ine  sey;nn  esr;)s  dan  1  is  señas  él  señíirea  todas  estas  islas  co- 
maiea;ia^,  y  va  vestilo,  y  trae  sobre  sí  miie.ho  ovo]  aunque  no  doy 
uiiirlia  íe  á  sus  dcrires,  así  por  no  los  entender  yo  bien,  como  en 
cogMO'Ccr  «ju-llos  son  tan  ixíbres  (le  oro  que  cualquiera  poco  que 
este  líev  tr;tii;;i  les  paixee  á  ellos  mucho.  Rste  á  quien  yo  digo 
C<(ho  Fermoso  mo  (pie  es  isla  apartada  de  SamnetOy  y  aun  hay  ya 
otra,  eiitKMn'dias  pe  i'iefia:  y(»  no  curo  así  de  ver  tanto  por  menudo, 
porijiie  no  lo  pudia  f.^er  en  cineuenta  años,  porque  quiero  ver  y 
descnUrii'  lo  masí^n.-  yo  pudiere  para  volver  á  vuestras  Altezas,  á 
nuesti'o  Señor  ap'anendo,  (mi  Abril.  Verdad  es  que  fallando  adonde 
haya  oro  6  empecería  c-n  cantidad  me  deterné  fastaque  yo  haya  dello 
cnanto  pudiere;  v  por  e^to  no  fago  sino  andar  para  ver  de  topar  en 
ello." 

Sábado  20  de  Octubre. — ^^Hoy  al  sol  salido  levanté  las  anclas 
de  duinh'  y<»  e^la;^a  en-!  l:i  nao  snigido  en  esta  Uhi de Saonieto  al  ca- 
bo (ic!  SiKíi.es'e,  a-'O'id.'  vo  piis'^  no!nbre  el  Cabo  déla  Laguna  y  á 
la  i-la  .a  J^scb  W.  \y\  :\  ;.  ¡v  ■'j;ar  al  Nordeste  y  al  Li-^ste  de  la  parte 
de*  Oacoco  y  oua,  ¿ulviiivic  oiklendí  de  estos  hombres  que  yo  traigo 
que  era  la  pobhicion  y  el  Rei  de  ella;  y  fallé  todo  t9,ü  bajo  el  fondo 
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que  no  pude  entrar  ni  navegar  á  ello,  y  vide  que  siguiendo  el  cami- 
no del  Sudueste  era  muy  gran  rodeo,  y  por  esto  determiné  do  rae 
volver  por  el  camino  que  yo  babia  traido  del  Nornordeste  de  la  par- 
te del  Oueste,  y  rmlear  esta  isla  para  (1)  el  viento  me  fué  tan 
eM^aso  que  yo  no  nunca  pude  babei'  la  tierra  al  longo  de  la  costa  salvo 
en  la  nocbe;  y  por  qués  i>eligro  (2)  surgir  en  estas  islas,  salvo  en  el  día 
que  se  vea  con  el  ojo  adonde  se  ecba  el  ancla,  porque  es  todo  man- 
chas, una  de  limpio  y  otiude  non,  yo  me  puse  á  temporejar  á  la  ve- 
la toda  esta  nocbe  del  Domingo.  Las  carabelas  surgieron  porque 
se  bailaron  en  tierra  temprano,  y  pensaron  que  á  sus  señas,  que 
eran  acostumbi-adas  de  bacer,  iria  á  suigir;  mas  no  quise/ 

Domingo  21  de  Octubre — ^^A  las  diez  horas  llegué  aquí  á  este 
cabo  del  isleo,  y  surgí  y  asimismo  las  carabelas;  y  después  de  haber 
comido  fui  en  tierra,  adonde  aquí  no  babia  otra  población  que  una 
casa,  en  la  cual  no  fallé  á  nadie  que  creo  que  con  temor  se  hablan 
ñigtdo  porque  en  ella  estaban  todos  sus  aderezos  de  casa.  Yo  no 
les  dejé  tocar  nada,  salvo  que  me  salí  con  estos  fóipitanes  y  gente  á 
ver  la  isla;  que  si  las  otras  ya  vistas  son  muy  fermosas  y  verdes  y 
féitiles,  esta  es  mucho  mas  y  de  grandes  arboledos  y  muy  verdes. 
Aquí  e^  unas  grandes  lagunas,  y  sobre  ellas  y  á  la  rueda  es  el  arbo- 
ledo en  maravilla,  y  aquí  y  en  toda  la  isla  son  todos  verdes  y  las 
yerbas  como  en  el  Abril  en  el  Andalucía;  y  el  cantiir  de  los  pajari- 
tos qne  parece  que  el  hombre  nunca  se  querría  partir  de  aquí,  y  las 
manadas  de  los  papagayos  que  ascurecen  el  sol;  y  aves  y  pajaritos  de 
tantas  maneras  y  tan  diversas  de  las  nuesti-as  que  es  maravilla;  y 
después  ha  árboles  de  mil  maneras,  y  todos  de  su  manera  fruto,  y 
todos  huelen  que  es  mamvilla,  que  yo  estoy  el  mas  penado  del  mun- 
do de  no  los  cognoscer,  porque  soy  bien  cierto  que  todos  son  cosa  de 
valía,  y  de  ellos  traigo  la  demuestra,  y  asimismo  de  las  yerbas.  An- 
dando así  en  cerco  de  una  destas  lagunas  vide  una  sierpe  (3),  la  cual 
matamos  y  tmigo  el  cuero  á  vuestras  Altezas.  Ella  como  nos  vido 
se  eobó  en  la  laguna,  y  nos  le  seguimos  dentro,  porque  no  era  muy 
fonda,  fasta  que  con  lanzas  la  matamos;  es  de  siete  palmos  en  largo; 
creo  que  destas  semejantes  hay  aquí  en  esta  laguna  muchas.  Aquí 
cognoscí  del  lináloe,  y  mañana  he  determinado  de  hacer  traer  á  la 
nao  diez  quiutales,  porque  me  dicen  que  vale  mucho.  También  an- 
dando en  busca  de  muy  buena  agua  fuimos  á  una  población  aquí 
cerca,  adonde  estoy  surto  media  legua;  y  la  gente  della  como  nos 
sintieron  dienm  todos  á  fugir,  y  dejaron  las  casas,  y  escondieron  su 
ropa  y  lo  que  tenían  por  el  monte;  yo  no  dejé  tomar  nada  ni  la  va- 
lía de  un  alfiler.  Después  se  llegaron  á  nos  unos  hombres  dellos, 
y  uno  se  llegó  del  todo  aquí:  yo  di  irnos  cascabeles  y  unas  cuente- 
cillas  de  vidrio,  y  quedó  muy  contento  y  muy  alegre,  y  porque  la 
amistad  creciese  mas  y  los  requiriese  algo  le  hice  pedir  agua,   y 


fl]    Igual  vacío  en  el  original.    Parece  falta  reconocerla.    (Nav.; 
[2]    Asi  el  orígijDal:  parece  ha  de  decir  peUgroeo,    (Nay.) 
[3]    Yuana  (Iguana)  debió  de  ser  eiíta.    (Casas.) 
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ellos  después  que  fui  en  la  uao  viuioiou  \\w¡yo  {i  la  playa  con  sus 
calabazas  llenas  y  folgaron  mucho  de  dárnoslas,  y  yo  les  mandé  dar 
otro  ramalejo  de  euentecillas  de  vidrio,  y  dijeron  que  de  mañana 
vernian  acá.  Yo  queria  iiinchir  aquí  txxla  la  vasija  de  los  navios 
de  agua;  por  ende  si  el  tiempo  me  da  lugar  luego  me  partiré  á 
rodear  esta  isla  fasta  que  yo  haya  lengua  con  este  Rey,  y  ver  si  pue- 
do haber  del  el  oro  que  oyó  que  trae,  y  después  partir  para  otra  isla 
que  se  llama  Cipango^  según  las  señáis  que  me  dan  estos  indios  que 
yotraigo,|á  la  cual  ellos  llaman  Colba  (1),  en  la  cual  dicen  que  ha 
naos  y  mareantes  muchos  y  muy  grandes,  y  de  esta  isla  otra  que 
llaman  Bosio  (2)  que  también  dicen  qués  muy  grande,  y  á  las  otras 
que  son  entremedio  veré  así  de  pasada,  y  según  yo  fallare  recaudo 
de  oro  6  especería  determinaré  lo  que  he  de  facer.  Mas  todavía  ten- 
go determinado  de  ir  á  la  tierra  firme  y  á  la  ciudad  de  Guisay^  y  dar 
las  cartas  de  vuestras  Altezas  al  Gran  Can^  y  pedir  respuesta  y  ve- 
nir con  ella.^ 

Lunes  22  de  Octubre. — "Toda  esta  noche  y  hoy  estuve  aquí 
aguardando  si  el  Rey  de  aquí  ó  otra?»  personas  traerían  oro  6  otra 
cosa  de  sustancia,  y  vinieron  muchos  de  esta  gente,  semejantes  á  los 
otros  de  las  otras  islas,  así  desnudos,  y  así  pintados  dellos  de  blan- 
co, dellos  de  colorado,  dellos  de  prieto,  y  así  de  muchas  maneras. 
Traian  azagayas  y  algunos  ovillos  de  algodón  á  resgatar,  el  cual  tro- 
caban aquí  con  algunos  marineros  por  pedazos  de  vidrio,  de  tazas 
quebi-adas,  y  por  pedazos  de  escudillas  de  bairo.  Algunos  dellos 
traian  alguuos  pedazos  de  oro  colgado  al  nariz,  el  cual  de  buena  ga- 
na daban  por  un  cascabel  destos  de  pié  de  gavilano  y  por  cuente- 
cillas  de  vidrio:  mas  es  tan  poco,  que  no  es  nada:  que  es  verdad 
que  cualquiera"poca  cosa  que  se  les  dé  ellos  también  tenian  á  gran 
maravilla  nuestra  venida,  y  creían  que  éramos  venidos  del  cielo. 
Tomamos  agua  para  los  navios  en  una  laguna  que  aquí  está  acerca 
del  Cabo  del  isleo,  que  así  la  nombié;  y  en  la  dicha  laguna  Martin 
Alonso  Pinzón,  capitán  de  la  Pinta,  mató  otra  sierpe  tal  como  la 
otra  de  ayer  de  siete Jpalmos,  y  fice  tomar  aquí  del  lináloe  cuauto 
se  falló." 

« 

Martes  23  de  Octubre. — "Quisiera  hoy  partir  para  la  isla  de  Cu- 
ba, que  creo  que  debe  ser  Cipango  según  las  señas  que  dan  esta 
gente  de  la  grandeza  della  y  riqueza,  y  no  me  déteme  mas  aquí  ni 
(3)  esta  isla  alrededor  para  ir  á  la  población,  como  tenia  determi- 
nado, para  haber  lengua  con  este  Rey  ó  Señor,  que  es  por  no  me 
detener  mucho,  pues  veo  que  aquí  no  hay  mina  de  oro,  y  al  rodear 
de  estas  islas  ha  menester  muchas  maneras  de  viento,  y  no  vienta 
así  como  los  hombres  querrían.     Y  pues  es  de  andar  adonde  haya 


[1]    Parece  error  en  erorigi nal  por  Cw^a,  como  se  comprueba  mas  ade- 
lante.   (Nav.> 

f2]    Acaso  ^o/íío  como  dice  después.    (Xav.) 

[3]    Igual  vacio  on  el  original.    (Nav.) 
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trato  graiule,  digo  que  no  es  razón  de  se  detener  salvo  ir  á  camino, 
y  calar  mucha  tierra  fasta  topar  en  tierra  muy  provechosa,  aunque 
nú  entender  es  questa  sea  muy  provechosa  de  especería;  mas  que 
j'O  no  la  cognosco  que  llevo  la  mayor  pena  del  inundo,  que  veo  mil 
maneras  de  árboles  que  tienen  ca<la  uno  su  manera  de  fruta,  y  ver- 
de agora  como  en  España  en  el  mes  de  Mayo  y  Junio,  y  mil  ma- 
neras de  yerbas,  eso  mesmo  con  flores,  y  de  todo  no  se  oognosció 
salvo  este  lináloe  de  íiue  hoy  mandé  también  traei-  á  la  nao  mucho 
para  llevar  á  vuestras  Altezas.  Y  no  he  dado  ni  doy  la  vela  para 
Cuba,  porque  no  hay  viento,  salvo  calma  muerta  y  llueve  mucho;  y 
llovió  ayer  mucho  sin  hacer  ningún  frió,  antes  el  dia  hace  calor,  y 
las  noches  temperadas  como  en  Mayo  en  España  en  el  Andalucía.'* 

Miércoles  24  ¿le  Octubre. — "Esta  noche  á  media  noche  levantó 
las  anclas  de  la  isla  Isabela  del  Cabo  del  isleo,  qués  de  la  parte  ilel 
Norte  adonde  yo  estaba  posa<lo  paia  ir  á  la  isla  de  Cuba,  adon- 
de oí  desta  gente  que  era  muy  grnnde  y  de  gran  trato,  y  habia  en 
ella  oro  y  especerías  y  naos  grandes  y  mercaderes;  y  me  amostió 
que  al  Ouesudueste  iria  á  ella,  y  yo  así  !o  tengo,  porque  creo  que  si 
es  así  como  por  sefias  que  me  hicieron  todos  los  indios  de  estas  is- 
las y  aquellos  que  llevo  yo  en  los  navios,  porque  por  lengua  no  los 
entiendo,  es  la  isla  de  Cipango  de  que  se  cuentan  cosas  maravi- 
llosas, y  en  las  esperas  que  yo  vi  y  en  hus  pinturas  de  mapamundos 
es  ella  en  esta  comarca,  y  así  navegué  fasta  el  dia  al  Ouesudueste, 
y  amaneciendo  calmó  el  viento  y  llovió,  y  así  cavsi  toda  la  noche; 
y  estuve  así  con  poco  viento  fasta  que  pasaba  de  medio  dia  y  en- 
tonces tornó  á  ventar  muy  amoroso,  y  llevaba  todas  mis  velas  de  la 
nao,  maestra,  dos  bonetas,  y  trinquete,  y  cebadera,  y  mezana,  y  vela 
de  gavia,  y  el  batel  por  popa;  así  anduve  al  camino  fasta  que  ano- 
checió y  entonces  me  quedaba  el  Cabo  Verde  de  la  isla  Fernandina, 
el  cual  es  de  la  parte  de  Sur  á  la  parte  de  Oueste,  me  quedaba 
al  Norueste,  y  hacia  de  raí  á  él  siete  leguas.  Y  porque  ventaba  ya 
recio  y  no  sabia  yo  cuanto  camino  hobiese  fasta  la  dicha  isla  de 
Cuba,  y  por  no  la  ir  á  demandar  de  noche,  porque  todas  estas  islas 
son  muy  fondas  á  no  hallar  fondo  todo  en  derredor,  salvo  á  tiro  de 
dos  lombardas,  y  esto  es  todo  manchado  un  pedazo  de  roquedo  y 
otro  de  arena,  y  por  esto  no  se  puede  seguramente  surgir  salvo  á 
vista  de  ojo,  y  por  tanto  acordé  de  amainar  las  velas  todas,  salvo  el 
trinquete,  y  andar  con  él,  y  de  á  un  rato  crecia  mucho  el  viento  y 
hacía  mucho  camino  de  que  dudaba,  y  era  muy  gran  cerrazón,  y  llo- 
vía: mandé  amainar  el  trinquete  y  no  anduvimos  esta  noche  dos 
leguas  &?" 

Jueves  25  de  octubre. — Navegó  después  del  sol  salido  al  Oueste 
Sudueste  hasta  las  nueve  horas,  andarían  cinco  leguas:  después  mu- 
dó el  camino  al  Oueste,  andaban  ocho  millas  por  hora  hiista  la  una 
después  de  medio  dia,  y  de  allí  hasta  las  tres,  y  andarían  cuarenta 
y  cuatro  millas.  Entonces  vieron  tierra-,  y  eran  siete  á  ocho  islas, 
en  luengo  todas  de  Norte  íl  Sur:  distaban  de  ellas  cinco  leguas  &? 
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Viernes  26  de  Octubre. — Estuvo  de  las  diclias  Í8las  de  la  part^ 
del  Sur,  era  todo  bajo  cinco  ó  seis  leguas,  surgi<S  por  allí.  Dijeron  los 
indios  que  llevaba  que  babia  dellas  á  Cuba  audailura  de  dia  y  me- 
dio con  sus  almadías,  que  son  navetas  de  un  madero  adonde  no 
llevan  vela.  Estas  son  las  canoas.  Partió  de  allí  para  Cuba^  por- 
que por  las  señas  que  los  indios  le  daban  de  la  grandeza  y  del  oro 
y  perlas  della  pensaba  que  era  ella,  conviene  á  saber  Cipango. 

Sábado  27  ds  Octubre. — Levantó  las  anclas  salido  el  sol  de 
aquellas  islas,  que  llamó  las  islas  de  Arena  por  el  poco  fondo  que 
tenían  de  la  parte  del  Sur  hasta  seis  leguas.  Anduvo  ocho  millas 
por  hora  hasta  la  una  del  dia  al  Sursudueste,  y  habrían  andado 
cuarenta  millas,  y  hasta,  la  noche  andarían  veinte  y  ocho  millas  al 
mesmo  camino,  y  antes  de  noche  vieron  tierra.  Estuvieron  la  no- 
che al  reparo  con  mucha  lluvia  que  llovió.  Anduvieron  el  Sábado 
fasta  el  poner  del  sol  diez  y  siete  leguas  al  Sursudueste. 


DBSOUBBLMIENTO    D£    LA   ISLA    DE   CUBA. 
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Año  de  1492  del  día  98  de  Octubre  al  4  de  Diciembre. 

« 

Descubrimiento  de  la  canta  del  Norte  de  lalisla  de  Cuba. — Reconoce  el 
Almirante  la  bahía  de  Hipe^  el  píierto  de  BaneSj  las  Nuevitas^  alto 
de  Juan  Dañue^  la  boca  de  Carabelas  y  el  rio  Máximo. — Regresa  á 
la  parte  del  E.  y  reconoce  las  montañas  \del  Cristal  y  de  Moa,  y  el 
puerto  de  TdnamOj  y  vuelve  segunda  vez  al  puerto  de  Nuevitas  que 
denominó  Puerto  del  Principe. — Emprende  por  última  vez  su  viaje 
al  E.  y  reconoce  á  Punta  GtmricOj  puerto  de  Jaragua,  TacOy  Cuya- 
giianeque^  Nava^  Maravi  y  Baracoa:  detiénese  en  el  último  y  exa- 
mina el  rio  Boma  y  vé  las  puntas  del  Fraile  y  la  de  Maisi, — Des- 
cripción de  los  habitantes  de  la  isla  de  Ciiba  y  sucesos  ocurridos  du- 
rante los  dia>s  de  esta  navegación. 

Domingo  28  de  Octubre. — Fué  de  allí  en  demanda  de  la  isla  de 
Cuba  al  SursiuUieste,  á  la  tienii  della  mas  cercana,  y  entró  en  nn 
rio  muy  hennoj-o  y  muy  sin  peligro  de  bajas  ni  otros  inconvenien- 
tes, y  tiKla  la  costa  que  andn\o  por  allí  era  muy  hondo  y  muy  lim- 
pio fasta  tierra:  tenia  la  boca  del  rio  doce  brazas,  y  es  bien  ancha 
píira  barloventeai-;  surgió  dentro,  diz  que  á  tiro  de  lombarda.  Di- 
ce el  Almirante  que  nunca  tan  hermosa  cosa  vido,  lleno  de  árboles 
todo  cercado  el  rio,  fermosos  y  verdes  y  diversos  de  los  nuestros, 
con  flores  y  con  su  fruteo,  cada  uno  de  su  manera.  Aves  muchas 
y  pajaritos  que  cantaban  muy  dulcemente:  habla  gran  cantidad  de 
palmas  (1)  de  otra  manera  que  las  de  Guinea  y  de  las  nuestras; 
de  una  estatura  mediana  y  los  pies  sin  aquella  camisa,  y  las  hojas 
muy  grandes,  con  las  cuales  cobvjan  las  casas;  la  tieira  muy  llana: 
saltó  el  Almirante  en  la  barca  y  fué  á  tierra,  y  llegó  á  dos  casas 
que  creyó  ser  de  pescadores  y  que  con  temor  se  huyeron,  en  una 
de  las  cuales  halló  un  perro  que  nunca  ladró,  y  en  ambas  casas 
bailó  redes  de  hilo  de  palma  y  cordeles,  y  anzuelo  de  cuerno,  y  fis- 
gas de  hueso  y  otros  aparejos  de  pescar,  y  muchos  huegos  dentro, 
y  creyó  que  en  cada  una  casa  se  juntan  muchas  personas:  mandó 
que  no  se  tocase  en  cosa  de  todo  ello,  y  así  se  hizo.  La  yerba  era 
gi'ande  como  en  el  Andalucía  por  Abril  y  Mayo.  Halló  verdolagas 
muchas  y  bledos.  Tornóse  á  la  barca  y  anduvo  por  el  rio  arriba  un 
buen  rato,  y  diz  que  era  gran  placer  ver  aquellas  verduras  y  arbo- 

|l]    Eftpeciftft  de  palmas  diferentes  de  las  reales:  cana,  guano,  yarey  ¿te. 
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ledas,  y  de  las  aves  que  uo  podía  dejallas  para  se  volver.  Dice  que 
es  aquella  isla  la  mas  hermosa  que  ojos  hayan  visto,  llena  de  muy 
buenos  puertos  y  ríos  hondos,  y  la  mar  que  parecía  que  nunca  se 
debía  de  alzar  porque  la  yerba  de  la  playa  llegaba  hasta  cuasi  el 
agua,  la  cual  uo  suele  llegar  donde  la  mar  es  brava:  hasta  entonces 
no  había  experimentado  en  todas  aquellas  islas  que  la  mar  fuese 
brava.  La  isla,  dice,  qués  llena  de  montañas  muy  hermosas,  aun- 
que no  son  muy  grandes  en  longura  salvo  altas,  y  toda  la  otra 
tierra  es  alta  de  la  manera  de  Sicilia:  llena  es  de  muchas  aguas, 
según  pudo  entender  de  los  indios  que  consigo  lleva,  que. tomó  eu 
la  isla  de  Ouanahani,  los  cuales  le  dicen  por  señas  que  hay  diez 
ríos  grandes,  y  que  con  sus  ean(»as  no  la  pueden  cercar  en  veinte 
días.  Cuando  iba  á  tieira  con  los  navios  salieron  dos  almadías  6 
canoas,  y  c<mio  vieron  que  los  marineros  entraban  en^la  barca  y 
remaban  para  ir  á  ver  el  fondo  del  rio  para  saber  donde  habían 
de  surgir,  huyeron  las  canoas.  Decían  los  indios  que  en  aquella 
isla  habia  minas  de  oro  y  perlas,  y  vido  el  Almirante  lugar  apto 
para  ellas  y  almejas,  qués  señal  dellas,  y  entendía  el  Almirante  que 
allí  venían  naos  del  Gran  Can,  y  grandes,  y  que  de  allí  á  tierm  fir- 
me había  jornada  de  diez  días.  Llamó  el  Almirante  aquel  ^rio  y 
puerto  de  San  Salvador. 

Lunes  29  de  Octubre. — Alzo  las  anclas  de  aquel  puerto  y  na- 
vegó al  Poniente  para  ir  diz  que  á  la  ciudad  donde  le  parecía  que  le 
decían  los  indios  que  estaba  aquel  Eey.  Una  punta  de  la  isla  le 
salía  á  Norueste  seis  leguas  de  allí,  otra  punta  (1)  le  salía  al  Les- 
te diez  leguas:  andíida  otra  legua  vido  un  rio,  no  de  tan  grande  en- 
trada, al  cual  puso  nombre  el  rio  de  la  Luna  (2) :  anduvo  hasta 
hora  de  vísperas.  Vido  otro  río  muy  mas  grande  tpie  los  otros,  y 
así  se  lo  dijeron  por  señas  los  indios,  y  cerca  de  él  vido  buenas  po- 
blaciones de  ca.sas:  llamó  al  rio  el  rio  de  Mares  (3).  línvió  dos 
barcas  á  una  población  por  haber  lengua,  y  á  una  dellas  un  indio 
de  los  que  traía  ponjue  ya  los  entendían  algo  y  mostraban  estar 
contentos  con  los  ciistíanos,  de  las  cuales  todos  los  hombres  y 
mujeres  y  criaturas  huyeron,  desamparando  las  casas  con  todo  lo 
que  tenían,  y  mandó  el  Ahnirante  que  no  se  tocase  en  cosa.  Las 
casas  diz  que  eran  ya  mos  hermosas  que  las  que  habían  visto,  y 
ereia  que  cuanto  mas  se  allegase  á  la  tierra  firme  serian  mejores. 
Eran  hechas  á  manera  de  alfaneques,  muy  grandes,  y  parecían 
tiendas  en  real  sin  concierto  de  calles,  sino  una  acá  y  otra  acullá,  y 
de  dentro  muy  barridas  y  limpias,  y  sus  aderezos  muy  compuestos. 
Todas  son  de  ramas  de  palma  muy  hermosas.  Hallaion  muchas 
estatuas  en  figura  de  mujeres,  y  muchas  cabezas  en  manera  de  ca- 
ratona  (4)  muy  bien  labradas.    No  sé  si  esto  tienen  por  hermosura 

[JJ  La  punta  de  Mukis,  (Nav.) 

[2]  Debe  ser  fí\  puerto  de  Bañes  que  está  al  N  N  O.  del  au tenor  (Nav.) 

[3]  Ha  de  ser  el  puerto  de  las  Nuevitas  del  Principe.    (Nav.) 

[4]  Por  carátula,  careta  ó  mascarilla,     (Nav.) 
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Ó  litlorun  en  ellas.  Había  perros  que  jamás  ladraron:  había  aveci- 
tas  salvajes  mansas  por  sns  casas:  liabia  maravillosos  aderezos  de 
redes  y  anzuelos  y  artilicios  de  pescar,  no  le  tocaron  en  cosa  dello. 
Creyó  que  todos  los  de  la  costa  debían  de  ser  pescadores  que  llevan 
el  pescado  la  tienda  dentro,  poripie  aquella  isla  es  muy  grande,  y 
tan  hermosa  que  no  se  hartaba  de  decir  bien  della.  Dice  que  halló 
árboles  y  frutas  de  muy  maravilloso  sabor;  y  dice  (pie  debe  haber 
vacas  en  ella  y  otros  ganados,  porque  vido  cabezas  en  hueso  que  le 
parecieron  de  vaca.  Aves  y  pajaritos  y  el  cantar  de  los  grillos  en 
toda  la  noche  con  que  se  holgaban  todos:  los  aires  sabrosos  y  dul- 
ces de  toda  la  noche  ni  frío  ni  caliente.  Mas  pov  el  camino  de  las 
otras  islas  en  aquellas  diz  que  hacia  gran  calor  y  allí  nó  salvo  tem- 
plado como  en  Mayo;  atribuye  el  calor  de  las  otras  islas  por  ser 
muy  llanas  y  por  el  viento  que  traiau  hasta  allí  sei*  Levante  y  por 
eso  cálido.  El  agua  de  aquellos  rios  ei*a  salada  á  la  boca:  no  su- 
pieron de  donde  bebían  los  indios  auncjue  tenían  en  sus  casas  agua 
dulce.  En  este  rio  podían  los  navios  boltejar  (1)  para  entrar  y 
para  salir,  y  tienen  muy  buenas  señas  ó  nuircas:  tienen  siete  ú  ocho 
brazas  de  fondo  á  la  bixía  y  dentro  cinco.  Toda  aquella  mar  dice 
que  le  parece  que  debe  ser  siempre  mansa  como  el  rio  de  Sevilla, 
y  el  agua  apaiejada  para  ciiar  perlas.  Halló  caracoles  grandes, 
sin  sabor,  no  como  los  de  España.  Señala  la  disposición  del  río  y 
del  puerto  que  arriba  dijo  y  nombró  San  Salvador,  que  tiene  sus 
montañas  hermovsas  y  altas  como  la  Peña  de  los  enamorados,  y  una 
dellas  tiene  encima  otro  montecíUo  á  manera  de  una  hermosa  mez- 
quita. Este  otro  rio  y  puerto,  en  que  agora  estaba,  tiene  de  la  par- 
ie  del  Sueste  dos  montañas  así  redondas  y  de  la  parte  del  Oueste 
Norueste  un  hermoso  cabo  llano  que  sale  fuera. 

Martes  30  ds  Octubre. — Salió  del  rio  de  Mares  al  Norueste,  y 
vido  cabo  lleno  de  palmas  y  púsole  Cabo  de  Palmas,  (2)  después  de 
haber  andado  quince  leguas.  Los  indios  que  iban  en  la  carabela 
Pinta  dijeron  que  detrás  de  aquel  cabo  había  un  rio  (3)  y  del  rio  á 
Cuba  había  cuatro  jornadas,  y  dijo  el  capitán  de  la  Pinta  que  en- 
tendía que  esta  Cuba  era  ciudad,  y  que  aquella  tierra  era  tierra 
firme  muy  grande,  que  va  mucho  al  Norte,  y  que  el  Rey  de  aque- 
lla tien-a  tenia  guerra  con  el  Gran  Can,  al  cual  ellos  llaman  Cami, 
y  á  su  tierra  ó  ciudad  Fava,  y  otros  muchos  nombres.  Determinó 
el  Almirante  de  llegar  á  aquel  rio  y  enviar  un  presente  al  Rey  de 
la  tierra  y  enviarle  la  carta  de  los  Reyes,  y  para  ella  tenía  un  ma- 
rinero que  había  andado  en  Guinea  en  lo  mismo,  y  ciertos  indios 
de  Gnanahani  que  querían  ir  con  él,  con  que  después  los  tornasen 
á  su  tierra.  Al  parecer  del  Almirante  distaba  de  la  línea  equí- 
Docial  cuarenta  y  dos  grados  hacía  la  banda  del  Norte,  si  no  está 
corrupta  la  letra  de  donde  trasladé  esto,  y  dice  que  había  de  tra- 


[1]     Canal  de  la  entrada  del  puerto  de  las  Nuemtaa  del  Príncipe.  CNav.> 
[2]     Llámase  hoy  el  Alto  de  Juan  Danue.    (Nav.) 
[3]     Rio  Máximo.    íNav.) 
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b^Hi*  (le  ii'  al  Qraii  Oau,  que  pensaba  que  estaba  por  allí  ó  á  la  oiu- 
dad  de  Cathay  (1)  qués  del  Gran  Can,  que  diz  que  es  muy  gran- 
de,  según  le  fué  dicho  antes  que  partiese  de  España.  Toda  aques- 
ta tierra  dice  ser  baja  y  hermosa  y  fonda  la  mar. 

Miércoles  31  de  Octubre, — Toda  la  noche  Martes  anduvo  bar- 
loventeando, y  vido  un  rio  donde  no  pudo  entrar  poi-  ser  baja  la  en- 
trada, y  pensaron  los  indios  que  pudieran  entrar  los  navfos  como 
entraban  sus  canoas,  y  navegando  adelante  halló  un  cabo  que  salía 
muy  fuera,  y  cercado  de  bajos  (2),  y  vido  una  conclja  ó  bahía  don- 
de podían  estar  navios  pequeños,  y  no  lo  pudo  encavalgar  ponjuel 
viento  se  habia  tiíado  del  todo  al  Norte,  y  toda  la  costa  se  corría 
al  Nornorueste  y  Sueste,  y  otro  cabo  que  vido  adelante  le  salía  nms 
afuera.  Por  esto  y  porquel  cielo  mostraba  de  ventar  recio  se  bobo 
de  tornar  al  rio  de  Mares. 

Jueves  JV  de  Novmnbre. — En  saliendo  el  sol  envió  el  Almirante 
las  barcas  á  tierra  á  las  casas  que  allí  estaban,  y  hallaron  que  era 
toda  la  gente  huida  y  desde  á  buen  rato  pareció  un  hombre,  y  man- 
dó el  Almirante  ()ue  lo  dejasen  asegurar,  y  volviéronse  las  barcas,  y 
después  de  comer  tornó  á  enviar  á  tierra  uno  de  los  indios  que  lleva- 
ba, el  cual  desde  lejos  le  dio  voces  diciendo  que  no  hobiesen  miedo 
porque  era  buena  gente,  y  no  hacían  mal  á  nadie,  ni  eran  del  Oran 
Can,  antes  daban  de  lo  suyo  en  muchas  islas  que  habían  estado,  y  e- 
chóse  á  nadar  el  indio  y  fué  á  tiei  ra,  y  dos  de  los  de  allí  lo  tomaron 
de  brazos  y  lleváronlo  á  una  casa  donde  se  informaron  dél.  Y  como 
fueron  ciertos  que  no  se  les  habia  de  hacer  mal,  se  aseguraron  y  vi- 
nieron luego  á  los  navfos  mas  de  diez  y  seis  almadía-s  ó  canoas  con 
algodón  hilado  y  otra:^  cosillas  suyas,  de  las  cuales  mandó  el  Almi- 
rante que  no  se  tomavSe  nada,  porque  supiesen  que  no  buscaba  el  Al- 
mirante salvo  oro  á  que  ellos  llaman  nucay;  y  así  en  todo  el  día  an- 
duvieron y  vinieron  de  tierra  á  los  navios,  y  fueron  de  los  cristianos 
á  tierm  muy  seguramente.  El  Almirante  no  vido  á  alguno  dellosoro, 
pero  dice  el  Almirante  que  viilo  á  uno  dellos  un  pedazo  de  plata  la- 
brado colgado  á  la  nariz,  que  tuvo  por  señal  que  en  la  tierra  habia 
platea.  Dijeron  por  senas  que  antes  de  tres  días  vernian  muchos  mer- 
caderes de  la  tierra  dentro  á  comprar  de  las  cosas  que  allí  llevan  (3) 
los  cristianos,  y  darían  nuevas  del  Bey  de  aquella  tierra,  el  cual  se- 
gún se  pudo  entender  por  las  señas  que  daban  questaba  de  allí  cuatro 
jornadas,  porque  ellos  hablan  enviado  muchos  por  toda  la  tierra  á  le 
hacer  saber  del  Almirante.  Esta  gente,  dice  el  Almirante,  es  de  la 
misma  calidad  y  costumbre  de  los  otros  hallados,  sin  ninguna  secta 
que  yo  conozca,  que  fasta  hoy  aquestos  que  traigo  no  he  visto  hacer 

[1]  Marco  Polo  hace  la  descripción  del  gran  reino  de  Catkay;  y  con  este 
nombre  se  conoce  aun  la  China  en  muchas  partes  del  Oriente^  según  el  Dr. 
BobertRon.  (Beehereh,  hiator.  sect.  iii.)  (Nav.) 

r2J  Es  lo  que  ahora  se  llama  Boca  de  Carahelas  grandes  y  Punta  del  Ma- 
terniUo,     (Nav.) 

(3)    Ha  de  decir  llevahan.    (Nav.) 
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ningano  oración,  antes  dicen  la  Salve  y  él  Ave  Maríit,  con  las  ma- 
nos al  cielo  como  lo  amaestran,  y  hacen  la  señal  de  la  cruz.  Toda 
la  lengua  también  es  una,  y  todos  amigos,  y  creo  que  sean  todas 
estas  islas  y  que  tengan  guerra  con  el  Gran  Gan,  á  que  ellos  llaman 
CavUa^  y  á  la  provincia  Bafan^  y  así  andan  también  desnudos  como 
los  otros.  Esto  dice  el  Almirante.  El  rio,  dice,  que  es  muy  hondo, 
y  en  la  boca  pueden  llegar  los  navios  con  el  bordo  hasta  tierra:  no 
llega  el  agua  dulce  á  la  boca  con  una  legua,  y  es  muy  dulce.  Y  es 
cierto  dice  el  Almirante  questa  es  la  tierra  firme,  y  que  estoy,  dice 
él,  ante  Zaytoy  Guinsay,  cien  leguas  (L)  poco  mas  ó  poco  menos  le- 
jos de  lo  uno  y  de  lo  otro,  y  bien  se  amuestra  por  la  mar  que  viene 
de  otra  suerte  que  fasta  aquí  no  ha  venido,  y  ayer  que  iba  al  No- 
rueste fallé  que  hacia  frió. 

Viernes  2  de  Noviembre.  —  Acordó  el  Almirante  enviar  dos 
hombres  españoles:  el  uno  se  llamaba  Rodrigo  de  Jerez,  que  vivia 
eu  Ayamonte,  y  el  otro  era  un  Luis  de  Torres  que  habia  vivido 
con  el  Adelantado  de  Murcia,  y  habia  sido  judío,  y  sabia  diz  que 
hebraico  y  caldeo  y  aun  algo  arábigo,  y  con  estos  envió  dos  indios, 
uno  de  los  que  consigo  traia  de  Guanahnnij  y  el  otro  de  aquellas  ca- 
sas que  en  el  rio  estaban  poblados.  Dióles  sartas  de  cuentas  para 
comprar  de  comer  si  les  faltíise,  y  seis  dias  de  término  para  que 
volviesen.  Dióles  muestras  de  especería  para  ver  si  alguna  della 
topasen.  Dióles  instrucción  de  cómo  hablan  de  preguntar  por  el 
Bey  de  aquella  tierra,  y  lo  que  hablan  de  hablar  de  part«  de  los 
Beyes  de  Castilla,  cómo  enviaban  al  Almirante  para  que  les  diese 
de  su  parte  sus  cartas,  y  un  presente,  y  para  saber  de  su  estado 
y  cobrar  amistad  con  él  y  favorecelle  en  lo  que  hobíese  dellos  me- 
nester &c.,  y  que  supiesen  de  ciertas  proviucias,  y  puertos  y  rios 
de  que  el  Almirante  tenia  noticia,  y  cuanto  distaban  de  allí  &c. 
Aquí  tomó  el  Almirante  el  altura  con  un  cuadrante  est^a  noche,  y 
halló  qaestaba  42  grados  de  la  línea  equinocial,  y  dice  que  por 
su  cuenta  halló  que  había  andado  desde  la  isla  del  Hierro  mil  y 
ciento  y  cuarenta  y  dos  leguéis  (2),  y  todavía  afirma  que  aquella  es 
tierra  firme. 

Sábado  3  de  Novienibre,-Eu  la  mañana  entró  en  la  barca  el  Al- 
mirante, y  porque  hace  el  rio  en  la  boca  un  gran  lago,  el  cual  hace 
un  singularísimo  puerto  muy  hondo  y  limpio  de  piedras,  muy  bue- 
na playa  para  poner  navios  á  monte  (3)  y  mucha  leña,  entró  por  el 
rio  arriba  hasta,  llegar  al  agua  dulce,  que  seria  cerca  de  dos  leguas, 
y  subió  en  un  montecillo  por  descubrir  algo  de  la  tierra,  y  no  pudo 

[1]  Esta  algara  vía  no  entieudo  yo.  (Casas.) — Como  el  Almirante  esta- 
ba persuadido  qae  aquella  tierra  era  el  extremo  del  continente  de  la  India, 
se  creia  también  á  distancia  de  100  legnns  de  las  ciudades  que  cita.  Marco 
Polo  hace  la  descripción  de  Quinsay  6  Guinsay  cu  el  cap.  98  de  la  relación 
de  su  viaje.    (Nav. ) 

[2]    La  verdadera  distancia  andada  era  de  1 105  leguas.    (Nav.) 

[3J  Poner  los  barcos  á  monte  era  vararlos  cu  la  playa  para  limpiar  ó 
recorer  sus  fondos.    (Nav.) 


34;  HISTORIA  DE  SANTO  DOMJilíaO, 

ver  nada  por  las  graneles  arboledas,  las  cuales  eran  muy  frescas, 
odoríferas,  por  lo  cual  dice  no  tener  duda  que  no  haya  yeibas  aio- 
máticas.  Diee  que  lo«U)  eia  tan  hermoso  lo  que  via,  que  n«)  podía 
cansar  los  ojos  de  ver  tanta  lindeza,  y  los  cantos  de  las  aves  y  paja- 
ritos. Vinieron  en  aquel  dia  muchas  almadías  ó  canoas  á  los  navios 
á  rescatar  cosas  de  algodón  tilado  y  redes  en  que  dormían,  que  son 
hamacas. 

Domwgi)  4  de  Novieinhre, — Luego  en  amaneciendo  entró  el  Al- 
mirante en  la  barca  y  salió  á  tierra  á  cazar  de  las  aves  que  el  dia 
antes  habia  visto.  Des[)ues  de  vuelto  vino  á  él  Mnrtin  Alonso  Pin- 
zón con  dos  pedazos  de  canela,  y  dijo  que  un  portugués  que  tenia  en 
su  navio  habia  visto  íi  un  intlio  (jue  traia  dos  manojos  della  muy 
grandes;  pero  que  no  se  la  osó  resgatar  por  la  pena  quel  Almirante 
tenia  puesta  que  nadie  resgatase.  Decía  mas,  (pie  aquel  indio  traia 
nnas  cosas  bermejas  como  nueces.  El  Contramaestre  de  la  Pinta 
dijo  que  habia  hallado  árboles  de  canela.  Fué  el  Almirante  luego 
allá  y  halló  que  no  eran.  Mostró  el  xVlmirante  á  unos  indios  de  allí 
canela  y  pimienta,  parece  que  de  la  que  llevaba  de  Castilla  para 
muestra,  y  conosciéronla  diz  que,  y  dijeron  por  señas  que  cerca  de 
allí  habia  mucho  de  aquello  al  camino  del  Sueste.  Mostróles  oro 
y  perlas  y  res|)on(lien)n  ciertos  viejos  que  en  un  lugar  que  Ihnnaron 
Bohío  (1)  habia  intinito,  y  que  lo  traían  al  cuello  y  á  las  orejas,  y  á 
los  brazos  y  á  las  piernas,  y  también  perlas.  Entendió  mas  que  de- 
cían que  habia.  naos  grandes  y  mercadeiías,  y  tcwloestoeraal  Sueste. 
Entendió  también  (jue  lejos  de  allí  habia  houibres  de  un  ojo,  y  otros 
con  hocicos  de  perros  (jue  comían  los  lunubres,  y  que  en  tomando 
nno  lo  ílegollaban  y  le  bebían  su  sangre,  y  le  cortaban  su  natura. 
Determinó  de  volver  á  la  nao  el  Almirante  á  esperar  los  dos  hom- 
bres que  habia  enviado  para.  detern>inar  de  partirse  á  buscar  a(|ue- 
lias  tierras,  si  no  trujesen  aquellos  alguna  buena  nueva  de  lo  que 
deseaban.  Dice  mas  el  Almirante:  esta  gente  es  muy  numsa  y  muy 
temerosa,  desnuda  como  dicho  tengo  sin  armas  y  sin  ley.  Estas 
tierras  son  muy  fértiles:  ellos  las  tienen  llenas  de  mames,  que  son  co- 
mo zanahí>rias  (2),  que  tienen  sabor  de  castañas,  y  ti(Mien  faxiUies  (3) 
y  fabas  muy  diversas  de  las  nuestras,  y  miuho  algodim,  el  cual  no 
sien>bran  y  nace  por  los  montes;  árboles  grandes,  y  creo  cjue  en  to- 
do tiempo  lo  haya  para  Cí)ger  porque  vi  los  cogujos  abiertos,  y  otros 
que  se  abrian  y  flores  todo  en  un  árbol,  y  otras  mil  manetas  de  fru- 
tas que  no  me  es  posible  escribir,  y  todo  debe  ser  cosa  provechosa. 
Todo  esto  dice  el  Almiíante. 


[IJ  Bohío  llamaban  los  indios  de  aquellas  islas  á  las  cansas,  y  por  esto 
creo  que  no  entendía  bien  el  Almirante.  Ante  debia  de  decir  por  la  Isla  Es- 
pañola que  llamaban  Haití.     (Casas.) 

[2]  Los  ajes  ó  batatas  son  estos.  (Casas.) — Oviedo  en  su  historia  natu- 
ral de  Indias,  cap.  82  distingue  los  ajes  de  las  baUttas.  Aquellos  (dice  tiran 
á  un  color  como  entre  morado  azulj  y  estas  son  mas  pardas  y  mejores.  No 
les  da  el  nombre  de  Dtames.     (Nav. ) 

[3]     Acaso  fexoes,  por/réjoleit  ó  jucfía^j  como  mas  adelante.    (Nav.) 
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Lunes  O  de  Noviembre. — En  amaneciendo  mandó  poner  la  nao 
á  monte  y  los  otros  navios,  pero  no  todos  juntos,  sino  i^ae  <|ned:isen 
siempre  dos  en  el  lugar  don(le  estaUan  por  la  segurida-l,  aunque  di- 
Ce  (jue  aíjuella  gente  era  niny  segma  y  sin  temor  se  pudieran  poner 
todos  los  navios  junto  en  monte,  listando  así  vino  el  Ctuitr;unaes- 
tre  de  la  Niña  á  pedir  albricias  al  Alndrante  porípie  habia  hallado  al- 
máciga, mas  no  traía  la  muestra  ptininese  le  habia  caidí».  Prome- 
tióseUvs  el  Ahnirante,  \  envió  á  Kodrigo  Sánchez,  y  á  Maestre  Die- 
go á  los  árboles,  y  trujeron  un  p«KO  della,  la  cual  guardó  para  lle- 
var A  los  Reyes,  y  también  del  árb»»I;  y  dice  que  se  cogno>ció  que 
era  almáciga,  aun(|Ue  se  ha  de  coger  á  sus  tiempos,  y  (|U«»  habia  en 
aquella  comar(*>;i  para  sacar  mil  quintales  catla  año.  Halló  diz  que 
allí  mucho  de  acjuel  palo  qne  le  pareció  lináloe.  Dice  nías,  que 
aquel  puerto  de  Mares  es  de  los  uiejores  del  mundo  y  nn^jores  aires 
y  mas  mansa  gente,  y  porque  tiene  un  cabo  de  peña  altillo  se  puede 
híicer  una  fortaleza,  para  que  si  aquello  saliese  rico  y  cosa  grande, 
estarían  allí  los  mercaderes  seguros  de  cualquiera  otras  naciones;  y 
dice:  nuestro  Señor,  en  cuyas  manos  están  todas  las  victorias,  ade- 
rezca  totlo  lo  que  fuere  su  servicio.  Diz  (jue  dijo  un  indio  por  señas 
que  el  almáciga  era  buena  para  cuando  les  dolia  el  estómago. 

Martes  6  de  Noviembre. — Ayer  en  la  noche,  dice  el  Almirante, 
vinieron  los  dos  hombres  que  habia  enviadi)  á  ver  la  tierra  dentro, 
y  le  dijeron  c<^mo  hablan  anda<lo  doce  leguas  que  habia  hasta  una 
poblachm  de  cincuenta  casas,  donde  diz  (lue  habia  mil  vecinos  por- 
que viven  muchos  en  una  casa,  listas  casas  son  d(»  manera  de  alfa- 
neques  grandísimos.  Dijeron  qne  los  hablan  reseebido  con  gran  so- 
lemiddad,  según  su  costumbre,  y  todos  así  hombres  como  mujeres 
los  venían  á  ver,  y  aposentáronlos  en  las  mejores  cavsas;  los  cuales 
los  tocaban  y  les  besab  m  las  manos  y  los  pies,  maravillándose  y 
ci*eyendo  que  venian  del  cielo,  y  así  se  lo  daban  á  entender.  Dá- 
banles de  comer  de  lo  (pie  tenían.  Dijeron  que  en  llegando  los  Ile- 
vamn  de  brazos  los  mas  honrados  del  pueblo  á  la  casa  principal,  y 
diéronles  dos  sillas  en  que  se  asentaron,  y  todos  ellos  se  avSentaron  en 
el  suelo  en  derred«>r  dellos.  El  indio  que  con  ellos  iba  les  notitícó  la 
manera  de  vivir  «le  los  cristianos,  y  como  eran  buena  gente.  Des 
pues  saliéronse  los  hombres  y  entraron  las  mujeres  y  sentáronse  de 
la  unsma  manera  en  derrethu*  dellos  besándoles  las  manos  y  los  i)iés, 
atentándolos  si  eran  de  carne  y  de  hueso  couu)  ellos,  bogábanles 
que  se  estuviesen  allí  con  elK)s  al  menos  jior  cinco  dias  Mostra- 
ron la  canela  y  pimienta  y  otras  especias  (piel  Ahnirante  les  habia 
dailo,  y  dijéronles  por  señas  que  n)ucha  ddla  habia  cerca  de  alíí  al 
Sueste;  pero  que  en  allí  no  sabían  si  la  habia.  Visto  (!omo  no  te- 
nían recaudo  de  ciudades  vse  volvieron,  y  (pie  si  íiuisierin  dar  lugar 
á  los  que  con  elliKSse  querian  venir,  que  mas  de  quinientos  hombres 
y  niujerea  vinieran  aon  ellos,  poiíjue  pensaban  que  se  volvían  al 
cielo.  Vino  empero  con  cHíks  un  principal  del  pueblo  y  un  su  hijo  y 
un  hombre  suyo:  habló  wn  ellos  el  Almirante,  hízoles  mucha  hon- 
ra, señalóle  muchas  tierras  é  islas  que  habia  en  aípiellas  partes,  pen- 
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tó  de  traerlos  á  los  Reyes,  y  diz  que  no  supo  que  se  le  antojó,  pare- 
ee  que  de  miedo  y  de  nocbe  escuro  quísose  ir  á  tierra;  y  el  Almiran- 
te diz  que  porque  tenia  la  nao  en  seco  en  tierra,  no  le  queriendo 
enojar  )e  dejó  ir  diciendo  que  en  amaneeiendo  tornaría,  el  cual  nun- 
ca tomó.  Hallaron  los  dos  cristianos  por  el  camino  muelia  gente 
que  atravesaba  á  sus  pueblos,  mi\jeres  y  hombres  con  un  tizón  en 
la  mano,  yerbas  para  tomar  sus  sahumerios  que  acostumbraban  (1): 
no  hallaron  población  por  el  camino  de  mas  de  cinco  casas,  y  todos 
les  hacian  el  mismo  acatamiento.  Vieron  muchas  maneras  de  árbo- 
les é  yerba»  odoríferas.  Vieron  aves  de  muchas  maneras  diversas 
de  las  de  España,  salvo  perdices  y  ruiseñores  que  cantaban,  y  án- 
sares, y  deslo  hay  allí  harto:  bestias  de  cuatro  pies  no  vieron,  salvo 
peiTos  qtie  no  ladraban.  La  tierra  muy  fértil  y  muy  labrada  de 
aquellos  mames  y  fexoes  (2)  y  habas  muy  diversas  de  las  nuestras^ 
eso  mismo  panizo  y  mucha  cantidad  de  algudon  titado  y  obrado,  y 
que  en  una  sola  casa  habían  visto  mas  de  quinientas  arrobas,  y  que 
se  pudiera  haber  allí  cada  año  cnatro  mil  quiutales.  Dice  el  Almi- 
rante que  le  parecía  que  no  lo  sembraban  y  que  da  fruto  todo  el 
ano:  es  muy  fino,  tiene  el  capillo  muy  grande:  todo  lo  que  aquella 
gente  tenia  diií  que  daba  por  muy  vil  precio,  y  que  una  gran  espuer- 
ta de  algodón  daba  por  cabo  de  agujeta  ó  otra  cosa  que  le  dé.  Son 
gente,  dice  el  Almirante,  muy  sin  mal  m  de  guerra:  desnudos  todos 
hombres  y  mujeres  como  sus  madres  los  parió.  Verdad  es  que  las 
mujeres  traen  una  cosa  de  algodón  solamente  tan  grande  que  le  co- 
bija su  natura  y  no  mas,  y  son  ellas  de  muy  buen  acatamiento,  ni 
muy  negras,  salvo  n>eno8  que  canarias,''  Tengo  por  dicho,  serenísi- 
mos Príncipes,  (dice  el  Almirante),  que  sabiendo  la  lengua  dispues- 
ta suya  personas  devotas  religiosas,  que  luego  todos  se  tornarían 
cristianos;  y  así  espero  en  Nuestro  Señor  que  vuestras  Altezas  se 
determinarán  á  ello  con  mucha  diligencia  para  tornar  á  la  Igle- 
sia tan  grandes  pueblos,  y  los  convertirán,  n^í  como  han  destruido 
aquellos  que  no  quisieron  confesar  el  Padre,  y  el  Ryo,  y  el  Espíritu- 
Santo;  y  después  de  sus  dias,  que  todos  somos  mortales,  dejarán 


fl]  En  la  Historia  ^neral  de  IiiJíaB  que  escribió  el  Obispa  Casa»,  cap.  46 y 
refiere  mas  circuDstaDciadamente  este  suceso.  ^'Hallaron  (dice)  estos  dos  cris- 
tianos por  el  caimino  mucha  gente  que  atravesaban  á  sus  pueblos  mujeres  y 
hombres:  siempre  }oñ  hombre»  con  un  tizón  en  las  mano»  y  cierta»  yerbas  para 
tomar  sus  sahumerios,  que  son  unas  yerbas  secas  metidas  en  una  cierta  ho- 
ja seca  también  á  manera  de  mosquete^  becho  de  papel  de  los  que  hacen  lo» 
muchachos  la  Pascua  del  Espíritu -Santo,  y  encendido  por  una  parte  de  él, 
por  la  otra  chupan  6  sorben  6  reciben  con  el  resuello  para  adentro  aquel  hu- 
mo^ con  el  cual  se  adormecen  ]a»  carnes  y  cuasi  emborracha,  y  nsí  diz  que 
no  sienten  el  cansancio.  Estos  mosquetes,  6  como  los  llamáremos,  llaman 
ellos  faha4iúB,  Españoles  cogiioscí  yo  en  esta  Isla  Española  que  los  acostum- 
braron á  tomar,  que  siendo  reprendidos  por  eHo  diciéndosele»  qwe  aquello  era 
ricio,  respondían  que  no  era  en  su  mano  dejarlos  de  tomar.  No  sé  qué  sabor 
6  provecho  bailaban  en  eHos.'^  Véase  aquí  el  origen  de  nuestros  cigarros. 
iQuién  diría  entonces  que  su  consumo  y  uso  llegaría  á  ser  tan  común  y  ge- 
neral, y  que  sobre  este  vicio  nuevo  y  singular  se  había  de  establecer  una  de 
las  mas  pingües  rentas  del  Estado?    (Nav.> 

[iíj     Lo  mitíiMO  ípie  frvjolcH  ó  judía».    (Nav.) 
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snis  reinas  en  muy  tranquilo  estado,  y  limpios  de  heregía  y  maldad,  y 
serán  bien  rescebidos  delante  el  Eterno  Giiador,  al  cual  plega  de  les 
dar  larga  vida  y  acrecentamiento  grande  de  mayores  reinos  y  seño- 
ríos, y  voluntad  y  disposición  para  acrecentar  la  santa  religión  cris- 
tiana, así  como  hasta  aquí  tienen  fecho,  amen.  Hoy  tiró  la  nao  de 
monte  (1)  y  me  despacho  para  partir  el  Jueves  en  nombre  de  Dios 
é  ir  al  Sueste  á  buscar  del  oro  y  especerías  y  descobrir  tierra.''  Es.- 
tas  todas  son  palabras  del  Almirante,  el  cual  pensó  partir  el  Jueves; 
pero  porque  le  hizo  viento  contrario  no  pudo  partir  hasta  doce  dias 
de  Noviembre- 
Lurtes  12  dt  Noviembre. — Partió  del  puerto  y  rio  de  Marea  al 
rendir  del  cuarto  de  alba  para  ir  á  una  isla  que  mucho  afirm¿iban  los 
indios  qae  traia,  que  se  llamaba  Bábeqiie  (2)^  adonde,  según  dicen 
por  señas,  que  la  gente  della  coge  el  oro  con  candelas  de  noche  en  la 
playa,  y  después  con  martillo  dlis  que  hacian  vergas  dello,  y  para  ir 
á  ella  era  menester  poner  la  proa  al  Leste  cuarta  del  Sueste.  Des- 
pués de  haber  andado  ocho  leguas  por  la  costa  delante  halló  un  rio, 
y  dende  andadas  otras  cuatro  halló  otro  rio  que  parecia  muy  cauda- 
loso y  mayor  que  ninguno  de  los  otros  que  babia  hallado.  No  se 
quiso  detener  ni  entrar  en  alguno  d«ellos  por  dos  respectos,  el  uno  y 
principal  por  quel  tiempo  y  viento  era  bueno  para  ir  en  demanda  de 
la  dicha  isla  de  Bábeque^  lo  otro  porque  si  en  el  bebiera  alguna  po- 
pulosa ó  famosa  ciudad  cerca  de  la  mar  se  pareciera,  y  para  ir  por  el 
rio  arriba  eran  menester  navios  pequeños,  lo  que  no  eran  los  que  lle- 
vaba; y  así  se  perdiera  también  mucho  tiempo,  y  los  semejantes 
ríos  son  cosa  para  descobrirse  por  sí.  Toda  aquella  costa  ei-a  pobla- 
da mayormente  cerca  del  rio,  á  quien  puso  por  nombre  el  rio  del  Sol: 
dijo  qnel  Domingo  antes  11  de  Noviembre  le  habia  parecido  que 
fuera  bien  tomar  algunas  personas  de  las  de  aquel  rio  para  llevar  á 
los  Reyes  porque  aprendieran  nuestra  lengua  para  saber  lo  que  hay 
en  la  tierra,  y  porque  volviendo  sean  lenguas  de  los  cristianos  y  to- 
men auesti-as  costumbres  y  las  cosas  de  la  Fé,  "porque  yo  vi  é  cog- 
nosco  (dice  el  Almirante)  questa  gente  no  tiene  secta  ninguna  ni 
son  idólatras,  salvo  muy  mansos,  j  sin  saber  qué  sea  mal,  ni  matar 
á  otros,  ni  prender,  y  sin  armas,  y  tan  temerosos  que  á  una  persona 
de  los  nuestros  fuyen  ciento  dellos,  aunque  burlen  con  ellos,  y  crédu- 
los y  cognoscedores  que  hay  Dios  en  el  cielo,  é  firmes  que  nosotros 
habernos  venido  del  cielo;  y  muy  presto  á  cualquiera  oración  que 
nos  les  digamos  que  digan  y  hacen  el  señal  de  la  cruz  ^.  Así  que 
deben  vuestras  Altezas  determinarse  á  los  hacer  cristianos,  que  creo 
que  si  comienzan,  en  poco  tiempo  acabará  de  los  haber  convertido  á 
nuestra  Santa  Fé  multidumbre  de  pueblos,  y  cobrando  grandes  se- 
ñoríos y  riquezas  y  todos  sus  pueblos  de  la  España,  porque  sin 
duda  es  en  estas  tierras  grandísimas  suma  de  oro,  que  no  sin  cau- 

[1]     Tirar  la  nao  de  monte,  es  botarla  ó  echarla  al  agua  cuando  está 
varada.     (Nav.) 

[31    Isla  de  Babeque  ó  Bohío  llamaban  los  indios  á  la  costa  de  tierra 
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sa  dicen  estos  indios  que  yo  traigo,  qne  lia  en  estas  islas  lugares 
adonde  cavan  el  oro  y  lo  truí^n  al  pt^scuezo,  X  las]orejas  y  á  los  bra- 
zos c  ú  las  piernas,  y  son  ni.inillas  muy  jíiui'sas,  y  tainbirn  ha  pie- 
dras y  ha  perlas  preciosas  y  intínita  csprcrría;  y  en  este  rio  de  Ma» 
res,  de  adt)níle  partí  esta  noche,  sin  duda  lia  graiidísinia  cantidad  de 
ahn  icigí,  y  ni  ivor  si  iax/')r  m".  <|  iísí.mi*.  h  ic  «r,  p  u'iiie  It>s  niism  >s  ár- 
boles plantándolos  pie.iden  d(*.  l.gtíro  y  ha  ninchos  y  muy  glandes,  y 
tienen  la  hoja  como  lentisct»  y  el  fruto,  sal\o  qués  mayor  así  los  ár- 
boles como  l:i  iioja,  como  dice  Pl.nii»,  é  yo  he  visto  <*.n  la  isla  <le  Xió, 
en  el  Archii)iél  «go,  y  mandé  sangrar  muchos  destos  iirboles  para 
ver  si  echarla  resina  para  la  traer,  y  como  haya  siempre  ll(»vido  el 
tiempo  qne  yo  he  estado  en  el  dicho  rio  no  he  podido  haber  della, 
salvo  muv  pocpiita  (pie  tiaig*»  á  vuestras  Altezas,  }  tandiien  puede 
ser  que  no  es  el  tiempo  para  los  sangrar,  (pie  esto  creo  que  ctinviene 
al  tiempo  que  los  áibiíles  comiiMizaii  á  salir  <lel  invierno  y  quieren 
echar  la  Hor;  y  acá  ya  tibien  el  Iruto  cuasi  maduio  agora.  Y  tam- 
bién aipn'se  habría  grande  saini  do  algo<lon,  y  creo  que  se  venderia 
7nuy  bien  acá  sin  le  llevar  á  lísp  iña,  salvo  á  las  grandes  ciudades 
del  Gran  Clan  que  se  descubrirán  sin  duda,  y  otras  muchas  <le  otros 
señores  (jne  Iial»rán  en  dieha  servir  á  viiestras  Altezas,  y  adonde  se 
les  darán  de  otras  cosas  de  España  de  lis  tierras  de  Oriente,  pues 
estas  son  á  nos  en  Poniente,  y  aquí  ha  también  iníinito  lináloe, 
aniHpn^  no  es  cosa  para  lia(íer  gran  caudal;  mas  del  almáciga  es  de 
entender  bien  poiípie  no  la  ha,  salvo  en  la  dicha  isla  de  Xió,  y  creo 
qne  sacaii  dello  bien  cincuenta  mil  ducados,  si  mal  no  me  acuerdo; 
y  ha  aipií  en  la  boca  del  dicho  rio  el  mejor  puerto  que  fasta  hoy  vi, 
limpio  é  ancho,  é  fondo,  y  buen  lugir  (I)  y  a>iento  para  hacer  una 
villa  é  fuerte,  é  que  cnaicsqnier  navios  se  puedan  llegar  el  bordo  á 
los  muros,  é  tierra  muy  temperada  y  alta,  y  muy  buenas  aguas. 
Así  (pie  ayer  vino  á  bordo  de  la  nao  una  almadía  con  seis  mancebiKS, 
y  los  cinco  entraron  en  la  nao;  otos  mandé  detener  é  l<»s  traigo  Y 
desjaies  envié  á  una  casa,  (pie  es  de  la  jKirte  del  rio  del  Poniente,  y 
trujeron  siete  cabezas  de  mujen»s  entre  chicas  é  grandes  y  tres  ni- 
ños. Rsto  hice  por(pie  mejor  se  comportan  los  hombres  en  Kspaña 
habiendo  mujeríos  de  su  tierra  (pie  sin  ellas,  ponpie  ya  otras  muchas 
veces  se  acaeció  traer  los  hombres  de  Guinea,  para  que  deprendiesen 
la  lengua  en  Portugal,  y  despu(»s  que  volvían  y  pensaban  de  se 
aprovechar  dellos  en  su  ti(M*ra  por  la  buena  compañía  que  les  habian 
hincho  y  dádivas  (lue  se  les  habian  dado,  en  llegando  en  tierra  jamás 
parecían.  Oíros  no  lo  hacían  a>í.  Así  que  teniendo  sus  mujeres 
tenían  gana  de  negi)ciar  h»  ([ue  se  les  encargarte  y  también  estas 
mujeivs  mucho  enseñarán  á  los  nuestros  su  lengua,  la  cual  es  toda 
una  en  todas  estas  islas  de  India,  y  todos  se  entieii«len  y  todas  las 
andan  con  sus  almadías,  lo  (pie  no  han  en  Guinea  adonde  es  mil  ma- 
neras de  lenguas  (pie  la  una  no  entiende  la  otra.  Esta  noche  vino 
abordo  en  una  almadía  el  marido  de  una  destas  mujeres,   y  padre 
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de  tres  fijos,  un  madio  y  dos  fembras,  y  «lijo  (jne  yo  le  (Únjase  venir 
con  ellos,  y  á  mi  me  aplogó  mucho,  y  (jjiieilan  a^ora  todos  consolados 
con  t*l  «lue  d(4)en  todiKS  ser  parientes,  y  él  es  ya  hombre  de  cuarenta 
y  cinco  años."  Todas  estas  palabras  son  formales  del  Ahnirante. 
Dice  también  arriba  que  hacia  algún  frió,  y  p(»r  esto  que  no  le  fuera 
buen  consejo  en  invierno  navegar  al  Norte  para  descubrir.  Nave- 
gó este  Lunes  hasta  el  sol  puesto  diez  y  ocho  h»guas  al  Leste  cuarta 
del  Sueste  hasta  un  cabo,  á  que  puso  por  nombre  el  Cabo  de  Cuba, 

Martes  13  rf«  Noviembre. — Esta  noche  toda  estuvo  á  la  corda, 
como  dicen  los  marineros,  q\ie  es  andar  barloventeando  y  no  andar 
nada,  por  ver  un  abra,  que  es  una  abertura  de  sierras  como  entre 
sierra  y  sierra,  que  ie  conu*nzó  á  ver  al  poner  del  sol,  adonde  se 
mostraban  dos  grandísimas  montañas,  y  parecia  que  se  apartaba  la 
tierra  de  Cuba  Ci»n  aquella  de  liohh>,  y  esto  decian  los  indios  que 
C4>nsígo  llevaban  por  señas  Venido  el  dia  claro  dio  las  velas  sobre 
la  tiena,  y  jkisó  una  punta  qne  le  pareció  anoche  obra  de  dos  le- 
guas, y  entró  en  un  gran  g«»U'o,  cinco  leguas  al  Sursndueste,  y  le 
quedaban  (»tras  cinco  para  lUgar  al  cabo  adonde  en  medio  de  dos 
grandes  montes  hacia  un  degt)llado,  el  cual  no  pudo  ileterminar  si 
era  entrada  de  mar;  y  porque  deseaba  ir  á  la  isla  que  llanuiban 
B'ibeque  adonde  tenia  nueva,  según  él  enteiulia,  (pie  habia  mucho 
oro,  la  cual  isla  le  salia  al  Leste;  como  no  vido  alguna  grande  po- 
blación para  ponerse  al  rigor  del  viento  que  le  crecia  nuisque  nunca 
basta  allí,  act»rdó  de  hacerse  á  la  mar,  y  andar  al  Leste  con  el  vien- 
to (pie  era  Norte,  y  andaba  ocho  millas  cada  hora,  y  desde  las  diez 
del  día  (pie  tomó  acpiella  derrota,  hasta  el  poner  del  sol  anduvo 
cincuenta  y  seis  millas,  que  son  catorce  leguas  al  Leste,  desde  el 
Cabo  de  Cnba.  Y  de  la  otra  tierra  del  Bohío  (pie  le  quedaba  á 
sotaviento  comenzando  del  cabo  del  sobredicho  golfo  descubrió  á 
su  parecer  ochenta  millas,  (jiie  son  veinte  leguas,  y  corríase  toda 
aquella  costa  Lesuestc  y  Ouesnoroeste. 

Miércoles  14  de  Noviembre, — Toda  la  noche  de  a  ver  anduvo  al 
reparo  y  barloventeando  (ponpu^  decia  que  no  era  razón  de  navegar 
entre  aípiellas  islas  de  noche  hasta  que  las  hobi*\se  descubierto), 
porque  los  indios  (pie  traía  le  dijeron  ayer  Marti^s  que  habiia  tres 
jornadas,  desde  el  rio  de  Mares^  hasta  la  isla  de  Babvque,  (pie  se 
debe  entender  jormulas  de  sus  almadías,  (pie  i)ueden  andar  siete 
leguas,  y  el  viento  también  le  es(»aseaba,  y  habiendo  de  ir  al  Leste 
no  podia  sino  á  la  cuarta  del  Sueste,  y  por  otros  iiic<mvenient"S 
que  allí  refiere  se  hobo  de  detener  hasta  la  mañana.  Al  salir  del 
sol  determinó  de  ir  á  buscar  puerto  p«irque  de  Norte  se  habia  mu- 
dado el  viento  al  Nordeste,  y  si  pneito  no  hallara  fnérale  necesario 
volver  atrás  á  los  puertos  (¡ue  dejaba  en  la  isla  de  Cuba.  Llegó  á 
tierra  habiendo  andado  aquella  noche  veinte  y  cuatro  millas  al  Les- 
te cuarta  del   Sueste,   anduvo  al  Sur  (1)  millas  hasta  tierra, 
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adonde  vio  muchas  entradas  y  muchas  isletas,  y  puertos,  y  por- 
quel  viento  era  inneho  y  la  mar  muy  alterada  no  osó  acometer  á 
entrar,  antes  corrió  por,  la  costa  al  Norueste  cuarta  del  Oueste,  mi- 
rando si  habia  puerto,  y  vido  que  habia  muchos,  pero  no  muy  claros. 
Después  de  haber  andado  así  sesenta  y  cuatro  millas  halló  una  en- 
trada muy  honda,  ancha  un  cuarto  de  milla,  y  buen  puerto  (1)  y 
rio,  donde  entró  y  puso  la  proa  al  Sursudueste,  y  después  al  Sur 
hasta  llegar  al  Sueste,  todo  de  buena  anchura  y  muy  fondo,  donde 
vido  tantas  islas  que  no  las  pudo  contar  todas,  de  buena  grandeza, 
y  muy  altas  tieiTas  llenas  de  diversos  áiboles  de  mil  maneras  é  infi- 
nitas paln)as.  Maravillóse  en  gran  manera  ver  tantas  islas  y  tan 
altas,  y  certifica  á  los  Reyes  que  las  montañas  que  desde  antier  ha 
visto  por  estas  costas  y  las  destas  islas,  que  le  parece  que  no  las 
hay  mas  altas  en  el  mundo  ni  tan  hermosas  y  claras  sin  niebla  ni 
nieve,  y  al  pié  dellas  grandísimo  fondo;  y  dice  que  cree  que  estas  islas 
son  aquellas  innumerables  que  en  los  mapamundos  en  fin  de  Orienti) 
se  ponen;  y  dijo  que  creia  que  habia  grandísimas  riquezas  y  piedras 
preciosas  y  especería  en  ellas,  y  que  duran  muy  mucho  al  Sur,  y 
se  ensanchan  á  toda  parte.  Púsoles  nombre  la  mar  de  nuestra 
Señora^  y  al  puerto  que  está  cerca  de  la  boca  de  la  entrada  de  las 
dichas  islas  puso  imerto  del  Príncipe^  en  el  cual  no  entró  mas  de 
velle  desde  fuera  hasta  otra  vuelta  que  dio  el  Sábado  de  la  semana 
venidera,  como  allí  parecerá.  Dice  tantas  y  tales  cosas  de  la  ferti- 
lidad y  hermosura  y  altura  destas  islas  que  halló  en  este  puerto, 
que  dice  á  los  Reyes  que  no  se  maravillen  de  encareoellas  tanto,  por- 
que les  certifica  que  cree  que  no  dice  la  centésima  parte:  algunas 
dellas  que  parecia  que  llegan  al  cielo  y  hechas  como  puntas  de  dia- 
mantes: otras  que  sobre  su  gran  altura  tienen  encima  como  una 
mesa,  y  al  pié  dellas  fondo  grandísimo  que  podrá  llegar  á  ellas  una 
grandísima  carraca,  todas  llenas  de  arboledas  y  sin  peñas. 

Jueves  15  de  Noviembre. — Aconló  de  andallas  estas  islas  con  las 
barcas  de  los  navios  y  dice  maravillas  dellas,  y  que  halló  almáciga 
é  infinito  lináloe,  y  algunas  dellas  eran  labradas  de  las  raices  de  que 
hacen  su  pan  los  indios,  y  halló  haber  encendido  fuego  en  algunos 
lugares:  agua  dulce  no  vido,  gente  habia  alguna  y  huyeron:  en  to- 
do lo  que  anduvo  halló  hondo  de  quince  y  diez  y  seis  brazas,  y  todo 
basa,  que  quiere  decir,  quel  suelo  de  abajo  es  arena  y  no  peñas,  lo 
que  mucho  desean  los  marineros,  porque  las  peñas  cortan  los  cables 
de  las  anclas  de  las  naos. 

Viernes  16  de  Novimnbre. — Porque  en  todas  las  partes,  islas  y 
tierras  donde  entraba  dejaba  siempre  puesta  una  cruz:  entró  en  la 
barca  y  fué  á  la  boca  de  aquellos  puertos,  y  en  una  punta  de  la 
tierra  halló  dos  maderos  muy  grandes,  uno  mas  largo  que  el  otro, 
y  el  uno  sobre  el  otro  hechos  una  cruz,  que  diz  que  un  carpintero 
no  los  pudiera  poner  mas  proporcionados;  y  ailorada  aquella  cruz 
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u]»idú  bucer  de  los  mismos  maderos  una  muy  gi-aude  y  alta  cruz. 
Halló  ca,ñA8  por  aquella  iilaya  que  uo  sabia  donde  nacían,  y  creía 
que  las  traería  algún  río  y  liis  eeliaba  á  la  playa,  y  tenia  en  esto 
razón.  ¥ué  á  una  cala  dentro  de  la  entrada  del  puerto  de  la  parte 
del  Sueste  (oala  es  una  eutraila  angosta  que  entra  e)  agua  del  mar 
en  la  tíerm):  allí  bacía  un  alto  de  piedra  y  peña  como  cabo,  y  al 
pié  del  era  muy  fondo,  que  la  mayor  carraca  del  mundo  pudiera 
poner  el  bordo  en  tierra,  y  babia  un  lugar  6  riucon  donde  podían 
estar  seiti  navfos  sin  anclas  como  en  una  sala.  Parecióle  que  se 
pedia  bacer  alK  una  fortaleza  á  poca  costa,  si  en  algún  tiempo  en 
aquella  mar  de  islas  resultase  algún  resgnte  famoso.  Volviéndose 
á  la  nao  bailó  los  indios  qne  consigo  ti'aia  que  pescaban  caracoles 
muy  grandes  que  en  aquellas  mares  bay,  y  bizo  entrar  la  gente  allí, 
é  buscar  si  babia  nácaras,  que  son  las  ostias  donde  se  crían  las  per- 
las, y  bailaron  mncbas,  pero  no  perlas,  y  atribuyólo  á  que  no  debía 
de  ser  el  tiemim  dellas,  que  creía  él  que  ei-.i  por  Mayo  y  Junio.  Ha- 
Harou  los  maríneros  un  animal  que  parecía  t&so  ó  taxo.  Pescaron 
también  con  i'edes  y  bailaron  un  pece,  entre  otros  muchos,  que  pa- 
recía propio  puerco,  no  como  toninu,  el  cnal  diz  que  era  todo  coucba, 
muy  tiesta,  y  no  tenia  cosa  blanda  sino  la  cola  y  los  ojos,  y  un 
agujero  debajo  della  para  expeler  sus  superfluidades;  mandólo  salar 
para  llevarlo  que  viesen  los  Beyes. 

S^Mido  17  de  Noviembre. — Entró  en  la  barca  por  la  mañana  y 
fué  á  ver  las  islas  que  no  babia  visto  por  la  banda  del  Suduesté: 
Tido  mucbas  otras  y  muy  fértiles  y  muy  graciosas,  y  entre  medio 
dellas  muy  gran  fondo:  algunas  dellas  dividían  ari'oyos  de  agua 
dalce,  y  creia  que  aquella  agua  y  anoyoa  salian  de  algunas  fuentes 
qne  manaban  en  los  altos  de  las  sierras  de  las  islas.  De  aquí  yen- 
do adelante  halló  una  ríbera  de  agua  muy  hermosa  y  dulce,  y  salía 
muy  fna  por  lo  enjuto  della:  h;ibia  un  prado  muy  lindo  y  palmas 
mucbas  y  altísimas  mas  que  las  que  babia  visto:  halló  nueces  gran- 
des de  la  lodia,  creo  que  dice,  y  ratones  grandes  (1)  de  los  de  In- 
dia también,  y  cangrejos  grandísimos.  Aves  vido  muchas  y  olor 
vehemente  de  almizcle,  y  ci-eyó  que  lo  debía  de  haber  allí.  Este  día 
de  seis  mancebos  que  tomó  en  el  rio  de  Mares,  que  mandó  que 
fuesen  en  la  carabela  Niña,  se  huyeran  los  dos  mas  viejos. 

Domingo  18  de  Noviembre. — Salió  en  las  barcas  otra  vez  con 
mucha  gente  de  los  navios  y  fué  á  poner  la  gran  cinz  que  babia 
mandado  bacer  de  los  dichos  dos  maderos  á  la  boca  de  la  entrada 
del  dicho  puerto  del  Príncipe,  en  un  lugar  vistoso  y  descubierto  de 
árboles:  ella  muy  alta  y  muy  hermosa  vista.  Dice  que  la  mar  crece 
y  descrece  allí  mucho  mas  que  en  otro  puerto  de  lo  que  por  aquella 
tierra  baya  %'isto,  y  que  no  es  mas  maravilla  por  las  muchas  islas, 

[1}  "Hutía»  debiAB  de  ser"  (Caaas.)— Oviedo  en  la  Selae.  avmar.  de  la 
Hit.  nat.  de  Indiat,  cap.  6,  dice  que  las  Huífa»  son  cuasi  como  nitonen,  ó  tie- 
nen con  ellos  algún  deudo  6  proximidad;  y  los  Coria  son  como  conejos  6  ga- 
capoB  chicos,  y  no  hacen  mal,  y  son  muy  lindos  t  de  varion  colores.    <Nav.) 
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y  que  la  marea  es  al  revés  de  las  nuestras,  porque  allf  la  luna  al 
Sudneste  cuarta  del  Sur  es  buja  uiar  en  aquel  puerto.  No  partió 
de  aquí  por  ser  Domingo. 

Lunes  19  de  líoviemhre. — Partió  antes  de  quel  sol  saliese  y  con 
calma,  y  después  al  meilio  diaventó  al»i;c)  el  Leste  y  navegó  al  Nor- 
noiíleste;  al  poner  del  sol  le  quedaba  el  puerto  del  Prínctpe  al  Sur- 
sudneste,  y  estarla  del  si(»te  le;i:uas.  Vido  la  isla  de  Baheque  al  Les- 
te Justo,  de  la  cUíil  estarla  sesenta  millas.  Navegó  toda  esta  noche 
al  Xi>rdeste  escaso;  andarla  sesenta,  millas  y  hasta  las  diez  <Iel  dia 
Martes  otras  doce,  (¡ue  son  por  todas  diez  y  ocho  leguas,  y  al  Nor- 
deste cuartA  del  Norte. 

Martes  20  de  Noviemhre, — Quedábanle  el  Baheque  ó  las  islas  del 
Bábeqne  al  Lesueste  de  donde  salla  el  viento  que  llevaba  contrario. 
Y  viendo  cpie  no  se  nnid  ib  i  y  la  m  ir  se  alteraba,  (h»termlnó  de  dar 
la  vuelta  al  puerto  del  Príncipe^  de  donde  habla  salido,  que  le  que- 
daba veinte  y  cinco  leguas.  No  quiso  ir  á  la  Isleta  que  llamó  Isahe- 
la,  (jue  le  estaba  doce  leguas  que  puditMa  ii"  á,  surgir  aqnel  dia,  por 
dos  razones:  la  una  porque  vido  dos  islas  al  Sur,  las  queria  ver;  la 
otra  porque  los  indios  que  traía,  (|ue  había  tomado  en  Guandhani^ 
que  llamó  San  Salcador^  que  estaba  ocho  leguas  de  íii|uella  Isabela, 
no  se  le  fuesen,  de  los  cuales  diz  qne  tiene  necesidad,  y  i)or  traellos  á 
Castilla  &a.  Tenían  diz  que  entendido  que  en  hallando  oro  los  ha- 
bía el  Almirante  de  dejar  tornar  á  sn  tierra.  Llegó  en  paraje  del 
puerto  del  Principe;  pero  no  lo  pudo  tomar  porque  era  de  noche  y 
porcine  lo  decaveron  las  corrientes  al  Norueste.  Tornó  á  darla 
vuelta  y  pnso  la  proa  al  Nordeste  con  viento  recio;  amansó  y  mu- 
dóse el  viento  al  teicero  cnarto  de  la  noche;  pnso  la  proa  en  el 
Leste  cuarta  del  Nordeste:  el  viento  era  Sursueste  y  mudóse  al 
alba  de  todo  en  Sur,  y  tocaba  en  el  Sueste.  Salido  el  sol  niarcó  el 
puerto  del  Príncipe^  y  quedábale  al  Sudneste  y  cuasi  á  la  cuarta  del 
Oueste,  y  estaría  del  cuarenta  y  ocho  millas,  que  son  doce  leguas. 

Miércoles  21  de  Noviembre. — Al  sol  salido  navegó  al  Leste  con 
viento  Snr:  anduvo  poco  ])or  la  mar  contraria;  hasta  horas  de  vis- 
peras  bobo  andado  veinte  y  cuatro  millas.  Después  se  mudó  el 
viento  al  Leste  y  anduvo  al  Sur  cuarta  del  Sueste,  y  al  poner  del 
sol  habia  andado  doce  niillas.  A<|uí  se  halló  el  Almirante  en  cua- 
renta y  dos  grados  de  la  línea  eqninocial  á  la  ])arte  del  Norte  como 
en  el  piUMto  de  Mares;  pero  a(|uí  dice  que  tiene  suspenso  el  cua- 
drante hasta  llegar  á  tieria  qne  lo  a<lobe.  Por  manera  (pie  le  pa- 
recía (pie  no  debía  distar  tanto,  y  tenia  razón,  poniue  no  era  posible 
como  no  estén  estas  islas  sino  en  (1)  giados.     Para  creer  quel 

cuadrante  andaba  bueno  le  movia  ver,  diz,  que  el  Norte  (2)  tan 
alto  como  en  C¿i8tilla,  y  si  esto  es  verdad  mucho  allegado  y  alto 


flj    Ignal  vacío  en  el  original.  (Nav.'í 

(2)     Falta  el  verbo  era  ó  estaba  para  completarla  oración.  ÍNav.) 
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andaba  con  la  Florida;  perojdrtnde  están  luego  agora  estas  islas  que 
entre  manos  traiaí  Ayndaba  a  esto  <iue  hacia  diz  que  gran  cnlor; 
pero  claro  es  que  si  estuviera  en  la  costa  de  la  Florida  que  no  ho- 
biera  c;dor  sint»  t'rií):  y  es  también  ni;m'Hesto  que  en  cuareuta  y  dos 
grados  en  ninguna  parte  de  la  tierra  se  cree  hacer  ealor  sino  fuese 
por  alguna  causa  <le  per  accidens^  h»  que  hasta  hoy  no  cre(»  yo  (|ue 
se  sabe.  Por  este  calor  que  allí  el  Ahnirante  dice  (¡ue  pa<lecia,  ar- 
guye que  en  Cvstas  Indias,  y  por  allí  domle  andaba,  debia  de  haber 
mucho  oro.  Kste  dia  se  aparto  Martiu  Ahmso  I^inz<»n  con  la  cara- 
bela Pinta,  sin  obetliencia  y  voluntad  del  Ahnirante,  por  ciulicia  diz 
qne  pensando  que  \\\\  indio  que  el  Almirante  habia  mandado  poner 
en  aquella  carabela  le  habia  de  dar  mucho  oro,  y  así  se  fué  sin  es- 
])erar  sin  causa  de  nuil  tiempo,  sino  pnrque  quiso.  Y  dice  aquí  el 
Almirante,  "otras  muchas  me  tiene  hecho  y  dicho." 

Jueves  22  de  Noviembre, — Miénioles  en  la  noíOie  navegó  al  Sur 
cuarta  del  S  ie>te  cj'i  el  viiíut»)  Leíste,  y  en  cuasi  cihni:  al  tercero 
cuarta)  veutó  Jíorn  »r  leste:  to  lavía  ib  i  al  Su*  p  )r  ver  a'juella  tierra 
que  por  allí  le  quedaba,  y  cuando  saüó  el  sol  se  h  dió  tan  lejos  como 
el  dia  pasado  por  las  corrientes  contrarias,  y  quedábale  la  tierra 
cuarenta  millas.  Esta  noche  Martin  Alonso  siguió  el  camino  del 
Leste  para  ir  á  la  isla  de  Babeque^  donde  dicen  h)s  indi(»s  que  hay 
mucho  oro,  el  cual  iba  á  vista  del  Almirante,  y  habria  hasta  él  diez 
y  seis  millas.  Anduvo  el  Almirante  toila  la  noche  la  vuelta  de  tie- 
rra, y  hizo  tomar  algunas  de  las  velas  y  tener  farol  toda  la  noche, 
por  (pie  le  pareció  qm^  venia  hacia  él,  y  la  noche  hizo  muy  clara,  y 
el  veutecillo  bueno  para  venir  á  él  si  quisiera. 

Viernes  23  de  Noviembre, — Navegó  el  Almirante  todo  el  dia 
hacia  la  tierra,  al  Sur  siempre,  (;on  poco  vientt),  y  la  coiriente  nun- 
ca le  dejó  llegar  á  ella,  antes  estaba  hoy  tan  lejos  della  al  ponerse  el 
sol,  conn»  en  la  nniñana.  El  viento  era  Lesnordeste  y  razonable 
para  ir  al  Sur,  sino  que  era  poco;  y  stdne  este  cabo  encabalga  otra 
tierra  ó  cabo  que  va  también  al  Leste,  á  (iui(/n  a(piellos  indios  que 
llevaba  llamab  tu  Bohío,  la  cual  decian  (pie  era  muy  gramle  y  que 
habia  en  ella  gente  que  tenia  un  ojo  en  la  frente,  y  otros  que  se  lla- 
maban Caníbales,  á  quien  mostraban  tener  gran  miedo.  Y  des- 
que vieron  que  lleva  (1)  este  camino,  diz  que  no  |)oi1ian  hablar  por- 
que h»s  cumian,  y  que  son  gente  muy  armada.  El  Ahnirante  di(te 
que  bien  cree  que  habia  algo  delio,  mas  que  pues  eran  armados  seria 
gente  de  razón,  y  creia  que  hablan  cai)tivado  algunos,  y  que  por- 
que no  volvian  á  sus  tierras  dirían  que  los  comían.  Lo  mismo  creían 
de  los  cristianos  y  del  Almirante  al  principio  que  algunos  los  vieron. 

Sábado  24  de  Noviembre. — Navegó  aquella  noche  toda,  y  á  la 
hora  de  tercia  del  dia  tomó  la  tierra  sobre  la  isla  llana  (2),  en 


|)j    Ha  de  á^iv  llevaba,    (Nav.) 
[2J    Cayo  de  Moa,    (Nav.) 
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aquel  mismo  lugar  doude  habia  arribado  la  semana  pasada  cuan- 
do iba  á  la  isla  de  Bábeqiie.  Al  principio  no  osó  llegar  á  la  tierm 
porque  le  parecía  que  aquella  abra  de  sierras  rompia  la  mar  mucho 
en  ella.  Y  en  fin  llegó  á  la  mar  de  nuestra  Señora,  donde  babia 
las  muchas  islas,  y  entró  en  el  puerto  questá  junto  á  la  boca  de  la 
entrada  de  las  islas,  y  dice  que  si  él  antes  supiera  este  puerto,  y  no 
Be  ocupara  en  ver  las  islas  de  la  mar  de  nuestra  Señora,  no  le  fuera 
necesario  volver  atrás,  aunque  dice  que  lo  da  por  bien  empleado 
por  haber  visto  las  dichas  islas.  Así  que  llegando  á  tíeira  envió  la 
barca,  y  tentó  el  puerto,  y  halló  muy  buena  barra,  honda  de  seis 
brazas,  y  hasta  veinte,  y  limpio,  todo  basa:  entró  en  él  poniendo 
la  proa  al  Sudueste,  y  después  volviendo  al  Oueste,  quedando  la 
isla  llana  de  la  parte  del  Norte,  la  cual  con  otra  su  vecina  hace  una 
laguna  de  mar  en  que  cabrían  todas  las  naos  de  España  y  podiau 
estar  seguras  sin  amarras  de  todos  los  vientos.  Y  esta  entibada  de 
la  parte  del  Sueste,  que  se  entra  poniendo  la  proa  al  Sursudueste, 
tiene  la  salida  al  Oueste  muy  honda  y  muy  ancha:  así  que  se  pue- 
de pasar  entremedio  de  las  dichas  islas,  y  por  cognoscimiento  dellas, 
á  quien  viniese  de  la  mar  de  la  parte  del  Norte,  qués  su  travesía 
desta  costa.  Están  las  dichas  islas  al  pié  de  una  grande  monta- 
ña qués  su  longura  de  Leste  Oueste,  y  es  harto  luenga  y  mas  alta  y 
luenga  que  ninguna  de  todas  las  otras  que  están  en  esta  costa  adon- 
de hay  infinitas,  y  hace  fuera  una  restinga  al  luengo  de  la  dicha  mon- 
taña como*un  banco  que  llega  hasta  la  entrada.  Todo  esto  de  la 
parte  del  Sueste  y  también  de  la  parte  de  la  isla  llana  hace  o- 
tra  restinga,  aunquesta  es  pequeña,  y  así  entremedias  de  ambas 
hay  grande  anchura  y  fondo  grande,  como  dicho  es.  Luego  á  la 
entrada  á  la  parte  del  Sueste  dentro  en  el  mismo  puerto,  vieron  un 
rio  grande  y  muy  hermoso,  y  de  mas  agua  que  hasta  entonces  ha- 
bían visto,  y  que  bebia  el  agua  dulce  hasta  la  mar.  A  la  entrada 
tiene  un  banco,  mas  después  adentro  es  muy  hondo  de  ocho  y  nue- 
ve brazas.  Está  todo  lleno  de  palmas  y  de  muchas  arboledas  como 
los  otros. 

Domingo  25  de  Noviembre. — Antes  del  sol  salido  entró  en  la 
barca,  y  fué  á  ver  un  cabo  ó  punta  de  tierra  (1)  al  Sueste  de  la  isle- 
ta  llana,  obra  de  una  legua  y  media,  porque  le  parecía  que  habia  de 
haber  algún  rio  bueno.  Luego  á  la  entrada  del  cabo  de  la  parte  del 
Sueste,  andando  dos  tiros  de  ballesta,  vio  venir  un  grande  an-oyo 
de  muy  linda  agua  que  descendía  de  una  montaña  abajo,  y  hacia  gran 
ruido.  Fué  al  rio,  y  vio  en  él  unas  piedras  relucir  con  unas  man- 
chas en  ellas  de  color  de  oro,  (2)  y  acordóse  que  en  el  rio  Tejo,  que 
al  pié  del  junto  á  la  mar  se  halló  oro,  y  parecióle  que  cierto  debia 
tener  oro,  y  mandó  coger  ciertas  de  aquellas  piedras  para  llevar  á 
los  Beyes.  Estando  así  dan  voces  los  mozos  grumetes,  diciendo 
que  vian  piñales.  Miró  por  la  sierra,  y  vídolos  tan  grandes  y  taa 
maravillosos, .que ^  nojpodia  encarecer  su  altura  y  derechura  como 

[1  ]  JPunta  del  Mangle  ó  del  Chuirico.    (Nav.) 

[2]    ERt^iR  debían  ser  piedras  de  Margarita.    (Casas. ) 
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husos  gordos  y  delgados,  donde  cognosció  que  se  podían  bacer  na- 
vios é  infinita  tablazón  y  masteles  para  las  mayores  naos  de  Espa- 
ña. Vid  robles  y  madroños,  y  un  buen  rio,  y  aparejo  para  hacer 
sierras  de  agua  La  tierra  y  los  aires  mas  templados  que  hasta 
allí,  por  la  altura  y  hermosura  de  las  sierras.  Vido  por  la  playa 
muchas  otras  piedras  de  color  de  hierro,  y  otias  que  decían  algunos 
que  eran  de  minas  de  plata,  todas  las  cuales  trae  el  rio.  Allí  cogió 
una  entena  y  mastel  para  la  mezana  de  la  carabela  Niña.  Llegó  á 
la  boca  del  río,  y  entró  en  una  cala  (1)  al  pié  de  aquel  cabo  de  la 
parte  del  Sueste  muy  honda  y  grande,  en  que  cabrían  cien  naos  sin 
alguna  amarra  ni  anclas,  y  el  puerto  que  los  ojos  otro  tal  nunca 
vieron.  Las  sierras  altísimas,  de  las  cuales  descendían  muchas 
aguas  lindísimas;  y  todas  las  sierras  llenas  de  pinos,  y  por  todo 
aquello  diversísimas  y  hermosísimas  florestas  de  ¿írboles.  Otros  dos 
ó  tres  rios  le  quedaban  atrás.  Encarece  todo  esto  en  gran  manera 
á  los  Reyes,  y  muestra  haber  rescebido  de  verlo,  y  mayormente  los 
pinos,  inestimable  alegría  y  gozo,  porque  se  podian  hacer  allí  cuan« 
tos  navios  desearen,  tmyendo  los  aderezos,  sino  fuere  madeía  y  pez 
que  allí  se  hará  harta,  y  afirma  no  encarecello  la  centésima  parte  de 
lo  que  es,  y  que  plugo  á  nuestro  Señor  de  le  mostrar  siempre  una 
cosa  mejor  que  otra,  y  siempre  en  lo  que  hasta  allí  habia  descubier- 
to iba  de  bien  en  mejor,  así  en  las  tierias  y  arboledas,  y  yerbas  y 
frutos  y  flores  como  en  las  gentes,  y  siempre  de  divei-sa  manera,  y 
así  en  un  lugar  como  en  otro.  Lo  mismo  en  los  puertos  y  en  las 
aguas.  Y  finalmente,  dice  que  cuando  el  que  lo  ve  le  es  tan  gran- 
de admiración,  cuánto  mas  será  á  quien  lo  oyere,  y  que  nadie  lo 
podrá  creer  si  no  lo  viere. 

Lunes  26  de  Noviembre. — Al  salir  el  sol  levantó  las  anclas  del 
pueito  de  Santa  Catalina  adonde  estaba  dentro  de  la  isla  llana  y 
navegó  de  luengo  de  la  costa  con  poco  tiempo  Sud  ueste  al  camino 
del  Calo  del  Pico,  (2)  que  era  al  Sueste.  Llegó  al  Cabo  tarde  por- 
que le  calmó  el  viento,  y  llegado  vido  al  Sueste  cuarta  del  Leste, 
otro  cabo  questaria  del  setenta  millas,  y  de  allí  vido  otro  cabo  ques- 
taría  hacia  el  navio  al  Sueste  cuarta  del  Sur,  y  parecióle  que  estaría 
del  veinte  millas,  al  cual  puso  nombre  el  Caho  de  Campana  (3),  al 
cual  no  pudo  llegar  de  dia  porque  le  tornó  á  calmar  del  todo  el 
viento.  Andaría  en  todo  aquel  dia  treinta  y  dos  millas,  que  son 
ocho  leguas.  Dentro  de  las  cuales  notó  y  marcó  nueve  puertos 
muy  señalados  (4),  los  cuales  todos  los  maríneros  hacían  maravillas, 
y  cinco  rios  grandes,  porque  iba  siempre  junto  con  tieiTa  para  verlo 
bien  todo.  Toda  aquella  tierra  es  montañas  altísimas  muy  hermo- 
sas, y  no  secas  ni  de  peñas,  sino  todas  andables  y  valles  hermosísi- 

[1]     Puerto  áeJartigua.     (Nav.) 

[2]     Punta  del  Mangle  ó  del  Chiarieo»    (Nav.) 

[3]   Es  Punta  Yaez.    (Nav.) 

[4]  Entre  los  nueve  puertos  que  dice  vio  y  marcó  en  aquel  trozo  de  cos- 
ta, deben  notarse  la  ensenada  YamaniqtiLe  y  los  puertos  de  Jaragua,  de  Taco, 
CayagíMnequej  de  Nava  y  Maram,    (Nav.) 
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nios.  Y  así  los  valles  como  las  montañas  eran  llenos  de  árboles  al- 
tos y  frescos,  (pie  era  gloria  niirarl»»s,  y  parecía  (jue  eran  mochos 
piñales  Y  también  detrás  del  dicho  Caho  del  Pico,  de  la  parte  <lel 
Sueste,  están  dos  isletas  que  terna  cada  una  en  cerco  dos  leguas,  y 
dentro  dellas  tres  maravillosos  puertos  y  dos  grandes  ríos.  En  toda 
esta  costa  no  vido  poblado  ninguno  desde  la  mar;  podría  ser  haber- 
lo, y  hay  señales  delhi,  p^niue  donde  quiera  que  saltaban  en  tierra 
hallaban  señales  de  haber  gente  y  hu(*gos  muchos.  Estimaba  (jue 
la  tierra  (¡ue  hoy  vido  de  la  i)arte  de  Sueste  del  Caho  de  Campana 
era  la  isla  que  llamaban  his  indios  Bohío:  parecelo  porquel  dicho 
cabo  está  apartado  de  aquella  tierra.  T()da  la  gente  que  hasta  hoy 
lia  halUdí»  diz  que  tiene  grandísimo  temor  <le  los  de  Caniba  ó  Cani- 
ma,  y  dicen  que  viven  en  esta  isla  de  Bohío,  la  cual  debe  de  ser 
muy  grande,  según  le  paiece,  y  cree  que  van  á  tomará  aquellos  ásus 
tierras  y  casas,  ( onu)  sean  muy  cobardes  y  no  saber  de  armas.  Y 
á  esta  Cíiusa  le  parecía  que  aquellos  indios  que  traía  no  suelen  po- 
blarse á  la  costa  de  la  mar,  por  ser  vecinos  á  e>ta  tierra,  los  cuales 
diz  que  después  que  le  vieron  tomar  la  vuelta  desta  tierra  no  po- 
dían hablar  tendendo  que  los  habian  <Ie  comer,  y  no  les  po<lia  qui- 
tar el  temor,  y  decían  que  no  tenían  sino  un  ojo  y  la  cara  de  perro, 
y  creía  el  Almirante  que  mentían,  y  sentía  el  Ahnirante  que  debían 
de  ser  del  señorío  del  Gran  Can,  que  los  captivaban. 

Martes  27  de  Novimxbre. — Ayer  al  poner  del  sol  llegó  cerca  de 
un  cabo,  que  llamó  Campana,  y  poripiel  cielo  claro  y  el  viento  poco 
no  quiso  ir  á  tierra  á  surgir,  aumiue  tenia  de  sotavento  cinco  ó  seis 
puertos  nuiravillosos,  porque  se  detenia  mas  de  lo  que  quería  por 
el  ap.*títo  y  deleitación  que  tenia  y  rescebia  de  ver  y  mirar  la  her- 
mosura y  iVescura  de  aipieilas  tierras  donde  quiera  que  entraba,  y 
por  no  se  lardar  en  proseguir  lo  que  pretendía.  Por  estas  razones 
se  tuvo  aquella  noche  á  la  ci»rda  y  temporejar  hasta  el  día.  Y  por- 
que las  aguages  y  corrientes  lo  habian  echado  aquella  noche  mas 
de  cinco  ó  seis  leguas  al  Sueste  adelante  de  donde  había  anochecido, 
y  le  había  parecido  la  tierra  de  Campana:  y  allende  aquel  cabo 
parecía  una  grande  entrada  que  niostraba  dividir  una  tierra  de  otra, 
y  hacia  como  isla  en  uu*dio:  acordó  volver  atrás  con  viento  Sudues- 
te,  y  vino  adtmde  le  había  parccítlo  el  abertura,  y  halló  que  no  era 
sino  una  grande  bahía  (1),  y  al  cabo  della  de  la  parte  «leí  Sueste  un 
cabo,  en  el  cual  hay  una  montaña  (2)  alta  y  cuadrada  que  parecía 
isla.  Saltó  el  viento  en  el  Norte  y  tornó  á  tomar  la  vuelta  del 
Sueste,  por  correr  la  costa  y  descubrir  todo  lo  (jue  allí  hobiese.  Y 
vido  luego  al  pie  de  aquel  Caho  de  Campana  un  puerto  (3)  maravi- 
lloso y  un  gran  río,  y  de  allí  á  un  cuarto  de  legua  t)tro  rio,  y  de  allí 
á  media  legua  otro  rio,  y  dende  á  otra  m  Mlia  legua  otro  rio,  y  den- 
de  á  una  legua  otro  rio,  y  dende  á  otra  otro  rio,  y  deude  á  otro 
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cuarto  oti'o  rio,  y  deiule  á  otra  legua  otio  rio  graude,  desde  el  cual 
habita  el  Cabo  de  Campana  habría  vtnnte  uiillas,  y  le  quedan  al 
Sueste;  y  los  niíis  destos  rios  tenian  grandes  entradas  y  anchas  y 
limpias,  con  sus  puertos  maravinosos  para  naos  grandísimas;  sin 
bancos  de  arena  ni  de  peña  ni  restingas.  Vinien(U)  así  pur  la  costa 
á  la  parte  del  Sueste  del  dicho  postrero  rio  halló  una  gran<le  pobla- 
ción (1),  la  mayor  que  hasta  hoy  haya  hallado,  y  vido  venir  infinita 
gente  &  la  ribera  de  la  mar  dando  grandes  voces,  todos  desnudos 
con  sus  azagayas  en  la  mano.  Deseó  hablar  con  ellos  y  amainó  las 
velas,  y  surgió  y  envió  las  barcas  de  la  nao  y  tle  la  carabela  |)or 
inaiiei*a  ordenados  que  uo  hiciesen  daño  alguno  á  los  indios  ni  lo 
rescibiesen,  mandando  que  les  diesen  algunas  cosillas  de  a(|uellos 
resgates.  Los  indios  hicienm  ademanes  de  no  los  dejar  saltar  en 
tierra  y  resistillos.  Y  viendo  que  hus  barcas  se  allegaban  mas  á 
tierra,  y  que  no  les  habían  miedo  se  apartaron  de  la  mar.  Y  ere- 
yendo  que  saliendo  dos  ó  tres  luunbres  de  kus  barcas  no  temieran, 
salieron  tres  cristianos  diciendo  que  no  hubiesen  miedo  en  su  len- 
gua, porque  sabian  algo  della  por  la  couversacituí  de  los  que  traen 
consigo.  En  fin,  dieron  todos  á  huir  (pie  ni  grande  ni  chico  quedó. 
Fueron  los  tres  cristianos  a  las  casas,  que  son  de  paja  y  de  la  he- 
chura de  las  otras  que  hablan  visto,  y  no  hallaion  á  nadie  ni  c<»sa 
en  alguna  dellas.  Volviéronse  á  los  navios  y  alzaron  velas  á  me- 
dio dia  para  ir  á  un  cabo  hermoso  (2)  que  quedal)a  al  Leste,  que 
habría  basta  él  ocho  leguas.  Habiendo  andado  media  legua  por  la 
misma  baliía  vido  el  Almirante  á  la  parte  del  Sur  un  singularísimo 
puerto  (*i)j  y  de  la  parte  del  Sueste  unas  lierras  hernu)sas  {\  mara- 
Tilla,  así  como  una  vega  montuovsa  dentro  en  estas  montañas,  y 
parecían  grandes  humos  y  grandes  poblaciones  en  ella,  y  las  tierras 
Diuy  labradas;  por  lo  cual  deternnnó  de  se  bajar  á  este  puerto,  y 
probar  si  podía  haber  lengua  ó  pnictiea  con  ellos;  el  cual  era  tal  que 
si  á  los  otros  puertos  había  alabado,  este  dice  que  alababa  mas  cmi 
las  tierras  y  templanza  y  coniarca  dellas  y  población:  dice  maravi- 
llas de  la  lindeza  de  la  tierra  y  de  los  árludes  donde  Iniy  pinos  y 
palmas  (4),  y  de  la  grande  vega,  que  aunque  no  es  llana  de  llano  (5) 
que  va  al  Sui*sueste,  pero  es  llana  de  montes  llanos  y  bajos,  la  mas 
hermosa  cosa  del  mundo,  y  salen  por  ella  muchas  riberas  de  aguas 
que  descienden  destas  montañas.  Después  de  surgida  la  nao  sal- 
tó el  Almirante  en  la  barca  para  sondar  el  puert4),  qués  como  una 
escodilla;  y  cuando  fué  frontero  de  la  boca  al  Sur  halló  una  entrada 
de  un  rio  que  tenia  de  anchura  que  podía  entrar  una  galera  por 
ella,  y  de  tal  manera  que  no  se  veia  hasta  que  se  llcgiise  á  ella,  y 
entrando  por  ella  tanto  como  longura  de  la  baica  tenia  cinco  brazas 
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y  (le  odio  de  hondo.  Andando  por  ella  fué  cosa  mamvillosa  ver  las 
arboledas  y  frescuras,  y  el  agua  clarísima,  y  las  aves  y  amenidad, 
que  dice  que  le  parecía  que  no  quisiera  salir  de  allí.  Iba  diciendo  á 
los  hombres  que  llevaba  en  su  compañía,  que  para  hacer  relación  á 
los  Reyes  de  las  cosas  que  vian  no  bastaran  mil  lenguas  á  referillo 
ni  su  mano  para  lo  escribir,  que  le  parecía  questaba  encantado.  De- 
seaba que  aquello  vieran  muchas  otras  pei'sonas  prudentes  y  de 
crédito,  de  las  cuales  dice  ser  cierto  que  no  encarecieran  estas  co- 
sas menos  quél.  Dice  mas  el  Almirante  aquí  estas  palabras:  '^cuán- 
to será  el  beneficio  que  de  aquí  se  puede  haber,  yo  no  lo  escribo. 
Es  cierto,  Señores  Príncipes,  que  donde  hay  tales  tierras  que  debe 
haber  infinitas  cosas  de  provecho;  mas  yo  no  me  detengo  en  ningún 
puerto,  porque  queiria  ver  todas  las  mas  tierras  que  yo  pudiese 
para  hacer  relación  deltas  á  vuestras  Altezas,  y  también  no  sé  la 
lengua,  y  la  gente  destas  tierras  no  me  entienden  ni  yo  ni  otro  qae 
yo  tenga  á  ellos;  y  estos  indios  que  yo  traigo  muchas  veces  le  en- 
tiendo una  cosa  por  otra  al  contrario  (1),  ni  fio  mucho  dellos  porque 
ronchas  veces  han  probado  á  fugir.  Mas  agora  placiendo  á  nuestro 
Señor  veré  lo  mas  que  yo  pudiere,  y  poco  á  poco  andaré  entendien- 
do y  C/Ognosciendo,  y  faré  enseñar  esta  lengua  á  personas  de  mi  casa, 
porque  veo  qués  toda  la  lengua  una  fasta  aquí;  y  después  se  sa- 
brán los  beneficios,  y  se  trabajará  de  hacer  todos  estos  pueblos  cñs- 
tíanos  porque  de  ligero  se  hará,  porque  ellos  no  tienen  secta  nin- 
guna ni  son  idólatras,  y  vuestras  Altezas  mandarán  hacer  en  estas 
part>es  ciudad  é  fortaleza,  y  se  convertirán  estas  tierras.  Y  certifi- 
co á  vuestras  Altezas  que  debajo  del  sol  no  me  parece  que  las  pue- 
de haber  mejores  en  fertilidad,  en  temperancia  de  fno  y  calor,  en 
abundancia  de  aguas  buenas  y  sanas,  y  no  corno  los  ríos  de  Guinea 
que  son  todos  pestilencia,  porque,  loado  nuestro  Señor,  hasta  hoy 
de  toda  mi  gente  no  ha  habido  persona  que  le  haya  mal  la  cabeza 
ni  estado  en  cama  por  dolencia,  salvo  un  viejo  de  dolor  de  piedra, 
de  que  él  estaba  toda  su  vida  apasionado,  y  luego  sanó  al  cabo  de 
dos  dias.  Esto  que  digo  es  en  todos  tres  navios.  Así  que  placerá 
á  Dios  que  vuestras  Altezas  enviarán  acá  ó  vernán  hombres  doctos, 
y  verán  después  la  verdad  de  todo.  Y  porque  atrás  tengo  hablado 
del  sitio  de  villa  é  fortaleza  en  el  rio  de  Mares  por  el  buen  pueiix> 
y  por  la  comarca;  es  cierto  que  todo  es  verdad  lo  que  yo  dye,  mas 
no  ha  ninguna  comparación  de  allá  aquí,  ni  de  la  mar  de  nuestra 
Señora;  porque  aquí  debe  haber  infra  la  tierra  grandes  poblaciones 
y  gente  innumerable  y  cosas  de  grande  provecho,  porque  aquí  y  en 
todo  lo  otro  descubierto,  y  tengo  esperanza  de  descubrir  antes  que  yo 
vaya  á  Castilla,  digo  que  tema  la  cristiandad  negociación  en  ellas, 
\  cuanto  mas  la  España  á  quien  debe  estar  siijeto  todo.    Y  digo  que 

\  vuestras  Altezas  no  deben  consentir  que  aquí  trate  ni  faga  pié  nin- 

gún extranjero,  salvo  católicos  cristianos,  pues  esto  fué  el  fin  y  el 
comienzo  del  propósito  que  fuese  por  acrecentamiento  y  gloria  de  la 
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Religión  cristiaüa,  ni  venir  á  estas  partes  ninguno  que  no  sea  buen 
cristiano."  Todas  son  sus  palabras.  Subió  allí  por  el  rio  arriba  y 
halló  unos  brazos  del  rio,  y  rodeando  el  puerto  halló  á  la  boca  del 
rio  estaban  unas  arboledas  muy  graciosas  como  una  muy  deleitable 
huerta,  y  allí  halló  una  almadía  ó  canoa  hecha  de  un  madero  tan 
grande  como  una  fusta  de  doce  bancos,  muy  hermosa,  varada  deba- 
jo de  una  atarazana  ó  ramada  hecha  de  madera  y  cubierta  de  gran- 
des hojas  de  palma,  por  manera  que  ni  el  sol  ni  el  agua  le  podían 
hacer  daño;  y  dice  que  allí  era  el  propio  lugar  para  hacer  una  villa 
6  ciudad  y  fortaleza  por  el  buen  puerto,  buenas  aguas,  buenas  tie- 
n^as,  buenas  comarcas  y  mucha  leña. 

Miércoles  28  de  Noviembre. — Estúvose  en  aquel  puerto  aquel 
dia  porque  Uovia  y  hacia  gran  cerrazón,  aunque  podia  coi  rer  toda  la 
costa  con  el  viento  que  era  Sudueste  y  fuera  &  popa,  pero  porque  no 
pudiera  ver  bien  la  tierra,  y  no  sabiéndola  es  peligroso  á  los  navios, 
no  se  partió.  Salieron  á  tierra  la  gente  de  los  navios  á  lavar  su 
ropa,  entraron  algunos  dellos  un  rato  por  la  tierra  adentro,  ha- 
llaron grandes  poblaciones  y  las  casas  vacías,  porque  se  hablan 
huido  todos.  Tornáronse  por  otro  lio  abajo,  mayor  que  aquel  don- 
de estaban  en  el  puerto. 

J'iieves  29  de  Noviembre — Porque  llovía  y  el  cielo  estaba  de  la 
manera  cerrado  no  se  partió.  Llegaron  algunos  de  los  cristianos 
á  otra  población  cerca  de  la  parte  de  Norueste,  y  hallaron  en  las 
casas  á  nadie  ni  nada;  y  en  el  camino  toparon  con  un  viejo  que  no 
les  pudo  huir:  tomáronle  y  dijéroule  que  no  le  querían  hacer  mal, 
y  diéronle  algunas  cosillas  del  resgate  y  dejáronlo.  El  Almirante 
quisiera  vello  para  vestillo  y  tomar  lengua  del,  poniue  le  contenta- 
ba mucho  la  felicidad  de  aquella  tierra  y  disposición  que  para  po- 
blar en  ella  había,  y  juzgaba  que  debia  de  haber  grandes  pobla- 
ciones. Hallaron  en  una  casa  un  pan  de  cera  (1),  que  tiujo  á  los 
Eeyes,  y  dice  que  donde  cera  hay  también  debe  haber  otras  mil 
cosas  buenas.  Hallaron  también  los  marineros  en  una  casa  una 
cabeza  de  homlire  dentro  en  un  cestillo,  cubierto  con  otro  cestillp, 
y  colgado  de  un  poste  de  la  casa,  y  de  la  misma  manera  hallaron 
otra  en  otra  población.  Oreyó  el  Almirante  que  debia  ser  de  al- 
gunos principales  del  linage,  porque  aquellas  casas  eran  de  manera 
que  se  acogen  en  ellas  mucha  gente  en  una  sola,  y  deben  ser  pa- 
rientes descendientes  de  uno  solo. 

Viernes  30  de  Noviembre. — No  se  pudo  partir  porquel  viento 
era  Levante  muy  contrario  ásu  camino.  Envió  ocho  hombres  bien 
armados  y  con  ellos  dos  indios  de  los  que  traia  jiara  que  vieseu 
aquellos  pueblos  de  la  tierra  dentro,  y  por  haber  lengua.  Lle.iia- 
ron  á  muchas  casas  y  no  hallaron  á  nadie  ni   nada,  que  todos  ha- 
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bian  huido.  Vieron  cuatro  mancebos  questaban  cavando  err  sn» 
heredades;  así  como  vieron  los  cristianos  dieron  á  linir,  no  los  pu- 
dieron alcanzar.  Anduvieron  diz  que  mucho  camino.  Vieron  nui- 
chas  poblaciones  y  tit^rra  fertilísim-a,  y  tnxla  labrarla  y  grandes  ri- 
beras de  agua,  y  cerca  de  una  vieron  una  ahnadía  ó  (íanoa  de  no- 
venta y  cinci^  palmos  de  hwigura  de  un  solo  madeio,  nniy  hermosíi^ 
y  que  eu  ella  cabrían  y  navegarían  cieuto  y  cincoenta  lyersonas. 

Sábado  19  de  Diciembre. — No  se  partió  por  la  misma  causa  del 
viento  contrario,  y  porque  llovia  uíueho.  Ast^ntó  una  cruz  grande 
á  la  entrada  de  aquel  puerto  que  creo  llamó  el  Puerto  Santo,  sobre 
unas  peñas  vivas.  La  punta  es  aquella  (jucstá  á  la  parte  del  Sues- 
te, á  la  entrada  del  puerto,  y  qnií'U  ln)biere  de  entrar  en  este  puer- 
to se  debe  llegar  nvas^  sobre  la  pai  te  del  Norueste  á  aquella  punta 
que  sobre  la  otra  del  Sueste;  puesto  (fue  al  pié  de  ambas,  junto  con 
la  pena,  hay  doce  brazas  de  hondo  y  muy  limpio:  mas  á  la  entrada 
del  puerto,  sobre  la  punta  del  Sueste,  hay  vina  baja  que  sobreagua, 
la  cual  dista  de  la  punta  tanto  que  vse  podria  pasar  entii*raedias, 
habiendo  necesitlad,  porque  al  pié  de  la  baja  y  del  cabi)  todo  es  fon- 
do de  doce  y  de  quince  brazas,  y  á  la  entrada  se  ha  de  poner  la 
proa  al  Sudueste. 

Domingo  2  de  Diciembre. — Todavía  fué  contrario  el  viento  y 
no  pudo  partir;  dice  que  todas  las  noches  del  mundo  vienta  terral, 
y  que  todas  las  naos  que  allí  estuvieren  no  hayan  miedo  de  toda  la 
tormenta  del  mundo,  porque  no  puede  recalar  dentro  por  una  baja 
que  está  al  principio  del  puerto  <fca.  En  la  boca  de  aquel  rio  diz 
que  halló  un  grumete  ciertas  piedras  que  parecen  tener  oro;  trujó- 
las para  mostrar  á  los  Reyes.  Dice  que  hay  por  allí  á  tiro  de  lom- 
barda grandes  rios. 

Lunes  3  de  Diciembre. — Por  causa  de  que  hacía  siempre  tiem- 
po contrario  no  partia  de  aquel  puerto,  y  acordó  de  ir  á  ver  un  cabo 
rauy  hermoso  un  cuarto  de  legua  did  puerto  de  la  parte  del  Sueste: 
ftió  con  las  barcas  y  algtma  gente  armada:  al  pié  del  cabo  habrá 
«na  boca  de  un  buen  rio  (1),  puesta  la  pnra  al  Sueste  para  entrar, 
y  tenia  cien  pasos  de  anchura:  tenia  unti  braza  de  fondo  á  h\  entra- 
da 6  en  la  boca;  pen>  dentro  habia  doce  biazas,  ó  cinco,  y  cuatro,  y 
dos,  y  cabrían  en  él  cuantos  navios  hay  en  España.  Dejando  un 
brazo  de  aquel  rio  fué  al  Sueste  y  halló  una  caleta  en  que  vido  cin- 
co muy  grandes  almadías  que  los  indios  llaman  canoas^  como  fustas 
rony  hermosas  y  labradas  que  diz  era  placer  vellas,  y  al  pié  del 
monte  vido  todo  fabrailo.  Estaban  deb:ijo  de  árboles  muy  espesos, 
y  yendo  por  un  cannno  que  salia  «í  ellas,  fueron  á  dar  á  una  atara- 
zana muy  bien  ordenada  y  cubierta  que  ni  sol  ni  agua  no  les  p(»d¡a 
hacer  daño,  y  debajo  della  habia  otra  canoa  hecha  de  un  madero 
como  las  otras,  como  una  fusta  de  diez  y  siete  Ir.mcos:  era  placer 
ver  las  labores  que  tenia  y  su  hermosura*    Subió  una  montaña 
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arriba,  y  después  hallóla  toda  llana  y  sembrada  de  inuclias  cosas  de 
la  tierra,  y  e^ilabazas,  que  era  gloria  vellas;  y  en  medio  della  esta- 
ba uua  gran  población:  dio  de  snbito  sobre  la  gi^nte  del  pueblo,  y 
como  los  vieron  bond)res  y  miijeres  dan  de  huir.  Aseguróles  el 
indio  que  llevaba  consigo  de  los  que  traia  diciendo,  que  no  hobiesen 
miedo  que  gente  buena  era.  Hízolos  dar  el  Ahnirante  cascabeles  y 
sortijas  de  latón  y  contezuelas  de  vidrio  verdes  y  amarillas,  con  que 
fueron  muy  contentos.  Visto  que  no  tenían  oro  ni  otra  cosa  pre- 
ciosa, y  que  bastaba  dejallos  seguros  y  que  toda  la  comarca  era  po- 
blada y  huidos  los  demás  de  miedo;  y  certifica  el  Almirante  á  los 
Beyes  que  diez  ho»nbres  hagan  huir  á  diez  mil:  tan  cobardes  y  me- 
drosos son  que  ni  traen  armas,  salvo  unas  varas,  y  en  el  cabo  dellas 
un  palillo  agudo  tostado;  acordó  volverse.  Dice  que  las  varas  se 
las  quitó  todas  con  buena  mana,  resgatándoselas  de  numera  que 
todas  las  dieron.  Tornados  adonde  habían  dejado  las  barcas  envió 
ciertíKs  cristianos  al  lugai-  por  donde  subieron,  porque  le  había  pa- 
recido que  habia  visto  un  gran  colmenar;  antes  que  viniesen  los 
que  habia  enviado  ayuntiironse  nmchoi<  inttios  y  vinieron  á  las  bar- 
cas donde  ya  se  habia  el  Almirante  recogido  con  su  gente  toda:  uno 
dellos  se  adelantó  en  el  rio  junto  con  la  popa  de  la  barca,  y  hizo 
una  grande  plática  quel  Ahnirante  no  entendía,  salvo  que  los 
otros  indios  de  cuando  en  cuando  alzaban  las  manos  tú  cielo  y  da- 
ban una  grande  voz.  Pensaba  el  Almirante  que  lo  aseguraban  y 
que  les  placía  de  su  venida;  pero  vído  al  indio  que  consigo  traia 
demudarse  la  cara  y  amarillo  como  la  cera,  temblaba  mucho,  di- 
ciendo por  señas  quel  Almirante  se  fuese  fuera  del  rio  que  los 
querían  matar,  y  llegóse  á  un  cristiano  que  tenia  una  ballesta  ar- 
mada, y  mostróla  á  los  indios,  y  entendió  el  Almirante  que  los  decía 
que  ios  matarían  todos,  porque  acinella  ballesta  tiraba  lejos  y  ma- 
taba. También  toiAó  una  espada  y  la  sacó  de  la  vaina,  mostrán- 
dosela diciendo  lo  mismo  lo  cual  oido  por  ellos  dieron  todos  á  huir, 
quedaudo  todavía  temblando  el  dicho  indio  de  cobardía  y  poco  co- 
razón, y  era  liombre  de  buena  estatura  y  recio.  No  quiso  el  Almi- 
arante salir  del  rio,  antes  hizo  remar  en  tierra  hacía  donde  ellos  es- 
taban, que  eran  muy  muchos,  todos  t(»ñidos  de  colorado  y  desnudos 
como  su  madre  los  parió,  y  algunos  dellos  con  penachos  en  la  cabeza 
y  otras  plumas,  todos  con  sus  manojos  de  azagallas.  "Llegnóme  á 
ellos  y  díl«s  algunos  bocados  de  pan,  y  demándeles  las  azagallas,  y 
dábales  por  ellas  á  unos  un  cascabelíto,  á  otros  una  sortijuela  de 
lat^n,  á  otros  unas  contezuelas;  por  manera  que  todos  se  apacigua- 
ron y  vinieron  todos  á  las  barcas  y  daban  cuanto  tenían,  porque  (1) 
que  quiera  que  les  daban.  Los  marínelos  habían  muerto  una  tor- 
tuga 3'  la  cascara  estaba  en  la  baica  en  pedazos,  y  los  grumetes  dá- 
banles della  como  la  uOa,  y  los  indios  les  daban  un  manojo  de  aza- 
gallas. Ellos  son  gente  como  los  otros  que  he  hallado  (dice  el  Al- 
mirante), y  de  la  misma  creencia,  y  creían  que  veníamos  del  cielo, 
y  de  lo  que  tienen  luego  lo  dan  por  cualquiera  cosa  que  les  den,  sin 
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decir  qués  poco,  y  creo  que  así  harian  de  especería  y  de  oro  sí  lo 
tuviesen.  Vide  uua  casa  hermosa,  no  muy  grande,  y  de  dos  puer- 
tas, porque  así  son  todas,  y  entré  en  ella  y  vide  una  obra  maravi- 
llosa, como  cámaras  hechas  por  una  cierta  manera  que  no  lo  sabría 
decir,  y  colgado  al  cielo  della  caracoles  y  otras  cosas.  Yo  pensé 
que  era  templo,  y  los  llamé,  y  dije  por  señas  si  hacían  en  ella  ora- 
ción, dijeron  que  no,  y  subió  uno  dello^  arriba  y  me  daba  todo  cuan- 
to allí  había,  y  dello  tomé  algo." 

Martes  4  de  Diciembre. — Hízose  á  la  vela  con  poco  viento,  y 
salió  de  aquel  puerto  que  nombró  Puerto  Santo:  á  las  dos  leguas 
vido  un  buen  rio  de  que  ayer  habló  (1):  fué  de  luengo  de  costa  y 
corríase  toda  la  tierra,  pasado  el  dicho  cabo  Lesueste  y  Ouesno- 
roeste  hasta  el  Cabo  Lindo  (2),  questá  al  calx)  del  Monte  al  Leste 
cuarta  del  Sueste  y  hay  de  uno  á  otro  cinco  leguas.  Del  cabo  del 
monte,  á  legua  y  media  hay  un  gran  rio  algo  angosto,  pareció  que 
tenia  buena  entrada  y  era  muy  hondo,  y  de  allí  á  tres  cuartos  de 
legua  vido  otro  giandísimo  rio,  y  debe  venir  de  muy  lejos:  en  la 
boca  tenia  bien  cien  pasos  y  en  ella  ningún  banco,  y  en  la  boca  ocho 
brazas  y  buena  entrnda  poique  lo  envió  á  ver  y  sondar  con  la  barca, 
y  tiene  el  agua  dulce  allí  hasta  dentro  en  la  mar,  y  es  de  los  cauda- 
losos que  había  hallado,  y  debe  haber  grandes  poblaciones.  l)es- 
Íues  del  Cabo  Lindo  hay  una  grande  bahía  que  seria  buen  paso  por 
lesnordeste  y  Sueste  y  Sursudueste. 
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Año  de  1492  del  día  8  de  Diciembre  al  25  del  mlstno» 

Descubrimiento  de  la  Isla  de  Santo  Domingo. — Entra  el  Almirante  en  la 
bahía  del  Mole  de  San  Nicolás. — Visita  el  puerto  del  Escudo. — N^a_ 
vega  el  cabial  y  costas  de  la  Tortuga,  la  bahía  de  Mosquitos,  Oros. 
morne<¡  Tres  Rios,  Puerto- Pé,  el  Acal,  Limonade,  y  Puerto- Mar got. — 
Encalla  la  nao  Santa  María  en  Caracol — Los  indígenas  de  Santo 
Domingo,  sus  Caciques  y  sus  tierras  descritos  por  el  Almirante. 


lENTO  veinte  y  un  dias  habia  que  el  Almirante  vagaba  en  el 
I  Océano  y  en  el  descubiimieuto  de  las  islas  Lucayas  y  en  la  de 
^  Cuba,  cuando  se  aceicó  á  la  costa  de  Santo  Domingo.  No  quiero 
aquí  separarme  del  diario  de  navegación  del  Almiíante  porque, 
pi-escindiendo  de  la  poesía  natural  y  candor  de  sus  conceptos,  des- 
cribe con  exactitud  la  costa  del  Norte  de  la  Española,  los  puertos  y 
nos  que  la  adornan  y  los  usos  y  costumbres  de  los  indígenas,  reser- 
vándome tratar  de  estos  mismos  objetos  mas  adelante. 

Miércoles  5  de  Diciembre. — Toda  esta  noche  anduvo  á  la  corda 
sobre  el  Cabo  Lindo,  adonde  anocheció,  por  ver  la  tieira  que  iba  al 
Leste,  y  al  salir  del  sol  vido  otro  cabo  (1)  al  Leste  á  dos  leguas  y 
inedia:  pasado  aquel  vido  que  la  costa  volvia  al  Sur  y  tomaba  del 
Sudueste,  y  vido  luego  un  cabo  muy  hermoso  y  alto  á  la  dicha  de- 
n-ota,  y  distaba  desotro  siete  leguas:  quisiera  ir  allá,  pero  por  el 
deseo  que  tenia  de  ir  á  la  isla  de  Babeque  que  le  quedaba  según 
decían  los  indios  que  llevaba  al  Nordeste,  lo  dejó.  Tampoco  pudo 
ir  al  Babeque  porque  el  viento  que  llevaba  era  Nordeste.  Yendo 
así  miró  al  Sueste  y  vido  tierra  (2)  y  era  una  isla  mit^'  grande,  de 
la  cual  ya  t^niau  diz  que  información  de  los  indios,  á  que  llamaban 
ellos  Bohío,  poblada  de  gente.  Desta  gente  diz  que  los  de  Cuba  ó 
Juana,  y  de  todas  esotras  islas  tienen  gran  miedo  porque  diz  que 
comiau  los  hombres.  Otras  cosas  le  contaban  los  dichos  indios,  por 
señas,  muy  maravillosas:  mas  el  Almirante  no  diz  que  las  creia, 
Bino  que  debian  tener  mas  astucia  y  mejor  ingenio  los  de  aquella 
isla  Bohío  pjira  los  captivar  quellos,  porque  eran  muy  flacos  de  cora- 
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zon.  Así  que  porquel  tiempo  era  Nordeste  y  tomaba  del  Norte,  de- 
terminó de  dejar  á  Cuha  ó  JuanUj  que  hasta  entonces  habla  tenido 
por.^ tierra  íirme  por  su  grandeza,  porque  bien  habría  andado  en  un 
parage  ciento  y  veinte  le<»iias;  y  partió  al  Sueste,  cuarta  del  Leste, 
puesto  que  la  tierra  qué!  habia  visto  se  hacia  al  Sueste,  daba  este 
resguardo  porque  siempre  el  viento  rodea  del  Norte  para  el  Nordes- 
te,  y  de  allí  al  Leste  y  Sueste.  Cargó  mucho  el  viento  y  llevaba 
todas  sus  velas,  la  mar  llana  y  la  corriente  que  le  ayudaba,  por  ma- 
nera que  hasta  la  una  después  de  medio  dia  desde  la  mañana  hacia 
de  camino  ocho  millas  por  hora,  y  eran  seis  horas  aun  no  cumplidas 
porque  dicen  que  allí  eran  las  noches  cerca  de  quince  horas:  des- 
pués anduvo  diez  millas  por  hora;  y  así  andarla  hasta  el  poner  del 
sol  oclienta  y  ocho  millas,  que  son  veinte  y  dos  leguas;  todo  al  Sues- 
te. Y  píírque  se  hacia  n(>clie  mandó  á  la  carabela  Niña  que  se  ade- 
lantase para  ver  con  dia  el  puerto,  porque  eia  velera,  y  llegando  á 
la  boca  del  puerto  (1),  que  era  como  la  bahía  de  Cádiz,  y  porque 
era  ya  de  noche  envió  á  su  baica  que  sondase  el  puerto,  la  cual  lle- 
vó lumbre  de  candela,  y  antes  quel  Almirante  llegase  adonde  la 
carabela  estaba  barloventeando  y  esperando  que  la  barca  le  hiciese 
señas  para  entrar  en  el  puerto,  apa;;ósele  la  lumbre  á  la  barca.  La 
carabela  como  no  vido  lumbre  corrió  de  largo  é  hizo  lumbre  al  Al- 
mirante, y  llegado  á  ella  cimtaion  lo  que  habia  acaecido.  Estando 
en  esto  los  de  la  barca  hicieron  otra  lumbre:  la  carabela  fué  á  ellii^  y 
el  Almirante  no  pudo  y  estuvo  toda  aquella  noche  barloventeando. 

Jueves  6  de  Didemhre. — Cuando  amaneció  se  halló  cuatro  le- 
guas del  puerto;  púsole  nombre  Puerto  María  (2),  y  vido  un  cabo 
hermoso  al  Sur,  cuarta  del  Sudueste,  al  cual  puso  nombie  Cabo  del 
Eairella  (3),  y  parecióle  (pie  era  la  postrera  tierra  de  aquella  isla 
hacia  el  Sur,  y  estarla  el  Almirante  del  veinte  y  ocho  mSias.  Pare- 
cióle otra  tierra  (4)  como  isla  no  grande  al  Leste,  y  estaria  del  cua* 
renta  millas.  Quedábale  otro  cabo  muy  hermoso  y  bien  hecho, 
á  quien  puso  nombre  Cabo  del  Elefante  (5)  al  Leste,  cuarta  del 
Sueste,  y  distábale  ya  cincuenta  y  cuatro  millas.  Quedábale  otro 
cabo  al  Lesueste,  al  que  puso  nombre  el  Cabo  de  Ciaquin;  estaria 
del  veinte  y  ocho  millas.  Quedábale  una  gran  escisura  ó  abertura 
ó  abra  á  la  mar,  que  le  pareció  ser  rio  (G),  al  Sueste  y  tomaba  de  la 
cuarta  del  Leste;  habría  del  á  la  abra  veinte  núllas  Parecíale  que 
entre  el  Cabo  del  Elefante  del  de  Cinquin  habia  una  grandísima 
entrada  (7),  y  algum)s  de  los  marineros  decían  que  era  apartamien- 
to de  isla;  aquella  puso  por  nombre  la  Isla  de  la  Tortuga.     Aqüe- 
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ila  isla  glande  parecía  altísima  tierra,  no  cerrada  con  montes  sino 
rasa  como  bermosas  campiñas,  y  parece  tenia  labrada  ó  graiide'par- 
te  della,  y  parecían  las  sementeras  como  trigo  en  el  mes  de  Mayo 
en  la  campiíla  de  Córdoba.  Viéronse  machos  fuegos  aquella  Jioclie, 
y  de  dia  muchos  humos  como  at¿üayas,  que  itóirecia  eí^tar  sobre  avi- 
Bo  de  alguna  gente  con  quien  tuvicvsen  guerra..  Toda  la  costa  des- 
ía  tierra  va  al  Leste.  A  horas  de  vísperas  entró  en  el  puerto  di- 
elio,  y  púsole  iK)mbre  Pnerto  de  San  Nicolao^  porque  era  dia  de 
San  Nicidás  por  Jioma  suya,  y  á  la  entrada  del  se  maravilló  de  su 
hermosura  y  bondad.  Y  aunque  tiene  mucho  alabados  los  puertos 
-de  Cuba,  pero  sin  duda  dice  él  que  no  es  meJios  este,  antes  los  so- 
brepuja, y  ninguno  le  es  semejante.  En  boca  y  entrada  tiene  legua 
)'  inedia  de  ancho  y  se  pone  la  proa  íil  Sursueste,  puesto  que  por  la 
grande  anchura  se  puede  poner  la  |)roa  adonde  quisieren.  Va  de 
esta  manera  al  Sursueste  dos  leguas;  y  á  la  entrada  del  por  la  pai'- 
te  del  Sur  se  hace  como  una  angla,  y  de  allí  se  sigue  así  igual  has- 
ta el  cabo,  adonde  está  una  playa  niuy  henuosa  y  un  campo  de 
árboles  de  mil  maneras,  y  todos  cargados  de  íiutas,  que  creia  el 
Almirante  ser  de  especería  y  nueces  moscadas,  siuo  que  no  estaban 
maduras  y  no  se  conoscia,  y  un  rio  en  medio  de  la  playa.  El  hon- 
do de  este  puerto  es  maravilloso  que  hasta  llegar  á  la  tierra  en 
longnra  de  una  (1)  no  llegó  la  soudaresa  ó  plomada  al  fondo 

«on  cuarenta  brazas,  y  hay  hasta  esta  louguia  el  hondo  de  quince 
brazas  y  n)uy  limpio,  y  así  es  todo  el  diclio  puerto  de  cada  cabo 
hondo  dentro  á  una  pjisada  de  tierra  de  quince  brazas  y  limpio,  y 
desta  manera  es  todíi  la  costa  muy  hondable  y  limpia  que  no  parece 
una  sola  baja,  y  al  pié  della  tanto  como  longura  de  un  remo  de  bar- 
ca de  tierra  tiene  einco  brazas,  y  después  (le  la  longura  del  dicho 
puerto  yendo  al  Sursueste,  en  la  cual  longura  pueden  barloventear 
mil  carracas,  boja  un  brazo  del  puerto  al  Nordeste  por  la  tierra 
dentro  una  grande  media  legua,  y  siempre  en  una  misma  anchura 
eomo  que  lo  hicieran  por  un  cordel,  el  cual  queda  de  manera  ques- 
tando  eu  aquel  brazo,  que  será  de  anchura  de  veinte  y  cinco  pasos, 
no  se  puede  ver  la  boca  de  la  entrada  grande,  de  manera  que  queda 
puerto  ceirado  ^2),  y  i»l  fondo  deste  brazo  es  así,  en  el  comienzo 
hasta  la  fin  de  once  brazas  y  todo  basa  ó  arena  limpia,  y  hasta  tie- 
rra y  poner  los  bordos  en  las  yerbas  tiene  ocho  brazas.  Es  todo  el 
puerto  muy  airoso  y  desabahado,  de  árboles  raso.  Toda  esta  isla 
le  pai^eció  de  mas  peñas  que  ninguna  otra  que  haya  halhulo:  los  ár- 
boles mas  pequeños,  y  muchos  «lellos  de  la  naturalez^i  de  los  de  Es- 
paña, como  carrascos  y  madroños  y  otros,  y  lo  mismo  de  las  yer- 
bas. Es  tierra  muy  alta,  y  toda  cam|)iña  ó  rasa,  y  de  muy  buenos 
aii'es  y  no  se  ha  visto  tanto  frió  como  allí,  aunque  no  es  de  contar  por 
frió,  mas  díjolo  al  respecto  de  las  otras  tierras.  Hacia  enfrente  de 
aquel  puerto  una  hermosa  vega,  y  en  medio  della  el  rio  susodicho: 
y  en  aquella  comarca  (dice)  debe  haber  grandes  poblaciones  según 
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s(*  vian  las  almadías  con  que  navegan  tantas  y  tan  grandes  dellas 
C(»nio  una  fusta  de  quince  bancos.  Todos  los  indios  liayeron,  y 
huian  como  vian  los  navios.  Los  que  consigo  de  las  isletas  traia 
tcnian  tanta  <iana  de  ir  á  su  tierra,  que  pensaba  (dice  el  Almirante) 
(lUe  después  que  se  partiese  de  allí  los  tenia  de  llevar  á  sus  casas,  y 
que  ya  lo  tenían  por  sospechoso  porque  no  lleva  el  camino  de  su 
casa,  por  lo  cual  dice  que  ni  les  creia  lo  que  le  decían,  ni  los  enten- 
día bien,  ni  ellos  á  61,  y  diz  que  habian  el  mayor  miedo  del  mundo 
de  la  gente  de  aquella  isla.  Así  que  por  querer  haber  lengua  con 
la  gente  de  aquella  isla  le  fuera  necesario  detenerse  algunos  dias  en 
aquel  puerto,  pero  no  lo  hacia  por  ver  mucha  tierra,  y  por  dudar 
quel  tiempo  le  durarla.  Esperaba  en  nuestro  Señor  que  los  indios 
que  traia  sabrían  su  lengua  y  íl  la  suya,  y  después  tornaría  y  ha- 
blará con  aquella  gente,  y  placerá  á  su  Magestad  (dice  él)  que  ha- 
llará algún  buen  resgate  de  oro  antes  que  vuelva. 

Viernes  7  de  Diciembre. — Al  rendir  del  cuarto  del  alba  dio  las 
velas  y  salió  de  aquel  Puerto  de  San  Nicolás,  y  navegó  con  el  viento 
Sudueste  al  Nordeste  dos  leguas  hasta  un  cabo  que  hace  el  Ca- 
renero, y  quedábale  al  Sueste  un  angla  y  el  CaJ>o  de  la.  Estrella  al 
Sudueste,  y  distaba  del  Almirante  veinte  y  cuatro  millas.  De  allí 
navegó  al  Leste  luengo  de  costa  hasta  el  Cabo  Cviquin,  que  seria  cua- 
renta y  ocho  millas;  verdad  es  que  las  veinte  fueron  al  Leste  cuar- 
ta del  Nordeste,  y  aquella  costa  es  tierra  toda  muy  alta  y  muy 
grande  fondo :  hasta  dar  en  tierra  es  de  veinte  y  treinta  brazas, 
y  fuera  tanto  como  un  tiro  de  lombarda  no  se  halla  fondo;  lo 
cmil  todo  lo  probó  el  Almirante  aquel  dia  por  la  costa  mucho  á  su 
placer  con  el  viento  Sudueste.  El  angla  que  arriba  dijo  llega  diz 
(jue  al  Pncrlo  de  San  Nicolás  tanto  como  tiro  de  una  lombarda, 
que  si  aquel  espacio  se  atajase  é  cortavse  quedaría  hecha  isla,  lo  de- 
más bojaria  en  el  cerco  tres  ó  cuatro  millas.  Toda  aquella  tierra 
era  muy  alta  y  no  de  árboles  grandes  sino  como  carrascos  y  madro- 
ños, propia  diz  tierra  de  Castilla.  Antes  que  llegase  al  dicho  Caho 
Cinqxiin  con  dos  leguas,  halló  un  agrezuela  (1)  como  la  abertura  de 
una  montaña  (2),  por  la  cual  descubrió  un  valle  grandísimo,  y  vído- 
lo  todo  sembrado  como  cebadas,  y  sintió  que  debía  de  haber  en 
aquel  valle  grandes  poblaciones,  y  á  las  espaldas  del  habia  grandes 
montañas  y  muy  altas  y  cuando  llegó  al  Cabo  de  Cinquin,  lo  de- 
moraba el  Caho  de  la  Tortuga  al  Nordeste,  y  habría  treinta  y  dos 
millas,  y  sobre  este  Cabo  Ciuquin,  á  tiro  de  una  lombarda,  está  una 
peña  en  la  mar  que  sale  en  alto,  que  se  puede  ver  bien;  y  estando 
el  Almirante  sobre  el  dicho  Cabo  le  demoraba  el  Cabo  del  Elefante 
al  Leste,  ciuirta  del  Sueste,  y  habría  hasta  él  setenta  millas,  y  toda 
tierra  muy  alta.  Y  á  cabo  de  seis  leguas  halló  una  grande  angla  (3), 
y  vido  por  la  tierra  dentro  muy  grandes  valles  y  campiñas  y  mon- 


[IJ     Así  en  el  original,  quizá  ábrezuela  ó  anglezucla,    (Nav.) 
[2]    Bahía  Mosquito,    (Nav.) 
[3J    Puerto  Jiiscudo.  (Nav.) 
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tafias  altísimas,  todo  á  semejanza  de  Castilla.  Y  dende  a  ocho  mi- 
llas halló  un  rio  muy  hondo  sino  que  era  an«;osto,  aunque  bien^^pu- 
diera  entrai*  en  él  una  carraca,  y  hi  boca  todavía  sin  banco  ni  bajas. 
Y  dende  á  diez  y  seis  millas  halló  un  puerto  (1)  muy  ancho  y  muy 
hondo  hasta  no  hallar  fondo  en  la  entrada  ni  á  las  bordas  á  tres  pa- 
sos, salvo  quince  brazas,  y  va  dentro  un  cuarto  de  legua.  Y  pues- 
to que  fuese  aun  muy  temprano,  como  la  una  después  de  medio 
dia,  y  el  viento  era  á  popa  y  recio,  pero  porque  el  cielo  mostraba 
querer  llover  mucho  y  habla  gran  cerrazón,  qués  peligrosa  aun 
para  la  tierra  que  se  sabe,  cuanto  mas  en  la  que  no  se  sabe,  acordó 
de  entrar  en  el  puerto,  al  cual  llamó  Puerto  de  la  Concepción^  y  sa- 
lió á  tierra  en  un  rio  no  muy  grande  (juestá  al  cabo  del  puerto,  que 
viene  por  unas  vegas  y  campiñas  que  era  maravilla  ver  su  hermo- 
sura: llevó  redes  para  pescar,  y  antes  que  llegase  á  tierra  saltó  una 
lisa  como  las  de  España  propia  en  la  baica,  que  hasta  entonces  no 
babia  visto  pece  que  pareciese  á  los  de  Castilla.  Los  marineros 
pescaron  y  mataron  otras,  y  lenguados  y  otros  x)eces  como  los  de 
Castilla.  Anduvo  un  poco  por  aciuella  tierra  qués  toda  labrada,  y 
oyó  cantar  el  ruiseñor  y  otros  pajaritos  como  los  de  Castilla.  Vie- 
ron cinco  hombres,  mas  no  les  quisieron  aguardar  sino  huir.  Halló 
arrayan  y  otros  árboles  y  yerbas  como  los  de  Castilla,  y  así  es  la 
tierra  y  las  montañas. 

Sábado  8  de  Didenibre. — Allí  en  aquel  puerto  les  llovió  mucho 
con  vienta  Norte  muy  recio:  el  puerto  es  seguro  de  todos  los  vien- 
tos excepto  Norte,  puesto  que  no  le  puede  hacer  daño  alguno,  por- 
que la  resaca  es  grande,  que  no  da  lugar  á  que  la  nao  labore  sobre 
las  amarras  ni  el  agua  del  rio.  Después  de  media  noche  se  tornó 
el  viento  al  Nordeste  y  después  al  Leste,  de  los  cuales  vientos  es 
aquel  puerto  bien  abrigado  por  la  isla  de  la  Tortuga,  questá  fron- 
tera treinta  y  seis  millas. 

Domingo  9  de  Dicíeinhre, — Este  dia  lltívió  é  hizo  tiempo  de  in- 
vierno como  en  Castilla  por  Octubre.  No  habia  visto  población 
sino  una  casa  muy  hermosa  en  el  Puerto  de  San  Nicolás^  y  mejor 
hecha  que  en  otras  partes  de  las  que  habia  visto.  La  isla  es  muy 
gi-ande  y  dice  el  Almirante  no  será  mucho  que  boje  doscientas  le- 
guas: ha  visto  qués  toda  muy  labrada;  creia  que  debian  ser  las  po- 
blaciones lejos  de  la  mar  de  donde  ven  cuando  llegaba,  y  así  huían 
todos  y  llevaban  consigo  todo  lo  que  tenian,  y  hacian  ahumadas 
como  gente  de  guerra.  Este  puerto  tiene  en  la  boca  mil  pasos, 
qués  un  cuarto  de  legua:  en  ella  ni  hay  banco  ni  baja,  antes  no  se 
halla  cuasi  fondo  hasta  en  tierra  á  la  orilla  de  la  mar,  y  hacia  den- 
tro en  luengo  va  tres  mil  pasos,  todo  limpio  y  basa,  que  cualquiera 
nao  puede  surgir  en  él  sin  miedo  y  entrar  sin  resguardo:  al  cabo 
del  tiene  dos  bocas  de  rios  que  traen  poca  agua:  enfrente  del  hay 
unas  vegas  las  mas  hermosas  del  mundo  y  cuasi  semejables  á  las 


[1]     La  niisma  Bahía  Mosquito  que  vi6  jintes.    (N<av.) 
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tierras  de  CastilKa,  antes  estas  tienen   ventaja,  por  lo  cual  puso 
nombre  á  dicha  isla  la  Isla  Empafiola. 

Lunes  10  de  Diciembre. — Ventó  mucho  el  Nordeste,  y  hízole 
garrar  las  anclas  medio  cable,  de  que  se  maravilló  el  Almirant-e,  y 
echólo  á  que  las  anchis  estaban  mucho  &  tierra  y  venia  sobre  ella 
el  viento.  Y  visto  que  era  C4>ntrario  |)ara  ir  donde  pretendía,  en- 
vió seis  hombres  bien  aderezados  de  armas  á  tierra  que  fuesen  dos 
ó  ties  leguas  dentro  de  la  tierra  para  ver  si  pudieran  haber  lengua. 
Fueron  y  volvieron  no  habiendo  hallado  gente  ni  casas:  hallaron 
empero  unas  cabanas  y  caminos  muy  anchos  y  lugares  donde  ha- 
bían hecho  lumbre  muchos;  vieron  las  mejores  tierras  del  mundo, 
y  hallaron  árboles  de  almáciga  muchos,  y  trujeron  della  y  dijeron 
que  habia  mucha,  salvo  que  no  es  ngora  el  tiempo  para  cogella  por- 
que no  cuaja. 

Martes  \l  de  Diciembre, — No  paitió  por  el  viento  que  todavfa 
era  Leste  y  Nordeste.  Frontero  de  aquel  puerto,  como  está  dicho, 
está  la  IsUi  de  la  Tortuga,  y  parece  gran<le  isla,  y  va  la  costa  della 
cuasi  como  la  Española,  y  puede  haber  de  la  una  ala  otra,  á  lo  mas, 
diez  leguas;  conviene  á  saber,  desde  el  Cabo  de  Cinquin  á  la  cabeza 
de  la  Tortuga,  después  la  costa  della  se  corre  al  Sur.  Dice  que 
queria  ver  aquel  entremedio  destas  dos  islas  por  ver  la  Isla  Espa- 
ñola, qués  la  mas  hermosa  cosa  del  mundo,  y  por(|ue  según  le  de- 
cían los  indios  que  traia  por  alh'  se  habia  de  ir  á  la  Isla  de  Babeque^ 
los  cuales  le  decian  que  era  isla  muy  grande  y  de  muy  grandes 
montañas  y  rios  y  valles,  y  decian  que  la  Isla  de  Bohío  era  mayor 
que  la  Juana,  á  que  llaman  Cuba,  y  que  no  está  cercada  de  agua, 
y  parece  dar  á  entender  ser  tierra  firme,  qués  aquí  detrás  desta  Es- 
pañola, á  que  ellos  llaman  Caritaba  (1),  y  que  es  cosa  iufinita,  y 
cuasi  traen  razón  quellos  sean  trabajados  de  gente  astuta,  porque 
todas  estas  islas  viven  con  gran  miedo  de  los  de  Caniba,  y  así  tor- 
no á  decir  como  otras  veces  dije,  dice  él,  que  Caniba  no  es  otra  co- 
sa sino  la  gente  del  Gran  Can,  que  debe  ser  aquí  muy  vecino,  y 
terna  navios  y  venían  á  captivarlos,  y  como  no  vuelven  creen  que 
se  los  han  comido.  Oada  día  entendemos  mas  á  estos  indios  y  ellos 
á  nosotros,  puesto  que  muchas  veces  hayan  entendido  uno  piir  otro 
(dice  el  Almirante).  Envió  gente  á  tierra,  bailaron  mucha  almáci- 
ga sin  cuajarse,  dice  que  las  Hgnas  lo  deben  hacer,  y  que  en  Xió  la 
cogen  por  Marzo,  y  que  en  Enero  la  cogerían  en  aquestas  tierras 
por  ser  tan  templadas.  Pescaron  muchos  pescados  como  los  de 
Castilla,  albures,  salmones,  pijotas,  gallos,  pámpanos,  lisas,  corbi- 
nas,  camarones  y  vieron  sardinas:  hallaron  mucho  lináloe. 

Miércoles  12  de  Dicienibre. — No  partió  aqueste  dia  por  la  mis- 
ma causa  del  viento  contrario  dicha.  Puso  una  gran  cruz  á  la 
entrada  del  puerto,  de  la  parte  del  Oueste,  en  un  alto  muy  visto- 


[1]     Aludian  á  las  costa»  de  Tierra-firme.     (Nav.) 
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SO,  en  íeñaí  (dice  él)  que  ritextraa  Altezas  tienen  la  tierra  por  siii/a, 
y  princilialmeiite  por  señal  de  Jesucristo  nuestro  Señor,  y  honra 
de  la  cristiandad;  la  cual  puesta,  tres  lUiíliiieíos  nielieroii  por  el 
monte  á  ver  los  árboles  y  ytrbii,  y  oyeron  un  jjriin  golpe  de  gente, 
todos  desuudos  como  los  de  atriM,  á  lo»  ciules  Humaron  é  fueron 
tras  ellos,  i>ero  dieroii  los  indios  i  huir.  Y  tinalmente,  tomaron 
una  miyer  que  no  pudieron  mas  porque  yo  (él  tliee)  les  habla  mau- 
dailo  que  tomasen  algunos  para  liunrallos  y  liacelleK  perder  e)  mie- 
do, y  si  liobiese  alguna  cosa  de  proveolio,  como  no  parece  poder  ser 
otra  cosa,  según  In  fermosura  de  la  tieira,  y  así  trujei-on  la  mujer 
muy  moza  y  hermosa  á  la  nao,  y  habló  con  aquellos  indios,  por- 
que todo»  tenían  una  lengua.  Ilíznla  el  Almirante  f  estir,  y  dióle 
cuentas  de  vidrio  y  cascabeles  y  sortijas  <le  latón,  y  tornóla  á,  enviar 
á  tierm  muy  lioiii-ai  lamen  te,  segiin  su  costumbre:  envió  algunas 
personas  de  la  nao  con  ella,  y  tres  de  los  indios  que  llevalu  consigo, 
porque  hablitsen  cud  aquella  gente.  Loé  mariiieíos  que  iban  en  la 
bai-ca,  cuando  la  llevaban  á  tieiTi,  dijeron  al  Almii-atite  que  ya  do 
quisiera  R;ilir  de  la  nao  sitio  quedarse  con  hm  otras  mujeres  indias 
que  liabia  hecho  tomar  eu  el  puerto  de  Mares  de  la  isla  Juana  de 
Cuba.  Todos  estos  indios  que  veiiian  con  aiiuella  india  diz  que  ve- 
uian  en  una  canoa,  qués  su  carabela,  en  que  navegan  de  alguna  par- 
te, y  cuando  asomaron  A  la  entrada  del  puerto  y  vieron  los  navios 
volviéi-onse  atrás  y  dejaron  la  canoa  poi'  alK  en  algún  lugar,  y  fué- 
ronse  caininu  de  su  poblucioa.  Ella  mostraba  el  parage  de  la  po- 
blación. Traia  esta  mujer  un  pedsvcito  de  oro  en  la  nariz,  que  era 
señal  que  habla  en  aquella  isla  oro. 

Jaeres  13  rf«  Diciembre. — Volvieron  Uts  tres  hombr-es  que  ha- 
bia  enviado  el  Almirante  con  la  mujer  &  tres  horas  de  la  noche,  y 
no  fueron  con  elhi  hasta  la  pobhicion  poi'([ue  les  pareció  lejos  ó  por- 
que tuvieron  miedo.  Dijeron  que  otro  dia  verniau  mucha  gente  & 
los  navios,  porque  ya  debiaii  de  estiir  asegurados  por  las  nuevas 
que  daHít  la  mujer.  £1  .\luiirante  con  deseo  de  saber  si  había  al- 
guna cosa  de  provecho  eu  aquella  tierra,  y  por  haber  alguna  len- 
gua con  aquella  gente  pi>r  ser  la  tiei'ra  tan  hermosa  y  fértil,  y  to- 
masen gima  de  servir  á  los  líeyes,  deterinini'>  <te  tornar  á  enviar  á 
la  poblaviiDi,  confiando  en  las  nuevas  que  la  india  habría  dado  de 
los  cristianos  ser  buena  gente,  para  lo  cual  escogió  nueve  hombres 
bien  adeiezados  de  aiinas  y  aptos  para  semejante  negocio,  con  los 
cuales  fuénn  indinde  los  que  traia.  Estos  fueron  á  la  población  (1), 
questaba  cuatro  leguas  y  nietiia  al  Sueste,  la  cual  hallaion  en  un 
grandísimo  valle,  y  vacia,  poique  como  sintieron  ir  los  cristianos  to- 
do» huyeron  dejando  cnanto  tenían  la  tierra  dentro.  La  población 
era  de  mil  casas  y  mas  de  tres  mil  hombres.  El  indio  que  Ilevrban 
los  cristianos  corrió  tras  ellos  daudo  voces,  diciendo  que  no  hobie- 

[X]  Pueblo  conocido  en  el  dia  con  el  nombre  de  Qrmg-Morne,  sitnado  á 
orillas  del  Bio  de  h»  (res  Bím,  que  desut^ua  media  milla  ni  Oeete  del  Puerto  de 
Pa*.    (Nay.) 
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sen  miedo,  que  los  cristianos  no  eran  de  Oariba,  mas  antes  eran  del 
cielo,  y  que  daban  muchas  cosas  hermosas  á  todos  los  que  hallaban. 
Tanto  los  imprimió  lo  que  decian  que  se  aseguraron  y  vinieron  jun- 
tos dellos  mas  de  dos  mil,  y  todos  venian  á  los  cristianos  y  los  po- 
nian  las  manos  sobre  la  cabeza,  que  era  señal  de  gran  reverencia  y 
amistad,  los  cuales  estaban  todos  temblando  hasta  que  mucho  los 
aseguraron.  Dijeron  los  cristianos  que  después  que  ya  estaban  sin 
temoi*  iban  todos  á  sus  casas,  y  cada  uno  les  traia  de  lo  que  tenia 
de  comer,  que  es  pan  de  niames  (1),  que  son  unas  raíces  como  rába- 
nos grandes  que  nacen,  que  siembran  y  nacen  y  plantan  en  todas 
sus  tierras,  y  es  su  vida;  y  hiwjen  dellas  pan  y  cuecen  y  asan  y  tie- 
nen sabor  propio  de  castañas,  y  no  hay  quien  no  crea  comiéndolas 
que  no  sean  castañas.  Dábanles  pan  y  pescado,  y  de  lo  que  t43nian. 
Y  porque  los  indios  que  traia  en  el  navio  tenían  entendido  quel 
Almirante  deseaba  tener  algún  papagayo,  parece  que  aquel  indio 
que  iba  con  los  cristianos  díjoles  algo  desto,  y  así  les  trujeron  pa- 
pagayos y  los  daban  cuanto  les  pedian  sin  querer  nada  por  ello. 
Rogábanles  que  no  se  viniesen  aquella  noche  y  que  les  darian  otras 
muchas  cosas  que  t^nian  en  la  sierra.  Al  tiempo  que  toda  aque- 
lla gente  estaba  junta  con  los  cristianos  vieron  venir  una  gran  ba- 
talla 6  multitud  de  gente  con  el  marido  de  la  mujer  que  habia  el 
Almirante  honrado  y  enviado,  la  cual  traian  caballera  sobre  sus 
hombros,  y  venian  á  dar  hivS  gracias  á  los  ciistianos  por  la  honra 
quel  Almirante  le  habia  hecho,  y  dádivas  que  le  habia  dado.  Di- 
jeron los  cristianos  al  Almirante  que  era  toda  gente  mas  hermosa 
y  de  mejor  condición  que  ninguna  otra  de  las  que  habían  hasta  allí 
hallado;  pero  dice  al  Almirante  que  no  sabe  como  puedan  ser  de 
mejor  condición  que  las  otras,  dando  á  entender  que  todas  las  que 
habían  en  las  otras  islas  hallado  eran  de  muy  buena  condición.  Cuan- 
to á  la  hermosura  decian  los  cristianos  que  no  habia  comparación 
así  en  los  hombres  como  en  las  mujeres,  y  que  son  blancos  mas 
que  los  otros,  y  que  entre  los  otros  vieron  dos  mujeres  mozas  tan 
blancas  como  podian  ser  en  España.  Dijeron  también  de  la  her- 
mosura de  las  tierras  que  vieron  que  ninguna  comparación  tienen 
las  de  Castilla  las  mejores  en  hermosura  y  en  bondad,  y  el  Almi- 
rante así  lo  via  por  las  que  ha  visto  y  por  las  que  tenia  presentes, 
y  decíanle  que  las  que  via  ninguna  comparación  tenían  con  aquellas 
de  aquel  valle,  ni  la  campiña  de  Córdoba  llegaba  aquella  con  tanta 
diferencia  como  tiene  el  día  de  la  noche.  Decian  que  todas  aque- 
llas tierras  estaban  labradas,  y  que  por  medio  le  aquel  valle  pasa- 
ba nn  rio  (2)  muy  ancho  y  grande  (jue  podía  regar  todas  las  tierras. 
Estaban  todos  los  árboles  vei'des  y  llenos  de  fruta,  y  las  yer))as  to- 
das floridas  y  muy  altas;  los  caminos  muy  anchos  y  buenos;  los  aires 

f  J  J  Niames  6  ñames  eran  los  ajes,  especie  de  batatas,  de  cuyas  raíces  ha- 
cían pan  y  tenían  el  sabor  ó  gusto  de  las  castañas.  Así  lo  áU'v.  mas  adelan- 
te en  los  días  16  y  21  de  Diciembre.  También  llamaban  cazabi  al  pan  que 
hacían  de  la  raíz  de  la  planta  llíimada  ynca.  Véase  á  Oviedo  en  el  cap.  5®  de 
su  Hist,  nat  de  las  Indias.    (Nav.) 

[2]    Llamado  do  los  Tres  Ttios.     (Xnv.) 
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oran  como  eu  Abril  eu  Castilbi;  cantaba  el  ruiseñor  y  otros  pajari- 
tos como  en  el  dicho  mes  en  España,  que  dicen  que  era  la  mayor 
dulzura  del  mundo.  Las  nociies  cantaban  algimos  pajaritos  suave- 
mente, los  grillos  y  ranas  se  oian  muchas;  los  pescados  como  en  Es- 
paña. Vieron  muchos  almacigos  y  lináloe,  y  algodonales:  oro  no 
hallaron,  y  no  es  maravilla  en  tan  i)oco  tiempo  no  se  halle  Tomcí 
aquí  el  Almirante  experiencia  de  qué  horas  era  el  dia  y  la  noche,  y 
de  sol  á  sol;  halló  que  pasaron  veinte  ampolletas  que  son  de  á  me- 
dia hora,  aunque  dice  que  allí  puede  habei'  defecto,  porque  ó  no  la 
vuelven  tan  presto  ó  deja  de  pasar  algo.  Dice  también  que  halló 
por  el  cuadrante  questaba  de  la  línea  equinocial  treinta  y  cuatro 
grados. 

Viernes  14  de  Diciembre. — Salió  de  aquel  Puerto  de  la  Concep- 
ción con  terral,  y  luego  desde  á  poco  Ciilmó,  y  así  lo  experimentó 
cada  dia  de  los  que  por  allí  estuvo.  Después  vino  viento  Levante; 
navegó  con  él  al  Nornordeste,  llegó  á  la  Ma  de  la  Tortuga,  vido  una 
punta  della  que  llamó  la  Punta  Pierna,  questaba  al  Lesnordeste  de 
la  cabeza  de  la  isla,  y  habría  doce  millas,  y  de  allí  descubrió  oti*a 
punta  que  llamó  la  Punta  Lanzada,  en  la  misma  derrota  del  Nor- 
deste, que  habría  diez  y  seis  millas.  Y  así  desde  la  cabeza  de  la 
Tortuga  hasta  la  Punta  Aguda,  habria  cuarenta  y  cuatro  millas, 
que  son  once  leguas  al  Lesnordeste.  En  aquel  camino  habia  algu- 
nos pedazos  de  playa  grandes.  Esta  isla  de  la  Tortuga  es  tierra 
muy  alta,  pero  no  montañosa,  y  es  muy  hermosa  y  muy  poblada  de 
gente  como  la  de  la  Isla  Española,  y  la  tierra  así  toda  labrada,  que 
parecía  ver  la  campiña  de  Córdoba.  Visto  quel  viento  le  era  con- 
trario, y  no  podia  ir  á  la  isla  Baneque  (1),  acordó  tornarse  al  Puerto 
de  la  Concepción,  de  donde  habia  salido,  y  no  pudo  cobrar  un  rio 
questá  de  la  parte  del  Leste  del  dicho  puerto  dos  leguas. 

Sábado  15  de  Diciembre. — Salió  del  Puerto  de  la  Concepción  otra 
vez  para  su  camino,  pero  en  saliendo  del  puerto  ventó  Leste  recio 
su  contrario,  y  tomó  la  vuelta  de  la  Tortuga  hasta  ella,  y  de  allí  dio 
vuelta  para  ver  aquel  rio  que  ayer  quisiera  ver  y  tomar  y  no 
pudo,  y  desta  vuelta  tampoco  lo  pudo  tomar,  aunque  surgió  media 
legua  de  sotaviento  en  una  playa,  buen  surgidero  y  limpio.  Ama- 
rrados sus  navios  fué  con  las  barcas  á  ver  el  rio,  y  entró  por  un 
brazo  de  mar  questá  antes  de  media  legua,  y  no  era  la  boca:  volvió 
y  bailó  la  boca  que  no  tenia  aun  una  braza  y  venia  muy  recio:  en- 
tró con  las  barcas  por  él  para  llegar  á  las  poblaciones  que  los  que 
antier  habia  enviado  babian  visto,  y  mandó  echar  la  sirga  en  tierra, 
y  tirando  los  marineros  della  subieron  las  barcas  dos  tiros  de  lombar- 
da y  no  pudo  andar  mas  por  la  reciura  del  corriente  del  rio.  Vido 
algunas  casas  y  el  valle  grande  donde  están  las  poblaciones,  y  dijo 
que  otra  cosa  mas  hermosa  no  habia  visto,  por  medio  del  cual  valle 
viene  aquel  rio.    Vido  también  gente  á  la  entrada  del  rio,  mas  to- 


[IJ    Otras  veces  dice  Baveque,    (Nav.) 
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dos  dieron  á  huir  Dice  mas,  que  aquella  geote  debe  ser  muy  ca- 
zada, pues  vive  con  tanto  temor,  porque  en  llegando  que  llegan  a 
cualquiera  i)arte,  luego  hacen  ahumadas  de  las  atalayas  por  toda 
la  tieria,  y  esto  mas  en  esta  Isla  Española  y  en  la  Tortuga,  que 
también  es  grande  isla,  que  en  las  otras  (jue  íitrís  dejaba.  Puso 
nombre  al  valle.  Valle  del  Paraíso^  y  al  rio  Chiadalquivir,  porque 
diz  que  así  viene  tan  grande  como  Guadalquivir  por  Córdoba,  y  á 
las  veras  ó  liberas  del  playa  de  piedlas  muy  hermosas,  y  todo 
andable. 

Domingo  16  de  Diciembre.-^  A  la  media  noche  con  el  vente- 
zuelo  de  tierra  dio  las  velas  por  salir  de  aquel  golfo,  y  viniendo 
del  bordo  de  la  Isla  Española  yendo  á  la  bolina,  porque  luego  á  ho- 
ra de  tercia  ventó  Leste;  A  medio  golfo  halló  una  canoa  con  un  in- 
dio solo  en  ella,  de  que  se  nuiravillaba  el  Almirante  cómo  se  podía 
tener  sobre  el  agua  siendo  el  viento  grande.  Hízolo  meter  en  la 
nao  á  él  y  á  su  canoa,  y  halagado  dióle  cuentas  de  vidrio,  cascabe- 
les y  Síutijas  de  latón,  y  llevólo  en  la  nao  hasta  tierra  á  una  po- 
blación (1)  questaba  de  allí  diez  y  seis  millas  junto  á  la  mar,  don- 
de surgió  el  Almirante  y  halló  buen  surgidero  en  la  playa  junto  á 
la  población,  que  parecia  ser  de  nuevo  hecha,  porque  todas  las  ca- 
sas eran  nuevas.  El  indio  fuese  luego  con  su  canoa  á  tierra,  y  da 
nuevas  d^l  Almirante  y  de  los  cristianos,  por  sor  buena  gente, 
puesto  que  ya  las  t<5nian  por  lo  pasado  de  las  otras  donde  babíaa 
ido  los  seis  cristianos,  y  luego  vinieron  mas  de  quinientos  hombres, 
y  desde  á  poco  vino  el  Rey  dellos,  todos  en  la  playa  juntos  á  los 
navios,  por  questaban  surgidos  muy  cerca  de  tierra.  Luego  uno  á 
uno,  y  muchos  a  muchos,  venian  á  la  nao  sin  traer  consigo  cosa 
alguna,  puesto  que  algunos  traían  algunos  granos  de  oro  tinísimo 
en  las  orejas  y  en  la  nariz,  el  cual  luego  daban  de  buena  gana. 
Mandó  hacer  honra  á  todos  el  Almirante,  y  dice  él,  porque  son  la 
mejor  gente  dsl  mundo  y  mas  mansa;  y  sobre  todoj  que  tengo  mucha 
esperanza  en  nuestro  Señor  que  vuestras  Altezas  los  liarán  todos 
cristianos,  y  serán  todos  suyos,  que  por  suyos  los  tengo.  Vido  tam- 
bién quel  dicho  Rey  estaba  en  la  playa,  que  todos  le  hacian  acata- 
miento. Envióle  un  presente  el  Almirante,  el  cual  diz  que  rescibió 
con  mucho  estado,  y  que  seria  mozo  de  hasta  veinte  y  un  años,  y 
que  tenia  un  ayo  viejo  y  otros  consejeros  que  le  consejaban  y  respon- 
dían, y  quél  hablaba  muy  pocas  palabras.  Uno  de  los  indios  que 
traia  el  Almirante  habló  con  él,  le  dijo  que  como  venian  los  cris- 
tianos del  cielo,  y  que  andaba  en  busca  de  oro,  y  qiu^ria  ir  á  la  Isla 
de  Baneque:  y  él  respondió  que  bien  era,  y  que  en  la  dicha  isla  ba- 
bia  mucho  oro,  el  cual  amostró  al  alguacil  del  Almirante  que  le 
llevó  el  presente,  el  camino  que  habia  de  llevar,  y  que  en  dos  diaa 
iria  de  allí  á  ella,  y  (lue  si  de  su  tierra  habían  menester  algo  lo 
daria  de  muy  buena  voluntad.  Esto  Rey  y  todos  los  otros  anda- 
ban desnudos  como  sus  madres  los  parieron,  y  así  las  mujeres,  sia 
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;iigun  enipacho,  y  son  los  nms  herniosos  hombres  y  mujeres  que 
hasta  allí  hobieron  hallado:  harto  blancos,  que  si  vestidos  anduvie- 
sen y  se  guardasen  del  sol  y  del  aire,  serian  cuasi  tan  blancos  como 
en  España,  por  questa  tierra  es  harto  íVia  y  la  mejor  que  lengua 
pueda  decir:  es  muy  alta,  y  sobre  el  mayor  monte  podrían  arar  bue- 
yes, y  hecha  toda  á  campiñas  y  vjtlles.  En  ttKla  Castilla  no  hay 
tierra  que  se  pueda  comparar  á  ella  en  hermosura  y  bondad.  Toda 
esta  isla  y  la  de  la  Tortuga  son  todas  labradas  como  la  campiña  de 
Córdoba.  Tienen  sembrado  en  ellas  ajeSj  que  son  unos  ramillos 
qne  planti\n,  y  al  pié  del  los  nacen  unas  raíces  como  zanahorias,  que 
sirven  por  pan,  y  rallan  y  amasan  y  hacen  pan  dellas,  y  después 
tornan  á  plantar  el  mismo  ramillo  en  otra  parte  y  torna  á  dar  cua- 
tro 6  cinco  de  aquellas  raíces,  que  son  muy  sabrosas  propio  gusto 
de  castañas.  Aquí  las  hay  las  mas  gordas  y  buenas  que  habia 
visto  en  ninguna  partt^,  porque  también  diz  ([Ue  de  aquellas  habia 
en  Guiuea.  Las  de  aquel  lugar  eian  tan  gordas  como  la  pierna,  y 
a(|uella  gente  todos  diz  que  eran  gordos  y  vahentes  y  no  flacos  co- 
mo los  otros  que  antes  habia  hallado,  y  de  muy  dulce  conversación, 
sin  secta.  Y  los  árboles  de  allí  diz  que  eran  tan  vieiosos  que  las 
hojas  dejaban  de  ser  verdes  y  eran  prietas  de  verdura.  Era  cosa 
de  raamvilla  ver  aquellos  valles  y  los  rios  y  buenas  aguas,  y  las  tie- 
rras para  pan,  para  gana<lo  de  toda  suerte,  de  que  ellos  no  tienen 
alguna,  para  huertas  y  para  todas  las  cosas  del  mundo  quel  hom- 
bre sepa  pedir.  Después  á  la  tanle  vino  el  Key  á  la  nao:  el  Al- 
mirante le  hizo  la  honra  ()ue  debia,  y  le  hizo  decir  conm  era  de  los 
Reyes  de  Castilla,  los  cuales  eran  los  mayores  Príncipes  del  mundo. 
Mas  ni  los  indios  quel  Almirante  tr¿iia,  que  eran  los  intérpretes, 
creian  nada,  ni  el  £ey  tampoco,  sino  creian  que  venían  del  cielo, 
y  que  los  reinos  de  los  Reyes  de  Castilla  eran  en  el  cielo,  y  no  en 
este  mundo.  Pusiéronle  de  comer  al  Rey  de  las  cosas  de  Castilla, 
y  él  comia  un  bocado  y  después  dábalo  todo  á  sus  consejeros  y  al 
ayo,  y  á  los  demás  que  metió  consigo.  *'Crean  vuestras  Altezas 
qnestas  tierras*  son  en  tanta  cantidad  buenas  y  fértiles,  y  en  espe- 
cial estas  desta  Isla  Espaaola^  que  no  hay  persona  que  lo  sepa  de- 
cir, y  nadie  lo  puede  creer  si  no  lo  viese.  Y  crean  questa  isla  y 
todas  las  otras  son  así  suyas  como  Castilla,  que  aquí  no  falta  sal- 
vo asiento  y  mandarles  hacer  lo  que  quisieren,  porque  yo  con  esta 
gente  que  traigo,  que  no  son  muchos,  correría  to<ias  estas  islas  sin 
afrenta,  que  ya  he  visto  solos  tres  destos  marineros  descender  en 
tierra,  y  haber  multitud  destos  indios  y  todos  huir,  sin  que  les  qui- 
siesen hacer  mal.  Ellos  no  tienen  armas,  y  son  todos  desnudos 
y  de  ningún  ingenio  en  las  armas  y  muy  cobardes,  que  nnl  no 
aguardiirian  tres,  y  así  son  buenos  para  les  mandar  y  les  hacer  tra- 
bajar, sembrar,  y  hacer  todo  lo  otro  que  fuere  menester,  y  que  ha- 
gan villas,  y  se  enseñen  á  andar  vestidos  y  á  nuestras  costumbres." 

Lunes  17  de  Diciembre. — Ventó  aquella  noche  reciamente, 
viento  Lesnordeste;  no  se  alteró  mucho  la  mar  porque  lo  estorba  y 
escnda  la  Inla  de  te    Tortuga  questa  frontero  y  hace  abrigo:  así 
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estuvo  allí  aqueste  dia.  Knvió  &  pescar  los  marineros  con  redes: 
holgáronse  mucho  con  los  cristianos  los  indios,  y  trujéronles  ciertas 
flechas  de  los  de  Oaniba  ó  de  los  caníbales,  y  son  de  las  espigas  de  ca- 
ñas, y  exigiéronles  unos  palillos  tostados  y  agudos  y  son  muy  largos* 
Mostráionles  dos  hombres  que  les  faltaban  algunos  pedazos  de  car- 
ne de  su  cuerpo,  y  hiciéronles  entender  que  los  caníbales  los  habían 
comido  á  bocados:  el  Almirante  no  lo  creyó.  Tornó  á  enviar  cier- 
tos ciistianos  á  la  población,  y  á  trueque  de  coutezuelas  de  vidrio 
pesgataron  algunos  pedazos  de  oro  labrado  en  hoja  delgada.  Vie- 
ron á  uno  que  tuvo  el  Almirante  por  gobernador  de  aquella  provin- 
cia que  llamaban  Cacique,  un  pedazo  tan  grande  como  la  mano  de 
aquella  hoja  de  oro  y  parecía  que  loqueiia  resgatar;  el  cual  se  fué  á 
su  casa,  y  los  otros  quedaron  en  la  plaza,  y  él  hacia  hacer  pedazue- 
los  de  aquella  pieza,  y  trayendo  cada  vez  un  pedazuelo  resgatábalo. 
Después  que  no  hobo  mas  dijo  por  señas  quél  habia  enviado  por 
mas  y  (|ue  otro  dia  lo  traerían.  Estas  cosas  todas  y  la  manera  de- 
llos  y  sus  costumbres  y  mansedumbre  y  consejo,  muestra  de  ser 
gente  mas  despierta  y  entiMidida  que  otros  que  hasta  allí  hobiese 
hallado,  dice  el  Almirante.  En  la  tarde  vino  allí  una  canoa  de  la 
Isla  de  lu  Tortuga  con  bien  cuarenta  hombres,  y  en  llegando  á  la 
playa  toda  la  gente  del  pueblo  questaba  junta  se  asentaron  todos. en 
señal  de  paz,  y  algunos  de  la  canoa,  y  cuasi  todos  descendieron  en 
tierrra.  El  Cacique  se  levantó  solo  y  con  palabras  que  parecían 
de  amenazas  los  hizo  volver  á  la  canoa  y  les  echaba  agua,  y  toma- 
ba piedras  de  la  playa  y  las  echaba  en  el  agua,  y  después  que  ya 
todos  con  mucha  obediencia  se  pusieron  y  embarcaron  en  la  canoa, 
él  tomó  una  piedra  y  la  puso  en  la  mano  á  mi  alguacil  para 
que  les  tirase,  al  cual  yo  habia  enviado  á  tierra,  y  al  escribano 
y  á  otros  para  ver  si  traían  algo  que  aprovechase,  y  el  alguacil  no 
les  quiso  tirar.  Allí  mostró  mucho  aquel  Cacique  que  se  favorecía 
con  el  Almirante.  La  canoa  se  fué  luego,  y  dijeron  al  Almirante 
después  de  ida  que  en  la  Tortuga  habia  mas  oro  que  en  la  lüa  Es- 
pañola, porque  es  mas  cerca  de  Baneque.  Dijo  el  Almirante  que 
creía  que  en  aquella  Isla  Española  ni  en  la  Tortuga  hobiesen  minas 
de  oro  sino  que  lo  traían  de  Baneque,  y  que  traen  poco,  porque  no 
tienen  aquellos  que  dar  por  ello,  y  aquella  tierra  es  tan  gruesa  que 
no  ha  menester  que  trabajen  mucho  para  sustentarse  ni  para  ves- 
tirse como  anden  desnudos.  Y  creia  el  Almirante  questaba  muy 
cerca  de  la  fuente,  y  que  nuestro  Señor  le  había  de  mostrar  donde 
nasoe  el  oro.  Tenia  nueva  que  de  allí  al  Baneque  (1)  habia  cuatro 
jornadas,  que  podrían  ser  treinta  ó  cuarenta  leguas,  que  en  un  dia 
de  buen  tiempo  se  podían  andar. 

Martes  18  de  Diciembre, — Estovo  en  aquella  playa  surto  este 
dia  pf)rque  no  habia  viento,  y  también  porque  había  dicho  el  Caci- 
que que  habia  de  traer  oro,  no  porque  tuviese  en  mucho  el  Almi- 
rante el  oro  (diz  que)  que  podía  traer,  pues  allí  no  habia  minas,  sino 
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por  saber  mejor  de  donde  lo  traían.  Luego  en  amaneciendo  mandó  a- 
tapiar  la  nao  y  la  carabela  de  armas  y  bandenis  por  la  fiesta  que  era 
este  dia  de  sancta  María  de  la  O,  ó  conmemoración  de  la  Anuncia- 
ción: tiráronse  muchos  tiros  de  lombardas,  y  el  Ecy  de  aquella 
Isla  Española  (dice  el  Almirante)  habia  madrugado  de  su  casa 
que  debía  de  distar  cinco  leguas  de  allí  (1)  según  pudo  juzgar,  y 
llegó  á  Lora  de  tercia  á  aquella  población,  donde  ya  estaban  algu- 
nos de  la  nao  quel  Almirante  babia  enviado  para  ver  si  venia  oro, 
los  cuales  dijeron  que  venian  con  el  Eey  mas  de  doscientos  hom- 
bres, y  que  lo  traían  en  unas  andas  cuatro  hombres,  y  era  mozo 
)k  como  arriba  se  dijo.     Hoy  estando  el  Almirante  comiendo  debajo 

del  castillo,  llegó  á  la  nao  con  toda  su  gente.  Y  dice  el  Almirante  • 
á  los  Reyes:  **S¡n  duda  pareciera  bien  a  vuestras  Altezas  su  estado 
y  acatamiento  que  todos  le  tienen,  puesto  que  todos  andan  desnu- 
dos. El  así  como  entró  en  la  nao  halló  questaba  comiendo  á  la  me- 
sa deb^uo  del  castillo  de  popa,  y  él  á  buen  andar  se  vino  á  sentar  á 
par  de  mí,  y  no  me  quiso  dar  lugar  que  yo  me  saliese  á  él  ni  me 
levantase  de  la  mesa,  salvo  que  yo  comiese.  Yo  pensé  quél  ternia 
á  bien  de  comer  de  nuestras  viandas:  mandé  luego  traerle  cosas 
quél  comiese.  Y  cuando  entró  debajo  del  castillo  hizo  senas  con  la 
mano  que  todos  los  suyos  quedasen  fuera,  y  así  lo  hicieron  con  la 
mayor  priesa  y  acatamiento  del  mundo,  y  se  asentaron  todos  en  la 
cubierta,  salvo  dos  hombres  de  una  edad  madura,  que  yo  estimé 
por  sus  consejeros  y  ayo,  que  vinieron  y  se  asentaron  á  sus  píes,  y 
de  las  viandas  que  yo  le  puse  delante  tomaba  de  cada  una  tanto 
como  se  toma  para  hacer  la  salva,  y  después  luego  lo  demás  enviába- 
lo á  los  suyos,  y  todos  comían  della,  y  así  hizo  en  el  beber,  que  sola- 
mente llegaba  á  la  boca  y  después  así  lo  daba  á  los  otros,  y  todo 
con  UD  estado  maravilloso,  y  muy  pocas  palabras,  y  aquellas  quél 
decía,  según  yo  podía  entender,  eran  muy  asentadas  y  de  seso,  y 
aquellos  dos  le  miraban  á  la  boca  y  hablaban  por  él  y  con  él,  y  con 
mucho  acatamiento.  Después  de  comido  un  escudero  traía  un  cin- 
to, qués  propio  como  los  de  Castilla  en  la  hechura,  salvo  qués 
de  otiu  obra,  quél  tomó  y  me  lo  dio,  y  dos  pedazos  de  oro  labrado 
que  eran  muy  delgados,  que  creo  que  aquí  alcanzan  poco  del,  pues- 
to que  tengo  questán  muy  vecinos  de  donde  nace,  y  hay  mucho. 
Yo  vide  que  le  agradaba  un  arambel  que  yo  tenia  sobre  nú  cama; 
yo  se  lo  di  y  unas  cuentas  muy  buenas  de  ámbar  que  yo  traía  al 
pescuezo,  y  unos  zapatos  colorados,  y  una  almatraja  de  agua  de 
azahar,  de  que  quedó  tan  contento  que  fué  maravilla,  y  él  y  su  a- 
yo  y  consejero  llevan  grande  pesar  porque  no  me  entendían  ni 
yo  á  ellos.  Con  todo  le  cognoscí  que  me  dijo  que  sí  me  cum- 
pliese algo  de  aquí  que  toda  la  isla  estaba  á  mi  mandar.  Yo  envié 
por  unas  cuentas  mías  adonde  por  un  señal  tengo  un  excelente 
de  oro  (2)  en  que  están  esculpidos  vuestras  Altezas,  y  se  lo  amos- 

[I]  Era  el  puehlo  de  lo  interior  llani:ido  en  el  dia  Gros-Morney  distante 
cuatro  leguas  del  Pue^-to  de  Fas  y  en  donde  estaba  fondeado  el  Almirante. 
(Nav.) 

[2]     Este  excelente  era  moneda  que  valia  do8  cabtellauo».     (Casas.) 
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tré,  y  le  dije  otra  vez  como  ayer  que  vuestras  Altezas  mandaban  y 
señoreaban  todo  lo  mejor  del  mundo,  y  que  no  liabia  tan  gramiles 
Príncipes;  y  le  mostré  las  banderas  reales  y  las  otras  de  la  cruz,  de 
que  él  tuvo  en  mucho;  y  que  grandes  señores  serian  vuestras  Al- 
tezas, decía  él  contra  s^is  consejeros,  pues  de  tan  lejos  y  del  cielo 
me  babian  enviado  basta  aquí  sin  miedo;  y  otras  cosas  muchas  se 
pasaron  que  yo  no  entendía,  salvo  que  bien  vía  que  todo  tenía  á 
grande  maravilla."  Despues^qiK3  ya  fué  tarde  y  él  se  quiso  ir,  el  Al- 
mirante le  envió  en  la  barca  muy  bommlameute,  y  hizo  tirar  mu- 
chas lombardas,  y  puesto  en  tierra  subió  en  sus  andas  y  se  fué  coa 
sus  mas  de  doscientos  hombres,  y  á  su  hijo  le  llevaban  atrás  en 
los  hombros  de  un  indio,  hombre  muy  honrado.  A  todos  los  ma- 
lineros  y  gente  de  los  navios  donde  quiera  que  los  topaba  les  man- 
daba dar  de  comer  y  hacer  mucha  honra.  Dijo  un  marinero  que 
íe  habia  topado  en  el  camino  y  visto  que  todas  las  cosas  que  le  ha- 
bía dado  el  Almirante,  y  cada  una  dellas  llevaba  delante  del  Bey  un 
hombre,  á  lo  que  parecía  de  los  mas  honrados.  Iba  su  hijo  atrás 
del  Eey  buen  rato,  con  tanta  compañía  de  gente  como  él,  y  otro 
tanto  un  hermano  del  mismo  Key,  salvo  que  iba  el  h(irmano  á  pié 
y  llevábanlo  del  brazo  dos  hombres  honrados,  Este  vino  á  la  nao 
después  del  Keyj  al  cual  dio  el  Almirante  algunas  cosas  de  los  di- 
chos resgates,  y  allí  supo  el  Almirante  (jue  al  Key  llamaban  en  su 
lengua  Cacique.  En  (íste  dia  se  resgató  diz  que  poco  oro;  pero  su- 
po el  Almirante  de  un  hombre  viejo  que  había  muchas  islas  comar- 
canas á  cien  leguas  y  ujas,  según  pudo  entender,  en  las  cuales  nasce 
muy  mucho  oro,  y  en  las  otras,  hasta  decirle  que  había  isla  que  era 
todo  oro,  y  en  las  otras  que  hay  tanta  cantidad  (jue  lo  cogen  y  cier- 
nen como  con  cedazos,  y  lo  funden  y  hacen  vergas  y  mil  labores:  fi- 
guran por  senas  la  hechura.  Este  viejo  señaló  al  Almirante  la  de- 
rrota y  el  parage  donde  estaba:  determinóse  el  Almirante  de  ir 
allá,  y  dijo  que  si  no  fuera  el  dicho  viejo  tan  principal  persona  de 
aquel  Rey  que  lo  detuviera  y  llevara  consigo,  ó  si  supiera  la  len- 
gua que  se  lo  rogara,  y  creía,  según  estaba  bien  con  él  y  con  los 
cristianos  que  se  fuera  con  él  de  buena  gana;  pero  porque  tenia  ya 
aquellas  gentes  por  de  los  Eeyes  de  Castilla,  y  no  era  razón  de  ha- 
celles  agravio,  acordó  de  dejallo.  Puso  una  cruz  muy  poderosa  en 
medio  de  la  plaza  de  aquella  población,  á  lo  cual  ayudaron  los  in-^ 
dios  mucho,  y  hicieron,  diz,  que  oración  y  la  adoraron,  y  por  la 
muestra  que  dan  espera  en  nuestro  Señor  el  Almiíante  que  todas 
aquellas  islas  han  de  ser  cristianos. 

Miércoles  19  de  Dicieinhre. — Esta  noche  se  hizo  á  la  vela  por 
salir  de  aquel  golfo  que  hace  allí  la  Isla  de  la  Tortuga  con  la  Es- 
pañola^ y  siendo  de  dia  tornó  el  viento  Levante,  con  el  cual  todo 
este  dia  no  pudo  salir  dí^  entre  aquellas  dos  islas,  y  á  la  noche  no 
pudo  tomar  un  puerto  (1)  que  por  allí  parecía.  Vido  por  allí  cua- 
tro cabos  de  tieria  y  una  grande  bahía  y  rio,  y  de  allí  vido  una  an- 


[1]     El  Puerto  (le  la  Granja.  (Nav.) 
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gla  (1)  muy  grande,  y  tenia  una  población,  y  á  las  espaldas  un 
valle  entre  niuehas  niontafias  altísimas,  llenas  de  árboles,  que  juzgó 
ser  pinos,  y  sobre  los  dos  Hermmws  (2)  hay  una  montana  muy  alta  y 
gorda  que  va  de  Nordeste  al  Sudneste,  y  del  Cabo  de  Torres  al 
Lesueste  está  una  isla  pequeña,  á  la  cual  puso  por  nombre  Santo 
TomáSj  porque  es  mañana  su  vigilia.  Todo  el  cerco  de  aquella  isla 
tiene  cabos  y  puertos  maravillosos,  según  juzgaba  él  desde  la  mar. 
Antes  de  la  isla  de  la  parte  del  Oueste  bay  un  cabo  que  entm  mu- 
€bo  en  la  mar  alto  y  bajo,  y  por  eso  le  i  uso  nombre  Cabo  Alto  y 
Bajo  (3).  Del  camino  de  Torres  al  Leste  cuarta  del  Sueste  bay 
sesenta  millas  basta  una  montaña  mas  alta  que  otra  que  entra  en 
la  mar  (4),  y  parece  desde  lejos  isla  por  sí  por  un  degollado  que  tiene 
de  la  parte  de  tierra;  púsole  nombre  Monte  Caríbatüj  porque  a- 
quella  provincia  se  llamaba  Caribata.  Es  muy  hermoso  y  lleno  de 
árboles  verdes  y  claros,  sin  nieve  y  sin  niebla,  y  era  entonces  por 
allí  el  tiempo  cuanto  á  los  aires  y  templanza,  como  por  Marzo  en 
Castilla,  y  en  cuanto  á  los  árboles  y  yerbas  como  poi*  Mayo:  las  no- 
ches diz  que  eran  de  catorce  hoias. 

Jueves  20  de  Diciembre, — Hoy  al  poner  del  sol  entró  en  un 
puerto  questaba  entre  la  isla  de  Santo  Tomás  y  el  Cabo  de  Cariba- 
ta (5),  y  surgió.  Este  puerto  es  hermosísimo  y  (jue  cabian  en  él 
cuantas  naos  hay  en  cristianos:  la  entrada  dól  parece  desde  la  mar 
imposible  á  los  que  no  hobiesen  en  él  entrado,  por  unas  restiiugas 
de  peñas  que  pasan  desde  el  monte  hasta  cuasi  la  isla,  y  no  puestas 
por  orden  sino  unas  acá  y  otras  aculhl;  unas  á  la  mar  y  otras  á  la 
tieiTa;  por  lo  cual  es  menester  estar  despiertos  para  entrar  por 
unas  entradas  que  tiene  muy  anchas  y  buenas  para  entrar  sin  te- 
mor, y  todo  muy  fondo  de  siete  brazas,  y  pasadas  las  restringas 
dentro  hay  doce  brazas.  Puede  la  nao  estar  con  una  cuerda  cual- 
quiera amarrada  contra  cualesquiera  vientos  que  haya.  A  la  entra- 
da deste  puerto  diz  que  habia  un  cañal  (G),  que  queda  á  la  par- 
te del  Oueste  de  una  isleta  de  arena,  y  en  ella  muchos  árboles,  y 
hasta  el  pié  della  hay  siete  brazas;  pero  hay  muchas  bajas  en  aque- 
lla comarca,  y  conviene  abrir  el  ojo  hasta  entrar  en  el  puerto:  des- 
pués no  hayan  miedo  á  toda  la  tormenta  del  mundo,  üe  aquel 
puerto  se  parecía  un  valle  grandísimo  y  todo  labrado,  que  desciende 
áél  del  Sueste,  todo  cercado  de  montañas  altísimas  que  parece 
que  llegan  al  cielo,  y  hermosísimas,  llenas  de  árboles  verdes,  y  sin 


[1 1  La  ensenada,  del  Puerto  Margot.     íNav.^ 

[2J  Estos  dos  Hermanos  y  el  cabo  de  Torres  no  lOiS  lia  nombrado  hasta 

agora.  (Casas.) — El  cabo  de  Torres  es  hi punta  de  Limbé.     (Nav.) 
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duda  que  hay  allí  nioutauas  mas  altas  que  la  isla  de  Teiierife  eu 
Canaria^  qués  tenida  por  de  las  mas  altas  que  puede  hallarse.  Deís- 
ta part«  de  la  Isla  de  Santo  Toinás  está  otra  isleta  (1)  á  una  legua, 
y  dentro  della  otra,  y  en  todas  hay  puertos  maravillosos,  mas  cum- 
ple mirar  por  las  bajas.  Vido  también  poblaciones  y  abuuuidas 
que  se  hacían. 

Viernes  21  de  Diciemhre. — Hoy  fué  con  las  barcas  de  los  na- 
vios á  ver  aquel  puerto;  el  cual  vido  ser  tal  que  atirmó  que  nin- 
guno se  le  iguala  de  cuanto»  haya  jamás  visto,  y  excúsase  diciendo 
que  ha  loado  los  pasados  tanto  que  no  sabe  como  lo  encarecer,  y 
que  teme  que  sea  juzgado  por  manificador  excesivo  mas  de  lo  que 
es  la  verdad;  á  esto  satisface  diciendo,  quél  trae  consigo  marineros 
antiguos,  y  estos  dicen  y  dirán  lo  mismo,  y  todos  cuantos  andan  en 
la  mar:  conviene  á  saber,  todas  las  alabanzas  que  ha  dicho  de  los 
puertos  pasados  ser  verdad,  y  ser  este  muy  mejor  que  todos  ser  asi- 
mismo verdad.  Dice  mas  desta  manera:  "Yo  he  andado  veinte  y  tres 
años  en  la  mar,  sin  salir  della  tiempo  que  se  haya  de  contar,  y  vi 
todo  el  Levante  y  Poniente,  que  dice  por  ir  al  camino  de  Septen- 
trión, qués  Inglaterra,  y  he  andado  la  Guinea,  mas  en  todas  estas 

partidas  do  se  hallará  la  perfección  de  los  puertos 

{Vacío  de  renglón  y  medio  en  el  original.) 

fallado  siempre  lo  (2)  mejor  quel  otro,  qne  yo  con  bueo 

tiento  miraba  mi  escrebir,  y  torno  á  decir  que  afinno  haber  bien  es- 
cripto,'  y  que  agora  este  es  sobre  todos,  y  cabrían  en  él  toda»  las 
naos  del  mundo;  y  ceiT5ido  que  con  una  cuerda  la  mas  vieja  de  la 
nao  la  tuviese  amarrada."  Desde  la  entrada  hasta  el  fondo  habrá 
cinco  leguas.  Vido  unas  tierras  muy  labradas,  aunque  todas  son 
así,  y  mandó  salir  dos  hombres  fuera  de  las  barcas  que  fuesen  á  un 
alto  para  que  viesen  si  habia  población,  porque  de  la  mar  no  se  via 
ninguna;  puesto  que  aquella  noche  cerca  de  las  diez  horas  vinieron 
á  la  nao  en  una  conoa  ciertos  indios  á  ver  al  Almirante  y  á  los 
cristianos  por  maravilla,  y  les  dio  de  los  resgates  con  que  se  holga^ 
ron  mucho.  Los  dos  cristianos  volvieron  y  dijeron  donde  hablan 
visto  una  población  grande  (3),  un  poco  desviada  de  la  mar.  Man- 
dó el  Almirante  remar  hacia  la  parte  donde  la  población  estaba 
hasta  llegar  cerca  de  tierra,  y  vio  unos  indios  que  venían  á  la  orilla 
de  la  mar,  y  parecia.  que  venian  con  temor,  por  lo  cual  mandó  de- 
tener las  barcas  y  que  les  hablasen  los  indios  que  traían  en  la  nao^ 
que  no  les  baria  mal  alguno.  Entonces  se  allegaron  mas  á  la  mar,, 
y  el  Almirante  mas  á  tierra,  y  después  que  del  todo  perdieron  eí 
miedo,  venian  tantos  qne  cobrian  la  tierra,  dando  mil  gracias  así 
hombres  como  mujeres  y  niños:  los  unos  corrían  de  acá  y  los  otros 
de  allá  á  nos  traer  pan  que  hacen  de  niames,  á  quellos  llaman  ajeSj 
qués  muy  blanco  y  bueno,  y  nos  traían  agua  en  calabazas  y  en 

flj    La  Isla  de  Bafas^.    Nav.) 

f2]    Vacío  de  una  palabra  en  el  original.     (Nav.) 

(3J    El  pueblo  de  ^cíí/.    (Nav.) 
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cántaros  de  barro  de  la  becbíira  de  los  de  Castilla,  y  nos  traiaa 
cuanto  en  el  mundo  tenían  y  sabían  quel  Almirante  quería,  y  todo 
con  un  corazón  tan  largo  y  tan  contento  que  era  maravilla;  "y  no 
se  diga  que  porque  lo  que  daban  valia  poco  por  eso  lo  daban  libe- 
ralmente,  dice  el  Almirante,  ponjue  lo  mismo  bacian  y  tan  liberal- 
mente  los  que  daban  pedazos  de  oro,  como  los  que  daban  la  cala- 
baza del  agua;  y  fácil  cosa  es  de  cognoscer  (dice  el  Almirante) 
cuando  se  da  una  cosa  con  muy  deseoso  corazón  de  dar."  Estas 
son  sus  palabras.  "Estu  gente  no  tiene  varas  ni  azagayas,  ni  otras 
ningunas  armas,  ni  los  otros  de  toda  esta  isla,  y  tengo  qués  grandí- 
sima: son  así  desnudos  como  su  madre  los  parió,  así  mujeres  como 
hombres,  que  en  las  otras  tierras  de  la  Juana,  y  las  otras  de  las 
otras  islas,  traían  las  mujeres  delante  de  sí  unas  cosas  de  algodón 
con  que  cobijan  su  naturn,  tanto  como  una  bragueta  de  calzas  de 
bombre,  en  especial  después  (lue  pasan  de  edad  de  doce  años,  mas 
aquí  ni  moza  ni  vieja;  y  en  los  otros  lugares  todos  los  hombres  ha- 
cían esconder  sus  mujeres  de  los  cristianos  por  zelos,  mas  allí  nó, 
y  hay  muy  lindos  cuerpos  de  mujeres,  y  ellas  las  primeras  que  ve- 
nían á  dar  gracias  al  cielo  y  traer  cuanto  tenían,  en  especial  cosas 
de  comer,  pan  de  ajes  y  gonza  avellanada,  y  de  cinco  ó  seis  mane- 
ras frutas"  de  las  cuales  mandó  curar  el  Almirante  para  traer  á  los 
Reyes,  No  menos,  diz,  que  hacían  las  mujeres  en  las  otras  partes 
antes  que  se  escondiesen,  y  el  Almirante  mandaba  en  todas  partes 
estar  todos  los  suyos  sobre  aviso  que  no  enojasen  á  alguno  en  cosa 
ninguna,  y  que  nada  les  tomasen  contra  su  voluntad,  y  así  les  pa- 
gaban todo  lo  que  dello  rescibian.  Finalmente  (dice  el  Almirante) 
que  no  puede  creer  que  hombre  haya  visto  gente  de  tan  buenos 
conizones  y  francos  para  dar,  y  tan  temerosos  quellos  se  deshacían 
todos  por  dar  á  los  cristianos  cuanto  tenían,  y  en  llegando  los  cris- 
tianos luego  coiTian  á  traerlo  todo.  Después  envió  el  Almirante 
seis  cristianos  á  la  población  para  que  la  viesen  que  era,  á  los  cua- 
les hicieron  cuanta  honra  podían  y  sabían,  y  les  daban  cuanto  te- 
nían, porque  ninguna  duda  les  queda  sino  que  creían  el  Almirante 
y  toda  su  gente  haber  venido  del  cielo:  lo  mismo  creían  los  indios 
que  consigo  el  Almirante  traia  de  las  otras  islas,  puesto  que  ya  se 
les  habia  dicho  lo  que  debian  de  tener.  Después  de  haber  ido  los 
seis  (Cristianos  vinieron  ciertas  canoas  con  gente  á  rogar  al  Almi- 
rante, de  parte  de  uu  Señor,  que  fuese  á  su  pueblo  cuando  allí  se 
partiese.  Canoa  es  una  barca  en  que  navegan,  y  son  dellas  gran- 
des y  dellas  pequeñas.  Y  visto  quel  pueblo  de  aquel  Señor  estaba 
en  el  camino  sobre  una  punta  de  tierra,  esperando  con  mucha  gente 
al  Almirante,  fué  allá,  y  antes  que  se  partiese  vino  á  la  playa  tan- 
ta gente  que  era  espanto,  hombres  y  mujeres  y  niños,  dando  voces 
que  no  se  fuese  sino  que  se  quedase  con  ellos.  Los  mensageros 
del  otro  Señor  que  había  venido  á  convidíu*,  estaban  aguardando 
i-on  sus  canoas  porque  no  se  fuese  sin  ir  á  ver  al  Señor,  y  así  lo  hi- 
zo, y  en  llegando  que  llegó  el  Almirante  adonde  aquel  Señor  le  es- 
taba esperando,  y  tenían  muchas  cosas  de  comer,  mandó  asentar 
toda  su  gente,  manda  que  lleven  lo  que  tenían  de  comer  á  las  bar- 
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cas  donde  estaba  el  Almirante,  junto  á  la  orilla  de  la  mar.  Y  como 
vido  qael  Almirante  habia  rescebido  lo  que  le  habian  llevado,  to- 
dos ó  los  mas  de  los  indios  dieron  á  correr  al  pueblo,  que  debía  es- 
tar cerca,  para  traerle  mas  comida  y  papagayos  y  otras  cosas  de  lo 
que  tenian  con  tan  franco  corazón  (]ue  era  maravilla.     El   Almiran- 
te les  dio  cueutas  de  vidrio  y  sortijas  de  latón  y  cascabeles,  no  por- 
que ellos  demandasen  algo,  sino  poique  le  parecía  (jue  era  razón,  y 
sobre  todo  (dice  el  Almirante)  porque  los  tiene  ya  por  cristianos  y  por 
de  los  Reyes  de  Castilla  mas  que  las  gentes  de  Castilla,  y  dice  que  o- 
tra  cosa  no  falta,  salvo  saber  la  lengua  y  mandarles,  poiíjue  todo  lo 
que  se  les  mandare  lianín  sin  contradicción  alguna.  Partióse  de  allí 
el  Almirante  para  los  navios,  y  los  indios  díiban  voces,  así  hombres 
como  mujeres  y  niños,  que  no  se  fuesen  y  se  quedasen  con  ellos  los 
cristianos.  Después  que  se  partían  venían  tras  ellos  á  la  nao  canoas 
llenas  dellos,  á  los  cuales  hizo  hacer  mucha  honra  y  dalles  de  comer  y 
otras  cosas  que  llevaron.  Uabia  también  venido  antes  otro  Señor  de 
la  parte  del  Cueste,  y  aun  á  nado  venían  muy  mucha  gente,  y  esta- 
ba la  nao  mas  de  grande  media  legua  de  tierra.    El  Señor  que  dije 
se  habia  tornado,  envióle  ciertas  personas  para  que  le  viesen  y  le 
preguntasen  destas  islas;  é  los  rescibió  muy  bien,  y  los  llevó  consigo 
á  su  pueblo  para  dalles  ciertos  pedazos  grandes  de  oro,  y  llegaron 
a  un  gran  rio,  el  cual  los  indios  pasaron  á  nado:  los  cristianos  no 
pudieron  y  así  se  tornaron.     En  toda  esta  comarca  hay  montanas 
altísimas  que  parecen  llegar  al  cielo,  que  la  de  líi  Isla  de  Tenerife 
parece  nada  en  comparación  dellas  en  altura  y  en  hermosura,  y  to- 
das son  verdes,  llenas  de  arboledas  que  es  una  cosa  de  maravilla. 
Entre  medias  dellas  hay  vegas  muy  graciosas,  y  al  pie  de  este  puer- 
to al  Sur  hay  una  vega  tan  grande  que  los  ojos  no  pueden  llegar 
con  la  vista  al  cabo,  sin  (pie  tenga  impedimento  de  montana,  que 
parece  que  debe  tuner  quince  ó  veinte  leguas,  por  la  cual  viene  un 
rio,  y  es  toda  poblada  y  labrada,  y  está  tan  verde  agora  como  si 
fuera  en  Castilla  por  ilayo  ó  por  Junio,  puesto   que  las  noches  tie- 
nen catorce  horas,  y  sea  la  tierra  tanto  Septentrional.     Así  este 
puerto  (1)  es  muy  bueno  para  todos  los  vientos  que  puedan  ventar, 
cerrado  y  hondo,  y  todo  poblado  de  gente  muy  buena  y  mansa,  y 
sin  armas  buenas  ni  malas,  y  puede  cualquiera  navio  estar  sin  mie- 
do en  él  que  otros  navios  que  vengan  de  noche  á  le  saltear,  por- 
que puesto  que  la  boca  sea  bien  ancha  de  mas  de  dos  leguas,  es 
muy  cerrada  d(i  dos  restringas  de  piedra  que  escasamente  la  ven 
sobre  agua,  salvo  una  entrada  muy  angosta  en  esta  restringa,  que 
no  parece  sino  que  fué  hecho  á  mano,  y  que  dejaron  una  puerta 
abierta  cuanto  los  navios  puedan  entrar.     En  la  boca  hay  siete 
brazas  de  hondo  hasta  el  pié  de  una  isleta  llana  que  tiene  una  playa 
y  árboles  al  pié  della;  de  la  parte  del  Cueste  tiene  la  entrada  y  se 
puede  llegar  una  nao  sin  miedo  hasta  poner  el  bordo  junto  á  la  pe- 
ña.    Hay  de  la  parte  del  Norueste  tres  islas  y  un  gran  rio  á  una 
legua  dei  cabo  deste  puerto:  es  el  mejor  del  mundo;  púsole  nombre 
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el  Puerto  de  la  mar  de  Santo  Tornas^  porque  era  hoy  su  día:  dfjole 
nmr  p4ír  su  grandeza. 

Silbado  22  de  Diciemhre, — En  amaneciendo  dio  las  velas  para 
ir  á  su  camino  á  buscar  las  islas  que  los  indios  le  decian  que  tenían 
mucho  oro,  y  de  algunas  que  tenian  mas  oro  que  tierra:  no  le  hizo 
tiem[)o  y  hobo  de  tornar  á  surgir,  y  envió  la  barca  á  pescar  con  la 
red.  El  Señor  dtí  atiuella  tierra  (1),  que  tenia  un  lugar  cerca  de 
allí,  le  envi6¡una  grande  canoa  Ih^na  de  gente,  y  en  ella  un  princi- 
pal criado  suyo  á  rogar  al  Almirante  que  fuese  con  los  navios  á  su 
tierra  y  que  le  daria  cuanto  tuviese.  Envióle  con  aquel  un  cinto 
que  en  lugar  de  bolsa  traia  una  carátula  que  tenia  dos  orejas  gran- 
des de  oro  de  martillo,  y  la  lengua  y  la  naiiz.  Y  como  sea  esta 
gente  de  muy  franco  corazón  que  cuanto  le  piden  dan  con  la  mejor 
voluntad  del  mundo,  les  parece  que  pidiéndoles  algo  les  hacen  gran- 
de merced:  esto  dice  el  Almirante.  Toparon  la  barca  y  dieron  el 
einto  á  un  grumete,  y  vinieron  con  su  canoa  á  bordo  de  la  nao  con 
su  embajada.  Primero  (]utí  los  contendiese  pasó  alguna  parte  del 
din,  m  los  indios  quél  traia  los  entendían  bien  porque  tienen  alguna 
divei'sidad  de  vocablos  en  nombres  de  las  cosas:  en  fin,  ticabó  de 
entender  por  señas  su  convite,  El  cual  deteiminó  de  partir  el  Do- 
mingo para  allá,  aunciue  no  solia  paitir  de  puerto  en  Domingo,  solo 
por  su  devoción  y  no  por  superstición  alguna;  pero  con  esperanza, 
dice  él,  que  aquellos  pueblos  lian  de  ser  cristianos  por  la  voluntad  que 
muestran  y  de  los  Reyes  de  Castilla,  y  porque  los  tiene  ya  por  su- 
yos, y  porque  le  sirvan  con  anu)r,  les  quiere  y  trabaja  hacer  todo 
placer.  Antes  que  partiese  hoy  envió  seis  hombres  á  una  pobla- 
ción muy  grande  (2)  tres  leguas  de  allí  de  la  parte  del  Oueste,  por- 
quel  Señor  della  vino  el  día  pasado  al  Almirante  y  dijo  que  tenia 
ciertos  pedazos  de  oro.  En  llegando  allá  los  ciistianos,  tomó  el  Se- 
ñor de  la  mano  al  escribano  del  Almirante,  que  era  uno  dellos,  el 
cual  enviaba  el  Ahnirante  para  que  no  consintiese  hacer  á  los  de- 
más cosa  indebida  á  los  indios,  porque  como  fuesen  tan  francos  los 
indios,  y  los  españoles  tan  codiciosos  y  desmedidos,  que  no  les  bas- 
ta que  por  un  cal)0  d'^  agujeta  y  aun  por  un  pedazo  de  vidrio  y  de 
escudilla  y  por  otras  cosas  de  no  nada  les  daban  los  indios  cuanto 
querían;  pero  aunque  sin  dalles  algo  se  lo  queiTian  todo  haber  y  to- 
mar, lo  quel  Almirante  siempre  prohibía,  y  aunque  también  eran 
muchas  cosas  de  poco  valor,  sino  era  el  oro,  las  que  daban  á  los 
cristianos;  pero  el  Almirante  miíando  el  franco  corazón  de  los  indios 
que  por  seis  contezuelas  de  vidrio  darian  y  daban  un  pedazo  de  oro, 
por  eso  mandaba  que  ninguna  cosa  se  rescibiese  dellos  que  no  se  les 
diese  algo  en  pago.  xVsí  que  tomó  por  la  mano  el  Señor  al  escriba- 
Do  y  lo  llevó  á  su  casa  con  todo  el  pueblo,  que  era  muy  grande, 
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que  Ic  acompañaba,  y  les  hizo  dar  de  comer,  y  todos  los  indios  les 
traían  muchas  cosas  de  algodón  labradas  y  en  ovillos  hilado.  Des- 
pués que  fué  tarde  dióles  tres  ánsares  muy  gordas  el  Señor  y  unos 
pedacitos  de  oro,  y  vinieron  con  ellos  mucho  número  de  gente,  y  le 
traian  todas  las  cosas  que  allá  habian  resgatado,  y  á  ellos  mismos 
porfiaban  de  traellos  acuestas,  y  de  hecho  lo  hicieron  por  algunos 
lugares  lodosos.  El  Alniirante  maudó  dar  al  Señor  algunas  cosas, 
y  quedó  61  y  toda  su  gente  con  gran  contentamiento,  creyendo  ver- 
daderamente que  habian  venido  del  cielo,  y  en  ver  los  cristianos  se 
teuian  por  bienaventurarlos.  Vinieron  este  dia  mas  de  ciento  y 
veinte  canoas  á  los  navios  todas  cargadas  de  gente  y  todos  traen 
algo,  especialmente  de  su  pan  y  pescado,  y  agua  en  cantarillos  de 
barro,  y  simientes  de  muchas  simientes  que  son  buenas  especias: 
echaban  un  grano  en  una  escudilla  de  agua  y  bébenla,  y  decían  los 
indios  que  consigo  traía  el  Almirante  que  era  cosa  sanísima. 

Domingo  23  de  Dicienibre, — No  pudo  partir  con  los  navios  á 
la  tierra  de  aquel  Señor  que  lo  había  enviado  á  rogar  y  convidar 
por  falta  del  viento;  pero  envió  con  los  tres  mensageros  que  allí  es- 
peraban las  barcas  con  gente  y  al  escribano.  Entretanto  que  aque- 
llos iban,  envió  dos  de  los  indios  que  consigo  traia  á  las  poblaciones 
questaban  por  allí  cerca  del  parage  de  los  navios  y  volvieron  con 
un  Señor  á  la  nao  con  nuevas  que  en  aquella  Isla  Española  habia 
gran  cantidad  de  oro,  y  que  á  ella  lo  venian  á  comprar  de  otras  par- 
tes, y  dijéronle  que  allí  hallaría  cuanto  quisiese.  Vinieron  otros 
que  confirmaban  haber  en  ella  mucho  oro,  y  mostrábanle  la  manera 
que  se  tenia  en  cogello.  Todo  aquello  entendía  el  Almirante  con 
pena;  pero  todavía  tenia  por  cierto  que  en  aquellas  partes  habia 
grandísima  cantidad  dello,  y  que  hallando  el  lugar  donde  se  saca 
habla  gran  barato  dello,  y  según  imaginaba  que  por  no  nada.  Y  tor- 
na á  decir  que  cree  que  debe  haber  mucho,  porque  en  tres  días  que 
habia  questaba  en  aquel  puerto  habia  habido  buenos  pedazos  de 
oro,  y  no  puede  creer  que  allí  lo  traigan  de  otra  tierra.  Nuestro 
Señor  que  tiene  en  las  manos  todas  las  cosas  vea  de  me  remediar  y 
dar  como  fuere  su  servicio:  estas  son  palabras  del  Almirante.  Di- 
ce que  aciuella  hora  cree  haber  venido  á  la  nao  mas  de  mil  perso- 
nas, y  que  todas  traian  algo  de  lo  que  poseen;  y  antes  que  lleguen 
á  la  nao,  con  medio  tiro  de  ballesta,  se  levantan  en  sus  canoas  en 
pié  y  toman  en  las  manos  lo  que  traen  diciendo:  tomad,  tomad. 
También  cree  que  mas  de  quinientos  vinieron  á  la  nao  nadando  por 
no  tener  canoas,  y  estaba  surta  cerca  de  una  legua  de  tierra.  Juz- 
gaba que  habian  venido  cinco  Señores,  hijos  de  Señores,  con  toda 
su  casa,  mujeres  y  niños  á  ver  los  cristianos.  A  todos  mandaba 
dar  el  Almiíante,  porque  todo,  diz,  que  era  bien  empleado,  y  dice: 
Nuestro  Señor  me  aderece,  iwr  su  piedad,  que  Imite  este  orOj  digo  su 
mina,  que  hartos  tengo  aquí  que  dicen  que  la  saben:  estas  son  sus 
palabras.  Eu  la  noche  llegaron  las  barcas  y  dijeron  que  había  gran 
camino  hasta  donde  venían,  y  que  al  monte  de  Caríbatan  hallaron 
muchas  canoíis  con  muy  mucha  gente  que  venian  á  ver  el  Almiran- 
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te  y  á  los  cristianos  del  lugar  donde  ellos  iban.  Y  tenia  por  cierto 
que  si  aquella  fiesta  de  Navidad  pudiera  estar  en  aquel  puerto  (1) 
viniera  toda  la  gente  de  aquella  isla,  que  estimaba  ya  por  mayor 
que  Inglaterra,  por  verlos;  los  cuales  se  volvieron  todos  con  los  cris- 
tianos á  la  población  (2),  la  cual  diz  que  afirmaban  ser  la  mayor  y 
la  mas  concertada  de  calles  que  otras  de  las  pasadas  y  halladas  bas- 
ta allí,  la  cual  diz  que  es  de  la  parte  de  la  Punta  Santa  (3),  al 
Sueste  cuasi  tres  leguas.  Y  como  las  canoas  andan  mucho  de  re- 
mos fuéronse  delante  á  hacer  saber  al  Cacique^  quellos  llamaban 
allí.  Hasta  entonces  no  habia  podido  entender  el  Almirante  si  lo 
dicen  por  Rey  ó  por  Gobernador.  También  dicen  otro  nombre  por 
grande  que  llaman  Nitayno  (4),  no  sabia  si  lo  decian  por  Hidalgo  ó 
Gobernador  6  Juez.  Finalmente,  el  Cacique  vino  á  ellos  y  se  ayun- 
taron en  la  plaza  questaba  muy  barrida,  todo  el  pueblo,  que  ha- 
bia mas  de  dos  mil  hombres.  Este  Rey  hizo  mucha  honra  á  la 
gente  de  los  navios,  y  los  populares  cada  uno  les  traia  algo  de  co- 
mer y  de  beber.  Después  el  Rey  dio  á  cada  uno  unos  paños  de 
algodón  que  visten  las  mujeres,  y  papagayos  para  el  Almirante  y 
ciertos  pedazos  de  oro;  daban  también  los  populares  de  los  mismos 
paños,  y  otras  cosas  de  sus  casas  á  los  marineros,  por  pequeña  cosa 
que  les  daban,  la  cual  según  la  rescibian  parecía  que  la  estimaban 
por  reliquias.  Ya  á  la  tarde,  queriendo  despedir,  el  Rey  les  rogabí^ 
que  aguardasen  hasta  otro  dia;  lo  mismo  todo  el  pueblo.  Visto  que 
determinaban  su  venida,  vinieron  con  ellos  mucho  del  camino,  tra- 
yéndoles  á  cuestas  lo  quel  Cacique  y  los  otros  les  habían  dado 
hasta  las  barcas,  que  quedaban  á  la  entrada  del  rio. 

Lunes  24  de  Diciembre. — Antes  de  salido  el  sol  levantó  las  an- 
clas con  el  viento  terral.  Entre  los  muchos  indios  que  ayer  habían 
venido  á  la  nao,  que  les  habían  dado  señales  de  haber  en  aquella 
isla  oro,  y  nombrado  los  lugares  donde  lo  cogían,  vido  uno  parece 
que  mas  dispuesto  y  aficionado,  ó  que  con  mas  alegría  le  hablaba, 
y  halagólo  rogándole  que  se  fuese  con  él  á  mostralle  las  minas  del 
oro:  este  trujo  otro  compañero  ó  pariente  consigo,  los  cuales  entre 
los  otros  lugares  que  nombraban  donde  se  cogía  el  oro  dijeron  de 
Cipango,  al  cual  ellos  llaman  Civao^  y  allí  afirman  que  hay  gran 
cantidad  de  oro,  y  quel  Cacique  trae  las  banderas  de  oro  de  mar- 
tillo, salvo  que  está  muy  lejos  al  Leste.  El  Almirante  dice  aquí 
estas  palabras  á  los  Reyes.  ^'Crean  vuestras  Altezas  que  en  el 
mundo  todo  no  puede  haber  mejor  gente,  ni  mas  mansa:  deben  to- 
mar vuestras  Altezas  grande  alegría  porque  luego  los  harán  cris- 
tianos, y  los  habrán  enseñado  en  buenas  costumbres  de  sus  reinos. 


[1]    Puerto  del  Chutrico.    íNav.) 

[2]    El  Guarieo.    (Nav.) 

[3]    Esta  Punta  Santa  no  ha  nombrado.    (Casas.) — Es  la  punta  Uamada 
ahora  San  Honorato.    (Nav. ) 

[4]    Nitayno  era  principal  y  Señor  después  del  Rey,  como  grande  del 
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que  mas  mejor  geute  ni  tierra  puede  ser,  y  la  gente  y  la  tierra  en 
tanta  cantidad  que  yo  no  sé  ya  como  lo  escriba;  porque  yo  he  lia- 
blado  en  superlativo  grado  la  gente  y  la  tierra  de  la  Jiimia,  á  que 
ellos  llaman  Cuha;  mas  hay  tanta  diferencia  dellos  y  della  á  esta  en 
todo  como  del  día  á  la  noclie;  ni  creo  que  otro  ninguno  que  esto  ho- 
biere  visto  hobiese  hecho  ni  dijese  menos  de  lo  que  yo  tengo  dicho, 
y  digo  que  es  verdad  que  es  maravilla  las  cosas  de  acá  y  los  pue- 
blos grandes  de  esta  Isla  Española^  que  así  la  llamé,  y  ellos  le  lla- 
man Bohío,  y  todos  de  muy  singularísimo  tracto  amoroso  y  habla 
dulce,  no  como  los  otros  que  parece  cuando  hablan  que  amenazan, 
y  de  buena  estatura  hombres  y  mujeres,  y  no  negros.  Verdad  es 
que  todos  se  tifien,  algunos  de  negro  y  otros  de  otra  color,  y  los 
mas  de  colorado.  He  sabido  que  lo  hacen  por  el  sol  que  no  les  ha- 
ga tanto  mal,  y  las  casas  y  lugares  tan  hermosos,  y  con  señorío  en 
todos  Como  juez  ó  señor  dellos,  y  todos  le  obedecen  que  es  mara- 
villa, y  todos  estos  señores  son  de  pocas  palabras  y  muy  lindas  cos- 
tumbres, y  su  mando  es  lo  mas  con  hacer  señas  con  la  mano,  y 
luego  es  entendido  que  es  maravilla."  Todas  son  palabras  del  Al- 
mirante. 

Quien  hobiere  de  entrar  en  la  mar  de  Santo  Tomé  (1)  se  debe 
meter  una  buena  legua  sobre  la  boca  de  la  entrada  sobre  una  isle- 
ta  llana  (2)  que  en  el  medio  hay,  que  les  puso  nombre  la  Amiga^ 
llevando  la  proa  en  ella.  Y  después  que  llegare  á  ella  con  el  ot?  (3) 
de  una  piedra,  pase  de  la  parte  del  Cueste,  y  quédele  ella  al  Les- 
te, y  se  llegue  á  ella  y  no  a  la  otra  parte,  porque  viene  una  restrin- 
ga muy  grande  del  Oueste,  é  aun  en  la  mar  fuera  della  hay  unas  tres 
bajas,  y  esta  restringa  sellega  a  la  Amiga  un  tiro  de  lombarda,  y 
entremedias  pasará  y  hallará  á  lo  mas  bajo  siete  brazas  y  cascajos 
abajo,  y  dentro  hallará  puerto  para  todas  las  naos  del  mundo,  y  que 
estén  sin  amarras.  Otra  restringa  y  bajas  vienen  de  la  parte  del 
Leste  á  la  dicha  isla  Amiga^  y  son  muy  grandes,  y  salen  en  la  mar 
mucho,  y  llega  hasta  el  cabo  cuasi  dos  leguas;  pero  entre  ellas  pa- 
reció que  habia  entrada  á  tiro  de  dos  lombardas  de  la  Amiga^  y  al 
pié  del  Monte  Caribatan  de  la  parte  del  Oueste  hay  un  muy  buen 
puerto  y  muy  grande  (4). 

Martes  25  de  Diciembre^  ¿lia  de  Navid-ad, — Navegando  con  po- 
co viento  el  dia  de  ayer  desde  la  mar  de  Santo  Tomé  hasta  la  Pun- 
ta Santa^  sobre  la  cual  á  una  legua  estuvo  así  hasta  pasado  el  pri- 
mer cuarto,  que  serian  á  las  once  horas  de  la  noche,  acordó  echarse 
á  dormir,  porque  habia  dos  dias  y  una  noche  que  no  habia  dormi- 
do. Como  fuese  calma,  el  marinero  que  gobernaba  la  nao  acordó 
irse  á  dormir  y  dejó  el  gobernarlo  á  un  mozo  grumete,  lo  que  mu- 


f  J  J    Entrada  en  la  bahía  de  AcúL     (Nav.) 
f2J    Isla  de  Batas.    (Nav.) 


[í3J     Así  en  el  original  esta  abreviatura  que  no  se  entiende.     Acaso  diría 
el  tiro  de  una  piedra  óc.  ^  (Nav.) 
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cho  siempre  habia  el  Almirante  prohibido  en  todo  el  viage,  (jue  bo- 
biese  viento  ó  que  hobiese  calma;  conviene  A  saber,  que  no  dejasen 
gobeniar  á  los  grumetes.  El  Ahnirante  estaba  seguro  do  bancos 
y  de  peñas,  porque  el  Domingo  cuando  envió  las  barcas  á  aquel 
Rej^  hablan  pasado  al  Leste  de  la  dicha  Punta  Santa  bien  tres  le- 
guas y  media,  y  habian  visto  los  nnirineros  toda  la  costa  y  los  ba- 
jos que  hay  desde  la  dicha  Punta  Santa  al  Leste  Sueste  bien  tres 
leguas,  y  vieron  por  donde  se  podía  pasar,  lo  que  todo  este  viage 
no  hizo.  Quiso  nuestro  Señor  que  íi  las  doce  horas  de  la  noche, 
como  habian  visto  acostar  y  reposar  el  Almiíante  y  vian  que  era 
calma  muerta,  y  la  mar  como  en  una  escudilla,  toílos  se  acostaron 
á  dormir,  y  quedó  el  gobernalle  en  la  mano  de  acjuel  muchacho,  y 
las  aguas  que  corrían  llevaron  la  nao  sobre  uno  de  aquellos  bancos. 
Los  cuales  puesto  que  fuese  de  noche,  sonaban  que  de  una  grande 
legua  se  oyeran  y  vieran,  y  fué  sobre  él  tan  mansamente  que  casi 
no  se  sentía.  El  mozo  que  sintió  el  gobernalle  y  oyó  el  sonido  de 
la  mar,  dio  voces,  á  las  cuales  salió  el  Almirante,  y  fué  tan  presto 
que  aun  ninguno  habia  sentido  questuviesen  encallados.  Luego  el 
maestre  de  la  nao,  cuya  era  la  guardia,  salió;  y  díjoles  el  Almirante, 
á  él  y  á  los  otros  que  halasen  el  batel  que  traían  por  popa,  y  toma- 
sen un  ancla  y  la  echasen  por  popa,  y  él  con  otros  nmchos  saltaron 
en  el  batel,  y  pensaba  el  Ahnirante  que  hacian  lo  que  les  habia 
mandado;  ellos  no  curaron  sino  de  huir  á  la  carabela  que  estaba  á 
barlovento  media  legua.  La  carabela  no  los  quiso  rescibir  hacién- 
dolo virtuosamente,  y  por  esto  volvieron  á  la  nao,  pero  primero  fué 
á  ella  la  barca  de  la  carabela.  Cuando  el  Almiíante  vido  que  se 
buian  y  que  era  su  gente,  y  las  aguas  menguaban  y  estaba  ya  la 
nao  la  mar  de  través,  no  viendo  otro  remedio,  mandó  cortar  el  mas- 
tel  y  alijar  de  la  nao  todo  ciuinto  pudieron  para  ver  si  podían  sa- 
carla, y  como  todavía  las  aguas  menguasen  no  se  pudo  remediar,  y 
tomó  lado  hacia  la  mar  traviesa,  puesto  que  la  mar  era  poco  ó  na- 
da, y  entonces  se  abrieron  los  conventos  (1)  y  no  la  nao.  El  Al- 
mirante fué  á  la  carabela  para  poner  en  cobro  la  gente  de  la  nao 
en  la  carabela,  y  como  ventase  ya  ventecillo  de  la  tierra,  y  también 
aun  quedaba  mucho  de  la  noche,  ni  supiesen  cuanto  duraban  los 
bancos,  temporejó  á  la  corda  (2)  hasta  que  fué  de  día,  y  luego  fué 
á  la  nao  por  de  dentro  de  la  restringa  del  banco.  Primero  había 
enviado  el  batel  á  tierra  con  Diego  de  Arana,  de  Córdoba,  Alguacil 
del  Armada,  y  Pedro  Gutiérrez,  repostero  de  la  Casa  Real,  á  ha- 
cer saber  al  Rey  que  lo  habia  enviado  íi  convidar  y  rogar  el  Sábado 
que  se  fuese  con  los  navios  á  su  puerto,  el  cual  tenía  su  villa  ade- 
lante obra  de  una  legua  y  medía  del  dicho  banco,  el  cual  como  lo 
supo  dicen  que  lloró,  y  envió  toda  su  gente  de  la  villa  con  canoas 


[l]  Hen'era  en  ladee.  1.^,  lib.  1?,  cap.  18,  refiero  puntualmente  este 
ftuceso,  y  dice  que  conventos  llamaban  á  los  vacíos  que  hay  entre  costillaa  y 
costillas  de  una  nave.     (Nav.) 

[2]  Ponerse  ú  la  corda  es  ponerse  al  pairo  ó  atravesado  para  no  andar 
ni  decaer  del  punto  en  que  se  está.     (Nav.) 
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rauy  grandes  y  muchas  á  descargar  todo  lo  de  la  nao;  y  así  se  hizo 
y  se  descargó  todo  lo  de  las  cubiertas  en  muy  breve  espacio:  tanto 
fué  el  grande  aviamiento  y  diligencia  que  aquel  Rey  dio.  Y  él  con 
su  peraona,  con  hermanos  y  parientes  estaban  poniendo  diligencia 
así  en  la  nao  como  en  la  guarda  de  lo  que  se  sacaba  á  tierra,  para 
que  todo  estuviese  á  buen  recaudo.  De  cuando  en  cuando  enviaba 
uno  de  sus  parientes  al  Almirante  llorando  á  lo  consolar,  diciendo 
que  no  rescibiese  pena  ni  enojo  quél  le  daria  cuanto  tuviese.  Cer- 
tifica el  Almirantee  á  los  Beyes  que  en  ninguna  parte  de  Castilla  tan 
buen  i-ecaudo  en  todas  las  cosas  se  pudiera  poner  sin  faltar  una 
agujeta.  Mandólo  poner  todo  junto  con  las  casas  entretanto  que 
se  vaciaban  algunas  casas  que  quería  dar,  donde  se  pusiese  y  guar- 
dase todo.  Mandó  poner  hombres  armados  en  rededor  de  todo,  que 
velasen  toda  la  noche.  ^*EI  con  todo  el  pueblo  lloraban  tanto  (dice 
el  Almirante):  son  gente  de  amor  y  sin  cudicia,  y  convenibles  para 
toda  cosa,  que  certifico  á  vuestras  Altezas  que  en  el  mundo  creo 
que  no  hay  mejor  gente  ni  mejor  tierra:  ellos  aman  á  sus  prójimos 
como  á  sí  mismos,  y  tienen  una  habla  la  mas  dulce  del  mundo  y 
mansa,  y  siempre  con  risa.  Ellos  andan  desnudos,  hombres  y  mu- 
jeres, como  sus  madres  los  parieron.  Mas  crean  vuestras  Altezas 
que  entre  sí  tienen  costumbres  muy  buenas,  y  el  Eey  muy  mara- 
villoso estado,  de  uua  cierta  manera  tan  continente  qués  placer  de 
verlo  todo,  y  la  memoria  que  tienen,  y  todo  quieren  ver,  y  pregun- 
tan qué  es  y  para  qué."    Todo  esto  dice  así  el  Almirante. 
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l^RIMERA  POBLACIÓN  DE  LOS  ESPAÑOLES  EN  SANTO  DOMINGO. 

Año  de  1492  del  dia  26  de  Diciembre  al  14  de  Enero 

de  1493. 

Fundación  del  fuerte  de  Navidad^  en  que  deja  el  Almirante  algunos  eapa» 
ñoles  bajo  las  órdenes  de  Diego  de  Arana. — Prosigue  su  derrota  y 
descubre  la  bahía  de  Manzanillo^  desembocadero  de  Yaqu€j  Monte- 
Cristij  Puerto  de  Plata,  Santiago ,  Macoris,  Sousa,  y  la  península  de 
Samaná* 

Miércoles  26  de  Diciembre. — Hoy  al  salir  del  sol  viuo  el  Eey 
de  aquella  tierra  questaba  en  aquel  lugar  á  la  carabela  Niña,  donde 
estaba  el  Almirante,  y  cuasi  llorando  le  dijo  que  no  tuviese  pena  que 
él  le  daria  cuanto  tenia,  y  que  babia  dado  á  los  cristiano»  questaban 
en  tíen-a  dos  muy  grandes  casas,  y  que  mas  les  daria  si  fuesen  me- 
nester, y  cuantas  canoas  pudiesen  cargar  y  descargar  la  nao  y  poner 
en  tierra  cuanta  gente  quisiese;  y  que  así  lo  había  hecho  ayer,  sin 
que  se  tomase  una  migaja  de  pan  ni  otra  cosa  alguna;  tanto  (dice 
el  Almirante)  son  fieles  y  8Í7i  cudicia  de  lo  ageno,  y  así  era  sobre  to- 
dos aquél  Bey  virtuoso.  En  tanto  quel  Almirante  estaba  hablan- 
do con  él,  vino  otra  canoa  de  otro  lugar  que  traia  ciertos  pedazos 
de  oro,  los  cuales  queria  dar  por  un  cascabel,  porque  otra  cosa  tanto 
no  deseaban  corno  cascabeles.  Que  aun  no  llega  la  canoa  abordo 
cuando  llamaban  y  mostraban  los  pedazos  de  oro,  diciendo  chuq 
chuq  por  cascabeles,  que  están  en  punto  de  se  tornar  locos  por  ellos. 
Después  de  haber  visto  esto,  y  partiéndose  estas  canoas  que  eran 
de  los  otros  lugares,  llamaron  al  Almirante  y  le  rogaron  que  les  man- 
dase guardar  un  cascabel  hasta  otro  dia,  porquél  traerla  cuatro  peda- 
zos de  oro  tan  grandes  como  la  mano.  Holgó  el  Almirante  de  oir 
esto,  y  después  un  marinero  que  venia  de  tierra  dijo  al  Almirante 
que  era  cosa  de  maravilla  las  piezas  de  oro  que  los  cristianos  ques- 
taban en  tierra  resgataban  por  no  nada;  por  una.  agujeta  daban  pe- 
dazos que  serian  mas  de  dos  castellanos,  y  que  entonces  no  era  na- 
da al  respecto  de  lo  que  seria  dende  á  un  mes.  El  Eey  se  holgó 
mucho  con  ver  al  Almirante  alegre,  y  entendió  que  deseaba  mucho 
oro,  y  dfjole  por  senas  quél  sabia  cerca  de  allí  adonde  habia  dello 
muy  mucho  en  grande  suma,  y  questu viese  de  buen  corazón  quél 
daria  cuanto  oro  quisiese,  y  dello  diz  (lue  le  daba  razón,  y  en  espe- 
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cial  qne  lo  liabia  en  Cipiuigo,  á  que  ellos  llamaban  Civao,  en  tanto 
grado  que  ellos  no  lo  tienen  en  nada,  y  que!  lo  traerla  allí,  aunque 
también  en  aquella  Isla  Espamla^  á  quien  llaman  Bohío,  y  en 
aquella  provincia  Caribata  lo  habia  mucho  mas.  El  Eey  comió  en 
la  carabela  con  el  Almirante,  y  después  salió  con  él  en  tierra,  donde 
hizo  al  Almiíantü  mucha  honra,  y  le  dio  colación  de  dos  ó  tres  ma- 
neras de  ajes,  y  con  camarones  y  caza,  y  otras  viandas  quellos  te- 
nían, y  de  su  pan  que  llamaban  cazavij  donde  lo  llevó  á  ver  unas  ver- 
duras de  árboles  junto  á  las  casas,  y  andaban  con  él  bien  mil  perso- 
nas, todos  desnudos.  El  Señor  ya  traia  camisa  y  guantes  (juel  Al- 
mirante le  habla  dado,  y  por  los  guantes  hizo  mayor  fiesta  que  por 
cosa  de  las  que  le  dio.  En  su  comer  con  su  honestidad  y  hermosa  ma- 
nera de  limpieza  se  mostraba  bien  ser  de  linage.  Después  de  haber 
comido,  que  tardó  buen  rato  estar  á  la  mesa,  trujeron  ciertas  yerbas 
con  que  se  fregó  mucho  las  manos:  creyó  el  Almirante  que  lo  ha- 
cia para  ablandarlas,  y  diéronle  agua-manos.  Después  que  acaba- 
ron de  comer  llevó  á  la  playa  al  Almirante,  y  el  Almirante  envió 
por  un  arco  turquesco  y  un  manojo  de  flechas,  y  el  Almirante  hizo 
tirar  <í  un  hombre  de  su  compañía,  que  sabia  dello;  y  el  Señor,  co- 
mo no  sepa  qué  sean  armas,  porque  no  las  tienen  ni  las  usan,  le 
pareció  gran  cosa;  aunque  diz  quel  comienzo  fué  sobre  habla  de  los 
de  Caniba,  quellos  llaman  Caribes,  que  los  vienen  á  tomar,  y  traen 
arcos  y  flechas  sin  hierro,  que  en  todas  aquellas  tierras  no  habia 
memoria  del,  y  de  acero  ni  de  otro  metal,  salvo  de  oro  y  de  cobre, 
aunque  cobre  no  habia  visto  sino  poco  el  Almirante.  El  Almirante 
le  dijo  por  señas  que  los  Reyes  de  Castilla  mandarían  destruir 
á  los  caribes,  y  que  á  todos  se  los  mandarían  traer  las  manos  ata- 
das. Mandó  el  Almirante  tirar  una  lombarda  y  una  espingarda, 
y  viendo  el  efecto  qne  su  fuerza  hacia  y  lo  que  penetraban,  quedó 
maravillado.  Y  cuando  su  gente  oyó  los  tiros  cayeron  todos  en 
tieira.  Trujeron  al  Almirante  una  gran  carátula,  que  tenia  gran- 
des pedazos  de  oro  en  las  oresjas  y  en  los  ojos  y  en  otras  partes,  la 
cual  le  dio  con  otras  joyas  de  oro  quel  mismo  Key  habia  puesto  al 
Almirante  en  la  cabeza  y  al  pescuezo;  y  á  otros  cristianos  que  con 
él  estaban  dio  también  muclias.  El  Almirante  recibió  mucho  pla- 
cer y  consolación  destas  cosas  que  via,  y  se  le  templó  el  angustia  y 
pena  que  habia  rescibido  y  tenia  de  la  pérdida  de  la  nao,  y  cognos- 
ció  que  nuestro  Señor  habia  hecho  encallar  allí  la  nao  porque  hicie- 
se allí  asiento.  "Y  á  esto  (dice  él)  vinieron  tantas  cosas  á  la  mano, 
que  verdaderamente  no  fué  aquel  desastre  salvo  gran  ventura.  Por- 
que es  cierto  (dice  él)  que  si  yo  no  encallara  que  yo  fuera  de  largo 
sin  surgir  en  este  lugar,  porquel  está  metido  acá  dentro  en  una 
grande  bahía  (1),  y  en  ella  dos  ó  tres  restringas  de  bajas.  Ni  este 
viage  dejara  aquí  gente,  ni  aunque  yo  quisiera  dejarla  no  les  pudie- 
ra dar  tan  buen  aviamiento  ni  tantos  pertrechos  ni  tantos  mante- 
nimientos ni  aderezo  para  fortaleza.  Y  bien  es  verdad  que  mucha 
gente  desta  que  va  ac^uí  me  hablan  rogado  y  hecho  rogar  que  les 

íl|     Bahia  de   Caracol.    (Xav.; 
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quisiese  dar  licencia  para  quedarse.  Agora  tengo  ordenado  de  ha- 
cer una  tone  y  fortaleza,  todo  muy  bien,  y  una  grande  cava,  no  por- 
que crea  que  haya  esto  menester  por  esta  gente,  porque  tengo  por 
dicho  que  con  esta  gente  que  yo  traigo  sujuzgaria  toda  esta  isla,  la 
cual  creo  que  es  mayor  que  Portugal,  y  mas  gente  al  doblo;  mas 
son  desnudos  y  sin  armas,  y  muy  cobardes  fuera  de  remedio.  Mas 
es  razón  que  se  haga  esta  torre,  y  se  esté  como  se  ha  de  estar,  es- 
tando tan  lejos  de  vuestras  Altezas;  y  porque  cognoscan  el  ingenio 
de  la  gente  de  vuestras  Altezas,  y  lo  que  pueden  hacer,  porque  con 
amor  y  temor  le  obedezcan;  y  así  ternáu  tablas  para  hacer  toda  la 
fortaleza  dellas,  y  mantenimientos  de  pan  y  vino  para  mas  de  un  aiío^ 
y  simientes  para  sembrar,  y  la  barca  de  la  nao,  y  un  calafate,  y  un 
carpintero,  y  un  lombardero,  y  un  tonelero,  y  muchos  entre  ellos 
hombres  que  desean  mucho,  por  servicio  de  vuestras  Altezas  y  me 
hacer  pUicer,  de  saber  de  la  mina  adonde  se  cuge  el  oro.  Así  quo 
todo  es  venido  mucho  á  pelo  para  que  se  faga  este  comienzo.  Y 
sobre  todo  que  cuando  encalló  la  nao  fué  tan  paso  que  cuasi  no  se 
sintió  ni  habia  ola  ni  viento.''  Todo  esto  dice  el  Almirante.  Y 
aíLTíde  mas  para  mostrar  que  fué  gran  ventura  y  determinada  volun- 
tad de  Dios  que  la  nao  allí  encallase  porque  dejase  allí  gente,  que 
8i  no  fuera  por  la  traición  del  maestre  y  de  la  gente,  que  eran  todos 
6  los  mas  de  su  tierra,  de  no  querer  echar  el  ancla  por  popa  para 
sacar  la  nao,  como  el  Almirante  los  mandaba,  la  nao  se  salvara,  7 
así  DO  pudiera  saberse  la  tierra  (dice  él)  como  se  supo  aquellos  dias 
que  allí  estuvo  y  adelante,  por  los  que  allí  entendía  dejar,  porquél 
iba  siempre  con  intención  de  descubrir  y  no  parar  en  parte  mas  de 
un  dia  si  no  em  por  falta  de  los  vientos,  porque  la  nao  diz  que  era 
muy  pesadla  y  no  para  el  oficio  de  descubrir;  y  llevar  tal  nao  diz 
que  causaron  los  de  Palos,  que  no  cumplieron  con  el  Rey  y  la  Eeina 
lo  que  le  habían  prometido,  dar  navios  convenientes  para  aquella 
jornada,  y  no  lo  hicieron.  Concluye  el  Almirante  diciendo  que  de 
todo  lo  que  en  la  nao  habia  no  se  perdió  una  agujeta,  ni  tabla  ni 
clavo,  porque  ella  quedó  sana  como  cuando  partió,  salvo  que  se  cor- 
tó y  r%jó  algo  para  sacar  la  vasija  y  todas  las  mercaderías,  y  pusié- 
ronlas todas  en  tierra  y  bien  guardíulas,  como  está  dicho;  y  dice 
que  espera  en  Dios  que  á  la  vuelta  que  él  entendia  hacer  de  Casti- 
lla, habia  de  bailar  un  tonel  de  oro  que  habrían  resgatado  los  que 
habia  de  dejar,  j'  que  habrían  hallado  la  mina  del  010,  y  la  espece- 
ría, y  aquello  en  tanta  cantidad  que  los  Reyes  antes  de  tres  años 
emprendiesen  y  aderezasen  para  ir  á  conquistar  la  Casa  Santa,  qtie 
así  (dice  él)  protesté  á  vuestras  Altezas  que  toda  la  ganancia  desta 
mi  empresa  se  gastase  en  la  conquista  de  Jerusalen,  y  vuestras  Alte- 
sas  se  rieron  y  dijeron  que  les  piada,  y  que  sin  esto  tenían  aquella 
gana.    Estas  son  palabras  del  Almirante. 

Jueves  27  de  Dicíemhre. — En  saliendo  el  sol  vino  á  la  carabela 
el  Bey  de  aquella  tierra,  y  dijo  al  Almirante  que  habia  enviado  por 
oro,  y  que  lo  queria  cobrir  todo  de  oro  antes  que  se  fuese,  antes 
le  rogaba  que  no  se  fuese;  y  comieron  con  el  Almirante  el  Rey  ó 
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UD  hermano  suyo,  y  otro  su  pariente  muy  privado,  los  cuales  dos  le 
dyeron  que  querían  irá  Castilla  con  él.  Estando  en  esto  vinieron  (1) 
como  la  carabela  Pinta  estaba  en  un  río  al  cabo  de  aquella  isla:  lúe-* 
go  envió  el  Cacique  allá  una  canoa,  y  en  ella  el  Almirante,  un  ma- 
rinero, porque  amaba  tanto  al  Almirante  que  era  maravilla.  Ya 
entendía  el  Almirante  con  cuanta  priesa  podia  por  despacbarse  para 
la  vuelta  de  Castilla. 

Viernes  28  de  Diciembre. — Para  dar  orden  y  priesa  en  el  acabar 
de  hacer  la  fortaleza,  y  en  la  gente  que  en  ella  habia  de  quedar,  sar 
lió  el  Almirante  en  tierra  y  parecióle  quel  Rey  le  habia  visto  cuan- 
do  iba  en  la  barca,  el  cual  se  entró  presto  en  su  casa  disimulando, 
y  envió  á  un  su  hermano  que  rescibiese  al  Almirante,  y  llevólo  á 
una  de  las  casas  que  tenia  dadas  á  la  gente  del  Almirante,  la  cual 
era  la  mayor  y  mejor  de  aquella  villa.  En  ella  le  teuian  apareja- 
do un  estrado  de  camisas  de  palma  (2),  donde  le  hicieron  asentar. 
Después  el  hermano  envió  un  escudero  suyo  á  decir  al  Rey  que  el 
Almirante  estaba  allí,  como  quel  Rey  no  sabia  que  era  venido, 
puesto  quel  Almirante  creía  que  lo  disimulaba  por  hacelle  mucha 
mas  honra.  Como  el  escudero  se  lo  dijo  dio  el  Cacique  diz  que  á 
correr  para  el  Almirante,  y  púsole  al  pescuezo  una  gran  plasta  de 
oro  que  traia  en  la  mano.  Estuvo  allí  con  él  hasta  la  tarde  delibe- 
rando lo  que  debia  de  hacer 

Sábado  29  de  I>iciembre. — Eu  saliendo  el  sol  vino  á  la  carabe- 
la un  sobrino  del  Rey  muy  mozo,  y  de  buen  entendimiento  y  bue- 
nos hígados  (como  dice  el  Almirante);  y  como  siempre  trabajase  por 
saber  á  donde  se  cogía  el  oro,  preguntaba  á  cada  uno,  porque  por 
señas  ya  entendía  algo,  y  así  aquel  mancebo  le  dijo  que  á  cuatro 
jornadas  habia  una  isla  al  Tueste  que  se  llamaba  Guarionex^  y  otras 
que  se  llamaban  Macorix  y  Mayonic  y  Fuma  y  Cibao  y  Coroay  (3), 
en  las  cuales  habia  inñnito  oro,  los  cuales  nombres  escribió  el  Al- 
mirante, y  supo  esto  que  le  habia  dicho  un  hermano  del  Rey,  é  riñó 
con  él,  según  el  Almirante  entendió.  También  otras  veces  habia 
el  Almirante  entendido  que  el  Rey  trabajaba  porque  no  entendiese 
donde  nascia  y  se  cogía  el  oro,  porque  no  lo  fuese  á  resgatar  ó  com- 
prar á  otra  parte.  Mas  es  tanto  y  en  tantos  lugares  y  en  esta  mes- 
ma  Isla  Española  (dice  el  Almirante)  qués  maravilla.  Siendo  ya 
de  noche  le  envió  el  Rey  una  gran  carátula  de  oro,  y  envióle  á  pe- 
dir un  bacín  de  agua-manos  y  un  jarro:  creyó  el  Almirante  que  lo 
pedia  para  amandar  hacer  otro,  y  así  se  lo  envió. 

Domingo  30  de  Diciembre. — Salió  el  Almirante  á  comer  á  tie- 
rra, y  llegó  á  tiempo  que  habían  venido  cinco  Reyes  subjetos  á 
aqueste  que  se  llama  Guacanagarij  todos  con  sus  coronas,  represeo- 

[  1 1    Debe  de  filiar  nuevas,  ( Nav . ) 

[2]       Y€LgU4l8. 

[3]    Estas  no  eran  islas,  sino  provincias  de  la  Española.   (Casa».) 
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tatido  muy  buen  estado,  que  dice  el  Almirante  á  los  Keyes,  que  sus 
Altezas  hobierao  placer  de  ver  la  numera  dellos.  En  llegando  en 
tierra  el  Key  vino  á  resc¡l)ir  al  Alnnrante,  y  lo  llevó  de  brazos  á  la 
misma  casa  de  ayer,  á  do  tenia  un  estrado  y  sillas  en  que  asentó  al 
Almirante;  y  lue^o  se  quitó  la  corona  de  la  cabeza  y  se  la  puvso  al 
Almirante,  y  el  Almirante  se  quitó  del  pescuezo  un  collar  de  bue- 
nos alaqueques  y  cuentas  muy  hermosas  de  muy  lindos  colores,  que 
parecía  muy  bien  en  toda  parte,  y  se  lo  puso  á  él;  y  se  desnudó  un 
capuz  de  fina  grana,  que  aquel  dia  se  babia  vestido,  y  se  lo  vistió; 
y  envió  por  unos  borceguíes  de  color  que  le  bizo  calzar,  y  le  puso 
en  el  dedo  un  grande  anillo  de  plata,  porque  babian  dicho  que  vie- 
ron una  sortija  de  plata  á  un  marinero,  y  que  habia  hecho  mucho 
por  ella.  Quedó  muy  alegre  y  muy  cotitento,  y  dos  de  aquellos  Re- 
yes, questaban  con  él,  viuieron  adonde  el  Almirante  estaba  con  él 
y  trujeron  al  Almirante  dos  grandes  plastas  de  oro,  cada  uno  la  su- 
ya. T  estando  así  vino  un  in<lio  diciendo  que  habia  dos  dias  que 
dejara  la  carabela  Pinta  al  Leste  en  un  puerto.  Tornóse  el  Almi- 
rante á  la  carabela,  y  Vicente  Anes  (1),  capitán  della,  afirmó  que 
habia  visto  ruibarbo,  y  que  lo  habia  en  la  isla  Amiga  questá  á  la 
entrada  de  la  mar  de  Santo  Tomé,  questaba  seis  leguas  de  allí  (2),  é 
que  habia  cognoscido  los  ramos  y  raíz.  Dicen  quel  ruibaibo  echa 
unos  ramitos  fuera  de  tierra,  y  unos  fi'u tos  que  parecen  moras  ver- 
des cuasi  secas,  y  el  palillo  questá  cerca  de  la  raíz  es  tan  amarillo 
y  tan  fino  como  la  mejor  color  que  puede  ser  para  pintar,  y  debajo 
de  la  tierra  hace  la  raíz  como  una  grande  pera. 

Lunes  31  de  Dicieniire. — Aqueste  dia  se  ocupó  en  mandar  to- 
mar agua  y  leña  para  la  partida  á  España  por  dar  noticia  presto  á 
los  Beyes  para  que  enviasen  navios  que  descubriesen  lo  que  queda- 
ba por  descubrir,  porque  ya  el  negocio  parecía  tan  grande  y  de  tan- 
to tomo,  qués  maravilla  (dijo  el  Almirante),  y  dice  que  no  quisie- 
ra partiiue  hasta  que  bebiera  visto  toda  aquella  tierra  que  iba  ha- 
cia el  licste,  y  andarla  toda  por  la  cosUi,  por  saber  también  (diz 
que)  el  tránsito  de  Castilla  á  ella  para  traer  ganados  y  otras  cosas. 
Mas  como  hobiese  quedado  con  un  solo  navio  no  le  parecía  razo- 
nable cosa  ponerse  á  los  peligros  que  le  pudieran  ocurrir  descubrien- 
do. Y  quejábase  que  todo  aquel  mal  é  inconveniente  (3)  haberse 
apartado  de  la  carabela  Pinta. 

Martes  19  de  atiero  de  1493. — A  media  noche  despachó  la  bar- 
ca á  la  isleta  Amiga  para  traer  el  ruibarbo.  Volvió  á  vísperas  con 
un  serón  dello;  no  trujeron  mas  porque  no  llevaron  azada  para  ca- 
ban  aquello  llevó  por  muestra  á  los  Reyes.  El  Rey  de  aquella 
tierra  diz  que  habia  enviado  muchas  canoas  por  oro.  Vino  la  ca- 
noa que  fué  á  saber  de  la  Pinta  y  el  marinero,  y  no  la  hallaron. 


[1]    Debe  decir  Vicethte  Yañez.    (Nav.) 
[2]    Bahía  y  pueblos  del  Caracol.    (Nav.) 
[3]    Falta  jjrot'ewía  de.    (Nav.) 
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Dvjo  aquel  mariuero  que  veinte  leguas  de  allí  habian  visto  xm  Rey 
que  traia  en  la  cabeza  dos  grandes  plastas  de  oro,  y  luego  qrrc  to%f 
indios  de  la  canoa  le  hablaron  se  las  quitó,  y  vido  también  mucho 
oro  á  otras  personas.  Creyó  el  Almirante  quel  Bey  Guaeanagari 
debia  de  haber  prohibido  á  todos  que  no  vendiesen  oro  á  los  cristia- 
nos, porque  pasase  todo  por  su  mano.  Mas  él  habia  sabido  los 
lugares,  como  d\jo  antier,  donde  lo  habia  en  tanta  cantidad  que  no 
lo  tenian  en  precio.  También  la  especería  que  (como  dice  el  Almi- 
rante) es  mucha  y  mas  vale  que  pimienta  y  manegueta.  Dejaba 
encomendados  á  los  que  allí  quería  dejar  que  hobiesen  cuanta  pu- 
diesen. 

Mtórcoles  2  de  Enero. — Salió  de  mañana  en  tierra  para  se  des- 
pedir del  Rey  Guaeanagari,  é  partirse  eii  el  nombre  del  Señor,  odió- 
le una  camisa  suj'a,  y  mostróle  la  fuerza  que  tenian  y  efecto  que  ha- 
cian  las  lombardas,  por  lo  cual  mandó  armar  una  y  tirar  al  costa- 
do de  la  nao  que  estaba  en  tierra,  porque  vino  á  propósito  de  plati- 
car sobre  los  caribes,  con  quien  tienen  guerra,  y  vicio  hasta  donde 
llegó  la  lombarda,  y  como  pasó  el  costado  de  la  nao,  y  fué  muy 
lejos  la  piedra  por  la  mar.  Hizo  hacer  también  un  escaramuza 
con  la  gente  de  los  navios  armada,  diciendo  al  Cacique  que  no  ho- 
biese  miedo  á  los  caribes,  aunque  viniesen.  Todo  esto  diz  que 
hizo  el  Almirante  porque  tuviese  por  amigos  á  los  eiistianos  que 
dejaba,  y  por  ponerle  miedo  que  los  temiese.  Llevólo  el  Almirante 
á  comer  consigo  á  la  casa  donde  estaba  aposentado,  y  á  los  otros 
que  iban  con  él.  Encomendóle  mucho  el  Almirante  á  Diego  de 
Arana,  y  á  Pedro  Gutiérrez,  y  á  Rodrigo  Escovedo,  que  dejaba  jun- 
tamente por  sus  tenientes  de  aquella  gente  que  allí  dejaba,  porque 
todo  fuese  bien  regido  y  gobernado  á  servicio  de  Dios  y  de  sus  Al- 
tezas. Mostró  mucho  amor  el  Cacique  al  Almirante,  y  gran  sentí* 
miento  eo  su  partida,  mayormente  cuando  le  vido  ir  á  embarcarse. 
Dijo  al  Almirante  un  privado  de  aquel  Rey,  que  habia  mandada 
hacer  una  estatua  de  oro  puro  tan  grande  como  el  mismo  Almiran- 
te, y  que  dende  á  diez  dias  la  habian  de  traer.  Embarcos^)  el  Al- 
mirante con  propósito  de  se  partir  luego,  mas  el  viento  no  le  di6 
lugar. 

Dejó  en  aquella  Isla  EspañolUj  que  los  indios  diz  que  llamabaD 
BohíOj  treinta  y  nueve  hombres  con  la  fortaleza,  y  diz  que  muchos 
amigos  de  aquel  Rey  Guaeanagari,  é  sobre  aquellos  por  sus  tenien- 
tes á  Diego  de  Aiuna,  natural  de  Córdoba  y  á  Pedro  Gutiérrez,  re- 
postero de  estrado  del  Rey,  criado  del  despensero  mayor,  é  á  Rodri- 
go de  Escovedo,  natui-al  de  Segovia,  sobrino  de  Fr.  Rodrigo  PereZy 
con  todos  sus  poderes  que  de  los  Reyes  tenia.  Dejóles  todas  las 
mercaderías  que  los  Reyes  mandaron  comprar  para  los  resgates,  que 
eran  muchas,  para  que  las  trocasen  y  resgataseu  por  oro,  con  todo 
lo  que  traia  la  nao.  Dejóles  también  pan  bizcocho  para  un  año,  y 
vino,  y  mucha  artillería,  y  la  barca  de  la  nao  pam  que  ellos,  como 
maríneros  que  eran  los  mas,  ñiesen  cuando  viesen  que  convenia  á 
descubrir  la  mina  de  oro,  porque  á  la  vuelta  que  volviese  el  Almi- 
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rante  hallase  mucho  oro,  y  lugar  donde  se  asentase  una  villa,  por- 
que aquel  no  era  puerto  á  su  voluntad:  uíayormente  quel  oro  que 
allí  traian  venia  diz  que  del  I^ste,  y  cuauto  mas  fuesen  al  Leste 
tauto  mas  estaban  cei'canos  de  España.  Dejóles  también  simientes 
para  sembrai-,  y  sus  oficiales,  escribano  y  alguacil,  y  entre  aquellos 
un  carpintero  de  naos  y  calafate,  y  un  buen  lombardero,  que  sabe 
bien  de  ingenios,  y  un  tonelero,  y  un  físico,  y  un  sastre,  y  todos  diz 
que  hombres  de  la  mar. 

Jueves  3  d^  Enero — No  partió  hoy  porque  anoche  diz  que  vi- 
nieron tres  de  los  indios  que  traia  de  las  islas  que  se  habian  quedado, 
y  dijéronle  que  los  otros  y  sus  mujeres  venian  al  salir  del  sol.  La 
mar  también  fué  algo  alterada,  y  no  pudo  la  barca  estar  en  tierra; 
det-erminó  partir  mañana  mediante  la  gracia  de  Dios.  Dijo  que  si 
él  tuviera  consigo  la  carabela  Pinta  tuviera  por  cierto  de  llevar  un 
tonel  de  oro,  porque  osara  seguir  las  costas  deslas  islas,  lo  que  no 
osaba  hacer  por  ser  solo,  porque  no  le  acaeciese  algún  inconvenien- 
te, y  se  impidiese  su  vuelta  á  Castilla  y  la  noticia  que  debian  dar  á 
los  Reyes  de  todas  las  cosas  que  habia  hallado.  Y  si  fuera  cierto 
que  la  carabela  Pinta  llegara  á  salvamento  en  España  con  aquel 
Martin  Alonso  Pinzón,  dijo  que  no  dejara  de  hacer  lo  que  deseaba; 
pero  porque  no  sabia  del,  y  porque  j^a  que  vaya  podrá  informar  á 
los  Rej'es  de  mentiras,  porque  no  le  manden  dar  la  pena  quél  me- 
recía como  quien  tanto  mal  habia  hecho  y  hacia  en  haberse  ido 
sin  licencia,  y  estorbar  los  bienes  que  pudieran  hacerse  y  saberse 
de  aquella  vez,  dice  el  Almirante,  confiaba  que  nuestro  Señor  le 
daria  buen  tiempo  y  se  podria  remediar  todo. 

Viernes  4  de  Enero, — Saliendo  el  sol  levantó  las  anclas  con 
poco  viento  con  la  barca  i)or  proa  el  camino  del  Norueste  para  salir 
fuera  de  la  restringa,  por  otra  canal  mas  ancha  de  la  que  entró,  la 
cual  y  otras  son  muy  buenas  para  ir  por  delante  de  la  Villa  de  la  Na- 
vidad (1),  y  por  todo  aquello  el  mas  bajo  fondo  que  bailó  fueron  tres 
brazas  hasta  nueve,  y  estas  dos  van  de  Norueste  al  Sueste,  según 
aquellas  restringas  eran  grandes  que  duran  desde  el  Caho  Santo  has- 
ta el  CaJ>o  de  Sierpe^  que  son  mas  de  seis  leguas,  y  fuera  en  la  mar 
bien  tres,  y  sobre  el  Cabo  Santo  bien  tres,  y  sobre  el  Cabo  Santo  á 
una  legua  no  hay  mas  de  ocho  brazas  de  fondo,  y  dentro  del  dicho 
cabo  de  la  parte  del  Leste  hay  muchos  bajos  y  canales  para  entrar 
por  ellos  (2),  y  toda  aquella  costa  se  corre  Norueste  Sueste  y  es 
toda  playa,  y  la  tierra  muy  llana  hasta  bien  cuatro  leguas  la  tierra 
adentro.  Después  hay  montañas  muy  altas,  y  es  toda  muy  pobla- 
da de  poblaciones  grandes,  y  buena  gente,  según  se  mostraba  con  los 
cristianos.  Navegó  así  al  Leste  camino  de  un  monte  muy  alto, 
que  quiere  parecer  isla,  pero  no  lo  es,  poiciue  tiene  participación 


[1]    Llamó  Villa  d4¡  laXavidad  la  fortaleza  y  el  asiento  que  allí  hizo,  por- 
que llegó  allí  día  de  la  Navidad,  couio  parece  por  lo  de  arriba.     (Casas.) 

(2J    Puerto  del   Gnarivo^  ó  ciudad  del  Cabo.     (Nav.) 
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con  tieiTa  muy  bíya,  el  cual  tieue  forma  de  ud  alíaneque  muy  lier- 
moso^  al  cual  puso  nombre  Monte^Cristiy  el^al  está  justamente  al 
Leste  del  Cabo  Santo^  y  habrá  diez  y  ocho  leguas.  Aquel  dia  pi>r 
ser  el  viento  muy  poco  no  pudo  llegar  al  Monte-Cristi  con  seis  le- 
guas. Halló  cuatro  isletas  de  arena  (1)  muy  bajas,  cou  una  res-^ 
tringa  que  salla  mucho  al  Norueste  y  andaba  mucho  al  Sueste^ 
Dentro  hay  un  grande  golfo  (2)  que  va  desde  dicho  monte  al 
Sueste  bien  veinte  leguas  (3),  el  cual  debe  ser  todo  de  poco  fondo^ 
y  muchos  bancos,  y  dentro  del  en  toda  la  costa  muchos  rios  no  ua«- 
vegableSy  aunque  aquel  marinero  quel  Almirante  envió  con  la  canoa 
á  saber  nuevas  de  la  Pinta,  dijo  que  vido  un  río  (4)  en  el  cual  po- 
dían entrar  naos*  Surgió  por  allí  el  Almirante  seis  leguas  de  Mon- 
te-Cristi en  diez  y  nueve  brazas,  dando  la  vuelta  á  la  mar  por  apar- 
tarse de  muchos  bajos  y  restringas  que  por  allí  habia,  donde  estu- 
vo aquella  noche*  Da  el  Almirante  aviso  que  el  que  bobiere  de  ir 
á  la  Villa  de  la  Navidad  que  cognosciere  á  Monte-Cristi^  debe  me- 
terse en  la  mar  dos  leguas  &c.;  pero  porque  ya  se  sabe  la  tieixa  y 
mas  por  allí  no  se  pone  aquí.  Concluye  que  Cipango  estaba  en 
aquella  isla,  y  que  hay  mucho  oro,  y  especería,  y  almáciga,  y  rui- 
barbo* 

Sábado  5  de  Enero. — Cuando  el  sol  quena  salir  dio  la  vela  con 
el  terral;  después  ventó  Leste,  y  vido  que  de  la  parte  del  Sasues" 
te  (5)  del  Monte-Cristi,  entre  él  y  una  isleta  parecía  ser  buen  puer- 
to para  surgir  esta  noche,  y  tomó  el  camino  al  Lesueste,  y  después 
al  Sursueste  bien  seis  leguas  á  cerca  del  monte,  y  halló  andadas  las 
seis  leguas  diez  y  siete  brazas  de  hondo  y  muy  limpio,  y  anduvo  así 
tres  leguas  con  el  mismo  fondo*  Después  s,hn¿6  á  doce  brazas  has- 
ta el  morro  del  monte,  y  sobre  el  morro  del  monte  á  una  legua  ha- 
lló nueve,  y  limpio  todo  arena  menuda.  Siguió  así  el  camino  hasta 
que  entró  entre  el  moní:e  y  la  isleta  (G),  adonde  halló  tres  brazas  y 
media  de  fondo  con  baja  mar,  muy  singular  puerto  adonde  surgió  (7)* 
Fué  con  la  barca  á  la  isleta  donde  halló  fuego  y  rastro  que  habian 
estado  allí  pescadores.  Vido  allí  muchas  piedras  pintadas  de  colo- 
res, ó  cantera  de  piedi*as  tales  de  labores  naturales  muy  hermosas, 
diz  que  para  edificios  de  iglesia  ó  de  otras  obras  reales,  oomo  las 
que  halló  en  la  isleta  de  San  Salvador.  Halló  también  en  esta  isle- 
ta muchos  pies  de  almáciga.  p]ste  Monte-Cristi  diz  que  es  muy 
Iiermoso  y  alto  y  andable,  de  muy  linda  hechura  (8),  y  toda  la  tie- 


(1]  Los  siete  Hennanosí,  (Nav).. 

[2]  Bahía  de  Manzanillo.    (Nav.) 

[3]  Así  el  origiiralf  pero- debe  decir  ai  Sudoeste  bien  tresr  leffuas.    (Nav.) 

[4]  Rio  Tc^^h  en  la  bahía  de  Manzanillo.    (Nav.) 

[«'>]  K^  d&  BGT  del  Oes-sudoeste,      (Nav.) 

[6J  Isla  Cabra.    (Nav,) 

[7]  Fondeadero  de  Monte- Cristi,    (Nav.) 

[8]  Dice  verdad,  que  por  mar  y  por  tierra  parece  isla  coma  un  montón 
é»  trigo.    (Casas) 
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ira  cerca  de  él  es  baja,  muy  linda  campiña,  y  él  queda  así  alto  que 
viéndolo  de  lejos  parece  isla  que  no  comunique  con  alguna  tieira. 
Después  del  dicho  monte  al  Leste  vido  un  cabo  á  veinte  y  cuatro 
millas,  al  cual  llamó  Cabo  del  Becerro  (1),  desde  el  cual  basta  el  di- 
cho monte  pasa  en  la  mar  bien  dos  leguas  unas  restringas  de  b^vjos, 
aunque  le  pareció  que  habia  entre  ellas  canales  pai-a  poder  entrar; 
pero  conviene  que  sea  de  dia  y  vaya  sondando  con  la  barca  prime- 
ro. Desde  el  dicho  monte  al  Jjeste  hacia  el  Caho  del  Becerro  las 
cuatro  leguas  es  todo  playa  y  tierra  muy  baja  y  hermosa,  y  lo  otro 
63  toda  tierra  muy  alta,  y  grandes  mantañas  labradas  y  hermosas, 
y  dentro  de  la  tierra  va  una  sierra  de  Nordeste  al  Sueste,  la  mas 
hermosa  que  habia  visto,  que  parece  propia  como  la  sierra  de  Cór- 
doba. Parecen  también  muy  lejos  otras  montañis  muy  altas  hacia 
el  Sur  y  del  Sueste,  y  muy  grandes  valles,  y  muy  verdes,  y  muy 
hermosos,  y  muy  muchos  rios  de  agua;  todo  esto  en  tanta  cantidad 
apacible  que  no  creia  encarecerlo  la  milésima  parte.  Después  vido 
al  Leste  del  dicho  monte  una  tierra  que  parecía  otro  monte,  así 
como  aquel  de  Cristi  en  grandeza  y  hermosura.  Y  dende  á  la  cuar- 
ta del  Leste  al  Nordeste  es  tierra  no  tan  alta,  y  habria  bien  cien 
millas  ó  cerca. 

Domingo  6  d€  Enero. — Aquel  puerto  es  abrigado  de  todos  los 
vientos,  salvo  de  Norte  y  Norueste,  y  dice  que  poco  reinan  por 
aquella  tierra,  y  aun  destos  se  pueden  guarecer  detrás  de  la  isleta: 
tiene  tres  hasta  cuatro  brazas.  Salido  el  sol  dio  la  vela  para  ir  la 
costa  delante,  la  cual  toda  corria  al  Leste,  salvo  qués  menester 
dar  resguardo  á  muchas  restringas  de  piedra  y  arena  que  hay  en  la 
dicha  costa.  Verdad  es  que  dentro  dellas  hay  buenos  puertos  y 
buenas  entradas  por  sus  canales.  Después  de  medio  dia  ventó  Les- 
te recio,  y  mandó  subir  á  un  marinero  al  topo  del  mástel  para 
mirar  los  bajos,  y  vido  venir  la  carabela  Pinta  con  Leste  á  popa,  y 
llegó  al  Almirante,  y  porque  no  habia  donde  surgir  por  ser  bajo, 
y  volvióse  el  Almirante  al  Monte-Cristi  á  desandar  diez  leguas  «atrás 
que  habia  andado,  y  la  Pinta  con  él.  Vino  Martin  Alonso  Pinzón  á 
la  carabela  Niña,  donde  iba  el  Almirante,  á  se  excusar  diciendo  que 
se  babia  partido  del  contra  su  voluntad,  dando  razones  para  ello; 
pero  el  Almirante  dice  que  eran  falsas  todas,  y  que  con  mucha  so* 
berbia  y  cudicia  se  habia  apartado  aquella  noche  que  se  apartó  dél, 
y  que  no  sabia  (dice  el  Almiíante)  de  donde  le  hobiesen  venido  las 
soberbias  y  deshonestidad  que  habia  usado  con  él  aquel  viage,  las 
cuales  quiso  el  Almirante  disimular  por  no  dar  lugar  á  las  malas 
obras  de  Satanás  que  deseaba  impedir  aquel  viage  como  hasta  en* 
tonoes  habia  hecho,  sino  que  por  dicho  de  un  indio  de  los  quel 
Almirante  le  habia  encomendado  con  otros  que  lleva  en  su  carabela, 
el  cual  le  habia  dicho  que  en  una  isla  que  se  llamaba  Baneque 
habia  mucho  oro,  y  como  tenia  el  navio  sotil  y  ligero  se  quiso  apar- 
tar y  ir  por  sí  dejando  al  Almirante.    Pero  el  Almirante  quísose 


fl]     Punta  Jauría .    (Xavj 
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detener  y  costear  la  isla  Juana  y  la  Española^  pues  todo  era  un  ca- 
mino del  Leste.  Después  que  Martin  Alonso  fué  á  la  isla  Baneque 
diz  que  no  halló  nada  de  oro,  y  se  vino  á  la  costa  de  la  Española 
por  información  de  otros  indios  que  le  dijeron  haber  en  aquella  isla 
Española,  que  los  indios  llamaban  Bohío,  mucha  cantidad  de  oro  y 
muchas  minas,  y  por  esta  causa  llegó  cerca  de  la  Villa  de  la  Navi- 
dad, obra  de  quinche  leguas,  y  habia  entonces  mas  de  veinte  dias, 
por  lo  cual  parece  que  fueron  verdad  las  nuevas  que  los  indios  da- 
ban, por  las  cuales  envió  el  Rey  Guacanagari  la  canoa,  y  el  Almi- 
rante el  marinero  y  debia  de  ser  ida  cuando  la  (íanoa  llegó.  Y  dice 
aquí  el  Almirante  que  lesgató  la  carabela  mucho  oro,  que  por  un 
cabo  de  agujeta  le  daban  buenos  pedazos  de  oro  del  tamaño  de  dos. 
dedos,  y  á  veces  comí)  la  mano;  y  llevaba  el  Martin  Alonso  la  mi- 
tad, y  la  otra  mitad  se  repartía  por  la  gente.  Añade  el  Almirante 
diciendo  á  los  Reyes:  "Así  que  señores  Príncipes  que  yo  conozco 
que  milagrosamente  mandó  quedar  allí  aciuella  nao  nuestro  Señor^ 
porqués  el  mejor  lugar  de  toda  la  isla  para  hacer  el  asiento  y  ma& 
cerca  de  las  minas  del  oro.''  También  diz  que  supo  que  detrá» 
<le  la  isla  Juana,  de  la  parte  del  Sur,  hay  otra  isla  grande  en  que 
hay  muy  ma}'or  cantidíid  de  oro  que  en  esta,  en  tanto  grado  que 
cogían  los  pedazos  mayores  que  habas,  y  en  la  Isla  Española  se 
cogían  los  pedazos  de  oro  de  las  minas  como  granos  de  trigo  (!)• 
Llámase  diz  que  aquella  isla  Yamaye.  También  diz  que  supo  et 
Almirante  que  allí  hacia  el  Leste  habia  una  isla  adonde  no  habia 
sino  solas  mujeres,  y  esto  diz  que  de  muchas  personas  lo  sabia.  T 
que  aquella  Isla  Española,  ó  la  otra  isla  Yamaye  estaba  cerca  de 
tierra  firme  diez  jornadas  de  canoa,  que  podia  ser  sesenta  ó  setenta 
leguas,  y  que  era  la  gente  vestida  allí. 

Lunes  7  de  Enero. — Este  día  hizo  tomar  una  agua  que  hacia  la 
carabela  y  calafettilla  (*2),  y  fueron  los  marineros  en  tierra  á  traer 
leña,  y  diz  que  hallaron  algunos  almacigos  y  lináloe. 

Martes  8  de  Enero, — Por  el  viento  L(\ste  y  Sueste  mucho  que 
ventaba  no  partió  este  dia,  por  lo  cual  mandó  que  se  guarneciese  la 
carabela  de  agua  y  leña,  y  de  todo  lo  necesario  para  todo  el  viage, 
porque  aunque  tenia  voluntad  de  costear  toda  la  costa  de  aquella 
Española  que  andando  al  camino  pudiese,  pero  porque  los  que  pu- 
so en  las  carabelas  por  capitanes  eran  hermanos,  conviene  á  saben 
Martin  Alonso  Pinzón  y  Vicente  Anes,  y  otros  que  les  seguían  con 
soberbia  y  cudicia  estimando  que  todo  era  ya  suyo,  no  mirando  la 
honra  quel  Almirante  les  habia  hecho  y  dado,  no  hablan  obedecido 
ni  obedecían  sus  mandamientos,  antes  hacían  y  decian  muchas  co- 


(l]  Y  aun  como  una  gran  hogaza  de  pan  de  Alcalá,  6  como  un  cuartal  de 
Vanadolid  se  halló  grano  de  oro  en  la  Española,  é  yo  lo  vi:  y  otros  muchos 
de  libra,  y  de  dos,  y  de  tres,  y  de  ocho  libras  se  hallaron  en  esta  Españo- 
la.   (Casas.) 

[2J     Por  calafatearla.     (Nav.) 
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sas  no  debidas  contra  él,  y  el  Martin  Aionso  lo  dejó  desde  el  21  de 
Noviembre  hasUi  6  de  Enero  sin  causa  ni  razón  sino  por  su  desobe- 
diencia; todo  lo  cual  el  Almii-ante  babia  sufrido  y  callado  por  dar 
baeii  fin  á  su  viage;  así  que  por  salir  de  tan  mala  compañía,  con 
los  cuales  dice  que  euniplia  disimular,  aunque  gente  desmandada,  y 
aunque  tenia  diz  que  consigo  muchos  hombres  de  bien,  pero  no  era 
tiempo  de  entender  en  castigo;  acordó  volveme  y  no  parar  mas 
con  la  mayor  priesa  que  le  fuese  posible.  Entró  en  la  barca  y  fué 
al  rio,  que  es  allí  junto  (1)  hada  el  Sursudoeste  del  Monte-CrisU 
una  grande  legua,  donde  iban  los  marineros  á  tomar  agua  para  el 
navio,  y  halló  que  el  arena  de  la  boca  del  rio,  el  cual  es  muy  gi-ande 
y  hondo,  era  diz  que  toda  llena  de  oro,  y  en  tanto  grado  que  era 
maravilla,  puesto  que  era  muy  menudo.  Creia  el  Almimnte  que 
por  venir  por  aquel  rio  abtyo  se  desmenuzaba  por  el  camino,  puesto 
que  dice  que  en  poco  espacio  lialló  muchos  granos  tan  grandes  como 
lentejas;  mas  de  lo  menudito  diz  que  habia  mucha  cantidad.  Y 
poit)ue  la  mar  era  llena  y  entraba  el  agua  salada  con  la  dulce, 
mandó  subir  con  la  barca  el  rio  arriba  un  tiro  de  piedra :  hincheron 
los  bañiles  desde  la  barca,  y  volviéndose  á  la  carabela  hallaban 
metidos  poi*  los  aros  de  los  barriles  pedacitos  de  oro,  y  lo  mismo 
en  los  aros  de  la  pipa.  Puso  por  nombre  el  Almirante  al  rio  el 
Rio  dd  Oro  (2),  el  cual  de  dentro  pasada  la  entrada  muy  hondo^ 
aunque  la  entrada  es  baja  y  la  boca  muy  ancha,  y  del  á  la  Villa  de 
la  Navidad  diez  y  siete  leguas.  Entremedias  hay  otros  muchos 
ríos  grandes;  en  especial  tres,  los  cuales  creía  que  debían  tener  mu- 
cho mas  oro  que  aquel,  poixiue  son  mas  grandes  (3),  puesto  queste 
es  cuasi  tan  grande  como  Guadalquivir  por  Córdoba;  y  deltos  á  las 
minas  del  oro  no  hay  veinte  leguas.  (4)  Dice  mas  el  Almirante,  que 
no  quiso  tomar  de  la  dicha  arena  que  tenia  tanto  oro,  pues  sus  Al- 
tezas lo  tenian  todo  en  casa  y  á  la  puerta  de  su  villa  de  la  Navidad, 
«ino  venirse  á  mas  andar  por  llevalles  las  nuevas  y  por  quitarse  de 
la  mala  compañía  que  tenia,  y  que  siempre  habia  dicho  que  ei*a 
gente  desmandada. 

Miércoles  9  de  Enero. — A  media  noche  levantó  las  velas  con  el 
viento  Sueste,  y  navegó  ai  Lesnordeste:  llegó  á  una  punta  que  lla- 
mó Punta  Raja  (5),  questá  justamente  al  Leste  del  Monte-Oristi 
sesenta  millas  (6),  y  al  abrigo  della  surgió  á  la  tarde,  que  serian  tres 


[1]  Este  rio  esFagut,  mni  poderoso  y  de  mucho  oro,  y  podía  ser  que  lo 
hallase  entonces  el  Almirante,  como  dicen.  Pero  todavía  creo  que  mucho 
de  ello  debía  ser  margasita,  porque  allí  liaí  mucha,  y  pensaba  quizá  el  Al- 
mirante que  era  oro  todo  lo  que  relucía.  (Casas.) — Es  en  efecto  el  rio  Taque 
ó  de  Santiago     (Xav. ) 

[2]  El  río  de  Santiago.     (Nav.) 

[3]  Mayor  es  este  que  todos  aquellos:  yo  lo  sé.    (Casas.) 

1 4]  Ni  4  leguas  hay  de  ellos  á  las  minas.    (Casas.) 

[5]  Punta  Isahéliea.    (Nav.) 

[6]  Son  «olo  10  y  media  leguas,  ó  42  millas  italianas  de  las  que  usaba 
Colon.     (Nav.) 
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horas  autes  que  anocheciese.  No  osó  salir  de  allí  de  noche  porque 
había  muchas  restringas,  hasta  que  se  sepan,  porque  después  serán 
provechosas  si  tienen  como  deben  tener  canales,  y  tienen  mucho 
fondo  y  buen  surgideio  seguro  de  todos  vientos.  Estas  tierras  des- 
de Monte-Cristi  hasta  allí  donde  surgió  son  tierras  altas  y  llanas  y 
muy  lindas  campiñas,  y  á  las  espaldas  muy  hermosos  montes  que 
van  de  Leste  á  Oueste,  y  son  todos  labrados  y  verdes,  qués  cosa  de 
maravilla  ver  su  hermosura,  y  tienen  muchas  riberas  de  agua.  En 
toda  esta  tierra  hay  muchas  tortugas,  de  las  cuales  tomaron  los  ma- 
rineros en  el  Monte-Oristi  que  veniau  á  desovar  en  tierra,  y  eran 
muy  grandes  como  una  giande  tablachina.  El  dia  pasado,  cuando 
el  Almirante  iba  al  Kio  del  Oro,  dijo  que  vido  ties  serenas  qu«  sa- 
lieron bien  alto  de  la  mar,  pero  no  eran  tan  hermosas  como  las  pin- 
tan (1),  que  en  alguna  manera  tenían  forma  de  hombre  en  la  cara. 
Dijo  que  otras  veces  vido  algunas  en  Guinea  en  la  costa  de  la  Ma- 
negueta.  Dice  que  esta  noclie  en  nombre  de  nuestro  Señor  par- 
tiría á  su  viage  sin  mas  detenerse  en  cosa  alguna,  pues  había  halla- 
do lo  que  buscaba,  porque  no  quiere  mas  enojo  con  aquel  Martin 
Alonso  hasta  que  sus  Altezas  supiesen  las  nuevas  de  su  viage  y  de 
lo  que  ha  hecho:  y  después  no  sufriré  (dice  él)  hechos  de  malas  per- 
sonas y  de  poca  virtud^  las  cuales  contra  quien  les  dio  aquella  honra 
presumen  hacer  su  voluntad  con  poco  acatamiento. 

Jueves  10  de  Enero. — Partióse  de  donde  habia  surgido,  y  al 
sol  puesto  llegó  á  un  rio  (2),  al  cual  puso  nombre  Rio  de  Gracia; 
dista  de  la  parte  del  Sueste  tres  leguas;  surgió  á  la  boca,  qués  buen 
surgidero,  á  la  parte  del  Leste.  Para  entrar  dentro  tiene  un  ban- 
co que  no  tiene  sino  dos  brazas  de  agua  y  muy  angosto:  dentro  es 
buen  puerto  cerrado,  sino  que  tiene  mucha  bruma,  y  della  iba  la 
carabela  Pinta,  donde  iba  Martin  Alonso,  muy  maltratada,  porque 
diz  que  estuvo  allí  resgatando  diez  y  seis  dias,  donde  resgataron 
mucho  oro,  que  era  lo  que  deseaba  Martin  Alonso.  El  cual,  des- 
pués que  supo  de  los  indios  quel  Almirante  estaba  en  la  costa  de  la 
misma  Isla  Española,  y  que  no  lo  podía  errar,  se  vino  para  él.  Y 
diz  que  quisiera  que  toda  lá.  gente  del  navio  jurara  que  no  habían 
estado  allí  sino  seis  dias.  Mas  diz  que  era  cosa  tan  pública  su  mal- 
dad que  no  podía  encubrir.  El  cual,  dice  el  Almirante,  tenia  he- 
chas leyes  que  fuese  para  él  la  mitad  del  oro  que  se  resgatase  ó  se 
hobiese,  y  cuando  hobo  de  partirse  de  allí  tomó  cuatro  hombres 
indios  y  dos  mozas  por  fuerza,  á  los  cuales  el  Almirante  mandó  dar 
de  vestir  y  tornar  en  tierra  que  se  fuesen  á  sus  casas;  lo  cual  (dice) 
es  servicio  de  vuestras  Altezas,  porque  hombres  y  mujeres  son  todos 
de  vuestras  Altezas^  así  deísta  isla  en  especial  como  de  las  otras.  Mas 
aquí  donde  tienen  ya  asiento  vuestras  Altezas  se  dehe  hacer  honra  y 

[1]  Acaso  eran  los  manatíes  6  valsas  marmo»  que  describe  Oviedo  enel 
cap.  85  de  su  historia  natural  de  las  ludias.    (Nav.) 

[2J  £ste  rio  es  el  que  dicen  de  Martin  Alonzo  Pinzón,  que  está  5  leguas 
del  Puerto  ds  Plata.  (Casa*)— Es  el  Rw  Chuzon<i  chico,  tres  leguas  y  media 
del  Piierfo  de  Plata.    (Xav.j 
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favíyr  á  los  ptieblosy  pues  que  en  esta  isla  hay  tanto  oro  y  hiienas 
tierras  y  especería. 

Viernes  11  de  Enero. — A  raedia  noche  salió  del  Bio  de  Orada 
con  el  teiral,  navegó  al  Leste  hasta  un  cabo  que  llamó  Belp'radOy 
cuatro  leguas;  y  de  allí  al  Sueste,  está  el  monte,  á  quien  puso  Monte 
de  Plata  (1),  y  dice  que  hay  ocho  legujis.  De  allí  del  cabo  de  Bel- 
prado  al  Leste,  cuarta  del  Sueste,  está  el  cabo  que  dijo  del  Ángel,  y 
hay  diez  y  ocho  leguas;  y  deste  cabo  al  Monte  de  Plata  hay  un 
golfo  (2)  y  tierras  las  mejores  y  mas  lindas  del  mundo,  todas  cam- 
piñas alt<is  y  hermosas,  que  van  mucho  la  tieixa  adentro,  y  después 
hay  una  sierra,  que  va  de  Leste  á  Oueste,  muy  grande  y  muy  her- 
mosa; y  al  pié  del  monte  hay  un  puerto  (3)  muy  bueno,  y  en  la 
entrada  tiene  catorce  brazas,  y  este  monte  es  muy  alto  y  hermoso 
y  todo  esto  es  poblado  mucho,  y  creía  el  Almirante  debia  haber 
buenos  lios  y  mucho  oro.  Del  Cabo  del  Ángel  al  Leste,  cuarta  del 
Sueste,  hay  cuatro  leguas  á  una  Punta  que  puso  del  Hierro  (4);  y 
al  mismo  camino,  cuatro  leguas,  está  una  punta  que  llamó  la  Punta 
Seca  (5);  y  de  allí  al  mismo  camino,  á  seis  leguas,  está  el  Cabo  que 
dijo  Redondo  (6);  y  de  allí  al  Leste  está  el  Cabo  Francés,  y  en  este 
cabo  de  la  parte  de  Leste  hay  una  angla  grande  (7),  mas  no  le  pareció 
haber  surgidero.  De  allí  una  legua  está  el  Caho  del  Buen  tiempo; 
deste  al  Sur,  cuarta  del  Sueste,  hay  un  Caho  que  llamó  Tajada),  una 
grande  legua;  deste  hacia  el  Sur  vido  otro  cabo,  y  parecióle  que 
habría  quince  leguas.  Hoy  hizo  gran  camino,  porque  el  viento  y 
las  corrientes  iban  con  él.  No  osó  surgir  por  miedo  de  los  higos,  y 
así  estuvo  á  la  corda  toda  la  noche. 

8áb€ído  12  de  Enero. — Al  cuarto  del  alba  navegó  al  Leste  con 
viento  fresco,  y  anduvo  así  hasta  el  dia,  y  en  este  tiempo  veinte  mi- 
llas, y  en  dos  horas  después  andarla  veinte  y  cuatro  millas.  De  allí 
vido  al  Sur  tieri-a  (8),  y  fué  hacia  ella,  y  estarla  della  cuarenta  y 
ocho  millas,  y  dice  que  dtido  resguardo  al  navio  andaría  esta  noche 
veinte  y  ocho  millas  al  Nornordeste.  Cuando  vido  la  tierra,  llamó 
á  nn  cabo  que  vido  el  Caho  ds  Padre  é  Hijo,  porque  á  la  punta  de 
la  parte  del  Leste  tiene  dos  farallones,  mayor  el  uno  que  el  otro  (9). 
Después  al  Leste,  dos  leguas,  vido  una  grande  abra  y  muy  heimosa 
entre  dos  grandes  monta>ñas,  y  vido  que  era  grandísimo  puerto^ 

[1]  Este  Monte  llamó  de  Plata,  porque  es  muy  alto  y  está  siempre  so- 
bre la  cambre  una  niebla  que  lo  hace  blanco  ó  plateado,  y  al  pié  de  él  está 
el  Puerto  que  se  dice  por  aquel  monte  de  Plata,    (Casas.) 

[2]  Abra  y  puerto  de  Santiago,  JA  distancia  de  diez  y  ocho  leguas  que 
señala  del  Cabo  del  Ángel  al  Monte  ñe  Plata  es  solo  de  seis  leguas.    (Nav.) 

[3]  Puerto  de  Plata.    (Nav.) 

[4]  Punta  Maewri8.  La  distancia  de  cuatro  leguas  es  solo  de  tres.  (Nav.) 

[5]  Punta  Bestia.    La  distancia  es  solo  una  legua.    (Nav.) — Punta  Sonsa, 

[6]  Cabo  de  la  Boca.    Las  seis  leguas  son  solo  cinco.    (Nar.) 

[7]  Bahía  Escocesa,    (Nav.) 

[8J  Era  la  península  de  Samaná,    (Nav. ) 

[9]  Isla  TasimL    (Nav) 
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bueno  y  de  muy  buena  entrada;  pero  por  ser  muy  de  mañana  y  no 
perder  camino  porque  por  la  mayor  pinte  del  tiempo  hace  por  allí 
Lestes,  y  entonces  le  lleva  Nornorueste,  no  quiso  detenerse  mas. 
Siguió  su  camino  al  Leste  hasta  un  cabo  muy  alto  y  muy  hermoso, 
y  todo  de  piedra  tígado,  á  quien  puso  por  nombre  Cabo  del  Enamo- 
rado (1),  el  cnal  estaba  al  Leste  de  aquel  puerto,  á  quien  llamó 
Puerto  Sacro  (2),  treinta  y  dos  millas;  y  en  llegando  á  él  descubrió 
otro  muy  mas  hermoso  y  mas  alto  y  redondo,  de  peña  (3)  todo, 
así  como  el  Cabo  de  San  Vicente  en  Portugal,  y  estaba  del  Ena- 
morado al  LcvSte  doce  millas.  Después  que  llegó  á  emparejarse  con 
el  del  Enamorad-o  vido  entremedias  del  y  de  otro  vido  que  se  hacia 
una  grandísima  bahía  (4),  que  tiene  de  anchor  tres  leguas  y  en 
medio  della  está  una  isleta  pequeñuela  (5);  el  fondo  es  mucho 
á  la  entrada  hasta  tiena:  surgió  allí  en  doce  brozas,  envió  la  barca 
en  tieiTa  por  agua,  y  por  ver  si  habían  lengua,  pero  la  gente  toda 
huyó.  'Surgió  también  por  ver  si  toda  era  aquella  una  tierra  con  la 
Española;  y  lo  que  dijo  ser  golfo,  sospechaba  no  fuese  otra  isla  por 
sí.    Quedaba  espantado  de  ser  tan  grande  la  Isla  Española. 

Domingo  13  de  Enero. — No  salió  deste  puerto  por  no  hacer 
terral  con  que  saliese:  quisiera  salir  por  ir  &  otro  mejor  puerto, 
porque  aquel  era  algo  descubierto,  y  porque  quería  ver  en  qué  para- 
ba la  conjunción  de  la  Luna  con  el  Sol,  que  esperaba  á  17  deste 
mes,  y  la  oposición  della  con  Júpiter  y  conjunción  con  Mercurio,  y 
el  Sol  en  opósito  con  Júpiter  (6),  que  es  causa  de  grandes  vientos. 
Envió  la  barca  á  tierra  en  una  hermosa  playa  para  que  tomasen  de 
los  a^jes  para  comer,  y  hallaron  ciertos  hombres  con  arcos  y  flechas, 
con  los  cuales  se  pararon  á  hablar,  y  los  compraron  dos  arcos  y  mu- 
chas flechas,  y  rogaron  á  uno  dellos  que  fuese  á  hablar  al  Almirante 
á  la  carabela;  y  vino,  el  cual  diz  que  era  muy  disfoime  en  el  acata- 
dura  mas  que  otros  que  hobiesen  visto:  tenia  el  rostro  todo  tiznado 
de  carbón,  puesto  que  en  todas  partes  acostumbran  de  se  teñir  de 
diversos  colores.  Traia  todos  los  cabellos  (7)  muy  largos  y  encogi- 
dos y  atados  ati-ás,  y  después  puestos  en  una  rebecilla  de  plumas  de 
papagayos,  y  él  así  desnudo  como  los  otros.  Juzgó  el  Almirante 
que  debia  de  ser  de  los  caríbes  (8)  que  comeu  los  hombres,  y  que 
aquel  golfo  que  ayer  habia  visto,  que  hacia  apaitamiento  de  tienda, 
y  que  seria  isla  por  sí.    Preguntóle  por  los  caribes,  y  señalóle  al 


[IJ  Cabo  Cobran.    (Nav.) 

[2J  Puerto  Faqueron.    (Nav.) 

[3J  Cabo  Samaná,    (Nav.) 

[4]  Bahía  de  Samaná,    (Nav.) 

[5]  Csiyo  de  LevaMÍ4Ülo8.    (Nav.) 

[6]  Por  aquí  parece  que  el  Almirante  Babia  algo  de  astrolojía,  aunque 
estos  planetas  parece  que  no  están  bien  puestos  por  falta  del  mal  escribano 
que  lo  trasladó.    ( Casas.  ^ 

[7]  Estos  debían  ser  los  que  llamaban  Ciguayosy  que  todos  traían  los 
cabellos  así  muy  largos.    (Casas.) 

[8]     No  eran  caribefi  ni  loa  liobo  on  la  Española  jamás.     (Casas.) 


HISTORIA  DE  SANTO   DOMINGO.  1)1 

Leste,  cerca  de  allí,  la  cual  dizque  ayer  vio  el  Almirante  antes  que 
entrase  en  aquella  bahía,  y  dQole  el  indio  que  en  ella  babiamuy  mu- 
cho oro,  señalándole  la  popa  de  ia  carabela,  que  era  bien  grande  y 
que  pedazos  babia  tan  grandes.  Llamaba  al  oro  tuoh  y  no  entendía 
por  caona  (1),  como  le  llaman  en  la  primera  parte  de  la  isla,  ni  por 
nozay  como  lo  nombran  en  San  Salvador  y  en  las  otras  islas:  al 
alambre  ó  á  un  oro  ba^jo  llaman  en  la  Española  tuob.  De  la  isla  de 
Matininodijo  aquel  indio  que  era  toda  poblada  de  mujeres  sin  bom- 
bres,  y  que  en  ella  bay  mucbo  tuob^  que  es  oro  ó  alambre,  y  que  es 
mas  ai  Leste  de  Carü).  También  dijo  de  la  isla  de  Goanin^  adonde 
hay  mucho  tuob,  Destas  islas,  dice  el  Almirante,  que  babia  por 
muchas  personas  dias  babia  noticia.  Dice  mas  el  Almirante,  que 
en  las  islas  pasadas  estaban  con  <irran  temor  de  Caribj  y  en  algunas 
le  llamaban  Caniba^  pero  en  la  Española  Carib;  y  que  deben  de  ser 
gente  arriscada,  pues  andan  por  todas  estas  islas,  y  comen  la  gen- 
te que  pueden  haber.  Dice  (lue  entendia  algunas  palabras,  y  por  e- 
llas  diz  que  saca  otras  cosas,  y  que  los  indios  que  consigo  traia  enten- 
dían mas,  puesto  que  hallaba  diferencia  de  lenguas  por  la  gran  dis- 
tancia de  las  tierras.  Mandó  dar  al  indio  de  comer,  y  dióle  pedazos 
de  paño  verde  y  colorado,  y  cuentezuelas  de  vidrio,  á  que  ellos  son 
muy  aBcionados,  y  tornóle  á  enviar  á  tierra,  y  díjole  que  trújese 
oro  si  lo  babia,  lo  cual  creia  por  algunas  cositas  suyas  quél  traia. 
En  llegando  la  barcal  á  tierra,  estaban  detrás  los  árboles  bien  cin- 
cuenta y  cinco  hombres  desnudos  con  los  cabellos  muy  largos  (2), 
así  como  las  migeies  lo  traen  en  Castilla.  Detrás  de  la  cabeza 
traían  penachos  de  plumas  de  papagayos  y  de  otras  aves,  y  cada 
uno  traía  su  arco.  Descendió  el  indio  en  tierra,  é  hizo  que  los  otros 
dejasen  sus  arcos  y  flechas,  y  un  pedazo  de  palo  que  es  como 
un  . .  .  (3) . . .  muy  pesado,  que  traen  (4)  en  lugar  de  espada,  los 
cuales  después  se  llegaron  á  la  barca,  y  la  gente  de  la  barca  salió 
á  tierm,  y  comenzáronles  á  comprar  los  arcos  y  flechas  y  las  otras 
armas,  porquel  Almirante  así  lo  tenia  ordenado.  Vendidos  dos  ar- 
cos no  quisieron  dar  mas,  antes  se  aparejaron  de  arremeter  á  los 
cristianos  y  prendellos.  Fueron  corriendo  á  tomar  sus  arcos  y  fle- 
chas donde  los  tenían  apartados,  y  tornaron  con  cuerdas  en  las  ma- 
nos para  diz  que  atar  á  los  cristianos.  Viéndolos  venir  corriendo  á 
ellos,  estando  los  cristianos  apercibidos,  porque  siempre  los  avisaba 
de  esto  el  Almirante,  aiTcmetieron  los  cristianos  á  ellos,  y  dieron  á 
nn  indio  una  gran  cuchillada  en  las  nalgas,  y  á  otro  por  los  pechos 
hirieron  con  una  saetada,  lo  cual  visto  que  podían  ganar  poco  aun- 


[1]  Caana  Uamaban  al  oro  en  la  mayor  parte  de  la  Isla  Española,  pero 
había  dos  ó  tres  lenguas,    i. Casas.) 

[2]  Estos  creo  eran  los  que  se  llamaban  Giguayoa  en  las  sierras  y  costas 
del  Norte  de  la  Española,  desde  cuasi  Puerto  de  Plata  hasta  Higüey  inclusi- 
ve.   (Casas.) 

[3]     Igual  vacío  en  el  original.    (Nav.; 

[4]  Este  es  del  árbol  de  palma,  que  es  durísimo,  hecho  á  manera  de  una 
peleta  de  hierro  que  hacen  para  freír  huevos  ó  pescado,  grandes  de  cuatro  pal- 
mos, lK)t4>  por  todas  part^'s:  Uámanle  macana.    (Casas.) 
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que  no  eran  los  cristianos  sino  siete,  y  ellos  cincuenta  y  tantos, 
dieron  á  huir  que  no  quedó  ninguno,  dejando  nno  aquí  las  flechas 
y  otro  allí  los  arcos.  Mataran  diz  que  los  cristianos  muchos  dellos 
si  el  piloto  que  iba  por  capitán  dellos  no  lo  estórbala.  Volviéron- 
se luego  á  la  carabela  los  cristianos  con  su  barca,  y  sabido  por  el 
Almirante  dijo  que  por  una  parte  le  había  pesado  y  por  otra  no, 
porque  hayan  miedo  á  los  cristianos,  porque  sin  duda  (dice  él)  la 
gente  de  allí  es  diz  que  de  mal  hacer,  y  que  creia  que  eran  los  de 
Caribj^y  que  comiesen  los  hombres,  y  porque  viniendo  por  allí  la 
barca  que  dejó  á  los  treinta  y  nueve  hombres  en  la  fortaleza  y  Villa 
de  la  Navidad,  tengan  miedo  de  hacerles  alguu  mal.  Y  que  si  no 
son  de  los  caribes,  al  menos  deben  ser  fronteros  y  de  las  mismas 
costumbres,  y  gente  sin  miedo,  no  como  los  otros  de  las  otras  islas 
que  son  cobardes  y  sin  armas  fuera  de  razón.  Todo  esto  dice  el 
Almirante,  y  que  querría  tomar  algunos  dellos  Diz  que  hacian 
muchas  ahumadas  como  acostumbraban  en  aquella  Isla  Española. 

Luites  14  de  Enero. — Quisiera  enviar  esta  noche  á  buscar  las 
casas  de  aquellos  indios  por  tomar  algunos  dellos,  creyendo  que 
eran  caribes,  y  por  el  mucho  Leste  y  Nordeste,  y  mucha  ola  que 
hizo  en  la  mar,  pero  ya  de  día,  vieron  mucha  gente  de  indios  en  tie- 
rra, por  lo  cual  mandó  el  Almirante  ir  allá  la  barca  con  gente  bien 
aderezada,  los  cuales  luego  vinieron  todos  á  la  popa  de  la  b<irca,  y 
especialmente  el  indio  quel  día  antes  había  venido  á  la  carabela  y 
el  Almirante  le  habia  dado  las  cosillas  de  resgate.  Con  est«  diz 
que  venia  un  Bey,  el  cual  habia  dado  al  indio  dicho  unas  cuentas 
que  diese  á  los  de  la  barca  en  señal  de  seguro  y  de  paz.  Este  Bey, 
con  tres  de  los  suyos,  entraron  en  la  barca  y  vinieron  á  la  carabela. 
Mandóles  el  Almirante  dar  de  comer  bizcocho  y  miel,  y  dióle  un 
bonete  colorado  y  cuentas,  y  un  pedazo  de  paño  colorado,  y  á  los 
otros  también  pedazos  de  paño,  el  cual  dijo  que  traería  mañana  una 
carátula  de  oro,  afirmando  que  allí  habia  mucho,  y  en  Carib  y  en . 
Matinino.  Después  los  envió  á  tierra  bien  contentos  Dice  mas 
el  Almirante  que  hacian  agua  mucha  las  carabelas  por  la  quilla,  y 
quéjase  mucho  de  los  calafates  que  en  Palos  las  calafatearon  muy 
mal,  y  que  cuando  vieron  quel  Almirante  habia  entendido  el  defec- 
to de  su  obra,  y  los  quisiera  constreñir  á  que  la  enmendaran,  huye- 
ron. Pero  no  obstante  la  mucha  agua  que  las  carabelas  hacian, 
confia  en  nuestro  Señor  que  le  trujo  le  tornará  por  su  piedad  y  mi- 
sericordia, que  bien  sabía  su  Alta  Magestad  cuanta  oontrovei'sia 
tuvo  primero  antes  que  se  pudiese  expedir  de  Castilla,  que  ninguno 
otro  fué  en  su  favor  sino  él,  porque  él  sabia  su  corazón,  y  después 
de  Dios  sus  Altezas,  y  todo  lo  demás  le  habia  sido  contrario  sin 
razón  alguna.  Y  dice  mas  así:  '^y  han  seido  causa  que  la  Corona 
Beal  de  vuestras  Altezas  no  tenga  cien  cuentos  de  renta  mas  de  la 
que  tiene  después  que  yo  vine  á  les  servir,  que  son  siete  años  agora 
á  20  días  de  Enero  este  mismo  mes,  y  mas  lo  que  acrecentado  seria 
de  aquí  en  adelante.  Mas  aquel  poderoso  Dios  remediará  todo.'* 
Estas  son  sus  palabras. 


REGRESO   DE  COLON   A   ESPAÑA. 

Año  de  1493^  del  dia  18  de  Enero  al  7  de  Mair»o^ 

Sale  el  Almirante  de  la  bahía  de  Samaná^  que  llamó  de  las  Flechas^  con 
dirección  á  España. — Navega  en  solicitud  de  la  isla  Matinino^  de  la 
que  refieren  los  Indios  anécdotas  extraordinarias. — No  encuentra  las 
islas  y  hace  rumbo  d  España. — Continúa  su  viage  con  tiempos  favo- 
reales  hasta  el  doce  de  Febrero. — Se  declara  un  gran  temporal. — Te. 
men  el  naufragio  y  sortean  una  romería  para  Qvudalupe^  que  cae  en 
él  Almirante. — Echan  suerte  para  otra  en  Santa  María  de  Loreto,  y 
cae  en  Pedro  ds  Villa. — Y  por  fin,  votan  otra  romería  para  Santa 
María  de  Moguer^  y  cae  la  suerte  en  el  Almirante. — Escribe  el  Almi- 
rante la  relación  de  su  viage,  y  cubierta  impermeablemente  la  arroja 
al  mar. — Después  de  pasada  la  tormenta  arriba  á  la  isla  Santa  Mai- 
ría,  una  de  las  Azores»^ Desembarca  la  mitad  de  su  tripula4sion  para 
cumplir  los  votos  y  queda  apresada  por  los  portugueses. — Median  ex- 
plicaciones y  restituyen  los  prisioneros.--' Sigue  el  Almirante  su  viage 
y  recala  en  las  costas  de  Portugal  y  llega  al  puerto  de  Lisboa. 


Martes  15  de  Enero. — Dice  que  quiere  partir  porque  ya  no 
aprovecha  nada  detenerse,  por  haber  pausado  aquellos  desconciertos; 
debe  decir  del  escándalo  de  los  indios.  Dice  también  que  hoy  ha 
sabido  que  toda  la  fuerza  del  oro  estaba  en  la  coroarca  de  la  Villa 
de  la  Navidad  de  sus  Altezas,  y  que  en  la  isla  de  Caríb  (1)  habia 
mucho  alambre  y  en  Matinino,  puesto  quesera  dificultoso  en  Carib, 
porque  aquella  gente  diz  que  come  carne  humana,  y  que  de  allí  se 
parecía  la  isla  dellos,  y  que  tenia  determinado  de  ir  allá,  pues  está 
en  el  camino,  y  á  la  de  Matinino  que  diz  que  era  poblada  toda 
de  mrgeres  sin  hombres,  y  ver  la  una  y  la  otra,  y  tomar  diz  algu- 
nos dellos.  Envió  el  Almirante  la  barca  á  tierra,  y  el  Rey  de 
aquella  tierra  no  habia  venido,  porque  diz  que  la  población  estaba 
lejos,  mas  envió  su  corona  de  oro,  como  habia  prometido,  y  vinie- 
ron otros  muchos  hombres  con  algodón  y  con  pan  y  ajes,  todos  con 

U)    Puerto  Bico,    (Nav.) 
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SUS  arcos  y  flechas.  Después  que  todo  lo  liobieron  rescatado,  vi- 
nieron diz  que  cuatro  mancebos  á  la  carabela,  y  pareciéronle  al  Al- 
mirante dar  tan  buena  cuenta  de  todas  aquellas  islas  questaban 
hacia  el  Leste  en  el  mismo  camino  quel  Almirante  habia  de  llevar, 
que  determinó  de  traer  á  Castilla  consigo.  Allí  diz  que  no  tenian 
hierro  ni  otro  metal  que  se  hobiese  visto,  aunque  en  pocos  dias  no 
se  puede  saber  de  una  tierra  mucho,  así  por  la  dificultad  de  la  len- 
gua, que  no  entendía  el  Almirante,  sino  por  discreción,  como  por 
quellos  no  saben  lo  qué)  pretendía  en  pocos  dias.  Los  arcos  de 
aquella  gente  diz  que  eran  tan  grandes  como  los  de  Francia  é  In- 
glaterra: las  flechas  son  propias  como  las  azagayas  de  las  otras  gen- 
tes  que  hasta  allí  habia  visto,  que  son  de  los  pimpollos  de  las  cañas 
cuando  son  simiente,  que  quedan  muy  derechas  y  de  longnra  de 
una  vara  y  media,  y  de  dos,  y  después  ponen  al  cabo  un  pedazo  de 
palo  agudo  de  un  palmo  y  medio,  y  encima  de  este  paHllo  algunos 
le  injieren  un  dienta  de  pescado  y  algunos  y  los  mas  le  ponen  allí 
yerba,  y  no  tiran  como  en  otras  partes,  salvo  por  una  cierta  manera 
que  no  pueden  mucho  ofender.  Allí  habia  muy  mucho  algodón  y 
muy  fino  y  luengo,  y  hay  muchas  almácigas,  y  parecíale  que  los 
arcos  eran  de  tejo,  y  (lue  hay  oro  y  cobre:  también  hay  mucho  ají, 
qués  su  pimienta,  della  que  vale  mas  que  pimienta,  y  toda  la  gente 
no  come  sin  ella,  que  la  halla  muy  sana:  puédense  cargar  cincuenta 
carabelas  cada  año  en  aquella  Española.  Dice  que  halló  mucha 
yerba  en  aquella  bahía,  de  la  que  hallaban  en  el  golfo  cuando  ve- 
nia al  descubrimiento,  por  lo  cual  creia  que  habia  islas  al  Leste 
basta  en  derecho  de  donde  las  comenzó  á  hallar,  porque  tiene  por 
cierto  que  aquella  yerba  nasce  en  poco  fondo  junto  á  tierra,  y  dice 
que  si  así  es,  muy  c^rca  estaban  estas  Indias  de  las  Islas  de  Ca- 
naria, y  |)or  esta  razón  creia  que  distaban  menos  de  cuatrocientas 
leguas. 

Miércoles  16  de  Enero. — Partió  ant^s  del  dia  tres  horas  del 
golfo  que  llamó  el  Golfo  de  las  Flechas  (1),  con  viento  de  la  tierra, 
después  con  viento  Oueste,  llevando  la  proa  al  Leste  cuarta  del 
Nordeste  para  ir  diz  que  á  la  Isla  de  Carib  (2)  donde  estaba  la 
gente  de  quien  todas  aquellas  islas  y  tierras  tanto  miedo  tenian, 
porque  diz  que  con  sus  canoas  sin  número  andaban  todas  aquellas 
mares,  y  diz  que  comian  los  hombres  que  pueden  haber.  La  derro- 
ta diz  que  le  habia  mostrado  unos  indios  de  aquellos  cuatro  que 
tomó  ayer  en  el  puerto  de  las  Fleclms.  Después  de  haber  andado 
á  su  parecer  sesenta  y  cuatro  millas  señaláronle  los  indios  quedaría 
la  dicha  isla  al  Sueste  (3):  quiso  llevar  aquel  camino,  y  mandó 
templar  las  velas,  y  después  de  haber  andado  dos  leguas  refresca  el 
viento  muy  bueno  para  ir  á  España:  notó  en  la  gente  que  comenzó 

(IJ  Sospecho  que  este  era  el  Golfo  de  Samaná,  doode  saleu  los  ríos  Yuna 
y  Catno,  ríos  poderosos  de  la  Isla  Española.  (Casas.) — Es  la  Bahía  de  Saina- 
nd  en  donde  desagua  el  rio  Yunu.    cNav.j 

[2]    Pmrto-BUso.    (Nav.) 

[•3]    Distaba  de  Pnerto-JRico  en  esta  situación  treinta  lepfuas.    (Nav.) 
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»  entristecerse  por  desviarse  del  camiuo  derecho,  por  la  mucha  a- 
gua  que  baciau  ambas  carabelas,  y  uo  teoian  alguu  remedio,  salvo 
el  de  Dios;  hobo  de  dejar  el  camiuo  que  creia  que  llevaba  de  la  isla 
y  volvió  al  derecho  de  España,  Nordeste  cuarta  del  Leste^  y  an- 
duvo así  hast^  el  sol  puesto  cuareuta  y  ocho  millas,  que  son  doce 
leguas.  Dijéroule  los  indios  que  por  aquella  via  hallaria  la  isla  de 
MatininOj  que  diz  que  era  poblada  de  mujeres  sin  hombres,  lo  cual 
el  Almirante  mucho  quisiera  por  llevar  diz  que  á  los  Beyes  cinco 
ó  seis  dellas;  pero  dudaba  que  los  indios  supiesen  bien  la  derrota,  y 
él  DO  se  podia  detener  por  el  peligro  del  agua  que  cogian  las  carabe- 
las; mas  dizque  era  cierto  que  las  habia,  y  que  cierto  tiempo  del  año 
venian  los  hombre  á  ellas  de  la  dicha  Isla  de  Caríb^  que  diz  que  es- 
taba dellas  diez  ó  doce  leguas,  y  si  parían  niño  enviábanlo  á  la  isla 
de  los  hombres;  y  si  niña  dejábanla  consigo.  Dice  el  Almirante  que 
aquellas  dos  islas  no  debian  distar  de  donde  habia  partido  quince  ó 
veinte  leguas,  y  creia  que  eran  al  Sueste,  y  que  los  indios  no  le  su- 
pieron señalar  la  deirota.  Después  de  perder  de  vista  el  cabo  que 
nombró  de  San  Theramo  (1)^  de  la  Isla  Española,  que  le  quedaba 
al  Oueste  diez  y  seis  leguas,  anduvo  doce  leguas  al  Leste  cuarta  del 
Nordeste:  llevaba  muy  buen  tiempo. 

Jueves  17  de  Enero. — Ayer  al  ponei*  del  sol  calmóle  algo  el 
viento;  andaría  catorce  ampolletas,  que  tenia  cada  una  media  ho- 
ra ó  poco  menos  hasta  el  rendir  del  prímer  cuaito,  y  andaría  cuatro 
millas  por  hora,  que  son  veinte  y  ocho  millas.  Después  i'efreseó  el 
viento,  y  anduvo  así  todo  aquel  cuarto  que  fueron  diez  ampolletas, 
y  después  otras  seis  hasta  salido  el  sol  ocho  millas  por  hora,  y  así 
andaría  por  todas  ochenta  y  cuatro  milhis,  que  son  veinte  y  una  le- 
guas al  Nordeste,  cuarta  del  Leste,  y  hasüi  el  sol  puesto  andaría  mas 
cuarenta  y  cuatro  millas,  que  son  once  leguas  al  Leste.  Aquí  vino 
un  alcatraz  á  la  carabela,  y  después  otro,  y  vido  mucha  yerba  de  la 
que  está  en  la  mar. 

Viernes  18  de  Enero. — Navegó  con  poco  viento  esta  noche  al 
Leste,  cuarta  del  Sueste  cuarenta  millas,  que  son  diez  leguas;  y  des- 
pués al  Sueste,  cuarta  del  Leste  treinta  millas,  que  son  siete  leguas 
y  media,  hasta  salido  el  sol.  Después  de  salido  el  sol  navegó  todo 
el  dia  con  poco  viento  Lesnordeste  y  Nordeste  y  con  Leste  mas  y 
menos,  puesta  la  proa  á  veces  al  Norte  y  á  veces  á  la  cuarta  del 
Nordeste  y  al  Noniordeste,  y  así  contando  lo  uno  y  lo  otro  creyó 
que  andaría  sesenta  millas,  que  son  quince  leguas.  Pareció  poca 
yerba  en  la  mai*;  pero  dice  que  ayer  y  hoy  pareció  la  mar  cuajada  de 
atunes,  y  creyó  el  Almirante  que  de  allí  debian  de  ir  á  las  almadra- 
bas del  duque  de  Oonil  y  de  Cáliz.    Por  un  pescado  que  se  llama 


flj  £Ate  Cabo  de  San  Theramo  creo  cierto  que  es  el  que  Uaman  agora  el 
Cabo  del  Engaño.  (Casas,)  — El  Cabo  de  San  Theramo  debe  ser  el  Cabo  Sa- 
maná,  extremo  oriental  de  la  península  y  que  en  su  derrota  era  el  cabo  que 
le  quedaba  al  Oeste.     (Nav.) 
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rabil'urcado,  que  anduvo  alrededor  de  la  carabela,  y  después  se  fué 
la  vía  de  Sursueste,  creyó  el  Alrniraute  que  faabia  por  allí  algunas 
islas.  ¥  al  Lesueste  de  la  Isla  Española  dijo  que  quedaba  la  Isla 
de  Carib  y  la  de  Matiniuo,  y  otras  muchas. 

Sábado  19  de  Enero. — .Anduvo  esta  noche  cincuenta  y  seis  mi- 
llas al  Norte,  cuarta  de  Nordeste,  y  sesenta  y  cuatro  al  Nordeste, 
cuarta  del  Norte.  Después  del  sol  salido  navegó  al  Nordeste  con  el 
viento  Lesueste,  con  viento  fresco,  y  después  á  la  cuaita  del  Norte, 
y  andaría  ochenta  y  cuatro  millas,  que  son  veinte  y  una  leguas.  Vi- 
do  la  mar  cuajada  de  atunes  pequeños:  hobo  alcatraces,  rabos  de 
juncos  y  rabíforcados. 

Domingo  20  de  Enero, — Calmó  el  viento  esta  noche,  y  a  ratos 
ventaba  unos  baleos  (1)  de  viento,  y  andarla  por  todo  veinte  millas 
al  Nordeste.  Después  del  sol  salido  andaría  once  nnllas  al  Sueste, 
después  al  Nornordeste  treinta  y  seis  millas,  que  son  nueve  leguas* 
Vido  intínitos  atunes  pequeños:  los  aires  diz  que  muy  suaves  y  muy 
dulces,  como  en  Sevilla  por  Abril  ó  Mayo,  y  la  mar  dice  á  Dios 
sean  dadas  muchas  gracias,  siempre  muy  llana.  BabiforcadoS|  y  par- 
délas  y  otras  aves  muchas  parecieron. 

Lunes  21  de  Enero. — Ayer  después  del  sol  puesto  navegó  al 
Norte,  cuarta  del  Nordeste,  con  el  viento  Leste  y  Nordeste;  andarla 
ocho  millas  por  hora  hasta  media  noche  que  serian  cincuenta  y  seis 
millas.  Después  anduvo  al  Nornoideste  ocho  millas  por  hora,  y  así 
serian  en  toda  la  noche  ciento  y  cuatro  millas,  que  son  veinte  y  seis 
leguas,  á  la  cuarta  del  Norte  de  la  parte  del  Nordeste.  Después  del 
sol  salido  navegó  al  Nornordeste  ecm  el  mismo  viento  Leste,  y  á  ve- 
ces á  la  cuarta  del  Nordeste,  y  andarla  ochenta  y  ocho  millas  en  once 
Loras  que  tenia  el  dia,  que  son  veinte  y  ima  leguas,  sacada  ana  que 
perdió  porque  arribó  sobre  la  carabela  Pinta  por  hablalle.  Hallaba 
los  aires  mas  frios,  y  pensaba  diz  que  hallarlos  mas  cada  dia  cuanto 
mas  se  llegase  al  Norte,  y  también  por  las  noches  ser  mas  grandes 
por  la  angostura  de  la  espiara.  Parecieron  muchos  rabos  de  juncos 
y  pardelas,  y  otms  aves;  pero  no  tantos  peces,  diz  que  por  ser  el 
agua  mas  fría:  vido  mucha  yerba. 

Martes  22  de  Enero. — Ayer  después  del  sol  puesto  navegó  al 
Nornordeste  con  viento  Leste  y  tomaba  del  Sueste:  andaba  ocho  mi- 
llas por  hora  hasta  pasadas  cinco  ampolletas,  y  tres  de  antes  que  se 
comenzase  la  guardia,  que  eran  ocho  ampolletas:  y  así  habría  an- 
dado setenta  y  dos  millas,  que  son  diez  y  ocho  leguas.  Después  an- 
duvo á  la  cuarta  del  Nordeste  al  Norte  seis  ampolletas,  que  serian 
otras  diez  y  ocho  millas.  Después  cuatro  ampolletas  de  la  segunda 
guarda  al  Nordeste  seis  millas  por  hora,  que  son  tres  leguas  al  Nor- 
deste.   Después  hasta  el  salir  del  sol  anduvo  al  Lesnordeste  once 


(\J    Así  en  el  original  por  rrífagasy  seguu  pr.rece.  f'NavJ 
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ampolletas,  seis  leguas  (1)  por  hora,  que  son  siete  leguas.  Después 
al  Lesnordeste  hasta  las  once  horas  del  dia,  treinta  y  dos  millas. 
T  así  cahnó  el  viento  y  no  anduvo  mas  en  aquel  dia.  Nadaron  los 
indios.    Vieron  rabos  de  juncos  y  mucha  yerba. 

Miércoles"!^  de  Enero, — Esta  noche  tuvo  muchos  mudamientos 
en  los  vientos,  tanteado  todo  y  dado  los  res<íuard<)S  que  los  marine- 
ros buenos  suelen  y  deben  dar,  dice  que  andaría  esta  noche  al  Nor- 
deste cuarta  del  Norte,  ochenta  y  cuatro  millas,  que  son  veinte  y 
una  leguas.  Esperaba  muchas  veces  á  la  carabela  Pinta,  porque 
andaba  mal  de  la  boUna,  porque  se  ayudaba  poco  de  la  mezana  por 
el  mastel  no  ser  bueno;  y  dice  que  si  el  capitán  della,  qués  Martin 
Alonso  Pinzón,  tuviera  tanto  cuidado  de  proveerse  de  un  buen  mas- 
tel en  las  Indias,  donde  tantos  y  tales  habia,  como  fué  cudicioso  de 
se  apartar  del,  pensando  de  henchir  el  navio  de  oro,  él  lo  pusiera  bue- 
no. Parecieron  muchos  rabos  de  juncos  y  njucha  yerba:  el  cielo  todo 
turbado  estos  dias;  pero  no  habia  llovido,  y  la  mar  siempre  muy  lla- 
na como  en  un  rio,  á  Dios  sean  dadas  muchas  gracias,  üespues  del 
so)  salido  andana  al  Nordeste  franco  cierta  parte  del  dia  treinta  mi- 
llas, que  son  siete  leguas  y  media,  y  después  lo  demás  anduvo  al 
Lesnordeste  otras  treinta  millas,  que  son  siete  leguas  y  media. 

Jueves  24  de  Enero, — Andaría  esta  noche  toda,  consideradas 
muchas  mudanzas  que  hizo  el  viento  al  Nordeste,  cuaienta  y  cuatro 
millas,  que  fueron  once  leguas.  Después  de  salido  el  sol  hasta  pues- 
to andaría  al  Lesnordeste  catorce  leguas. 

Tienes  25  de  Enero. — Navegó  esta  noche  al  Lesnordeste  un 
pedazo  de  la  noche  que  fueron  trece  ampolletas,  nueve  leguas  y  me- 
dia; después  anduvo  al  Nornordeste  otras  seis  millas.  Salido  el  sol 
todo  el  dia,  porque  calmó  el  viento,  andaría  al  Lesnordeste  veinte  y 
ocho  millas,  que  son  siete  leguas.  Mataron  los  marineros  una  toni- 
na, y  un  grandísimo  tiburón,  y  diz  que  lo  habian  bien  menester  por- 
que no  traían  ya  de  comer  sino  pan  y  vino  y  ajes  de  las  Indias. 

Sábado  26  de  Enero. — Esta  noche  anduvo  al  Leste,  cuarta  del 
Sueste,  cincuenta  y  seis  millas,  que  son  catorce  leguas.  Después  del 
sol  salido  navegó  á  las  veces  al  Lesueste,  y  á  las  veces  al  Sueste; 
andaría  hasta  las  once  horas  del  dia  cuarenta  millas.  Después  hi- 
zo otro  bordo,  y  después  anduvo  á  la  relinga  (2),  y  hasta  la  noche 
anduvo  hacia  el  Norte  veinte  y  cuatro  millas,  que  son  seis  leguas. 

Domingo  27  de  Enero. — Ayer  después  del  sol  puesto  anduvo  al 


[1]  Aquí  hai  error  de  calculo,  pues  siendo  cada  ampolleta  de  media  ho- 
ra, como  deja  dicho,  y  suponiendo  que  sean  6  millas  i)or  hora,  resultan  en 
las  cinco  Loras  y  media  ÍÍ3  millas  andadas,  que  hacen  6  y  un  cuarto  leguas, 
segun  las  contaba  Colon.    (Nav.) 

[2J  Andar  á  la  relinga^  parece  que  es  bolinear  para  ganar  barlovento. 
Antignamente  decían  también  naiicfjar  de  hoüna  //  orza,    (Nav.; 
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Norileste  y  al  Norte,  y  al  Norte  cuarta  del  Nordeste,  y  andaría  cinco 
millas  por  hora,  y  en  trece  horas  serian  sesenta  y  cinco  millas,  que 
son  diez  y  seis  leguas  y  media.  Después  del  sol  salido  anduvo 
hacia  el  Nordeste  veinte  y  cuatro  millas,  que  son  seis  leguas  hasta 
medio  dia,  y  de  allí  hasta  el  sol  puesto  andarla  tres  leguas  al  Les- 
nordeste. 

Lunes  28  de  Enero. — Esta  noche  toda  navegó  al  Lesnordeste, 
y  andarla  treinta  y  seis  millas,  que  son  nueve  leguas.  Después  del 
sol  salido  anduvo  hasta  el  sol  puesto  á  Lesnordeste  veinte  millas, 
que  son  cinco  leguas.  Los  aires  halló  templados  y  dulces.  Vido 
rabos  de  juncos  y  pardelas  y  mucha  yerba. 

Martes  29  d-e  Enero. — Navegó  al  Lesnordeste  y  andarla  en  la 
noche  con  Sur  y  Sudueste  treinta  y  nueve  millas,  que  son  nueve  le- 
guas y  media.  En  todo  el  dia  andaría  ocho  leguas.  Los  aires  muy 
temphulos  como  en  Abril  en  Castilla:  la  mar  muy  llana:  peces  que 
llaman  dorados  vinieron  abordo. 

Miércoles  30  de  Enero. — En  t(3da  esta  noche  andana  siete  le- 
guas al  Lesnordeste.  De  dia  corrió  al  Sur,  cuarta  al  Sueste,  trece 
leguas  y  media.  Vido  rabos  de  juncos  y  mucha  yerba  y  muchas 
toninas. 

Jueves  31  de  Enero. — Navegó  esta  noche  al  Norte,  cuarta  del 
Nordeste,  treinta  millas,  y  después  al  Nordeste  tieiiita  y  cinco  millas, 
que  son  diez  y  seis  leguas.  Salido  el  sol  hasta  la  noche  anduvo  al 
Lesnordeste  trece  leguas  y  media.  Vieron  rabos  de  junco  y  pardelas. 

Viernes  1.°  de  Hehrero. — Anduvo  esta  noche  al  Lesnordeste 
diez  y  seis  leguas  y  media.  El  dia  corrió  al  mismo  camino  veinte  y 
nueve  leguas  y  un  cuarto:  la  mar  muy  llana  á  Dios  gracias. 

Sábado  2  de  Hehrero. — Anduvo  esta  noche  al  Lesnordeste  cua- 
renta millas,  que  son  diez  leguas.  De  dia  con  el  mismo  viento  á 
popa  corrió  siete  millas  por  hora;  por  manera  que  en  once  horas  an- 
duvo setenta  y  siete  millas,  que  son  diez  y  nueve  leguas  y  cuarta:  la 
mar  muy  llana,  gracias  á  Dios,  y  los  aires  muy  dulces.  Vieron  taa 
cuajada  la  mar  de  yerba,  que  si  no  la  hobieran  visto  temieían  ser 
bajos.    Pardelas  vieron. 

Domingo  3  de  Hehrero. — Esta  noche  yendo  á  popa  con  la  mar 
muy  llana,  á  Dios  gracias,  andarían  veinte  y  nueve  leguas.  Falle- 
cióle la  estrella  del  Norte  muy  alta,  como  en  el  Cabo  de  San  Vi- 
cente: no  pudo  tomar  el  altura  con  el  astrolabio  ni  cuadrante,  por- 
que la  ola  no  le  dio  lugar.  El  dia  navegó  al  Lesnordeste  su  ca- 
mino, y  andarla  diez  millas  por  hora,  y  así  en  once  horas  veinte  y 
sietü  leguas. 
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Lunes  4  de  Hebrero. — Esta  noche  navegó  al  Lesí  j,  cuarta  del 
Nordeste,  parte  anduvo  doce  millas  por  hora,  y  parte  diez,  y  así  an- 
duvo ciento  treinta  millas,  que  son  treinta  y  dos  leguas  y  media. 
Tuvo  el  cielo  muy  turbado  y  llovioso,  y  hizo  algún  frió,  por  lo  cual 
diz  que  cognoscia  que  no  h<abia  llegado  á  las  Islas  de  los  Azores. 
Después  del  sol  levantado  mudó  el  camino  y  fué  al  Leste.  Anduvo 
en  todo  el  dia  setenta  y  siete  millas,  que  son  diez  y  nueve  leguas  y 
cuarta. 

Martes  5  de  Hebrero. — Esta  noche  navegó  al  Leste;  andaría 
toda  ella  cincuenta  y  cuatro  millas,  que  son  catorce  leguas  menos 
media.  El  dia  corrió  diez  millas  por  hora,  y  así  en  once  horas  fue- 
ron ciento  diez  millas,  que  son  veinte  y  siete  leguas  y  media.  Vieron 
pardelas  y  unos  palillos,  que  era  señal  questaban  cerca  de  tierra. 

Miércoles  6  de  Hébrero. — Navegó  esta  noche  al  Leste;  andarla 
once  millas  por  hora,  en  trece  horas  de  la  noche  andaría  ciento  cua- 
renta y  tres  millas,  (jue  son  treiutay  cinco  leguas  y  cuarta.  Vieron 
muchas  aves  y  pardelas.  El  dia  corrió  catorce  millas  por  hora,  y 
así  anduvo  aquel  dia  ciento  y  cincuenta  y  cuatro  millas,  que  son 
treinta  y  ocho  leguas  y  media;  de  manera  que  fueron  entre  dia  y 
noche  setenta  y  cuatro  leguas,  poco  mas  ó  menos.  Vicente  Anes 
(1)  d\io  que  hoy  por  la  mañana  le  quedaba  la  Isla  de  Flores  al  Nor- 
te, y  la  de  la  Madera  al  Leste.  Boldan  dyo  que  la  Isla  del  Fayal 
6  la  de  San  Gregorio  le  quedaba  al  Nornordeste,  y  el  Puerto  Santo 
al  Leste  Pareció  mucha  yerba. 

Jueves  7  de  Hebrero. — Navegó  esta  noche  al  Leste;  andaría 
diez  millas  por  hora,  y  así  en  trece  horas  ciento  y  treinta  millas,  que 
son  treinta  y  dos  leguas  y  media:  el  dia  ocho  millas  por  hora,  en  once 
horas  ochenta  y  ocho  millas,  que  son  veinte  y  dos  leíjuas.  En  esta 
mañana  estaba  el  Almirante  al  Sur  de  la  Isla  de  Flores  setenta  v 
cinco  leguas,  y  el  piloto  Pedro  Alonso,  yendo  al  Norte,  pasaba  entre 
la  Tercera  y  la  de  Santa  María,  y  al  Leste  pasaba  de  barlovento  de 
la  Isla  de  la  Madera  doce  leguas  de  la  parte  del  Norte.  Vieron  los 
marineros  yerba  de  otra  manera  que  la  pasada,  de  la  que  hay  mu- 
cha en  las  Islas  de  los  Azores.     Después  se  vido  de  la  pasada. 

Yiernes  8  de  Hebrero. — Anduvo  esta  noche  tres  millas  por  hora 
al  Leste  por  un  rato,  y  después  caminó  á  la  cuarta  del  Sueste;  an- 
duvo toda  la  noche  doce  leguas.  Salido  el  sol  hasta  medio  dia  corrió 
veinte  y  siete  millas:  después  hasta  el  sol  puesto  otras  tantas,  que 
son  trece  leguas  al  Sursueste. 

Sábado  9  de  Hebrero.--XJn  rato  desta  noche  andí>ria  tres  le- 
guas al  Suraueste,  y  después  al  Sur,  cuarta  del  Sueste;  después  al 
Nordeste  hasta  las  diez  horas  del  dia  otras  cinco  leguas,  y  después 
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hasta  la  noche  auduvo  nueve  leguas  al  Leste. 


't3" 


Domingo  10  de  Hébrero, — Después  de!  sol  puesto  navegó  al 
Leste  toda  la  noche  ciento  treinta  millas,  que  son  treinta  y  dos  legnas 
y  media:  el  sol  salido  hasta  la  noche  anduvo  nueve  millas  por  hora, 
y  así  anduvo  en  once  horas  noventa  y  nueve  millas,  que  son  veinte 
y  cuatro  legnas  y  media  y  una  cuarta. 

En  la  caiabela  del  Almirante  carteaban  6  echaban  punto  Vi- 
cente Yaüez  y  los  dos  pilotos  Sancho  Kuiz  y  Pedro  Alonso  Niüo 
y  Eoldan,  y  todos  ellos  pasaban  mucho  adelante  de  las  Islas  de  los 
Azores  al  Leste  por  sus  cartas,  y  navegando  al  Norte  ninguno 
tomaba  la  isla  de  Santa  María,  qués  la  postrera  de  todas  las  de 
los  Azores;  antes  serian  delante  cinco  legnas  é  fueran  en  la  co- 
marca de  la  Isla  de  la  Madera  ó  en  el  Puerto  Santo.  Pero  el  Al« 
mirante  se  hallaba  muy  desviado  de  su  camino,  hallándose  mu- 
cho mas  atrás  quellos,  porque  esta  noche  le  quedaba  la  Isla  de 
Flores  al  Norte,  y  al  Leste  iba  en  demanda  á  Nafe  en  África,  y 
pasaba  á  barlovento  de  la  Isla  de  la  Madera  de  la  parte  del  Norte 
(1)  leguas.  Así  quellos  estaban  mas  cerca  de  Castilla 
quel  Almirante  con  ciento  cincuenta  leguas.  Dice  que  mediante  la 
gracia  de  Dios  desque  vean  tierra  se  sabrá  quien  andaba  mas 
cierto.  Dice  aquí  también  que  primero  anduvo  doscientas  sesenta 
y  tres  leguas  de  la  Isla  del  Hierro  á  la  venida  que  viese  la  primera 
yerba  &c.  # 

Lunes  11  de  Hébrero. — Anduvo  esta  noche  doce  millas  por  ho- 
ra á  su  camino,  y  así  en  toda  ella  contó  treinta  y  nueve  leguas,  y  en 
todo  el  dia  corrió  diez  y  seis  leguas  y  media.  Vido  muchas  aves,  de 
donde  creyó  estar  cerca  de  tierra. 

Martes  12  ds  Hébrero,— l^B\eg6  al  Leste  seis  millas  por  hora 
esta  noche,  y  andaría  hasta  el  dia  setenta  y  tres  millas,  que  son  diez 
y  ocho  leguas  y  un  cuarto.  Aquí  comenzó  á  tener  grande  mar  y 
tormenta;  y  si  no  fuera  la  carabela  diz  que  muy  buena  y  bien  adere- 
zada, temiera  perderse.  El  dia  corría  once  6  doce  leguas  con  mucho 
trabajo  y  peligro. 

Miércoles  13  ds  Hébrero. — Después  del  sol  puesto  hasta  el  dia 
tuvo  gran  trabajo  del  viento  y  de  la  mar  muy  alta  y  tormenta:  re- 
lampagueó hacia  el  Nornordeste  tres  veces;  dijo  ser  señal  de  gran 
tempestad  que  habia  de  venir  de  aquella  parte  ó  de  su  contrario. 
Anduvo  á  árbol  seco  lo  mas  de  la  noche:  después  dio  una  poca  de 
vela  y  andaría  cincuenta  y  dos  millas,  que  son  trece  leguas.  En  este 
dia  blandeó  un  poco  el  viento;  pero  luego  creció,  y  la  mar  se  hizo 
terrible,  y  cruzaban  las  olas  que  atormentaban  los  navios.  Andaría 
cincuenta  y  cinco  millas,  que  son  trece  leguas  y  media. 

Jueves  14  de  Hébrero  — Esta  noche  creció  el  viento,  y  líis  olas 
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em  espantables,  contraria  una  de  otra,  que  cruzaban  y  embarazaban 
el  navio  que  no  podia  pasar  adelante  ni  salir  de  entremedias  dellas  y 
quebraban  en  él:  llevaba  el  papahígo  (1)  muy  bajo,  para  que  sola- 
mente lo  sacase  algo  de  las  ondas:  andaria  así  tres  horas,  y  correrla 
veinte  millas.  Grecia  mucho  la  mar  y  el  viento;  y  viendo  el  peligro 
grande,  comenzó  á  correr  á  popa  donde  el  viento  lo  llevase,  porque 
no  habia  otro  remedio.  Entonces  comenzó  á  correr  también  la  ca- 
rabela Pinta,  en  que  iba  Martin  Alonso,  y  desapareció,  aunque  toda 
la  noche  hizo  faroles  el  Almirante  y  el  otro  le  respondía;  hasta  que 
parece  que  no  pudo  mas  por  la  tuerza  de  la  tormenta,  y  porque  se 
hallaba  muy  fuera  del  camino  del  Almirante.  Anduvo  el  Ahniran- 
te  esta  noche  al  Noideste,  cuarta  del  Leste,  cincuenta  y  cuatro  mi- 
llas, que  son  trece  leguas.  Salido  el  sol  fué  mayor  el  viento,  y  la 
mar  cruzando  mas  teirible:  llevaba  el  papahigo.sohiy  bajo,  paraquel 
navio  saliese  de  entre  las  ondas  que  cruzaban,  porque  no  lo  hundie- 
sen. Andaba  el  camino  del  LesnordestC;  y  después  á  la  cuarta  has- 
ta el  Nordeste:  andaria  seis  horas  así,  y  en  ella  siete  leguas  y 
media.  El  ordenó  que  se  echase  un  romero  que  fuese  á  Santa  Ma- 
ría de  Guadalupe  y  llevase  un  cirio  de  cinco  libras  de  cera,  y  que 
hiciesen  voto  todos  que  al  que  cayese  la  suerte  cumpliese  la  romeifa, 
pam  lo  cual  mandó  traer  tantos  garbanzos  cuantas  personas  en  el 
navio  venían,  y  señalar  uno  con  un  cuchillo  haciendo  una  cruz,  y  rae- 
tellos  en  un  bonete  bien  revueltos.  El  primero  que  metió  la  mano  fué 
el  Almirante  y  sacó  el  garbanzo  de  la  cruz,  y  así  cayó  sobre  él  la 
suerte,  y  desde  luego  se  tuvo  por  romero  y  deudor  de  ir  á  complír  el 
roto.  Echóse  otra  vez  la  suerte  para  enviar  romero  á  Santa  María 
de  Loreto,  questá  en  la  marca  de  Ancona,  tierra  del  Papa,  qiiés 
casa  donde  Nuestra  Señora  ha  hecho  y  hace  muchos  y  grandes  mi- 
lagros, y  cayó  la  suerte  á  un  marinero  del  Puerto  de  Santa  María, 
que  se  llamaba  Pedro  de  Villa,  y  el  Almirante  le  prometió  de  le  dar 
dinero  para  las  costas.  Otro  romero  acordó  que  se  enviase  á  que 
velase  una  noche  en  Santa  Clara  de  Moguer,  é  hiciese  decir  una  mi- 
sa, para  lo  cual  se  tomaron  á  echar  los  garbanzos  con  el  de  la  cruz, 
y  cayó  la  suerte  al  mismo  Almirante.  Después  desto  el  Almiran- 
te y  toda  la  gente  hicieron  voto  de  en  llegando  á  la  primera  tierra 
ir  todos  en  camisa  en  procesión  á  hacer  oración  en  una  Iglesia  que 
fuese  de  la   invocación  de  Nuestra  Señora. 

Allende  los  votos  generales  ó  comunes  cada  uno  hacia  en  espe- 
cial su  voto,  porque  ninguno  pensaba  escapar,  teniéndose  todos  por 
perdidos,  según  la  terrible  tormenta  que  padecían.  Ayudaba  á 
acrecentar  el  peligro  que  venia  el  navio  con  falta  de  lastre,  por  ha- 
bei*se  alivianado  la  carga,  siendo  ya  comidos  los  bastimentos,  y  el 
agua  y  vino  bebido,  lo  cual  porcudicia  del  próspero  tiempo  que  en- 
tre las  islas  tuvieron,  no  proveyó  el  Almirante,  teniendo  propósito 
de  lo  mandar  lastrar  en  la  isla  de  las  Mujeres,  adonde  lleva  (2)  pro- 


(IJ    Papnhigo  ^na^or  U  amaban  ala  vela  mayor  sin  boneta,  \  papahUjo 
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pósito  de  ir.  El  remedio  que  para  esta  necesidad  tuvo  fue,  cuando 
hacerlo  pudieron,  henchir  las  pipas  que  tenian  vacías  de  agua  y  vi- 
no, de  agua  de  la  mar,  y  con  esto  en  ella  se  remediaron. 

Escribe  aquí  el  Almirante  las  causas  que  le  ponian  temor  de 
que  allí  nuestro  Señor  no  quisiese  que  pereciese  y  otras  que  le  da- 
ban esperanza  de  que  Dios  lo  habia  de  llevar  eu  salvamento,  para 
que  tales  nuevas  como  llevaba  á  los  Eeyes  no  pereciesen.  Parecía- 
le quel  deseo  giaude  que  tenia  de  llevar  estas  nuevas  tan  grandes, 
y  mostrar  que  habia  salido  verdadero  en  lo  que  habia  dicho  y  pro- 
ferídose  á  descubrir,  le  ponía  grandísimo  miedo  de  no  lo  conseguir, 
y  que  cada  mosquito  diz  que  le  podia  perturbar  é  impedir.  Atribuye- 
lo esto  á  su  poca  fé  y  desfallecimiento  de  confianza  de  la  Providen- 
cia Divina.  Confortábale  por  otra  parte  las  mercedes  que  Dios  le 
habia  heclio  en  dalle  tanta  victoria,  descubriendo  lo  que  descubierto 
habia,  y  complídole  Dios  todos  sus  deseos,  habiendo  pasado  en  Cas- 
tilla en  sus  despachos,  muchas  adversidades  y  contrariedades.  Y 
que  como  antes  hobiese  puesto  su  fin  y  enderezado  todo  su  nego- 
cio á  Dios,  y  le  habia  oido  y  dado  todo  lo  que  le  habia  pedido,  debia 
creer  que  le  daria  cumplimiento  de  lo  comenzado  y  le  llevarla  en 
salvamento.  Mayormente  que  pues  le  habia  librado  á  la  ida  cuando 
tenia  mayor  razón  de  temer  de  los  trabajos  que  con  los  marineros  y 
gente  que  llevaba,  los  cuales  todos  á  una  voz  estaban  determinados 
de  se  volver  y  alzarse  contra  él  haciendo  protestaciones,  y  el  eterno 
Dios  le  dio  esfuerzo  y  valor  contra  todos,  y  otias  cosas  de  mucha  ma- 
ravilla que  Dios  habia  mostrado  en  él  y  por  él  en  aquel  viage,  allen- 
de aquellas,  que  sus  Altezas  sabían  de  las  personas  de  su  casa.  Así 
que  (dice)  que  no  debiera  temer  la  dicha  tormenta.  Mas  su  flaqueza 
y  congoja  (dice  él)  no  me  dejaba  asentar  (1)  la  ánima.  Dice  mas, 
que  también  le  daba  gran  pena  dos  hijos  que  tenia  en  Córdoba  al 
estudio  (2),  que  los  dejaba  huérfanos  de  padre  y  madre  en  tierra 
extraña,  y  los  Reyes  no  sabian  los  servicios  que  les  habia  en  aquel 
viage  hecho,  y  nuevas  tan  prósperas  que  les  llevaba  para  que  se 
moviesen  á  los  remediar.  Por  esto,  y  porque  supiesen  sus  Altezas 
como  nuestro  Señor  le  habia  dado  victoria  de  todo  lo  que  deseaba 
de  las  Indias,  y  supiesen  que  ninguna  tormenta  habia  en  aquellas 
partes,  lo  cual  dice  que  se  puede  cognoscer  por  la  yerba  y  árboles 
questán  nacidos  y  crecidos  hasta  dentro  en  la  mar,  y  porque  si  se 
perdiese  con  aquella  tormenta  los  Reyes  hobiesen  noticia  de  su 
viage,  tomó  un  pergamino  y  escribió  en  él  todo  lo  que  pudo  de  todo 
lo  que  habia  hallado,  rogando  mucho  á  quien  lo  hallase  que  lo  lleva- 
se á  los  Reyes.  Este  pergamino  envolvió  en  un  paño  encerado, 
atado  muy  bien,  y  mandó  traer  un  gran  barril  de  madera,  y  púsolo 
en  él  sin  que  ninguna  persona  supiese  qué  era,  sino  que  pensaron 
todos  que  era  alguna  devoción,  y  así  lo  mandó  echar  en  la  mar. 
Después  con  los  aguaoeros  y  turbionadas  se  mudó  el  viento  al 
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Oueste,  y  andaría  así  A  popa  solo  con  el  trínquete  cinco  horas  con  la 
mar  nmy  desconcertada,  y  andaría  dos  leguas  y  media  al  Nordeste. 
Habia  quitado  el  papaliigo  de  la  vela  mayor  por  miedo  que  alguna 
onda  de  la  mar  no  se  lo  llevase  del  todo. 

Viernes  15  de  Hébrero. — Ayer  después  del  sol  puesto  comenzó  á 
mostrarse  claro  el  cielo  de  la  banda  del  Oueste,  y  mostraba  que  que- 
ría de  hacia  allí  ventar:  dio  la  boneta(l)á  la  vela  mayor:  todavía 
era  la  mar  altísima,  aunque  iba  algo  bajándose:  anduvo  al  Lesnor- 
deste  cuatro  millas  por  hora  y  en  trece  horas  de  noche  fueron 
trece  leguas.  Después  del  sol  salido  vieron  tierra:  parecíales  por 
proa  al  Lesnordeste;  algunos  deciau  que  era  la  Isla  de  la  Madera, 
otros  que  em  la  Roca  de  Cintra  en  Portugal,  junto  á  Lisboa.  Saltó 
luego  el  viento  por  proa  Lesnordeste,  y  la  mar  venia  muy  altA  del 
Oueste;  habria  de  la  carabela  á  la  tieira  cinco  leguas.  El  Almirante 
por  sn  navegación  se  hallaba  estar  con  las  Islas  de  los  Azores,  y 
creía  que  aquella  era  una  dellas:  los  pilotos  y  los  marineros  se  ha- 
llaban ya  con  tierra  de  Castilla. 

Sábado  16  d^  Hébrero. — Toda  esta  noche  anduvo  dando  bordos 
por  encabalgar  la  tierra  que  ya  se  cognoscia  ser  isla;  á  veces  iba  al 
Nordeste,  otras  al  Nornonleste,  hasta  que  salió  el  sol  que  tomó  la 
vuelta  del  Sur  por  llegar  á  la  isla  que  ya  no  vían  por  la  gran  cerra- 
zón, y  vido  por  popa  otra  isla  que  distaría  ocho  leguas.  Después 
del  sol  salido  hasta  la  noche  anduvo  dando  vueltas  por  llegarse  á 
la  tien-a  con  el  mucho  viento  y  mar  que  llevaba.  Al  decir  la  sal- 
ve, qués  á  boca  de  noche,  algunos  vieron  lumbre  de  sotavento,  y  pa- 
recía que  debía  ser  la  isla  que  vieron  ayer  primero;  y  toda  la  noche 
anduvo  barloventeando  y  allegándose  lo  mas  que  podía  para  ver  si 
al  salir  el  sol  vía  alguna  de  las  islas.  Esta  noche  reposó  el  Almí- 
i-ante  algo  porque  desde  el  Miércoles  no  habia  dormido  ni  podido 
dormir,  y  quedaba  muy  toUido  de  las  piernas  por  estar  siempre  desa- 
brigado al  frío  y  al  agua,  y  por  el  poco  comer.  El  sol  salido  (2)  na- 
vegó al  Sureudueste,  y  á  la  noche  llegó  á  la  isla,  y  por  la  gran  cerra- 
zón no  pudo  cognoscer  qué  isla  era. 

LuneslS  de  Heirero. — Aj'er  después  del  sol  puesto  anduvo 
rodeando  la  isla  para  ver  donde  habia  de  surgir  y  tomar  lengua:  sur- 
gió con  una  ancla  que  luego  perdió:  tornó  á  dar  la  vela  y  barloven- 
teó toda  la  noche.  Después  del  sol  salido  llegó  otra  vez  de  la  parte 
del  Norte  de  la  isla,  y  donde  le  pareció  surgió  con  un  ancla,  y  envió 
la  barca  en  tierra,  y  hobieron  habla  con  la  gente  de  la  isla,  y  supie- 
ron como  era  la  Isla  de  Santa  María,  una  de  las  de  los  Azores,  y  en- 
señáronles el  puerto  (3)  donde  habían  de  poner  la  carabela,  y  dijo 

[IJ  Boneta.  £1  pedazo  de  vela  ó  vela  pequeña  que  ordÍDaríaniente  se 
cortaba  la  del  trinquete  al  tercio  y  la  de  la  mayor  al  cuarto,  y  se  unía  por 
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[3]     El  puerto  de  San  Lorcnso.   (Nav.) 
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la  gente  de  la  isla  que  jamás  babiau  visto  tauta  toimeDta  como  la 
que  licibia  hecbo  los  quince  dias  pasados,  y  que  se  maravillaban  co- 
mo babian  escapado;  los  cuales  (diz  (jik  )  dieron  niucbas  gracias  á 
Dios,  y  bicieron  raucbas  alegrías  por  las  nuevas  que  sabían  de  ba- 
ber  el  Almirante  descubierto  las  Indias.  Dice  el  Almirante  que  a- 
quella  su  navegación  babia  sido  muy  cierta,  y  (jue  babia  carteado 
bien,  que  fuesen  dadas  mucbas  gracias  á  nuestro  Seííor,  aunque  se 
bacia  algo  delantero;  pero  tenia  por  cierto  questaba  en  la  comarca 
de  las  islas  de  los  Azores,  y  que  aquella  era  una  dellas.  Y  diz  que 
fingió  baber  andado  mas  camino  por  desatinar  á  los  pilotos  y  mari- 
neros que  carteaban,  por  quedar  él  señor  de  aquella  derrota  de  las 
Indias,  como  de  becho  queda,  porque  ninguno  de  todos  ellos  traia 
su  camino  cierto,  por  lo  cual  ninguno  puede  estar  seguro  de  su 
derrota  para  las  ludias. 

Martes  19  díí  Ilebrero, — Después  del  sol  puesto  vinieron  á  la 
ribera  tres  bombres  de  la  isla  y  llamaron:  envióles  la  barc^,  en  la 
cual  vinieron  y  trujeron  gallinas  y  pan  fresco,  y  era  dia  de  Carnes- 
tolendas, y  trujeron  otras  cosas  que  enviaba  el  capitán  de  la  isla,  que 
se  llamaba  Juan  de  Castañeda,  diciendo  que  lo  conocía  muy  bien  y 
que  por  ser  nocbe  no  venia  á  vello;  pero  que  en  amaneciendo  vendría 
y  traería  mas  refresco,  y  traería  consigo  tres  liombres  que  allá  que- 
daban  de  la  carabela,*  y  que  no  los  enviaba  por  el  gran  placer  que 
con  ellos  tenia  oyendo  las  cosas  de  su  viage.  El  Almirante  mandó 
bacer  mucba  bonra  á  los  mensageros,  y  mandóles  dar  camas  en  que 
durmiesen  aquella  nocbe,  porque  era  tarde  y  estaba  la  población 
lejos.  Y  ponjue  el  Jueves  pasado,  cuando  se  vido  en  la  angustia 
de  la  tormenta,  bi(?ieron  el  voto  y  votos  susodícbos,  y  el  de  que  en 
la  primera  tierra  donde  bobiesecasa  de  Nuestra  Señora  saliesen  en 
camisa  &c.,  acoidó  que  la  mitad  de  la  gente  fuese  á  complillo  á  una 
casita  questaba  junto  con  la  mar  como  ermita,  y  él  iria  después 
eon  la  otra  mitad.  Viendo  que  era  tierra  segura,  y  confiando  en  las 
ofertas  de!  capitán  y  en  la  paz  que  tenía  Poi  tugal  con  Castilla,  ro- 
gó á  los  tres  bombres  que  se  fuesen  á  la  población  y  biciesen  venir 
un  clérigo  para  que  les  dijese  una  misa.  Los  cuales  idos  en  camisa, 
en  cumplimiento  de  su  romería,  y  estando  en  su  oraci(m,  saltó  con 
ellos  todo  el  pueblo  á  caballo  y  á  pié  con  el  capitán  y  prendiéronlos 
á  todos.  Después  estando  el  Almirante  sin  sospecba  esperando  la 
barca  para  salir  él  á  cumplir  su  romería  con  la  otra  gente  basta 
las  once  del  dia,  viendo  que  no  veniSin  sospecbó  que  los  de- 
tenían ó  que  la  barca  se  babia  quebrado,  porque  toda  la  isla  está 
cercada  de  peñas  muy  altas.  Esto  no  podía  ver  el  Almirante  porque 
la  ermita  estaba  detrás  de  una  punta.  Levantó  el  ancla  y  dio  la  vela 
hasta  en  derecbo  de  la  ermita,  y  vido  muchos  de  caballo  que  se  a- 
pea  ron  y  entraron  en  la  barca  con  armas,  y  vinieron  á  la  carabe- 
la para  ])render  al  Almirante.  Levantóse  el  capitán  en  la  ban*a  y 
pidió  seguro  al  Almirante:  dijo  que  se  lo  daba;  pero  ¿qué  inova- 
cion  era  aquella  tpie  no  vía  ninguna  de  su  gente  en  la  barca?;  y  aña- 
dió el  Almirante  que  viniese  y  entrase  en  la  carabela,  quel  baria  to- 
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do  lo  quél  quisiese.     Y  pretendiu  el  Almirante  con  buenas  palabras 
traello  por  prendello  por  recuperar  su  gente,  no  creyendo   que  vio- 
laba la  fé  dándole  seguro,  pues  él  habiéndole  ofrecido  paz  y  seguri- 
dad lo  habia  (quebrantado.     El  capitán,  conu)  diz  que  traia   mal  pro- 
pósito, no  se  fió  á  entrar.  Visto  que  no  se  llegaba  á  la  carabela,  rogó- 
le que  le  dijese  la  causa  por  qué  detenia  su  gente,  y  que  dello  pesarla 
al  Rey  de  Portugal,  y  que  en  tierra  de  los  lleyes  de  Castilla  recebian 
los  portugueses  mucha  honra,  y  entraban  y  estaban  seguios  como  en 
Lisboa;  y  que  los  Reyes  hablan  dado  cartas  de  recomendación  para 
todos  los  Príncipes  y  Señores  y  hombres  del  mundo,  las  cuales  les 
mostraría  si  se  quisiese  llegar;  y  quél  era  su  Almirante  del  mar  Océa- 
no y  Visorey  de  las  Indias,  que  agora  eran  de  sus  Altezas,  de  lo  cual 
mostrarla  las  provisiones  firmadas  de  sus  firmas  y  selladas  con   sus 
sellos,  las  cuales  le  enseñó  de  lejos;  y  que  los  Reyes  estaban  en  mu- 
cho amor  y  amistad  con  el  Rey  de  Portugal,   y  le  hablan    mandado 
que  hiciese  toda  la  honra  que  pudiese  á  los  navios  que  topase  de 
Portugal;  y  que  dado  que  no  le  quisiese  darle  su  gente,  no  por  eso 
dejaría  de  ir  á  Castilla,  pues  tenia  harta  gente  para  navegar  hasta 
Sevilla,  y  serían  él  y  su  gente  bien  castigados,    haciéndoles  aquel  a- 
gravío.  Entonces  respondió  el  capitán  y  los  demás  no  cognoscen  acá 
Rey  é  Reina  de  Castilla,  ni  sus  cartas,  ni  le  hablan   miedo,   antes 
le  darían  á  saber  qué  era  Poitugal,  cuasi  amenazando.  Ix)  cual  oído, 
el  Almirante  bobo  mucho  sentimiento,  y  diz  que  pensó  si  habia  pa- 
sado algún  desconcierto  entre  un  reino  y  otro  después  de  su  parti- 
da, y  no  se  pudo  sufrir  que  no  les  respondiese  lo  que  era  razón.  Des- 
pués tornóse  diz  que  á  levantar  aquel  c¿ipitan   desde  lejos,  y  dijo  al 
Almirante  que  se  fuese  con  la  carabela  al  puerto,  y  que  todo  lo  que 
él   hacia  y  había  hecho  el  Rey  su  Señor  se  lo  habia  enviado  á  man- 
dar; de  lo  cual  el  Almirante  tomó  testigos,  los  que  en  la  caiabela  es- 
taban, y  t4)rnó  el  Almirante  á  llamar  al  capitán  y  á  todos  ellos,  y 
les  dio  su  fé,  y  prometió,  como  quien  era,  de  no  descender  ni  salir  de 
la  carabela  hasta  que  llevase  un  ciento  de  portugueses  á  Castilla,  y 
despoblar  toda  aquella  isla.    Y  así  se  volvió  á  surgir  en  el  puerto 
donde  estaba  primero,  porquel  tiempo  y  viento  era  muy  malo  para 
hacer  otra  cosa. 

Miércoles  20  de  Hébrero. — Mandó  aderezar  el  navio  y  hinchir 
las  pipas  de  agua  de  la  mar  por  lastre,  por  questaba  en  muy  mal 
puerto,  y  temió  que  se  le  cortasen  las  amarras,  y  así  fué;  por  lo  cual 
dio  la  vela  hacia  la  isla  de  San  Miguel,  aunque  en  ninguna  de  las 
de  los  Azores  hay  buen  puerto  para  el  tiempo  que  entonces  hacia, 
y  DO  tenia  otro  remedio  sino  huir  á  la  mar. 

Jueves  21  de  Hébrero, — Partió  ayer  de  aquella  Isla  de  Santa 
María  para  la  de  San  Miguel  para  ver  si  hallaba  puerto  para  poder 
sufrir  tan  mal  tiempo  como  hacia,  con  mucho  viento  y  mucha  mar, 
y  anduvo  hasta  la  noche  sin  poder  ver  tierra  una  ni  otra  por  la  gran 
cerrazón  y  oscurana  (1)  quel  viento  y  la  mar  causaban.    El   Almi- 

[1]    Fot  oictiridad,    (Nav.) 
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rante  dice  questaba  con  poco  placer  porque  do  tenia  sino  tres  ma- 
rineros solos  que  supiesen  de  la  mar,  porque  los  que  mas  allí  esta- 
ban no  sabian  de  la  mar  nada.  Estuvo  á  la  corda  toda  esta  noche 
con  muy  muclia  tormenta  y  grande  peligro  y  trabajo;  y  en  lo  que 
nuestro  Señor  le  hizo  merced  fué  que  la  mar  ó  las  ondas  della  ve- 
nían de  sola  una  parte,  poique  si  cruzaran  como  las  pasadas,  muy 
mayor  mal  padeciera.  Después  del  sol  salido,  visto  que  no  via  la 
Isla  de  San  Miguel,  acordó  tornarse  á  la  Santa  María  por  ver  si  po- 
día cobrar  su  gente  y  la  barca  y  las  amarras  y  anclas  que  allá  dejaba. 
Dice  que  estaba  maravillado  de  tan  mal  tiempo  como  habia  en 
aquellas  islas  y  partes,  porque  en  las  Indias  navegó  todo  aquel  in- 
vierno sin  surgir,  é  liabia  siempre  buenos  tiempos,  y  que  una  sola 
hora  DO  vido  la  mar  que  no  se  pudiese  bien  navegar,  y  en  aquellas 
Islas  habia  padecido  tan  grave  tormenta,  y  lo  mismo  le  acaeció  á  la 
ida  hasta  las  Islas  de  Canaria;  pero  pasada  dellas  siempre  halló  los 
aires  y  la  mar  con  gran  templanza.  Concluyendo,  dice  el  Almiiun- 
te,  que  bien  dijeron  los  sacros  teólogos  y  los  sabios  filósofos,  quel 
Paraíso  terrenal  está  en  el  ñn  de  Oriente,  porque  es  lugar  tempera- 
dísimo.  Así  que  aquellas  tierras  que  agora  él  habia  descubierto, 
es  (dice  él)  el  fin  del  Oriente. 

Viernes  22  de  Hébrero. — Ayer  surgió  en  la  isla  de  Santa  Ma- 
ría en  el  lugar  ó  puerto  dí)nde  primero  habia  surgido,  y  luego  vino 
un  hombre  á  capear  desde  unas  peñas  que  allí  estaban  fronteras,  di- 
ciendo que  no  se  fuesen  de  allí.  Luego  vino  la  barca  cod  cinco  ma- 
rineros, y  dos  clérigos  7  un  escribano:  pidieron  seguro,  y  dado  por 
el  Almirante  subieron  á  la  carabela,  y  porque  era  noche  durmieron 
allí,  y  el  Almirante  les  hizo  la  honra  que  pudo.  A  la  mañana  le 
requirieron  que  les  mostrase  poder  de  los  Reyes  de  Castilla  para 
que  á  ellos  les  constase  como  con  poder  dellos  habia  hecho  aquel  via- 
ge.  Sintió  el  Almirante  que  aquello  hacían  por  mostrar  color  que 
DO  hablan  en  lo  hecho  errado,  sino  que  tuvieron  razón,  porque  no 
habiau  podido  haber  la  persona  del  Almirante,  la  cual  debieran  de 
pretender  coger  á  las  manos,  pues  vinieron  con  la  barca  armada,  si- 
no que  DO  vieron  quel  juego  les  saliera  á  bien,  y  con  temor  de  lo  quel 
Almirante  habia  dicho  y  amenazado,  lo  cual  tenia  propósito  de  ha- 
cer, y  creyó  que  saliera  con  ello.  Pinalmeote,  por  haber  la  gcDte 
que  le  teoian  hobo  de  mostralles  la  carta  general  de  los  Eeyes  para 
todos  los  Pírncipes  y  Señores  de  encomienda,  y  otras  provisiones;  y 
dióles  de  lo  que  tenia,  y  fuéronse  á  tierra  contentos,  y  luego  dejaron 
toda  la  gente  con  la  barca,  de  los  cuales  supo  que  si  tomaran  al  Al- 
mirante nunca  lo  dejaran  libre,  porque  dijo  el  capitán  quel  Eey  su 
Señor  se  lo  habia  así  mandado. 

Sábado  23  de  Hehrero. — Ayer  comenzó  á  querer  abonanzar  el 
tiempo;  levantó  his  anclas  y  fué  á  rodear  la  isla  para  buscar  algún 
buen  surgidero  para  tomar  leña  y  piedra  para  lastre,  y  no  pudo  to- 
mar surgidero  hasta  horas  de  completas. 

Domingo  24  de  Hehrero. — Surgió  ayer  en  la  tarde  para  tomar 
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leña  y  piedra,  y  porque  la  mar  era  muy  alta  no  pudo  la  barca  llegar 
en  tien-a,  y  al  leutlir  de  la  primera  guardia  de  noche  comenzó  á  ven- 
tar Oueste  y  Sudueste:  mandó  levantar  las  velas  por  el  gran  peli- 
gro que  en  aquellas  islas  hay  en  esperar  el  viento  Sur  sobre  el  ancla, 
y  en  ventando  Sudueste  luego  vienta  Sur.  Y  visto  que  era  buen 
tiempo  para  ir  á  Castilla,  dejó  de  tomar  lena  y  piedra,  y  hizo  que 
gobernasen  al  Leste,  f  andaría  hasta  el  sol  salido,  que  habia  seis 
horas  y  media,  siete  millas  por  hora,  que  son  cuarenta  y  cinco  millas 
y  media.  Después  del  sol  salido  hasta  ponerse  anduvo  seis  millas 
por  hora,  que  en  once  horas  fueron  sesenta  y  seis  millas,  y  cuarenta 
y  cinco  y  media  de  la  noche,  fueron  ciento  once  y  media,  y  por  consi- 
guiente veinte  y  ocho  leguas. 

ÜMM^s  25  d«  Bípftrero.— Ayer  después  del  sol  puesto  navegó  al 
Leste  su  camino  cinco  millas  por  hora:  en  trece  horas  de  esta  no- 
che andaría  sesenta  y  cinco  millas  que  son  diez  y  seis  leguas  y  cuar- 
ta con  la  mar  llana,  gracias  á  Dios.  Vino  á  la  carabela  un  ave  muy 
gi-ande  que  parecía  águila. 

MárUs  26  dt  Héhrero. — Ayer  después  del  sol  i)uesto  navegó  á 
su  camino  al  Leste,  la  mar  llana,  á  Dios  gracias:  lo  mas  de  la  no- 
che andaría  ocho  millas  por  hora:  anduvo  cien  millas,  que  son  veinte 
y  cinco  leguas.  Después  del  sol  salido,  con  poco  viento,  tuvo  agua- 
ceros: anduvo  obra  de  ocho  leguas  al  Lesnordeste. 

Miércoles  27  de  Hébrero. — Esta  noche  y  día  anduvo  fuera  de 
camino  por  los  vientos  contrarios  y  grandes  olas  y  mar,  y  hallábase 
ciento  veinte  y  cinco  leguas  del  Cabo  de  San  Vicente,  y  ochenta  de 
la  Isla  de  la  Madera,  y  ciento  y  seis  de  la  de  Santa  María.  Estaba 
muy  penado  con  tanta  tormenta,  agora  questaba  á  la  puerta  de 
casa. 

Jueves  28  de  Hébrero, — Anduvo  de  la  mesma  manera  esta  no- 
che con  diversos  vientos  al  Sur  y  al  Sueste,  y  á  una  parte  y  á  otra,  y 
al  Nordeste,  y  al  Lesnordeste,  y  desta  manera  todo  este  dia. 

Viernes  1^  de  Marzo. — Anduvo  esta  noche  al  Leste  cuarta  al 
Nordeste  doce  leguas:  de  dia  corrió  al  Leste  cuarta  del  Nordeste 
veinte  y  tres  leguas  y  media. 

Sábado  2  ¿le  Marzo. — Anduvo  esta  noche  á  su  camino  al  Leste 
cuarta  del  Nordeste  veinte  y  ocho  leguas,  y  el  dia  corrió  veinte  le- 
guas. 

Domingo  3  de  Marzo. — Después  del  sol  puesto  navegó  á  su  ca- 
mino al  Leste.  Vínole  una  turbiada  (1)  que  le  rompió  todas  las  ve- 
las, y  vídose  en  gran  peligro,  mas  Dios  los  quiso  librar.  Echó 
suertes  para  enviar  un  peregrino  diz  que  á  Santa  María  de  la  Cinta 

[1]    Por  turbonada,    (Nav.) 
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en  Huelva,  que  fnese  eu  camisa,  y  cayó  la  suerte  al  Almirante. 
HiíMeron  todos  también  voto  de  ayunar  el  primer  Sábado  que  llega- 
sen á  pan  y  agua.  Andaría  sesenta  millas  antes  que  se  le  rompie- 
sen las  velas:  después  anduvieron  á  árbol  seco  por  la  gran  tempes- 
tad del  viento  y  la  mar  que  de  dos  partes  los  comia.  Vieron  señales 
de  estar  ceroa  de  tierra:  hallábanse  todos  cerca  de  Lisboa. 

Lunes  4  de  Marzo, — Anoche  padecieron  terrible  tormenta,  que 
se  pensaron  perder  de  las  mares  de  dos  partes  que  venían,  y  los 
vientos  que  parecía  que  levantaban  la  carabela  en  los  aires,  y  agua 
del  cielo  y  relámpagos  de  muchas  partes;  plugo  &  nuestro  Señor  de 
lo  sostener,  y  anduvo  así  hasta  la  primera  guardia  que  nuestro  Se- 
ñor le  mostró  tierra,  viéndola  los  marineros;  y  entonces  por  no  llegar 
á  ella  hasta  conocella  por  ver  .si  hallaba  algún  puerto  ó  lugar  donde 
se  salvar,  dio  el  papahígo  por  no  tener  otro  remedio  y  andar  algo, 
aunque  con  gran  peligro,  haciéndose  á  la  mar,  y  así  los  guardó  Dios 
basta  el  dia,  que  diz  que  fué  con  infinito  trabajo  y  espanto.  Veni- 
do el  dia  cognosció  la  tierra,  que  era  la  Boca  de  Cintra,  qués  junto 
con  el  rio  de  Lisboa,  adonde  determinó  entrar  porque  no  podia  ha- 
cer otra  cosa:  tan  teiTÍble  era  la  tormenta  que  hacia  en  la  villa  de 
CavScaes,  qués  á  la  entrada  del  rio.  Los  del  pueblo  diz  que  estuvie- 
ron toda  aquella  mañana  haciendo  plegarias  por  ellos,  y  después 
questuvo  dentro  venia  la  gente  á  verlos  por  maravilla  de  como  ha- 
bían escapado,  y  así  á  hora  de  tercia  vino  á  pasar  á  Rastelo  dentro 
del  rio  de  Lisboa,  donde  supo  de  la  gente  de  la  mar  que  jamás  hi- 
zo invierno  de  tantas  tormentas,  y  que  se  hablan  perdido  veinte  y  cin- 
co naos  en  Flandes,  y  otras  estaban  allí  que  habia  cuatro  meses  que 
no  habían  podido  salir.  Luego  escribió  el  Almirante  al  Eey  de 
Portugal,  questaba  nueve  leguas  de  allí,  de  como  los  Reyes  de  Cas- 
tilla le  hablan  mandado  que  no  dejase  de  entrar  en  los  puertos  de  su 
Alteza  á  pedir  lo  que  bobiese  menester  por  sus  dineros,  y  quel  Rey 
le  mandase  dar  lugar  para  ir  con  la  carabela  á  la  ciudad  de  Lisboa, 
porque  algunos  ruines  pensando  que  traía  mucho  oro,  estando  en 
puerto  despoblado,  se  pusiesen  á  cometer  alguna  ruindad,  y  también 
porque  supiese  que  no  venia  de  Guinea,  sino  de  las  ludias. 

Martes  5  de  Marzo. — Hoy,  después  que  el  patrón  de  la  nao 
grande  del  Rey  de  Portugal,  la  qual  estaba  también  surta  en  Ras- 
telo,  y  la  mas  bien  artillada  de  aitíllería  y  armas,  que  diz  que  nun- 
ca nao  se  vido,  vino  el  patrón  della,  que  se  llamaba  Bartolomé  Díaz 
de  Lisboa,  con  el  batel  armado  á  la  carabela,  y  dijo  al  Almirante  que 
entrase  en  el  batel  para  ir  á  dar  cuenta  á  los  hacedores  del  Rey  é  al 
capitán  de  la  dicha  nao.  Respondió  el  Almirante  quel  era  Almi- 
rante de  los  Reyes  de  Castilla,  y  que  no  daba  él  tales  cuentas  á  tales 
personas,  ni  saldría  de  las  naos  ni  navios  donde  estuviese  sí  no  fuese 
por  fuerza  de  no  poder  sufrir  las  armas.  Respondió  el  patrón  que 
enviase  al  Maestre  de  la  carabela;  dijo  el  Almirante  que  ni  al  Maes- 
tre ni  á  otra  persona  sí  no  fuese  por  fuerza,  porque  en  tanto  tenía  el 
dar  persona  que  fuese  como  ir  él,   y  (luesta  era  la  costumbre  de  los 
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Almirantes  de  los  Reyes  de  Castilla  de  ant<*s  morir  que  se  dar  ni  dar 
gente  suya.  El  patrón  se  modeió  y  dijo  que  pues  estaba  en  a- 
qneila  determinación,  que  fuese  como  él  quisiese;  pero  que  le  rogaba 
que  le  mandase  mostrar  las  cartas  de  los  Reyes  de  Castilla,  si  las  te- 
nia. El  Almirante  plugo  de  mostrárselas,  y  luego  se  volvió  á  la 
nao,  é  hizo  relación  al  capitán,  que  se  llamaba  Alvaro  Dama,  el 
cual  con  mucha  orden  con  atabales  y  trompetas  y  añatiles,  haciendo 
gran  fiesta  vino  á  la  carabela,  y  habló  con  el  Almirante,  y  le  ofreció 
de  hacer  todo  lo  que  le  mandase. 

Miércoles  C  de  Marzo. — Sabido  como  el  Almirante  venia  de  las 
Indias,  hoy  vino  tanta  gente  á  verlo  y  á  ver  los  indios  de  la  ciudad 
de  Lisboa,  que  era  cosa  de  admiración,  y  las  maravillas  que  todos 
bacian,  dando  gracias  á  nuestro  Señor,  y  diciendo,  que  por  la  gran  fó 
que  los  Reyes  de  Castilla  tenían  y  deseo  de  servil*  Á  Dios,  que  su  alta 
Magestad  los  daba  todo  esto. 

Jueves  7  de  Marzo. — Hoy  vino  infinitísima  gente  ¿i  la  carabela 
y  muchos  caballeros,  y  entre  ellos  los  hacedores  del  Rey,  y  todos  da- 
ban infinitísimas  gracias  á  nuestro  Señor  por  tanto  bien  y  acrecen- 
tamiento de  la  cristiandad  que  nuestro  Señor  habia  dadoá  los  Reyes 
de  Castilla,  el  cual  diz  que  apropiaban  porque  sus  Altezas  se  tra- 
bajaban y  ejercitaban  en  el  acreceutaunento  de  la  Religión  de  Cristo. 


\^ 


LLEGADA   Á  ESPAÑA. 


Año  de  1493,  del  dia  8  al  15  de  Marzo^ 

Escribe  el  Almirante  en  el  curso  de  la  navegación  una  carta  á  Luis  de 
Santangel  Secretario  de  los  Reyes  Católicos  por  la  Corona  de  Aragón, 
— Refiere  todo  lo  ocurrido  en  su  primer  viaje  y  particularidades  de 
las  islas  y  sus  habitantes.-- Forzado  por  la  contrariedad  de  los  vien- 
tos arriba  á  las  costas  de  Portugal  y  puerto  de  Lisboa. — Escribe  otra 
carta  á  Rafael  Sánchez^  Contador  de  los  Reyes  Católicos. — Permor 
nece  algunos  dios  y  se  embarca  para  España. — Llega  el  Almirante  á 
la  barra  de  Saltes  en  Andaluza. 


En  el  curso  de  la  navegación  y  á  la  altura  de.  las  Azores,  se  en- 
tretuvo el  Almirante  en  escribir  una  carta  á  su  protector  y  amigo 
Luis  de  Santangel,  escribano  de  ración  de  los  Reyes  Católicos  por 
la  Corona  de  Aragón.  Púsole  fecha  de  quince  de  Febrero  sobre  las 
Islas  Canarias,  cuya  equivocación  es  manifiesta,  si  se  atiéndela  que 
precisamente  se  hallaba  aquel  dia  sobre  los  Azores,  conforme  á  su 
Diario  de  navegación,  y  porque  según  los  datos  mas  probables,  ni 
aportó  en  este  viaje  á  laíj  Canarias,  ni  á  sus  cercanías.  En  esta  car- 
ta se  ratifica  lo  que  se  ha  leido  en  los  capítulos  precedentes  sobre 
este  primer  viaje,  y  la  remitiria  i  su  destino  luego  que  llegó  á  Lis- 
boa. 

Este  documento  tiene  todos  los  caracteres  y  rasgos  del  autor:  el 
estilo,  lenguaje  de  la  época,  y  el  mérito  de  haber  sido  escrito  en  las 
circunstancias  que  se  refieren  le  hacen  apreciabilísimo. 

Estaba  concebida  en  estos  términos: — "Señor:  Porque  sé  que 
habréis  placer  de  la  grande  victoria  que  nuestro  Señor  rae  ha  dado 
en  mi  viaje  vos  escribo  esta,  por  la  cual  sabréis  como  en  veinte  dias 
pasé  las  Indias  con  la  armada  que  los  ilustrísimos  Bey  y  Eeina 
nuestros  Señores  me  dieron,  donde  yo  fallé  muy  muchas  islas  po- 
bladas con  gente  sin  número,  y  dellas  todas  he  tomado  posesión  por 
sus  Altezas  con  pregón  y  bandera  Real  extendida,  y  no  me  fué  con- 
tradicho. A  la  primera  qae  yo  fallé  puse  nombre  San  Salvador^  á 
conmemoración  de  su  Alta  Magestad,  el  cual  maravillosamente  to- 
do esto  ha  dado:  los  indios  la  llamaban  Giianahani.    A  la  segunda 
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puse  nombre  la  isla  de  SanUí  María  de  Concepción:  á  la  tercera 
Fernandina:  á  la  cuarta  la  Isdbeln:  á  la  quinta  isla  Juana^  é  así  á 
cada  una  nombre  nuevo.  Cuando  yo  llegué  á  la  Juana  seguí  la  costa 
della á  ponieut-e,  y  la  fallé  tan  grande  que  pensé  que  seiia  tierra  fir- 
me la  provincia  de  Catayo;  y  como  no  fallé  así  villas  y  lugares  en 
la  costa  de  la  mar,  salvo  pequeñas  poblaciones,  con  la  gente  de 
las  cuales  non  podia  haber  fablas,  porque  luego  fuian  todos,  andaba 
yo  adelante  por  el  dicho  camino,  pensando  de  non  errar  grandes 
ciudades  é  villas;  y  al  cabo  de  muchas  leguas,  visto  que  non  habia 
innovación,  y  que  la  costa  me  llevaba  al  setentrion  de  adonde  mi  vo 
luntaíl  ei*a  contraria,  porque  el  invierno  eia  ya  encarnado,  yo  tenia 
propósito  de  hacer  dé!  al  austro,  y  también  el  viento  medio  adelan- 
te, determiné  de  no  aguardar  otro  tiempo,  y  volví  atrás  fasta  un  se- 
ñalado puerto  de  adonde  envié  dos  hombres  por  la  tierra  para  saber 
si  habia  Rey  ó  grandes  ciudades.  Andovieron  tres  jornadas  y  ha- 
llaron infinitaos  poblaciones  pequeñas  y  gentes  sin  número,  mas  non 
cosa  de  regimiento,  por  lo  cual  se  volvieron.  Yo  entendía  harto  de 
otros  indios,  que  ya  tenia  tomados,  como  continuamente  esta  tierra 
era  isla,  é  así  seguí  la  costa  della  al  oliente  ciento  y  siete  leguas,  fa«- 
ta  donde  facia  fin;  del  cual  cabo  habia  otra  isla  al  oriente,  distante 
desta  diez  é  ocho  leguas,  á  la  cual  puse  luego  nombre  la  Española: 
y  fui  allí,  y  seguí  la  parte  del  setentrion  así  eonio  de  la  Juana  al  o- 
riente  ciento  é  sesenta  y  ocho  grandes  leguas  por  \  ia  recta  del  orien- 
te así  como  de  la  Juana,  la  cual  y  todas  las  otras  son  fortísimas  en 
demasiado  grado,  y  esta  en  extremo:  en  ella  hay  muchos  puertos  en 
la  costa  de  la  mar  sin  comparación  de  otros  que  yo  sepa  en  cristia- 
nos, y  faltos  ríos  y  buenos  y  grandes  qués  maravilla:  las  tierras  dellas 
son  altas  y  en  ellas  muy  muchas  sierras  y  montañas  altísimas,  sin 
comparación  de  la  isla  de  Üetrefrey,  to<las  fermosísimas,  de  mil  fe- 
churas,  y  todas  andables  y  llenas  de  árboles  de  mil  maneras  y  altas, 
y  parescen  que  llegan  al  cielo;  y  tengo  por  dicho  que  jamás  pierden 
la  foja  según  lo  que  puedo  comprender,  que  los  vi  tan  verdes  y  tan 
fermosos  como  son  por  Mayo  en  España.  Dellos  están  floridos,  de- 
llos  con  fruto,  y  dellos  en  otro  término  según  es  su  calidad;  y  can- 
taba el  ruiseñor  y  otros  pájaros  de  mil  maneras  en  el  mes  de  No- 
viembre por  allí  donde  yo  andaba.  Hay  palmas  de  seis  ó  de  ocho 
maneras,  qués  admiración  verlas  por  la  diformidad  fermosa  dellas, 
mas  así  como  los  otros  árboles  é  frutos  é  yerbas:  en  ella  hay  pinares 
á  maravilla,  é  hay  campiñas  grandísimas,  é  hay  miel,  é  de  muchas 
maneras  de  aves  y  frutas  muy  diversas.  En  las  tierras  hay  muchas 
minas  de  metales  é  hay  gente  inestimabile  número.  La  española 
es  maravillat  las  sierras  y  las  montañas  y  las  vegas  y  las  campiñas 
y  las  tieiTas  tan  fermosas  y  gruesas  para  plantar  y  sembrar,  para 
criar  ganados  de  todas  suertes,  para  edificios  de  villas  y  lugares. 
Los  puertos  de  la  mar,  aquí  non  habría  creencia  sin  vista,  y  de  los 
ríos  muchos  y  grandes  y  buenas  aguas:  los  mas  de  los  cuales  traen 
oro.  En  los  árboles  y  frutas  y  yerbas  hay  grandes  diferencias  de 
aquellas  de  la  Juana:  en  esta  hay  muchas  especies,  y  grandes  mi- 
nas de  oro  y  de  otros  metales.    La  gente  desta  isla  y  de  todas  las 
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otras  que  he  tallado  y  be  habido  .noticia,  andan  todos  desnudos, 
hoiulues  y  mujeres,  así  como  sus  madres  los  paren,  aunque  algunas 
mujeres  se  cobijan  un  solo  lugar  con  una  foja  de  yerba  ó  una  cosa 
de  algodón  que  para  ello  hacen  ellos.  Non  tienen  fierro  ni  acero: 
armas,  ni  son  para  ello;  non  porque  nun  sea  gente  bien  dispuesta 
y  de  fermosa  estatura,  salvo  que  son  muy  temerosos  á  maravilla. 
Non  tienen  otras  armas  salvo  las  armas  de  las  caiías  cuando  están 
con  la  simiente,  á  la  cual  ponen  al  cabo  un  palillo  agudo,  y  no  osan 
usar  de  aquellas:  que  muchas  veces  me  acaeció  enviar  á  tierra  dos 
ó  tres  hombres  á  alguna  villa  para  haber  labia,  y  salir  á  ellos  dellos 
sin  número,  y  después  que  los  veian  llegar  fuian  á  non  aguardar 
padre  á  hijo;  y  esto  no  porque  á  ninguno  se  haya  fecho  mal,  antes 
á  todo  cabo  adonde  yo  haya  estado  y  podido  hacer  tabla,  les  he  da- 
do de  todo  lo  que  tenia  así  paño  como  otras  cosas  muchas,  sin  res- 
cebir  por  ello  cosa  alguna,  mas  son  así  temerosos  sin  remedio.  Ver- 
dad es  que  después  que  se  aseguran  y  pierden  este  miedo  ellos  son 
tanto  sin  engaño  y  tan  liberales  de  los  que  tienen,  que  no  lo  creerán 
sino  el  que  lo  viese.  Ellos  de  cosa  que  tengan  pidiéndosela  jamás 
dicen  de  nó;  antes  convidan  á  la  persona  con  ello  y  muestran  tanto 
amor  que  darían  los  corazones,  y  quier  sea  cosa  de  valor,  quier 
sea  de  poco  precio,  luego  por  cualquiera  cosa  de  cualquier  manera 
que  sea  que  se  les  dé  pur  ello  son  contentos.  Yo  defendí  que  non 
se  les  diesen  cosas  tan  ceviles  como  pedazos  de  escudillas  rotas  é 
pedazos  de  vidrio  roto  y  cabos  de  agujetas;  aunque  cuando  ellos 
esto  podian  llegar  les  parescia  haberla  mejor  joya  del  mundo:  que 
se  acertó  haber  un  marinert)  poi-  una  agujeta  de  oro  peso  de  dos 
castellanos  y  medio,  y  otros  de  otras  cosas,  que  muy  menos  vahan, 
mucho  mas.  Ya  por  blancas  nuevas  daban  por  ellas  todo  cuanto 
tenían  aunque  fuesen  dos  ni  tres  castellanos  de  oro,  ó  una  ó  dos  de 
algodón  filado.  Fasta  los  pedazos  de  los  arcos  rotos  de  las  pipas 
tomaban  y  daban  lo  que  tenían  como  bestias;  así  que  me  pareció 
mal  é  yo  lo  defendí.  Y  daba  yo  graciosas  mil  cosas  buenas  que  yo 
llevaba  porque  tomen  amor;  y  allende  desto  se  farán  cristianos,  que 
se  inclinan  al  amor  y  servicio  de  sus  Altezas  y  de  toda  la  nación 
castellana;  é  procuran  de  ayudar  é  nos  dar  de  las  cosas  que  tienen 
en  abundancia  que  nos  son  necesarias.  Y  non  conocían  ninguna 
seta  ni  idolatría,  salvo  que  todos  creen  que  las  fuerzas  y  el  bien  es 
en  el  cielo;  y  creian  muy  firme  que  yo  con  estos  navios  y  gente 
venía  del  cielo  y  en  tal  acatamiento  me  reciben  en  todo  cabo  des- 
pués de  haber  perdido  el  miedo.  Y  esto  non  procede  porque  sean 
ignorantes,  salvo  de  muy  sotil  ingenio,  é  hombres  que  navegan  to- 
das aquellas  mares,  qués  maravilla  la  buena  cuenta  quellos  dan 
de  todo,  salvo  porque  nunca  vieron  gente  vestida  ni  semejantes  na- 
vios. Y  luego  que  llegué  á  las  Indias,  en  la  primera  isla  que  fallé, 
tomé  por  fuerza  algunos  dellos  para  que  deprendiesen  y  me  die- 
sen noticia  de  lo  que  había  en  aquellas  partes;  é  así  fué  que  luego 
que  entendieron  y  nos  á  ellos  cuando  por  lenguas  ó  señas,  y  estos 
han  aprovechado  mucho;  hoy  en  día  los  traigo  que  siempre  están 
de  propósito  que  vengo  del  cielo  por  mucha  conversarcion  que  ha- 
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jran  habido  conmigo.  Y  estos  eran  los  primeros  á  pronunciarlo  a- 
donde  yo  llegaba,  y  los  otros  andaban  corriendo  de  casa  en  casa,  y  á 
las  villas  cercanas  con  voces  altas:  "Venie  á  ver  la  gente  del  cielo." 
£  así  todos,  hombres  como  mujeres,  después  de  haber  el  corazón  se- 
guro de  nos,  venieron  que  non  quedaba  grande  ni  pequeño  que  to- 
dos tratan  algo  de  comer  y  de  beber,  que  daban  con  un  amor  mara- 
villoso. Ellos  tienen  en  todas  las  islas  muy  muchas  canoas,  de 
manera  de  fustas  de  remo:  dellas  mayores,  dellas  menores,  y  algunas 
y  muchas  son  mayores  que  una  fusUi  de  diez  y  ocho  bancos:  non 
son  tan  anchas,  porque  son  de  un  solo  madero;  mas  una  fusta  no 
tema  con  ellas  al  remo,  porque  van  que  no  es  cosa  de  creer,  y  con 
estas  navegan  todas  aquellas  islas,  que  son  innumerables,  y  traen 
sos  mercaderías.  Algunas  destas  canoas  he  visto  sesenta  y  ochen- 
ta hombres  en  ella,  y  cada  uno  con  su  remo.  En  todas  estas  islas 
non  vide  mucha  diversidad  de  la  fechura  de  la  gente,  ni  en  las  cos- 
tumbres, ni  en  la  lengua,  salvo  que  todos  se  entienden,  qués  cosa 
muy  singulai";  para  lo  que  espero  que  determinarán  sus  Altezas  para 
la  conversión  dellas  á  nuestra  Santa  Fé,  á  la  cual  son  muy  dispues- 
tos. Ya  dije  como  yo  había  andado  ciento  siete  leguas  por  la  costa 
de  la  mar,  por  la  derecha  línea  de  Occidente  á  Oriente,  por  la  Isla 
Juana :  según  el  cual  camino  puedo  decir  que  est^i  isla  es  mayor 
que  Inglaterra  y  Escocia  juntas:  porque  allende  destas  ciento  siete 
leguas  me  quedan  de  la  parte  de  Poniente  dos  provincias  que  yo  no 
he  andado,  la  una  de  las  cuales  llaman  Cibau^  adonde  nace  la  gente 
con  cola  (1):  las  cuales  provincias  non  pueden  tener  en  longura  menos 
de  cincuenta  6  sesenta  leguas,  según  puedo  entender  destos  indios 
que  yo  tengo,  los  cuales  saben  todas  las  islas.  Esta  otra  Española 
en  cerco  tiene  mas  que  la  España  totla  desde  Colunia  por  costa  de 
mar,  fasta  Fuenterabia,  en  Vizcaya,  pues  en  una  cuadra  anduve 
dentó  treinta  y  ocho  gmndes  leguas  por  recta  línea  de  Occidente  A 
Oriente.  Esta  es  para  desear,  é  vista  es  para  nunca  dejar,  en  la  cual, 
puesto  que  de  todas  tenga  tomada  posesión  por  sus  Altezas,  y  to- 
das sean  mas  abastadas  de  lo  que  yo  sé  y  puedo  decíi*,  y  todas  las 
tengo  por  de  sus  Altezas,  cual  dellas  pueden  disponer  como  y  Um 
camplidamente  como  de  los  Beynos  de  Castilla,  en  esta  Española 
en  lugar  mas  convenible  y  mejor  comarca  para  las  minas  del  oro  y 
de  todo  trato  así  de  la  tierra  ñrme  de  acá  como  de  aquella  de  allá  del 
Gran  Oan^  adonde  habrá  gian  trato  é  ganancia,  he  tomado  posesión 
de  una  villa  grande  á  la  cual  puse  nombre  la  Villa  de  Navidad,  y 
en  ella  he  fecho  fuerza  y  fortaleza,  que  ya  á  estas  horas  estará  del 
todo  acabada,  y  he  dejado  en  ella  gente  que  basta  para  semejante 
fecho  con  armas  y  artillerías  é  vituallas  para  mas  de  un  año,  y  fusta 
y  maestro  de  la  mar  en  todas  artes  para  facer,  y  grande  amistad  con 
el  Eey  de  aquella  tierra,  en  tanto  grado  que  se  presciaba  de  me  lla- 
mar y  tener  por  hermano:  é  aunque  le  mudasen  la  voluntad  á  ofen- 
der esta  gente,  él  ni  los  suyos  non  saben  qué  son  armas,  y  andan 

(1)  Estas  noticias  extravagantes  nacian  tal  vez  de  la  ignorancia  de  los 
indios,  y  también  de  no  ser  bien  entendidos  por  el  Almirante  y  por  los  espa- 
ñoles que  no  comprendían  su  lengua  ni  sus  expresiones. 
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de8iiu(lo&  como  ya  lio  dicho,  é  sou  los  mas  temerosos  que  bay  eii  el 
mundo.  Así  que  solameotc  la  gente  que  allá  quedó  es  para  des-' 
troir  toda  aquella  tiena;  y  es  isla  sin  peligro  de  sus  personas  sa- 
biéndose regir.  Eu  todas  estas  islas  me  i)arevsce  que  todos  los  hom- 
bres son  contentos  cod  una  mujei>  y  á  su  mayoval  6  Key  dan  favSt» 
veinte.  Las  mujeres  me  paresce  que  trabajan  mas  que  los  hombres^ 
ni  he  podido  entender  si  tienen  bienes  propios,  que  me  pareció  ver 
que  aquello  que  uno  tenia  todos  hacian  parte,  en  especial  de  las  co- 
sas comederas.  En  estas  islas  iasta  aquí  no  he  hallado  hombre» 
mostrudos  como  muchos  pensaban^  mas  antes  es  toda  gente  de  muy 
lindo  acatamiento,  ni  son  negros  como  en  Guinea,  salvo  con  sus- 
cabellos  coirendios,  y  no  se  crian  adonde  hay  espeto ( I} demasiado  de 
los  rayos  solares:  es  verdad  quel  sol  tiene  alU  gran  fuerza  puesto 
qués  distante  de  la  línea  equinoccial  veinte  é  seis  grados:  en  estas 
islas  adonde  hay  montañas  grandes  ahí  tenia  fueiza  el  frío  este  in- 
vierno; mas  ellos  lo  sufren  por  la  costuujbre  é  con  la  ayuda  de  las 
viandas,  como  son  especias  muchas  y  muy  calientes  en  demasía^ 
ansi  que  mostruos  non  he  hallado  ni  noticia,  salvo  de  una  isla  qués 
aquí  en  la  segunda  cala,  entrada  de  las  Indias,  qués  poblada  de  uoa 
gente  que  tienen  en  todas  las  islas  por  muy  feroces,  los  cuales  co- 
men carne  viva.  Estos  tienen  muchas  canoas  con  las  cuales  corrcní 
todas  las  islas  de  ludia  y  roban  y  toman  cuanto  pueden.  Ellos  non 
son  mas  disformes  que  los  otros;  salvo  que  tienen  costumbre  de  traer 
ios  cabellos  largos  como  mujeres,  y  usan  arcos  y  flechas  de  las  mis- 
mas armas  de  eañasy  con  un  palillo  al  cabo  por  defecto  de  fierro  que 
non  tienen.  Son  feroces  entre  estos  otros  pueblos  que  son  eu  dema- 
siado grado  cobardes;  mas  yo  no  los  tengo  en  nada  mas  que  á  los  otros. 
Estos  son  aquellos  que  trocaban  las  mujeres  de  matrimonio,  qués  la 
primera  isla  partiendo  de  España  para  las  Indias  que  se  falla, 
en  la  cual  non  bay  hombre  ninguno.  Ellas  non  usan  ejercicio 
femenil,  salvo  arcos  y  flechas^  como  los  sobiedichos  de  cañaSy  y 
se  arman  y  cobijan  con  láminas  de  alambre^  de  que  tienen  mucho. 
Otra  isla  roe  aseguran  n^ayor  que  la  Española  en  que  las  persona* 
non  tienen  ningún  cabello.  Pju  esta  hay  oro  sin  cuento,  y  destas 
y  de  otras  traigo  conmigo  indios  para  testimonio.  En  conclusión,  á 
fablar  desto  solamente  que  se  ha  fecho,  este  viaje  que  fué  así  de 
corrida,  pueden  ver  sus  Altezas  que  yo  les  daré  oro  cuanto  hobie- 
ren  menester  con  muy  poquita  ayuda  que  sus  Altezas  me  darán: 
agora  especería  y  algodón  cuanto  sus  Altezas  mandaren,  y  almáci- 
ga cuanta  mandaren  cargar;  é  de  la  cual  fasta  boy  no  se  ha  fallado 
salvo  en  Grecia  y  en  la  Isla  de  Xio,  y  el  Señorío  la  vende  como 
quiere,  y  lignaloe  cuanto  mandiuen  eargai-,  y  esclavos  cuantos  man- 
daren cargar,  é  serán  de  los  idólatras;  y  creo  haber  fallado  ruibarbo 
y  canela  y  otras  mil  cosas  de  sustancia  fallaré  que  habrán  fallado  la 
gente  que  yo  allá  dejo,  porque  yo  no  me  he  detenido  ningún  cabo  en 
cuanto  el  vieuto  me  baya  dado  lugar  de  navegar,  solamente  en  la 


(1)  Espeto  eu  lo  antiguo  era  lo  mismo  que  asador.    Aquí  lo  u»a  el  Almi- 
raute  ]>or  calor.     (\nv.) 
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Villa  de  Navidad,  en  cuanto  dejé  asegurado  é  bien  asentado.  E  á  la 
Verdad  mucho  mas  ficiera  si  los  navios  me  sirvieran  como  razón  de- 
mandaba. Esto  es  cierto,  y  eterno  Dios  nuestro  Señor,  el  cual  dá 
á  todos  aquellos  que  andan  su  camino  victoria  de  cosas  que  parecen 
imposibles,  y  esta  señaladamente  fué  la  una,  porque  aunque  destas 
tierras  hayan  fablado  otros,  todo  va  por  conjetura  sin  alegar  de  vis- 
ta; salvo  comprendiendo  tanto  que  los  oyentes  los  nías  escuchaban 
y  juzgaban  por  fabla  que  por  otra  cosa  dello.  Así  que  pues  nues- 
tro Bedentor  dio  esta  vi<5toria  á  nuestros  ilnstrísimos  Rey  é  Reina  é 
é  sus  Reinos  famosos  de  tan  alta  cosa,  adonde  toda  la  cristiandad 
debe  tomar  alegría  y  facer  grandes  fiestas,  dar  gracias  solenmes  á 
la  Santa  Trinidad,  con  muchas  oraciones  solemnes  por  el  tanto  en- 
salzamiento que  habrán  ayuntándose  tantos  pueblos  á  nuestra  San- 
ta Fé,  y  después  por  los  bienes  temporales  que  non  solamente  á  la 
España  mas  todos  los  cristianos  ternán  aquí  refrigerio  é  ganancia, 
esto  según  ha  fecho  ser  muy  bieve:  fecha  en  la  carabela  sobre  las 
Islas  de  Canaria  (1)  quince  de  febrero  de  noventa  y  ties." 

Mientras  perniaiieeió  el  Almirante  en  la  corte  de  Lisboa  y  sus 
inmediaciones  sucedieron  los  acontecimientos  que  detalla  el  Diario 
y  que  continuaremos  literalmente. 

Viernes  8  de  Marzo. — Hoy  rescibió  el  Almirante  una  carta  del 
Rey  de  Portugal  con  D.  Martin  de  Noroña,  por  la  cual  le  rogaban 
que  se  llegase  adonde  él  estaba,  pues  el  tiempo  no  era  para  partir 
con  la  carabela,  y  así  lo  hizo  por  quitar  sospecha,  puesto  que  no  qui- 
siera ir,  y  fué  á  dormir  á  Sacamb(Mi:  mandó  el  Rey  á  sus  hacedores 
que  todo  lo  que  hobiese  el  Almirante  menester  y  su  gente  y  la  ca- 
rabela se  lo  diese  sin  dineros,  y  se  hiciese  todo  como  el  Almirante 
quisiese. 

Sábado  9  de  Marzo. — Hoy  partió  de  Sacamben  para  ir  a<lon- 
de  el  Rey  estaba,  que  era  el  valle  del  Paraíso,  nueve  leguas  de  Lis- 
boa; porque  llovió  no  pudo  llegar  hasta  la  noche.  El  Rey  le  mandó 
rescibir  á  los  principales  de  su  casa  muy  honradamente,  y  el  Rey 
también  le  rescibió  con  mucha  honra,  y  le  hizo  mucho  favor,  y  man- 
dó sentar  y  habló  muy  bien,  ofreciéndole  que  mandarla  á  hacer 
todo  lo  que  á  los  Reyes  de  Castilla  y  á  su  servicio  compílese 
complidamente,  y  mas  que  |)or  ct)sa  suya;  y  mostró  haber  mu- 
cho placer  del  viage  haber  habido  buen  término,  y  se  haber  hecho; 
mas  que  entendía  que  en  la  capitulación  (lue  habia  entre  los  Reyes 
y  él  que  aquella  conquista  le  pertenecía,  á  lo  cual  respondió  el  Al- 
mirante que  no  habia  visto  la  capitulación  ni  sabia  otra  cosa  sino 
que  los  Reyes  le  hablan  mandado  que  no  fuese  á  la  mina  ni  en 
toda  Guinea,  y  que  así  se  habia  mandado  á  pregonar  en  todos  los 
puertos  del  Andalucía  antes  que  para  el  viage  partiese.  El  Rey 
graciosamente  respondió  que  tenia  él  por  cierto  que  no  habria  en 


(1)     La»  Í8la  quo  vieron  el  15  de  febrero,  no  eran  las  Ca ua ría it  í^uo  las 
Azores  ó  Terceras.    [Xav.] 
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esto  menester  terceros.  Dióle  por  huésped  al  Prior  del  Grato,  que 
era  la  mas  priocipal  persona  que  allí  estaba,  del  cual  el  Almirante 
rescibió  muy^muchas  honras  y  favores. 

Domingo  10  de  Marzo. — Hoy  después  ile  misa  le  tornó  á  de- 
cir el  Bey  si  habia  menester  algo  que  luego  se  le  daría,  y  departió 
mucho  con  el  Almirante  sobre  su  viage,  y  siempre  le  mandaba  es- 
tar sentado  y  hacer  mucha  honra. 

Lunes  11  de  Marzo. — Hoy  se  despidió  del  Eey,  é  le  dijo  algu- 
nas cosas  que  digese  de  su  parte  á  los  Beyes,  mostrándole  siempre 
mucho  amor.  Partióse  después  de  comer,  y  envió  con  él  á  D. 
Martin^  de  Jtíoroña,  y  todos  aquellos  caballeros  le  vinieron  á  acom- 
pañar, y  hacer  honra  buen  rato.  Después  vino  á  un  monasterio  de 
San  Antonio,  qués  sobre  un  lugar  que  se  llama  Villafranca,  donde 
estaba  la  Reina;  y  fuéle  á  hacer  reverencia  y  besarle  las  manos,  por- 
que le  haWa  enviado  á  decir  que  no  se  fuese  hasta  que  la  viese,  eoo 
la  cual  estaba  el  duque  y  el  marqués,  donde  rescibió  el  Almirante 
mucha  honra.  Partióse  della  el  Almirante  de  noche,  y  fué  á  dorn^ir 
á  Llandra. 

Martes  12  de  Marzo. — Hoy  estando  para  partir  de  Llandra 
para  la  carabela  llegó  un  escudero  del  Rey  que  le  ofreció  de  su  par- 
te, que  si  quisiese  ir  á  Castilla  por  tierra,  que  aquel  fuese  con  él 
para  lo  aposentar  y  mandar  dar  bestias,  y  todo  lo  que  hobiese  me- 
nester. Cuando  el  Almirante  del  se  partió  le  mandó  dar  una  muía 
j  otra  á  su  piloto,  que  llevaba  consigo,  y  diz  que  al  piloto  mandó 
hacer  merced  de  veinte  espadines,  según  supo  el  Almirante:  todo 
diz  que  se  decia  que  lo  hacia  porque  los  Reyes  lo  supiesen.  Llegó 
á  la  carabela  en  la  noche. 

Miércoles  13  de  Marzo. — Hoy  á  las  ocho  horas,  con  la  marea 
ingente  y  el  viento  Nornorueste  levantó  las  anclas  y  dio  la  vela 
para  ir  á  Sevilla. 


Probablemente  fué  este  dia  antes  del  embarque  ó  en  la  froelie 
precedente,  que  se  ocupó  el  Almirante  en  escribir  otra  carta  al  Te- 
sorero de  loa  Reyes  Católicos  Rafael  Sánchez.  Es  la  misma  qiie 
el  Sr.  Bossi  publicó  en  el  apéndice  de  la  vida  de  Colon,  en  lengua 
francesa,  y  la  que  tradujo  al  latin  Leandro  Cosco.  Acerca  de  esta 
carta  y  la  autenticidad  del  original  diserta  el  Sr.  Navanrete  con 
sólidos  fundamentos,  sobre  la  probabilidad  de  su  origen;  pero  siendo 
un  documeuto  coetáneo,  y  sin  discurrir  sobre  los  lugares  en  que 
se  haya  conseiTada  y  del  modo  que  se  haya  trasmitido,  la  copiare- 
mos en  el  estilo  culta  y  lenguaje  castizo  eu  que  la  vertió  este  clá- 
sico autor.  Tiene  la  feeha  de  aquellos  dias,  y  por  lo  mismo  es  tan 
interesante  como  la  otra,  porque  además  confirma  y  ratifica  cuanto 
habla  dicho  Colon  anteriormente  á  Luis  de  SautangeL  Decia  así: — 
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'^Gouociendo  que  os  será  de  placer  que  haya  yo  tenido  feliz  éxito 
en  mi  empresa,  he  dispuesto  escribiros  esta  carta  que  os  manifieste 
todos  y  cada  uno  de  los  sucesos  ocurridos  en  mi  visy'e  y  los  descu- 
brimientos que  han  sido  su  resultado.  Treinta  y  tres  dias  después 
de  mi  salida  de  Gádiz  arribé  al  mar  de  la  India,  donde  hallé  muchas 
islas  habitadas  por  innumerables  gentes,  y  de  ellas  tomé  posesión 
á  nombre  de  nuestro  felicísimo  Monarca  á  público  pregón  y  acla- 
maciones, tremolando  bandera  y  sin  contmdiccion  alguna:  puse  á  la 
primera  el  nombre  de  San  Salvador^  en  cuya  protección  confiado 
llegué  así  á  esta  como  á  las  demás;  los  indios  la  llaman  GuanaJiOr 
nin.  Di  también  nuevo  nombre  á  cada  ima  de  las  otras,  habiendo 
mandado  que  la  una  se  llamase  Santa  Mario,  de  la  Conxíepciony  otra 
la  Fernandina^  la  tercera  Isabela^  la  cuarta  Juana,  y  así  respecti- 
vamente las  restantes.  Luego  que  arribamos  á  la  que  acaba  de 
nombrarse  (Juaiia)  me  adelanté  un  poco  cerca  de  su  costa  hacia 
el  Occidente,  y  la  descubrí  tan  grande  y  sin  límite,  que  no  hubiera 
creído  ser  isla,  sino  mas  bien  la  provincia  continental  de  Cathay: 
pero  sin  ver  poblaciones  ó  municipios  situados  en  sus  términos  ma- 
rítimos, sino  algunas  aldeas  y  predios  rústicos,  con  cuyos  habitan- 
tes no  podía  entrar  en  conversación,  porque  buian  en  el  momento 
de  vernos.  Pasaba  adelante  creyendo  hallar  alguna  ciudad  ó  villa: 
y  viendo  por  fin  que  nada  se  nos  presentaba  después  de  habernos 
internado  mucho,  que  esta  jornada  nos  dirigía  al  norte,  lo  que  in- 
tentaba yo  evitar  porque  dominaba  el  frió,  y  el  ánimo  era  partir 
hacia  mediodía,  quando  por  otra  parte  no  nos  eran  favorables  los 
\ientos,  determiné  suspender  nuestra  partida  ulterior,  y  así  retro- 
cediendo volví  á  cierto  puerto  que  habia  designado;  desde  donde 
envié  á  tierra  dos  de  los  nuestros  que  investigasen  si  había  en 
aquella  provincia  Bey  ó  algunas  ciudades.  Secorrieron  estos  el 
país  por  espacio  de  tres  días,  y  hallaron  innumerables  pueblos  y  ha- 
bitacioues;  pero  pequeñas  y  sin  gobierno  alguno,  por  lo  que  torna- 
ron á  nosotros.  En  este  tiempo  habia  yo  averiguado  por  ciertos 
indios,  que  habia  tomado  allí,  que  esta  pioviiicia  era  ciertamente 
isla;  y  así  caminé  háoia  el  oriente,  costeando  hasta  la  distancia  de 
trescientas  veinte  y  dos  millas,  donde  es  el  fin  de  la  misma:  des- 
de allí  vi  por  la  parte  de  oriente  otra  isla  distante  de  la  Juana  cin- 
cuenta y  cuatro  millas,  á  la  que  puse  por  nombre  Española:  llegué 
á  ella  y  dirigí  la  ruta  hacia  el  norte,  del  mismo  modo  que  en  la  Jua- 
na al  oriente  como  en  distancia,  de  quinientas  sesenta  y  cuatro  mi- 
llas. Esta  misma  y  todas  las  situadas  en  el  mismo  punto  son  férti- 
lísimas: la  referida  Juana  está  circundada  de  muchos  puertos  segu- 
rísimos, espaciosos  y  que  exceden  á  cuantos  he  visto  jamás:  la  ba- 
ñan por  todas  partes  muchos,  copiosos  y  saludables  r ios:  tiene  asi- 
mismo gran  número  de  elevadísimos  montes.  Todas  estas  islas 
son  muy  bellas  y  presentan  varias  perepectivas;  son  transitables  y 
llenas  de  mucha  diversidad  de  árboles  de  inmensa  elevación,  y  que 
creó  conserven  en  todo  tiempo  sus  hojas,  porque  las  vi  tan  re- 
verdecidas y  brillantes  cual  suelen  estar  en  España  en  el  mes  de 
Mayo;  unos  colmados  de  flores,  otros  cargados  de  frutos,  ofrecían 
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todos  la  mayor  beimosura  á  proporción  del  estado  ea  que  se  balla- 
bau,  y  segiiD  la  calidad  y  naturaleza  de  cada  uno.  Cantaban  el  rui- 
señor y  otras  varias  é  innumerables  aves,  y  cantaban  en  el  mes  de 
Noviembre,  que  era  el  tiempo  en  que  yo  registraba  país  tan  delicio- 
so. Hay  además  en  dlcba  isla  Juana  siete  li  ocbo  variedades  de 
palmas  superiores  á  las  nuestras  en  su  altura  y  belleza,  así  como  to- 
dos los  demás  árboles,  yerbas  y  frutos.  Se  observan  en  ella  pinos 
admirables,  campos  y  prados  vastísimos,  varias  aves,  diversas  mie- 
les y  diversos  metales,  excepto  hierro.  En  aquella  á  que  dimos  el 
nombre  de  Uspafíola,  hay  montes  sublimes  y  agradables  á  la  vista^ 
dilatados  sembrados,  bosques,  campos  feracísimos  y  todos  muyen 
proporción  para  sembrar,  para  pastos  y  para  fabricar  edificios;  la  co- 
modidad y  primor  de  sus  puertos,  y  la  muchedumbre  de  rios  que 
contribuye  á  la  sahihridad,  excede  á  cuanto  pueda  imaginarse,  á  no 
verlo.  Sus  árboles,  pastos  y  frutos  se  diferencian  mucho  de  los  que 
produce  la  isla  Juana;  pero  abunda  además  de  diversos  géneros 
de  aroma,  de  oro  y  de  metales.  Los  habitantes  de  uno  y  otro  sexo, 
así  en  la  Española  como  en  las  otras  islas  que  vi  y  de  que  tengo 
noticia,  andan  siempre  desnudos  como  nacieron,  á  excepción  de  al- 
gunas mujeres  que  cubren  su  desnudez  con  alguna  hoja  verde  ó  al- 
godón, ó  con  algún  velo  de  seda  que  ellas  fabrican  para  este  objeto. 
No  existe  entre  ellos,  como  ya  expresé,  hierro  alguno;  así  es  que  no 
tienen  armas,  como  que  les  son  desconocidas;  ni  son  aptos  para  su 
manejo,  no  por  la  mala  construcción  de  su  cuerpo,  pues  son  bien 
\formados,  sino  porque  son  tímidos  y  llenos  de  cobardía;  llevan  no 
obstante  por  armas  cañas  sec^s  al  sol,  en  cuyo  punto  inferior  6  mas 
grueso  fijan  ó  introducen  un  astil  de  madera  seca  y  aguzado  en 
punta,  y  ni  aun  de  esto  se  atreven  á  usar  continuamente;  porque  ba 
sucedido  muchas  veces  que  habiendo  enviado  dos  ó  tres  de  los  mios 
á  ciertas  poblaciones  para  que  tratasen  con  sus  moradores,  sallan  los 
indios  como  escuadrón  desordenado,  y  al  notar  que  se  acercaban  los 
nuestros,  huian  con  tal  velocidad  (jue  el  padre  abandonaba  á  los  hi- 
jos y  los  hijos  á  los  padres;  y  esto  ocurría  no  porque  se  hubiese  cau- 
sado á  ninguno  daño  ó  ii\juria,  antes  bien  les  di  á  cuantos  me  acer- 
qué y  hablé  cuanto  tenia,  paño  y  otras  muchas  cosas  sin  tomar  na- 
da de  lo  suyo,  sino  porque  están  por  naturaleza  poseídos  de  pavor  y 
de  miedo.  No  obstante  cuando  se  consideran  seguros  y  han  de- 
puesto todo  terror  son  muy  sencillos,  de  buena  fé  y  espléndidos  con 
cuanto  tienen:  ninguno  niega  lo  que  posee  á  quien  lo  pide,  y  convi- 
dan ellos  mismos  aun  para  que  se  les  ruegue.  Ofrecen  hacia  todos 
un  gran  cariño;  dan  por  cosas  pequeñas  aun  las  mas  grandes,  con- 
tentándose con  lo  mas  mínimo  ó  nada;  yo  prohibí  por  tanto  que  se 
les  diesen  cosas  de  tan  poquísima  estimación  y  de  ningún  valor, 
cuales  son  fragmentos  ó  trozos  de  platos,  escudillas  y  vidrios,  cla- 
vos y  correas;  aunque  si  podian  lograr  alguna  de  estas  cosas  les  pa- 
recía haber  llegado  á  ser  dueños  de  los  mas  bellos  juguetes  y  pren- 
das que  hay  en  el  mundo.  Ha  sucedido  que  un  marinero  haya  ad- 
quirido por  una  correa  ó  cuerda  tanto  oro  cuanto  es  valor  de  tres 
sueldos  de  oro,  y  otros  mas  ó  menos  cantidad  por  otras  cosas  de  me- 
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nos  precio,  especialmente  por  blancas  nuevas  ó  nuevamente  acuña- 
das, ó  ciertas  monedas  de  oro  por  las  cuales  daban  cuanto  les  pedia 
el  vendedor;  esto  es,  onza  y  media  y  dos  de  oro,  6  treinta  y  cuaren- 
ta libnis  de  algodón  que  ya  ellos  conocían.  Asimismo  compraban 
como  idiotas,  por  algodón  y  oro  trozos  ó  fragmentos  de  arcos,  de  va- 
sijas, de  botellas  y  de  tinajas,  lo  que  prohibí  por  ser  injusto,  y  les  di 
muchos  utensilios  bellos  y  preciosos  que  habia  llevado  conmigo,  sin 
exigir  recompensa  para  atraérmelos  con  mas  facilidad,  para  que  reci- 
ban la  fé  de  Jesucristo,  y  paia  que  estén  mas  dispuestos é  inclinados 
al  amor  y  obediencia  a!  Rey,  á  la  Reina,  á  nuestros  Príncipes  y  á 
todos  los  españoles,  y  pai-a  que  cuiden  buscar,  reunir  y  entregarnos  lo 
que  abunda  entie  ellos  y  nosotros  necesitamos  absolutaínente.  No  co- 
nocen la  idolatría,  antes  bien  creen  con  toda  firmeza  que  toda  fuer- 
za, todo  poder  y  todos  los  bienes  existen  en  el  cielo,  y  que  yo  he  ba^ja- 
do  de  tan  alta  mansión  con  mis  naves  y  marineros,  habiéndome  recibi- 
do en  sus  playas  bajo  este  concepto,  luego  que  hablan  desechado  su 
temor.  Ni  son  perezosos  ni  rudos  sino  de  un  grande  y  perspicaz 
ingenio,  y  cuantos  surcan  aquel  mar  dan,  no  sin  admiración^  razón 
de  lo  que  observaron  en  sus  viajes;  pero  jamás  vieron  gentes  vesti- 
das ni  embarcaciones  semejantes  á  las  nuestras.  Luego  que  airibé 
á  aquel  mar,  tomé  con  violencia  en  la  primera  isla  algunos  indios 
qne  aprendiesen  de  nosotros  y  nos  enseñasen  igualmente  cuanto 
conocían  en  aquel  país,  y  esto  nos  fué  de  gran  ventaja,  porque  en 
breve  tiempo  los  entendimos  &  ellos  y  ellos  á  nosotros,  así  por  de- 
mostraciones como  por  señales  y  palabras;  por  lo  que  nos  fueron 
de  glande  utilidad.  Están  ahora  conmigo,  y  aunque  hace  algún 
tiempo  que  permanecen  en  nuestra  compañía,  conservan  siempre  la 
idea  de  que  he  bajado  de  los  cielos  y  publican  esto  mismo  en  cual- 
quier parte  adonde  arribamos;  exclamando  en  seguida  en  alta  voz 
á  todos  los  demás,  venid,  venid  y  veréis  gentes  que  han  venido  de 
la  región  etérea.  A  virtud  de  esta  exclamiu3Íon,  así  mujeres  como 
hombres,  niños  y  adultos,  jóvenes  y  ancianos,  después  de  haber 
depuesto  el  miedo  que  poco  antes  habían  concebido,  nos  visitaban  á 
porfía  inundando  los  caminos,  trayéndonos  unos  comida,  otros  bebi- 
da y  todos  con  el  mayor  cariño  y  obsequio  iucreible.  Cada  una  de 
estas  islas  posee  muchas  canoas  de  sólida  y  compacta  madera,  aun- 
que estrechas,  parecidas  no  obstante  en  la  longitud  y  forma  á  nues- 
tras fustas,  pero  mas  veloces  en  su  curso  :  se  les  da  solo  á  remo  la 
dirección.  Las  hay  grandes,  mediarías  y  pequeñas:  con  todo,  las  ma- 
yores tienen  disposición  para  diez  y  ocho  bancos  de  remeros,  y  con 
ellas  navegan  á  todas  aquellas  islas,  que  son  innumerables,  y  con  las 
que  tienen  su  mutuo  comercio.  Vi  algunas  de  estas  canoas  que 
llevaban  basta  setenta  y  ochenta  remeros.  No  hay  en  todas  estas 
islas  diversidad  alguna,  en  la  fisonomía,  en  las  costumbres  ó  lengua, 
antes  bien  todos  se  entienden  recíprocamente:  lo  que  es  en  mi  dicta- 
men muy  ventroso  para  que  se  verifiquen  los  deseos  de  nuestro  8e- 
renígimo  Rey,  reducidos  á  que  se  conviertan  6  profesen  la  santa  fé  de 
Cristo,  á  la  que,  según  mi  entender,  están  prontos  y  dispuestos.  He 
dicho  que  anduve  en  recta  dirección  de  poniente  á  oriente  trescien- 
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tas  veiute  y  dos  millas  para  llegar  á  la  isla  Juana.  Según  este  vi^je 
y  la  distancia  del  camino,  puedo  asegurar  que  esta  es  mayor  que 
la  Inglaterra  y  Escocia  juntas;  porque  además  de  las  referidas  mi- 
llas, y  por  la  parte  que  mira  á  occidente,  restan  aun  dos  provincias 
que  no  reconocí,  y  de  las  cuales  una  la  llaman  los  indios  Anam,  y 
cuyos  babitantes  nacen  con  cola.  Se  extienden  á  la  longitud  de  cien- 
to ochenta  millas,  según  me  ban  manifestado  los  que  llevo  conmi- 
go, y  que  tienen  mucbo  conocimiento  de  todas  ellas.    La  extensión 
de  la  Espafiola  es  cual  toda  la  España  desde  Cataluña  á  Fuente- 
rabia;  de  lo  que  se  infiere  fácilmente  que  una  de  sus  cuatro  partes 
que  corrí  en  linea  directa  de  occidente  á  oriente  ocupa  quinientas 
cuarenta  millas.     Como  me  apoderé  de  un  trozo  de  ella,  y  sea  isla 
no  digna  de  desprecio,  á  pesar  de  baber  tomado  posesión   solemne 
de  todas  las  demás  á  nombre  de  nuestro  invictísimo  Rey,  á  quien  en 
todo  queda  entregado  su  imperio,  tomé  no  obstante  en  sitio  mas 
proporcionado,  como  de  mas  ventaja  y  de  mas  comercio,  posesión 
especial  de  una  ciudad  grande,  á  la  que  puse  el  nombre  de  Nativi- 
dad del  Sefwr:  y  mandé  al  punto  edificar  un  alcázar  ó  fortaleza,   que 
ya  deb&  estar  concluida,  en   la  que  be  dejado  cuantos  hombres  me 
ban  parecido  necesarios,  con  toda  clase  de  armas  y  víveres  suficien- 
tes para  mas  de  un  año;  les  queda  una  carabela  y  constructores 
diestros  en  la  marina  como  en  otras  artes,  después  de  haberles 
proporcionado  la  benevolencia  y  estimación  y  amistad  del  Eey  que 
manda  en  aquella  isla.    Son  sus  habitantes  amables  y  benignos,  en 
tal  forma  que  aun  el  Bey  se  gloriaba  de  llamarme  su  hermano.    Mas 
si  varían  de  sentimientos  é  intentan  dañar  á  los  que  quedaron  en  la 
fortaleza  ó  cindadela,  no  les  es  posible  porque  carecen  de  armas,  es- 
tán desnudos  y  son  muy  cobardes:  por  tanto  los  que  ocupan  el  al- 
cázar pueden  contener  toda  la  isla  sin  peligro  alguno  por  su  parte, 
siempre  que  no  quebranten  las  leyes  y  régimen  que  les  he  dado. 
A  lo  que  pude  saber,  cada  uno  está  casado  con  una  sola  mujer,  á 
excepción  de  los  Príncipes  y  Reyes,  á  quienes  es  pennitido  tener 
basta  veinte.    Las  mujeres  parece  trabajan  mas  que  los  hombres,  y 
no  pude  averiguar  si  gozan  propiedades,  porque  observé  que  uno  te- 
nia á  su  cargo  distribuir  á  los  demás,  especialmente  alimentos  ó 
manjares  y  cosas  semejantes.     No  encontré  entre  ellos,  como  se 
presumía,  monstruo  alguno,  sino  gentes  de  mucho  obsequio  y  be- 
nignidad.   No  son  tan  negros  como  los  etiopes :  sus  cabellos  son 
aplastados  y  caldos:  no  habitan  donde  hieren  mas  vivamente  los 
rayos  del  sol,  porque  allí  es  terrible  su  fuerza,  y  dista  al  parecer 
veinte  y  seis  grados  de  la  equinoccial.     En  las  cimas  délos  montes 
no  falta  grande  frío,  del  cual  se  libertan,  ya  por  estar  acostumbrados 
al  clima,  y  ya  con  el  uso  de  comidas  y  bebidas  muy  cálidas  que  toman 
continua  y  pródigamente.     Así  es,  que  no  observé  monstruos  ni  lle- 
gó á  mi  noticia  que  los  hubiese,  exceptuando  la  isla  llamada  Caris^ 
que  es  la  segunda  según  se  va  desde  la  Española  á  la  India,  y  la 
que  habitan  personas  que  son  consideradas  por  sus  circunvecinas  co- 
mo las  mas  feroces;  estas  se  alimentan  de  carne  humana.    Poseen 
muchas  especies  de  canoas  con  las  que  llegan  á  desembarcar  en  to- 
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das  las  islas  de  la  India,  robaD  y  arrebatan  cuanto  se  les  presenta. 
En  nada  se  diferencian  de  los  otros  sino  en  llevar  largos  los  cabellos 
como  las  mujeres,  y  en  servirse  de  arcos  y  flechas  de  caña,  tijas  co- 
mo ya  se  insinuó  en  astiles  aguzados  por  la  parte  mas  gruesa;  y 
esta  es  la  causa  de  que  sean  considerados  como  feroces,  por  lo  que 
los  demás  indios  les  tienen  un  miedo  incalculable,  pero  yo  formo  el 
mismo  concepto  de  ellos,  que  de  los  demás.  Estos  son  los  que  se 
unen  á  ciertas  migeres  que  habitan  solas  la  isla  Matenin^  que  es  la 
primera  desde  la  Española  á  la  India.  Estas  mujeres  no  se  dedican 
á  labor  alguna  propia  de  su  sexo,  pues  usan  de  arcos  y  dardos,  según 
se  dijo  de  los  anteriores,  y  se  ponen  por  defensa  láminas  de  cobre,  de 
que  tienen  grande  abundancia.  Me  aseguran  haber  otra  isla  mayor 
que  la  expresada  Española^  cuyos  habitantes  no  tienen  cabellos,  y  a- 
bunda  especialísimamente  de  oro  sobre  las  otras.  Llevo  de  esta  y  de 
las  demás  que  he  reconocido  hombres  que  testifiquen  mi  relación.  Fi- 
nalmente para  compendiar  mi  partida  y  vuelta,  así  como  para  re- 
ferir en  breve  las  venteas  de  este  viaje,  protneto  que  con  pequeños 
auxilios,  que  me  suministren  nuestros  invictísimos  Beyes,  he  de 
presentarles  cuanto  oro  se  necesite,  y  tanta  cantidad  de  aromas,  de 
algodón,  almáciga,  que  se  encuentran  solo  en  Quio,  y  tanta  de  li- 
náloe, y  tantos  esclavos  para  el  servicio  de  la  marina,  cuantos  quisie- 
ren exigir  sus  Majestades.  Ofrezco  lo  mismo  de  ruibarbo  y  de  infi- 
nitos géneros  de  aromas,  que  estoy  ya  persuadido  han  hallado  y 
hallai'án  todavía  los  que  dejé  en  la  fortaleza;  porque  yo  en  ninguna 
parte  me  he  detenido  sino  lo  que  me  han  obligado  los  vientos,  y  lo 
que  se  tardó  en  edificar  la  fortaleza  en  la.ciudad  de  la  Natividad^  y 
mientras  di  las  providencias  necesarias  para  una  seguridad  comple- 
ta. Aunque  todo  lo  referido  parezca  grande  é  inaudito,  seria  aun 
mas  maravilloso  si  hubiera  tenido  á  mi  disposición  las  embarcado- 
nes  competentes;  con  todo,  esta  empresa  digna  y  admirable  no  está 
en  proporción  de  mis  méritos,  sino  que  es  debida  á  la  sagrada  fé  ca- 
tólica, y  á  la  piedad  y  religión  de  nuestros  Beyes,  pues  el  Señor  con- 
cedió á  los  hombres  lo  que  ni  aun  podian  imaginar  llegarian  á  con- 
seguir. Porque  suele  Dios  oir  á  sus  siervos  y  á  los  que  aman  sus 
preceptos  aun  en  lo  que  parece  imposible,  según  me  ha  sucedido  á 
mí  que  he  arribado  á  una  empresa  que  no  tocó  hasta  ahora  mortal 
alguno:  pues  si  bien,  ciertos  hablan  escrito  ó  hablado  de  la  existen- 
cia de  estas  islas,  todos  hablaron  y  escribieron  con  dudas  y  por  con- 
jeturas, pero  ninguno  asegura  haberlas  visto;  de  que  procedía  que 
se  tuviesen  por  fabulosas.  Así  pues  el  Bey,  la  Beina,  los  Príncipes  y 
sus  reinos  felicísimos  como  toda  la  Cristiandad,  tributen  gracias  á 
naestro  Salvador  Jesucristo,  que  nos  concedió  tal  victoria  y  próspe- 
ros sucesos.  Celébrense  procesiones:  háganse  fiestas  solemnes: 
llénense  los  templos  de  ramas  y  flores:  gózese  Cristo  en  la  tierra  cual 
86  regocija  en  los  cielos,  al  ver  la  próxima  salvación  de  tantos  pue- 
blos, entregados  hasta  ahora  á  la  perdición.  Begocvjémonos,  así 
por  la  exaltación  de  nuestra  fé  como  por  el  aumento  de  bienes  tempo- 
rales, de  los  cuales  no  solo  habrá  de  participar  la  España  sino  toda 
la  Cristiandad. 
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Tales  son  los  saoesoR  qne  he  desrrito  con  brovedad.     A  Dios. 
£n  Lisboa  á  catorce  de  Mar7/0. 

Cristóbal  Colon^  Almirante  de  la  Armada  del  Océano. 


Aquí  ti^rmiiiamos  la  tmnscripcioD  del  Diario  del  Almiraote, 
con  las  apantaciooes  referentes  á  sa  salida  del  puerto  y  ciudad  de 
Lisboa  hasta  su  llegada  á  España. 

Jueves  14  de  Marzo. — Ayer  después  del  sol  puesto  siguió  su 
camino  al  Sur,  y  antes  del  sol  salido  se  halló  sobre  el  Cabo  de  San 
Vicente,  qués  en  Portugal.  Después  navegó  al  Leste  para  ir  á  Sal- 
tes, y  anduvo  todo  el  dia  con  poco  viento  hasta  agora  questá  sobre 
Puron. 

Viernes  16  de  Marzo. — Ayer  después  del  sol  puesto  navegó 
su  camino  hasta  el  dia  con  poco  viento,  y  al  salir  del  sol  se  halló 
sobre  Saltes,  y  á  hora  de  medio  dia  con  la  marea  de  montante  (1) 
entró  por  la  barra  de  Snltes  basta  dentro  del  puerto  de  donde  había 
partido  á  tres  de  Agosto  del  año  pasado;  y  así  dice  él  que  acababa 
agora  esta  escríptura,  salvo  questaba  de  propósito  de  ir  á  Barce- 
lona por  la  mar,  eu  la  cual  ciudad  le  daban  nuevas  que  sus  Altezas 
estaban,  y  esto  para  les  hacer  relación  de  todo  su  viage,  que  nues- 
tro Señor  le  habia  dejado  hacer,  y  le  quiso  alambrar  en  él.  Porque 
ciertamente  allende  quél  sabia  y  tenia  firme  y  fuerte  sin  escrúpulo 
que  su  alta  Magestad  hace  todas  las  cosas  buenas,  y  que  todo  es 
bueno  salvo  el  pecado,  y  que  no  se  puede  abalar  (2)  ni  pensar  cosa 
que  no  sea  con  su  consentimiento:  "esto  deste  viage  cognosco  (dice 
el  Almirante)  que  milagrosamente  lo  ha  mostrado  así,  como  se 
puede  comprender  por  esta  escriptura  por  muchos  milagros  señala- 
dos que  ha  mostrado  en  el  viage,  y  de  mí  que  ha  tanto  tiempo 
questoy  en  la  corte  de  vuestras  Altezas  con  opósito  y  contra  senten- 
cia de  tantas  personas  principales  de  vuestra  casa,  los  cuales  todos 
eran  contra  mí  poniendo  este  hecho  que  era  burla.  El  cual  espero 
en  nuestro  Señor  que  será  la  mayor  honra  de  la  cristiandad,  que 
así  ligeramente  haya  jamás  aparecido."  Estas  son  finales  palabras 
del  Almirante  Cristóbal  Colon  de  su  primer  viage  á  his  Indias,  y  al 
descubrimiento  dellas. 


[1]     Montante  :  la  marea  creciente.     (Nav.) 

[21    Ahajar  pareee  ha  de  ser  avalíar,   que  en  lo  antiguo  era  lo  mismo 
que  vaiuar,    (Nav.) 
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SEGUNDO  VIAJE   DE  COLON, 

Desde  1493  hasta  1494. 

Desetnharca  el  Almirante  en  Saltes^  pasa  a  Sevilla  y  seguidamente  se 
traslada  á  Barcelona.— Us  recibido  por  los  Reyes  Católicos  con  gror- 
titud  y  reconocimiento, — Refiere  los  sucesos  del  viaje  y  manifiMta  las 
pruebas  del  descubrimiento. — Mandan  los  Reyes  disponer  los  aprestos 
de  otra  expedición  para  la  Española. — Preparadas  las  naves^  alista- 
de^  las  personéis  y  provistas  las  necesidades  dan  la  vela  del  puerto  de 
Cádiz. — Reconoce  el  Almirante  las  islas  Antillas  pequeñas j  ó  Cari- 
bes, y  ha4¡e  rumbo  á  la  Española. — Reconocidet  la  costa  del  Norte  lle- 
ga al  fuerte  Navidad,  que  cfumentra  destruido,  y  muertos  los  españo- 
les que  haMa  dejado  en  el  viaje  anterior. — Renuncia  á  permanecer  en 
aquel  lugar,  y  se  dirige  á  otro  mas  al  Este,^  á  propósito  para  su  inten- 
to,— Funda  la  primera  ciudad  y  la  denomina  Isabela. — Manda  bo- 
jear la  isla  y  explorar  el  interior  de  la  tierra. — Dá  cuenta  dios  Re- 
yes del  estado  de  la  colonia  con  la  armada  de  Antonio  de  Torres. 

Coudiiido  el  primer  viaje  del  Almirante  en  la  barra  de  8altes, 
de  donde  babia  partido  en  Agosto  del  año  pasado  de  1492,  fué 
grande  el  regocijo  de  aquellos  vecinos  al  ver  realizada  la  empresa 
que  tan  arriesgada  y  temible  babia  parecido  al  iniciarse.  Si  magní- 
fico fué  el  recibimiento  que  se  bizo  á  los  navegantes,  al  desembar- 
car de  las  dos  naves  que  los  conducían,  no  menos  extremado  fué  el 
júbilo  de  los  españoles  al  observar  las  maravillas  sorprendentes  que 
traían  como  pruebas  de  su  increida  victoria.  Sobre  todo,  lo  que 
mas  llamó  la  atención  de  las  gentes  fueron  los  indios,  que  por  su 
figura,  color  y  trsges  movían  la  general  curiosidad. 

Bealizado  el  desembarque,  prosiguió  el  Almirante  para  Sevilla, 
por  baber  decidido  ejecutar  el  viaje  por  tierra;  y  en  aquella  ciudad 
recibió  contestación  de  los  Beyes,  en  que  le  felicitaban  por  el  buen 
éxito  de  su  descubrimiento,  le  prometían  nuevas  mercedes  y  man- 
dábanle se  presentase  cuanto  antes  en  la  capital  del  Principado. 

Ya  se  deja  comprender  cual  seria  la  sensación  que  causara  en 
España  y  en  toda  Europa  el  feliz  término  de  esta  empresa.  Los 
soberanos  de  varias  naciones  la  habían  considerado  antes  como  una 
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qaimera  y  los  particulares  también  se  burlaron  de  los  proyectos  de 
Colon;  y  ahora  que  se  palpaban  los  resultados,  era  aclamado  el  des- 
cubridor de  las  Indias  con  regocijo  y  admiración,  aumentándose  por 
giados  mientras  mayor  era  el  convencimiento  de  tan  glorioso  triun- 
fo. Grecia  mas  y  mas  este  interés  á  vista  de  esos  objetos  de  los 
países  descubiertos,  de  las  riquezas  minerales,  animales  y  vegetales 
que  se  presentaban,  y  de  la  descripción  de  aquellos  lugares  en  don- 
de aparecieron  tantos  prodigios.  Tal  y  tan  grande  era  la  curiosidad 
en  aquellos  primeros  momentos,  que  en  el  tránsito  del  Almirante 
á  Barcelona,  sallan  las  gentes  á  los  caminos  á  ver  aquellas  cosas 
extraordinarias  y  nunca  oidas,  y  se  percibían  de  la  multitud  ex- 
presiones que  en  cierta  manera  recompensaron  al  héroe  descubridor 
de  los  sinsabores  que  habia  experimentado  y  fueron  para  él  como 
un  tributo  de  reconocimiento  debido  á  su  saber,  intrepidez  y 
fortuna. 

Al  fin  llegó  el  Almirante  á  la  capital  del  Principado  á  media- 
dos del  mes  de  Abril,  en  donde  fué  recibido  en  público  estrado  por 
los  mismos  Beyes,  el  Príncipe  D.  Juan,  la  grandeza  y  toda  la  ciu- 
dad. En  triunfo,  rodeado  de  cortesanos,  que  no  se  cansaban  de 
mirarle  y  de  ponderar  sus  hazañas,  llegó  á  los  pies  del  Trono,  besó 
las  Reales  manos  y  rindió  allí  los  horaensges  mas  expresivos  de  res- 
peto y  lealtad.  La  Beina  que  miraba  la  empresa  como  cosa  suya, 
manifestó  la  mayor  sorpresa  á  la  vista  de  aquel  hombre  ilustre  que, 
secundando  sus  mii-as,  la  habia  hecho  mas  rica  y  poderosa;  y  con- 
movida con  esta  excena  invitó  á  su  esposo  á  recibirle  de  pié,  no  per- 
mitiendo que  doblase  la  rodilla  y  mandándole  hablar  sentado. 

Oolon  expuso  con  serenidad  y  compostura  las  singulares  mer- 
cedes que  por  su  medio  concedió  Dios  á  los  Monarcas.  Ponderó  la 
inmensidad  del  Océano,  y  la  extensión  de  las  tierras  que  habia  vi- 
sitado: prometióles  mayores  y  mas  grandes  descubrimientos.  En 
testimonio  de  su  informe  mostróles  los  varios  objetos  que  estaban 
de  manifiesto,  como  tierras,  aplicables  á  la  pintura,  succino,  piedras 
metálicas,  algodón,  semillas  de  muchas  clases,  ramas  y  raíces  de 
plantas  aromáticas  y  medicinales,  aloe,  almáciga,  ruibarbo,  púrpu- 
ra, ají  de  varias  formas,  mas  picante  que  la  pimienta  oriental:  hizo 
ver  las  ventajas  que  hablan  de  producir  estas  materias  al  Erario  y 
al  Oomercio.  Becomendó  lo  que  se  sacaría  del  oro  por  las  muestras 
de  granos  y  arenas  que  presentaba:  ensalzó  la  fertilidad  del  terre- 
no que  rendia  frutos  indígenas  variados  como  maíz,  yuca  y  batatas, 
y  que  prometía  fecundidad  para  cultivar  los  de  Europa,  por  la  loza- 
nía y  verdura  de  sus  campos.  Exhibió  ciertos  géneros  de  animales 
extraños,  tanto  del  mar  como  de  la  tierra;  y  por  último,  llamó  la 
atención  sobre  los  seis  indígenas  que  quedaban,  pues  que  ya  hablan 
muerto  los  otros  durante  el  viaje.  Sobre  esto  discurrió  largamen- 
te, ponderando  su  candor  y  simplicidad:  sus  costumbres,  adornos  y 
atavíos,  sus  armas,  utensilios  y  artefactos;  sus  creencias  morales 
y  docilidad  que  manifestaban  para  recibir  la  doctrina  y  fé  de  Je- 
sucristo;  y  concluyó  con  que  Dios  habia  reservado  para  los  Monar- 
cas Católicos  estas  riquezas  y  la  gloria  de  ser  los  primeros  que  inten- 
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taran  la  oonversion  de  los  indios.  Acabada  esta  relación  se  die- 
ron gracias  ai  Ser  Supremo,  cantándose  por  la  Capilla  Beal  un 
solemne  Tedeum,  y  los  magnates  de  la  Corte  se  apresuraron  luego 
á  festejar  al  Almirante  en  sus  respectivas  casas. 

En  todo  y  por  todo  adoptaron  y  aprobaron  los  Beyes  los  pensa- 
mientos del  Descubridor,  y  esta  manifestación  púl)lica  fué  para  él 
una  ovación  completa.  No  se  hablaba  en  la  Corte  de  otra  cosa  que 
de  estos  sucesos  y  se  trasmitieron  por  las  provincias  y  por  toda 
üuropa.  Trató  el  Almirante  de  aprovechar  aquella  buena  dispo- 
Bicion  de  los  ánimos  y  preparar,  una  gruesa  armada  para  reforzar  la 
colonia  de  la  Navidad,  dominar  la  Bspañola,  que  se  consideraba 
mayor  que  España,  y  de  allí  seguir  los  descubrimientos  de  las  islas 
y  tierra  firme  hacia  el  Poniente  y  Mediodía. 

Crecían  á  la  par  en  el  ánimo  de  los  Reyes  los  estímulos  de  pie- 
dad, de  interés  y  gloria,  con  las  persuasiones  del  Almirante  y  con 
la  lectura  del  Diario  que  hemos  transcrito.  Diéronse  órdenes  á  los 
puertos  de  Andalucía  para  que  las  naves  designadas  estuviesen 
prontas  á  partir  para  el  nuevo  viaje  de  que  se  trataba:  se  autorizó 
á  los  ministros  para  buscar  dinero  y  socorrer  la  expedición:  se  la 
mandó  proveer  de  artillería,  pólvora,  armas,  trigo,  bizcochos,  y 
otras  provisiones:  se  escojieron  veinte  lanzas  ginetas  lí  hombres  de 
armas  á  caballo,  y  otros  tantos  buenos  labradores,  previniéndose  al 
encargado  Arcediano  D  Juan  Rodríguez  Fonseca,  que  todo  estu- 
viese aprestado  y  á  la  orden  del  Almhaute  para  el  dia  veinte  de 
Junio. 

Tocante  al  bien  espiritual  se  dieron  las  disposiciones  conve- 
nientes, nombrando  director  al  Ilustre  Fray  Bernardo  Boyl,  catalán 
y  monje  benedictino  del  monasterio  del  Monserrate,  sugeto  de  mu- 
cha reputación  en  la  Corte,  tanto  por  su  literatura  y  santidad,  como 
por  su  reconocida  experiencia.  Para  mas  autorizarle  se  solicitó  de 
la  Corte  romana  que  nombrase  á  Fr.  Boly  Vicario  Apostólico  con 
varías  facultades  episcopales,  y  cabeza  eclesiástica  de  ambos  cleros, 
que  los  Reyes  tenían  resuelto  enviar  á  establecer  y  defender  el  E- 
vangelio;  á  lo  que  condescendió  anuente  la  Silla  Apostólica,  que 
ya  de  antemano  habia  adquirido  nuevas  del  suceso  por  varias  car- 
tas particulares  del  Almirante,  las  cuales  causaron  en  Roma  gran- 
de sensación  y  dieron  lugar  á  que  su  Santidad  expidiera  la  bula  de 
tres  de  Mayo,  en  que  hacia  donación  del  Nuevo  Mundo  á  favor  de 
la  Corona  de  Castilla.  (1) 


(1)  AL£jATn)B0  Obispo,  siervo  de  los  siervos  de  Dios,  á  los  ilustres 
Carísimo  en  Christo  hijo  Rey  Femando,  i  muy  amada  en  Chxisto  bija  Isa- 
bel, Reina  de  Castilla,  de  Leen,  de  Aragón,  de  Sicilia,  i  de  GraDada;  salud, 
i  bendición  Apostólica.  Lo  que  mas,  entre  todas  las  obras,  agrada  á  la  divi- 
na Magostad,  i  nuestro  corazón  desea,  es,  que  la  Fé  Católica,  i  Religión 
Ghristiana  sea  exaltada,  mayormente  en  nuestros  tiempos  i  qne  en  toda  parte 
sea  ampliada,  i  dilatada,  i  se  procure  la  salvación  de  las  almas,  i  las  bárbaras 
naciones  sean  deprimidas  i  reducidas  á  esa  misma  Fé.  Por  lo  qual,  como 
quiera  que  á  esta  sacra  Silla  de  S.  Pedro,  por  favor  de  la  Divina  clemencia 
(aunque  indignos)  ayamos  sido  llamados,  conociendo  de  vos,  que  sois  Reyes, 
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Luego  se  trató  de  acelerar  el  apresto  de  la  expedición  y  aea- 


i  Príncipes  Católicos  rerdaderos,  qiiales  sabemos  que  siempre  aveis  sido^ 
i  vuestros  preclaros  Iiecbos  (de  que  ya  casi  torio  el  mundo  tiene  entera  no- 
ticia) lo  manifíestan,  i  que  no  solamente  lo  deseáis,  mas  con  todo  conato^ 
esfuerzo,  fervor  i  diligencia,  no  perdonando  á  trabajos,  gastos,  ni  peligros, 
i  derramando  vuestra  propia  sangre,  lo  hazeis,  i  que  aveis  dedicado  desde 
atrás  á  ello  todo  vuestro  ánimo,  i  todas  vuestras  fuerzas,  como  lo  testifica 
la  recupemcion  del  Reino  de  Granada,  que  aora  con  tanta  gloria  del  divino 
nombre  hizistes,  librándole  de  la  tiranía  Sarracénica.  Dignamente  somos 
movidos  (no  sin  causa)  i  debemos  favorablemente  i  de  nuestra  voluntad,  con- 
cederos aquello,  mediante  lo  qual  cada  dia  con  mas  ferviente  ánimo,  á  hon- 
ra del  mesmo  Dios,  i  ampliación  del  Imperio  Chistiano,  podáis  proseguir 
este  santo  y  loable  propósito,  de  que  nuestro  inmortal  Dios  se  agrada.  En- 
tendimos, que  desde  atrás  avíades  propuesto  en  vuestro  ánimo,  de  buscar  i 
descubrir  algunas  islas,  i  tierras  firmes,  remotas  é  incógnitas,  de  otros  basta 
aora  no  halladas,  para  reducir  los  moradores  i  naturales  de  ellas  al  servicio 
de  nuestro  Redentor,  i  que  professen  la  Fe  Católica;  i  que  por  aver  estado 
muy  ocupados  en  la  recuperación  del  dicho  Reino  de  Granada,  no  pudistes 
hasta  aora  llevar  á  deseado  fin  este  vuestro  santo  y  loable  propósito:  i  que 
finalmente,  aviendo  por  voluntad  de  Dios  cobrado  el  dicho  Reino,  queriendo 
poner  en  execucion  vuestro  deseo,  proveistes  al  dilecto  hijo  Christoval  Co- 
lon, hombre  apto  i  muy  conveniente  á  tan  gran  negocio,  i  digno  de  ser  te- 
nido en  mucho,  con  navios  i  gente,  para  semejantes  cosas,  bien  apercibidos; 
no  sin  grandísimos  trabajos,  costas  y  peligros,  para  que  por  la  mar  buscasse 
con  diligencia  las  tales  tierras  ñrmes  é  islas  remotas,  é  incógnitas,  adonde 
hasta  aora  no  se  avia  navegado:  los  quales,  después  de  mucho  trabajo  con 
el  favor  divino,  aviendo  puesto  toda  diligencia,  navegando  por  el  mar  Océa- 
no,  hallaron  ciertas  islas  remotísimas,  y  también  tierras  fínnes,  que  hasta 
aora  no  avian  sido  por  otros  halladas,  en  las  quales  h<abitan  muchas  gentes^ 
que  viven  en  paz;  i  andan,  según  se  afírma,  desnudas,  y  que  no  comen  car- 
ne. I  á  lo  que  los  dichos  vuestros  meusageros  pueden  colegir,  estas  mes- 
mas  gentes,  que  viven  en  las  susodichas  islas,  i  tierras  firmes,  creen  que  ay 
nn  Dios,  criador  en  los  cielos,  y  que  parecen  assaz  aptos  para  recibir  la  Fé 
Católica,  i  ser  enseñados  en  buenas  costumbres;  i  se  tiene  esperanza  que  si 
fnessen  doctrinados  se  introduciría  con  facilidad  en  las  dichas  tierras  é  islas 
el  nombre  del  Salvador  i  Señor  nuestro  Iesv  Cheisto.  I  que  el  dicho 
Chrístoval  Colon  hizo  edificar  en  una  de  las  principales  de  las  dichas  islas, 
una  torre  fuerte,  i  en  guarda  delta  puso  ciertos  Chrístianos,  de  los  que  con 
él  avian  ido,  i  para  que  desde  allí  buscasen  otras  islas  i  tierras  firmes  remo- 
tas, é  incógnitas,  i  que  en  las  dichas  islas  i  tierras  ya  descubiertas,  se  halla 
oro  i  cosas  aromáticas,  i  otras  muchas  de  gran  precio,  diversas  en  género 
i  calidad.  Por  lo  qual,  teniendo  atención  á  todo  lo  susodicho  con  diligencia^ 
principalmente  á  la  exaltación  i  dilatación  de  la  Fé  Católica,  como  convie- 
ne á  Reyes  i  Príncipes  Católicos,  á  imitación  de  los  Reyes  vuestros  ante- 
cesores de  clara  memoria,  propusisteis,  con  el  favor  de  la  Divina  clemencia, 
sujetar  las  susodichas  islas,  i  tierras  firmes,  i  los  habitadores,  i  naturales 
deltas,  i  reducirlos  á  la  Fé  Católica. 

Assi,  que  Nos  alabando  mucho  en  el  Señor  este  vuestro  santo  i  loable  pro- 
pósito, i  deseando  que  sea  llevado  á  debida  execucion,  i  que  el  mesmo  nom- 
bre de  nuestro  Salvador  se  planteen  aquellas  partes:  os  amonestamos  muy 
mucho  en  el  Señor,  i  por  el  sagrado  Bautismo  que  recibistes,  mediante  el 
qual  estáis  obligado  á  los  Mandamientos  Apostólicos,  i  por  las  entrañas  de 
misericordia  de  nuestro  Señor  IBSV  Christo,  atentamente  os  requerimos 
que  quando  intent^rades  emprender  i  proseguir  del  todo  semejante  empressa, 
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liaron  de  proveei-se  las  luives,  además  de  la»  luuuiciones  de  respeto, 

queráis  i  debáis  con  ánimo  pronto  i  celo  de  verdadera  Fé,  inducir  los  pueblos 
que  Tiren  en  las  tales  islas  i  tierras,  que  reciban  la  Religión  ühristiana  i  que 
en  ningún  tiempo  os  espanten  los  peligros  i  trabajos,  teniendo  esperanza  i 
confianza  firme  que  el  Omnipotente  Dios  favorecerá  felicemente  vuestras 
empressas;  i  para  que  siéndoos  concedida  la  liberalidad  de  la  gracia  Apostó- 
lica, con  mas  libertad  y  atrevimiento  toméis  el  cargo  de  tan  importante  ne- 
gocio, motu  propio  i  no  á  instancia  de  petición  vuestra,  ni  de  otro  que  por 
▼os  nos  lo  aya  pedido,  mas  de  nuestra  mera  liberalidad,  i  de  cierta  ciencia 
i  de  plenitud  del  poderío  Apostólico,  todas  las  islas  i  tierras  firmes  halladas, 
i  que  se  hallaren  descubiertas,  i  que  se  descubrieren  ázia  el  Occidente  i  Me- 
diodía, fabricando  i  componiendo  una  línea  del  Polo  Ártico,  que  es  el  Sep- 
tentrión, al  Polo  Antartico,  que  es  el  Mediodía;  ora  se  ayan  hallado  islas  i  tie- 
rras firmes,  ora  se  ayan  de  hallar  ázia  la  India,  ó  ázia  otra  qualquier  parte, 
ia  qual  línea  diste  de  cada  una  de  las  islas,  que  vulgarmente  dizen  de  los 
Azores,  i  Cabo  Verde,  cien  leguas  azia  el  Occidente  y  Mediodía.  Assi  que 
todas  sus  islas  i  tierras  firmes  halladas  i  que  se  hallaren  descubiertas,  y  que 
Be  descubrieren  desde  la  dicha  línea  ázia  el  Occidente  i  Mediodía,  que  por 
otro  Rey  6  Príncipe  Chrisriano  no  fueren  actualmente  posseidas  hasta  el 
dia  de  nacimiento  de  nuestro  Señor  Iesv  Christo  próximo  passado,  del 
qual  comienza  el  año  presente  de  mil  qnatrocientos  i  noventa  i  tres,  quando 
fueron  por  vuestros  meusageros  i  Capitanes  halladas  algunas  de  las  dichas  is- 
laSy  por  la  autoridad  del  Omnipotente  Dios,  á  Nos  en  S.  Pedro  concedida, 
i  del  Vicariato  de  Iesv  Chuisto,  que  exercemos  en  las  tierras,  con  todos 
los  Señoríos  dellas,  ciudades,  fuerzas,  lugares,  villas,  derechos,  jurisdiccio- 
nes, y  todas  sus  pertenencias,  por  el  tenor  de  las  presentes,  las  damos,  con- 
cedemos i  asignamos  perpetuamente  á  vos,  i  á  los  Keyes  de  Castilla  i  de  León, 
vuestros  herederos  isucessores.  I  hazemos,  constituimos  y  deputamos  á  Vos  i 
á  los  dichos  vuestros  herederos  i  sucessores  señores  dellas,  con  libre,  lleno  i 
absoluto  poder,  autoridad  i  jurisdicción:  con  declaración,  que  por  estA  nues- 
tra donación,  concesión  i  asignación  no  se  entienda,  ni  pueda  entender,  que 
se  quite,  ni  aya  de  quitar  el  derecho  adquirido  á  ningún  Príncipe  Christiano 
que  actualmente  huviere  posseido  las  dichas  islas  i  tierras  firmes,  hasta  el 
susodicho  dia  de  Natividad  de  nuestro  Señor  Iesv  Chbisto.  I  allende  desto, 
os  mandamos  en  virtud  de  santa  obediencia,  que  assi  como  también  lo  pro- 
metisteis, i  no  dudamos  por  vuestra  grandíssima  devoción,  i  magnanimidad 
Beal,  que  lo  dejareis  de  hazer,  procuréis  embiar  á  las  dichas  tieinras  firmes 
é  islas,  hombres  buenos,  temerosos  de  Dios,  doctos,  sabios  i  expertos,  para 
que  instruyan  los  susodichos  naturales  i  moradores  en  la  Fé  Católica,  i  les 
enseñen  buenas  costumbres,  poniendo  en  ello  toda  la  diligencia  que  conven- 
ga. I  del  todo  inhibimos  á  qualesquier  personas  de  qualquier  dignidad,  aun- 
que sea  Real  é  Imperial,  estado,  grado,  orden  ó  condición,  so  pena  de  exco- 
munión latffi  sententÍ8B«  en  la  qual  por  el  mesmo  caso  incurran,  si  lo  contra- 
rio hizieren;  que  no  presuman  ir,  por  a  ver  mercaderías,  ó  por  cualquier  cau- 
sa, sin  especial  licencia  vuestra  i  de  los  dichos  vuestros  herederos  i  sucesso- 
res, á  las  islas  i  tierras  ñrmes  halladas,  i  que  se  hallaren  descubiertas  y  que 
se  descubrieren  ázia  el  Occidente  i  Mediodía,  fabricando  y  componiendo 
una  línea  desde  el  Polo  Ártico  al  Polo  Antartico,  ora  las  tierras  firmes  é 
islas  sean  halladas,  i  se  ayan  de  hayar  ázia  la  India  ó  ázia  otra  cualquier 
parte;  la  qual  línea  diste  de  qualquiera  de  las  islas  que  vulgarmente  llaman 
de  los  Azores  y  Cabo  Verde,  cien  leguas  ázia  el  Occidente  y  Mediodía,  como 
queda  dicho.  No  obstante  constituciones  i  ordenanzas  Apostólicas,  i  otras 
qualesquiera  que  en  contrarío  sean:  confiando  en  el  Señor,  de  quien  proceden 
¿Ddos  los  bienes,  Imperios  y  Señoríos,  que  encaminando  vuestras  obras,  si  pro- 
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con  semillas,  yeguas  y  caballos;  cod  herramientas  para  beneficiar 
las  minas  de  oro,  y  con  variadas  mercancías  para  negociar  con  los 
Indios.  Se  reunieron  hasta  mil  trescientaiS  personas,  y  entre  ellos 
muchos  hijos-dalgos,  y  la  mayor  parte  á  sueldo  del  Aey.  Algunas 
de  estas  gentas  eran  labradores,  y  otros  exploradores  de  minas  y 
algunos  obreros.  Se  enviaron  á  Sevilla  los  indios  ya  bautizados, 
para  que  regresasen:  se  ratificaron  al  Almirante  las  capitulaciones 
ó  privilegios  que  se  le  concedieron  en  Granada  (1),  y  se  le  dio  es- 

segais  este  santo  y  loable  propósito  consegairán  vuestros  trabajos  i  empresas 
en  breve  tiempo  con  felicidad  i  gloria  de  todo  el  pueblo  Ohrístiano,  prospe- 
rissima  salida.  I  porque  seria  diñcultoso  llevar  las  presentes  letras  á  cada 
lagar  donde  fuere  necessarío  llevarse,  queremos,  i  con  los  mesraos  Motu,  i 
ciencia,  mandamos  á  que  á  sas  trasamptos,  firmados  de  mano  de  Notario  pú- 
blico, para  ello  requerido,  i  corroborados  con  sello  de  alguna  persona  cons- 
tituida en  dignidad  Eclesiástica,  ó  de  algún  Cabildo  Eclesiástico,  se  les  dé 
lamesma  fé  en  juizio  i  fuera  del,  i  en  otra  cualquier  parte,  que  se  dariaá  las 
presentes,  si  fuesen  exhibidas  i  mostradas.  Assi,  que  á  ningún  hombre  sea 
lícito  quebrantar,  ó  con  atrevimiento  temerario,  ir  contra  esta  nuestra  carta 
de  encomienda,  amonestación,  requerimiento,  donación,  concession,  assigna- 
cion,  constitución,  deputacion,  decreto,  mandato,  inhibición,  voluntad.  I  si 
alguno  presumiere  intentarlo,  sepa  que  incurrirá  en  la  indignación  del  Om- 
nipotente Dios,  i  de  los  bienaventurados  Apóstoles  Pedro  i  Pablo.  Dada  en 
Boma  en  San  Pedro,  á  quatro  de  Mayo  del  año  de  la  Encamación  del  Se- 
ñor, de  mil  i  quatrocientos  i  noventa  i  tres,  en  el  año  primero  de  nuestro 
Pontificado. 

(1)  En  el  nombre  de  la  Santa  Trinidad,  é  eterna  unidad  Padre  é  Fijo, 
é  Espiritu  Santo,  tres  Personas  realmente  distintas,  é  una  esencia  Divina 
que  vive  é  reina  por  siempre  sin  fin;  é  de  la  Bienaventurada  Virgen  glorio- 
sa Santa  Maria  nuestra  Señora,  su  Madre,  á  quien  Nos  tenemos  por  Señora 
é  por  abogada  en  todos  los  nuestros  fechos,  é  á  honra,  é  reverencia  suya,  é 
del  Bienaventurado  Apóstol  Señor  Santiago,  luz  é  espejo  de  las  Españas, 
Patrón  é  guiador  de  los  Beyes  de  Castilla,  é  de  León,  é  asimismo  á  honra 
é  reverencia  de  todos  los  otros  Santos  é  Santas  de  la  Corte  Celestial.  Por- 
que aunque  según  natura  no  puede  el  home  complidamente  conoscer  que 
cosa  es  Dios,  por  el  mayor  reconocimiento  que  del  mundo  puede  haber, 
puédelo  conoscer  veyendo  é  contemplando  sus  maravillas,  é  obras  é  fechos 
que  fizo  é  face  de  cada  dia,  pues  que  todas  las  obras  por  su  poder  son  fechas, 
é  por  su  saber  gobernadas,  é  por  su  bondad  mantenidas;  é  así  el  home  pue- 
de entender  que  Dios  es  comienzo,  é  medio,  é  fin  de  todas  las  cosas,  é  que 
en  él  se  encierran,  y  él  mantiene  á  cada  una  en  aquel  estado  que  él  las 
ordenó,  é  todas  le  han  menest^,  y  él  no  ha  menester  á  ellas,  y  él  las  puede 
mudar  cada  vez  que  quisiere,  según  su  voluntad,  y  no  puede  caber  en  él 
que  se  mude  ni  se  cambie  en  alguna  manera:  y  él  es  dicho  Bey  sobre  todos 
los  Beyes,  porque  del  han  ellos  nombre,  é  por  él  reinan,  y  él  los  gobierna 
y  mantiene,  los  cuales  son  Vicarios  suyos  cada  uno  en  su  reino,  puestos  por 
él  sobre  las  gentes  por  los  mantener  en  justicia  y  en  verdad  temporalmente, 
lo  cual  se  muestra  complidamente  en  dos  maneras:  la  una  dellas  es  espiri- 
tual, según  lo  mostraron  los  Profetas  y  los  Santos,  á  quien  Dios  nuestro 
Señor  dio  gracia  de  saber  las  cosas  ciertamente,  é  las  ñicer  entender;  la  otra 
manera  es  según  natura,  así  como  lo  mostraron  los  hombres  sabios  que  fueron 
conocedores  de  las  cosas  naturalmente;  ca  los  Santos  d^jeroi^  que  el  Bey  es 
puesto  en  lugar  de  Dios,  para  cumplir  la  justicia  é  dar  á  cada  uno  su  dere- 
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cudo  de  ai'mas,  y  uso  del  Sello  Real  para  que  firmase  bajo  el  nom- 


cho,  é  por  ende  le  llamaron  corazón  é  alma  del  pueblo;  é  así  como  el  alma 
está  en  el  corazón  del  home,  é  por  él  vive  el  cuerpo,  é  se  mantiene,  así  en  el 
Kejestá  la  justicia  que  es  vida  é  mantenimiento  del  pueblo  de  su  Señorío^ 
é  asf  como  el  corazón  es  uno,  é  por  él  resciben  todos  los  otros  miembros  uni- 
dad para  ser  un  cuerpo,  bien  así  todos  los  de  un  reino,  maguer  sean  muchos, 
son  uno,  porque  el  Rey  debe  ser  y  es  uno,  é  por  eso  deben  ser  todos  unos  cx)n 
él,  para  lo  seguir  é  ayudar  en  las  cosas  que  ha  de  facer.  E  naturalmente  di- 
jeron los  sabios  que  los  Reyes  son  cabeza  del  Reino,  porque  como  de  la  cabe- 
za nacen  los  sentidos  porque  se  mandan  todos  los  miembros  del  cuerpo,  bien 
así  por  el  mandamiento  que  nace  del  Rey,  que  es  Señor  é  cabeza  de  todos 
los  del  Reino,  se  debe  mandar  é  guiar,  é  lo  obedecer:  é  tan  grande  es  el  dicho 
del  poder  de  los  Reyes  que  todas  las  leyes  é  los  derechos  tiene  só  su  poderío, 
porque  aquel  no  lo  han  de  los  hombres  mas  de  Dios,  cuyo  lugar  tienen  en 
las  cosas  temporales:  al  cual  entre  las  otras  cosas  principalmente  pertenece 
amar  é  honrar,  é  guardar  sus.  pueblos,  y  entre  los  otros  señaladamente  debe 
tomar  é  honrar  á  los  que  lo  merezcan  por  servicios  que  le  hayan  fecho:  é  por 
ende  el  Rey  6  el  Príncipe  entre  los  otros  poderes  que  ha,  no  tan  solamente 
puede,  mas  debe  facer  gracias  á  los  que  las  merescen  por  servicios  que  le  hayan 
fecho,  é  por  bondad  que  falle  en  ellos.  E  porque  entre  las  otras  virtudes 
anejas  á  los  Reyes,  según  dijeron  los  sabios,  es  la  Justicia,  la  cual  es  virtud 
é  verdad  de  las  cosas,  por  la  cual  mejor,  é  mas  enderezadamente  se  mantie- 
ne el  mundo,  y  es  así  como  fuente  donde  manan  todos  los  derechos  é  duran 
por  siempre  en  las  voluntades  de  los  bornes  justos,  é  nunca  desfallece,  é  da  é 
reparte  á  cada  uno  igualmente  su  derecho,  é  ('X)mprende  en  sí  todas  las  virtu- 
des principales,  y  nace  della  muy  grande  utilidad,  porque  face  vivir  cuerda- 
mente é  en  paz  á  cada  uno  según  su  estado,  sin  culpa  é  sin  yerro,  é  los  bue- 
nos se  fiícen  por  ella  mejores  rescibiendo  galardones  por  los  bienes  que  hi- 
cieron, é  los  otros  por  ella  se  enderezan  é  enmiendan:  la  cual  justicia  tiene 
en  sí  dos  partes  principales,  la  una  es  comutativa,  que  es  entre  un  home  é 
otro;  la  otra  es  distributiva,  en  la  cual  consisten  los  galardones  é  remunera- 
ciones de  los  buenos  é  virtuosos  trabajos  é  servicios  que  los  homes  hacen  á  los 
Reyes  é  Príncipes,  é  á  la  causa  pública  de  sus  Reinos:  E  porque,  según  di- 
cen las  leyes,  dar  galardón  á  los  que  bien  é  leal  mente  sirven  es  cosa  que 
conviene  mucho  á  todos  los  homes,  é  mayormente  á  los  Revés  é  Friu- 
cipes,  é  grandes  señores,  que  tienen  poder  de  lo  facer,  é  a  ellos  es  propia  co- 
sa honrar  é  sublimar  á  aquellos  que  bien  é  leal  mente  los  sirven,  é  sus  vir- 
tudes é  servicios  lo  merecen:  y  en  galardonar  los  buenos  fechos,  los  Reyes 
que  lo  hacen  muestran  ser  conocedores  de  la  virtud  é  otros  i  justicieros,  ca 
la  justicia  no  es  tan  solamente  en  escarmentar  los  malos,  mas  aun  es  en  ga- 
lardonar los  buenos;  é  demás  desto,  nace  della  otra  muy  gi*an  utilidad  porque 
da  voluntad  a  los  buenos  para  ser  virtuosos,  é  á  los  malos  para  enmendarse; 
e  enando  así  no  se  face  podria  acaescer  por  contrario:  é  porque  entre  los 
otros  galardones  é  remuneraciones  que  los  Reyes  pueden  facer  á  los  que  bien 
é  lealmente  les  sirven,  es  honrarlos  é  sublimarlos  entre  los  otros  de  su  linage, 
é  los  ennoblecer,  é  decorar,  é  honrar,  é  les  facer  otros  muchos  bienes,  é  gra- 
cias, é  mercedes:  por  ende,  considerando  é  acatando  todo  lo  susodicho  quere- 
mos que  sepan  por  esta  nuestra  Carta  de  Previllegio,  ó  por  su  treslado,  signa- 
do de  Escribano  público,  todos  los  que  agora  son  y  serán  de  aquí  adelante, 
como  líos  D.  Fernando  é  Doña  Isabel,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  é  Reina 
de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  8ecilia,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Va- 
lencia, de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibmltar,  é 
de  las  Islas  de  Canaria,  Conde  é  Condesa  de  Barcelona,  Señores  de  Vizc^a- 
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bre  de  los  Soberanos:  se  le  acordó  que  poblase  donde  le  pareciera^ 

ya,  é  de  Molina,  Duques  de  Atenas,  é  de  Neopatria,  Condes  de  Buisellon,  é  de 
Gerdania,  Marqueses  de  Grietan,  é  de  Oociano:  Vimos  una  Carta  de  merced 
firmada  de  nuestros  nombres,  é  sellada  de  nuestro  sello,  fecha  en  esta  guisa: 

Se  omiten  loa  primordiales  capitulaciones  de  Granada  por  estar  inser- 
tas ala  página  2  de  este  tomo. 

E  agora,  porque  plugo  á  nuestro  Señor  que  tos  falláaedes  muchas  de  las 
dichas  islas,  é  esperamos  con  la  ayuda  suya  que  fallareis  <^  descubriereis  otras 
islas  é  tierra-firme  en  el  dicho  mar  Océano  á  la  dicha  parte  de  las  Indias,  é 
nos  suplicaste»  é  pedistes  por  merced  que  vos  confirmásemos  la  dicha  nuestra 
Carta  que  de  suso  va  encorporada^  é  la  merced  en  ella  contenida,  para  que 
vos  e  vuestros  hijos,  é  descendientes,  é  subcesores,  uno  en  pos  de  otro  después 
de  vuestros  dias,  podades  tener  é  tengades  los  dichos  oficios  de  Almirante, 
é  Visorey,  é  Gobernador  del  dicho  mar  Océano,  é  islas  é  tierra-firme^  que 
así  habéis  descubierto  é  fallado,  é  descubriéredes,  é  f^Uáredes  de  aquí  adelan- 
te, con  todas  aquellas  facultades,  é  preeminencias,  é  prerogativas  de  que  han 
gozado  é  gozan  los  nuestros  Almirantes,  é  Visoreyes^  é  Gobernadores  que 
han  sido  é  son  de  los  dichos  nuestros  Beinos  de  Castilla  é  de  León:  é  vos  sea 
acudido  con  todos  los  derechos  é  salarios  á  los  dichos  oficios  anejos  é  perte- 
necientes, usados  é  guardados  á  los  dichos  nuestros  Almirantes,  Visoreyes, 
é  Gobernadores;  é  vos  mandásemos  proveer  sobre  ello  como  la  nuestra  mer- 
ced fuese:  E  Nos  acatando  el  arrisco  é  peligro  en  que  por  nuestro  servicio 
vos  posistes  en  ir  á  catar  é  descobrir  las  dichas  islas,  é  en  el  que  agora  vos 
ponéis  en  ir  á  buscar  é  descobrir  las  otras  islas  é  tierra-firme;  de  que  habe- 
rnos sido  é  esperamos  ser.de  vos  muy  servidos;  é  por  vos  fiícer  bien  é  merced,^ 
por  la  presente  vos  confirmamos  á  vos  é  á  los  dichos  vuestros  hijos  é  descen- 
dientes é  subcesores,  uno  en  pos  de  otro,  para  agora  é  para  siempre  jamás,  los 
dichos  oficios  de  Almirante  del  dicho  mar  Océano,  é  de  Visorey  é  Goberna- 
dor de  las  dichas  islas  é  tierra-firme  que  habéis  fallado  é  descubierto;  é  de  las 
otras  islas  é  tierra-firme  que  por  vos  ó  por  vuestra  industria  se  hallaren  é  des- 
eubneren  de  aquí  adelante  en  la  dicha  parte  de  las  Indias.  E  es  nuestra  mer- 
ced é  voluntad  que  hayades  é  tengades  vos^  é  después  de  vuestros  dias  vues- 
tros h^os  é  descendientes  é  subcesores,  uno  en  pos  de  otro,  el  dicho  oficio  de 
nuestro  Almirante  del  dicho  mar  Océano,  que  es  nuestro,  que  comienza  por 
una  raya  ó  línea  que  Nos  habemos  fecho  marcar  que  pasa  desde  las  islaj»  de  los 
Azores  á  las  islas  de  Cabo  Verde,  de  Septentrión  en  Austro,  de  polo  á  polof 
por  manera^  que  todo  lo  que  es  allende  de  la  dicha  línea  al  Occidente,  es 
nuestro  é  nos  pertenece;  é  así  vos  facemos  é  creamos  nuestro  Almirante,  é  á 
vuestros  hijos  é  subcesores,  uno  en  pos  de  otro^  de  todo  dello  para  siempre 
jamás;  é  asimismo  vos  ñicemos  nuestro  Visorey  é  Gobernador,  é  después  d& 
vuestros  dias  á  vuestros  hijos  é  descendientes,  é  subcesores  uno  en  pos  de 
otro,  de  las  dichas  islas  é  tierra-firme  descubiertas,  é  por  descubrir  en  el  di- 
cho mar  Océano,  á  la  parte  de  las  dichas  Indias,  como  dicho  es.  £  vos  da- 
mos la  posesión  é  casi  posesión  de  todos  los  dichos  oficios  de  Almirante,  é 
Visorey^  é  Gobernador  para  siempre  jamás;  é  poder  é  facultad  para  que  ea 
las  dichas  mares  podades  usar  é  usedes  del  ^cho  oficio  de  nuestro  Almirante 
en  todas  las  cosas^  é  en  la  forma  é  manera^  é  con  las  prerogativas^  é  preemi- 
nencias, é  derechos^  é  salarios,  según  é  como  lo  usaron  é  usan  é  gozaron  é 
gozan  los  nuestros  Almirantes  de  las  mares  de  Castilla  é  de  León;  é  para  en 
la  tierra  de  las  dichas  islas  é  tieiTa-firme  que  son  descubiertas  e  se  descu- 
brieren de  aquí  adelante  en  la  dicha  mar  Océana  en  la  dicha  parte  de  las 
Indias,  por(]ue  los  pobladores  de  todo  ello  sean  mejor  gobernados  vos  damos 
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é  hiciera  sin  consulta  los  nombramientos  de  Alcaldes  y  demás  o- 


poder  é  facaltad  para  que  podades  como  nuestro  Visorey  é  Gobernador  usar 
por  vos,  é  por  vuestros  Lugarestenientes^  é  Alcaldes,  é  Alguaciles,  é  otros 
Oñciales  que  para  ello  posieredes,  la  jurisdicción  cevil  é  criminal,  alta  é  baja, 
mero-mixto  imperio,  los  cuales  dichos  Oiiciales  podados  mover  é  quitar,  é  po- 
ner otros  en  su  lugar,  cada  é  cuando  quisiéredes  é  viéredes  que  cumple  á 
naestro  servicio:  los  cuales  puedan  oir,  librar  é  determinar  todos  los  pleitos, 
^  causas  ceviles  é  criminales,  que  en  las  dichas  islas  é  tiera-firme  acaescieren 
é  se  movieren,  é  haber  é  llevar  los  derechos  é  salarios  acostumbrados  en 
nuestros  reinos  de  Castilla  é  de  León,  á  los  dichos  Oficios  anejos  é  pertene* 
dientes:  é  vos  el  dicho  nuestro  Visorey  é  Gobernador  podados  oir  é  conocer 
lie  todas  las  dichas  causas,  é  de  cada  una  dellas  cada  que  vos  quisiéredes  de 
primera  instancia  ó  por  via  de  apelación  á  por  simple  querella,  é  las  ver,  é 
determinar,  ^  librar  como  nuestro  Visorey  é  Gobernador.  E  podados  facer, 
é  fftf^des  vos,  é  los  dichos  vuestros  Oficiales  cualesquier  pesquisas  en  los  ca- 
sos de  derecho  premisas,  é  todas  las  otras  cosas  á  los  dichos  oficios  de  Yisorey 
é  Gobernador  pertenecientes:  é  que  vos  é  vuestros  Lugarestenientes,  é  Ofi- 
eiales  que  para  ello  pusiéredes,  é  entendiéredes  que  cumple  á  nuestro  servicio, 
é  á  ejecución  de  la  nuestra  justicia;  lo  cual  todo  podades,  é  puedan  facer,  é 
«jecatar,  é  llevar  á  debida  ejecución  con  efeto,  bien  así  como  lo  debrian, 
é  podrían  fgkcer  si  por  Nos  mesmos  Fuesen  los  dichos  oficios  puestos.  Pero 
es  nuestra  merced,  é  voluntad  que  las  Cartas  é  Provisiones  que  diéredes,  sean 
é  se  expidan  é  libren  en  nuestro  nombre,  diciendo:  D.  Fernando  é  Doña  Isa- 
bel, por  la  gracia  de  Dios,  Bey  é  Beina  de  Castilla  é  de  León,  &c.,  é  sean 
selladas  con  nuestro  sello,  que  Nos  vos  mandamos  dar  para  las  dichas  islas 
é  tierra-firme;  é  mandamos  á  todos  los  vecinos  é  moradores,  é  otras  personas 
que  están  é  esto  vieren  en  las  dichas  islas  é  tierra- -fii*me  que  vos  obedezcan 
como  á  nuestro  Visorey  é  Gobernador  dellas,  é  á  los  que  anduvieren  en  las 
dichas  mares  de  suso  declaradas  vos  obedezcan  como  á  nuestro  Almirante  del 
dicho  mar  Océano,  é  todos  ellos  cumplan  vuestras  cartas  é  mandamientos,  é 
8e  junten  con  vos  é  con  vuestros  Oficiales  para  executar  la  nuestra  justicia, 
é  vos  den  é  &gan  dar  todo  el  fevor  é  ayuda  que  les  pldiéredes  é  menester 
hobiéredes,  so  las  penas  que  les  pusiéredes;  las  cuales  Nos  por  la  presente 
les  ponemos  é  habernos  por  puestas,  é  vos  damos  poder  para  las  executar  en 
sus  personas  é  bienes.  E  otrosi,  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  si  vos  en- 
tendiéredes ser  cumplidero  á  nuestro  servicio,  é  á  ejecución  de  njiestra  justi- 
cia, que  cualesquier  personas  que  están  é  estovieren  en  las  dichas  islas  é  tie- 
Trsrfirme  salgan  dellas,  é  qu^  no  entren  ni  estén  en  ellas,  é  que  vengan  é  se 
presenten  ante  Nos,  que  lo  podáis  mandar  de  nuestra  parte,  é  les  fagáis 
salir  dellas;  á  los  cuales  Nos  por  la  presente  mandamos  que  luego  lo  fagan  é 
cumplan  é  pongan  en  obra,  sin  Nos  requerir  ni  consultar  sobre  ello,  ni  espe- 
rar ni  haber  otra  nuestra  carta  ni  mandamiento,  no  embargante  cualquier 
apelación  é  suplicación  que  del  tal  vuestro  mandamiento  ñcieren  é  interpu- 
sieren. Para  lo  cual  todo  que  dicho  es,  é  para  las  otras  cosas  debidas  é  per- 
tenecientes á  los  dichos  oficios  de  nuestro  Almirante  ó  Visorey  é  Goberna- 
dor, vos  damos  todo  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias  é  dependen- 
cias, emergencias,  anexidades  é  conexidades;  sobre  lo  cual  todo  que  dicho  es, 
si  quisiéredes,  mandamos  al  nuestro  Canciller  é  Notarios,  é  á  los  otros 
Oficiales  que  están  á  la  tabla  de  los  nuestros  sellos,  que  vos  den,  é  libren, 
é  pasen,  é  sellen  nuestra  Carta  de  Previllejio  rodado,  la  mas  fuerte  é  firme  é 
bastante  que  les  pudiéredes  é  menester  hobiéredes;  é  los  unos  ni  los  otros 
non  &gades  nin  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  mer- 
ced é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra  Cámara,  á  cada  uno  que  lo  (^ou- 
trarío  ficiere.    E  demás  mandamos  al  home  que  vos  esta  nue^stra  Carta  mus- 
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ficios  de  Gobierno.  Con  todos  estos  preparativos  regresó  el  Al- 
mirante á  Sevilla,  y  de  allí  al  puerto  de  Cáiliz,  para  disponer  su 
embarque. 

Varios  de  estos  individuos  que  accHopañaban  al  Almirante  y 
que  se  le  presentaron  para  servir  en  Indias,  eran  criados  de  la  Casa 
Beal,  y  algunos  otros  caballeros  é  hijos-dalgos  de  la  corte  y  de 
las  Andalucías.  El  Almirante  habia  sido  nombrado  Capitán  Gene- 
yq\  de  la  armada  y  de  las  Indias,  y  Antonio  de  Torres  su  segundo, 
para  volver  con  las  naves  á  Europa.  Designóse  á  varios  para  man- 
dar las  carabelas.  Alvaro  de  Acosta  llevó  el  cargo  de  Alguacil  ma- 
yor de  la  armada:  Bernardo  Diaz  de  Piza  el  de  Contador  y  Sebas- 
tian Olano  el  de  Tesorero:  Francisco  Peñalosa,  criado  de  la  Reina, 
el  de  capitán  de  la  gente  de  guerra,  con  Alonso  de  Vallejo  como 
segimdo:  y  el  de  Veedor,  Diego  Márquez.  Los  mas  principales 
de  distinción  eran  el  Comendador  Gallegos,  Si^bastian  de  Olano,  el 
Comendador  Arroyo,  Rodiigo  Abarca,  Miser  Jiíao,  Juan  de  Lujan, 
Pero  Hernández  Coronel  (á  quien  hizo  el  Almirante  Alguacil  ma- 
yor de  la  Espafíola)  Mosen  Pedro  Maigarit  ( caballero  catalán), 
Alonso  Sancliez  de  Carbajal  (que  era  regidijr  de  la  ciudad  de  Bae- 
za)  Ginés  Gorvalan,  Luis  de  Arriaga,  Alonso  Pérez  Martel,  Fran- 
cisco de  Zuñiga,  Alonso  Ortiz,  Francisco  de  Vilhilobo,  Perafan  de 
Rivem,  Melchor  Maldonado,  Alonso  Malaver,  el  Dr.  Chancas 
(célebre  médico),  Alonso  de  Ojeda  (criado  del  Duque  de  Medinace- 
li),  Gil  García  (Alcalde  mayor)  y  Fermín  Cedo   (ensayador  del  oro)* 

Alistadas  las  naves  de  gavia  y  catorce  carabelas  se  dio  á  la 
vela  el  Almirante  el  veinte  y  cinco  de  Setiembre  y  llegó  á  Canarias 
el  dia  tres  de  Octubre;  y  allí  y  en  la  Gomera  se  jíroveyó  de  gana- 
dos de  cerda,  vacuno,  cabras,  ovejas,  gallinas  y  semillas  de  frutas  y 
hortalizas.  Dio  sus  órdenes  de  derrotero  á  todas  las  naves  para 
el  puerto  de  la  Navidad,  en  la  Española,  y  el  catorce  de  Octubre  le- 
vó anclas,  navegando  ochocientas  leguas,  hasta  el  dos  de  Noviem- 
bre en  que  descubrió  la  isla  Dominica,  y  seguidamente  pasó  por 
otra,  á  quien  puso  el  nombre  de  su  nave  Marigalante^  y  tomó  po- 
sesión de  ella. 

Al  dia  siguiente  descubrió  y  desembarcó  gente  en  la  Guadalu- 
pe: allí  tomó  instrucción  de  los  indios,  que  le  explicaron  la  situa- 
ción de  la  Española  y  de  las  islas  intermedias.  Reconoció  en  seguida 


trare  que  vos  emplace  que  parescades  ante  Nos  en  la  nuestra  Corte,  do  quie- 
ra que  Nos  seamos,  del  dia  que  vos  emplazare  fasta  quince  dias  primeros  si- 
guientes so  la  dicha  pena;  so  la  cual  mandamos  á  cualquier  Escribano  públi- 
co que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  se  la  mostrare  testimo- 
nio signado  con  su  signo,  porque  Nos  separaos  en  como  se  cumple  nuestro 
mandado.  Dada  en  la  ciudad  de  Barcelona  á  veinte  v  ocho  días  del  mes  de 
Mayo,,  año  del  Nascimíento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  mil  y  cuatro- 
cientos é  noventa  é  tres  años.=YO  EL  REY.=  YO  LA  RElNA.==Yo^ 
Femando  Alvarez  de  Toledo,  Secretario  del  Rey  c  de  la  Reina  nuestros  Se- 
ñores, la  fice  escribir  por  su  man  dado. = Pedro  Gutiérrez,  Chanciller.  ss>De- 
rechos  del  Sello  y  del  Registro,  «i7i?7.=Eu  las  espaldas.=Acor<ía(7a.=Ro- 
dericus,  Doctor.=Registráda.= Alonso  Pérez. 
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la  de  MonseiTate,  la  de  wSanta  María  la  Rotunda,  la  de  Santa  María 
la  Antigua,  la  de  San  Martin,  con  otras  varias,  á  quienes  no  puso 
nombre,  y  siguió  á  la  de  Santa  Cruz,  á  la  de  Sauui  Úrsula  y  á  las 
Once  mil  Vírgenes,  hasta  descubrir  la  ujas  grande  de  aquel  archi- 
piélago, llamada  por  los  indiOsS  Bjrin(|uen,  y  á  la  que  denominó  de 
San  Juan  Bautista  de  Puerto-Rico;  la  costeó  por  el  Sur  y  prosi- 
guió su  viaje  hasta  el  veinte  y  dos,  en  que  avistó  á  la  Española, 
cerca  del  golfo  de  Samaná,  adonde  hizo  deseuíbarcar  un  Indio  de 
los  bautizados  y  traídos  de  (Jastilla,  para  que,  entrando  á  la  tierra, 
refiriese  á  los  indios  todo  lo  grande  y  portentoso  que  habia  visto 
y  los  indujese  á  la  buena  correspondencia  y  amistad  con  los  espa- 
ñoles. El  indio  ofreció  cumplirlo;  peio  no  volvió,  ni  se  supo  mas  de 
éU  y  el  Almirante  continuó  felizmente  su  navegación,  fondeando  el 
veinte  y  cinco  en  el  puerto  de  Monte-Oristi. 

Deseoso  de  saber  si  en  las  cercanías  de  la  boca  del  Rio  del  Oro 
(Yaque)  habría  sitio  cómodo  para  poblar,  hizo  reconocer  la  tierra 
con  alguna  de  su  gente,  y  á  poco  encontraron  dos  hombres  muertos, 
uno  con  un  lazo  al  cuello  y  el  otro  atado  á  un  palo.  Al  dia  siguien- 
te descubrieron  otros  dos  también  muertos,  muy  poblados  de  barbas, 
por  lo  que  se  persuadieron  que  eran  cadáveies  de  los  españoles  del 
fiíeite  de  la  Navidad,  y  como  este  solo  distaba  doce  leguas,  trata- 
ron de  dirigirse  prontamente  á  el,  como  lo  hicieron  en  los  dos  dias 
inmediatos. 

En  el  puerto  y  punta  del  Cabo  Santo  (1)  recibió  noticias  el 
Almirante,  por  algunos  indios  de  la  playa,  de  que  hablan  muerto 
algunos  españoles  de  enfermedades,  y  otros  se  hablan  internado  á 
la  tierra  adentro  con  las  mujeres  de  aquellos,  por  lo  cual  sospechó 
aquel  alguna  desgracia.  El  fuerte  de  la  Navidad  habia  desapareci- 
do, y  un  pariente  del  Cacique  Guacanagarf,  que  venia  entre  los  que 
se  presentaron,  que  ya  hablaba  algunas  palabras  castellanas,  dyo 
que  aquel  no  ocurría,  porque  otros  dos  caciques,  uno  llamado 
Gaouabo  y  otro  Mayrcni,  (jue  habian  ido  á  pelear  con  él,  le  hablan 
quemado  el  lugar  y  le  hablan  herido;  y  para  calmar  de  alguna  ma- 
nera las  sospeclias  que  pudiera  levaiUar  el  Almirante,  le  ofreció  el 
enviado  un  presente  de  dos  carátulas  de  oro. 

AI  dia  siguiente  de  esta  noticia  bajaron  á  tiena  los  españoles 
y  se  encontró  muy  cercano  el  sitio  donde  estuvo  el  fuerte,  ya  quema- 
do y  derribado,  y  algunos  vestidos  esparcidos  en  las  inmediaciones,  y 
mas  adelante  ocho  ó  diez  cadáveres  enteirados,  de  los  españoles  que 
habían  quedado  en  él.  Por  mas  esfuerzos  que  hizo  el  Almirante, 
no  pudo  conseguir  que  viniese  abordo  Guacanagarí;  y  esta  conducta 
causó  no  poca  impresión  y  tristeza  en  su  ánimo,  porque  no  solo  de- 
jaban traslucir  los  ludios  alguna  doblez  en  los  últimos  acontecimien- 
tos, sino  que  temiaque  produjesen  un  mal  efecto  en  las  gentes  que 
le  acompañaban. 

En  medio  á  tímta  perplejidad  resolvió  el  Almirante  visitar  al 
€acique  y  disimular  sus  sospechas  de  que  hubiese  cooperado  á  la 


[IJ     £1  Cabo  Francés  ó  Guarico. 
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desti'uccioQ  de  los  españoles,  ora  porque  infería  que  tal  vez  los  in* 
dios  liabrian  cometido  aquellas  violencias  por  necesidad  de  su  propia 
defensa,  ora  porque  importaba  así  á  sus  proyectos  ulteriores.  No 
fué  posible  averiguar  las  circunstancias  de  lo  ocurrido  con  toda  cer- 
tidumbre, porque  aunque  algunos  indios  eouoeian  y  pronunciaban 
palabras  que  pudieran  explicar  los  sucesos,  ellos  se  cuidaban  de  no 
revelar  secretos  que  podian  traer  á  los  suyos  graves  consecuencias. 
Lo  que  pudo  descubrirse  con  mas  probabilidad  fué  que,  después  de 
la  partida  del  Almirante,  se  insurreccionaron  los  soldados  españoles 
contra  el  capitán  Diego  de  Arana,  y  que  los  cabecillas  fueron  los 
vizcaínos:  que  muchos  se  ausentaron  á  las  provincias  del  Este^ 
llevándose  algunas  indias,  y  que  los  que  en  el  fuerte  quedaron  con 
Arana,  perecieron  por  el  asalto  de  los  de  Caouabo  y  Maireny,  ca- 
ciques dt*l  interior;  y  aun  se  adelantaba  el  discurso  á  creer  que  no 
estaban  exentos  de  culpa  Guacanagarí  y  los  suyos. 

Sin  embargo  de  todos  estos  i'ecelos  fué  el  Almirante  á  visitar 
á  este  Cacique,  á  quien  encontró  recostado  en  su  hamaca  y  con  una 
herida  que  el  Dr  Chancas  reconoció  como  fingida.  Trató  de  dis- 
culparse de  los  sucesos  ocurridos,  é  hizo  un  presente  al  Almirante 
de  ochocientas  cuentas  menudas  y  piedras  ensartadas,  que  los  in- 
dios apreciaban  en  mucho,  algunas  otras  pedrezuelas,  una  corona 
de  oro  y  tres  higueras  de  granos  del  mismo  metal,  y  no  queriendo 
este  estorbar  los  progresos  de  su  descubrimiento,  disimuló  y  admi- 
tió con  agrado  el  regalo,  contestándolo  con  otro  de  cosillas  de  vidrio^ 
cascabeles,  alfileres,  agujas,  espejuelos  y  una  imagen  de  Nuestra 
Señora,  que  le  colgó  al  cuello,  y  que  no  habia  querido  recibir  el  Ca- 
cique antes  de  aquella  ocasión.  Acompañó  al  Almirante  á  su  hos- 
pedaje y  se  admiraron  él  y  los  suyos  por  primera  vez  del  aspecto  de 
los  caballos,  de  sus  moviuiíentos  y  de  lo  que  los  españoles  haciau 
con  ellos. 

Después  de  esta  visita  pretendía  el  Padre  Boyl  que  se  pren- 
diese al  Cacique,  pero  el  Almirante  se  opuso,  porque  veia  que  lo 
acaecido  no  tenia  remedio,  y  no  convenia  principiar  á  poblar  un  país 
imponiendo  castigos  que  podrían  adoptarse  mas  adelante,  sí  real« 
mente  era  culpable. 

Teniendo  el  Almirante  por  azaroso  y  desgraciado  el  sitio  donde 
estuvo  el  fuerte  de  la  Natividad,  pensó  trasladar  la  colonia  á  otro 
punto  mejor.  A  este  fin  mandó  recorrer  la  costa  al  capitán  Mel- 
chor Maldonado,  asociado  de  trescientos  soldados.  Continuó  este 
por  tierra  adentro  su  incursión  hasta  la  boca  del  rio  Yaque,  sin  en- 
contrar paraje  á  propósito  para  establecerla,  porque  carecía  el  terre- 
no de  piedras  de  construcción  y  de  materiales  indispensables.  Re- 
conoció á  Bayajá,  á  quien  denominó  Puerto  Real,  después  de  haber 
visitado  en  aquella  un  Cacique,  dependiente  probablemente  de  Gua- 
canagarí, que  vivía  en  un  pueblo  de  grande  caserío. 

Con  estas  nuevas  volvió  Maldonado  y  su  gente  al  puerto,  y  co- 
municadas al  Almirante,  partió  el  siete  de  Diciembre  toda  laarmadaí, 
en  busca  de  asiento  cómodo  y  proporcionado  para  establecer  la  nue- 
va población.  Pasó  por  delante  de  Monte-Cristi,  montañas  de  Puer- 
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to  de  Plata,  y  llegó  al  puerto  adoade  había  estado  Martin  Alonso 
Pinzón,  cuando  se  separó  de  la  armada  en  el  viaje  anterior  (1). 
Contrariado  por  los  vientos  y  deseando  siempre  establecerse  lo 
mas  próximo  que  pudiera  al  renombrado  Cibao,  volvió  al  Este 
tres  leguas,  á  una  punta  ceix^a  de  donde  salia  un  rio  mediano  y  no 
111113*  ancbOy  con  un  regular  puerto  des;ibrigado  al  Noroeste.  El 
puuto  se  reputó  por  toda  la  gente  como  el  mas  á  propósito  para 
fundar  la  ciudad,  porque  reunía  todas  las  condiciones  que  pudiera 
apetecer  el  Almirante.  Hallaron  bellísimas  disposiciones  para  el 
sitio  de  la  colonia,  en  un  llano  donde  los  naturales  tenian  un  gmn 
pueblo  junto  al  mar,  á  un  tiro  de  ballesta  de  la  corriente  del  río. 
Habia  acopio  de  piedras  adecuadas  para  construccígn  y  facilidad  de 
conducir  las  aguas  por  acequias.  Se  extendía  á  la  espalda  de  aquel 
lugar  un  bosque  impenetrable  por  su  ñondosidad  y  abundancia  de 
maderas  sólidas,  y  babia  cerca  de  la  punta  en  que  terminaba  el 
puerto  una  pena  que  se  podría  fortificar  fácilmente;  en  aquel  con- 
torno el  mar  era  muy  abundante  de  peces,  el  terreno  fértil,  y  del 
rio  ab^yo  se  dilataba  en  una  vega  hermosa  muy  propia  para  el 
cultivo.  Además  de  todas  estas  conveniencias  tenia  aquel  territo- 
rio la  veutsga  de  estar  próximo  á  la  serranía  del  Cibao,  en  donde 
se  proponía  encontrar  el  oro,  de  que  tanto  se  le  había  hablado  en 
el  curso  de  la  navegación  en  las  diversas  islas  por  las  que  habia 
transitado:  tenian  de  allí  muy  cercanas  las  Lucayas,  la  Juana  ó 
Cuba,  y  sobre  todo  los  estcidos  de  Guacanagarí  que  acababan  de 
dejar  á  la  parte  del  Oeste  y  cou  cuya  fidelidad  contaban.  Tal  fué 
el  sitio  escogido  para  plantear  la  primera  ciudad  del  Nuevo  Mundo, 
á  quien  se  le  dio  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad  y  el  de  la 
Beiua  Católica. 

Muy  luego  se  puso  en  obra  el  desembarco  de  la  gente,  mercan- 
cías y  animales  que  conducían  las  naves,  para  lo  que  se  hicieron  en 
tierra  los  preparativos  necesarios  á  su  resguardo.  En  seguida  se  dio 
principio  á  la  construcción  de  una  capilla  y  de  otros  edificios  pú- 
blicos, y  con  igual  diligencia  procuraban  unos  disponer  sus  casas  ó 
chozas  cubiertas  de  pajas  y  palmas,  mientras  los  otros  sembraban 
varias  semillas,  posturas  y  sarmientos;  y  los  indios,  contentos  y  ale- 
gres, poseidos  de  admiración  y  respeto  hacia  los  españoles,  les  ayu- 
daban en  sus  faenas  y  les  traían  para  su  sustento  el  maíz,  el  casabe 
y  frutas,  que  eran  el  alimento  ordinario  de  aquel  pueblo.  Tan  gran- 
des y  rápidos  fueron  los  trabajos  que  el  día  seis  de  Enero  de  1493 
se  celebró  misa  solemne  en  la  capilla  con  la  asisteucía  de  trece  ecle- 
siásticos. Por  otra  parte,  era  tanta  la  fertilidad  del  suelo,  que  los 
labradores  presentaron  á  los  pocos  días  pruebas  patentes  de  ello, 
en  la  increíble  celeridad  y  lozanía  con  que  nacieron  y  crecieron  el 
trigo,  los  sarmientos  y  caña  de  azúcar.  Esta  fué  la  Isabela  en  los 
primeros  momentos  de  su  fundación. 

lío  descuidó  el  Almirante  averiguar  la  extensión,  límites  y  cos- 
tas de  la  isla,  y  con  este  objeto  envió  una  carabela  que  la  bojease. 


[I]     Paerto  Caballo. 
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Ya  establecida  la  nueva  poblaciou,  fué  uuo  de  sus  primeros  cuida- 
dos recojer  todo  loque  pudiera  ser  valioso  y  estimable  para  remi- 
tir á  los  Reyes,  con  el  fiu  de  hacer  mas  preciado  su  descubrimiento, 
y  para  ello  acopió  vario-»  efectos,  como  lana  de  seiba,  resina  de  al- 
macigo, algodón,  trementina:  de  frutos,  como  nueces  moscadas, 
canela  cimarrona,  mirabolanos,  cafias-tTstolas  y  todo  lo  demás  que 
pudo  reunirse  y  acopiarse  en  ios  conturnos.  Muy  presto  se  averi- 
guó, como  cosa  cierta,  que  el  decantado  Cibao  y  sus  abundantes 
minas  se  bailaban  próximas  como  á  dos  dias  de  camino,  y  aunque 
con  tan  alegre  noticia  se  regocijó  el  ánimo  de  los  españoles,  hubo 
luego  de  amargarse  el  gozo,  con  motivo  de  haber  enfermado  mu- 
cha de  la  gente  que  acompañaba  al  Almirante.  Tres  meses  de 
uavegaci<m,  la  variación  de  clima  y  el  alimento  insalubre  de  las 
vituallas  traídas  de  España,  algún  tanto  corrompidas,  reunido  á 
los  grandes  trabajos  en  que  se  entretenían,  les  ocasionó  aquel 
género  de  calenturas  intermitentes,  de  que  la  mayor  parte  adole- 
cía. Sin  embargo,  como  eran  benignas  y  de  corta  duración  y  la 
tierra  saludable,  no  faltaron  algunos  trabajadores  para  continuar 
con  ardor  las  obras,  y  soldados  para  explorar  el  país.  En  todo 
Enero  quedaron'  dispuestas  las  viviendas,  y  se  comenzó  á  cercar  la 
ciudad  de  piedras  sueltas,  para  el  resguardo  de  las  invasiones  de 
los  indios. 

Aunque  ocupada  la  atención  del  Almirante  en  estos  prime- 
ros trabajos  de  la  nueva  colonia,  no  olvidaba  nunca  de  su  memo- 
ria aquel  nombre  misterioso  de  Cibao,  con  que  los  indios  designa- 
ban el  lugar  del  oro.  Por  otra  parte,  el  pomposo  renombre  que  da- 
ban estos  al  Cacique  Caonabo,  señor  de  la  casa  dorada,  y  que  era  el 
mismo  á  quien  se  atribula,  con  el  otro  nombrado  Mayreni,  la  des- 
trucción del  fuerte  la  Navidad;  y  las  observaciones  que  hizo  en 
la  embocadura  del  rio  Yaque,  eran  otras  tantas  razones  para  per- 
suadirle que  en  el  centro  de  la  isla  existia  el  metal  tan  anhelado. 
Hasta  aquel  momento  no  habia  examinado  otro  lugar  que  las  in- 
mediaciones de  la  costa  del  Norte  y  cercanías  de  la  nueva  pobla- 
ción: resolvió,  pues,  que  se  dirigiesen  dos  expediciones  al  interior 
de  la  isla,  para  que  la  explorasen;  y  efectivamente,  fueron  elegidos 
por  jefes  dos  personas  distinguidas  por  su  m(?rito.  Al  esforzado 
Alonso  de  Ojeda  se  le  destinó  al  Sud,  que  era  la  situación  del  Ci- 
bao y  áGinés  Qorvalan  al  Este  de  Isabela,  rumbo  del  Macoris,  cada 
cual  con  quince  hombres  armadosr 

Ojeda  cumplió  su  viaje  en  los  seis  dias  primeros  y  caminó 
veinte  leguas  por  entre  las  serranías  de  Monte-Cristi,  bajó  al  llano, 
atravesó  varios  rios  y  entró  en  muchas  poblaciones  de  los  indios, 
donde  fué  recibido  con  agasajo.  Por  liltimo  traspasó  las  cordilleras 
de  montañas  hasta  llegar  á  las  inmediaciones  del  núcleo,  de  donde 
se  desprenden  las  cadenas  que,  en  diversas  ramificaciones,  forman 
el  grupo  del  Cibao,  faldeadas  de  arroyos,  cascadas  y  otras  corrien- 
tes que  llevan  granos  y  arenas  de  oro,  y  que  confirmaban  las  rique- 
zas que  contenían  aquellos  lugares,  y  era  tanta  que  los  indios  re- 
cojian  el  oro  basta  en  el  hueco  de  la  mano. 
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Puede  creerse  con  alguna  probabilidad  que  la  dirección  de  este 
viaje,  de  que  ahora  nos  ocupamos,  debió  ser  desde  la  Isabela  ha- 
cia el  llano  de  Esperanza,  y  que  atravesado  el  rio  Yaque  mas  aba- 
jo de  Santiago  de  los  Caballeros,  cruzaria  Ojeda  los  otros  rios  del 
despoblado  y  subirla  por  la  parte  de  Dicayagua  á  las  sierras  y  paiti- 
do  de  las  Matas. 

Concluida  esta  expedición  y  con  las  muestras  de  su  resultado, 
regresaron  los  españoles  á  la  Isabela,  y  es  indecible  el  contento 
que  experimentó  el  Almirante  al  ver  realizadas  sus  esperanzas  y 
pronósticos  de  su  empresa:  sin  embargo  de  que  mucha  gente  de  la 
que  vino  de  España,  entre  los  que  habia  algunos  hombres  senci- 
llos, creyendo  que  iban  á  encontrar  el  oro  hacinado  en  las  playas, 
desengañados  de  su  error,  sospechaban  de  las  noticias  y  manifesta- 
ban no  poco  desaliento.  Gorvalan  eonñrmó  con  su  expedición  al 
Este  las  riquezas  del  Macoris  y  entonces  no  hubo  ya  motivo  para 
retardar  el  regreso  de  los  buques  á  España,  que  en  efecto  se  eje- 
cutó, preparándose  doce  naves  cargadas  de  todas  las  especies  que 
se  habian  amontonado,  para  dar  cuenta  á  los  Reyes  con  las  prue- 
bas del  grande  y  valioso  descubrimiento.  Celebiaba  el  Almirante 
en  su  carta  á  los  Reyes  con  deslumbradoras  hipérboles  la  fertilidad 
del  terreno,  la  hermosura  y  verdor  de  la  naturaleza  americana  y  el 
carácter  bondadoso  y  sencillo  de  los  naturales,  hasta  concluir  con 
estas  notables  palabras:  "Así  que  W.  ¿VA.  desde  agorase  pue- 
den tener  por  los  mas  prósperos  Príncipes,  porque  tal  cosa  hasta 
agora  no  se  ha  visto  ni  leido  de  ninguno  en  el  mundo,  porque 
verdaderamente  á  otro  camino  que  los  navios  vuelvan,  pueden  llevar 
tant-a  cantidad  de  oro  que  se  puede  maravillar  cualquiera  que  lo 
supiese."  Y  realmente  se  realizó  mas  tarde  el  pronóstico  del 
Almirante,  porque  además  de  las  inmensas  sumas  que  prodqjo 
Santo  Domingo  en  los  primeros  años,  los  descubrimientos  por- 
tentosos de  Méjico  y  el  Perú  las  aumentaron  á  tanto  grado  que 
fueron  los  Reyes  de  España  los  mas  ricos  de  todos  los  sobera- 
nos de  Europa. 

La  memoria  que  el  Almirante  dio  al  jefe  de  las  naves,  Anto- 
nio de  Torres,  estaba  concebida  en  estos  términos: 

"Lo  que  vos  Antonio  de  Torres,  capitán  de  la  nao  Marigalan- 
te,  é  Alcaide  de  la  ciudad  Isabela,  habéis  de  decir  ó  suplicar  de  mi 
parte  al  Rey  é  la  Reina  nuestros  Señores,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  dadas  las  cartas  de  creencia  que  lleváis  de  mí 
para  sus  Altezas,  besareis  por  mí  sus  reales  pies  é  manos,  é  rae 
encomendareis  en  sus  Altezas  como  á  Rey  é  Reina  mis  señores 
naturales,  en  cuyo  servicio  yo  deseo  fenecer  mis  dias,  como  esto 
mas  largamente  vos  podréis  decir  á  sus  Altezas,  según  lo  que  en 
mí  vistes  é  supistes. 

ítem:  Como  quiera  que  por  las  cartas  que  á  sus  Altezas  es- 
cribo y  aun  el  Padre  fray  Buil  y  el  tesoreio,  podrán  comprender 
totlo  lo  que  acá  después  de  nuestra  llegada  se  fizo,  y  esto  harto  por 
menudo  y  extensamente;  con  todo  diréis  á  sus  Altezas  de  mi  parte 
que  á  Dios  ha  placido  darme  tal  gracia  para  en  su  servicio,  que  has- 


138  HISTORIA  DE  SANTO  DOMINGO. 

ta  aquí  uo  hallo  yo  menos  ai  se  ha  hallado  en  cosa  alguna  de  lo 
que  yo  escribí  y  dije,  y  afirmé  á  su^  Altezas  en  los  días  pasados, 
antes  por  gracia  de  Dios  espero  que  aun  nmy  mas  clai*amente  y 
muy  presto  por  la  obra  parecerá,  porque  las  cosas  de  especería  en 
solas  las  orillas  de  la  mar,  sin  haber  entrado  dentro  en  la  tierra,  se 
halla  tal  ¡"astro  é  principios  della,  qués  razou  que  se  esperen  muy 
mejores  fines,  y  esto  mismo  en  las  minas  del  oro,  porque  con  solos 
dos  que  fueron  á  descubrir  cada  uuo  por  su  parte,  sin  detenerse  allá 
porque  era  poca  gente,  se  han  descubierto  tantos  rios  tan  poblados 
de  oro,  que  cualquier  de  los  que  lo  vieron  é  cogieron,  solamente  con 
las  manos  por  muestra,  vinieron  tan  alegres,  y  dicen  tantas  cosas 
de  la  abundancia  dello,  que  yo  tengo  empacho  de  las  decir  y  escri- 
bir á  sus  Altezas;  pero  porque  allá  va  Oorvalan,  que  fué  uno  de 
los  descubridores,  él  dirá  lo  que  vio,  aunque  acá  queda  otro  que 
llaman  Hojeda,  criado  del  Duque  de  Medinaceli,  muy  discreto  mo- 
zo y  de  muy  gran  recabdo,  que  sin  duda  y  aun  sin  comparación, 
descubrió  mucho  mas,  según  el  memorial  de  los  rios  que  él  trajo, 
diciendo  que  en  cada  uno  de  ellos  hay  cosa  de  no  creella^  por  lo 
cual  sus  Altezas  pueden  dar  gracias  á  Dios,  pues  tan  favorable- 
mente se  ha  en  todas  sus  cosas. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas,  como  quier  que  ya  se  les  es- 
cribe que  yo  deseaba  mucho  en  esta  armada  poderles  enviar 
mayor  cuantidad  de  oro  del  que  acá  se  espera  poder  coger,  si  la 
gent€  que  acá  está  nuestra,  la  mayor  parte  súbitamente  no  ca- 
yera doliente,  pero  porque  ya  esta  armada  non  se  podia  dete- 
ner acá  mas,  siquiera  por  la  costa  grande  que  hace,  siquiera  por- 
que el  tiempo  es  este  propio  para  ir  y  poder  volver  los  que  han 
de  traer  acá  las  cosas  que  aquí  hacen  mucha  mengua,  porque 
si  tardasen  de  irse  de  aquí  non  podrían  volverse  para  Mayo  los 
que  han  de  volver,  y  allende  desto  si  con  los  sanos  que  acá  se 
hallan,  así  en  mar  como  en  tierra  en  la  población,  yo  quisiera 
emprender  de  ir  á  las  minas  ó  rios  agoi^,  habia  muchas  dificulta- 
des é  aun  peligros,  porque  de  aquí  á  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cua- 
tro leguas,  en  donde  hay  puertos  é  rios  para  pasar  y  para  tan 
largo  camino,  y  para  estar  allá  al  tiempo  que  seria  menester  pa- 
ra coger  el  oro,  habia  menester  llevar  muchos  mantenimientos, 
los  cuales  non  podrían  llevar  acuestas,  ni  hay  bestias  acá  que 
á  esto  pudiesen  suplir,  ni  los  caminos  é  pasos  non  están  tan 
aparejados,  como  quier  que  se  han  comenzado  á  adobar  para  que 
se  pudiesen  pasar;  y  también  era  grande  inconvenient-e  dejar  acá 
los  dolientes  en  lugar  abierto  y  chozas,  y  las  provisiones  y  mante- 
nimientos que  están  en  tierra,  que  como  quier  que  estos  indios 
se  hayan  mostrado  á  los  descubridores,  y  se  muestran  cada  dia 
mas  simples  y  sin  malicia;  con  todo,  porque  cada  dia  vienen  acá 
entre  nosotros,  non  pareció  que  fuera  buen  consejo  meter  á  ries- 
go j^  ^  ventura  de  perderse  esta  gente  y  los  mantenimientos,  lo  que 
un  inctÍQ  oon  un  tizón  podría  hacer  poniendo  huego  á  las  cho- 
zas, poi^flf^  ^^  noche  y  de  dia  siempre  van  y  vienen:  á  causa 
dellos  tenembi^gu^i*^^  ^^  ^1  campo,  mientras  la  población  es- 
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tal  abierta  y   sin  defensión. 

Otrosi :  Como  habernos  visto  en  los  qne  fueron  por  tierra  á 
descobrir  que  los  mas  cayeron  dolientes  después  de  vueltos,  y 
ann  algunos  se  bobieron  de  volver  del  camino,  era  también  ra- 
zón de  temer  que  otro  tal  conteciese  á  los  que  agora  irian  destos 
sanos  que  se  bailan,  y  seguirse  bian  dos  peligros  de  allí,  el  uno 
de  adolecer  allá  en  la  misma  obra  do  no  hay  casa  ni  reparo 
alguno  de  aquel  Cacique  que  llaman  Gaouabó,  que  es  hombre, 
segnn  relación  de  todos,  muy  malo  y  muy  mas  atrevido,  el 
cual  viéndonos  allá  así  desbaratados  y  dolientes,  podría  emprender 
lo  que  non  osaiia  si  fuésemos  sanos:  y  con  esto  mismo  se  allega 
otra  dificultad  de  traer  acá  lo  que  llegásemos  de  oro,  porque  6 
habíamos  de  traer  poco  y  ir  y  venir  cada  dia,  y  meterse  en  el 
riesgo  de  las  dolencias,  6  se  habia  de  enviar  con  alguna  parte  de 
la  gente  con  el  mismo  peligo  de  perderlo. 

Así  que,  diréis  á  sus  Altezas,  que  estas  son  las  cabsas  por- 
que de  presente  non  se  ha  detenido  el  armada,  ni  se  les  en- 
vía oro  mas  de  las  muestras;  pero  confiando  en  la  misericordia  de 
Dios,  que  en  todo  y  por  todo  nos  ha  guiado  hasta  aquí,  esta  gen- 
te convalescerá  presto,  como  ya  lo  hace,  porque  solamente  les  prue- 
ba la  tiena  de  algunas  cecioues,  y  luego  se  levantan;  y  es  cierto 
que  si  to viesen  algunas  carnes  frescas  para  convalescer  muy  pres- 
to serian  todos  en  pié  con  ayuda  de  Dios,  é  auu  los  mas  esta- 
rían ya  convalescidos  en  este  tiempo,  empero  que  ellos  convales- 
cerán:  con  estos  pocos  sanos  que  acá  quedan,  cada  dia  se  entien- 
de en  cerrar  la  población  y  meterla  en  alguna  defensa,  y  los  man- 
tenimientos en  seguro,  que  será  fecho  en  breves  dias,  porque  non 
ha  de  ser  sino  albarradas  que  non  son  gentes  los  indios,  que  si 
dormiendo  non  nos  follasen  para  emprender  cosa  ninguna,  aunque 
la  toviesen  pensada,  que  así  hicieron  á  los  otros  que  acá  que- 
daron por  su  mal  recabdo,  los  cuales  por  pocos  que  fuesen,  y  por 
mayores  ocasiones  que  dieran  á  los  indios  de  haber  é  de  hacer  lo 
que  hicieron,  nunca  ellos  osaran  emprender  de  dañarles  si  los  vie- 
ran á  buen  recabdo:  y  esto  fecho  luego  se  entenderá  en  ir  á  los 
dichos  ríos,  ó  desde  aquí  tomando  el  camino,  y  buscando  los  mejo- 
res expedientes  que  se  puedan,  ó  por  la  mar  rodeando  la  isla  fasta 
aquella  parte  de  donde  se  dice  que  no  debe  haber  mas  de  seis  ó 
siete  leguas  hasta  los  dichos  ríos;  por  forma  que  con  seguridad  se 
pueda  coger  el  oro  y  ponerlo  en  recabdo  de  alguua  fortaleza  ó  torre 
que  allí  se  haga  luego,  para  tenerlo  cogido  al  tiempo  que  las  dos 
carabelas  volverán  acá,  é  para  que  luego  con  el  primer  tiempo  que 
sea  para  navegar  este  camino  se  envié  á  buen  recabdo. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas,  como  dicho  es.  que  las  causas  de 
las  dolencias  tan  general  de  todos  es  de  mudamiento  de  aguas  y 
aires,  porque  vemos  que  á  todos  aiTeo  se  extiende  y  peligran  pocos; 
por  consiguiente,  la  conservación  de  la  sanidad,  después  de  DioS; 
está  que  esta  gente  sea  proveída  de  los  mantenimientos  que  en 
España  acostumbraba,  porque  dellos,  ni  de  otros  que  viniesen  de 
Duevo  sus  Altezas  se  podrán  servir  si  no  están  sanos;  y  esta  pro- 
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visión  ha  de  durar  hasta  que  acá  se  haya  fecho  cimiento  de  lo  que 
acá  se  sembrare  ó  plantare,  digo  de  trigos  y  cebadas,  é  viñas,  de  lo 
cual  para  este  año  se  ha  fecho  poco,  porque  no  se  pudo  de  antes 
tomar  asiento,  y  luego  que  se  tomó  adolescieron  aquellos  poquitos 
labradores  que  acá  estaban,  los  cuales  aunque  estovierau  sanos  te- 
nían tan  pocas  bestias  y  tan  magras  y  flacas,  que  poco  es  lo  que  pu- 
dieran hacer:  ct)n  todo,  alguna  cosa  han  sembrado,  mas  para  probar 
la  tierra,  que  parece  muy  maravillosa,  para  que  de  allí  se  puede  es- 
perar remedio  alguno  en  nuestras  necesidades.  Somos  bien  cier- 
tos, como  la  obra  lo  muestra,  que  en  esta  tierra,  así  el  trigo  como 
el  vino  nacerá  muy  bien;  pero  hase  de  esperar  el  fruto^  el  cual  si  tal 
será  como  muestra  la  presteza  del  nacer  del  trigo,  y  de  algunos  po- 
quitos de  sarmientos  que  se  pusieron,  es  cierto  que  non  hxá  men- 
gua el  Andalucía  ni  Secilia  aquí,  ni  en  las  cañas  de  azúcar,  según 
unas  poquitas  que  se  pusieron  han  prendido;  porque  es  cierto  que  la 
hermosura  de  las  tierras  de  estas  islas,  así  de  montes  é  sierras  y 
aguas,  como  de  vegas  donde  hay  rios  cabdales,  es  tal  la  vista  que 
niuguna  otra  tierra  que  sol  caliente  puede  ser  mejor  al  parecer  ni 
tan  fermosa. 

ítem:  Diréis  que  á  cabsa  de  haberse  derramado  mucho  vino 
en  este  camino  del  que  la  flota  traia,  y  esto,  según  dicen  los  mas,  á 
culpa  de  la  mala  obra  que  los  toneleros  ficieron  en  Sevilla,  la  mayor 
mengua  que  agora  tenemos  aquí,  ó  esperamos  por  esto  tener,  es  de 
vinos,  y  como  quier  que  tengamos  para  mas  tiempo  así  bizcocho  co- 
mo trigo,  con  todo  es  necesario  que  también  se  envié  alguna  cuanti- 
dad razonable,  porque  el  camino  es  largo  y  cada  dia  no  se  puede 
proveer,  é  asimismo  algunas  canales,  digo  tocinos,  y  otra  cecina  que 
sea  mejor  que  la  que  habemos  traido  este  camino.  De  carneros  vi- 
vos y  aun  antes  corderos  y  cordericas,  mas  fembras  que  machos,  y 
algunos  becerros  y  becerras  pequeños  son  menester,  que  c^a  vez 
vengan  en  cualquier  carabela  que  acá  se  enviare,  y  algunas  asnas  y 
asnos,  y  yeguas  para  trabajo  y  simiente,  que  acá  ninguna  de  estas 
animídias  hay  de  que  hombre  se  pueda  ayudar  ni  valer.  Y  porque 
recelo  que  sus  Altezas  no  se  fallarán  en  Sevilla,  ni  los  oficiales  ó  Mi- 
nistros suyos  sin  expreso  mandamiento  non  proveerían  en  lo  por  que 
agora  con  este  primero  camino  es  necesario  que  venga,  porque  en  la 
consulta  y  en  la  respuesta  se  pasarla  la  sazón  del  partir  los  navios 
que  a^ápor  todo  Mayo  es  necesario  que  sean;  diréis  á  sus  Altezas, 
como  yo  vos  di  cargo  y  mandé,  que  del  oro  (jue  allá  lleváis  empeñán- 
dolo, ó  poniéndolo  en  poder  de  algún  mercader  en  Sevilla,  el  cual 
distraya  y  ponga  los  maravedís  que  serán  menester  para  cargar  dos 
carabelas  de  vino  y  de  trigo,  y  de  las  otras  cosas  que  lleváis  por  me- 
morial, el  cual  mercader  lleve  6  envié  el  dicho  oro  para  sus  Altezas, 
que  le  vean,  resciban  y  hagan  pagar  lo  que  hobiere  distraído  é  pues- 
to para  el  despacho  y  cargazón  de  las  dichas  dos  carabelas,  las  cua- 
les por  consolar  y  esforzar  esta  gente  que  acá  queda,  cumple  que  fa- 
gan mas  de  poder  de  ser  acá  vueltas  por  todo  el  mes  de  Mayo,  por- 
que la  gente  antes  de  entrar  en  el  verano  vea  ó  tengan  algún  refres- 
camiento destas  cosas,  en  especial  para  las  dolencias;  de  las  cuales 
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cosas  acá  ya  tenemos  j^ran  mengua,  como  son  pasas,  azúcar,  alimen- 
dras,  miel  é  arroz,  que  debiera  venir  en  gran  cnantidad  y  vino  muy 
poca,  é  aquello  que  vino  es  ya  consumido  é  gastado,  y  aun  la  mayor 
parte  de  las  medicinas  que  de  allá  trojieron,  por  la  muchedumbre  de 
los  muchos  dolientes;  de  las  cuales  cosas,  como  dicho  es,  vos  lleváis 
memoriales  así  para  sancxs,  como  para  dolientes,  firmados  de  mi  ma- 
no, los  cuales  cumplidamente  si  el  dinero  bastare,  ó  á  lo  merms  lo 
que  mas  necesario  sea  para  agora  despachar,  es  para  que  Jo  puedan 
laego  traer  los  dichos  dos  navios,  y  lo  que  quedare  procurareis  con 
sus  Altezas  que  con  otros  navios  vengan  lo  mas  presto  que  ser  pu- 
diere. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas  que  á  cabsa  que  acá  no  hay  lengua 
por  medio  de  la  cual  á  esta  gente  se  pueda  dar  á  entender  nuestra 
Santa  Fé,  como  sus  Altezas  desean,  y  aun  los  que  acá  estamos,  co- 
mo quier  que  se  trabajará  cuanto  pudieren,  se  envían  de  presente 
con  estos  navios  asi  de  los  caníbales,  hombres  y  mujeres  y  niños  y 
niñas,  los  cuales  sus  Altezjis  pueden  mandar  poner  en  poder  de  per- 
sonas con  quien  puedan  mejor  aprender  la  lengua,  ejercitándolos  en 
cosas  deservicio,  y  poco  á  pocí^  mandando  pcmer  en  ellos  algún  mas 
cuidado  que  en  otros  esclavos  para  que  deprendan  unos  de  otros, 
que  no  se  hablen  ni  se  vean  siiu)  muy  tiiide,  que  mas  presto  de- 
prenderán allá  que  no  acá  y  serán  mejores  int-írpretes,  como  quier 
que  acá  non  se  dejará  de  hacer  lo  que  se  pueda;  es  verdad  que  como 
esta  gente  platican  po<*o  los  de  una  isla  con  los  de  la  otra,  en  las 
lenguas  hay  alguna  diferencia  entre  ellos,  según  como  están  mas 
cerca  6  mas  lejos;  y  porque  en  las  otras  islas  las  de  los  caníbales  son 
mucho  grandes,  y  mucho  bien  pobladas,  parecerá  acá  que  tomar  dellos 
y  dellas  y  enviarlos  allá  á  Castilla  non  seria  sino  bien,  porque  qui- 
tarse bian  una  vez  de  aíjuella  inhumana  costumbre  que  tienen  de 
comer  hombres,  y  allá  en  Castilla  entendiendo  la  lengua  muy  mas 
presto  rescibirian  el  Bautismo,  y  farian  el  provecho  de  sus  ánimas: 
aun  entre  estos  pueblos  que  non  son  de  esas  costumbres,  se  ganaría 
gi-an  crédito  por  nosotros  viendo  que  aquellos  prendiésemos  y  cati- 
vásemos,  de  quien  ellos  suelen  rescibir  daños,  y  tienen  tamaño  mie- 
do que  del  hombre  solo  se  espantan;  certificando  á  sus  Altezas  que 
la  venida  é  vista  de  esta  flota  acá  en  esta  tierra  asi  junta  y  hermosa, 
ha  dado  muy  grande  autoridad  á  esto,  y  muy  grande  seguridad  para 
las  cosas  venideras,  porque  toda  esta  gente  de  esta  grande  isla  y  de 
las  otras,  viendo  el  buen  tratamiento  que  á  los  buenos  se  fará,  y  el 
castigo  que  á  los  malos  se  dará,  verná  á  obediencia  prestamente  para 
poderlos  mandar  como  vasallos  de  sus  Altezas.  Y  como  quier  que 
ellos  agora  donde  quier  que  hombre  se  halle  non  solo  hacen  de  gra- 
do lo  que  hombre  quiere  que  fagan,  mas  ellos  de  su  voluntad  se 
ponen  á  todo  lo  que  entienden  que  nos  puede  placer,  y  también 
pueden  ser  cieitos  sus  Altezas  que  non  menos  allá,  entre  los  cristia- 
nos Principes  haber  dado  gran  reputación  la  venida  desta  aunada 
por  muchos  respetos,  asi  presentes  como  venideros,  los  cuales  sus 
Altezas  podrán  mejor  pensar  y  entender  que  non  sabria  decir. 

ítem:  Diréis  á  sus  Alt-ezas,  que  el  provecho  de  las  almas  de 
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los  dichos  can(baleS)  y  aun  destos  de  acá,  ba  traído  el  pensamieii' 
to  que  cuantos  mas  allá  se  llevasen  seria  mejor;  y  en  ello  podiiau 
sus  Altezas  ser  servidos  desta  manera:  que  visto  cuanto  son  me- 
nester acá  los  ganados  y  bestias  de  trabajo  para  el  sostenimiento  de 
la  gente  que  acá  ba  de  estar,  y  bien  de  todas  estas  islas,  sus  Alte* 
zas  podrán  dar  licencia  é  permiso  á  un  número  de  carabelas  suñ-^ 
ciente  que  vengan  acá  cada  año,  y  trayan  de  los  dichos  ganados  y 
otros  mantenimientos  y  cosas  para  poblar  el  campo  y  aprovechar  la 
tierra,  y  esto  en  precios  razonables  á  sus  costas  de  los  que  las  trugie- 
ren,  las  cuales  cosas  se  les  podrían  pagar  en  esclavos  de  estos  caníba^ 
les, gente  tan  fiera  y  dispuesta,  y  bien  proporcionada  y  de  muy  buen 
entendimiento,  los  cuales  quitados  de  aquella  inhumanidad  creemos 
que  serán  mejores  que  otros  ningunos  esclavos,  la  cual  luego  per-* 
derán  que  sean  fuera  de  su  tierra,  y  de  estos  podrán  haber  muchos 
con  las  fustas  de  remos  que  acá  se  entienden  de  hacer,  fecho  empe- 
ro presupuesto  que  cada  una  de  las  carabelas  que  viniesen  de  sus 
Altezas  pusiesen  una  pei'sona  fiable,  la  cual  defendiese  las  dichas 
carabelas  que  non  descendiesen  á  ninguna  otra  parte  ni  isla  salvo 
aquí,  donde  ha  de  estar  la  carga  y  descarga  de  toda  la  mercaduría;  y 
y  aun  destos  esclavos  que  se  llevaren,  sus  Altezas  podrían  haber  sus 
derechos  allá;  y  desto  traeréis  ó  enviareis  respuesta,  porque  acá  se 
hagan  los  aparejos  que  son  menester  con  mas  confianza,  si  á  sus 
Altezas  pareciere  bien. 

ítem:  También  diréis  á  sus  Altezas  que  mas  provechoso  es,  y 
menos  costa,  fletar  los  navios  como  los  fletan  los  mercaderes  para 
Flandes  por  toneladas  que  non  de  otra  manera;  por  ende  que  yo  vos 
di  cargo  de  fletar  á  este  respecto  las  dos  carabelas  que  habéis  lue- 
go de  enviar:  y  así  se  podrá  hacer  de  todas  las  otras  que  sus  Al- 
tezas enviaren,  si  de  aquella  forma  se  ternán  por  servidos;  pero  non 
entiendo  decir  esto  de  las  que  han  de  venir  con  su  licencia  por  la 
mercaduría  de  los  esclavos. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas  que  á  cabsa  de  excusar  alguna 
mas  costa,  yo  merqué  estas  carabelas  que  lleváis  por  memorial  para 
retenerlas  acá  con  estas  dos  naos,  conviene  á  saber,  la  Gallega  y 
esa  otra  Capitana,  de  la  cual  merqué  por  semejante  del  Maestre 
della  los  tres  ochavos  por  el  precio  que  en  el  dicho  memorial  des- 
tas  copias  lleváis  firmado  de  mi  mano,  los  cuales  navios  non  solo 
daián  autoridad  y  gran  seguridad  á  la  gente  que  ha  de  estar  den- 
tío  y  conversar  con  los  indios  para  coger  el  oro,  mas  aun  para  otra 
cualquier  cosa  de  peligro  que  de  gente  extraña  pudiese  acontescer, 
allende  que  las  carabelas  son  necesarias  para  el  descubrir  de  la 
tierra  firme  y  otras  islas  que  entre  aquí  é  allá  están;  y  suplicareis 
á  sus  Altezas  que  los  maravedís  que  estos  navios  cuestan  manden 
pagar  en  los  tiempos  que  se  les  ha  prometido,  poi*que  sin  dubda 
ellos  ganarán  bien  su  costa,  según  yo  creo  y  espero  en  la  miseri- 
cordia de  Dios. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas  y  suplicareis  de  mi  parte  cuanto 
mas  humildemente  pueda,  que  les  plega  mucho  mirar  en  lo  que  por 
las  cartas  y  otras  escrípturas  verán  mas  largamente  tocante  á  la 
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paz  é  sosiego  é  concordia  de  los  que  acá  están,  y  que  pai*a  las  co- 
sas de)  servicio  de  siis  Altezas  escojan  tales  personas  que  non  se 
tenga  recelo  dellas,  y  que  miren  mas  á  lo  por  que  se  euvian  que 
DOD  á  sus  propios  intereses;  y  en  esto,  pues  que  todas  las  cosas 
vistes  é  supistes,  hablareis  é  diréis  á  sus  Alteza.^  la  verdad  de  to- 
das las  cosas  como  las  comprendistes,  y  que  la  provisión  de  sus  Al- 
tezas que  sobre  ello  mandaren  facer  venga  eon  los  primeros  navios 
si  x)osible  fuere,  á  fin  que  acá  non  se  bagan  escándalos  en  cosa 
que  tanto  va  en  el  servicio  de  sus  Altezas. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas  el  absiento  de  esta  ciudad,  é  la  fer- 
inosura  de  la  provincia  alrededor  como  lo  vistes  y  compreudistes,  y 
como  yo  vos  hice  Alcayde  della  poi-  los  poderes  que  de  sus  Altezas 
tengo  para  ello,  á  las  cuales  humildemente  suplico  que  en  alguna 
parte  de  satisSsiccion  de  vuestros  servicios  tengan  por  bien  la  dicha 
provisión,  como  de  sus  Altezas  yo  espero 

ítem:  Porque  Moseu  Pedro  Margante,  criado  de  sus  Altezas, 
ba  bien  servido,  y  espero  que  así  lo  hará  adelante  en  las  cosas  que 
le  fueren  encomendadas,  he  habido  placer  de  su  quedada  aquí,  y 
también  de  Gaspar  y  de  Beltran,  por  ser  conocidos  criados  de  sus 
Altezas  para  los  poner  en  cosas  de  confianza:  suplicareis  á  sus  Al- 
tezas que  en  especial  al  dicho  Mosen  Pedro,  que  es  casado  y  tie- 
ne hijos,  le  provean  de  alguna  encomienda  en  la  Orden  de  Santia- 
go, de  la  cual  él  tiene  el  hábito,  porque  su  mujer  é  hijos  tengan  en 
que  vivir.  Asimismo  haréis  relación  de  Juan  Aguado,  criado  de 
sus  Altezas,  cuan  bien  é  diligentemente  ha  servido  en  todo  lo  que 
le  ha  seido  mandado;  que  suplico  á  sus  Altezas  á  él  é  á  los  sobredi- 
chos  los  hayan  por  encomendados  é  por  presentes. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas  el  trabajo  que  el  Doctor  Chanca 
tiene  con  el  afruenta  de  tantos  dolientes,  y  aun  la  estrechura  de 
los  mantenimientos,  é  aun  cim  todo  ello  se  dispone  con  gran  dili- 
gencia y  candad  en  todo  lo  que  cumple  á  su  oficio,  y  porque  sus 
Altezas  remitieron  á  mí  el  salario  que  acá  se  le  habia  de  dar,  por- 
que estando  acá  es  cierto  quel  non  toma  ni  puede  haber  nada  de 
ninguno,  ni  ganar  de  su  oficio  como  en  Castilla  ganaba,  ó  podría 
ganar  estando  á  su  reposo  é  viviendo  de  otra  manera  que  acá  no 
vive;  y  así  que  como  quiera  que  él  jura  que  es  mas  lo  que  allá  ga- 
naba allende  el  salario  que  sus  Altezas  le  dan,  y  non  me  quise  ex- 
tender mas  de  cincuenta  mil  maravedís  por  el  trabajo  que  acá  pasa 
cada  un  año  mientas  acá  estoviere;  los  cuales  suplico  á  sus  Alte- 
zas le  manden  librai*  con  el  sueldo  de  acá  y  eso  mismo,  porque  él 
dice  y  afirma  que  todos  los  ñsicos  de  vuestras  Altezas,  que  andan  en 
reales  ó  semejantes  cosas  que  estas,  suelen  haber  de  derecho  un 
día  de  sueldo  en  todo  el  año  de  toda  la  gente:  con  todo  he  seido  in- 
formado, y  dícenme,  que  como  quier  que  esto  sea,  la  costumbre  es 
darles  cierta  suma  tasada  á  voluntad  y  mandamiento  de  sus  Alte- 
zas en  compensa  de  aquel  dia  de  sueldo.  Suplicareis  á  sus  Alte- 
zas que  en  ello  manden  proveer,  así  en  lo  del  salario  como  de  esta 
costumbre,  por  forma  que  el  dicho  Doctor  tenga  razón  de  ser  con- 
tento. 
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ítem:  Diréis  á  sus  Altezas  de  Coronel  cnanto  es  honibie  para 
servir  á  sus  Altezas  en  muchas  cosas,  y  cuanto  ha  servido  hasta 
aquí  en  todo  lo  mas  necesario,  y  la  mengua  que  del  sentiuíos  agora 
que  está  doliente,  jt  que  sirviendo  de  tal  manera  es  razón  qué!  sien- 
ta el  fruto  de  su  servicio,  non  solo  en  las  mercedes  para  después 
mas  en  lo  de  su  salario  en  lo  presente,  en  manera  quél  é  los  que 
acá  están  sientan  que  les  aprovecha  el  servicio,  porque  según  el 
ejercicio  que  acá  se  ha  de  tener  en  coger  este  oro,  no  son  de  tener 
en  poco  las  personas  en  quien  tanta  diligencia  hay:  y  porque  por 
su  habilidad  se  proveyó  acá  por  mí  del  otício  de  Alguacil  mayor 
destas  Indias,  y  en  la  provisión  va  el  salario  en  blanco,  que  suplico  á 
sus  Altezas  gelo  manden  henchir  como  mas  sea  su  servicio,  mirando 
sus  servicios,  confirmáudole  la  provisión  que  acá  se  le  dio,  é  prove- 
yéndole de  él  de  juro. 

Asimismo  diréis  á  sus  Altezas  como  aquí  vino  el  bachiller  Gil 
García  por  Alcalde  mayor  é  non  se  le  ha  consignado  ni  nombrado 
salario,  y  es  persona  de  bien  y  de  buenas  letras,  é  diligente,  é  es 
acá  bien  necesario;  que  suplico  á  sus  Altezas  le  manden  nombrar 
é  consignar  su  salario,  por  manera  que  él  se  pueda  sostener,  é  le 
sea  libiado  con  el  dinero  del  sueldo  de  acá. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas  como  quier  que  ya  se  lo  escribo 
por  las  cartas,  que  para  este  año  non  entiendo  que  sea  posible  ir  á 
descobrir  hasta  que  esto  destos  rios  que  se  hallaron  de  oro  sea  pues- 
to en  el  asiento  debido  a  seivicio  de  sus  Altezas,  que  después  mucho 
mejor  se  podrá  facer,  porcpie  no  es  cosa  que  nadie  la  podiese  facer  sin 
mi  presencia  á  mi  grado,  ni  á  servicio  de  sus  Altezas,  por  muy  bien 
que  lo  ficiese,  como  es  en  dubda  según  lo  que  hombre  vee  por  su 
presencia. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas  como  los  escuderos  de  caballo'que 
vinieron  de  Granada,  en  el  alarde  que  ficierou  en  Sevilla  mostraron 
buenos  caballos,  é  después  al  embarcar,  yo  no  lo  vi  porque  estaba 
un  poco  doliente,  y  metiéronlos  tales  quel  mejor  dellos  non  parece 
que  vale  dos  mil  maravedís,  porque  vendieron  los  otros  y  compra- 
ron estos,  y  esto  fué  de  la  suerte  que  se  hizo  lo  de  mucha  gente 
que  allá  en  los  alardes  de  Sevilla  yo  vi  muy  buena:  paresce  que 
Juan  de  Soria,  de8i)ues  de  dado  el  dinero  del  sueldo,  por  algún 
interese  suyo  puso  otros  en  lugar  de  aquellos  que  yo  acá  pensaba 
fallar,  y  fallo  gente  que  yo  nunca  habia  visto:  en  esto  ha  habido 
gran  mahiad,  de  tal  manera  que  yo  no  sé  si  me  queje  del  solo:  por 
esto,  visto  que  á  estos  escuderos  se  ha  fecho  la  costa  hasta  aquí, 
allende  de  sus  sueldos  y  también  á  sus  caballos,  y  se  hace  de  pre- 
sente y  son  personas  (jue  cua?ido  ellos  están  dolientes,  ó  non  se 
les  antoja,  non  quieren  que  sus  caballos  sirvan  sin  ellos  mismos;  sus 
Altezas  no  quieren  que  se  les  compren  estos  caballos  sino  que  sir- 
van á  sus  Altezas,  y  esto  mismo  no  les  paresce  que  deban  servir  ni 
cosa  ninguna  sino  á  caballo;  lo  cual  agora  de  presente  non  fhce  mil* 
cho  al  caso,  é  por  esto  paresce  que  seria  mejor  comprarles  los  ca- 
ballos, pues  que  tan  poco  valen,  y  non  estar  cada  dia  con  ellos  eri 
estas  pendencias;  por  ende  que  sus  Altezas  determinen  esto  como 
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fuelle  su  servicio. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas  ccujo  aquí  ban  venido  mas  de 
doscientas  pei-sonas  sin  sueldo,  y  hay  algunos  dellos  que  sirven 
bien,  y  aun  los  otros  por  semejante  se  mandan  que  lo  bagan  asL 
y  porque  pai-a  estos  primeros  tres  años  será  gran  bien  que  aquí 
estén  mil  hombres  para  asentar  y  poner  en  muy  gran  seguridad 
esta  isla  y  lios  de  oro,  y  aunque  hobiese  ciento  de  caballo  non 
Be  i)erdería  nada,  antes  paresce  necesario,  aunque  en  estos  de  ca* 
bailo  fasta  que  oro  se  envié  sus  Altezas  podrán  sobreceer:  con  todo 
á  estas  doscientas  personas,  que  vienen  sin  sueldo,  sus  Altezas  de^ 
ben  enviar  á  decir  si  se  les  pagará  sueldo  como  á  los  otros  sir- 
viendo bien,  porque  cierto  son  necesarios  como  dicho  tengo  para 
este  comienzo. 

ítem:  Porque  en  algo  la  costa  de  esta  gente  se  puede  aliviar 
con  industria  y  formas  que  otros  Príncipes  suelen  tener  en  otras^ 
lo  gastado  mejor  que  acá  se  podria  excusar,  paresce  que  seria  bien 
mandar  traer  en  los  navios  que  vinieren  allende  de  las  otras  cosas 
que  son  para  los  mantenimientos  comunes,  y  de  la  botica,  zapa- 
tos y  cueros  para  los  mandar  facer;  camisas  comunes  y  de  otras, 
jubones,  lienzo,  sayos,  calzas,  paños  para  vestir  en  razonables 
precios;  y  otras  cosas,  como  son  conservas,  que  son  fuera  de  ra- 
ción, y  para  conservación  de  la  salud,  las  cuales  cosas  todas  la  gen- 
te de  acá  rescibiria  de  grado  en  descuento  de  su  sueldo,  y  si  allá 
esto  se  mercase  por  Ministros  leales  y  que  mirasen  el  servicio  de 
sus  Altezas,  se  ahorraría  algo:  por  ende  sabréis  la  voluntad  de  súb 
Altezas  cerca  desto,  y  si  les  paresciere  ser  su  servicio  luego  se 
debe  poner  en  obra. 

ítem:  También  diréis  á  sus  Altezas,  que  por  cnanto  ayer  en 
el  alarde  que  se  tomó  se  falló  la  gente  muy  desarmada,  lo  cual  pien- 
so que  en  parte  contesció  por  aquel  trocar  que  allá  se  fizo  en  Sevi- 
lla 6  en  el  puerto  cuando  se  dejaron  los  que  se  mostraron  arma- 
dos, y  tomaron  otros  que  daban  algo  á  quien  los  trocaba,  pares- 
ce  que  seria  bien  que  se  mandasen  traer  doscientas  corazas,  y 
cien  espingardas  y  cien  ballestas,  y  mucho  almacén,  que  es  la  co- 
sa que  mas  menester  habernos,  y  de  todas  estas  armas  se  podrán 
dar  á  los  desarmados. 

ítem:  Por  cuanto  algunos  oficiales  que  acá  vinieron  como  Son 
albañiles  y  de  otros  oficios,  que  son  casados  y  tienen  sus  muje- 
res allá,  y  querrían  que  allá  lo  que  se  les  debe  de  su  sueldo  se 
diese  á  sus  mujeres  ó  á  las  personas  á  quien  ellos  enviaren  sus  re- 
cabdos,  para  que  les  compren  las  cosas  que  acá  han  menester;  que 
á  sus  Altezas  suplico  les  mande  librar,  porque  su  servicio  es 
que  estén  proveídos  acá. 

ítem:  porque  allende  las  otras  cosas  que  allá  se  envían  á  pedir 
por  los  memoriales  que  lleváis  de  mi  mano  firmados,  así  para 
mantenimiento  de  los  sanos  como  para  los  dolientes,  sería  muy 
bien  que  se  bebiesen  de  la  isla  de  la  Madera  cincuenta  pipas  de 
miel  de  azúcar,  porque  es  el  mejor  mantenimiento  del  mundo 
y  mas  sano,  y  non  suele  costar  cada  pipa  sino  á  dos  ducados  sin 
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el  casco,  y  si  sus  Altezas  mandan  que  á  la  vuelta  pase  por  allí 
alguna  carabela  las  podrá  mercar,  y  también  diez  cajas  de  azúcar 
que  es  mucho  menester,  que  esta  es  la  mejor  sazón  del  año, 
digo  entre  aquí  é  el  mes  de  Abril  para  fallarlo,  é  haber  dello  bue- 
na razón,  y  podríase  dar  orden  mandándolo  &us  Altezas,  é  que 
non  supiesen  allá  para  donde  lo  quieren. 

ítem:  Diréis  á  sus  Altezas,  por  cuanto  aunqae  los  rios  tengan 
en  la  cuantidad  que  se  dice  por  los  que  lo  han  visto,  pero  que 
lo  cierto  dello  es  quel  oro  non  se  engendra  en  los  rios  mas  en  la 
tierra,  quel  agua  topando  con  las  minas,  lo  trae  envuelto  en  las  are- 
nas, y  porque  en  estos  tantos  rios  se  han  descubierto,  como  quiera 
que  hay  algunos  grandecitos  hay  otros  tan  pequeños  que  son  mas 
fuentes  que  no  rios,  que  non  llevan  de  dos  dedos  de  agua,  y  se 
ialla  luego  el  cabo  donde  nasce;  para  lo  cual  non  solo  serán  pro- 
vechosos los  lavadores  para  cogerlo  en  el  arena,  mas  los  otros 
para  cavarlo  en  la  tiena,  que  será  lo  mas  especial  é  de  mayor 
cuantidad;  é  por  esto  será  bien  que  sus  Altezas  envíen  lavadores, 
é  de  los  que  andan  en  las  mináis  allá  en  Almadén,  porque  en  la  una 
manera  y  en  la  otra  se  faga  el  ejercicio,  como  quier  que  acá  non 
esperaremos  á  ellos,  que  con  los  lavadores  que  aquí  tenemos,  espe- 
ramos con  la  ayuda  de  Dios,  si  una  vez  la  gente  está  sana,  alle- 
gar un  buen  golpe  de  oro  para  las  primeras  carabelas  que  fueren. 

ítem:  Suplicareis  á  sus  Altezas  de  mi  parte  muy  humilde- 
mente, que  quieran  tener  por  muy  encomendado  á  Villacorta,  el 
cual,  como  sus  Altezas  saben,  ha  mucho  servido  en  esta  negocia- 
ción, y  con  muy  buena  voluntad,  y  según  le  conozco  persona  di- 
ligente y  afecionada  á  su  servicio;  rescebiré  merced  que  se  le  dé 
algún  cargo  de  confianza,  para  lo  cual  él  sea  suficiente,  y  pueda 
mostrar  su  deseo  de  servir  y  diligencia,  y  esto  procurareis  por  for- 
ma que  el  Villacorta  conozca  por  la  obra  que  lo  que  ha  trabajado 
por  mí  en  lo  que  yo  le  hobe  menester  le  aprovecha  en  esto. 

ítem:  Que  los  dichos  Mosen  Pedro  y  Gaspar  y  Beltrau,  y  otros 
que  han  quedado  acá,  trajieron  capitanías  de  carabelas  que  son 
agora  vueltas,  y  non  gozan  de  sueldo;  pero  porque  son  tales  perso- 
nas, que  se  han  de  poner  en  cosas  principales  y  de  confianza;  non 
se  le  ha  determinado  el  sueldo  que  sea  diferenciado  de  los  otros: 
suplicareis  de  mi  parte  á  sus  Altezas  determinen  lo  que  se  les  ha 
de  dar  en  cada  un  año,  ó  por  meses,  como  mas  fueren  servidos.^ 
Fecho  en  la  ciudad  Isabela  á  treinta  dias  de  Enero  do  mil  cuatro- 
cientos y  noventa  y  cuatro  años." 


ftÉL ACIÓN   DEL   SEGUNDO    VIAJE  DE    COLON  POR    BIj 

DOCTOR  CHANCA. 

Año  de  1494i 

tJarta  que  el  Ur.  Chanca^  físico  de  la  Armada  del  Ah}iirante  Colorí) 
dirige  á  los  8res.  del  Cabildo  de  Sevilla^  en  que  hace  una  minticio- 
sa  relación  del  segundo  viage,  de  la  fundación  de  la  Isabela  y  de- 
más paftiaüaridades  que  observó  en  aquella  eircunstaneia. 

El  Dr.  Ohañca  (Diego  AÍvarez)  físico  de  la  armada,  con  suel- 
do y  nombiaraiento  real  y  una  de  las  personas  distinguidas  de  esté 
segundo  viage  del  Almirante,  escribió,  en  una  carta  dirigida  á  los 
señores  del  Cabildo  de  Sevilla,  todo  lo  que  habia  ocurrido  durante 
la  navegación  y  permanencia  en  la  Isabela,  y  debiendo  este  docu- 
mento obrar  como  comprobante  de  un  testigo  de  vista  imparcial  no 
me  ha  parecido  inoportuno  su  literal  traslación.     Decia  así : 

"Muy  magnífico  Señor:  Porque  las  cosas  que  Jo  particularmente 
escribo  á  otros  en  otras  cartas  no  son  igualmente  comunicables  co- 
mo las  que  en  esta  escritura  van,  acordé  de  escribir  distintamente 
las  nuevas  de  acá  y  las  otras  que  á  raí  conviene  suplicar  á  vues- 
tra Señoríaj  é  las  nuevas  son  las  siguientes:  Que  la  flota  que  los  Be- 
yes Católicos,  nuestros  Señores,  enviaron  de  España  para  las  Indias 
é  gobernación  del  su  Almirante  del  mar  Océano  Cristóbal  Colon  por 
la  divina  permisión,  patte  de  Cáliz  á  veinte  y  cinco  de  Setiembre  dtíl 
año  de  (1)  años,  con  tiempo  ó  viento  convenible  á  nuestto  cami- 
no, é  duró  este  tiempo  dos  dias,  en  los  cuales  pudimos  andar  al  pié  de 
cincuenta,  leguas;  y  luego  nos  cambió  el  tiempo  otros  dos,  en  los  cua- 
les anduvimos  muy  poco  ó  no  nada;  plogó  á  Dios  que  pasados  los 
dias  nos  tomó  buen  tiempo,  en  manera  que  en  otros  dos  llegamos  á 
la  Oran  Canaria  donde  tomamos  puerto,  lo  cual  nos  fué  necesario 
por  reparar  un  navio  que  hacía  mucha  agda,  y  estovimos  ende  todo 
aquel  dia,  é  luego  otro  dia  partimos  é  fizónos  algunas  calmerías,  de 
manera  que  estovimos  en  llegar  al  Gomero  cuatro  ó  cinco  dias,  y 
en  la  Gomera  ftié  necesario  estar  algún  dia  por  facer  provisiones  de 

(1)     Igual  vacío  en  el  original.  Debe  decir  del  año  de  149^4    (Nav.) 
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carne,  leña  é  agua  la  que  mas  pudiesen,  por  la  larga  jornada  que  se 
esperaba  hacer  sin  ver  mas  tierra:  ansí  que  en  la  estada  destos  puer- 
tos y  en  un  dia  después  de  partidos  de  la  Gomera,  que  nos  fizo 
calma,  que  tardamos  en  llegar  fasta  la  isla  del  Fierro,  estovimos 
diez  y  nueve  ó  veinte  dias:  desde  aquí  por  la  bondad  de  Dios  nos 
tornó  buen  tiempo,  el  mejor  que  nunca  flota  llevó  tan  largo  ca- 
mino, tal  que  partidos  del  Fierro  á  trece  de  Octubre  dentro  de  vein- 
te dias  bobimos  vista  de  tierra;  y  viéramosla  á  catorce  ó  quince  si  la 
nao  Capitana  fuera  tan  buena  velera  como  los  otros  navios,  porque 
muchas  veces  los  otros  navios  sacaban  velas  porque  nos  dejaban 
mucho  atrás.  En  todo  este  tiempo  hobimos  mucha  bonanza,  que 
en  él  ni  en  todo  el  camino  no  hobimos  fortuna,  salvo  la  víspera  de 
San  Simón  que  nos  vino  una  que  por  cuatro  horas  nos  puso  en 
harto  estrecho.  El  primero  Domingo  después  de  Todos  Santos, 
que  fué  á  tres  dias  de  Noviembre,  cerca  del  alba,  dijo  un  piloto  de 
la  nao  Capitana:  albricias,  que  tenemos  tierra.  Fué  el  alegría 
tan  grande  en  la  gent«  que  era  maravilla  oir  las  gritas  y  placeres 
que  todos  hacian,  y  con  mucha  razón,  que  la  gente  venian  ya  tan 
fatigados  de  mala  vida  y  de  pasar  agua,  que  con  muchos  deseos  sos- 
piraban  todos  por  tierra.  Coiitaron  aquel  dia  los  pilotos  de  la  ar- 
mada desde  la  isla  de  Fierro  hasta  la  primera  tieiTa  que  vimos  unas 
ochocientas  leguas;  otros  setecientas  é  ochenta,  de  manera  que  la 
diferencia  no  era  mucha,  é  mas  trescientas  que  ponen  de  la  isla  de 
Fien'o  fasta  Oaliz,  que  eran  por  todas  mil  é  ciento;  ansi  que  no 
siento  quien  no  fuese  satisfecho  de  ver  agua.  Vimos  el  Domingo 
de  mañana  sobredicho,  por  proa  de  los  navios  una  isla,  y  luego  á  la 
man  derecha  paresció  otra:  la  primera  era  la  tieria  alta  de  sierras  (1) 
por  aquella  parte  que  vimos,  la  otra  (2)  era  tierra  llana,  también  muy 
llena  de  árboles  muy  espesos,  y  luego  que  fué  mas  de  dia  comenzó 
á  parescer  á  una  parte  é  á  otra  islas;  de  manera  que  aquel  dia  eran 
seis  islas  á  diversas  partes,  y  las  mas  harto  grandes.  Fuimos  en- 
derezados para  ver  aquella  que  primero  habíamos  visto,  é  llegamos 
por  la  costa  andando  mas  de  una  legua  buscando  puerto  para  sor- 
gir,  el  cual  todo  aquel  espacio  nunca  se  pudo  hallar.  Era  en  todo 
aquello  que  parescia  desta  isla  todo  montaña  muy  hermosa  y  muy 
verde,  fast^  el  agua  que  era  alegría  en  mirarla,  porque  en  aquel 
tiempo  no  hay  en  nuestra  tierra  apenas  cosa  verde.  Después  que 
allí  no  hallamos  puerto  acordó  el  Almirante  que  nos  volviésemos  á 
la  otra  isla  que  parescia  á  la  mano  derecha,  questaba  desta  otra 
cuatro  6  cinco  leguas.  Quedó  por  entonces  un  navio  en  esta  isla 
buscando  puerto  todo  aquel  día  para  cuando  fuese  necesario  venir  á 
ella,  en  la  cual  halló  buen  puerto  é  vido  casas  é  gentes,  é  luego  se 
tornó  aquella  noche  para  donde  estaba  la  flota  que  habia  tomada 
puerto  en  la  otra  isla  (3),  donde  decendió  el  Almirante  é  mucha  gente 

[1]    La  Dominica,  que  llamó  así  por  haberla  descubierto  en  dia  Domin- 
go.     (Nav.) 

[2]    La  MarigaUínte,  que  llamó  así  porque  la  nao  en  que  iba  Colon  tenia 
este  nombre.    (Nav.) 

[3]    En  la  MarigaUínte,    (Nav.) 
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COQ  él  con  la  bandera  Beal  en  las  manos,  adonde  tomó  posesión  por 
sus  Altezas  en  forma  de  derecho.    En  esta  isla  habia  tanta  espesa- 
ra de  arboledas  que  era  maravilla,  é  tanta  diferencia  de  árboles  no 
conocidos  á  nadie  que  era  para  espantar  dellos  con  fruto,  dellos  con 
flor,  ansi  que  todo  era  verde.    Allí  hallamos  un  árbol,  cuya  hoja 
tenia  el  mas  fino  olor  de  clavos  que  nunca  vi,  y  era  como  laurel,  sal- 
To  que  no  era  ansi  grande;  yo  ansi  pienso  que  era  laurel  su  especia. 
Allí  había  frutas  salvagiuas  de  diferentes  maneras,  de  las  cuales  al- 
gunos no  muy  sabios  probaban,  y  del  gusto  solamente  tocándoles  con 
las  lenguas  se  les  hinchaban  las  caras,  y  les  venían  tan  grande  ardor 
y  dolor  que  parescian  que  rabiaban  (1),  los  cuales  se  remediaban  con 
cosas  falas.    En  esta  isla  no  hallamos  gente  nin  señal  della,  cr  ei- 
mos  que  era  despoblada,  en  la  cual  estovimos  bien  dos  horas,  por- 
que cuando  allí  llegamos  era  sobre  tarde,  é  luego  otro  dia  de  maña- 
na partimos  para  otra  isla  (2)  que  páresela  en  bajo  de  esta  que  era 
muy  grande,  lasta  la  cual  desta  que  habria  siete  ú  ocho  leguas,  lle- 
gamos á  ella  hacia  la  parte  de  una  gran  montaña  que  páresela  que 
quería  llegar  al  cielo,  en  medio  de  la  cual  montaña  estaba   un  pico 
mas  alto  que  toda  la  otra  montaña,  del  cual  se  vertían  á  diversas 
partes  muchas  aguas,  en  especial  hacia  la  parte  donde  íbamos:  de 
tres  leguas  páreselo  un  golpe  de  agua  tan  gordo  como  un  buey,  que 
se  despeñaba  de  tan  alto  como  si  cayera  del  cielo:  páresela  de  tan 
lejos,  que  hobo  en  los  navios  muchas  apuestas,  que  unos  decían  que 
eran  peñas  blancas  y  otros  que  era  agua.    Desque  llegamos  mas  á 
cerca  vídose  lo  cierto,  y  era  la  mas  hermosa  cosa  del  mundo  de  ver 
de  cuan  alto  se  despeñaba  é  de  tan  poco  logar  nacía  tan  gran  golpe 
de  agua.    Luego  que  llegamos  cerca  mandó  el  Almirante  á  una  ca- 
rabela ligera  que  fuese  costeando  á  buscar  puerto,  la  cual  se  adelan- 
tó y  llegando  á  la  tierra  vido  unas  casas,  é  con  la  barca  saltó  el  Ca- 
pitán en  tierra  é  llegó  á  las  casas,  en  las  cuales  halló  su  gente, 
y  luego  que  los  vieron  fueron  huyendo,  é  entró  en  ellas,  donde  halló 
las  cosas  que  ellos  tienen,  que  no  habían  llevado  nada,  donde  tomó 
dos  papagayos  muy  grandes  y  muy  diferenciados  de  cuantos   se 
hablan  visto.     Halló   mucho  algodón  hilado  é  por  hilar,  é  cosas  de 
sus  mantenimientos,  é  de  todo  tn\jo  un  poco,  en  especial  trajo  cua- 
tro ó  cinco  huesos  de  brazos  é  piernas  de  hombres.    Luego  que 
aquello  vimos  sospechamos  que  aquellas  islas  eran  las  de  Caribe, 
que  son  habitadas  de  gente  que  comen  carne  humana,  porque  el 
Almirante   por  las  señas  que  le  habían  dado  del  sitio  destas  islas,  el 
otro  camino,  los  indios  de  las  islas  que  antes  habían  descubierto, 
habia  enderezado  el   camino  por  descubrirlas  porque  estaban  mas 
cerca  de  España,  y  también  iK)rque  por  allí  se  hacia  el  camino  dere- 
cho para  venir  á  la  Isla  Española,  donde  antes  habia  dejado  la  gente 
á  los  cuales,  por  la  bondad  de  Dios  y  por  el  buen  saber  del  Almiran- 
te, venimos  tan  derechos  como  si  por  camino  sabido  é  seguido  vi- 


[1]    De  esto  se  infiere  que  seria  la  fruta  del  manzanillo  que  produce  efectos 
semejantes.    (Nav.) 

12]    La  Chíodalupe.    íNav.) 
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Diéramos.  Esta  Isla  es  muy  grande,  y  por  el  lado  nos  paresció  que 
habia  de  luengo  de  costa  veinte  é  cinco  leguas:  fuimos  costeando 
por  ella  buscando  puerto  mas  de  dos  leguas;  por  la  parte  donde  íba- 
mos eran  montanas  muy  altas,  á  la  parte  que  dejamos  parescian 
grandes  llanos,  á  la  orilla  de  la  mar  habia  algunos  poblados  peque- 
ños, 6  luego  que  veían  las  velas  huían  todos.  Andadas  dos  leguas 
hallamos  puerto  y  bien  tarde.  Esa  noche  acordó  el  Almirante  que 
á  la  madrugada  saliesen  algunos  para  tomar  lengua  é  saber  qué  gen-, 
te  era,  no  embargante  la  sospecha  é  los  que  ya  habían  visto  ir  hu-. 
yendo,  que  era  gente  desnuda  como  la  otra  que  ya  el  Almirante  ha- 
bía visto  el  otro  viage.  Salieron  esa  madrugada  ciertos  Oapitanes; 
los  unos  vinieron  á  hora  de  comer  ó  trageron  un  mozojde  fasta  cator- 
ce aiios,  á  lo  que  después  se  sopo,  é  él  dijo  que  era  de  los  que  esta 
gente  tenian  cativos.  Los  otros  se  dividieron,  los  unos  tomaron 
un  mochaoho  pequeño,  al  cual  llevaba  un  hombre  por  la  mano,  á 
por  huir  lo  desamparó.  Este  enviaron  luego  con  algunos  dellos, 
otros  quedaron,  ó  destos  unos  tomaron  ciertas  mujeres  naturales  de 
la  isla,  é  otras  que  vinieron  de  grado,  que  eran  de  las  cativas.  Des- 
ta  compañía  se  apartó  un  Capitán  no  sabiendo  que  se  habia  habida 
lengua  con  seis  hombres,  el  cual  se  perdió  con  los  que  con  él  iban, 
que  jamás  sopieron  tornar,  fasta  que  á  cabo  de  cuatro  dias  toparon 
con  la  costa  de  la  mar,  é  siguiendo  por  ella  tornaron  á  topar  con  la 
flota  (1).  Ya  los  teníamos  por  perdidos  é  comidos  de  aquellas  gentes 
que  se  dicen  los  Caribes,  porque  no  bastaba  razón  para  creer  que 
eran  perdidos  de  otra  manera,  porqu(».  iban  entre  ellos  pilotos,  mari- 
neros que  por  la  estrella  saben  ir  é  venir  hasta  España,  creíamos  que 
en  tan  pequeño  espacio  no  f>e  podían  perder.  Este  dia  primero  quea- 
llí  decendimos  andaban  por  la  playa  junto  con  el  agua  muchos  hom-. 
bres  é  mujeres  mirando  la  flota,  é  maravillándose  de  cosa  tan  nueva, 
é  llegándose  alguna  barca  á  tierra  á  hablar  con  ellos,  diciéndolos 
tayno  tay)iOj  que  quiere  decir  hieno,  esperaban  en  tanto  que  no  sa- 
llan del  agua,  junto  con  él  moran,  de  maneía  que  cuando  ellos  que- 
rían se  podían  salvar:  en  conclusión,  que  de  los  hombres  ninguno  so 
pudo  tomar  por  fuerza  ni  por  grado,  salvo  dos  que  se  aseguraron  é 
después  los  tiajeron  por  fuerza  allí.  Se  tomaron  mas  de  veinte  mu- 
jeres de  las  cativas,  y  de  su  grado  se  venían  otras  naturales  de  la 
isla,  que  fueron  salteadas  é  tomadas  por  fuerza.  Ciertos  mochachos 
captivos  se  vinieron  á  nosotros  huyendo  de  los  naturales  de  la  isla 
que  los  tenian  captivos.  En  este  puerto  estovimos  ocho  dias  A  cau- 
sa de  la  pérdida  del  sobredicho  Capitán,  donde  muchas  veces  sali- 
mos á  tierra  andando  por  sus  moradas  é  pueblos,  que  estaban  á  la 


[1  ]  Fué  Diego  Márquez  el  veedor,  que  iba  por  Capitán  de  un  navio,  quien 
con  ocho  hombres  mas  desembarcó  y  se  internó  en  la  isla  sin  licencia  del  Al- 
mirante, el  cual  con  cuadrillas  de  gente  y  trompetas  los  hizo  buscar  en  vano. 
Uno  de  los  que  se  comisionaron  con  este  objeto  fué  Alonso  de  Hojeda  con  40L 
hombres;  y  dijeron  á  la  vuelta  haber  encontrado  muchas  plantas  y  cosas  aro- 
máticas, variedad  de  aves  y  caudalosos  rios.  Los  extraviados  no  pudieron  re- 
gresar úsus  navios  hasta  el  dia  8  de  Noviembre.  (Caitas,  en  su  Hist.  ms.  cap^ 
p4.)     (Nav.) 
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costa,  donde  hallamos  infinitos  huesos  de  hombres,  ó  los  cascos  de 
las  cabezas  colgados  por  las  casas  á  manera  de  vasijas  para  tener  co- 
sas. Aquí  no  parescieron  muchos  hombres;  la  causa  era,  según  nos 
dijeron  las  mujeres,  que  eran  idas  diez  canoas  con  gentes  á  saltear 
á  otras  islas.  Esta  gente  nos  paresció  mas  pulítica  que  la  que  ha- 
bita en  estas  otras  islas  que  habemos  visto,  aunque  todos  tienen  las 
moradas  de  paja;  pero  estos  las  tienen  de  mucho  mejor  hechura,  é 
ma«  provcidas  de  mantenimientos,  é  paresce  en  ellas  mas  industria 
ausi  veril  como  femenil.  Tenían  mucho  algodón  hilado  y  por  hilar, 
y  muchas  mantas  de  algodón  tan  bien  tejidas  que  no  deten  nada  á 
las  de  nuestra  patria.  Preguntamos  á  las  mugeres,  que  eran  cativas 
en  esta  isla,  que  qué  gente  era  esta:  lespondicron  que  eran  Caribes. 
Después  que  entendieron  que  nosotros  aboirecíamos  tal  gente  por 
su  mal  uso  de  comer  carne  de  hombies,  holgjiban  mucho,  y  si  de 
nuevo  traían  alguna  mujer  ó  hombre  de  los  Caribes,  secretamente 
decían  que  eran  Caribes,  que  allí  donde  estaban  todos  en  nuestro  po- 
der mostraban  temor  dellos  eomo  gente  soiuzgada,  y  de  allí  conoci- 
mos cuáles  eran  Caribes  de  las  mujeres  é  cuales  uó,  jwrque  las  Cari- 
bes ti^aian  en  las  piernas  en  cada  una  dos  argollas  tejidas  de  algodón, 
la  una  junto  con  la  rodilla,  la  otra  junto  con  los  tobillos;  de  manera 
que  les  hacen  las  pautorrillas  grandes,  é  de  los  sobredichos  logares 
muy  ceñidas,  que  esto  me  parece  que  tienen  ellos  i)or  cosa  gentil, 
ansí  que  por  esta  diferencia  conoceuDos  los  unos  de  los  otros.  La 
(»stumbre  desta  gente  de  Caribes  es  bestial:  son  tres  islas,  esta  se 
llama  Turuqueira^  la  otra  que  primero  vimos  se  llama  Ceyre,  la  ter- 
cera se  llama  Ayay]  estos  todos  son  conformidad  como  si  fuesen  de 
un  linage,  los  cuales  no  se  hacen  mal:  unos  é  otros  hacen  guerra  á 
todas  las  otras  islas  comarcanas,  los  cuales  van  por  mar  ciento  é  cin- 
cuenta leguas  á  saltar  con  muchas  canoas  que  tienen,  que  son  unas 
fustas  pequeñas  de  un  solo  madero.  Sus  armas  son  flechas  en  lu- 
gar de  hierros:  porque  no  poseen  ningún  hierro,  ponen  unas  pun- 
tas fechas  de  huesos  de  tortugas  los  unos,  otros  de  otra  isla  ponen 
unas  espinas  de  un  pez  fechas  dentadas,  que  ansi  lo  son  natural- 
mente, á  manera  de  sierras  bien  recias,  que  para  gente  desarma- 
da, como  son  todos,  es  cosa  que  les  puede  matar  é  hacer .  harto  da- 
ño; pero  para  gente  de  nuestra  nación  no  son  armas  para  mucho 
temer.  Est^  gente  saltea  en  las  otras  islas,  (jue  traen  las  mujeres 
que  pueden  haber,  en  especial  mozas  y  hermosas,  las  cuales  tienen 
para  su  servicio,  é  para  tener  por  mancebas,  é  traen  tantas  que 
en  cincuenta  casas  ellos  no  parescieron,  y  de  las  cativas  se  vínieion 
mas  de  veinte  mozas.  Dicen  también  estas  mujeres  que  estos  usan 
de  una  crueldad  que  paresce  cosa  increíble;  que  los  hijos  que  en 
ellas  han  se  los  comen,  que  solamente  crian  los  que  han  en  sus 
mujeres  naturales..  Los  hombres  que  pueden  haber,  los  que  son 
vivos  llévanselos  á  sus  casas  para  hacer  carnicería  dellos,  y  los 
que  han  muertos  luego  se  los  comen.  Dicen  que  la  carne  del  hom- 
bre es  tan  buena  que  no  hay  tal  cosa  en  el  mundo;  y  bien  paresce 
porque  los  huesos  que  en  estas  casas  hallamos  todo  lo  que  se  pue- 
de roer  todo  lo  tenían  roído,  que  no  había  en  ellos  sino  lo  que   por 
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BU  mucha  dui*eza  no  se  podia  comer.  Allí  se  halló  en  una  casa 
cociendo  en  una  olla  un  pescuezo  de  un  hombre.  Los  mochachos 
que  cativan  córtanlos  el  miembro,  6  sírvense  dellos  fasta  que 
son  hombres,  y  después  cuando  quieren  facer  fiesta  mátanlos  é 
Gómenselos,  porque  dicen  que  la  carne  de  los  mochachos  é  de  las 
mojeres  no  es  buena  para  comer.  Destos  mochachos  se  vinieron 
para  nosotros  huyendo  tres,  todos  tres  cortados  sus  miembros. 
E  á  cabo  de  cuatro  dias  vino  el  Capitán  que  se  habia  perdido,  de  cu- 
ya venida  estábamos  ya  bien  desesperados,  porque  ya  los  habian 
ido  á  buscar  otras  cuadrillas  por  dos  veces,  é  aquel  dia  vino  la  una 
cuadrilla  sin  saber  dellos  ciertamente.  Holgamos  con  su  venida 
como  si  nuevamente  se  hobieran  hallado:  trajo  este  Capitán  con 
los  que  fueron  con  él  diez  cabezas  entre  mochachos  y  mujeres.  Es- 
tos ni  los  otros  que  los  fueron  á  buscar,  nunca  hallaron  hombres 
porque  se  habian  huido,  ó  por  ventura  que  en  aquella  comarca 
habia  pocos  hombres,  porque  según  se  supo  de  las  mujeres  eran 
idas  diez  canoas  con  gentes  á  saltear  á  otras  islas.  Vino  él  é  los 
que  fueron  con  él  tan  destrozados  del  monte,  que  era  lástima  de 
los  ven  decían,  preguntándoles  cómo  se  habian  perdido,  dyeron 
que  era  la  espesura  de  los  árboles  tanta  que  el  cielo  no  podian  ver 
é  que  algunos  dellos,  que  eran  marineros,  habian  subido  por  los  ár- 
boles para  mirar  el  estrella,  é  que  nunca  la  podieron  ver,  é  que 
si  no  toparan  con  el  mar  fuera  imposible  tornar  á  la  flota.  Partimos 
desta  isla  ocho  dias  después  que  allí  llegamos  (1).  Luego  otro  dia 
á  mediodía  viraos  otra  isla  (2),  no  muy  grande,  que  estaría  desta 
otras  doce  leguas;  porque  el  primero  dia  que  partimos  lo  mas  del 
dia  nos  íizo  calma,  fuimos  junto  con  la  costa  desta  isla,  é  dijeron 
las  indias  que  llevábamos  que  no  era  habitada,  que  los  Caribes  la 
habian  despoblado,  é  por  esto  no  paramos  en  ella.  Luego  esa  tar- 
de vimos  otra  (3);  á  esa  noche,  cerca  desta  isla,  fallamos  unos  bajos, 
por  cuyo  temor  sorgimos,  que  no  osamos  andar  fasta  que  fuese  de 
dia.  Luego  á  la  mañana  paresció  otra  isla  (4)  harto  grande:  á  nin- 
guna destas  nos  llegamos  por  consolar  los  que  habian  dejado  en  la 
Española,  ó  no  plogó  á  Dios  según  que  abajo  parescerá.  Otro  dia  á 
hora  de  comer  llegamos  á  una  isla  (5)  é  pareciónos  mncho  bien, 
porque  páresela  muy  poblada,  según  las  muchas  labranzas  que  en 
ella  habia.  Fuimos  allá  é  tomamos  puerto  en  la  costa:  luego 
mandó  el  Almirante  ir  á  tierra  una  barca  guarnecida  de  gente  pa- 
ra si  pudiese  tomar  lengua  para  saber  qué  gente  era,  é  también 
porque  habíamos  menester  informarnos  del  camino,  caso  quel  Al- 
mirante, aunque  nunca  habia  fecho  aquel  camino,  iba  muy  bien 
encaminado  según  en  cabo  paresció.  Pero  porque  las  cosas  dubdo- 
sas  se  deben  siempre  buscar  con  la  mayor  certinidad  que  haberse 


[X]  Partieron  el  Domingo  10  de  Noviembre.    (Nav.) 

[2]  La  íala  MonserraU.    (Nav.) 

[3]  £1  Almiraute  la  nombró  Santa  Maria  la  Bedonda,    (Nav.) 

[4]  Santa  Maria  la  Antigua,    (Nav.; 

[5]  La  de  San  Martin,    (Nav,) 
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pueda,  quiso  haber  allí  lengua,  de  la  cual  gente  que  iba  en  la  bar- 
ca ciertas  personas  saltaron  en  tierra,  é  llegaron  en  tieiTa  á  un 
poblado  de  donde  la  gente  ya  se  habia  escondido.  Tomaron  allí 
cinco  ó  seis  mujeres  y  ciertos  mocbacbos,  de  las  cuales  las  mas 
eran  también  de  las  cativas  como  en  la  otra  isla,  porque  también 
estos  eran  de  los  Caribes,  según  ya  sabíamos  por  la  relación  de  las 
mujeres  que  traíamos.  Ya  que  esta  barca  se  quería  tornar  á  los  na- 
vios con  su  presa  que  babia  fecho  por  parte  debajo;  por  la  costa  ve- 
nia una  canoa  en  que  venian  cuatro  hombres  é  dos  mi\jeres  é  un 
mochacho,  é  desque  vieron  la  flota  maravillados  se  embebecieron 
tanto  que  por  una  grande  hora  estovieron  que  no  se  movieron  de  un 
logar  casi  dos  tiros  de  lombarda  de  los  navios.  En  esto  fueron  vistos 
de  los  que  estaban  en  la  barca  é  aun  de  toda  la  flota.  Luego  los  de 
la  barca  fueron  pai*a  ellos  tan  junto  con  la  tierra,  que  con  el  embebe- 
cimiento que  tenian,  maravillándose  é  pensando  qué  cosa  seria,  nun- 
ca los  vieron  basta  que  estovieron  muy  cerca  dellos,  que  no  les  pu- 
dieron mucho  huir  aunque  harto  trabajarou  por  ello;  pero  los  nues- 
tros aguijaron  con  tanta  priesa  que  no  se  les  pudieron  ir.  Los  Oarí- 
bes  desque  vieron  que  el  hoir  no  les  aprovechaba,  con  mucha  osadía, 
pusieron  mano  á  los  arcos,  también  las  mujeres  como  los  hombres; 
é  digo  con  mucha  osadía  porque  ellos  no  eran  mas  de  cuatro  hom- 
bres y  dos  mujeres,  é  los  nuestros  mas  de  veinte  é  cinco,  de  los 
cuales  firieron  dos,  al  uno  dieron  dos  flechadas  en  los  pechos  é  al 
otro  una  por  el  costado,  é  si  no  fuera  porque  llevaban  adargas  é 
tablachutas,  é  porque  los  invistieron  presto  con  la  barca  é  les  tras- 
tomaron  su  canoa,  asaetearan  con  sus  flechas  los  mas  dellos.  E 
después  de  trastornada  su  canoa  quedaron  en  el  agua  nadando,  é 
á  las  veces  haciendo  pié,  que  allí  habia  uuos  bajos,  é  tovieron  harto 
que  hacer  en  tomarlos,  que  todavía  cuanto  podian  tiraban,  é  con 
todo  eso  el  uno  no  lo  pudieron  tomar  siuo  mal  herido  de  una  lanza- 
da que  murió,  el  cual  tiajeron  ansi  herido  fasta  los  navios.  La  di- 
ferencia destos  á  los  otros  indios  en  el  hábito,  es  que  los  de  Caribe 
tienen  el  cabello  muy  largo,  los  otros  son  tresquilados  é  fechas  cien 
mil  diferencias  en  las  cabezas  de  cruces,  é  de  otras  pinturas  en  di- 
versas maneras,  cada  uno  como  se  le  antoja,  lo  cual  se  hacen  con 
cañas  agudas.  Todos  ansi  los  de  Caribe  como  los  otros  es  gente 
sin  barbas,  que  por  maravilla  hallarás  hombre  que  las  tenga.  Es- 
tos Caribes  que  allí  tomaron  venian  tiznados  los  ojos  é  las  cejas,  lo 
cual  me  paresce  que  hacen  por  gala,  é  con  aquello  parescian  mas 
espantables;  el  uno  destos  dice  que  en  una  isla  dellos  llamada 
Cayre,  que  es  la  primera  que  vimos,  á  la  cual  no  llegamos,  hay 
mucho  oro;  que  vayan  allá  con  clavos  é  contezuelas  pura  hacer 
sus  canoas,  é  que  traerán  cuanto  oro  quisieren.  Luego  aquel  dia 
partimos  destaisla,  que  no  estaríamos  allí  mas  de  seis  ó  siete  horas 
fliimos  para  otra  tierra  (1)  que  páreselo  á  ojo  que  estaba  en  el  ca- 
mino que  habíamos  de  facer:  llegamos  noche  cerca  della.  Otro  dia 
de  mañana  fuimos  por  la  costa  della:  era  muy  gran  tierra,  aunque 
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no  era  muy  continua,  que  eran  mas  de  cuarenta  y  tantos  isloues  (1), 
tierra  muy  alta,  é  la  mas  della  pelada,  la  cual  no  era  ninguna  ni  es 
de  las  que  antes  ni  después  habernos  visto.  Páresela  tierra  dispues- 
ta para  haber  en  ella  metales:  á  esta  no  llegamos  para  saltar  en 
tierra,  salvo  una  carabela  latina  llegó  á  un  islon  de  estos,  en  el  cual 
hallaron  ciertas  casas  de  pescadores.  Las  ludias  que  traíamos  di- 
jeron que  no  eran  pobladas,  Andovimos  por  esta  costa  lo  mas  deste 
dia,  basta  otro  dia  en  la  tarde  que  llegamos  á  vista  de  otra  isla  llama- 
da Burenquen  (2),  cuya  costa  corrimos  todo  un  dia:  juzgábase  que 
ternia  por  aquella  banda  treinta  leguas.  Esta  isla  es  muy  hermo- 
sa y  muy  fértil  á  parecer:  á  esta  vienen  los  de  Caribe  á  conquistar, 
de  la  cual  llevau  mucha  gente;  estos  no  tienen  fustas  ningunas  uiu 
saben  andar  por  mar;  pero,  según  dicen  estos  Caribes  que  toma- 
mos, usan  arcos  como  ellos,  é  si  por  caso  cuando  los  vienen  á  sal- 
tear los  pueden  prender  también  se  los  comen  como  los  de  Caribe 
á  ellos.  Bu  un  puerto  (3)  desta  isla  estovimos  dos  dias,  donde  salt^ 
mucha  gente  en  tierra;  pero  jamás  podimos  haber  lengua,  que  to- 
dos se  fuyeron  como  gente  temorizadas  de  los  Caribes.  Todas  es- 
tas islas  dichas  fueron  descubiertas  deste  camino,  que  fasta  aquí 
ninguna  dellas  habla  visto  el  Almirante  el  otro  viage,  todas  son 
muy  bennosas  é  de  muy  buena  tierra;  pero  esta  paresció  mejor  á 
todos:  aquí  casi  se  acabaron  las  islas  que  fácia  la  parte  de  España 
habla  dejado  de  ver  el  Almirante,  aunque  tenemos  por  cosa  cierta 
que  hay  tierra  mas  de  cuarenta  leguas  antes  de  estas  primeras 
hasta  España,  porque  dos  dias  antes  que  viésemos  tierra  vimos 
unas  aves  que  llaman  rabihorcados,  que  son  aves  de  rapiña  ma- 
rinas é  no  sientan  ni  duermen  sobre  el  agua,  sobre  tarde  rodean- 
do soblr  en  alto,  é  después  tiran  su  via  á  buscar  tierra  para  dormir, 
las  cuales  no  podrían  ir  á  caer  según  era  tarde  de  doce  ó  quince 
leguas  arriba,  y  esto  era  á  la  man  derecha  donde  veníamos  hasta 
la  parte  de  España;  de  donde  todos  juzgaron  allí  quedar  tierra,  lo 
cual  no  se  buscó  porque  se  nos  hacia  rodeo  para  la  via  que  traía- 
mos. Espero  que  á  pocos  viages  se  hallará.  Desta  isla  sobredicha 
(4)  partimos  una  madrugada,  é  aquel  dia,  antes  que  fuese  noche, 
hobimos  vista  de  tierra,  la  cual  tampoco  era  conocida  de  ninguno  de 
los  que  hablan  venido  el  otro  viage;  pero  por  las  nuevas  délas  indias 
que  traíamos  sospechamos  que  era  la  Española,  eu\  la  cual  agora  es- 
tamos. (5)  Entre  esta  isla  é  la  otra  de  Burlquen  páresela  de  lejos  o- 
tra  (6),  aunque  no  era  grande.  Desque  llegamos  á  esta  Española, 
por  el  comienzo  de  ella  era  tierra  baja  y  muy  llana  (7),  del  conocí- 
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miento  de  la  cual  aun  estaban  todos  dubdosos  si  fuese  la  que  es,  por- 
que aquella  parte  nin  el  Almirante  ni  los  otios  que  con  él  vinieron 
babian  visto,  é  aquesta  isla  como  es  graude  es  nombrada  por  provin- 
cias, é  á  esta  parte  que  primero  llegamos  llaman  Hayti,  y  luego  á 
la  otra  provincia  junta  con  esta  llaman  Xamaná,  é  á  la  otra  Boliíoy 
en  la  cual  agora  estamos;  ansi  hay  en  ellas  muchas  provincias  por- 
que es  gran  cosa,  porque  según  afirman  los  que  la  han  visto  por  la 
costa  de  largo,  dicen  que  habrá  doscientas'leguas:  á  mí  me  pares- 
ce  que  á  lo  menos  habrá  ciento  é  cincuenta;  del  ancho  della  hasta 
agora  no  se  sabe.  Allá  es  ido  cuarenta  días  ha  á  rodearla  una  ca- 
rabela, la  cual  no  es  venida  hasta  hoy.  Es  tierra  muy  singular, 
donde  hay  infinitos  rios  grandes  é  sierras  grandes  6  valles  grandes 
rasos,  grandes  montañas:  sospecho  que  nunca  se  secan  las  yerbas 
en  todo  el  año.  Non  creo  que  hay  invierno  ninguno  en  esta  nin  en 
las  otras,  porque  por  Navidad  se  fallan  muchos  nidos  de  aves,  dellas 
con  pájaros,  é  dellas  con  huevos.  En  ella  ni  en  las  otras  nunca  se 
ha  visto  animal  de  cuatro  pies,  salvo  algunos  perros  de  todas  colo- 
res como  en  nuestra  patria,  la  hechura  como  unos  gosques  grandes; 
de  animales  salvages  no  hay.  Otrosí,  hay  un  animal  de  color  de  co- 
nejo é  de  su  pelo,  el  grandor  de  un  conejo  nuevo,  el  rabo  largo,  los 
pies  é  manos  como  de  ratón,  suben  por  los  árboles,  muchos  los  han 
comido,  dicen  qne  es  muy  bueno  de  comer:  hay  culebras  muchas  no 
grandes;  lagartos  aunque  no  muchos,  porque  los  indios  hacen  tanta 
fiesta  dellos  como  haríamos  allá  con  faisanes;  son  del  tamaño  de  los 
de  allá,  salvo  que  en  la  hechura  son  diferentes,  aunque  en  una  isleta 
pequeña  (1),  que  está  junto  con  un  puerto  que  llaman  Monte  Cristo^ 
donde  esto  vimos  muchos  dias,  vieron  muchos  dias  un  lagarto  muy 
grande  que  decian  que  seria  de  gordura  de  un  becerro,  é  atan  com- 
plido  como  una  lanza,  ó  muchas  veces  salieron  por  lo  matar,  é  con 
la  mucha  espesura  se  les  metia  en  la  mar,  de  manera  que  no  se 
pudo  haber  del  derecho.  Hay  en  esta  isla  y  en  las  otras  infinitas 
aves  de  las  de  nuestra  patria,  é  otras  muchas  que  allá  nunca  se  vie- 
ron: de  las  aves  domésticas  nunca  se  ha  visto  acá  ninguna,  salvo  en 
la  Ziiruqiíia  habia  en  las  casas  unas  ánades,  las  mas  dellas  blancas 
como  la  nieve  é  algunas  é  algunas  dellas  negras,  muy  lindas,  con 
crestas  rasas,  mayores  que  las  de  allá,  menores  que  ánsares.  Por 
la  costa  desta  isla  corrimos  al  pié  de  cien  leguas  porque  hasta  don- 
de el  Almirante  habia  dejado  la  gente,  habría  en  este  compás,  que 
será  en  comedio  ó  en  medio  de  la  isla.  Andando  por  la  provincia 
della  llamada  Xamaná  en  derecho  echamos  en  tierra  uno  de  los  in- 
dios quel  otro  viage  habian  llevado  vestido,  é  con  algunas  cosillas 
quel  Almirante  le  habia  mandado  dar.  Aquel  dia  se  nos  murió  un 
marinero  vizcaíno  que  habia  seido  herido  de  los  Caribes,  que  ya  dye 
que  se  tomaron,  por  su  mala  guarda,  é  porque  íbamos  por  costa  de 
tierra,  dióse  lugar  que  saliese  una  barca  á  enterrarlo,  é  fueron  en 
resguarda  de  la  barca  dos  carabelas  cerca  con  tierra.  Salieron  á  la 
barca  en  llegando  en  tierra  muchos  indios,  de  los  cuales  algunos 
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reñí,  é  que  le  quemaron  las  cosas  del  lugar  é  que  estaban  delíoí» 
nuichos  heridos,  ó  también  el  dicho  Guacamarí  estaba  pasado  un 
muslo,  y  él  que  estaba  en  otro  lugar  y  quél  quería  ir  luego  allá 
á  lo  llamar,  al  cual  dieroii  algunas  cosas,  é  luego  se  partió  para  don- 
de estaba  Guacamarí.  Todo  aquel  dia  los  estovimos  esperando,  é 
desque  vimos  (jiie  no  venían,  muchos  tenían  sospecha  (jue  se  habían 
ahogado  los  indios  que  antenoche  habían  venido,  porque  los  habian 
dado  á  beber  dos  ó  tres  veces  de  vino,  é  venían  en  una  canoa  pe- 
queña que  se  les  podría  trastornar.  Otro  dia  de  mañana  salió  á 
tierra  el  Almirante  e  algunos  de  nosotros,  é  luimos  donde  solía  es- 
tar la  villa,  la  cual  nos  vimos  toda  quemada  é  los  vestidos  de  los 
Cristianos  se  hallaban  por  atiuella  yerba.  Por  aquella  hora  no  vi- 
mos ningún  muerto.  Había  entre  nosotros  muchas  razones  dife- 
rentes, unos  sospechando  (jue  el  mismo  Guacamarí  fuese  en  la  trai- 
ción ó  muerte  de  los  Ciistianos,  otros  les  páresela  que  no,  pues  esta- 
ba quemada  su  villa,  ansí  que  la  cosa  era  mucho  para  dudar.  El 
Almirante  mandó  catar  todo  el  sitio  donde  los  Cristianos  estaban 
fortalecidos  porquél  los  había  mandado  que  desque  tovieaen  alguna 
cantidad  de  oro  que  lo  enterrasen.  Etretanto  que  esto  se  hacia 
quiso  llegar  á  ver  á  cerca  de  una  legua  do  nos  páresela  que  podría 
haber  asiento  para  edificar  una  villa  porque  ya  era  tiempo,  adonde 
fuimos  ciertos  con  él  miraiulo  la  tierra  por  la  costa,  fasta  que  llega- 
mos á  un  poblado  donde  habia  siete  ú  ocho  casas,  las  cuales  hablan 
desamparado  los  indios  luego  que  nos  vieron  ir,  é  llevaron  lo  que 
pudieron  é  lo  otro  dejaron  escondido  entre  yerbas  junto  con  las  ca- 
sas, que  es  gente  tan  bestial  que  no  tienen  discreción  para  buscaf 
logar  donde  habitar,  que  los  (jue  viven  á  la  marina  es  maravilla 
cuan  bestialmente  edifican,  que  las  casas  enderedor  tienen  tan  cu- 
biertas de  yerba  ó  de  humídad,  que  estoy  espantado  como  viven. 
En  aquellas  casas  hallamos  muchas  cosas  de  los  Cristianos,  las 
cuales  no  se  creían  que  ellos  bobieseu  rescatado,  ansí  como  una  al- 
malafa muy  gentil,  la  cual  no  se  había  descogido  de  como  la  llevaron 
de  Castilla,  é  calzas  é  pedazos  de  paños,  é  una  anola  de  la  nao  quel 
Almirante  habia  allí  perdido  el  otro  viage^  é  otras  cosas,  de  las  cua- 
les mas  se  esforzó  nuestra  opinión;  y  de  acá  hallamos,  buscando  las 
cosas  que  tenían  guardadas  en  una  esportilla  mucho  cosida  é  mu- 
cho á  recabdo,  una  ciibeza  de  hombre  mucho  guardada.  Allí  juz- 
gamos por  entonces  que  sería  la  cabeza  de  padre  ó  madre,  ó  de  per- 
sona que  mucho  querían.  Después  he  oído  que  hayan  hallado 
muchas  desta  manera,  por  donde  creo  ser  verdad  lo  que  allí  juzga- 
mos; desde  allí  nos  tornamos.  Aquel  dia  venimos  por  donde  esta- 
ba la  villa,  y  cuando  llegamos  hallamos  muchos  indios  que  se  ha- 
bían asegurado  y  estaban  rescatando  oro:  tenían  rescatado  fiísta  un 
marco:  hallamos  que  habían  mostrado  donde  estaban  muertos  once 
Cristianos,  cubiertos  ya  de  la  yerba  que  habia  crecido  sobre  ellos,  6 
todos  hablaban  por  una  boca  qutj  Caonabó  é  Mayrení  los  habían 
muerto;  pero  con  todo  eso  asomaban  queja  que  los  Cristianos  una 
tenía  tres  mujeres,  otro  cuatro,  donde  creemos  quel  mal  que  les 
vino  fué  de  zelos-     Otro  dia  de  mañana,  porque   en  todo  aquella 
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no  babia  logar  dispuesto  para  nosotros  poder  hacer  asicMito,  acordó 
el  Almirante  fuese  una  carabela  á  una  parte  para  mirar  lugar  con- 
veniente, é  algunos  que  fuimos  con  él  fuimoí>  á  otra  parte,  á  do  ha- 
llamos un  puerto  muy  seguro  é  muy  gentil  disposición  de  tierra  para 
habitar,  pero  porque  estaba  lejos  de  donde  nos  deseábamos  que  es- 
taba Ui  mina  de  oro,  no  acordó  el  Almirante  de  poblar  sino  en  otra 
paite  que  fuese  mas  cierta  si  se  hallase  conveniente  disposición. 
Cuando  venimos  deste  lugar  hallamos  venida  la  otra  carabela  que 
habia  ido  á  la  otra  parte  á  buscar  el  dicho  logar,  en  la  cual  habia 
ido  Melchior  é  otros  cuatro  ó  cinco  hombres  de  pro.  E  yendo  cos- 
teando por  tierra  salió  á  ellos  una  canoa  en  que  vimos  dos  indios,  el 
uno  era  hermano  de  Guacamarí,  el  cual  fué  conocido  por  un  piloto 
que  iba  en  la  dicha  cai'abela,  é  preguntó  quien  iba  allí,  al  cual,  dije- 
ron los  hombres  preucipales,  dijeron  que  Guacamarí  les  rogaba  que 
se  llegasen  á  tierra,  donde  él  tenia  su  asiento  con  fasta  cincuenta  ca- 
sas. Los  dichos  prencipales  saltaron  en  tierra  con  la  barca  é  fueron 
donde  él  estaba,  el  cual  fallaron  en  su  cama  echado  faciendo  del 
doliente  ferido.  Fablaron  con  él  preguntándole  por  los  Cristianos: 
respondió  concertando  con  la  mesma  razón  de  los  otros,  que  era 
que  Caonabó  y  Mayrení  los  hablan  muerto,  é  que  á  él  hablan  ferido 
en  un  muslo,  el  cual  mostró  ligado;  los  que  entonces  lo  vieron  ansí 
les  paresció  que  era  verdad  como  él  lo  dijo:  al  tiempo  del  despedirse 
dio  á  cada  uno  dellos  una  joya  de  oro,  á  cada  uno  como  le  paresció 
que  lo  merescia.  Este  oro  facían  en  fojas  muy  delgadas,  porque  lo 
quieren  para  facer  carátulas  é  para  poderse  asentar  en  betún  que 
ellos  facen,  si  ansi  no  fuese  no  se  asentarla.  Otro  facen  para  traer 
en  la  cabeza  é  para  colgar  en  las  orejas  é  narices,  ansi  que  todavía 
es  menester  que  sea  delgado,  pues  que  ellos  nada  desto  hacen  por 
riqueza  salvo  por  buen  parecer.  Dijo  el  dicho  Guacamarí  por  señas 
é  como  mejor  pudo,  que  porque  él  estaba  ansi  herido  que  dijesen  al 
Almirante  que  quisiese  venir  á  verlo.  Luego  quel  Almhrante  llegó 
los  sobredichos  le  contaron  este  caso.  Otro  dia  de  mañana  acordó 
de  partir  para  allá,  al  cual  lugar  llegaríamos  dentro  de  tres  horas, 
porque  apenas  habria  dende  donde  estábamos  allá  tres  leguas;  ansi 
que  cuando  allí  llegamos  era  hora  de  comer:  comimos  antes  de  salir 
en  tierra.  Luego  que  hobimos  comido  mandó  el  Almirante  que  to 
dos  los  Capitanes  viniesen  con  sus  barcas  para  ir  en  tierra,  porque 
ya  esa  mañana  antes  que  partiésemos  de  donde  estábamos  habia 
venido  el  sobredicho  su  hermano  á  hablar  con  el  Almirante,  é  á 
darle  priesa  que  fuese  al  lugar  donde  estaba  el  dicho  Guacamarí. 
Allí  fué  el  Almirante  á  tierra  é  toda  la  gente  de  pro  con  él,  tan  ata- 
viados que  en  una  cibdad  preucipal  parescieran  bien:  llevó  algunas 
cosa^  para  le  presentar  porque  ya  habia  rescibido  del  alguna  canti- 
dad de  oro,  é  era  razón  le  respondiese  con  la  obra  é  voluntad  quél 
habia  mostrado.  El  dicho  Guacamarí  ansi  mismo  tenia  aparejado 
para  hacerle  presente.  Cuando  llegamos  hallámosle  echado  en  su 
cama,  como  ellos  lo  usan,  colgado  eu  el  aire,  fecha  una  cama  de 
algodón  como  de  red;  no  se  levantó,  salvo  dende  la  cama  hizo  el 
semblante  de  cortesía  como  él  mejor  sopo,  mostró  mucho  senti- 
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miento  con  lágrimas  en  los  ojos  por  la  muerte  de  los  Cristianos,  é 
comenzó  á  hablar  en  ello  mostrando  como  mejor  podía,  como  unos 
murieron  de  dolencia,  é  como  otros  se  hablan  ido  á  (3aonabó  á  bus- 
car la  mina  del  oro  é  que  allí  los  hablan  muerto,  é  los  otros  que  se 
los  habían  venido  á  matar  a)lí  en  su  villa.  A  lo  que  parescian  los 
cueipos  de  los  muertos  no  había  dos  meses  que  habla  acaecido.  Esa 
hora  él  presentó  al  Almirante  ocho  marcos  y  medio  de  oro,  é  cinco 
6  seiscientos  labrados  de  pedrería  de  diversos  colores,  é  un  bonete 
de  la  misma  pedrería,  lo  cual  me  paresce  deben  tener  ellos  en 
mucho.  En  el  bonete  estaba  un  joyel,  lo  cual  le  dio  en  mucha  ve- 
neración. Paréceme  que  tienen  en  mas  el  cobre  quel  oro.  Está- 
bamos presentes  yo  y  un  zurugiano  de  ai'mada;  entonces  dijo  el  Al- 
mirante al  dicho  Guacamarí  que  nosotros  éramos  sabios  de  las  en- 
fermedades de  los  hombres,  que  nos  quisiese  mostrar  la  herida,  él 
respondió  que  le  placía,  para  lo  cual  yo  dije  que  seria  necesario,  si- 
pudiese,  que  saliese  fuera  de  casa,  porque  con  la  mucha  gente  esta- 
ba escura  ó  no  se  podría  ver  bien;  lo  cual  él  fizo  luego,  creo  mas  de 
empacho  que  de  gana:  arrimándose  á  él  salió  fuera.  Después  de 
asentado,  llegó  el  zuruguíano  á  él  é  comenzó  de  desligarle:  enton- 
ces dijo  al  Almirante  que  era  ferida  fecha  con  cibüy  que  quiere  de- 
cir con  piedra.  Después  que  fué  desatada  llegamos  á  tentarle.  Es 
cierto  que  no  tenía  mas  mal  en  aquella  que  en  la  otra,  aunque  él 
hacia  del  raposo  que  le  dolia  mucho.  Ciertamente  no  se  podia 
bien  determinar  porque  las  razones  eran  ignotas,  que  ciertamente 
muchas  cosas  habia  que  mostraban  haber  venido  á  él  gente  contra- 
ria. Ansimesmo  el  Almirante  no  sabia  que  se  hacer:  pai^escióle,  é  á 
otros  muchos,  que  por  entonces  fasta  bien  saber  la  verdad  que  se 
debía  disimular,  porque  después  de  sabida,  cada  que  quisiesen,  se 
podia  del  rescibir  enmienda.  E  aquella  tarde  se  vino  con  el  Almi- 
rante á  las  naos,  é  mostráronle  caballos  é  cuanto  ahí  habia,  de  lo 
cual  quedó  muy  maravillado  como  de  cosa  extraña  á  él;  tomó  cola- 
ción en  la  nao  é  esa  tarde  luego  se  tomó  á  su  casa:  el  Almirante 
dijo  que  quena  ir  á  habitar  allí  con  él  é  quería  facer  casas,  y  él  res- 
pondió que  le  placía,  pero  que  el  logar  era  mal  sano  porque  era 
muy  húmido,  é  tal  era  por  cierto.  Esto  todo  pasaba  estando  por 
intérpretes  dos  indios  de  los  que  el  otro  viage  habían  ido  á  Castilla, 
los  cuales  habían  quedado  vivos  de  siete  que  metimos  en  el  puerto, 
que  los  cinco  se  murieron  en  el  camino,  los  cuales  escaparon  á  uña 
de  caballo.  Otro  día  estuvimos  surtos  en  aquel  puerto;  é  quiso  sa- 
ber cuando  se  partiría  el  Almirante:  le  mandó  decir  que  otro  día. 
En  aquel  día  vinieron  á  la  nao  el  sobredicho  hermano  suyo  é  otros 
con  él,  é  trajeron  algún  oro  para  rescatar.  Ansimesmo  el  día  que 
allá  salimos  se  rescató  buena  cantidad  de  oro.  En  la  nao  habia 
diez  mujeres  de  las  que  se  habían  tomado  en  las  islas  de  Cariby; 
eran  las  mas  dellas  de  Boriquen.  Aquel  hermano  de  Ouacamarí 
habló  con  ellas:  creemos  que  les  dijo  lo  que  esa  noche  pusieron  por 
obra,  y  es  que  al  primer  sueño  muy  mansamente  se  echaron  al  agua 
é  se  fueron  á  tierra,  de  manera  que  cuando  fueron  falladas  menos, 
iban  tanto  trecho  que  «on  las  barcas  no  pudieron  tomar  mas  de  las 
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cuatro,  las  cuales  tomaroo  al  salir  del  agna;  fueron  tiadaudo  mas  de 
tina  gran  media  legua*  Otro  dia  de  mañana  envió  el  Almirante  á 
decir  á  Guaeamarí  que  le  enviase  aquellas  mujeres  que  la  noche 
antes  se  hablan  huido,  é  que  luego  las  mandase  buscar.  Ouando 
fueron  hallaron  el  lugar  despoblado,  que  íio  estaba  pei-sona  en  él: 
ahí  torniU'on  muchos  fuerte  á  afirmar  su  sospecha,  otros  decian  que 
se  habria  mudado  á  otra  población  qüellos  ansi  lo  suelen  hacer» 
Aquel  dia  estovimos  allí  quedos  por  qUe  el  tiempo  era  contrario 
para  salir:  otro  dia  de  mañana  acordó  el  Almirante^  pues  que  el 
tiempo  era  contrario,  que  seria  bien  ir  con  ]a«  barcas  á  ver  un  puer^ 
to  la  costa  arriba^  fasta  el  cual  habria  dos  leguas  (1),  para  ver  si  ha-^ 
bría  dispusicion  de  tierra  para  hacer  habitación;  donde  íbeuios  con  to^ 
das  las  barcas  de  los  navios,  dejando  los  navios  en  el  puerto.  Fui-> 
tnoe  corriendo  toda  la  costa,  é  también  estos  no  se  seguraban  bien 
de  nosotros;  llegamos  á  un  lugar  de  donde  todos  eínti  huidos.  An-' 
dando  por  él  fallamos  junto  con  las  casas,  metido  en  el  monte,  un 
Indio  ferido  de  una  vara,  de  una  ferida  que  resollaba  por  las  espal- 
das, que  no  habia  podido  huir  mas  lejos»  Los  desta  isla  pelean  con 
Unas  varas  agudas,  las  cuales  tiían  con  unas  tiranderas  como  las 
que  tiran  los  mochadlos  las  varillas  en  Castilla,  con  las  cuales  tiran 
muy  lejos  asa2  certero»  Es  cierto  que  para  gente  desarmada  que 
pneden  hacer  harto  daño«  Este  nos  dijo  que  Caouabó  é  los  suyos 
lo  hablan  ferido,  é  habian  quemado  las  casas  á  Guacamari»  Ansi 
quel  poco  entender  que  los  entendemos  é  las  razones  equívocas  nos 
han  traído  á  todos  tan  afuscados  que  fasta  agora  no  se  ha  podido 
saber  la  verdad  de  la  muerte  de  nuestra  gente,  é  no  hallamos  en 
aquel  puerto  dispusicion  saludable  para  hacer  habitación*  Acordó 
el  Almirante  aos  tomásemos  por  la  costa  arriba  iK>r  do  habíamos 
venido  de  Castilla,  porque  la  nueva  del  oro  ehi  fasta  allá»  Fué- 
nos  el  tiempo  contiario,  que  mayor  pena  nos  fué  tornar  treinta  le- 
guas atrás  que  venir  desde  Castilla,  que  con  el  tiempo  contrario  é 
la  largueza  del  camino  ya  eran  tres  meses  pasados  cuando  decendi- 
mos  en  tierra.  Plugo  á  nuestro  Señor  que  por  la  contrariedad  del 
tiempo  que  no  nos  dejó  ir  mas  adelante,  hobímos  de  toniar  tierra 
en  el  mejor  sitio  y  dispusicion  que  pudiéramos  escoger,  donde  hay 
mucho  buen  puerto  é  gran  pesquería  (2),  de  la  cual  tenemos  mucha 
necesidad  por  el  carecimiento  de  las  carnes»  Hay  en  esta  tierra 
muy  singular  pescado  mas  sano  quel  de  España.  Verdad  sea  que 
la  tierra  no  consiente  que  se  guarde  de  un  dia  para  otro  porque  es 
caliente  y  húmida,  é  por  eude  luego  las  cosas  introfatibles  ligera-' 
mente  se  corrompen.  La  tierra  es  muy  gruesa  para  todas  cosasi 
tiene  junto  un  rio  prencipal  é  otro  razonable,  asaz  cerca  de  mtty 
singular  agua:  edificase  sobre  la  ribera  del  una  cibdad  Marta,  junto 
quel  lugar  se  deslinda  con  el  agua,  de  manera  que  la  metad  de  la 
cibdad  queda  cercada  de  agua  con  una  barranca  de  peña  tajada, 
tal  que  por  allí  no  ha  menester  defensa  ninguua;  la  otra  metad 


flj    Pnertú  Pelfín  ó  Bahiajá.    (Nav.) 

(2J    ha  Isabela j  distante  10  leguas  al  Este  de  Monte  Cristi.     (Kav.) 
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está  eercada  de  ima  arboleda  espesa  qik^  apenas  podrá  ii»  couejo 
andar  por  ella;  es  tan  veide  que  en  ningún  tiempo  del  mundo  fuego 
la  podrá  quemar:  hase  comenzado  á  traer  un  brazo  del  rio^  el  cual 
dicen  los  maestros  que  trairán  por  medio  del  lugar,  ó  asentarán  en 
él  moliendas  6  sierras  de  agua,  é  cuanto  se  pudiere  hacer  con  agua^ 
Han  sembrado  mucha  hortaliza,  la  cual  es  cierto  que  crece  mas  en 
ocho  días  que  en  España  en  veinte.  Vienen  aquí  continuamente 
muchos  indios  é  caziques  con  ellos,  que  son  como  capitanes  dellos^ 
é  muchas  indias:  toilos  vienen  cargados  de  ages,  que  son  con>o  na- 
bos, muy  excelente  manjar,  de  los  cuales  ticemos  acá  muchas  mane- 
ras de  mai\jares  en  cualquier  manera;  es  tanto  cordial  manjar  que- 
no»  tiene  á  todos  muy  consolados,  porque  de  verdad  la  vida  que  se 
trajo  por  la  mar  ba  seido  la  mas  estrecha  que  nunca  hombres  pasa- 
ron,  é  fué  ansí  Decesario  porque  no  sabíamos  qué  tiempo  nos  baria, 
ó  cuanto  permitirla  Dios  que  estoviésemos  en  el  camino;  ansí  que 
fué  cordura  estrecharnos,  porque  cualquier  tiempo  que  viniera  pu- 
diéramos conservar  la  vida.  Rescatan  el  oro  é  mantenimientos  é 
todo  lo  que  traen  por  cabos  de  agi\jetas,  por  cuentas,  por  alfileres, 
por  pedazos  de  escudillas  é  de  plateles.  A  este  age  llaman  los  de 
Garibi  nahij  é  los  indios  luige.  Toda  esta  gente,  como  diebo  t^n- 
go,  andan  como  nacieron,  salvo  las  mujeres  de  esta  isla  traen  cu- 
biertas  su»  vergüenzas,  dellas  con  ropa  de  algodón  que  les  ciñen  las 
caderas,  otras  con  yerbas  é  fojas  de  árboles.  Sus  galas  dellos  é  de- 
llas es  pintarse,  unos  de  negro,  otros  de  blanco  é  colorado,  de  tan- 
tos visajes  que  en  verlos  es  bien  cosa  de  reir;  las  cabezas  rapadas  en 
logares^  é  en  logares  con  vedijas  de  tantas  maneras  que  no  se  po- 
dría eserebirr  En  conclusión,  que  todo  lo  que  allá  en  nuestra  Es- 
paña quieren  bacer  en  la  cabeza  de  un  loco,  acá  el  mejor  dellos  vos 
lo  terna  en  mucha  merced.  Aquí  estamos  en  comarca  de  muchas 
minas  de  oro,  que  según  lo  que  ellos  dicen  no  hay  cada  una  dellas 
de  veinte  ó  veinte  é  cinco  leguas:  las  unas  dicen  que  son  en  Niti, 
en  poder  de  Gaonabó,  aquel  que  mató  los  cristianos;  otias  hay  en 
otra  parte  que  se  llama  CibaOj  las  cuales,  si  place  á  nuestro  Señor, 
sabremos  é  veremos  con  los  cgos  antes  que  pasen  muchos  dias, 
porque  agora  se  ficiera  sino  porque  hay  tantas  cosas  de  proveer  que 
no  bastamos  para  todo,  porque  la  gente  ha  adolecido  en  cuatro  d 
einco  dias  el  tercio  della,  creo  la  mayor  causa  dello  ha  seido  el  tra- 
bajo é  mala  pasada  del  camino;  allende  de  la  diversidad  de  la  tierra; 
pero  espero  en  nuestro  Señor  que  todos  se  levantarán  con  saluda 
Lo  que  paresce  desta  gente  es  que  si  lengua  tuviésemos  que  todos  se 
eonvertirian,  porque  cuanto  nos  ven  facer  tanto  facen,  en  hincar  laa 
rodillas  á  los  altares,  é  al  Ave  María,  é  á  las  otras  devociones  é 
santiguarse;  todos  dicen  que  quieren  ser  cristianos,  puesto  que 
verdaderamente  son  idólatras,  porque  en  sus  casas  hay  figuras  de 
fiaucbas  maneras;  yo  les  he  preguntado  que  es  aquello,  dícenme 
que  es  cosa  de  Turey,  que  quiere  decir  del  cielo.  Yo  acometí  á  que- 
rer echárselos  en  el  fuego  é  hádaseles  de  mal  que  querian  llorar; 
pero  ansi  piensan  que  cuanto  nosotros  traemos  que  es  cosa  del 
cielo,  que  á  todo  llaman  Ture¡fj  que  quiere  decir  cielo.    El  dia  que 
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yo  saU  á  dormir  en  tierra  fué  el  primero  dia  del  Señor:  el  poco 
tiempo  que  habernos  gastado  en  tierra  ha  seido  mas  en  hacer  don- 
de nos  metamos,  é  buscar  la«  cosas  necesarias,  que  en  saber  las 
cosas  que  bs^y  en  la  tierra,  pero  aunque  ha  seido  poco  se  han  visto 
cosas  bien  de  maravillar,  que  se  han  visto  árboles  que  llevan  lana 
y  harto  fina,  tal  que  los  que  saben  del  arte  dicen  que  podrán  ha- 
cer buenos  paños  dellas%  Destos  árboles  hay  tantos  que  se  po- 
drán carear  las  cai'abebis  de  la  lana,  aunque  es  trabajosa  de  cojer  por 
que  los  árboles  son  muy  espinosos;  pero  bien  se  puede  hallar  inge- 
nio para  la  coger.  Hay  infinito  algodón  de  árboles  perpetuos  tan 
grandes  como  duraznos.  Hay  ái'boles  ciue  llevan  cera  en  color  y 
en  sabor  é  en  arder  tan  buena  como  la  de  abejas,  tal  (jue  no  hay 
diferencia  mucha  de  la  una  á  la  otra.  Hay  infinitos  árboles  de  tre- 
mentina muy  singular  é  muy  fina.  Hay  mucha  alquitira,  también 
muy  buena.  Hay  árboles  que  pienso  que  llevan  nueces  moscadas, 
salvo  que  agora  están  sin  fru.to,  é  digo  que  lo  pienso  porque  el  sa- 
bor y  olor  de  la  corteza  es  como  de  nueces  moscíidas.  Vi  una  raíz 
de  gengibre  que  la  traía  un  indio  colgada  al  cuello.  Hay  también 
lináloe,  aunque  no  e:;!  de  la  manera  del  que  fasta  agora  se  ha  visto 
en  nuestras  partes;  pero  no  es  de  dudar  que  sea  una  de  las  espe- 
cias de  linalcBS  que  los  dotores  ponemos.  También  se  ha  hallado 
una  manera  de  canela,  verdad  es  que  no  es  tan  fina  como  la  que 
allá  se  ha  visto,  no  sabemos  si  por  ventura  lo  hace  el  defecto  de 
saberla  coger  en  sus  tiempos  como  se  ha  de  coger,  o  si  por  ven- 
tura la  tierra  no  la  lleva  mejor.  También  se  ha  hallado  mi- 
rabolanos  cetiinos,  salvo  que  agora  no  están  sino  debajo  del 
árbol,  como  la  tieira  es  muy  húmida  están  podridos,  tienen  el  sabor 
mucho  amargo,  yo  creo  sea  del  pudrimiento;  pero  todo  lo  otro, 
salvo  el  sabor  que  está  corrompido,  es  de  mirabolanos  verdaderos. 
Hay  también  almástica  muy  buena.  Todas  estas  gentes  destas 
islas  que  fasta  agora  se  han  visto,  no  poseen  fierro  ninguno.  Tie- 
nen muchas  feíramientas,  ansi  como  hachas  é  azuelas  hechas  de 
piedra  tan  gentiles  é  tan  labradas  que  es  maravilla  como  sin  fier- 
ro se  pueden  hacer.  El  mantenimiento  suyo  es  pan  hecho  de  raic- 
ees de  una  yerba  que  es  entre  árbol  é  yerba,  é  el  age,  de  que  ya 
tengo  dicho  que  es  muy  buen  mantenimiento:  tienen  por  especia, 
por  lo  adobar,  una  especia  que  se  llama  agi  con  la  cual  comen 
también  el  pescado,  como  aves  cuando  his  pueden  haber,  que  hay 
infinitas  de  muchas  maneras.  Tienen  otrosí  unos  granos  como 
avellanas,  muy  buenos  de  comer.  Gomen  cuantas  culebras  é  la- 
gartos é  arañas  é  cuantos  gusanos  se  hallan  por  el  suelo;  ansi  que 
me  parece  es  mayor  su  bestialidad  que  la  de  ninguna  bestia  del 
mundo.  Pespues  de  una  vez  haber  determinado  el  Almirante  de 
dejar  el  descobrir  las  minas  fasta  primero  enviar  los  navios  que 
se  hablan  de  partir  á  Castilla  (1),  por  la  mucha  enfermedad  que  ha» 


(i]  £nvió  en  efecto  12  navios  al  mando  de  Antonio  de  Torres,  que  se  hi^ 
zo  á  la  vela  del  puerto  de  h\  Navidad  el  dia  2  de  febrero  de  14í)4,  trayendo 
relación  de  todo  lo  que  había  ocurrido.    (Nav«) 
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bia  seido  en  la  gente,  acordó  de  enviar  dos  cuadrillas  cou  dos 
Capitanes,  el  uno  á  Cibao  (1)  y  el  otro  á  Niti,  donde  está  Oaonabó, 
de  que  ya  he  dícbo,  los  cuales  fueron  é  vinieron  el  uno  á  veinte 
dias  de  Enero,  é  el  otro  á  veinte  é  uno:  el  que  fué  á  Cibao  halló 
oro  en  tantas  partes  que  no  lo  osa  hombre  decir,  que  de  verdad  en 
mas  de  cincuenta  arroyos  é  ríos  bailaban  oro,  é  fuera  de  los  ríos 
por  tierra;  de  manera  que  en  toda  aquella  provincia  dice  que  do 
quiera  que  lo  quieran  buscar  lo  hallarán.  Trajo  muestra  de  mu- 
chas partes  como  en  la  arena  de  los  ríos  é  en  las  hontizuelas,  que 
están  sobre  tierra,  créese  que  cavando,  como  sabemos  hacer,  se 
hallará  en  mayores  pedazos,  porque  los  indios  no  saben  cavar  ni 
tienen  con  qué  puedan  cavar  de  un  palmo  arriba*  El  otro  que  fué 
á  Niti  trajo  también  nueva  de  mucho  oro  en  tres  ó  cuatro  partes; 
ansimesmo  trajo  la  muestra  dello,  Ansi  que  de  cierto  los  Beyes 
nuestros  Señores  desde  agora  se  pueden  tener  por  los  mas  prós- 
peros é  mas  ríeos  Príncipes  del  mundo,  porque  tal  cosa  bastar 
agora' no  se  ha  visto  ni  leido  de  ninguno  en  el  mundo,  porque  verda- 
deramente á  otro  camino  que  los  navios  vuelvan  pueden  llevar 
tanta  cantidad  de  oro  que  se  puedan  maravillar  cualesquiem  que  la 
supieren*  Aquí  me  paresce  será  bien  cesar  el  cuento:  creo  los 
que  no  me  conocen  que  oyeren  estas  cosas,  rae  teman  por  prolyo 
é  por  hombre  que  ha  alargado  algo;  pero  Dios  es  testigo  que  ya 
no  he  traspasado  una  jota  los  términos  de  la  verdad.'^ 

Esta  carta  es  un  documento  precioso.  Demuestra  que  la 
fundación  de  la  prímera  ciudad  de  la  Améríca  tuvo  lugar  bajo  los 
mas  favorables  auspicios,  aumentándose  el  interés  con  la  relación 
que  hace  de  las  pequeñas  Antillas,  endonde  residían  los  Caribes, 
con  la  del  aspecto  de  las  costas  orientales  de  la  isla,  y  el  fin  desas- 
troso que  experimentó  el  fuerte  de  la  Navidad  y  los  espafíoles  que 
le  custodiaban. 


[2]  Este  fué  Alonso  de  Hojeda,  que  con  15  hombres  saIi<S  por  el  mes  de 
enero  de  1494  á  buscar  las  minas  de  CibaO;  y  volvió  pocos  dias  después  con 
buenas  noticias,  habiendo  sido  en  toda»  parte»  mui  bien  recibido  de  lo»  na' 
ivsalesw    (Nav.) 


RECONOCIMIENTO  DEL  SUD  DE  LA  ISLA  DK  CUBA. 

Vel  14  de  Marzo  de  1494  al  24  de  Fehret^o  de  1495. 

Proifeeta  el  Almirante  hu  viaje  á  Gibao^  que  difiere  por  las  enfermeda- 
des de  algunos  y  sublevación  de  otros. — 8al€  esta  expedición  y  se  cons- 
truye el  fuerte  Santo  Tomás. — Regresa  á  la  Isabela  el  Almirante  y 
comunica  órdenes  á  Mosen  Pedro  Margarit  para  recorrer  la  tierra. 
— 8e  ausenta  el  Almirante  de  la  Española  para  reconocer  á  Cuba. — 
Descubre  la  isla  de  Jamaica  y  vuelve  sobre  la  costa  del  Sud  de  Cuba 
hasta  isla  de  Pinos. — Contesta  por  públicas  diligencias  con  las  per- 
sonas de  la  armada  que  Cuba  era  la  tierra  firme. — Regresa  á  Cabo 
CruZj  recorre  á  Jamaica  y  se  dirige  á  la  Española. — Reconoce  la 
isla  Beata  y  la  boca  del  Neyba^  y  sufre  un  huracán  en  la  isUta  de 
la  Saona.'^Navega  hasta  la  isla  Monay  y  acometido  de  una  grave 
enfermedad^  regresa  la  expedición  á  la  Isabela.'-' Se  ausentan  de  la 
EspaOola  el  Padre  Boyl  y  Mosen  Pedro  Margarit. — Insurrección  de 
los  indios  de  la-  Vega  y  de  la  Maguana. — Castigo  en  el  Macoris. — 
Envia  á  l^s  indios  prisioneros  para  España  con  Antonio  Torres  y 
recibe  nuevas  de  la  Corte, 

Sano  ya,  y  desembarazado  el  Almirante  de  la  flota  enviada  á 
España,  enderezó  toda  sn  atención  al  proyecto  que  le  ocupaba  de 
muy  atrás,  cual  era  el  reconocimiento  del  renombrado  Oibao.  Be- 
solvió  tomar  el  rumbo  que  llevó  Ojeda,  que,  aunque  mas  difícil 
por  los  inconvenientes  que  presentaban  el  pasaje  de  los  rios  y  as- 
pereza de  las  montanas,  era  mas  ])referi(Io  por  los  resultados  que 
auguraba.  Nombró  á  su  hermano  D.  Diego  para  que  gobernase 
en  su  ausencia,  y  designó  de  consejeros  al  Padre  Boyl  y  otros  ca- 
balleros, y  sin  perdida  de  momento  salió  de  la  Isabela  en  busca  de 
Gibao  el  catorce  de  Marzo,  llevando  cuatrocientos  hombres,  con  los 
de  á  caballo  y  gran  número  de  indios. 

A  las  cuatro  leguas  llegó  á  las  alturas  de  las  montafias  de 
Mont€-Cristi,  donde  fué  preciso  que  se  emplearan  pei*sonalmente, 
para  allanarla,  muchos  hidalgos,  cuyo  suceso  dio  nombre  al  puerto 
de  los  Hidalgos.     Vencida  la  cumbre,   apareció  una  vega  exten- 


166  HISTORIA  DE  SANTO  DOMINGO. 

sa  y  muy  prolougada  que  corría  á  uno  y  otro  lado,  sin  término  visi- 
ble. Esta  vega  que  denominó  el  Almirante  Vega  Keal,  es  y  se 
entiende  todo  el  llano  que  existe  en  la  isla  entre  la  cordillera  de 
Monte-Cristi  y  el  grupo  de  Cibao.  Principia  en  el  fondo  de  la  ba- 
hía de  Samaná  y  termina  en  las  Uanuias  del  Guarico  ó  cabo  Hay  tí, 
y  por  consiguiente  tiene  de  largo  mas  de  ochenta  leguas  y  su  an- 
chura varía  de  cinco,  diez,  doce  y  quince  leguas.  Tja  hermosura  y 
frondosidad  ^de  sus  bosques  y  la  fertilidad  y  abundancia  de  sus 
aguas,  son  extremadas  y  fuera  de  todo  encarecimiento.  Sorpren- 
dido el  Almirante  al  divisarla  de  lo  alto  de  la  montaña,  creyó  ver 
el  paraíso  terrenal,  según  así  lo  expresó,  y  no  deja  duda  que,  seme- 
jante concepto  nucia  de  la  impresión  que  le  habia  causado  la  vista 
de  tan  frondosos  como  dilatados  bosques,  y  la  abundancia  de  tantos 
otros  ríos,  si  se  atiende  á  la  poética  pintura  que  él  y  sus  compañeros 
hicieron  mas  tarde  de  aquel  sitio:  era  un  jardín  lleno  de  canales,  dis- 
puesto por  una  mano  sabia  para  fecundarlo  y  hermosearlo,  y  entre 
él  mil  cuadros  de  variadas  formas:  aquí  un  bosque,  allí  una  piude- 
ra,  mas  allá  una  hueita  de  verduras  y  frutales:  luego  una  floresta, 
un  sembrado,  y  á  veces  algunas  selvas  de  aspectos  fantásticos;  vi< 
viflcado  y  coloreado  todo  con  el  movimiento  y  dulcísimo  canto  de 
las  aves,  y  con  las  apacibles  ó  fuertes  sombras  qiie  le  prestaba  el 
brillante  sol  de  los  trópicos. 

Muchos  autores  suponen  la  existencia  de  mas  de  mil  ríos  en 
la  Vega,  pero  es  disparatado  este  concepto.  Verdad  es  que  es- 
tá piodigiosamente  regada,  y  también  la  tortuosidad  del  curso  de 
muchos  de  ellos  puede  haber  dado  causa  al  error,  y  por  lo  mismo, 
para  salvarlo  en  lo  posible,  haré  mención  de  los  mas  conocidos  El 
rio  Yaque,  del  oro,  de  las  cañas  ó  de  Santiago,  como  lo  denominó 
el  Almirante  en  diferentes  ocasiones,  y  el  Yuna,  recorren  toda  la 
longitud  de  la  Vega,  y  son  las  madres  adonde  desembocan  los  in- 
feriores. El  Yaque  tiene  su  origen  en  el  núcleo  del  Cibao,  á  ocho 
ó  diez  leguas  de  la  ciudad  de  Santiago  de  los  Caballeros,  En  él 
desaguan  el  Bao  y  Jánico,  que  nacen  de  las  cordilleras,  y  ya  con 
este  caudal  y  los  del  escaso  rio  Verde,  Guacov  Licey  y  Nibajo,  que 
luego  le  entran,  llega  á  Santiago  por  entre  peñas  y  altas  montañas, 
en  una  profundidad  de  mas  de  sesenta  á  cien  varas  del  nivel  de  la 
ciudad,  recorriéndola  del  Sud  al  Oeste,  por  grandes  cascajales  de 
piedras  coloreadas  y  sonoras,  y  por  entre  cañas  y  varios  árboles 
acuáticos,  corno  el  memiso,  la  gina,  la  guama  y  otros  frutales,  agra- 
dables al  paladar,  se  desliza  por  el  despoblado  del  Norte  en  direc- 
ción de  Monte-Cristi. 

En  la  prosecusion  de  su  cursó  dilatado  hasta  el  mar  recibe  los 
arroyos  Gurabito,  Jacagua,  y  los  rios  Haminá,  Mao,  Gurabo,  Ca- 
na, Piloto,  Jaibon,  Guayubiu,  Maguaca,  Talanquera,  Chaqüey, 
Macabon,  Tácuba  y  otros  mas  pequeños  y  menos  abundantes  eu 
volumen  de  agua.  El  Yuna,  en  sentido  contrario,  sigue  al  Este 
franco,  á  desembocar  en  el  fondo  de  la  bahía  de  Samaná.  En  este 
caudaloso  é  impetuoso  rio,  después  de  entrarle  inimmerables  arro- 
yos en  su  cui'so  por  las  montañas,  desembocan  el  rio  Camú,  ya 


^ 
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enliqueeido  con  los  cándales  de  los  nos  Gina,  Caya,  Boraa,  Oua- 
mita,  y  ios  otros  uombi'ados  Rio  Blanco.  Angelina,  Gebieos,  Ma- 
giiaca,  Yagua,  Nai-anjó  y  Araños.  A  mas  de  estos  corren  en  la 
propia  Vega  otros  qne  nacen  en  las  cordilleras,  el  D^abon  y  Ca- 
potillo, que  desembocan  en  la  bahía  del  Manzanillo,  y  algunos  que 
después  de  haber  recorrido  la  llanura  del  Norte,  como  Grand  fii- 
viére,  Limonade,  Le  Trou  y  San  Bafael,  entran  en  el  mar  por  dis- 
tintos rumbos. 

Esta  breve  reseiía  pued«  dar  cabal  idea  de  que,  pudiendo  ha- 
cerse comunicable  el  Yaque  y  siéndolo  el  Yuna  eu  mas  de  doce  le- 
guas de  su  embocadura,  seria  posible  facilitar  los  medios  de  ex- 
portación de  los  productos  de  las  ciudades  y  campos  situados  en 
esta  planicie  interior  á  las  playas  y  costas  de  Monte-Cristi  y  Sa- 
maná.  Acaso  se  extrañará  que  el  Yaque  con  tanta  agua,  no  sea 
navegable  como  el  Yuna;  pero  esto  proviene  de  la  misma  impetuo- 
sidad do  sus  aguas,  porque  arrastrando  en  su  tránsito  las  piedras 
y  árboles  que  se  le  oponen,  regularmente  forma  de  trecho  en  tre- 
cho barras  ó  diques  de  estos  despojos,  que  agolpan  las  aguas,  pro- 
duciendo oleajes  violentos  que  dificultan  el  paso  de  las  embarca- 
ciones. 

Dos  dias  empleó  el  Alnn'rante  en  atravesar  la  Vega  hasta  lle- 
gar á  la  orilla  del  Yaque,  que  llamó  entonces  río  de  las  Cañas, 
durmiendo  en  una  población  inmediata  con  tíHla  su  gente,  y  lo  va- 
deó luego  por  uno  de  los  parajes  mas  angostos,  entre  las  cordillera» 
de  Cibao  y  Monte-Cristi.  Ya  en  el  tránsito  liabia  encontrado  va- 
rias poblaciones  indias,  y  como  queria  darles  una  idea  del  poder 
español,  ostentaba  en  sus  entradas  y  salidas  á  son  de  trompetas 
con  tambores  batientes  y  banderas  desplegadas,  la  pompa  guerre- 
ra en  las  formaciones  militaies;  por  cuyos  medios  logró  atraerse 
los  ánimos  de  los  habitantes,  que  acudían  atónitos  á  ofrecer  con 
humildad  todas  sus  cosas,  permitiendo  que  sus  huéspedes  tomaran 
con  mano  larga  cuanto  necesitasen. 

Pasada  la  llanura  y  los  rios  Guanico  ó  Bio  Seco,  rio  Verde  ó 
Contenicu  y  Bao  ó  Cibú,  caminaron  los  españoles  por  entre  cerros 
y  montañas,  cada  vez  mas  ásperas  y  elevadas.  En  sus  laderas  en- 
contraban al  paso  pequeños  arroyos  y  riachuelos,  que  corrían  sobre 
arenas  de  oro,  que  se  desprendían  de  la  cúspide,  rodeados  de  bos- 
ques de  abundantes  y  ricas  maderas,  en  donde  aun  no  había  reso- 
nado el  hacha,  por  lo  que  conservaban  aquellos  lugares  todo  sn  pri- 
mitivo aspecto  salvaje.  Allí  principiaba  el  territorio  del  Cacique 
Caonabó.  Los  indios  de  los  pueblos  del  Cibao  recibieron  al  Gua- 
miquina  ó  Gran  Señor,  que  era  como  llamaban  al  Almirante, 
con  grandísimo  contento.  Ya  teninn  noticia  de  su  llegada  á  aque- 
llos dominios  y  salíanle  al  encuentro  á  regalarle  sus  frutos,  oro  en 
polvo  y  granos  de  diversos  tamaños.  El  Almirante  y  ios  suyos  les 
conespondian  con  avalorios,  cuentas  de  vidrio  y  otras  frioleras. 
Por  un  escabel,  cosa  que  para  los  indios  era  de  gran  estima,  daban 
granos  de  oro  que  pesaban  una  onza  y  otros  tan  grandes  que  solo 
podían  compararse  con  uno  qne  regaló  el  Cacique  Guacanagarí  al 
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Almirante  en  la  Navidad  y  que  liabia  enviado  á  los  Reyes  con  An* 
tonio  de  Torres. 

Juan  López  Ligan,  caballero  natural  de  Madrid,  que  fué  en- 
viado á  reconocer  hacia  otro  rumbo,  dyo  al  Almirante  que  habia 
visto  granos  ile  oro  que  podian  pesar  hasta  una  arroba.  Enton- 
ces supo  este  que  la  jurisdicción  del  Cacique  Oaonabó  principiaba 
en  el  rio  Bao,  que  entra  en  el  Yaque,  viniendo  dos  ó  tres  leguas 
mas  arriba  del  nacimiento  de  este. 

Innumerables  eran  los  indios  de  aquel  distrito:  pero  desnu* 
dos  y  desprovistos  como  se  hallaban,  despreciaba  el  Almirante  las 
fuerzas  de  aquel  Cacique,  a  quien  pensó  desde  luego  sujetar,  utili' 
zando  los  productos  minerales  de  aquella  renombracla  comarca 
que,  además  del  oro,  producía  también  cobre,  azul  fino  y  ámbar  ó 
sucino.  Después  de  atravesar  por  una  infinidad  de  cerros  y  mon- 
tañas, cada  vez  mas  altas  y  escarpadas,  por  donde  los  caballos  no 
podian  transitar,  llegó  á  una  sierra  en  la  espalda  del  grupo  de  Ci- 
bao,  é  hizo  levantar  allí  una  casa  fuerte,  de  tapia  y  madera,  á  ori- 
llas del  rio  Jánico,  sobre  un  cerro  de  alegre  perspectiva,  y  dióle 
por  nombre  el  de  Santo  Toniás^  en  recuerdo  de  la  negativa  del 
Santo,  porque  hasta  que  no  vieron  algunos  incrédulos  el  oro,  que 
se  les  decia  existir  en  aquellos  lugares,  no  lo  creyeron.  Dejó  en 
él  para  sn  custodia  cincuenta  y  seis  hombres  y  algunos  caballos, 
á  las  órdenes  de  Mosen  Pedro  Margarit. 

No  puede  el  que  escribe  pasar  en  silencio  sus  emociones,  ni 
nombrar  el  lugar  de  Jánico,  llamado  hoy  Sabana  Iglesia,  sin  que 
revivan  los  mas  gratos  recuerdos.  Nunca  vieron  los  ojos  cosa 
tan  bella,  ni  ninguna  descripción  podria  igualar  al  original:  una 
hermosa  península,  forniada  en  la  ccmfiuencia  de  dos  ríos  caudalo- 
sos, que  se  conocen  con  los  nombriís  de  Jánico  y  Bao,  estrechada 
su  garganta  por  la  vertiente  de  las  montañas,  se  dilata  en  una  pla^ 
uicie  de  grande  extensión,  en  donde  entre  el  variado  encanto  de 
árboles  de  diversas  especies,  que  en  grupo  se  cierran  ó  se  abren, 
según  las  sinuosidades  del  teri'enü,  se  deja  percibir  por  algunos 
claros  la  silenciosa  hermita  de  Jánico:  recinto  sagrado  de  aquellos 
lugares  que  aparece  como  el  símbolo  de  la  civilización  sobre  la 
barbarie!  Complétase  aquel  cuadro  con  el  aspecto  de  las  mon- 
tañas cortadas  que,  del  otro  lado  del  rio,  reflejan  los  rayos  del  sol 
sobre  el  admirado  espectador,  como  si  quisieran  ostentarle  la  ri- 
queza de  oro  ó  plata  que  encierran  sus  entrañas,  al  lado  de  los  va- 
riados encantos  de  su  agreste  naturaleza. 

Estas  montañas,  cuyas  rocas  relucen  tan  brillantes  al  aspecto 
del  sol,  están  formadas  de  ciertas  piedras  abundantes  en  mica,  las 
que  pulverizadas  producen  una  arenilla  propia  para  secar  la  tinta, 
de  que  se  servían  en  todas  las  escuelas  de  Santo  Domingo  á  fines 
del  siglo  pasado,  Estas  piedras  demuestran  la  riqueza  de  esos  con- 
tornos, y  que,  si  no  el  oro  y  la  plata,  siempre  habia  hasta  en  su 
sui>erficie  abundancia  de  toda  clase  de  minerales;  y  hé  ahí  lo  que 
dio  causa  á  la  elección  de  este  lugar,  como  el  mas  á  propósito  para 
la  recolección  y  depósito  de  los  que  en  lo  sucesivo  se  reuniesen. 
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Entre  tanto  que  se  construyó  el  fuerte,  envió  el  Almirante 
algunos  de  su  coinitivia  á  la  Isabela,  en  busca  de  comestibles  para 
la  gente,  porque  uo  estaban  acostumbrados  todavfa  á  los  irutos  y 
raíces  del  país.  En  aquellos  dias  descubrió  algunas  plantas  y  dro^ 
gas  diferentes,  niucbos  mineros  de  oro,  una  veta  de  cobre,  otra  de 
azul  fino  y  también  de  suciuo,  y  muy  satisfecho  de  todos  los  re- 
sultados de  esta,  explotación,  volvió  á  la  Isabela  el  veinte  y  nue- 
ve de  Marzo.  Encontró  á  sus  vecinos  muy  afligidos,  poniue  hablan 
muerto  algunos,  otros  adolecían  á  la  sazón  de  algunas  enfermeda- 
des, y  la  mayor  parte  disgustada  por  la  escacez  de  las  raciones, 
pues  que  ya  se  habia  acabado  la  harina,  y  fue  forzoso  que  molie- 
sen el  trigo  los  mismos  caballeros;  siendo  uno  de  los  mas  molestos 
el  Padre  Boyl,  que  desde  entonces  comenzó  á  indisponei*se  con 
el  Almii-íiute,  por  algunas  providenciíis  fuertes  y  enérgicas  que 
adoptó  contra  la  gente,  aunque  otros  atribuyen  su  desazón  al  hecho 
de  babéitifle  acortado  sus  raciones  y  las  de  sus  ( riados,  cuando  el 
Almirante  hacia  esto  en  beueticio  de  los  mas  necesitados  y  enfer- 
mos. 

Apenas  habia  respirado  algunos  dias  en  la  Isabela,  cuando  reci- 
bió noticias  del  capitán  Pedro  Margarit,  que  le  anunciaba,  se  habian 
retii-ado  los  indios  de  la  comarca  á  Jánico,  y  que  el  Cacique  Cao- 
nabó  trataba  de  venir  con  su  gente  sobre  la  fortaleza.  Poco  te- 
mia  el  Almirante  á  los  indios,  cuya  debilidad  conocía;  pero  sin  em- 
bargo, despachó  un  refuerzo  de  setenta  hombres  con  municiones  y 
\'1veres,  encargándoles  se  dirigiesen  por  parajes  por  donde  los  ríos 
fuesen  vadeables,  evitando  las  dificultades  que  experimentó  en  su 
viaje  al  pasar  el  Yaque. 

Dada  esta  providencia  reflexionó  el  Almirante  que  era  preci- 
so imponer  á  los  indios,  recorriendo  la  isla  en  todos  sentidos,  y  con 
mano  poderosa  proveer  á  la  seguridad  y  subsistencia  de  la  nueva 
colonia,  y  para  que  los  españoles  se  acomodasen  por  este  medio 
á  los  alimentos  del  país,  porque  la  harina,  el  trigo,  vizcocbo  y  vino 
escaseaba  tanto,  que  era  preciso  distribuirlo  por  raciones  tasadas, 
como  ya  hemos  dicho.  Es  verdadíjue  algún  alivio  y  esperanza  ofte- 
cia  la  fertilidad  de  los  alrededores  de  la  Isabela:  habia  presentado 
un  labrador  á  fines  de  Marzo  las  espigas  de  trigo  que  sembró  en 
último  de  Enero:  las  legumbres  se  coniieron  «4  los  veinte  y  cinco 
dias  de  sembradas,  las  uvas  de  muy  regular  sabor,  en  no  muy  lar- 
go tiempo.  Las  agraces  vinieron  también  temprano,  y  las  cañas 
dulces  crecían  con  extraordinaria  lozanía.  Los  garbanzos  eran  mas 
grandes  que  las  semillas  de  que  se  produjeron,  lo  mismo  que  los 
melones,  que  emn  de  muy  buen  gusto,  prueba  inequívoca  de  la 
bondad  del  clima  y  feracidad  del  terreno. 

Empero  estas  no  eran  mas  que  halagüeñas  promesas,  porque 
con  los  trabajos  en  edificar  la  nueva  ciudad,  la  entrada  que  acaba- 
ba de  hacerse  en  el  Cibao  y  la  porfiada  continacion  de  las  caleu- 
tnras,  apenas  habia  brazos  que  pudieran  dedicarse  á  la  agricultu- 
ra, y  así  suoedia  que,  á  excepción  de  un  corto  número  de  hombres 
constantes  y  sufridos,  los  mas  se  manifestaban  tristes  y  suspiraban 
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por  volver  á  España.  A  estas  angustias  se  agregaba  la  severidad 
con  que  el  Almirante  estrechaba  á  todos  á  que  trabajasen  en  los 
edificios,  canales  y  molinos.  A  nadie  permitía  estar  ocioso,  y  basta 
los  caballeros  hidalgos,  careciendo  de  criados  que  les  sirviesen, 
estaban  obligados  á  prestarse  á  diversas  ocupaciones. 

Tal  vez  no  habia  quien  asistiera  á  los  enfermos,  que  adolecían 
en  sus  casas,  y  á  veces  imponia  por  las  faltas  cometidas,  la  pena  de 
acortar  las  raciones;  providencias  que  aunque  útiles,  porque  se  evita- 
ban algunas  demasías,  daban  causa  á  fomentar  las  murmuraciones 
contra  la  dureza  del  gobierno. 

No  perdió  momento  el  Almirante  en  atajar  los  males  que 
pudiera  traer  el  descontento:  para  ello  reunió  las  gentes  sanas  y 
las  menos  útiles  para  el  trabajo,  que  serian  como  cuatrocientos 
hombres  dea  pié  y  diez  y  seis  de  á  caballo,  y  las  remitió  á  las 
órdenes  de  Margarit,  las  cuales  deberían  recorrer  la  isla  y  exami- 
narla en  todos  sentidos.  A  este  efecto  comunicó  una  instrucción 
á  Pedro  Margarit,  que  decía  así: 

"Primeramente:  (jue  luego  que  vos  fuere  dada  é  entregada  la 
dicha  gente  por  Hojeda,  la  rescibais  según  á  en  la  manera  que  la  él 
lleva,  é  así  resbibida,  ordenéis  las  batallas  que  segund  la  dispusí- 
cíon  de  la  tierra,  que  os  paresciere  ser  necesarias,  é  las  deis  é  entre- 
guéis á  las  personas  con  nombres  de  Capitanes  que  viérertes  que 
las  deben  llevar,  é  que  sirven  al  Rey  é  á  la  Reina,  nuestros  Señores, 
é  vos  obedezcan  é  cumplan  lo  que  les  dijéredes  é  raandáredes  de 
parte  de  sus  Altezas  é  de  la  mia,  por  virtud  de  los  poderes  que 
para  ello  tengo  de  sus  Excelencias 

ítem;  por  alguna  experiencia  que  se  tiene  del  andar  de  esta 
tierra,  se  escriben  aquí  bajo  algunas  cosas  que  son  necesailas  de 
hacen  con  todo,  porque  vos  andaréis  otras  provincias  ó  lugares  de 
las  que  se  han  experimentado,  puesto  que  todo  es  una  costumbre 
ó  una  manera  de  la  gente,  se  os  deja  cargo  que  vos  como  presente 
acrecentéis  ó  quitéis  de  esto  que  aquí  abajo  se  escribiere  como  á 
vos  os  paresciere  al  tiempo  é  á  la  dispusícion  de  la  tierra;  porque  la 
primera  intención  desto  es  que  vais  con  toda  esta  gente  que  aquí 
se  escribirá  toda  esta  isla,  y  reconozcáis  las  provincias  de  ella  y  la 
gente  y  las  tierras  y  lo  que  en  ellas  hay,  y  en  especial  toda  la  pro- 
vincia de  Cambao,  porque  de  todo  puedan  el  Rey  é  la  Reina,  nues- 
tros Señores,  ser  muy  bien  informados,  y  de  aquí  de  esta  ciudad 
se  os  enviará  é  proveerá  de  todas  las  cosas  que  fueren  necesarias. 

Primeramente,  de  aquí  se  os  enviaiv  diez  y  seis  de  caballo,  é 
doscientos  é  cincuenta  escuderos  é  ballesteros,  é  ciento  é  diez  es- 
pingarderos,  é  veinte  Oficiales. 

De  esta  gente  habéis  de  hacer  tres  batallas:  la  una  para 
vos,  y  las  otras  dos  dellas  á  dos  personas,  que  serán  las  que  á 
vos  mejor  parescieren  ser  suficientes  para  el  tal  cargo,  á  los  cuales 
dad  la  parte  de  gente  á  cada  uno  que  os  paresciere. 

La  principal  cosa  que  habéis  de  hacer  es  guaixiar  mucbo  á  los 
Indios,  que  no  les  sea  fecho  mal  nin  daño,  ni  íes  sea  tomado  cosa 
contra  su  voluntad,  antes  resciban  honra,  é  sean  asegurados  de  ma- 
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Bera  que  no  se  alteren. 

Y  porque  en  este  camino  que  yo  hice  á  Gambao  aeaescíó  que 
algún  indio  hurtó  algo,  sí  halláredes  que  algunos  de  ellos  furten, 
castfgadlo  también  cortándoles  las  nances  y  las  orejas,  porque  son 
miembros  que  no  podrán  esconder,  porque  con  esto  se  asegurará  el 
rescate  de  la  gente  de  toda  la  isla,  dándoles  á  entender  que  esto 
que  se  hizo  á  los  otros  Indios  fué  por  el  furto  que  hicieron,  y  que 
á  los  buenos  los  mandarán  tratar  muy  bien,  y  á  los  malos  que  los 
castigan. 

Porque  agora  la  gente  no  podrá  llevar  tanto  mantenimiento 
desto  nuestro  como  es  necesario  para  el  tiempo  que  han  de  estar 

faei-a,  allá  van  (1)  N y  N los  cuales  llevan  mercadurías  de 

cuentas  é  cascabeles  é  otras  cosas,  y  llevan  mandado,  como  por 
virtud  de  la  presente  les  mando,  que  por  el  pan  é  vituallas  que  se 
hallaren  á  comprar  las  paguen  con  las  dichas  mercadurías,  tenien- 
do cuenta  de  ellas,  poniendo  el  día  y  el  lugar  donde  las  hallaren,  y 
que  todo  lo  que  dieren  de  las  dichas  mercadurías  sea  en  presencia 
de  la  persona  que  estoviere  por  el  Teniente  de  los  Contadores  ma- 
yores, para  que  solamente  tengan  razón  é  cuenta  dello. 

ítem  mas:  debéis  ordenar  de  dar  veinte  y  cinco  hombres  á 
Amaga,  si  aquí  yo  no  se  los  doy  antes  que  se  parta,  y  él  tenga  car- 
go de  ir  juntamente  con  esos  tres  á  proveer  de  todos  los  manteni- 
mientos para  toda  la  hueste,  porque  no  haya  causa  que  ninguna 
persona,  de  cualquier  grado  ó  condición  que  sea,  vaya  á  rescatar 
cosa  ninguna  de  los  Indios  y  los  hacer  dos  mil  enojos:  y  es  cosa  que 
es  mucho  contra'  la  voluntad  y  deservicio  del  Key  é  de  la  Beina, 
nuestros  Señores,  porque  sus  Altezas  desean  mas  la  salvación  de 
esta  gente  porque  sean  Cristianos,  que  todas  las  riquezas  que  de 
acá  puedan  salir,  así  que  bien  proveído  va,  y  se  debe  de  contentar 
cada  uno  que  sus  Altezas  les  manden  pagar  para  comer  y  otras 
cosas  que  necesarias  vos  fuesen. 

Y  si  por  ventura  no  se  hallare  de  comer  por  compra,  que  vos 
Mosen  Pedro  lo  proveáis,  tomándolo  lo  mas  honestamente  que 
podáis  halagando  los  Indios. 

Desto  de  Gahonaboa,  mucho  querría  que  con  buena  diligen- 
cia se  toviese  tal  manera  que  lo  pudiésemos  haber  en  nuestro  po- 
der: y  por  eso  debéis  tener  esta  manera  según  mi  albedrío:  enviar 
una  persona  con  diez  hombres  que  sean  muy  discretos,  que  va- 
yan con  un  presente  de  ciertas  cosas  que  allá  llevan  los  sobredi- 
chos que  llevan  el  rescate,  halagándole  y  mostrándole  que  tengo 
mucha  gana  de  su  amistad  y  que  le  enviaré  otras  cosas,  y  quel  nos 
envié  del  oro,  haciéndole  memoria  como  estáis  vos  ahí  y  que  os 
vais  holgando  por  esa  tierra  con  mucha  gente,  y  que  tenemos  in- 
finita gente,  y  que  cada  día  verná  mucha  mas,  y  que  siempre  yo 
le  enviaré  de  las  cosas  que  trairán  de  Castilla,  y  tratallo  así  de  pa- 
labra fasta  que  tengáis  amistad  con  él,  para  podelle  mejor  haber. 
Y  no  debéis  curar  agora  de  ir  á  Cahonaboa  con  la  gente,   salvo 


(1)    Ignal  vacío  en  el  ongiual.     (Nav.) 
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euviar  á  Contreras,  el  cual  vaya  con  las  diez  personas,  y  se  vuel- 
van á  vos  con  la  respuesta  á  do  quier  que  se  supiere  que  estéis;  y 
rescibida  la  embajada,  podréis  enviar  otra  vez  y  otra,  fasta  que  el 
dicho  Oahonaboa  esté  asegurado  y  sin  recelo  que  le  babeis  vos  de 
hacer  mal;  y  después  tener  la  forma  pai*a  prendelle  como  mejor 
os  paresciere,  y  según  la  forma  que  él  habrá  entendido  por  la  re- 
lación del  dicho  Contreras,  haciendo  el  dicho  Contreras  lo  que  vos 
le  dyéredes  é  no  exediendo  dello. 

La  manera  que  se  debe  tener  para  prender  á  Cahonaboa,  re- 
servando á  lo  que  allá  se  hallará  después,  es  esta. 

Qael  dicho  Contreras  trab^e  mucho  con  él,  é  tenga  manera 
que  Cabonaboa  vaya  á  hablar  con  vos,  porque  mas  seguramente 
se  baga  su  prisión;  é  porque  él  anda  desnudo  é  seria  malo  de  de- 
tenerle, é  si  una  vez  se  soltase  é  se  fuyese  no  se  podria  así  haber 
á  las  manos  por  la  dispusicion  de  la  tierra,  estando  en  vistas  con 
él,  bacedle  dar  una  camisa  y  vestírsela  luego,  y  un  capus,  y  ceñí- 
lie  un  cinto,  y  ponelle  una  toca,  por  donde  le  podéis  tener  é  no  se 
vos  suelte.  E  también  debéis  prender  á  los  hermanos  suyos  que 
con  él  irán;  y  si  por  caso  del  dicho  Cabonaboa  estoviere  indispues- 
to que  no  pueda  ir  á  estar  con  vos,  tened  manera  con  él  que  dé  por 
bien  vuestra  ida  á  él;  é  antes  que  vos  á  él  lleguéis,  el  dicho  Con- 
ti'eras  debe  ir  primero  por  le  asegurar,  diciéndole  que  vos  vais  á 
él  por  le  ver  é  conoscer,  é  tener  con  él  amistad,  porque  yendo  vos 
con  mucha  gente  podría  ser  que  tomase  recelo  é  se  pornia  á  ir  por 
los  montes,  é  errariades  la  presa;  pero  todo  se  remite  á  vuestra 
buena  discreción  para  que  fagáis  según  que  mej<«ros  paresciere. 

ítem:  debéis  mucho  mirar  que  la  justicia  sea  mucho  temida, 
y  que  el  que  vuestro  mandamiento  pasare  sea  castigado  muy  bien, 
porque  si  de  otra  manera  pasase,  por  la  gente  se  podria  recrecer 
que  se  perdiese  toda  la  hueste  é  se  desmandarla,  é  no  vos  podría- 
íles  así  aprovechar  de  la  gent«,  é  farian  daño;  é  los  Indios,  viéndo- 
los así  desmandados  é  desconcertados  por  el  mal  recabdo  que  ter- 
nian,  como  estos  Indios  sean  cobardes  é  no  dan  la  vida  á  ningu- 
no por  puro  temor,  fallándolos  de  dos  en  dos,  ó  tres  en  tres,  podría 
ser  que  tomasen  atrevimiento  de  los  matar;  así  que  por  esto  é  por 
otras  cosas  es  bien  que  seades  muy  bien  obedecido,  ése  cumpla 
jen  todo  lo  que  mandáredes,  é  ninguno  no  salga  de  vuestro  manda- 
miento, avisándoos  que  no  hay  tan  mala  gente  como  cobardes 
que  nunca  dá  la  vida  á  ninguno;  así  que  si  los  Indios  hallasen  un 
hombre  ó  dos  desmandados,  no  sería  maravilla  que  los  matasen. 

ítem:  pues  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor  habéis  de  andar 
mucha  tierra,  será  bien  é  en  todo  caso,  por  do  quiera  que  fuéi*e- 
•des,  por  todos  los  caminos  é  sendas,  faced  poner  cruces  altas  y  roo- 
jones,  y  asimismo  cruces  en  los  árboles  y  cruces  en  los  logares  que 
son  convenientes,  é  do  no  se  puedan  así  caer,  porque  allende  ques 
razoú  que  así  se  faga,  pues,  loado  Dios,  la  tierra  es  de  Cristianos, 
aprovechareis  mucho  por  la  perpetua  memoria  (lue  dellas  se  habrá, 
é  aun  faciendo  poner  en  algunos  árboles  altos  é  gran<les  los  nom- 
bivs  íle  sus  Altezas. 
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ítem  mas:  porque  rae  paiesce  bien  que  toda  esta  gente  vaya 
agora  con  Hojeda  basta  Cainbao,  y  que  de  M)]f  la  rescibais  vos  to^ 
da,  y  al  comienzo  de  vuestro  camino  á  Yamauíx,  y  dende  llevareis 
el  camino  don<le  os  paresciere  para  ver  el  término  de  Cumbao;  y 
porque  los  caballos,  según  nos  informaron  el  otro  dia  Gaspar  y  los 
otros  que  fueron  á  Yainaliuix,  no  pueden  pasar  de  Santo  Tomas 
adelante  por  el  mal  camino,  debeislos  de  dejar  en  Santo  Tomas,  y 
dar  cargo  de  ello  á  un  escudero  de  los  de  las  guardas  que  tenga  el 
suyo  allí  también,  ó  otra  persona  que  os  paresciere  que  mejor  lo 
baya  de  saber,  que  baga  cuidar  destos  caballos  juntamente  con 
mucha  diligencia  tanto  é  mas  que  si  fuesen  suyos,  porque  ya  vedes 
cuanto  nos  va  en  tenerlos  buenos,  y  si  ballásedes  tierra  para  que 
viésedes,  pudiésedes  enviar  por  ellos  para  proveeros  y  serviros* 

Para  lo  cual  todo  que  suso  dicho  es,  é  para  cada  una  cosa  é 
parte  dello,  é  para  lo  á  ello  anejo  é  dependiente  vos  do  é  concedo 
el  mismo  poder  que  yo  he  de  sus  Altezas  de  Viso  Bey  é  Capitán 
General  destas  Indias  por  la  presente,  bien  así  como  si  el  dicho 
poder  aquí  fuese  inserto  é  encorporadií;  é  por  virtud  del  dicho  po- 
der de  parte  de  sus  Altezas  mando  á  la  gente  que  con  vos  fuere 
de  aquí  adelante  que  obedezcan  vuestros  mandamientos,  é  fagan 
todo  lo  que  vos  les  dijéredes  é  mandáredes  de  parte  de  sus  Alte- 
sas,  como  farian  bien  así  como  si  yo  ge  lo  mandase,  so  las  penas 
que  les  vos  pusiéredes,  las  cuales  esecutad  en  las  pei-sonas  é  bie- 
nes de  los  que  lo  contrario  hicieren.  Fecha  en  la  cibdad  Isabela, 
que  es  en  la  Isla  Isabela  en  las  Indias,  á  nueve  dias  del  mes  de 
Abril,  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  cuatro  años. — El  Almirante.=  Por  su  man- 
dado la  fice  escribir. =Diego  de  Penalosa  ==Testigo8  que  fiíeron 
presentes  á  ver  leer  é  concertar  este  dicho  treslado  de  la  dicha  Car- 
ta original  de  Instrucción,  Francisco  de  Madrid,  vecina  dende:  é 
Francisco  de  San  Miguel,  vecino  de  Ijcdesma,  vecino  dende.=E  yo 
Diego  de  Feñalosa,  Escribano  de  Cámara  del  Bey  é  de  la  Beiua^ 
nuestros  Señores,  á  mandamiento  del  Señor  Almirante,  la  fice  es- 
cribir é  conceité,  é  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo.=En  testimo- 
nio de  verdad.=Diego  de  Penalosa." 

Entregada  esta  orden  á  Alonzo  de  Ojeda,  para  que  condujese 
la  gente  hasta  el  ftierte  de  Santo  Tomás,  endonde  se  baria  cargo 
del  mando  Mosen  Pedro  Margarit,  salió  aquel  de  la  Isabela  y  sin 
novedad  particular  en  su  tránsito  llegó  al  rio  Yaque.  Allí  se  le 
informó  que  un  indio  habia  robado  ciertos  efectos  á  los  españoles 
que  pasaron  últimamente  para  el  interior  y  que  no  queria  daplos 
porque  decia  que  los  habia  entregado  al  Cacique,  y  este  no  se  pre- 
cisaba á  devolverlos  ni  se  prestaba  á  castigar  al  indio.  Molesta- 
do Ojeda  del  caso,  mandó  prender  al  Cacique  y  sus  cómplices,  A 
los  cuales  tuvo  á  bien  remitir  á  la  Isabela,  después  de  liab"*  '  •  * 
cortar  las  orejas  al  indio. 

Divulgada  esta  noticia,  vino  otro  Cacique  ala  ciudan,  ^ai  ^ 
interceder  x>or  los  presos,  confiado  en  los  diferentes  fitvores  y  ser- 
vicios que  habia  hecho  á  los  españoles,  pero  después  de  recibirlo 
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el  Almirante  con  agasajo,  se  manifestó  inflexible  y  mandó  sacar 
á  la  plaza  al  reo.  Insistiendo  el  Cacique  con  lágrimas  v  iniegos^ 
perdonó  por  último  á  este  y  á  los  otros  presos,  concediéndoles  la 
libertad,  bien  persuadido  que,  con  tales  demostraciones,  quedaba 
por  entonces  castigado  el  delito  y  asegurada  la  gratitud  de  los  indios. 

Desde  este  momento  procuró  atender  al  adelantamiento  de  la 
población,  conclusión  de  los  molinos  y  otras  providencias  benéñcas, 
lo  mismo  que  se  dedicó  á  poner  en  orden  el  régimen  y  buen  go-- 
bierno  de  la  isla,  antes  de  su  salida  á  descubrir  la  tieiTa  firme,  se' 
gun  que  se  lo  liabian  ya  recomendado  los  Beyes,  con  idea  de  que 
no  se  anticipase  otro  príncipe,  como  se  temia  del  de  PortugaL 
Luego  que  hubo  dado  impulso  á  todos  los  trabajos,  antes  de  ausen- 
tarse nombró  de  Gobernador  de  la  isla  á  su  hermano  D.  Diego  y 
una  junta  que  habia  de  presidir,  designándole  de  consejeros  voca** 
les  al  Rdo.  P-  Boyl,  Pedro  Fernandez  Coronel,  Antonio  Sánchez  Car* 
bs^al  y  Juan  de  Lujan,  é  inmediatamente  que  dejó  todo  arreglado, 
se  embarcó  en  la  carabela  Nina,  y  con  las  otras  nombradas  San 
Juan  y  la  Caldera,   salió  en  demanda  de  la  isla  de  Cuba. 

Navegó  el  Almirante  por  la  costa  boreal  de  la  Española  vía 
recta  á  Monte-Cristi  y  al  lugar  que  ocupó  el  fuerte  de  la  Navidad. 
AIK  tomó  informes  del  Cacique  Guacanagarí,  quien  avisado,  se 
preparaba  á  visitarlo;  pero  no  pudiendo  este  esperarle,  siguió  hasta 
la  isla  de  la  Tortuga.  Después  de  un  dia  de  demora  á  cansa  de 
los  vientos,  llegó  el  veinte  y  nueve  de  Abril  al  Mole  de  S.  Nicolás, 
desde  donde  reconoció  las  costas  y  una  punta  de  la  isla  de  Cuba, 
á  la  que  llamó  Aiia:  los  indios  la  denominaban  Baitiquirí  y  es  hoy 
conocida  con  el  nombre  de  punta  de  Maisí.  Principió  á  costearla 
desde  aquel  punto  y  después  de  navegar  veinte  leguas,  recono- 
ció una  gi'an  bahía,  á  la  que  puso  por  nombre  puerto  Grande, 
conocida  boy  por  Guantánamo,  que  tenia  cincuenta  varas  de 
boca.  Fondeó  en  ella  y  ocurrieron  muchos  indios  en  canoas, 
trayéndole  pescado  y  otros  comestibles.  Bajaron  á  tierra  y  en- 
contraron en  la  playa  dos  casillas  y  mucha  prevención  de  comida 
de  iguanas  y  jutías«  Huyeron  algunos  indios,  que  parecían  estar 
allí  preparados  á  alguna  festividad,  empero  se  les  tranquilizó  por 
medio  del  intérprete  Diego  que  era  uno  de  los  indios  bautizados 
en  Barcelona. 

Prosiguió  el  Almirante  su  derrota,  y  en  los  dias  primero  y  dos 
de  Mayo  fué  continuo  el  agasajo  que  recibió  de  los  indios  ^e  la 
costa,  que  en  sus  canoas  le  hacían  sus  presentes  de  casabe,  frutos, 
peces  y  calabazas  de  agua,  creyendo  como  los  de  la  Española,  que 
aquella  gente  venia  del  cielo.  Navegó  después  hacia  el  Sud  y  á 
las  veinte  y  cinco  leguas  descubrió  la  isla  de  Jamaica,  hermosísima 
á  sus  ojos,  y  la  reconoció  en  grande  extensión;  pero  no  enconti'ando 
en  ella  oro,  porque  no  se  advertía  en  los  adornos  de  los  indios,  vol- 
vió á  arribar  á  la  Isla  de  Cuba,  resuelto  á  navegar  quinientas  le- 
guas adentro,  pam  asegurarse  si  era  esta  tierra  firme. 

A  diez  y  ocho  del  mes  llegó  sobre  el  cabo  Cruz  y  continuó  por 
el  beyo  de  buena  Esperanza  por  entre  innumerables  isletas,  unas 
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bsyasy  otras  de  arena  y  otras  altas  y  moutuosas,  segim  su  mayor 
ó  menor  proximidad  á  la  isla  de  Cuba,  y  de  media,  uoa  y  dos  le- 
guas de  extencioD.  Gomo  eran  tantas,  no  pudiendo  examinarlas 
en  particular,  las  llamó  el  Jardín  de  la  Reina.  Tal  vez  creyó  que 
era  el  archipiélago  descrito  por  Marco  Polo,  y  por  eso  no  quiso 
separai-se  de  ellas,  procurando  siempre  conservai*se  á  la  vista  de 
Cuba,  que  tenia  por  tierra  firme.  Los  dias  que  invirtió  en  atrave- 
sarlas fueron  grandes  y  continuos  los  trabi\jos  que  experimentó, 
por  el  poco  fondo  de  la  mar,  las  repetidas  turbonadas  de  agua  y 
viento,  y  porque  entre  tantos  escollos  le  fué  preciso  invertir  cer- 
ca de  un  mes,  en  los  multiplicados  rodeos  que  hacia,  por  las  varías 
direcciones  de  los  canales  que  separan  estas  islas  ó  cayos.  Mu- 
chas veces  echó  gente  á  la  tierra  de  la  isla  de  Ouba,  para  inquirir 
si  era  continente  ó  isla;  pero  según  se  podia  comprender  de  los 
indios,  la  costa  era  inmensa  y  larga.  A  estas  noticias  se  agrega- 
ban los  cuentos  algo  fantásticos  de  los  que  entibaron  en  la  tierra  á 
buscar  lena  y  a>gua  en  las  cercanías  de  Trinidad.  Decían  que  vie- 
ron de  improviso  un  hombre  vestido  con  túnica  blanca,  luego  dos 
mas  y  después  hasta  treinta,  y  que  asustados  con  aquella  apari- 
ción, huyeron  para  las  naves.  Dos  cuadrillas  enviadas  á  explorar, 
la  una  por  el  interior,  y  la  otra  por  la  playa,  volvieron  refiriendo 
nuevas  fábulas  de  prodigios  y  de  animales  monstruosos.  Los  que 
se  habían  internado  dijeron  que  la  tierra  era  baja,  anegadiza  é  in- 
transitable. Luego  prosiguieron  el  viaje,  que  fué  mas  llevadero, 
por  haber  salido  de  este  innumerable  laberinto  de  las  isletas,  á 
un  mar  grande  y  despejado,  que  llaman  hoy  los  Oanarelos.  Con- 
tinuaron por  él  por  espacio  de  veinte  leguas  y  volvieron  á  caer  en 
otro  archipiélago  de  isletas  ó  cayos  como  las  pasadas,  hasta  lle- 
gar á  la  isla  de  Pinos,  que  denominó  8.  Juan  Evangelista.  Se 
admiró  de  la  grande  extensión  de  la  costa  de  Cuba,  que  hasta  allí 
había  recorrido,  y  que  según  su  cómputo  pasaba  de  trescientas 
treinta  y  cinco  leguas;  y  como  los  indios  á  quienes  habia  consul- 
tado le  dijeran  que  no  conocían  los  términos  de  aquella  tierra,  se 
persuadió  que  ella  era  el  continente  ó  principio  de  las  Indias 
Orientales,  para  lo  cual  Labia  venido  de  España. 

Quiso  hacer  constar  estas  ideas  oficialmente,  y  con  este  obje- 
to practicó  una  información,  por  ante  el  Escribano  de  la  capitana 
Niña,  que  decía  lo  siguiente: 

"En  la  Carabela  Niña,  que  ha  por  nombre  Santa  Clara,  Jueves, 
doce  dias  del  mes  de  Junio,  año  del  Nasci miento  de  nuestro  Señor 
«Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  noventa  é  cuatro  años,  el  muy 
magnífico  Señor  Don  Cristóbal  Colon,  Almirante  mayor  del  mar 
Océano,  Vísorey  é  Gobernad(»r  perpetuo  de  la  Isla  de  San  Salva* 
dor  é  de  todas  las  otras  Islas  é  tierra  firme  de  las  Indias  descu- 
biertas é  por  descubrir  por  el  Bey  é  por  la  Beina,  nuestros  Seño- 
res, é  su  Capitán  General  de  la  mar,  requirió  á  mf  Fernand  Pérez 
de  Luna,  Escribano  público  del  número  de  la  Cibdad  Isabela,  por 
parte  de  sus  Altezas  que  por  cuanto  él  habia  partido  de  la  dicha 
Cibdad  Isabela  con  tres  carabelas  por  venir  á  descubrir  la  tierra 
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firme  de  las  Indias  puesto  que  ya  tenia  descubierto  parte  della.  el 
otro  viage  que  acá  primero  liabia  hecho  el  año  pasado  del  Señor 
de  rail  é  cuatrocieutos  é  noventa  é  tres  años^  y  no  había  podido  sa- 
ber lo  cierto  dello:  porque  puesto  que  audobiese  mucho  por  ella 
Don  habia  fallada  pei'souas  en  la  costa  de  la  mar  que  le  supiesen 
dar  cierta  relación  dello,  porcfue  eran  todos  gente  desnuda  que  no 
tiene  bienes  propios^  ni  iratau,  ni  van  fuera  de  sus  casas,  ni  otros 
vienen  á  ellas,  segund  dellos  mismos  supo,  é  por  eso  no  declaró 
afirmativo  que  fuese  la  tierra  firme,  salvo  que  lo  pronunció  dubi- 
tativo y  la  babia  puesto  nombre  la  Juanü^  á  memoria  del  Príncipe 
Don  Juan  nuestro  Señor,  y  agora  partió  de  la  dicha  Cibdad  Isa- 
bela á  Veinte  y  cuatro  dlius  del  mes  de  Abril,  é  vino  á  demandar  la 
tierra  de  la  dicha  Juana  mas  propiucade  la  isla  Isabela  la  cual  es  fe- 
cha como  un  girón  que  va  de  Oriente  á  Occidente,  y  la  punta  es- 
tá en  la  part<3  del  Oriente  propiuca  á  la  Isabela  veinte  ó  dos  le- 
guas, y  siguió  la  costa  della  al  Occidente  de  la  parte  del  Austro 
para  ir  á  una  Isla  muy  grande  á  que  los  Indios  llaman  Jamayca, 
la  cual  falló  <lespues  de  haber  andado  mucho  camino  y  le  puso  por 
nombre  la  Isla  de  Santiago^  y  anduvo  la  costa  toda  della  de  Orien- 
te á  Occidente,  y  después  volvió  á  la  tierra  firme,  é  que  llama  la 
Juana,  al  lugar  que  él  habia  dejado  y  siguió  la  costa  della  al  Po- 
niente muchos  dias,  á  tanto  qile  dijo  que  por  su  navegación  pasa- 
ba de  trescientas  é  treintíi  ó  chico  leguas  desde  que  comenzó  en- 
trar en  ella  tasta  agora,  en  el  cual  camino  conoció  muchas  veces 
y  lo  pronunció,  que  esta  era  tieiia  firme  por  la  fechuia  é  noticia 
que  della  tenia,  y  el  nombre  de  la  gente  de  las  Provincias,  en  es- 
pecial la  provincia  de  Mango;  y  agora,  después  de  haber  descubier- 
to infinitísimas  Islas  que  nadie  ha  podido  contar  del  todo,  y  llega- 
do aquí  á  una  población,  tomó  unos  Indios,  los  cuales  le  dijeron 
que  esta  tierra  andaba  la  costa  de  ella  al  Poniente  mas  de  veinte 
jornadas,  ni  sabían  si  allí  hacia  fin,  que  fasta  donde  llegaba  de- 
terminó de  andar  mas  adelante  algo,  para  que  todas  las  personáis 
que  vienen  en  estos  navios,  entre  los  cuales  hay  maestros  de  car- 
tas de  marear  y  muy  buenos  Pilotos,  los  mas  famosos  que  él  supo 
escojer  en  la  armada  grande  quél  trajo  de  Castilla,  y  porque 
ellos  viesen  como  esta  tieiTa  es  grandísima,  y  que  de  aquí  adelante 
va  la  costa  della  al  mediodía,  así  como  les  decía,  anduvo  cuatro 
jornadas  mas  adelante  porque  todos  fuesen  muy  ciertos  que  era 
tierra  firme,  porque  en  todas  estas  Islas  é  tierras  no  hay  puebla  á 
la  mar,  salvo  gente  desnuda  que  se  vive  de  pescado,  é  nunca  van 
en  la  tierra  adentro,  ni  saben  que  sea  el  mundo,  ni  del  cuatro  le- 
guas lejos  de  sus  casas,  y  creen  que  no  hay  en  el  mundo  salvo 
Islas,  y  son  gentes  que  no  tienen  ley  ni  seta  alguna,  salvo  nacer  y 
morir,  ni  tienen  ninguna  polecía  porque  puedan  saber  del  mundo; 
y  porque  después  del  viage  acabado  que  nadie  no  tenga  causa  con 
malicias,  ó  por  mal  decir  y  apocar  las  cosas  que  merecen  muctiü 
loor,  requirió  á  mí  el  dicho  Escribano  el  dicho  Señor  Almirante, 
como  de  suso  lo  reza,  de  parte  de  sus  Altezas,  qtie  yo  personal* 
mente  con  buenos  testigos  fuese  á  cada  una  de  las  dichas  tres  ca- 
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i*abeia8  é  requiriese  al  Maestre  é  compaña,  é  toda  otra  gente  que 
en  ella  son  públicamente,  que  dijesen  si  teuian  dubda  alguna  que 
esta  tierra  no  fuese  la  tierra-firme  al  comiendo  de  las  Indias  y  fin 
á  quien  en  estas  partes  quisiere  venir  de  España  por  tierra;  é  que 
8i  alguna  dubda  ó  sabiduría  dello  tovieseu  que  lea  rogaba  que  lo 
diesen,  por  que  lueao  les  quitaría  la  dubda,  y  les  faria  ver  que  esto 
es  cierto  y  qués  la  tlerrá-firme»  E  yo  así  lo  cumplí  ^  requerí  públi- 
camente aquí  en  esta  carabela  Niña  al  Maestre  é  compaña,  aue 
son  las  persouas  que  debajo  nombraré  á  cada  Uno  por  su  nombre 
y  de  donde  es  vecino,  é  asimismo  eu  las  otras  dos  carabelas  suso 
dichas  i-equerí  á  los  Maestres  é  compjiña,  y  así  les  declaré  por  ante 
los  testigos  abajo  nombrados;  todo  así  como  el  dicho  Señor  Almi- 
rante á  mí  habia  requerido  yo  requerí  á  ellos,  y  les  puse  pena  de  diez 
mil  maravedís  por  cada  ve¿  que  lo  qile  dijere  cada  Uno  que  después 
en  ningún  tiempo  el  contrario  dijese  de  lo  que  agora  diría,  é  cortada 
la  lengua;  y  si  fuere  Grumete  ó  persona  de  tal  suerte,  que  le  da^ 
na  ciento  acotes  y  le  cortarían  la  lengua;  y  todos  a^si  requeridos 
en  todas  las  dichas  tres  carabelas,  cada  uno  por  sí  con  mucha  dilí- 
gencia^  miraron  los  Pilotos,  é  Maestres,  é  Marineros  en  sus  cartas 
de  marear,  y  pendaron  y  dijeron  lo  siguienteí 

Francisco  Niño,  vecino  de  Moguer,  Piloto  de  la  carabela 
Kiña,  dijo  que  para  el  juramento  que  habia  hecho  no  oyó  ni  vido 
isla  que  pudiese  tener  trescientas  é  treinta  é  cinco  leguas  en  una 
costa  de  Poniente  á  Levante,  y  aun  no  ac>abada  de  andar;  y  que 
veia  agora  que  la  tierra  tornaba  al  Sur  Suduest  y  al  Suduest  y  Oest, 
y  que  ciertamente  no  tenia  dubda  alguna  que  fuese  la  tierra-firme; 
antes  lo  afirma  y  defendería  qués  la  tierra-firme  y  no  isla,  y  que 
antes  de  muchas  leguas,  navegando  por  la  dicha  costa  se  fallaría 
tien-a  adonde  tratan  gente  política  de  saber,  y  que  saben  el  mun- 
do &c« 

ítem:  Alonso  Medel,  vecino  de  Palos,  Maestre  de  la  carabela 
Kíña,  dijo  que  para  el  juramento  que  habia  hecho  que  nunca  oyó 
ni  vido  isla  que  pudiese  tener  trescientas  é  treinta  é  cinco  leguas  en 
nna  costa  de  Poniente  á  Levante,  y  aun  no  acabada  de  andar  y  que 
veia  agora  que  la  tierra  tomaba  al  Sur  Suduest  y  al  Suduest  y  Oest, 
y  que  ciertamente  no  tenia  dubda  alguna  que  fuese  la  tiernv-firme; 
antes  lo  afirmaba  y  defendería  qués  la  tierra-firme  y  no  isla,  y  que 
antes  de  muchas  leguas,  navegando  por  la  dicha  costa,  se  fallarla 
tierra,  adonde  tratan  gente  política  de  saber,  y  que  saben  el  muu- 
do  &c. 

Ítem:  Johan  de  la  Cosa,  vecino  del  Puerto  de  Santa  María, 
Maestre  de  hacer  Cartas,  Marinero  de  la  dicha  carabela  Niña,  dijo 
que  para  el  juramento  que  habia  hecho,  que  nunca  oyó  ni  vido  isla 
que  pudiese  tener  trescientas  é  treinta  e  cinco  leguas  en  una  costa 
de  Poniente  á  Levante,  y  aun  no  acabada  de  andar,  y  que  veia 
agora  que  la  tierra-firme  tornaba  al  Sur  Suduest  y  al  Suduest  y 
Oest,  y  que  ciertamente  no  tenia  dubda  alguna  que  fuese  la  tierra- 
firme;  antes  lo  afirmaba  y  defendería  qués  la  tierra  firme  y  no  isla; 
y  que  antes  de  muchas  leguas  navegando  por  la  dicha  costa  se  la- 
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Haría  tierra  adonde  trata  gente  política  de  saber,  y  que  sabe  íc 
mundo  &g. 

ítem:  todos  los  Marineros  é  Grumetes,  é  otras  personas  que 
en  la  dicha  Carabela  Niña  estriban,  que  algo  se  les  ent^ndia'de  la 
mar,  dijeron  á  una  voz  todos  públicamente,  é  cada  uno  por  sí  que 
para  el  juramento  que  hablan  becho,  que  aquella  era  la  tierra  firuiCy 
porque  nunca  habian  visto  isla  de  trescientas  é  treinta  é  cinco  le- 
guas en  una  costa  y  aun  no  acabada  de  andar;  y  que  ciertamente 
no  tenian  dubda  dello  ser  aquella  la  tierra-firme,  é  antes  lo  afirma- 
ban ser  así:  los  cuales  dichos  Marineros  é  Grumetes  ^on  los  si- 
guientes, é  nombrados  en  la  manera  que  se  sigue:  Johao  del  Barco, 
vecino  de  Palos,  Marinero:  Morón,  vecino  de  Moguer:  Francisco 
de  Lepe,  vecino  de  Moguer:  Diego  Beltran,  vecino  de  Moguer: 
Domingo  Ginoves:  Estefauo  Veneciano:  Juan  de  España  Vizcaíno: 
Gómez  Oalafar,  vecino  de  Palos:  Ramiro  Pérez,  vecino  de  Leper 
Mateo  de  Morales,  vecino  de  San  Juan  del  Puerto:  Gonzalo  Vi2f- 
caino,  Grumete:  Alonso  de  Huelva,  vecino  dende.  Grumete:  Fran- 
cisco Ginoves,  vecino  de  Córdoba:  Rodrigo  Molinero,  vecino  de 
Moguer:  Rodrigo  Oalafar,  vecino  de  Oartaya:  Alonzo  Niño,  vecino 
de  Moguer:  Juan  Vizcaíno. 

ítem:  Bartolomé  Pérez,  vecino  de  Roca,  Piloto  de  la  carabe- 
la de  S.  Juan,  dijo  que  para  el  juramento  que  habia  hecho,  que 
nunca  oyó  ni  vido  isla  que  pudiese  tener  trescientas  treinta  é  cinco 
leguas  en  una  costa  de  Poniente  á  Levante,  y  aun  no  acabada  de 
andar;  y  que  veía  agora  que  la  tierra-firme  tornaba  al  Sur  Sudnest 
y  al  Suest  y  Est,  y  que  ciertamente  no  tenia  dubda  alguna 
que  fuese  la  tierra-firme;  antes  lo  afirmaba  y  lo  defendería  qués 
la  tierra-ftrme  y  no  isla,  y  que  antí^s  de  muchas  leguas,  navegando 
por  la  dicha  costa,  se  fallarla  tieira  adonde  trata  gente  política  de 
saber,  y  que  saben  el  mundo  &c. 

ítem:  Alonso  Pérez  Roldan,  vecino  de  Málaga,  Maestre  de 
la  dicha  carabela  de  San  Juan,  dijo  que  i>ara  el  juramento  que 
habia  hecho,  que  nunca  oyó  ni  vido  isla  que  pudiese  tener  trescien- 
tas treinta  é  cinco  leguas  en  una  costa  de  Poniente  á  Levante,  y 
aun  no  acabada  de  andar;  y  que  veía  agora  que  la  tierra-finne  tor- 
naba al  Sur  Suduest  y  al  Suest  y  Est,  y  que  ciertamente  no  tenia 
dubda  alguna  que  fuese  la  tienu-firme;  antes  lo  afirmaba  y  lo  de- 
fenderla qués  la  tierra-firme  y  no  isla,  y  que  antes  de  muchas  le- 
guas, navegando  por  la  dicha  costa,  se  fallarla  tierra  adonde  tratan 
gente  política  de  saber,  y  que  saben  el  mundo  &c. 

ítem:  Alonso  Rodríguez,  vecino  de  Oartaya,  Contramaestre  de 
la  dicha  carabela  San  Juan,  dijo  que  para  el  juramento  que  habia 
hecho,  que  nunca  oyó  ni  vido  isla  que  pudiese  tener  trescientas 
treinta  é  cinco  leguas  en  una  costa  de  Poniente  á  Levante,  y  aun 
no  acabada  de  andar;  y  que  veia  agora  que  la  tierra-firme  tornaba 
al  Sur  Suduest  y  al  Suduest  y  Est,  y  que  ciertamente  no  tenia 
dubda  alguna  que  fuese  la  tierra-firme;  antes  lo  afirmaba  y  lo  de- 
fendería qués  la  tierra-firme  y  no  isla,  y  que  antes  de  muchas  le- 
guas, navegando  por  la  dicha  costa,  se  fallaría  tierra  adonde  tratan 
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gente  política  de  saber,  y  que  saben  el  mundo  &c. 

ítem:  Todos  los  Marineros  é  Grumetes,  é  otras  personas  que 
en  la  dicha  carabela  de  San  Juan  estaban,  que  algo  se  les  entendía 
de  la  mar,  dijemu  á  una  voz  públicamente,  é  cada  uno  de  por  sí 
para  el  jummeuto  que  hablan  hecho,  que  aquella  era  la  tierra-flr- 
me,  porque  nunca  habían  visto  isla  de  trescientas  treinta  é  cinco 
leguas  en  una  costa  y  aun  no  acabada  de  andar;  y  que  ciertamen- 
te no  tenían  dubda  dello  ser  aquella  la  tierra-firme;  antes  lo  afirma* 
ban  ser  así:  los  cuales  dichos  Marineros  é  Gmmetes  son  los  si* 
guientes,  é  nombi-ados  en  la  manera  que  se  sigue:  Johan  Rodríguez^ 
vecino  de  Ciudad  Rodrigo,  Marinero:  Sebastian  de  Ayamonte,  ve- 
cino dendC)  Marinero:  Diego  del  Monte,  vecino  de  Moguer,  Ma- 
rinero: Francisco  Calvo,  vecino  de  Moguer,  Marinero;  Juan  Do- 
mínguez, vecino  de  Palos,  Marinero;  Juan  Albarracin,  vecino  del 
Puerto  de  Santa  María,  Marinero:  Nicolás  Estefauo,  Mayorquin, 
Tonelero:  Cristóbal  Vivas,  vecino  de  Moguer,  Grumete:  Rodrigo 
de  Santander,  vecino  dende,  Grumete:  Johan  Garces,  vecino  de 
Beas,  Grumete:  Pedro  de  Salas,  Portugués,  vecino  de  Lisboa,  Gru- 
mete: Hernand  López,  vecino  de  Huelva,   Grumete. 

ítem:  Cristóbal  Pérez  Niño,  vecino  de  Palos,  Maestre  de  la 
carabela  Cardera,  dijo  que  para  el  juramento  que  había  hecho, 
que  nunca  oyó  ni  vido  isla  que  pudiese  tener  trescientas  treinta 
é  cinco  leguas  en  una  costa  de  Poniente  á  Levante,  y  aun  no  aca- 
bada de  andar;  y  que  veía  agora  que  la  tierra-firme  tornaba  al  Sur 
Suduest  y  Est,  y  que  ciertamente  no  tenia  dubda  alguna  que  fuese 
la  tierra-firme,  antes  lo  afirmaba  y  lo  defendería  qués  la  tierra- 
firme  é  no  isla,  y  que  antes  de  muchas  leguas,  navegando  por  la 
dicha  costa,  se  fallaría  tierra  adonde  tratan  gente  política  de  s<v 
ber,  y  que  saben  el  mundo  &c. 

ítem:  Fenerín  Giuoves,  Contra-maestre  de  la  dicha  cara- 
bela Cardera,  dyo  que  para  el  juramento  que  había  hecho,  que 
nunca  oyó  ni  vído  isla  que  pudiese  tener  trescientas  treinta  é  cinco 
leguas  en  una  costa  de  Poniente  á  Levante,  y  aim  no  acabada  de 
andar;  y  que  veía  agora  que  la  tierra-firme  tornaba  al  Sur  Suduest 
y  al  Suest  y  Est,  y  que  ciertamente  no  tenia  dubda  alguna  que 
fuese  la  tíerrar-flrme;  antes  lo  afirniaba  y  lo  defendería  qués  la  tier- 
ra-firme é  no  isla  y  que  antes  de  muchas  leguas,  navegando  por 
la  dicha  costa,  se  fallaría  tierra  adonde  tratan  gente  política  de  sa- 
ber, y  que  saben  el  mundo  &c. 

ítem:  Gonzalo  Alonzo  Galeote,  vecino  de  Huelva,  Marine- 
ro de  la  dicha  carabela  Caixlera,  dijo  que  para  el  juramento  que 
había  hecho,  que  nunca  oyó  ni  vído  isla  que  pudiese  tener  tres- 
cientas treinta  é  cinco  leguas  en  una  costa  de  Poniente  á  Levante, 
y  aun  no  acabada  de  andar;  y  que  veía  agora  que  la  tierra-firme 
tomaba  al  Sur  Suduest  y  al  Suest  y  Est,  y  que  ciertamente  no  te- 
nia dubda  alguna  que  fuese  la  tierra-firme,  antes  lo  afirmaba  y  lo 
defenderia  qués  la  tierra-firme  é  no  isla,  y  que  antes  de  muchas 
leguas,  navegando  por  la  dicha  costa,  se  fallaría  tierra  adonde  tra- 
tan gente  política  de  saber,  y  que  saben  el   mundo  &c. 
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ítem:  Todo»  los  Marioeros  é  Grumetes,  é  otras  peraonas  que 
en  la  dicha  carabela  Gardera  estaban,  que  algo  se  les  euteudia  de 
la  mar,  dijeron  á  una  voz  todos  publicamente,  é  cada  uno  por  sí^ 
qu«  para  el  juramento  que  habían  hecho  que  a()uella  era  la  tierra 
-firme,  porque  nunca  habian  visto  isla  de  trescientas  treinta  y  cin- 
co leguas  en  una  costa,  y  auu  no  acabada  de  andar;  y  que  cierta^ 
mente  no  tenian  dubda  deilo  ser  aquella  la  tierra-íirme,  ante»  la 
afírmalniD  ser  así;  los  cuales  dichos  Marineros  é  Grumetes  son  lo9 
siguientes,  ó  nombrados  en  la  manera  que  se  sigue;  Juan  de  Jerez, 
Tecino  de  Moguer,  Marinero:  Francisco  Carral,  vecino  de  Palos^ 
Marinei'o:  Gojjon,  vecino  de  Palos,  Marinero:  Johan  Griego,  vecino 
de  Gánova,  Marinero;  Alonso  Pérez,  vecino  de  Huelva,  Marinero: 
Juan  Vizcaíno,  vecino  de  Oartaya,  Marinero:  Cristóbal  Lorenzo,  ve- 
cino de  Palos,  Grumete:  Francisco  de  Medhm,  vecino  de  Moguer, 
Grumete:  Diego  Leal,  vecino  de  Moguer,  Gmmete:  Francisco  Ni- 
ño, vecino  de  Palos,  Grumete:  Tiistau,  vecino  de  Valduema,  Gru- 
mete^ 

Testigos  que  fueron  presentes  á  ver  jurar  á  todos  é  á  cada  uno 
por  sí  de  los  suso  dichos,  segnnd  y  en  la  ^'manera  que  de  suso  se  con- 
tiene, Pedro  de  Teneros,  Maestre-sala  del  dicho  Se&or  Almirante^ 
é  Iñigo  López  de  Zuñfga,  trinchante,  criados  del  dicho  Señor  Almi- 
rante; é  Diego  Tristan,  vecino  de  Sevilla;  é  Francisco  de  Morales^ 
vecino  de  Sevilla,  &c. 

En  la  cibdad  Isabela,  Miércoles  catorce  dias  del  mes  de  Eflero, 
año  del  Nascimieuto  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  cuatro- 
eientos  noventa  y  cinco  años^  el  dicho  Señor  Almirante  mandó  á  mí 
Diego  de  Peñalosa,  Escribano  de  Cámara  del  Key  é  de  la  Beina, 
nuestros  Señores,  é  su  Notario  piiblico  en  la  su  Corte  é  en  todo* 
los  sus  Reinos  é  Señoríos,  que  catase  los  registros  é  pi'otocolos  de 
Fernand  Pérez  de  Luna,  Esciibano  público  del  nunorei-o  de  la  dicha 
cibdad,  defunto  que  Dios  haya,  que  en  mi  poder  habia  quetlado  por 
virtud  de  un  mandamiento  por  el  dicho  Señor  AImhante  á  mí  el 
dicho  Diego  de  Peñalosa  dado,  firmado  de  su  notnbre,  para  que  yo 
pudiese  sacar  de  los  dichos  registros  6  protocolos  cualquier  escriptura 
que  á  mi  ñiese  mand¿ida  autorizadamente;;  por  el  cual  dicho  manda- 
miento yo  fui  requerido  por  parte  del  dicho  Señor  AliDirarrte  mi- 
rase los  dicho*  registros  é  protocolos  del  dicho  Feínaixd  Pérez  de 
Luna,  en  los  cuales  fallarla  el  dicho  requerimiento  que  aquí  en  es- 
ta dicha  escriptura  va  declarada,  é  ge  lo  diese  firmado  é  signada 
con  mi  signo  en  pública  fonna  en  manera  que  faga  te,  por  cuanta 
se  entiende  aprovechrar  del  en  algún  tiempo  que  le  conveiíga.  E  ya 
Diego  de  Pe&alosa,  Escribano  suso  dicho,  por  virtud  del  dicha 
mandamiento  que  del  dicho  Señor  Almirante  teugo  para  sacar 
cualesquier  escrípturas  en  limpio,  autorizadamente,  que  hayan  pau- 
sado entre  el  suso  dicho  Femad  Pérez  de  Luna,  Escribano  defunta 
que  Dios  haya,,  que  en  mi  poder  están,  lo  fice  escrebir  é  saqué  en 
limpio  é  conforme,  é  signé  jde  mi  signo  á  tal.=Eu  testimonio  de 
Terdad*  =Diego  de  Peñalosa^ 

Consecuente  con  lo  que  habia  escrita  y  sostenido  antes,  y 
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preocupado  todavía  el  Almirante  de  la  idea  fija  que  lo  hacia  creer 
se  bailaba  en  los  mai-es  de  las  Indias  del  Este  y  de  la  Obina,  quisiera 
continuar  viaje  por  aquel  rumbo  bnsta  el  mar  Bojo^  y  regresar  á 
Europa,  después  de  haber  reconido  todo  el  globo,  lo  cual  le  hu- 
biera sido  fácil,  si  roto  el  continente  por  Veracruz  hasta  el  Pacífico, 
pudiera  alcanzar  su  recta  intención,  pero  la  falta  de  provisiones  de 
boca  y  el  disgusto  de  la  tripulación,  ya  fatigada,  le  hizo  renunciar 
á  sus  proyectos. 

Desde  luego  viró  de  rumbo  y  pensó  volver  hacia  la  Española: 
mucho  tiempo  invirtió  en  pasar  las  islas  y  cayos  en  medio  de 
grandes  calmas:  se  encnlló  la  carabela  Nina  en  los  bajos,  y  salió 
bien  maltratada.  Después  de  haberla  puesto  á  flote,  desembarcó 
en  las  inmediaciones  de  cabo  Cruz  el  día  seis  de  Julio,  y  se  dvjo  mi- 
sa solemne  bajo  no  árbol,  á  que  asistieron  los  españoles  y  los  in- 
dios con  la  mas  respetuosa  compostura.  Un  anciano  de  estos«  que 
reparó  con  particularidad  t^)dos  los  actos  religiosos,  la  circunspec* 
cioD  y  rezo  de  los  Españoles,  la  ceremonia  de  la  paz,  que  se  dio  al 
Almirante,  pareciéndole  que  este  debia  ser  el  superior  y  penetrado 
de  algún  pensamiento  extraordinario,  le  hizo  presente  de  una  hi- 
güera  llena  de  írutos,  y  sentándose  junto  á  él,  le  habló  de  esta 
manera:  ^Tú  has  venido  á  estas  tierras,  que  nunca  antes  vistes,  con 
gran  poder  y  has  puesto  gran  temor.  Sabe  que  según  lo  que  acá 
sentimos  hay  dos  lugares  en  la  otra  vida,  adonde  van  las  almas, 
ono  malo  y  lleno  de  tinieblas  guardado  para  los  que  hacen  el  mal: 
otro  alegre  y  bueno  adonde  han  de  aposentar  los  que  aman  la 
paz  de  las  gentes;  y  por  tanto,  si  til  sientes  que  has  de  morir  y  que 
á  cada  uno,  según  lo  que  acá  hiciere,  allá  lo  ha  de  responder  el 
premio,  no  harás  mal  á  quien  no  te  lo  hiciere.  Lo  que  aquí  ha- 
béis hecho  es  bueno,  porque  me  parece  que  es  manera  de  dar 
gnicias  á  Dios."  Añadióle  que  habia  estado  en  la  Española,  en 
Jamaica,  y  en  las  islas  abajo  de  Cuba,  y  que  el  Señor  de  aquella 
parte  andaba  vestido  como  sacerdote. 

Seguramente  que  el  Almirante  y  sus  compañeros  debieron 
qnedar  admirados  de  este  razonamiento,  porque  probaban  muy  á 
las  claras  que  estos  indios  creían  en  la  inmortalidad  del  alma,  y  en 
las  demás  consecuencias  que  de  aquel  principio  emanan.  Esta  no* 
ticia  la  han  trasmitido  varios  autores,  y  no  es  de  creer  que  se  in- 
ventase sin  necesidad  un  suceso  tan  singular  y  tan  conforme  por 
otra  parte  á  la  condición  de  estas  gentes,  que  demostraron  siem- 
pre en  sus  actos  y  relaciones  en  los  primeros  dias  de  la  conquista, 
una  dulzura  y  mansedumbre  que  es  resultado  inevitable  de  la  in- 
fluencia religiosa. 

Continuó  el  Almirante  su  viaje  al  Este;  costeando  á  Cuba  y 
desembarcando  frecuentemente  en  tieira.  Sufrió  muchos  trabajos 
en  esta  otra  navegación  por  tiempos  contrarios  y  escasez  de  provi- 
siones, y  llegó  á  cabo  Cruz  el  dia  seis  de  Julio.  Aunque  experi- 
mentó la  gente  mayores  penalidades  en  este  regreso,  fueron  com- 
pensados con  el  placf  r  y  novedad  que  les  causaba  la  vista  de  las  in- 
mediaciones de  las  costar.     Advirtieron  en  algunas  un  terreno  ame* 
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110,  fértil  eu  su  aspecto,  aunque  en  muchas  partes  húmedo  y  pan- 
tanoso; pero,  á  pesar  de  esto,  se  manifestaban  estas  grandes  saba- 
nas cubiertas  con  una  planta  parecida  al  trigo,  y  que  se  conoce  hoy 
(íon  el  nombre  de  masío.  Desde  allí  percibieron  la  fragancia  de 
suavísimos  olores,  lo  que  hizo  creer  al  Almirante  que  eran  bosques 
de  especería  y  no  se  equivocó,  porque  toda  esta  costa  es  realmente 
abundante  en  vainilla  y  otros  aiomas;  pero  le  admiraron  sobre- 
todo los  uveros  de  la  costa,  cargados  de  racimos,  que  se  asemeja- 
ban en  cierto  modo  á  las  parras  de  España;  y  los  higueros  ó  ca- 
labazos, género  de  vasijas  indianas  que  no  habia  visto  todavía  en  la 
Española.  El  espectáculo  de  las  aves  atrajo  en  particular  su  aten- 
ción: los  flamencos  encarnados,  las  grullas,  cocos  y  otras  aves  ma- 
rinas: los  cuervos  ó  auras  tinosas,  cotorras,  guacamayos,  sinsontes 
y  otras  muy  cantadoras:  torcazas,  palomas  de  diversas  clases  y 
ta^mbien  la  infinidad  de  variados  peces  que  presentaban  aquellos 
bajos  por  donde  transitaba;  sobre  todo  el  tamaño  de  las  tortugas 
y  la  abundancia  de  sus  huevos,  encontrados  en  los  nidales  de  las 
arenas  de  la  costa.  Del  mismo  modo  la  diversidad  de  los  matices 
del  mar,  que  representaban  en  las  aguas  los  variados  colores  de  sus 
fondos,  ya  blancos,  ya  negros,  ya  amarillos  ó  verdes,  ó  encarnados^ 
y  en  los  cuales  pastaban  las  tortugas  y  demás  peces,  y  se  les  veía 
nadar,  f¿vcilitando  así  el  medio  de  pescarlas  los  indios,  que  era  cosa 
realmente  ingeniosa.  Oonservaban  en  sus  casas  en  agua  salada 
un  pecesillo,  del  tamaño  de  los  arenques,  que  llamaban  guaicán^ 
que  les  servia  de  anzuelo,  para  cojer  las  tortugas  y  los  otros  peces. 
Atado  á  un  hilo  ó  cueida  lo  echaban  al  agua,  y  desde  luego  se  di- 
rigia  á  las  tortugas,  mauatices  ó  tiburones,  que  es  su  natural  para- 
dero: sobre  ellos  se  aferraba  con  una  escrecencia  espinosa,  que  tie- 
ne en  la  barriga,  y  se  adheria  con  tanta  firmeza,  que  antes  los  ha- 
rían pedazos  que  despegarlos  de  donde  se  hablan  fijado.  Enton- 
ces atraian  el  pescado,  tiburón  ó  tortuga,  y  extraído  del  agua,  des- 
prendían el  pecesillo  para  emplearlo  en  otias  ocasiones. 

Detúvose  el  Almirante  en  cabo  Cruz  desde  seis  de  Julio,  des- 
pués de  emplear  cerca  de  dos  meses  en  lo  que  habia  reooiTida 
desde  su  tránsito  hasta  el  Oeste.  Los  indios  de  aquella  comarca 
recibieron  á  los  españoles  con  la  mayor  cordialidad,  regalándolos 
con  víveres  y  refrescos,  que  eran  muy  oportunos,  pues  que  ya  acos- 
tumbrados aquellos  á  los  alimentos  de  los  indios,  por  las  crueles 
necesidades  que  habían  sufrido,  recibieron  con  grande  placer  los 
tres  géneros  de  jutías,  que  ya  les  sabían  á  sabrosos  cabritos,  repug- 
nando todavía  las  ¡guanas,  que  mas  adelante  les  supieron  á  delica- 
dos taisanes.  En  vano  aguardó  el  Almirante  vientos  favorables 
para  pasar  á  la  Española,  y  no  pudiendo  seguir  aquelf  rumbo,  ni 
queriendo  permanecer  inactivo,  dejó  la  isla  de  Cuba  el  veinte  y  dos 
y  se  dirigió  al  Sud  en  dirección  de  Jamaica,  la  costeó  por  esa  ban- 
da, y  le  pareció  montañosa,  muy  poblada  y  de  indios  mansos  y  fa- 
miliares, como  los  de  la  Española,  porque  seguían  en  sus  canoas  á 
la  armada  y  la  proveían  abundantemente  de  todos  auxilios. 

Recorrida  basta  el  cabo  Oriental,  que  llamó  del  Farol,  y  que  es 
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coQocklo  hoy  por  cabo  Morante,  dejó  aquella  isla  y  divisó  á  poco 
andar  el  de  Tiburón  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  alcanzó  á 
distancia  de  treinta  leguas,  y  arribando  á  la  costa.,  pasó  el  referido 
cabo,  á  quien  llamó  de  San  Miguel.  Ignoraba  el  punto  ó  lugar  en 
que  se  encontraba;  pero  luego  que  oyó  á  los  indios  que  venían  ha- 
cía ellos,  balbucear  la  palabra  Almirante,  que  le  daban  informes 
del  terror  que  infundian  los  castellanos,  y  todo  por  boca  de  un  Ca- 
cique, de  quien  jecibió  presentes  y  muchos  agasajos,  no  tuvo  duda 
de  que  estriba  en  la  Española,  y  muy  cerca  de  Isabela,  por  cuya 
razón  despachó  nueve  hombres  con  orden  de  atravesar  la  isla  por 
las  fortalezas  de  Santo  Tomás  y  de  la  Magdalena. 

Siguió  vi^e  al  Este,  costeando  la  banda  del  Sud  de  la  isla, 
habiendo  perdido  de  vista,  antes  de  su  llegada,  las  dos  carabelas 
San  Juan  y  la  Caldera,  y  mientras  se  reunia  con  ellas,  fondeó  el 
Almirante  en  una  isleta  que  de  lejos  parecía  la  vela  de  un  buque, 
y  la  denominó  Alto  velo.  Allí  mataron  los  marineros  ocho  lobos 
iTiarinos  y  muchas  aves  de  que  abundaban  sus  costas,  y  esperó  las 
naves  distraídas,  que  no  arribaron  hasta  seis  dias  después.  Con- 
tinuaron viíije  á  la  Isla  Beata,  y  pasó  por  delante  de  la  boca  del 
rio  I^eyba,  avistando  un  llano  amenísimo  lleno  de  aldeas  y  caseríos 
tan  contiguas  que,  por  espacio  de  una  legua,  parecía  un  solo  pue- 
blo. SuiK)  entonces  por  los  indios,  que  venian  á  verle,  que  hablan 
llegado  basta  allí  los  españoles  de  la  Isabela,  y  que  todos  gozaban 
de  buena  salud.  Con  esta  oportunidad  hizo  saber  el  Almirante 
por  medio  de  los  indios  á  los  de  la  Isabela  su  próxima  llegada,  y 
prosiguió  hasta  ima  grande  población,  en  que  trataron  de  desem- 
barcar los  es{»añoles  para  tomar  agua.  Pretendieron  impedírselo 
una  partida  de  naturales,  armados  de  arcos  y  flechas  empozoñadas, 
y  otros  con  bejucos,  como  para  atar  á  los  que  se  prendiesen.  Eran 
estos  los  indios  de  Cayacoa,  del  Cacicato  de  Higuey,  los  mas  tur- 
bulentos de  la  isla. 

No  por  esto  se  arredraron  los  españoles,  y  desembarcando  con 
intrepidez  para  atacarlos,  preguntaron  los  indios  por  el  Almirante, 
y  se  entabló  desde  luego  una  conversación  que  evitó  el  grave  con- 
flicto. Temiendo  este  una  tormenta  próxima,  por  varias  señales 
que  pudo  descubrir,  se  acogió  al  canal  que  forma  la  costa  de  la 
Isla  Saona  y  la  de  la  Española,  que  tiene  de  extensión  como  una 
legua,  al  tiempo  que  no  se  sabia  del  paradero  de  las  otras  naves. 
Pennaneció  allí  seis  dias,  hasta  que  pasó  el  temporal,  y  en  seguida 
aparecieron  aquellas,  y  reunidas  continuaron  desde  esta  isla,  que  los 
indios  nombraban  Adamaney,  hasta  la  de  la  Mona,  isleta  situada 
entre  Puerto  Eico  y  la  Española. 

Quisiera  el  Almirante  proseguir  su  viaje  al  Este  y  acabar  de 
descubrir  las  islas;  pero  agotadas  sus  fueizas  con  los  trabajos  su- 
fridos en  esta  larga  y  penosa  navegación,  cayó  enfermo  privado 
casi  de  los  sentidos.  Alarmados  los  españoles  que  iban  en  las  na- 
ves, temiendo  su  muerte  próxima,  se  dirigieron  de  aquel  punto  en 
via  recta  á  la  Isabela,  A  cuyo  puerto  llegaron  el  veinte  y  nueve  de 
Setiembre. 
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Después  de  su  llegada  permaneció  enfermo  el  Almirante  al- 
gunos días.  Eeeobrada  la  salud  tuvo  la  satisfacción  de  encontrar 
m  )a  Isabela  á  su  beimano  Don  Bartolomé,  que  babia  traído  tres 
carabelas  con  provisiones,  contestación  satisfactoria  de  las  peticio- 
nes que  babia  becbo  por  medio  de  Antonio  de  Torres  (1);  pero  con 

.1 

(1)  El  Rey  é  la  Reina:  Don  Cristóbal  Colon,  nue8tro  Almirante  del 
mar  Océano,  j  nuestro  Visorej  é  Gobernador  de  las  islas  nuevamente  falla^ 
(las  en  la  parte  de  las  Indias:  Vimos  las  cartas  que  nos  enviastes  con  Anto- 
nio  de  ToiTes,  con  las  cuales  hobimos  mucho  placer,  y  damos  mucbas  gra^ 
cias  &  Nuestro  Seücr  Dios  que  tan  bien  lo  ha  fecho,  é  en  haberos  en  todo  tan 
bien  guiado.  En  mucho  cargo  é  servicio  vos  tenemos  lo  que  allá  habéis  fe- 
cho é  trabajado  con  tanta  buena  orden  y  proveimiento  qu^  non  puede  ser  me^ 
Jor,  é  asimismo  oimos  al  dicho  Antonio  de  Torres,  é  recibimos  todo  lo  que 
con  él  nos  enviastes,  é  no  se  esperaba  menos  de  vos  según  la  mucha  volun- 
tad é  afección  que  de  vos  se  ha  conocido  é  conoce  en  las  cosas  de  nuestm 
servicio.  Sed  cierto  que  nos  tenemos  de  vos  por  muchos  servidos  é  encar- 
gados en  ello  para  vos  fyeer  merced  é  honra  é  acrecentamientos  como  vues- 
tros grandes  servicios  lo  requieren  é  adeudan:  é  porque  el  dicho  Antonio  de 
Torres  tardó  en  venir  aquí  fasta  ngora  é  non  habíamos  visto  vuestras  cartas^ 
las  cuales  non  nos  habla  traído  por  las  traer  él  á  mejor  recaudo  é  por  la  prie- 
sa de  la  partida  des  tos  navios  que  agora  van,  los  cuales  á  la  hora  que  lo  aquí 
supimos  los  mandamos  despachar  con  todo  recaudo  de  las  cowsas  que  de  allá 
enviastes  por  memorial,  é  cuanto  mas  cumplidamente  se  pudiese  facer  sin 
detenerlos,  é  así  se  ikrá  é  cumplirá  en  todo  lo  otro  quel  trajo  á  cargo  al  tiem- 
po c  como  él  lo  dijere;  no  ha  lugar  de  vos  responder  como  quisiéramos,  pero 
cuando  él  vaya,  placiendo  á  Dios,  vos  responderemos  é  mandaremos  proveer 
en  todo  ello  como  cumple.  Nos  habernos  habido  enojo  de  las  cosas  que 
allá  se  han  fecho  fuera  de  vuestra  voluntad,  las  cuales  mandaremos  bien 
remediar  é  castigar.  En  el  primer  viaje  que  para  aoá  se  fícíere  enviad  & 
Bernal  de  Pisa,  al  cual  Nos  enviamos  mandar  que  ponga  en  obra  su  venida,, 
é  en  el  cargo  que  llevó  entienda  en  ello  la  persona  que  á  vos  é  al  Padre 
Fray  Buil  pareciere  en  tanto  que  de  acá  se  provee,  que  por  la  priesa  de  la 
partida  de  los  dichos  navios  non  se  pudo  agora  proveer  en  ello,  pero  en  el 
primer  viaje,  si  place  á  Dios,  se  proveerá  de  tal  persona  cual  conviniese 
para  el  dicho  cargo.  De  Medina  del  Campo  á  trece  de  Abril  de  noventa  j 
cuatro.  == YO  EL  RBY.=YO  LA  REINA. = Por  mandado  del  Rey  ó  de  la 
Reina  =  Juan  de  la  Parra. 

En  el  respaldo  decía  lo  siguiente:  Por  el  Rey  épor  la  Reina:  A.  D^ 
Cristóbal  Cohrij  su  Almirante  del  mar  Océano^  ésu  Visorey  é  Goberna- 
dor en  la^  Islas  nuevamente  halladas  en  las  partes  de  las  Indias, 

£1  Rey  é  la  Reina:  Don  Cristóbal  Colon,  Almirante  mayor  de  las  islaa 
de  las  ludías:  Vimos  vuestras  letras  é  memoriales  que  nos  enviastes  con  To- 
rres, y  habernos  habido  mucho  placer  de  saber  todo  lo  que  por  ellas  nos  es- 
cribistes,  y  damos  muchas  gracias  ;á  nuestro  Señor  por  todo  ello,  porque  es- 
peramos que  con  su  ayuda  este  negocio  vuestro  será  causa  que  nuestra  Santa 
Fé  Católica  será  mucho  mas  acrecentada:  y  una  de  las  principales  cosas  por- 
que esto  nos  ha  placido  tanto  es  por  ser  inventada,  principiada  é  habida  por 
vuestra  mano,  trabajo  é  industria,  y  parécenos  que  todo  lo  que  al  principio 
nos  díjistes  que  se  podría  alcanzar,  por  la  mayor  parte  todo  ha  salido  cierto^ 
como  si  lo  hobiéradea  visto  antes  que  nos  lo  dijésedes.  Esperanza  tenemos 
en  Dios  que  en  lo  que  queda  por  saber  así  se  continuará,  de  que  por  ello 
vos  quedamos  en  mucho  cargo  para  vos  facer  mercedes;  por  manera,  que  vos 
seáis  muy  bien  contento:  y  visto  todo  lo  que  nos  escribistes  como  quiera  que 
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la  pena  por  otra  parte  de  haberse  informado  cuáu  mal  babiau  eo- 

asaz  largamente  decís  todas  las  cx)8as  de  qué  es  mucho  gozo  y  alegría  leerlas: 
pero  algo  mas  querríamos  que  nos  escribiésedes  ausf  en  que  sepamos  cuantas 
islas  ñista  aquí  se  han  fallado,  y  &  las  que  habéis  puesto  nombres,  qué  nombre 
á  cada  una.  Porque  aunque  nombráis  algunas  en  vuestras  Cartas  no  son 
todas,  j  á  las  otras  los  nombres  que  les  llaman  los  indios,  y  cuánto  hay  de 
uDa  á  otra,  y  todo  lo  que  habéis  fallado  en  cada  una  dellas,  y  lo  que  dicen 
que  hay  en  ellas;  y  en  lo  que  se  ha  enviado  después  que  allá  fuistes,  qué  se 
ha  habido,  pues  ya  es  pasado  el  tiempo  que  todas  las  cosas  sembradas  se  han 
de  coger,  y  principalmente  deseamos  saber  todos  los  tiempos  del  año  qué 
tales  son  allá  en  cada  mes  por  sí.  Porque  á  Nos  parece  que  en  lo  que  de- 
cís que  hay  allá  mucha  diferencia  en  los  tiempos  á  los  de  acá,  algunos 
quieren  decir  si  en  un  año  hay  allá  dos  inviernos  y  dos  veranos.  Todo  nos 
loescrebid  por  nuestro  servicio,  y  enviadnos  todos  los  mas  halcones  que  de 
allá  se  pudieren  enviar,  y  de  todas  las  aves  «lue  allá  hay  y  se  pudieren  haber^ 
porque  queríamoslas  ver  todas.  I  cuanto  á  las  cosas  que  nos  enviastes  por 
un  memorial  que  se  proveyesen  y  enviasen  de  acá,  todas  las  mandamos  pro- 
veer, como  del  dicho  Torres  sabréis  y  veréis  por  lo  que  él  lleva.  Querria- 
mos,  si  os  parece,  que  así  para  saber  de  vos  y  de  toda  la  gente  que  allá  está, 
como  para  que  cada  dia  pudiése<ies  ser  proveídos  de  lo  que  fuese  menester, 
que  cada  mes  yiniese  una  carabela  de  allá  y  de  acá  fuese  otra,  pues  que  las 
cosas  de  Portugal  están  asentadas,  y  los  navios  podrán  ir  y  venir  segura-* 
mente;  vedlo  y  si  os  pareciere  que  se  debe  hacer,  hacedlo  vos  y  escribidnos 
la  manera  que  os  pareciere  que  se  del>e  enviar  de  acá,  y  en  lo  que  toca  á  la 
forma  que  allá  debéis  tener  con  la  gente  que  allá  tenéis,  bien  nos  parece  lo 
que  hasta  agora  habéis  principiado,  y  así  lo  debéis  continuar  dándoles  el  mas 
contentamiento  que  ser  pueda;  pero  no  dándoles  lugar  que  excedan  en  cosa 
alguna  en  las  cosas  que  debieren  hacer  é  vos  les  mandáredes  de  nuestra 
parte;  y  cuanto  á  la  población  que  hicistes,  en  aquello  no  hay  quien  pueda 
dar  regla  cierta  ni  enmendar  cosa  alguna  desde  acá,  porque  allá  estaríamos 
presentes  y-  tomaríamos  vuestro  consejo  é  parecer  en  ello,  cuanto  mas  en 
ansencia;  por  eso  á  tos  lo  remitimos.  A  todas  las  otras  cosas  contenidas  en 
el  memoríal  que  trajo  el  dicho  Torres,  en  las  márgenes  del  va  respondido  lo 
que  convino  que  vos  supiésedes  la  respuesta,  á  aquello  vos  remitimos;  y 
cuanto  á  las  cosas  con  Portugal  acá  se  tomó  cierto  asiento  con  sus  Embaja- 
dores, que  nos  parecía  que  era  mas  sin  inconvenientes,  y  porque  del  lo  seáis 
bien  informado  largamente,  vos  enviamos  el  treslado  de  los  capítulos  que 
sobre  ello  se  ficieron,  y  por  eso  aquí  no  conviene  alargar  en  ello,  sino  que 
mandamos  y  encargamos  que  aquello  guardéis  enteramente,  é  fiígais  que  por 
todos  sea  guardado  así  como  en  los  capítulos  se  contiene,  y  en  lo  de  la  raya 
ó  límite  que  ge  ha  de  hacer,  porque  nos  parece  cosa  muy  dificultosa  y  de 
macho  saber  y  confianza,  querríamos  si  ser  pudiese  que  vos  os  hallásedes 
en  ello,  y  la  hiciésedes  con  los  otros  que  por  parte  del  Bey  de  Portugal  en 
ello  han  de  entender,  y  si  hay  mucha  dificultad  en  vuestra  ida  á  esto  6  po- 
dría traer  algún  inconveniente  en  lo  que  ende  estáis,  ved  si  vuestro  hermano 
ó  otro  alguno  tenéis  ende  que  lo  sepa,  é  informadlos  muy  bien  por  escripto, 
y  por  palabra  y  aun  por  pintura,  y  por  todas  his  maneras  que  mejor  pudieren 
ser  informados,  é  inviádnoslos  acá  luego  con  las  primeras  carabelas  que  vi- 
nieren porque  con  ellos  enviaremos  otros  de  acá  para  el  tiempo  que  está 
asentado;  y  quier  hayáis  vos  de  ir  á  esto  ó  no,  escribidnos  muy  largamente 
todo  lo  que  en  esto  supiéredes  y  á  vos  pareciere  que  se  debe  hacer  para  nues- 
tra información  y  para  que  en  todo  se  provea  como  cumple  á  nuestro  servi- 
cio; y  faced  de  manera  que  vuestras  cartas  y  las  que  habéis  de  enviar  vengan 
presto,  porque   puedan  volver  adonde  so  ha  de  hacer  la  raya  antes   que  se 


180  HISTORIA.  DE  SANTO  DOMINGO. 

rrespoudido  los  consejeros  de  su  hermano  Don  Diego  á  la  confianza 
que  de  ellos  hizo,  porque  el  Padre  Boyl,  disgustado  del  género  de 
vida  que  llevaba,  aprovechó  la  ocasión  de  volverse  á  España  en  las 
naves  en  que  vino  Don  Bartolomé,  salió  fugitivo,  abandonando  el 
gobierno,  en  ocasión  de  estar  fuera  de  la  ciudad  Don  Diego,  y  dio 
con  esto  causa  á  que  hiciera  lo  mismo  su  paisano  Monsen  Pedro 
Margarit,  Jefe  de  la  armada.  Este  hecho  fué  la  raíz  y  origen  de 
los  desórdenes  que  sobrevinieron  y  que  pusieron  la  isla  en  el  mayor 
conflicto,  porque  habiendo  empuñado  Margarit  el  mando  militar, 
como  General  de  la  tropa,  ni  procedió  conforme  á  las  órdenes  del 
Almirante,  ni  quiso  reconocer  la  superioridad  de  la  Junta  de  Go- 
bierno. Se  declaró  independiente  y  despótico  en  todas  sus  deter- 
minaciones, y  con  esta  conducta  causó  muchos  males  y  enfermeda- 
des en  la  gente,  odio  en  los  naturales  y  confusión  en  toda  la  isla: 
tuvo  á  la  tropa  acampada  en  lo  mas  poblado  y  abastecido  de  la  Ve- 
ga, disfrutando  del  regalo  y  comodidad  en  aquella  buena  posición, 
sin  cumplir  las  órdenes  superiores.  En  estas  císcunstancias  se  em- 
barcó, quedando  sin  jefe  que  guiase  la  gente  desmandada  en  aque- 
llos contornos;  y  para  colmo  de  males  se  entregaron  los  soldados 
luego  á  cuanto  le  sugerian  sus  pasiones  ó  necesidades. 

Hostigados  los  indios  con  las  depravaciones  de  estos  y  los  es- 
cándalos y  sufrimientos  que  experimentaban,  volvieron  del  terror 
á  la  desesperación,  supliendo  con  la  multitud  la  inferioridad  de  sus 
armas.  Guatiguaná,  Cacique  del  gran  pueblo  de  la  ribera  del  Ya- 
que, fué  el  primero  que  dio  el  grito  de  levantamiento  y  alarmó  á 
los  grandes  Caciques  Guarionex,  Caonabó,  Mayobanex  y  otros  me- 
nores, los  cuales  entraron  en  el  concierto,  excepto  Guacanagarí, 
que  se  mantuvo  tíel  á  los  españoles.  Dado  el  grito  se  sublevaron 
por  todas  partes  los  indios:  mataban  á  los  españoles  donde  quiera 
que  los  encontraban,  solos,  ó  en  corto  número,  ó  en  partidas,  hast-a 
obligarlos  á  que  se  retirasen  y  amparasen  en  la  fortaleza  de  Santo 
Tomás;  pero  aun  allí  mismo  eran  atacados.  Caonabó  apretó  el 
fuerte  y  exploró  las  fuerzas  de  la  Isabela,  paní  ver  si  podia  dar  otro 
golpe  de  mano  como  el  que  dio  antes  en  la  Navidad.  Guatiguaná 
mató  diez  soldados  en  las  cercanías  del  fuerte  de  la  Magdalena,  que 
se  acababa  de  construir  y  que  estaba  bajo  el  mando  de  Luis  Ama- 
ga, y  dio  fuego  á  una  casa  en  que  existían  cuarenta  enfermos.  Ea 
varios  lugares  de  la  Vega  ocurrían  los  mismos  desórdenes  y  se  au- 
mentaba por  todas  paites  la  comple^.a  rebeldía  de  los  indios.  En 
tan  triste  estado  fué  que  el  Almirante  supo  de  boca  del  Cacique 
Guacanagarí,  que  vino  á  visitarle,  que  habia  una  conjuración  entre 
los  grandes  Caciques  y  otros  subalternos,  y  que,  habiéndose  negado 
á  entrar  en  la  Ijga,  se  le  inculpaba  haber  protejido  siempre  á  los 
españoles,  por  Ío  que  estaba  muy  expuesto  á  los  arranques  de  su 
venganza. 

cumpla  el  tiempo  que  tenemos  asentado  con  el  Bey  de  Portugal,  como  veréis 
por  la  capitulación.  De  Segovia  á  diez  y  seis  de  Agosto  de  noventa  y  cua- 
tro añ08.=-YO  EL  REY.=>YO  LA  RBINA.=Por  mandado  del  Bey  é  de 
la  Reina.=Fernand  Alvarez. 
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No  podía  el  Almirante  dar  crédito  A  lo  que  se  le  referiíi,  y  ad- 
mirábase de  ver  el  trastorno  á  que  habían  venido  las  cosas  en  los 
cuatro  meses  que  tardó  en  su  viaje  y  restablecimiento;  pero  con- 
seguida la  salud  y  siendo  ya  inevitables  los  males  causados,  su 
primer  cuidado  fué  reparar  de  algún  modo,  con  su  prudencia  y 
energía,  todos  los  qne  habían  caído  sobre  la  isla.  No  le  pareció 
bien  que  quedara  impune  el  atrevimiento  de  Guatiguaná,  acíiecido 
tan  cerca  de  la  Isabela,  y  resuelto  á  tomar  satisfacción  del  hecho, 
partió  con  suficiente  número  de  tropa  para  la  Magdalena.  Encon- 
tró el  fuerte  sitiado  de  innumerables  indios  y  en  grande  apuro 
á  Arriaga;  pero  con  gran  facilidad  los  derrotó  y  declaró  á  cuantos 
pudo  hacer  privsioneros,  esclavos;  avasalló  el  Macoríz,  y  recorriendo 
todo  el  Este,  llegó  al  próximo  señorío  de  Guaríonex,  quien  intimi- 
dado con  el  escarmiento  y  lección  que  acababa  de  darse  á  sus  veci- 
nos, prestó  sumisa  obediencia.  Desde  luego  consintió  que  en  sus 
tierras  se  estableciesen  los  españoles,  como  en  efecto  lo  hizo  el  Al- 
mirante, fundando  una  tercera  fortaleza  con  el  nombre  de  la  Con- 
cepción, inmediata  á  la  capital  del  Cacique. 

Volvió  el  Almirante  á  la  Isabela  el  veinte  y  cuatro  de  Febrero. 
Deseoso  de  comunicar  estas  novedades  á  España  y  de  remitir  algu- 
nos efectos,  inmediatamente  despachó  á  Antonio  de  Torres,  con 
cuatro  naves  cargadas  de  indios  de  los  prisioneros  que  se  hablan  he- 
cho en  las  últimas  revueltas,  y  para  que  se  vendiesen  en  Sevilla; 
excepto  nueve  que  iban  destinados  con  mucha  recomendación,  para 
que  aprendiesen  la  lengua  (1).    Envió  entonces  algún  oro  y  mués* 

[1]  El  Eey  é  la  Eeina:  Eeverendo  in  Cristo  Padre  Obisbo.  Después 
de  haberos  escrito  y  enviado  el  despacho  que  os  enviamos  sobre  lo  que  toca  á 
las  cuatro  carabelas  que  mandamos  agora  enviar  á  las  Indias,  rescibimos 
vuestra  letra  con  un  correo,  por  la  cual  nos  facéis  saber  la  venida  de  las 
otras  cuatro  carabelas  de  allá,  de  lo  cual  bebimos  mucho  placer,  y  porque 
esperamos  la  venida  de  Torres  con  las  cartas  que  de  allá  trae  non  podemos 
agora  escribiros  acá  en  ello;  y  cerca  de  lo  que  nos  escribistes  de  los  Indios 
que  vienen  en  las  carabelas,  parescenos  que  se  podrán  vender  allá  mejor  en 
esa  Andalucía  que  en  otra  parte;  debeislos  facer  vender  como  mejor  os  pa- 
resciere,  y  en  la  venida  de  Bernal  de  Pisa  debéis  facer  que  se  venga  luego 
acá,  y  enviad  algunas  cosas  que  vengan  con  él  para  lo  traer  á  Nos:  y  cuanto 
á  las  cuatro  carabelas  que  vos  escribimos  que  enviásedes  agora,  parescenos 
que  por  la  necesidad  de  mantenimientos  que  los  que  están  en  las  Indias  tie- 
nen, debéis  dar  mucha  priesa  en  la  partida  dellas,  y  porque  con  el  mensajero 
que  ayer  partió  vos  escribimos  largo,  non  hay  agora  mas  que  decir.  De  Ma- 
drid á  doce  días  de  Abril  de  noventa  y  cinco.  Y  vos  encargamos  que  con 
estas  cuatro  carabelas  vaya' Juan  Aguado. 

El  Rey  é  la  Eeina:  Eeverendo  in  Cristo  Padre  Obispo,  de  nuestro  Con- 
sejo. Por  otra  letra  nuestra  vos  bebimos  escrito  que  ñisiésedes  vender  los 
Indios  que  envió  el  Almirante  Don  Cristóbal  en  las  carabelas  que  agora  vi- 
nieron, é  porque  Nos  querríamos  informarnos  de  letrados.  Teólogos  é  Cano- 
nistas si  con  buena  conciencia  se  pueden  vender  estos  por  solo  vos  ó  no; 
y  esto  no  se  puede  hacer  fasta  que  veamos  las  cattas  que  el  Almirante  nos 
escriba  para  saber  la  causa  porque  los  envía  acá  por  cativos,  y  estas  cartas 
tiene  Torres  que  non  nos  las  envió;  por  ende  en  las  ventas  que  ficiéredes  des- 
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tras  de  otros  minerales  y  productos  preciosos,  como  el  palo  de  tin- 
te brasil.  Fué  en  este  viaje  Don  Diego  Oolon,  mandado  por  el 
Almirante,  para  desvanecer  los  siniestros  informes  que  pudieran 
baber  dado  el  Padre  Boyl  y  Mosen  Margaiit,  en  descrédito,  de  lo 
basta  allí  descubierto;  y  tal  vez  habria  ido  el  mismo  Almirante,  á 
no  ser  tan  comprometidas  las  circunstancias  en  que  se  encontraba 
la  isla.  Desde  entonces  se  dirigió  toda  la  política  del  Almirante  á 
restablecer,  de  una  manera  estable,  las  relaciones  con  los  indios. 
Ocupaba  ya  toda  su  atención  Caonabó,  que  aun  no  babia  escarmen- 
tado con  la  derrota  de  los  últimos  encuentros,  lo  mismo  que  Guati- 
guaná,  4  los  que  no  pudieron  cojer  entre  los  prísioneíos;  y  mientras 
tanto  preparaba  una  expedición  mas  seria  contra  estos  indios,  se 
entretuvo  con  su  hermano  Don  Bartolomé,  que  no  veia  hacia  mu- 
chos anos,  y  quien  le  dio  noticias  muy  lisonjeras  de  Europa. 

Fué  grande  la  satisfacción  que  el  Almirante  experimentó  al 
saber  el  resultado  de  la  comisión  que  le  confió  para  los  reyes  de 
las  naciones  de  Europa.  El  de  Inglaterra,  Enrique  VII,  habia 
aceptado  la  oferta  dA  descubrimiento  que  se  le  prometía,  aun  antes 
de  haber  tenido  noticias  de  la  resolución  de  los  Reyes  Católicos. 
El  de  Francia,  Garlos  IX,  á  cuyos  oidos  llegaron  mas  tarde  las  nue- 
vas del  portentoso  viaje  del  Almirante,  hizo  donación  de  cien  escu- 
dos á  su  hermano  Don  Bartolomé,  en  su  tránsito  por  París,  y  los 
Reyes  Católicos  acojieron  á  este  último  y  á  los  hijos  del  Almirante, 
Don  Diego  y  Don  Fernando,  con  todo  aquel  agasajo  que  merecían 
los  servicios  prestados  por  el  descubridor;  y  como  prueba  de  ello 
confirieron  al  primero  el  título  de  Don,  encargándole  partiese  á  las 
Indias  en  la  armada  de  Torres,  y  á  los  segundos  los  nombró  pajes 
del  Príncipe  Don  Juan. 

Se  instruyó  de  las  opiniones  de  la  Corte  sobre  su  conducta, 
y  todas  fueron  sutisfactorias  y  confinme  á  la  que  los  Reyes  le  habian 
comunicado  en  las  cartas  que  le  entregó  Antonio  de  Torres,  en  las 
que  le  decian  aquellas  sentidas  palabras  ^'ahí  estaríamos  presentes 
y  tomaríamos  vuestro  consejo."  Igual  confianza  depositaban  en 
sus  luces,  manifestándole  su  deseo  de  que  se  hallase  presente  para 
trazar  la  línea  divisoria  del  Nuevo  Mundo,  conforme  al  tratado  ce- 
lebrado con  el  Rey  de  Portugal.  Le  enviaron  cuatro  naves  con 
cuanto  habia  pedido  anteriormente  (1):  le  confirmaron  y  señalaron 

tos  Indios  suñncad  el  dinero  dellos  por  algún  breve  término,  porque  en  este 
tiempo  nosotros  sepamos  si  los  podemos  vender  6  no,  é  no  paguen  cosa 
alguna  los  que  los  compraren,  pero  los  que  los  compraren  no  sepan  cosa 
desto;  y  faced  á  Torres  que  dé  priesa  en  su  venida  é  que  si  se  ha  de  detener 
algún  diaallá  que  nos  envié  las  cartas.  De  Madrid  á  diez  y  seis  de  Abril 
de  noventa  y  cinco. 

(1)    Memorial  de  las  cosas  que  son  menester  proveer  luego  para  des- 
pacho de  cuatro  carabelas  que  vayan  para  las  Indias. 

Primeramente  ciento  ochenta  cahices  de  trígo. 

Cincuenta  cahices  de  cebada. 

Sesenta  toneles  de  vino,    el  cual  ha  de  ir  en  jarras,  porque  en  toneles 
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salarios  á  los  individuos  que  babia  designado  para  varios  empleos: 
se  babia  atendido  á  todos  los  recomendados  que  aspiraban  á  ser 
colocados,  y  se  le  concediau  tacultades  de  ir  aplicándoles  en  las  va- 

diz  que  se  pierde. 
Diez  toneles  de  vinagre. 
Seis  toneles  de  aceite,  el  cual  lia  de  ir  en  jarras. 
Seiscientos  é  cincuenta  tocinos. 
Cincuenta  quintales  de  higos. 

Pescado  salado  de  todas  suertes,  treinta  mil  maravedís* 
Treinta  cahices  de  falcas  é  garbanzos. 
Trescientos  é  sesenta  quintales  de  bizcocho. 

Ganados* 
Seis  yeguas. 

Cuatro  asnos  é  dos  asnas. 
Cuatro  becerros  é  dos  l)ecerras. 
Cien  cabezas  de  ganado  menudo. 
Doscientas  gallinas. 

Cien  puercos^  los  ochenta  puercas  é  veinte  puercos. 
Conejos  vivos,  lo  que  pareciere  que  deben  ir. 
Cien  alonas  para  hacer  algunas  velas. 
Alcotonias  é  Villa  de  Conde  para  facer  velas  para  las  fustas  que  agora 

se  &cen. 
Cien  quintales  de  pez. 
De  sebo  treinta  quintales. 
Estopa  treinta  quintales. 
Dos  chinchorros. 

Dos  pares  de  fuelles  de  fierro  grandes. 
Para  muchas  cosas  de  menudencias  que  allá  son  menester,  trescientos, 

mil  maravedís* 
De  ciertas  mimbres  para  las  vasijas  seis  mil  maravedis. 
Para  menudencias,  azúcar  é  almendras,   é  arroz,  cuarenta  mil  marave- 
dis. 
£s  menester  llevar  cuatro  toneles  ó  pipas  de  sarmientos  con  su  tierra. 
Arroz  é  mijo  para  sembrar. 
Diez  6  doce  labradores. 
Maestro  de  ñicer  ballestas. 
Un  maestro  que  sepa  facer  molinos. 
Conocedores  de  minería  é  labradores. 
Físico  é  cirujano  á  Boticario. 
Dos  Toneleros. 
IJn  Ferrador. 

Maestro  de  todos  oficios  porque  los  que  allá  están  se  quieren  venir. 
Alanos  é  mastines  para  guardar  los  géneros,  é  para  la  guarda  de  la 

gente. 
Algunos  carneros  é  vacas< 
Hortelanos  que  vendan  lo  quo  hobiere  de  las  huertas  al  precio  que  les 

fuere  puesto. 
Dos  Tinajeros  en  el  número  de  los  oficios. 
Que  lleven  pescadores  para  pescar,   é  algunos  barcos  para  pescadores  j 

estos  se  deben  labrar  en  Sevilla. 
Mas,  doscientas  varas  de  angeos  para  colchones  para  el  hospital.=Está 

seíialado  del  Comendador  mayor,  é  del  Doctor  de  Talavera,  é  de  Fer^ 

nand  Alvarez. 
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cantes  de  los  mil  hombres  asalariados,  lo  mismo  que  á  los  trescien- 
tos que  se  bailaban  en  calidad  de  aventureros:  se  habia  encargado 
al  Dean  Fonseca  que  con  objeto  de  fomentar  la  nueva  colonia, 
continuase  enviando  toda  clase  de  provisiones,  libres  de  derechos, 
y  que,  para  la  mejor  y  mas  pronta  comunicación,  se  remitiese  una 
carabela  mensualmente  desde  aquella  techa;  y  aunque  la  instruc- 
ción que  se  remitió  para  el  Padre  Boyl,  no  podia  comunicársele  á 
este  en  su  ausencia,  y  atendiendo  á  la  perseverancia  con  que  los  Be^ 
yes  le  ordenaban  la  conversión  de  los  indios,  desde  luego  resolvió  el 
Almirante  salvar  el  gran  inconveniente  del  idioma,  que  aquel  ale-' 
gaba  como  invencible  para  la  conversión  de  los  indios  con  la  exci-* 
taciou  á  los  nuevos  misioneros,  como  en  efecto  se  logró  mas  tarde  y 
lo  llevó  á  cabo  el  celoso  Fray  Kamon  Ponce,  conocido  por  Fray 
Koman  Pane,  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  que  se  hizo  célebre 
por  la  erudición  que  adquirió  en  los  piinci pales  idiomas  ó  dialectos 
de  los  indios  de  la  isla. 

Todas  estas  órdenes  reales  y  las  tres  libradas  á  favor  de  Don 
Diego  (1),  fueron  muy  satisfactorias  para  el  Almirant'C,  y  sirvieron 
de  estímulo  á  los  dos  hermanos,  para  preparar  las  bases  definitivas 
de  plan  de  pacificación  de  la  isla  y  de  su  mayor  fomento.  Ya  po- 
dia el  Almirante  contar  con  un  hombre  de  confianza,  en  los  mo- 
mentos que  los  asuntos  de  su  gobierno  le  obligasen  á  ausentarse, 
para  atender  á  otros  de  mas  importancia  á  los  adelantos  de  la  mis- 
ma colonia. 


(1)  El  Rey  é  la  Reina:  Reverendo  ín  Cristo  Padre  Obispo:  Por  ser- 
vido  nuestro  que  fableis  con  el  hermano  del  Almirante  de  las  Indias  que 
ende  vino,  y  le  procuréis  dar  todo  contentamiento;  é  con  los  que  van  en  esas 
carabelas  que  agora  han  de  partir  escribiréis  al  Almirante  todo  lo  que  os  pa- 
resciere  para  apartar  cualquiera  resabio  que  con  vos  tenga,  y  de  los  que  agora 
vinieron  de  las  Indias  procuréis  de  saber  lo  que  debéis  facer  para  dar  con- 
tentamiento al  Almirante,  y  que  sea  de  vos  saneado,  y  aquello  faced.  Fecha 
en  Madrid  á  cinco  dias  de  Mayo  de  noventa  y  cinco  años. 


El  Rey  é  la  Reina:  Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo  de  Badajoz,  del 
nuestro  Consejo:  Nos  vos  mandamos  que  no  pidáis  ni  demandéis  á  D.  Die- 
go Colon  cierto  oro  que  diz  que  trajo  de  las  Indias  para  sí,  por  cuanto  Nos 
le  facemos  merced  dello,  y  si  ge  lo  habéis  tomado  faced  que  se  lo  vuelvan 
luego.  De  la  villa  de  Madrid  á  cinco  dias  del  mes  de  Mayo  de  noventa  y 
cinco  años. 


El  Rey  é  la  Reina:  Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo:  Vimos  vuestra 
letra,  y  cerca  de  lo  que  toca  á  D.  Diego  Colon,  hermano  del  Almirante  de 
las  Indias,  ya  habréis  recibido  una  carta  nuestra,  por  la  cual  vos  escribimos 
que  no  le  pidiésedes  el  oro  que  agora  él  trajo  de  las  Indias,  mas  que  ge  la 
dejásedes  para  su  costa;  aquello  cumplid  segund  que  vos  lo  escribimos.  Y 
porque  nos  dicen  que  después  que  han  sido  las  cosas  de  Italia  está  de  propó- 
sito de  non  ir  allá,  es  muy  bien  que  no  debe  ir  allá;  si  el  quisiere  irse  á  sn 
hennano  el  Almirante  ó  venirse  acá  ó  estarse  ende,  faga  lo  quél  quisiere* 
De  Arévalo  á  primero  de  Junio  de  noventa  y  cinco  años. 


EL     ALMIltANTB   DON   CRISTÓBAL  COLON   Y  LOS  INDIOS  INOAÍOá. 

Desde  1495  Imsta  1496. 

Sale  el  Almirante  para  la  Vega  Real.  Maniocatex  y  batalla  del  Santo 
Cerro.  Milagro  de  la  Criiz.  Segunda  batalla  de  la  Vega  BeaL  Is- 
la de  Haity  y  sus  Ca/yicatos.  Indios  indígenas^  su  pobUuíion,  usos  y 
costumlyreSj  creencias,  lengua  y  literatura.  Retrato  de  la  fisonomía 
dsl  indio  de  Haity.  Prisión  del  Cacique'  Caonabó  y  su  proceso»  Co- 
misión á  Ojeda  para  allanar  el  territorio  de  Magua  y  Magu^na.  Bor 
talla  de  Ojeda  y  Maniatex.  Conducción  de  los  prisioneros  á  la  Isa- 
bela. Viaje  del  Almirante  al  interior  é  imposición  de  tributos  á  los 
indios.  Comisión  regia  de  Juan  de  Aguado  y  llegada  de  Don  Die- 
go Colon.    Salida,  del  Almirante  para  España. 


(Causaba  inquietud  til  Alniirante  y  á  los  españoles  la  tenacidad 
del  Cacique  Caonabó.  Este  indio  de  sangre  caribe  babia  sabido 
fundar  su  gobierno  á  expensas  del  valor  que  desplegó  en  todas  sus 
empresas,  que  fueron  muchas  y  muy  arriesgadas  desde  su  llegada 
á  las  costas  de  la  isla.  Supo  granjearse  entre  los  indios  el  lenombre 
del  mas  valiente,  porque  en  los  diversos  encuentros  que  tuvo  con 
los  otros  Caciques,  los  derrotó  siempre,  quedándole  como  prenda  de 
su  esfuerzo  y  osadía  la  concesión  que  le  hizo  Behequio  de  las  tie- 
rras mas  ricas  de  Haity  y  de  la  mano  de  la  muger  mas  hermosa  y 
mas  entendida  de  la  isla,  su  hermana  la  célebre  Anacaona. 

Engreído  este  indio  de  su  poderío  y  valor,  creyéndose  llamado 
á  ejercer  suprema  influencia  en  los  asuntos  de  su  país,  no  quería 
sufrir  que  los  españoles  se  fueran  estableciendo  pacíñcamente  en 
la  isla.  Después  del  suceso  del  Macorís,  que  ya  hemos  referido, 
no  cesaba  de  hostilizar  en  Santo  Ton)ás,  y  provocar  con  el  mayor 
descaro  juntas  y  llamamientos;  por  cuya  razón  quiso  el  Almirante 
humillarlo,  por  si  lograba  tener  con  él  algún  encuentro,  y  al  efecto 
salió  de  Isabela  el  catorce  de  Marzo,  con  doscientos  hombres  de 
á  pié,  veinte  de  á  caballo  y  otros  tantos  perros  de  ayuda. 

Iba  en  el  ejército  Guacauagarí  con  muchos  indios  de  los  siiyos, 
porque  el  Almirante  le  habia  persuadido  de  que  la  expedición  era 
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en  su  obsequio,  cuando  el  verdadciio  objeto  fuera  la  dominación  del 
país:  íbmentíibH  así  la  discordia  entre  los  Caciques,  porque  las  cir- 
cunstancias le  obligaban  á  usar  de  semejante  af titício.  Llevó  tam- 
bién en  su  compañía  á  D.  Bartolomé,  y  como  hacia  mucho  aprecio 
de  sus  cualidades  y  valor,  le  confirió  entonces  el  título  de  Adelan- 
tado* Era  este  hombre  de  un  carácter  elevado,  muy  entendido  en 
ttiateiias  de  la  marina,  de  gran  intrepidez,  y  aunque  algo  áspero  en 
apariencia,  tenia  cierto  tacto  para  injponei'  á  los  inferiores  y  la  ma- 
yof  serenidad  en  los  peligros,  dotes  muy  estimadas  en  todos  tiempos. 

Durante  la  marcha  del  Almirante  por  las  cercanías  <le  la  Isa- 
bela no  encontró  ni  ngnno  délos  indios  á  quienes  trataba  de  casti- 
gar, y  reconoció  dos  cerros  bien  situados,  propios  para  apalencar- 
se en  ellos,  caso  de  que  fuese  grande  la  multitud  de  los  que  le  ata- 
casen. Así  escojió  uno  para  situar  su  corto  ejército,  y  desde  lue- 
go lo  dividió  en  dos  alas,  confiando  una  á  su  hermano  Don  Barto- 
lomé: la  otra  la  reservó  para  sí.  Dio  sus  órdenes  para  lá  formación 
del  palenque,  que  los  españoles  construyeron  en  pocos  dias.  En  el 
centro  del  cerro  mandó  colocar  una  Cruz,  según  costumbre,  y  fué 
formada,  como  lo  refieren  las  tradiciones  populares,  de  Los  ramdd 
de  un  2Sapote  ó  níspero  que  existió  hasta  fines  del  diglo  pasado  en 
el  patio  del  convento  de  la  Merced  del  Santo  Cerro* 

Colocados  allí  el  Almirante  y  Don  Bartolomé,  aprestando  esta 
obra,  aun  no  se  había  concluido  cuando  percibieron  á  lo  lejos  una 
infinita  muche<lumbre  de  indios,  que  casi  cubría  el  horizonte,  los 
que  unos  autores  reputan  en  cien  mil  y  otros  en  treinta  mih  De 
todos  modos  era  y  debia  ser  grande  el  efecto  qne  produjeía  en  el 
ánimo  de  los  españoles  tanta  gente  unida  á  tanta  audacia,  porque 
cuando  el  Almirante  pensaba  irlos  á  buscar  á  sus  propias  estan- 
cias, venian  el  los  con  gi^an  resolnciim  y  pomposo  alarde  á  recibirle 
en  campal  batalla.  Los  españoles  eran  tan  cortos  para  este  nú- 
mero, que  era  preciso  se  obrara  un  milagro  qne  pudiese  detener 
los  esfuerzos  de  tanta  muchedumbre.  Sin  embargo,  no  titubearoní 
firmes  en  sus  posiciones  y  sostenidos  por  el  aspecto  marcial  de  Don 
Bartolomé  y  del  Almirante,  esperaron  tranquilos  el  desenlace  del 
primer  encuentro  formal  con  las  hordas  salvajes  de  América. 

Los  indios,  llenos  de  entusiasmo  por  salvar  su  libertad  y  sus 
fueros,  venian  precipitándose  bajo  el  mando  del  Cacique  Manioca- 
tex,  por  la  llanura  de  la  Vega,  con  toda  la  algazara  y  grita  de  que 
66  valen  en  sus  lances  de  guerra.  Luego  que  estuvieron  cercay 
acometieron  decididamente  á  los  españoles,  ya  muy  entrado  el  dia, 
desalojándolos  del  palenque  y  cerro,  y  atacando  directamente  la 
Cruz,  á  la  que  seguramente  miraban  ellos  como  el  poder  mágico  que 
sostenía  el  valor  de  sus  enemigos.  Así  que,  retirado  el  Almirante 
y  los  suyos  al  cerro  inmediato,  presenciaion  desde  allí  la  acometida 
tumultuosa  é  irreverente  de  los  indios  á  la  santa  insiguia:  preten- 
dieron destruirla,  y  airimando  lena  seca,  hacían  todos  los  esfuerzos 
para  quemarla,  sin  que  pudieran  lograrlo;  lo  cual  visto  por  el  Almi- 
rante los  acometió  con  todo  fervor.,  y  fueron  rechazados  con  pérdi- 
da de  muchos. 
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Ko  por  esto  dejaron  de  volverlos  indios  á  la  carga,  aun  con 
mayor  ardimiento,  y  fué  forzoso  (^ue  los  españoles  cediesen  á  la 
iniiUitud,  segunda  y  tercera  ve2,  basta  que,  acercándose  la  noche, 
se  retiraron  estos  al  ccito  donde  tenían  planteados  sus  reales.  Des- 
de allí  observaban  el  encarnizamiento  con  que  persistían  los  indios 
en  destruir  la  cru2,  pues  luego  trajeron  infinidad  de  bejucos  de  los 
mas  gruesos  de  los  montes,  y,  atándolos  á  ella,  tiraban  á  derribarla, 
y  nada  conseguían.  Se  propusieron  también  cortarla  con  sus 
hachas  de  piedla,  y  al  primer  golpe  quebrábanse  estas,  según  afir- 
maron los  que  vieron  estos  hechos  y  testificaron  sobre  ellos. 

El  Almirante,  preocupado  con  la  seria  situación  en  que  se  en- 
contraba, llamó  á  consejo  álos  capitanes  y  personas  autorizadas  que 
con  él  iban,  para  deliberar  lo  que  debiera  hacerse.  Caia  ya  la  no- 
che, y  mientras  el  horizonte  se  presentaba  oscuro  y  tenebroso,  se 
levantaban  hogueras  por  todas  partes,  que  iluminaban  la  dilatada 
extensión  de  la  Vega.  En  aquel  momento,  reunida  la  junta,  cada 
uno  de  los  jefes  expresó  su  opinión  con  toda  independencia  y  liber- 
tad: los  medios  que  se  discuiTian  eran  peligrosos  y  tenían  sus  incon- 
venientes, porque  el  retirarse,  decian  unos,  además  de  ser  descré- 
dito y  flaqueza,  era  exponerse  á  que  los  indios  los  siguiesen  en  la 
retirada  con  peligro  de  las  vidas:  acometer,  decian  otros,  á  tanta 
multitud,  parecía  mas  que  temeridad,  pues  que  viendo  á  los  espa- 
ñoles pocos  y  heridos  y  enfermos  algunos,  é  infinitos  los  indios,  se 
aumentarían  cada  dia,  y  seria  imposible  el  vencimiento:  estarse 
atrincherados  en  el  cerro  en  que  se  hallaban,  decian  los  mas,  era 
buscar  una  muerte  cierta,  porque  no  tenian  víveres  para  un  largo 
sitio. 

En  tan  crítico  momento  se  levantó  el  Presbítero  Fray  Juan 
Infante,  religioso  de  la  Orden  de  la  Merced  y  confesor  del  Almi- 
rante, y  les  habló  en  estos  término^:  **Yo,  señores,  soy  de  parecer, 
que  ni  huyamos  ni  nos  estemos  quietos,  sino  que  acometamos  á 
nuestros  enemigos  hasta  deshacerlos  y  desbaratarlos,  que  aunque 
temibles  por  muchos,  al  fin  son  indios  y  cobardes,  y  nosotros,  aun- 
que pocos,  somos  católicos  y  españoles.  Mas  han  de  poder  los  que 
siguen  los  estandartes  de  Jesucristo,  que  los  que  son  miserables 
esclavos  del  demonio.  Dios  nos  está  señalando  el  triunfo  con  repe- 
tición de  milagros,  como  se  ha  visto  en  las  tres  veces  que  han  pues- 
to fuego  á  la  Santa  Cruz  los  indios,  conservándose  V(»rde  y  lozana 
entre  las  llamas  é  incendio.  La  Cruz  triunfa  del  fuego,  y  triunfa^ 
rán  los  seguidores  de  ella  en  estas  conquistas.  Vivirá  Jesus  y  se 
cantará  la  victoria  por  el  Redentor.  Lo  que  importa  es  iíTiplorar 
el  auxilio  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced,  cuya  imagen  nos  ha 
consolado  y  favorecido  hasta  aquí.  Encomendémonos  á  ella,  y  al 
amanecer  tocar  el  arma,  apretando  los  puños,  que  la  madre  de 
Dios  está  con  nosotros." 

Tan  enérgicas  palabras  infilndieron  tal  denuedo  en  los  que 
oomponian  el  consejo,  que  en  aquel  acto  quisieran  acometer;  mas 
el  Almirante  los  detuvo  con  su  natural  prudencia,  y  les  hizo  ver 
cuan  cercano  estaba  el  momento  de  demostrar  su  valor.    Bastar 
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esta  insinuación  para  que  todos  se  contuviesen,  y  procurasen  reti- 
rarse á  sus  atrincheniraientos,  á  colocar  su  gente,  para  pasar  aque- 
lla noche  azarosa  y  llena  de  peligros. 

Era  por  cierto  imponente  el  aspecto  que  presentaba  el  campo 
enemigo:  por  una  parte  las  hogueras  que  lucían  á  lo  lejos,  y  por 
otra  los  murmullos  confusos  de  tanta  gente  reunida,  daban  á  aquel 
cuadro  una  fisonomía  capaz  de  alterar  los  ánimos  mas  intrépidos. 
No  obstante,  los  que  estaban  resueltos  á  llevar  á  cabo  la  ardua 
empresa,  procm-aron  conciliar  el  sueno  y  descansar  de  las  faenas  del 
dia,  mientras  los  otros  velaban  con  ojo  avisado,  para  evitar  cual- 
quiera sorpresa  de  parte  de  aquella  gente,  á  quien  suponían  dis- 
puesta á  todo  artificio. 

En  este  preciso  momento,  refiere  el  Padre  Infante,  ol^servó, 
como  á  las  nueve  de  la  noche,  una  luz  desconocida  y  suave  que 
rodeaba  la  cruz,  cuyo  resplandor  dejaba  pt^rcibir  sobre  el  brazo 
derecho  de  ella  uua  hermosísima  señora,  vestida  de  blanco,  con 
un  tierno  niño  en  sus  brazos,  en  donde  estuvo  por  mas  de  cuatro 
horas,  saludada  de  los  españoles  con  oraciones  y  con  lágrimas,  por- 
que entendieron  que  era  María  Santísima  de  las  Mercedes,  que  los 
venia  á  consolar  y  auimar  en  su  aflicción.  Añade  también  que  lo.^ 
indios  que  la  miraban,  empezaron  á  tirarle  flechas  y  varas,  pero 
que  retrocediendo  estas,  perdieron  muchos  la  vida,  y  que  los  espa- 
ñoles, á  vista  de  tan  patentes  prodigios,  esperaban  con  ansia  el 
dia,  para  desalojarlos  y  destruirlos. 

Aun  cuando  se  debe  suponer  que  en  el  caso  referido  obraba  el 
influjo  de  una  imaginación  exaltada,  por  las  extraordinarias  circuns- 
tancias, ó  un  misticismo  piadoso  de  los  que  le  refirieron,  la  tradición 
del  milagroso  snceso  se  ha  conservado  hasta  nuestros  dias  por  me- 
dio de  venerables  reliquias.  Existe  reverenciado  todavía  el  hoyo 
en  donde  estuvo  la  cruz,  bajo  una  capilla  adherente  al  templo  de- 
dicado á  Nuestra  Señora  de  la  Merced  en  esta  aparición.  El  made- 
ro de  que  se  componía  la  cruz,  fué  dividido  desde  los  primeros  años 
en  trozos,  para  depositarlos  en  las  iglesias  principales  de  la  isla,, 
en  donde  se  han  guardado  hasta  hoy  en  reliccirios  de  oro  y  plata, 
conocidos  bsgo  el  nombre  de  la  Santa  Reliquia,  y  también  se  envia- 
ron algunos  fragmentos  á  Italia,  á  España  y  á  otros  países.  La 
tierra  que  circundaba  el  hoyo,  que  es  amarilla  gredosa,  fué  llevada 
al  cuello  en  relicarios  por  todos  los  pueblos  de  la  isla  y  de  América,^ 
y  el  lugar  del  Santo  Cerro  tuvo  mas  tarde  una  Comunidad  de  Pa- 
dres Mercedarios  que  lo  custodiaba,  y  estos  mismos  auxiliaban  á 
los  peregrinos  que  iban  en  romería  á  aquel  santuario  viviendo  en 
casas  separadas  de  los  claustros  del  convento. 

El  Emperador  Carlos  V,  informado  de  los  milagros  extraordi- 
narios que  hacia  la  cruz  de  la  Vega  de  la  Española,  que  fué  la  pri- 
mera que  colocaron  los  descubridores  en  aquellas  tierras,  y  que  los 
indios  no  pudieron  deshacer  ni  quemar,  suplicó  al  Santo  Padre,  que 
para  conservar  y  acrecentar  la  devoción  de  los  fieles  cristianos,  con- 
cediese indulgencia  á  los  que  la  visitasen  y  ofreciesen  una  limosna,  y 
mandó  especialmente  que  de  las  penas  de  Cámara  se  diesen  veinte 
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mil  maravedís  cada  aSo  para  ayuda  de  mantener  con  toda  decencia 
y  devoción  el  lugar  donde  estuvo  la  cruz,  el  cual,  ya  edificado  por 
£eal  orden,  fué  entregado  por  la  Real  Audiencia  de  la  isla  á  los 
Padres  de  la  Merced,  que  lo  conservaron  en  su  píjsesion  liasta  prin- 
cipios de  este  siglo. 

Para  corroborar  la  resonancia  de  este  hechO)  tan  notable  en 
las  tradiciones  de  la  Orden  de  la  Merced,  y  que  tanta  influencia 
ejerció  en  la  propagación  del  cristianismo,  citaiémos  un  dato  que 
prueba  el  eco  que  obtuvo  en  toda  América.  Existe  en  el  conven- 
to de  la  Merced  de  la  ciudad  de  la  Habana  un  cuadro  colocado  en 
tm  altar,  que  describe  este  suceso  con  todas  las  particularidades 
con  que  lo  refieren  los  historiadores  Herrera,  Valveide  y  otros:  y 
no  es  extraño  que  en  las  demás  iglesiíis  de  la  Orden,  en  Méjico, 
Puebla,  Caracas,  Puerto  Rico,  Lima  y  Chile,  se  trasmitiesen  por 
estos  mismos  medios,  que  se  hicieron  tan  públicos  y  notorios,  por 
el  testimonio  de  todos  los  conquistadores  que  salieron  de  la  isla  de 
Santo  Domingo  para  estas  diversas  regiones. 

Al  día  siguiente  de  este  acontecimiento  se  dio  la  batalla.  Ba- 
jaron el  Almirante  y  todos  los  españoles  é  indios  del  cerro  al  rayar 
el  día.  Los  del  bando  contrario  dispuestos  á  recibirlos,  acampaban 
entre  el  otro  cerro  y  la  llanura,  mientras  que,  divididos  los  españo* 
les  en  dos  alas,  se  prepararon  á  atacarlos  en  orden  de  batalla,  como 
en  efecto  lo  hicieron,  acometiendo  bruscamente  y  al  mismo  tiempo 
por  distintos  lugares.  A  las  primeras  descargas  de  ballestas  y  ar- 
cabuces retrocedieron  los  indios  que  se  hallaban  al  frente,  y,  apro- 
vechándose los  españoles  de  su  turbación,  acudieron  con  gran  acti- 
vidad con  los  perros  que,  furiosos  en  medio  de  aquella  multitud, 
eran  mas  temibles:  alanceados  por  los  ginetes  y  acribillados  por  las 
espingardas,  notábase  por  todas  partes  la  confusión  y  el  espanto. 
Uníase  á  todo  esto  el  estampido  de  la  artillería,  que  siendo  para 
ellos  un  arma  muy  temida,  acabó  de  precipitar  toda  aquella  muche- 
dumbre, que,  llenos  de  tenor,  hacíanse  con  sus  flechas  mas  daño  en 
BUS  personas  que  en  las  de  sus  propios  enemigos» 

Agrovechándose  el  Almirante  de  aquel  pánico  que  los  acobar- 
daba, hizo  precipitar  á  los  de  á  caballo  en  varias  direcciones,  y  solo 
su  vista  los  atemorizaba  á  tal  extremo,  que  huían  en  bandadas  por 
toda  la  extensión  de  la  Vega.  Era  grande  el  terror  que  causaban 
los  caballos:  creian  los  indios  que  el  hombre  y  el  animal  constituían 
un  solo  cuerpo,  y  viendo  el  valor  con  que  se  comportaban  los  gine- 
tes, no  se  atrevían  á  hacerles  frente,  creyendo  que  eran  hombres 
bajados  del  cielo  y  como  tales  invencibles.  El  furoi*  de  los  perros 
en  el  ardor  de  la  pelea  los  hacia  considerarlos  como  seres  sobrena- 
turales. Este  refuerzo  acabó  de  desconcertarlos,  y  desde  este  mo- 
mento ni  valló  la  heroicidad  de  algunos  indios,  ni  el  sacrificio  de 
mil  vidas.  Todo  fué  desolación  y  fuga  por  una  parte,  y  entusiasmo 
y  vocería  por  la  otra,  y  el  grito  de  los  prófugos  resonó  desde  un 
extremo  al  otro  de  la  Vega. 

IjOS  españoles  vieron  en  este  suceso  maravilloso  la  interposi- 
ción de  im  milagro,  y  llenos  sus  corazones  de  regocijo  y  sentimien- 
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to  religioso,  se  reunieron  á  dar  gracias  á  la  Virgen,  á  quien  atrí- 
buian  aquel  extraño  prodigio.  Todos  los  indios  que  escaparon  de 
sus  heridas  fueron  hechos  prisioneros  y  condenados  á  la  esclavitud: 
los  que  huyeron  de  la  catástrofe,  se  retiraron  á  las  provincias,  adon- 
de comunicaron  el  hoiTor  de  que  se  hallaban  poseidovS,  persua- 
diendo á  sus  compañeros  de  que,  siendo  invencibles  los  españoles, 
era  preciso  someterse,  de  modo  que  nadie  ])arecia  ya  tener  aliento 
para  resistirles. 

Entonces  fué  que  supo  el  Almirante  con  toda  certeza  el  estado 
de  la  población  y  la  extensión  del  territorio,  y  de  qué  manera  esta- 
ban divididos  los  cacicatos  de  la  isla.  En  aquella  fecha,  que  era  el 
mes  de  Mayo  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  cinco,  existían  en  ella 
cinco  cacicatos  mayores,  de  quienes  dependían  otros  menores,  que 
ascendían  á  un  numero  considerable,  teniendo  algunos  hasta  trein- 
ta, y  los  denominaban  Naytíanos.  Era  el  primero  el  de  Magua, 
palabra  que  signiticaba  la  llanuia  donde  habla  agua,  que  era 
la  Vega  Real:  su  soberano  se  llamaba  Guarlonex  y  en  la  población 
de  su  residencia,  qne  estaba  al  pié  did  cerro  donde  se  dio  la  batalla 
de  la  Vega,  acababa  de  establecer  el  Almirante  el  fuerte  de  la  Con- 
cepción. Principiaba  este  cacicato  en  el  cabo  líafael,  línea  recta 
hacia  el  centro  del  grupo  de  Cibao  por  sobre  la  cadena  de  montañas 
que  la  rodean:  de  allí  en  otra  línea  recta  á  la  punta  Isabélica,  como 
se  denomina  hoy,  y  en  la  cual  se  fundó  la  ciudad  de  la  Isabela, 
De  modo  que  tenia  por  límites  al  Norte  y  al  Este  el  mar  Atlántico, 
al  Sur  el  cacicato  de  Iguayagua,  y  al  Oeste  el  del  Marien. 

El  segundo  era  el  del  Marien,  ó  Mariel,  como  le  llamaron  mas 
tarde:  su  soberano  Guacanagarí,  cuya  residencia  estaba  en  las  in- 
mediaciones del  cabo  Haytí  ó  Guarico.  Su  extensión  estaba  com- 
prendida desde  punta  Isabélica  á  la  boca  del  rio  Jatibonico:  de  allí 
por  su  curso  hasta  el  grupo  de  Cibao.  De  manera  que  lindaba  con 
el  de  Magua  por  el  Este,  con  el  mar  Atlántico  por  el  Norte  y  Oeste 
y  por  el  Sud  con  los  cacicatos  de  Maguana  y  Jaragua. 

El  tercero  era  el  de  Iguayagua,  su  jefe  Oayacoa,  cuya  capital 
estaba  donde  existe  la  ciudad  de  Higüey,  poblada  posteriormente 
por  los  españoles.  Sus  límites  eran  desde  el  cabo  Rafael  hasta  el 
centro  del  grupo  de  Cibao,  y  de  allí  hasta  la  embocadura  del  rio 
Jaina :  lindaba  por  el  Norte  con  el  de  Magua,  por  el  Oeste  con  el 
de  Maguana,  y  por  el  Este  y  Sud  con  el  mar  de  las  Antillas. 

El  cuarto  era  el  de  Maguana:  su  Cacique,  Caonabó,  cuya  resi- 
dencia estaba  al  pié  del  grupo  de  Cibao  en  donde  existe  en  el  dia 
S.  Juan  de  la  Maguana.  Sus  límites  eran:  al  Este  el  curso  del  rio 
Jaina  hasta  Cibao:  al  Norte  con  el  de  Magua  y  Marien:  al  Oeste 
con  Jaragua  ó  Aniguayagua,   y  al  Sud  con  el  mar  de  las  Antillas. 

Y  por  último,  el  quinto  era  el  de  Jaragua,  conocido  entre  los  in- 
dios por  Aniguayagua,  que  principiaba  en  las  montañas  del  Baoru- 
00  y  seguía  toda  la  banda  del  Sud  y  Oeste  por  el  mar  de  las  Anti- 
llas, para  lindar  con  el  cacicato  del  Marien  en  la  del  Norte,  y 
en  la  del  Este  con  el  de  Maguana.  El  Cacique  de  este  terri- 
torio era  Behequío:  tenia   su  residencia  donde  los  franceses  fun- 
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daron  posteriormente  la  ciiulatl  de  Puerto  Príncipe. 

La  población  de  estos  cinco  cacicatos  estaba  computada  en  esa 
época  basta  en  cinco  millones  de  bábitantes,  aunque  otros  la  redu- 
cen á  tres,  que  es  lo  mas  probable.  La  tierra  se  cultivaba  en  gran 
parte  de  su  extensión,  y  era  muy  abundante  de  üame,  maíz  y  yuca, 
de  que  los  indios  sacaban  mucbo  provecbo;  y  quizá  dio  causa  al  nom- 
bre de  Yucayas  con  que  se  designaban  estas  islas,  que  producian 
con  tanta  abundancia  esta  raíz. 

Tenian  además  otras  cosechas  y  frutos  de  que  se  abastecían  or- 
dinariamente, ya  para  las  curaciones  de  sus  dolencias,  ya  para  su 
regalo  y  placer.  Entre  las  primeras  se  encontraba  el  cardo  santo, 
la  toatua  ó  frailecito,  la  cana-fistola,  el  almacigo,  el  piñón,  las  mal- 
vas, la  brusca,  el  guaguasí,  maboa  y  otros  productos  medicinales, 
cuya  nomenclatura  lia  desaparecido:  entre  las  segundas  se  hallaba 
el  tabaco,  el  algodón,  el  añil  y  la  bija,  el  mamey,  la  pina,  la  guaná- 
bana, el  mamón,  el  anón,  la  chirimoya,  la  guayaba,  el  caimoní,  el  es- 
cobón, el  memiso,  la  jiña,  la  guama,  el  arrayan,  el  aguacate,  el  uve- 
ro, y  otra  infinidad  de  frutas. 

Los  instrumentos  de  su  labor  se  reducian  á  un  sencillo  palo  du- 
ro quemado  por  la  punta,  que  llamaban  coa^  y  de  que  se  servían 
para  abrir  hoyos  y  hacer  sus  siembras,  y  de  hachas  de  piedra  para 
cortar  maderas  y  otros  usos.  En  sus  casas  tenian  piedras  llanas  6 
cóncavas  para  moler,  con  bolillos  de  la  misma  especie,  pilones  para 
triturar  los  alimentos,  ollas  de  barro  para  cocer  sus  viandas,  bacías 
para  depositar  sus  bebidas,  y  güiros  ó  cí\labazos  para  conservar 
el  agua  potable  y  fresca  en  sus  viviendas. 

Además  .de  los  alimentos  de  que  hemos  hecho  mención,  se  pro- 
veían en  los  montes  de  la  iguana,  de  la  jutía  y  de  otras  tres  especies 
mas  pequeñas  de  cuadrúpedos  rastreros,  que  abundaban  rancho  en  la 
isla,  y  que  después  de  sazonados  al  fuego,  tenian  todos  muy  buen 
sabor,  á  semejanza  del  tocino  de  España.  De  las  aves  de  que  ha- 
dan uso  para  su  alimento  era  innumerable  y  rico  el  surtido,  pues 
eran  muchas  y  de  distintas  especies,  y  en  otro  lugar  de  esta  obra 
tendremos  ocasión  de  mencionarlas. 

La  pesca  era  también  una  de  las  principales  ocupaciones  de 
los  indios:  casi  una  ó  dos  terceras  partes  de  su  población  se  entre- 
tenia  en  esta  faena,  de  la  que  sacaban  mucho  provecho,  cambiando 
en  el  interior,  con  los  (lue  se  dedicaban  á  la  agricultura  6  á  otras 
pequeñas  industrias,  sus  mutuos  productos.  Tenian  á  este  efecto 
canoas,  redes  y  toda  clase  de  utensilios,  como  cañas  é  hilos  forma- 
dos de  la  cabulla  ó  heniquen,  con  los  cuales  pescaban  el  tiburón,  el 
manatí,  las  tortugas  y  otros  peces,  de  que  son  tan  abundantes  las 
costas  de  Santo  Domingo.  En  los  rios,  que  son  tantos  y  tan  creci- 
dos, se  proA'eian  de  la  viajaca,  de  la  guabina,  del  dajao,  de  la  an- 
guila y  de  los  cetáceos,  como  la  jicotea,  la  jaiba,  el  camarón  y  otros. 

Respecto  á  medios  de  comunicación  para  el  transporte  de  efec- 
tos, ó  se  valian  de  sus  canoas  por  el  cui*so  de  los  rios,  6  conduelan 
sus  cargas  en  cestos  ó  canastas  á  la  espalda  ó  á  la  cabeza,  y  como 
eran  tantos,  y  regularmente  se  interesaba  la  comunidad  en  los  tra- 
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tos  se  facilitaban  por  este  expediente  todas  las  transacciones  entre 
el  interior  de  la  isla  y  sus  costas. 

Sus  costumbres,  juegos  y  creencias  religiosas  eran  muy  singu- 
lares. Tenían  en  sus  casas  estatuas,  mas  ó  menos  grandes,  que 
llamaban  Oemis,  á  quienes  encomendaban  sus  ruegos  y  peticiones, 
adorándolos,  como  lo  bacian  los  romanos  con  sus  dioses  Lares.  A 
estas  estatuas  poníanles  los  nombres  de  sus  abuelos,  y  era  grande 
la  estimación  que  de  ellas  bacian;  los  mismos  Caciques  y  la  gente 
del  pueblo  se  preciaban  de  tener  unos  mejores  Oemis  que  otros,  y 
siempre  procuraron  ocultarlos  de  los  españoles. 

Tenian  también  los  Caciques  tres  piedras,  las  cuales  reveren- 
ciaban mucho;  la  una,  decían,  aprovechaba  al  buen  éxito  de  loa 
sembrados;  la  otra  servia  á  facilitar  el  parto  de  sus  mujeres;  y  la 
última  la  dedicaban  á  obtener  agua  ó  sol  en  las  varias  estaciones. 
Eran  tan  sumisos  á  sus  Caciques,  que  obedecían  ciegamente  sus 
mandatos,  cualesquiera  que  fuesen  las  consecuencias:  cuando  mo- 
rían estos,  abrían  y  disecaban  su  cadáver,  secábanlo  al  fuego  y  de- 
positábanlo luego  en  una  cueva  retirada.  A  la  gente  del  pueblo  le 
cortaban  sus  cabezas  cuando  morían,  y  las  colgaban  en  unas  canas- 
tas 6  cestos  que  tenian  para  el  caso  en  sus  casas,  para  recordar  á 
las  personas  que  habían  amado.  Creían  que  los  muertos  resucita- 
ban y  aparecían  á  los  vivos:  no  tenían  mas  que  una  ó  dos  mujeres^ 
á  quienes  trataban  con  mucho  cariño.  Los  médicos  se  llamaban 
bilcios,  los  cuales  estaban  obligados  á  guardar  dieta  con  el  enfer- 
mo, y  si  moria  este,  los  parientes  hacían  un  brevaje  y  lo  daban  al 
difunto,  como  para  arrancar  sus  secretos  á  la  muerte.  Interrogado 
por  aquellos,  si  respondía,  no  había  guardado  aquel  rigorosamente 
la  dieta  y  goli)eábanlo  con  palos,  hasta  que  le  quebraban  las  piernas 
y  los  brazos. 

Eran  varías  sus  clases  de  juegos  y  diversiones:  y  eran  muy 
diestros  en  el  de  la  pelota,  para  el  cual  tenian  una  casa  destinada, 
y  la  jugaban  entre  muchos,  con  tal  destreza  que  la  hacían  rebotar 
con  todas  las  partes  del  cuerpo,  ya  con  la  espalda,  ya  con  los  brazos, 
ó  con  la  cabeza  ó  con  los  pies.  Las  pelotas  eran  formadas  de  la 
goma  del  árbol  nombrado  copey,  y  aunque  pesadas,  rebotaban  con 
tanta  fuerza  como  las  que  usan  los  de  Castilla.  Con  sus  flechas 
eran  admirables,  pues  que  no  solo  eran  para  ellos  el  arma  invenci- 
ble de  los  guerreros,  sino  <iue  también  la  dedicaban  á  la  caza  y  ha^ 
oían  alarde  de  ser  diestrísimos  en  la  dirección  de  sus  tiros:  sostenían 
entre  muchos  una  mazorca  de  maíz  en  el  aire,  sin  que  cayese  al 
suelo  hasta  dejarla  sin  un  grano:  otros  cazaban  al  vuelo  con  admi- 
rable acierto.  En  sus  regocijos  de  bodas  y  otras  festividades  baila- 
ban al  son  de  un  instrumento,  asidas  las  manos  en  coio,  y  respon- 
diendo á  una  voz  hombres  y  mujeres  lo  que  cantaba  el  primero,  6 
ya  cantando  todos  juntos. 

Dicho  instrumento  era  raro  y  de  gran  sonoridad,  pnes  se  per- 
cibía casi  cerca  de  una  legua:  se  componía  de  un  madero  hueco  y 
delgado  de  dos  tercias  de  largo  y  una  de  ancho,  y  la  parte  donde  se 
tocaba  tenia  la  forma  de  una  tenaza  de  herrador,  y  en  su  extremo  se 
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asemejaba  á  una  calabaza;  tenia  en  el  otro  opuesto  un  cuello  largo. 
Este  instrumento  lo  tocaban  los  hombres  mas  principales,  que  des- 
de niños  lo  aprendían  y  cantaban  con  él  en  sus  danzas. 

Ku  cuanto  á  sus  creencias  religiosas  no  se  pudo  comprender 
muy  claramente  las  que  tenian,  ni  el  verdadero  sentido  de  sus  ce- 
remonias y  ritos.  Oreian  que  sus  Cemis  eran  inmortales,  como  se 
lo  habían  trasmitido  sus  abuelos;  pero  estos  Cemis  eran  ídolos  6 
estatuas  que  representaban  aquellos  á  quienes  adoraban.  De  aquí 
puede  inferirse  el  principio  iundamental  de  su  religión.  Habia  una 
real  adoración  al  Ser  Supiemo.  Por  esa  razón  no  dudaba  el  Almi- 
rante, ni  dudaron  después  los  misioneros  españoles  de  la  buena  dis- 
posición de  los  indios  para  la  adopción  de  nuestras  creencias. 

Notábanse  algunas  analogías  en  los  dogmas  y  en  los  ritos,  con 
nuestras  creencias  religiosas:  quizá  provendría  esto  de  su  antigua 
comunidad  6  enlace  con  los  pueblos  del  Asia.  Oreian  que  los  muer- 
tos pasaban  á  otra  vida,  y  hasta  indicaban  que  los  buenos  se  trasla- 
daban á  ciertos  lugares  amenos  y  abundantes  de  frutos,  donde  re- 
posarían eternamente. 

Existia  en  su  régimen  interno  un  verdadero  comunismo,  pues 
que  basta  entonces  no  se  percibía  apenas  deslindada  la  propie- 
dad, carácter  evidente  de  una  organización  patriarcal.  Los  sacrifi- 
cios no  eran  sangiientos,  ni  jamás  se  vieron  señales  de  un  orga- 
nismo sacerdotal,  cual  se  advierte  en  pueblos  de  una  civilización 
mas  adelantada.  Tenian  sus  dias  festivos  y  sus  momentos  dedica- 
dos á  la  oración,  como  también  sus  ayunos  y  sus  penitencias.  Pa- 
i'a  esto  se  reunían  en  casas  que  tenían  todos  los  Caciques,  aparta- 
das de  las  poblaciones,  en  donde  no  habia  sino  Cemis  ó  figuras  la- 
bradas de  piedra  ó  de  madera,  ó  pintadas.  Tenian  profetas  que 
anunciaban  los  sucesos  venideros,  como  sucedió  poco  antes  de  la 
conquista  de  los  españoles,  que  pronosticó  un  antiguo  Cacique  va- 
ticinándole á  otro  que  conocieron  los  españoles,  que  los  que  queda- 
sen después  de  él  gozarían  poco  de  su  dominio,  porque  vendría  una 
gente  vestida  que  los  sujetaría,  y  todos  morirían  de  hambre;  y  aña- 
dió, el  que  comunicó  la  noticia,  que  los  mas  creyeron  que  se  con- 
traía á  los  caribes,  que  eran  sus  eternos  enemigos;  pero  después 
reconocieron  que  el  pronóstico  se  referia  al  Almirante  y  los  suyos, 
sobre  lo  cual  se  formaron  canciones  y  romances  que  cantaban  los 
indios,  tocando  el  tamboril  el  principal  de  ellos.  Tenian  también 
los  indios  algunas  creencias  acerca  de  la  formación  de  la  tieira  y  sobre 
otros  puntos  que,  aunque  supersticiosas,  demuestran  que  en  todas 
partes  la  mente  humana  aspira  al  conocimiento  de  las  causas  pri- 
meras. Creían  que  el  Sol  y  la  Luna  habian  salido  de  una  cueva 
que  llamaban  Jobobaba,  situada  en  tierras  de  un  Cacique  llamado 
Maníatibel.  Estas  palabras  revelan  analogías  fonéticas  con  la  len- 
gua hebrea. 

En  los  cinco  cacicatos  de  que  se  componía  la  isla,  existían  al- 
gunos dialectos  mas  ó  menos  perfeccionados,  cuyo  origen  es  desco- 
nocido, porque  aunque  las  diversas  emigraciones  debieron  dejar 
marcadas  las  huellas  de  su  tránsito,  es  probable  que  quedasen  se- 
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paitadas  en  las  catástrofes  que  sufrieron  las  Antillas.  No  obstante 
créese  que  habia  en  estos  dialectos  muestras  de  analogía  con  los  del 
Asia,  lo  cual  no  es  extraño  á  la  vista  de  los  monumentos  que  se 
descubrieron  mas  tarde  en  el  continente  americano.  Revelan  es- 
tos una  sociedad  tíin  antigua  como  la  de  Eigipto,  y  no  es  muy  di- 
fícil de  creer  que  así  como  las  emigraciones  del  centro  del  Asia  lle- 
varon á  la  América  su  civilización  por  el  Pacífico,  así  también  les 
pueblos  de  Egipto  y  Palestina  la  comunicaran  mucho  antes  por  el 
Occidente  al  centro  de  Améiica,  donde  se  perciben  boy  tantas  ana- 
logías en  sus  templos  y  sei)nlcros,  sus  geroglíficos  y  su  escultura. 
De  una  civilización  mas  adelantada  y  esplendente  que  la  que 
conocieron  los  españoles  al  tiempo  del  descubrimiento,  no  hay 
asomo  de  duda,  i)Ues  que  la  ciudad  del  Palenque  es  un  claro  testi- 
monio de  ello. 

Parece  que  estos  indios  Yucayos  creían  que  la  tierra  que  habi- 
taban había  comenzado  á  poblarse  antes  que  los  continentes  y  que 
las  otras  islas;  y  para  buscar  algún  fundamento  a  esta  tradición,  no 
es  extraño  que  la  imaginación  se  levante  á  épocas  mas  remotas. 
Los  sabios  de  Grecia  y  de  Egipto,  entre  estos  Platón  y  Séneca,  ha- 
bian  dado  crédito  á  oscuras  leyendas  sobre  la  existencia  de  tierras 
lejanas,  mucho  mas  allá  de  las  columnas  de  Hércules.  La  Atlán- 
tida  que,  según  su  descripción,  habia  desaparecido  por  un  diluvio, 
acompañado  de  temblores  de  tieria  espantosos,  era  la  primera  que 
debiera  aparecer  al  Occidente  en  aquellas  épocas  á  que  se  referían: 
luego  ciertas  islas  que  los  antiguos  llamaron  Hespérides,  pertene- 
cientes á  Héspero,  duodécimo  rey  de  España,  después  de  Tubal,  y 
que  vivió  mil  quinientos  cincuenta  y  ocho  años  antes  de  Jesucristo: 
después  un  continente  mayor  que  Eui'opa  y  África,  y  detrás  un 
mar  mas  grande  que  todos  los  conocidos  en  aquellos  tiempos. 

Si  á  estas  tradiciones,  que  |)ara  la  Europa  moderna  aparecieron 
como  creaciones  fabulosas  de  los  antiguos,  les  diésemos  mas  valor 
del  que  se  les  atribuía,  podríamos  entrar  con  mas  confianza  en  el 
deslinde  de  dos  civihzacioues  que  se  tocan  en  un  mismo  punto,  vi- 
niendo de  rumbos  distintos,  para  explicar  los  caracteres  ya  asiáticos, 
ya  europeos  que  revelan  muchos  monumentos  arqueológicos  de  la 
América  continental. 

Las  ruinas  del  Palenque  y  otras  ciudades  de  Centro  América 
han  asombrado  á  sus  exploradores  por  la  multitud  de  analogías 
que  ofrecen  su  arcjuitectuia  y  sus  geroglíficos  con  los  del  antiguo 
Egipto.  Pero  ¿cuál  medio  de  coníunicacion  pudieron  servir  á  los 
pueblos  para  trasladarse  desde  las  orillas  del  Nilo  hasta  las  regio- 
nes centrales  del  continente  ameiicano,  cuando  la  navegación  es- 
taba en  su  infancia?  Ninguno  mas  natural,  ni  mas  probable  que  el 
que  nos  indica  la  leyenda  de  Platón.  La  Atlántida,  las  Hespérides, 
que  debieron  ser  las  Lucayas,  el  continente,  que  es  el  Nuevo  Mun- 
do, parecen  ser  las  escalas  sucesivas  de  la  emigración  de  oriente  á 
occidente,  cuyas  huellas  se  borraron  cuando  ocurrieron  los  cataclis- 
mas  geológicos  de  que  lian  quedado  apenas  vestigios  en  el  mar  do 
las  Antillas, 
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Admitida  esta  hipótesis,  los  indios  de  las  Lucayas  teudiiau  ra- 
zón en  sostener  que  de  ellas  pasaion  las  luces  y  los  conocimientos  al 
continente.  Esta  opinión  prueba  también  que  las  supuestas  eatás- 
troles  no  destruyeron  á  los  liabitantes  de  la  isla,  los  cuales  conser- 
vaban tradiciones  antiquísimas  de  ellas. 

Pero  no  se  han  encontrado  analogías  ni  puntos  de  contacto  en- 
tre la  civilización  de  los  pueblos  que  dejaron  tan  maravillosas  mués- 
tius  de  su  cultura  en  las  antiquísimas  ruinas  de  Méjico  y  Yucatán 
y  la  de  los  pueblos  que  se  encontraron  al  tiempo  del  descubrimien- 
to de  la  América,  en  las  Antillas.  Sus  ideas  religiosas,  costum- 
bres y  estado  salvaje  declaran  patentemente  su  diversidad  de  raza 
y  de  origen.  La  primera  se  babia  comunicado  del  Mediterráneo  al 
Océano  Atlántico,  y  la  segunnda  por  el  contrario,  se  trasmitió  al 
parecer  por  el  Océano  Pacítico  al  centro  de  América,  ó  por  irupcionea 
de  los  pueblos  del  Norte  del  Asia  hacia  la  América.  Pero  en  el 
estado  actual  de  los  estudios  etnológicos  y  antropológicos,  una  in- 
sondable oscuridad  cubre  los  orígenes  de  las  razas  americanas;  lo 
único  que  establecen  los  datos,  lingüísticos  y  morfológicos  conoci- 
dos se  reduce  á  esto:  que  no  provienen  del  gian  tronco  aryano  ó 
caucásico,  y  que  aun  no  se  ba  logrado  determinar  por  el  estudio 
comparativo  de  los  diversos  idiouias  indígenas  la  filiación  y  las  co- 
rrientes migratorias  de  los  primitivos  pobladores  del  Nuevo  Mundo, 

Lo  sucedido  en  la  Vega  Real  aterró  tanto  á  los  indios,  que  I09 
rumores  se  propagaron  basta  la  población  donde  residía  el  Cacique 
Caonabó.  Mandó  este  recorrer  todos  los  límites  de  su  territorio 
para  que  sus  vasallos  volviesen  á  sus  hogares,  y  desistió  desde  en- 
tonces del  proyecto  que  babia  formado  de  contrarrestar  á  los  espa- 
ñoles, reconociendo  por  lo  que  acababa  de  suceder  en  la  Vega  Real, 
que  estos  eran  muy  fuertes  y  poderosos  para  que  sus  indios  pudie- 
ran sacar  partido  oponiéndoseles.  Resolvió  por  último  que  una  gran 
parte  de  su  gente  de  guerra  que  se  bailaba  en  los  confines  de  su 
provincia  retrocediesen,  y  para  ello  envió  comisionados,  á  fin  de 
que  dejasen  inmediatamente  libre  la  fortaleza  de  Santo  Tomás,  que 
babia  tenido  sitiada  mas  de  treinta  dias 

Instruido  el  Almirante  de  la  conducta  de  Caonabó  y  de  los 
otros,  se  retiró  para  la  Isabela,  contando  con  que  mas  tarde  daria 
una  lección  á  los  causantes  de  tantos  trastornos.  Y  poniendo  in- 
mediatamente en  obra  su  intento,  luego  que  llegó  á  la  ciudad,  lla- 
mó al  Capitán  Ojeda  y  le  comunicó  su  pensamiento,  sobre  la  ma- 
nera de  apoderarse  de  los  Caciques,  el  mismo  que  babia  manifesta- 
do en  la  instrucción  que  dio  al  Capitán  Mosen  Pedro  Margarit  so- 
bre Caonabó.  Dispuso  que  Ojeda  partiese  á  apoderarse  de  este 
temido  Cacique,  y  para  ello  que  fuese  asistido  de  algunos  pocos  sol- 
dados de  á  caballo;  que  le  visitase  disimuladamente,  le  convidase 
á  la  paz  y  consiguiese  atraerlo  á  la  Isabela,  so  color  de  una  entre- 
vista amistosa. 

Tenia  este  su  residencia,  como  se  hadicbo  antes,  en  laMagna- 
na,  cerca  del  rio  Neyba,  y  del  segundo  Yaque,  y  hacia  allá  se  dirigió 
Ojeda,  encontrando  á  Caonabó  mas  tratable;  tal  vez  por  efecto  de 
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la  últiraa  derrota,  6  porque  con  la  estratagema  del  enviado  se  le 
hizo  comprender,  que  los  grillos  muy  lustrosos  que  se  le  llevaban, 
eran  un  valioso  presente  del  Almirante.  A  fuerza,  pues,  de  algu- 
na maña  y  lisonja,  logró  por  último  persliadirle  que  exponía  su  per- 
sona y  estado  á  evidente  riesgo,  si  no  convenia  en  presentarse  al 
Guamiquina,  medio  único  de  grangear  su  benevolencia  y  amist<ad. 

Condescendió  por  fin  el  Cacique,  aunque  algo  receloso;  y  pretex- 
tó que  le  acompaijasen  muchos  de  los  suyos,  porque  así  coirespon- 
dia  á  la  decencia  de  su  persona.  El  astuto  Ojeda  tuvo  modo  de 
atraerlo  fuera  de  los  >uyos,  llevándolo  al  rio  Yaque  del  Sud,  como 
una  legua  de  su  residencia:  le  hizo  lavar  y  le  puso  los  grillos,  di- 
ciéndole  que  aquella  era  una  distinción  que  usaban  los  Beyes  de 
Castilla,  lo  que  parece  le  satisfizo,  y  montándole  luego  en  las  ancas 
de  su  caballo,  después  de  algunos  rodeos,  se  le  acercaron  los  espa- 
ñoles y  partió  á  toda  prisa,  quedándose  pasmados  los  indios  que  no 
con  poco  recelo  los  miraban  de  lejos.  Después  de  haber  andado 
cierto  trecho,  desenvainaron  los  españoles  sus  espadas  y  ataron  al 
Cacique  á  la  espalda  de  Ojeda;  y  ya  seguro,  no  paró  este  hasta  en- 
tregarlo al  Almirante  en  la  Isabela. 

Aprisionado  Caonabó,  se  le  formó  el  coirespondiente  proceso, 
y  por  la  información  de  testigos  y  por  sus  propias  declaraciones,  re- 
sultó ser  el  autor  del  incendio  del  fuerte  de  la  Navidad,  el  de  la 
muerta  de  los  españoles  que  lo  custodiaban,  y  el  de  la  última  suble- 
vación que  promovió  para  acabar  con  los  que  existían  en  la  isla. 

Valióle  tan  solo  su  alta  dignidad  para  no  ser  ¿justiciado,  como 
lo  fueron  muchos  de  los  prisioneros  de  la  batalla  de  la  Vega,  y  des- 
de luego  se  acordó  remitir  á  los  Reyes  su  persona  y  la  causa.  Fué 
tanto  el  respeto  que  infundió  en  el  ánimo  del  Cacique  esta  denoda- 
da y  atrevida  acción  de  Ojeda,  que  mientras  estuvo  preso  en  la 
Isabela,  cada  vez  que  lo  visitaba  se  ponia  en  pié  y  hacia  una  gran 
reverencia;  pero  no  así  cuando  se  presentaba  el  Almirante  y  los 
otros  jefes;  y  preguntándole  por  que  obraba  así,  contestó  que  O- 
jeda  era  el  que  se  habia  atrevido  a  ir  á  su  casa  á  prenderlo,  y  no 
el  Almirante  y  los  otros. 

Logrado  ya  el  primer  intento,  quedaba  aun  por  ejecutar  el  se- 
gundo. Un  hermano  de  Caonabó  nombrado  Maniocatex,  que  tenia 
crédito  de  muy  valiente,  era  el  fomentador  de  las  juntas  y  suble- 
vaciones, y  para  quitar  este  nuevo  obstáculo,  se  envió  un  refuerzo 
de  hombres  al  fuerte  de  Santo  Tomás,  con  orden  de  que  Ojeda  co- 
rriese y  allanase  todo  el  territorio  de  Magua  y  Maguana,  foco  de 
todas  las  insurrecciones:  determinación  á  que  dio  causa  el  mismo 
Caonabó,  porque  habiéndose  manifestado  al  principio  de  su  prisión 
furioso,  fingió  después  que  habia  sabido  que  sus  tierras  estaban 
invadidas  por  ciertos  Caciques,  prevalidos  de  su  ausencia,  y  pidió 
al  Almirante  se  las  defendiera  con  el  objeto  de  que  saliesen  los  es- 
pañoles, y  su  hermant)  hiciese  tantos  prisioneros  de  ellos  cuantos 
bastasen  á  rescatarlo. 

Descubrióse  la  trama,  y  aprovechándose  el  Almirante  de  la 
ocasión  que  se  le  presentaba,  dio  sus  ultimáis  órdenes  á  Ojeda,  y  le 
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apercibió  del  intento  de  Oaonabó,  y  partió  bien  prevenido  hacia  la 
vuelta  de  Maguana.  No  bien  bubo  llegado  á  este  teiritorio,  cuando 
descubrió  en  un  valle  cinco  mil  indios,  con  flechas,  macanas  y  palos 
agudos,  capitaneados  por  el  mismo  hermano  del  Cacique.  Los  vio 
dividirse  en  cinco  trozos  para  cercarlo;  pero,  sin  darles  tiempo  & 
cumplir  su  propósito,  embistió  con  su  escuadrón,  que  venia  de  fien- 
te  donde  podian  obrar  fiuncamente  los  caballos;  y  no  pudiéndose 
sostener  los  indios  contra  el  ímpetu  de  estos  animales,  se  desorde- 
uai'on  y  abandonaron  el  campo.  Los  españoles  los  persiguieron  y 
mataron,  é  hirieron  á  todo  el  que  estuvo  delante,  quedando  como 
prenda  del  triunfo  el  apetecido  hermano  de  Üaonabó. 

Consternados  los  indios  se  dispersaron  por  los  montes,  y  algu- 
nos se  rendían  y  entregaban  á  discreción,  ofreciendo  ciertos  servicios 
á  los  españoles  si  les  permitían  vivir  en  paz  en  sus  tierras.  Con- 
cedióseles  esta  gracia,  y  sosegada  tuda  la  Maguana,  volvió  Ojeda 
á  la  Isabela,  conduciendo  al  temible  prisionero,  y  las  otras  personas 
de  su  familia  que  pudieron  ser  aprehendidas,  quedando  desde  enton- 
ces tan  humillados  los  indios,  que  no  hay  palabras  para  explicar  su 
abatimiento. 

En  estaiS  circunstancias  pasó  el  Almirante  á  los  otros  cacica- 
tos de  la  isla,  porque  juzgó  que  era  llegado  el  momento  de  impo- 
ner cierta  sujeción  sobre  los  indios,  y  de  establecer  las  relaciones 
naturales  y  políticas  con  el  país  conquistado;  por  cuyo  medio  se 
evitaría  todo  pretexto  de  sublevación.  En  efecto,  sin  desenvainar 
la  espada  obligó  á  los  Caciques  y  á  los  pueblos  á  que  reconociesen  el 
señorío  de  los  Keyes  de  Castilla,  y  á  que  pagasen  el  tributo  que 
les  imponía,  el  cual  fijó  por  cabeza,  sobre  los  mayores  de  catorce 
años  y  debia  abonarse  cada  tres  meses.  La  tasa  varió  según  el 
lugar  que  ocupaban  los  indios:  á  los  naturales  y  comarcanos  de  las 
minas  de  Cibao,  el  oro  en  polvo  que  cupiese  en  un  cascabel;  y  para 
los  demás  veinte  y  cinco  libras  de  algodón,  impuesto  que,  aunque 
justo,  hizo  desertar  mas  tarde  á  los  indios  de  las  poblaciones,  tan- 
to por  las  dificultades  de  reunirlo  sin  medios  para  ello,  como  por 
el  modo  hostil  con  que  se  les  exigia,  lo  cual  pi  odujo  el  abandono 
de  las  sementeras  y  la  dispersión  de  los  naturales  por  las  montañas 
de  la  isla. 

En  esta  ocasión,  el  Cacique  principal  de  la  Vega,  Guarionex, 
cuyos  vasallos  eran  agricultores,  para  libertarse  de  la  imposi- 
ción del  tributo  de  oro,  ofreció  al  Almirante  que  le  baria  una  la- 
branza de  pan,  esto  es,  de  yuca,  ñame  y  maíz,  que  llegase  desde  la 
Isabela  hasta  el  otro  lado  de  la  isla,  que  sería  un  espacio  como  de 
cincuenta  y  cinco  leguas,  provisión  que  hubiera  bastado  á  mante- 
ner á  las  Castillas,  según  el  dictamen  del  Descubridor. 

Mientras  sucedían  todos  estos  acontecimientos,  el  Almirante 
no  cesaba  de  buscar  los  medios  para  indemnizar  los  grandes  costos 
de  la  conquista,  porque  le  parecía  que  sus  émulos  hablan  de  valerse 
de  ardides  para  desacreditarlo,  presentando  los  resultados  de  aque- 
lla, como  inútiles  y  perjudiciales,  y  así  no  nos  admira  ver  en  la  Cor- 
te al  Padre  Boyl  y  á  Mosen  Pedro  Margarit  que  cumplían   los  de- 
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seos  de  sus  detractores.  Los  ÍDÍbruies  que  dieron  á  los  Reyes  al 
presentarse  en  la  Corte,  no  acreditaban  las  providencias  del  Almi- 
rante, y  las  cartas  de  los  partieulaies  descontentos,  quejándose  de 
la  dureza  de  las  penas  que  se  imponían  por  culpas  leves,  y  otras 
acusaciones  exageradas  ó  calumniovsas,  produjeron  una  efervescen- 
cia tan  grande  entre  los  cortesanos,  que  no  pudo  contenerla  la 
buena  disposición  de  los  Eeyes.  Para  mas  agravar  los  cargos  con- 
tra el  Almirante,  á  quien  suponían  ya  muerto  en  el  viaje  de  Cuba 
á  Jamaica,  persuadieron  á  sus  Altezas  que  era  preciso  enviar  un 
Visitador  regio  para  averiguar  los  hechos.  Esta  opinión  prevale- 
ció y  se  tuvo  por  la  mas  conciliadora  que  pudiera  adoptarse  para 
acallar  á  los  informantes  y  las  hablillas  del  público.  En  efecto,  de- 
signóse á  Juan  Aguado,  sujeto  que  habia  estado  en  Indias,  con  or- 
den de  que  si  vivia  el  Almirante,  estuviese  sometido  en  todo  á  su 
mando,  y  no  entendiese  mas  que  en  hacer  informaciones  y  volviese 
prontamente  á  la  Corte  á  dar  cuenta. 

Vino  Aguado  y  en  su  compañía  Don  Diego  Colon  con  cuatro 
naves  cargadas  de  provisiones,  cuando  á  la  sazón  se  hallaba  ausente 
el  Almirante  en  lo  interior  de  la  isla,  gobernando  la  Isabela  su  otro 
hermano  Don  Bartolomé.  Presentó  desde  luego  sus  credenciales  (1) 
y  principió  á  ejercer  su  oficio  con  manifiesta  altanería  y  orgullo:  re- 
prendió á  varios  oficiales  de  justicia  y  hacienda,  con  desprecio  del 
Gobernador  Don  Bartolomé.  Aun  hizo  mas,  excediéndose  de  su 
oficio,  salió  para  la  tierra  de  adentro  en  busca  del  Almirante,  lle- 
vando un  grande  acompariamiento  con  tropas  de  á  pié  y  de  á  caba- 
llo. Publicaba  por  los  caminos  que  ya  no  era  el  Almirante  Viejo  el 
que  debia  gobernarles,  sino  otro  nuevo;  y  como  en  aquellos  momen- 
tos era  general  el  disgusto  por  el  tributo  que  acababa  de  imponerse, 
manifestaron  los  indios  el  mas  grande  regocijo.  Se  presentaron  mu- 
chos á  Aguado  con  quejas  contra  él,  y  llegó  á  tanto  la  exaltación, 
que  se  reunieron  algunos  Caciques  en  la  casa  de  Maniocatex  para 
formular  las  quejas  y  pedir  remedio  al  Comisionado. 

Luego  que  el  Almirante  supo  la  llegada  de  Aguado  se  dirigió  á 
la  Isabela,  para  donde  partió  este  también  al  recibir  la  noticia,  y 
muy  luego  tuvieron  su  entrevista  y  en  ella  le  hizo  entrega  de  la 
carta  orden  de  SS.  AA.  No  pudo  menos  de  sorprenderse  con  tales 
novedades,  y  aunque  acató  y  honró  á  Aguado  con  demostraciones 
corteses,  vio  con  algún  dolor  que  este  se  entrometía  con  la  mayor 
imprudencia  en  cosas  que  no  le  incumbían,  dando  así  un  mal  ejem- 
plo, y  exigiendo  consideraciones  indebidas  á  un  simple  Visitador. 
Se  manifestó  altanero  y  soberbio,  y  procuraba  rebajar  al  Almirante 
del  respeto  que  se  le  debia,  todo  lo  cual  disimulaba  él  por  evitar  ma- 
yores escándalos.    Para  cortar  de  raíz  estos  injustos  ataques,  que 


(J)  El  Rey  ó  la  Reyna:  Caballeros,  Escuderos  y  otras  personas  que 
por  nuestro  mandado  estáis  en  las  Indias:  allá  vos  enviamos  á  Juan  Aguado, 
nuestro  Repostero,  el  cual  de  nuestra  parte  vos  hablará.  De  Madrid  á  nue- 
ve de  Abril  de  mil  y  cuatrocientos  noventa  y  cinco  años.  =  YO  EL  REY.  = 
YO  LA  REINA.  =  Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina  nuestros  Señores, 
Fernán  d  Alvarez. 
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ya  no  podían  ocultársele,  resolvió  ir  á  España  á  desvanecer  en  per- 
sona los  informes  que  contra  el  pudieran  liaberse  dado;  mas  no  bien 
asi  lo  pensó,  que  todo  su  proyecto  fué  traí^lornado,  porque  un  hura- 
can  horrible,  el  primeio  que  vieron  los  españoles  en  América,  y  que 
destruyó  árboles  corpulentos  y  echó  á  pique  las  cuatro  naves  en  que 
vino  Aguado,  y  otras  dos  mas,  dieron  causa  á  que  difiriese  su  viaje 
para  ocasión  mas  oportuna.  Desde  entonces  trató  el  Almirante  de 
componer  la  carabela  Niña,  que,  aunque  muy  maltratada,  pudo  sal- 
varla, y  construir  otras  con  los  fragmentos  de  las  destruidas  para, 
llevar  á  cabo  su  intento.  Y  así,  mientras  se  ejecutaban  estos  pre- 
parativos, procuró  desde  luego  todas  las  noticias  y  datos  que  desvir- 
tuaran los  supuestos  cargos  de  los  informantes,  que  en  la  Corte  le 
hacían  tanto  daño  con  muy  reconocida  malicia.  Entretanto  que  los 
vecinos  de  la  Isabela  se  ocupaban  de  las  providencias  y  novedades 
del  Comisionado  regio,  recibia  el  Almirante  nuevas  placenteras  de 
que  los  exploradores  de  los  terrenos  y  rios  interiores  encontraban  el 
oro  por  todas  partes.  Ijas  cabezadas  del  Yaque  lo  tenian  muy 
abundante  en  sus  arenas,  y  lo  mismo  se  notaba  en  las  del  Jaina, 
en  donde  aparecieron  granos  con  profusión  y  mas  grandes  aun  que 
los  que  se  encontraron  antes  en  el  Cibao.  Se  estimó  que  los  reco- 
jedores  del  oro  reunian  cada  uno  al  dia  hasta  tres  dracmas  con 
moderado  trabajo:  que  se  hablan  encontrado  pozos  profundos  y  an- 
tiguos que  denotaban  haberse  elaborado  el  oro  en  tiempos  muy  re- 
motos; lo  cual  se  atribuyó  entonces  á  los  enviados  de  Salomón,  que, 
según  la  historia  sagrada,  designaban  con  el  nombre  de  Ofir,  el  país 
de  donde  se  extrajo  el  oro  para  la  construcción  del  Templo:  opinión 
muy  conforme  á  las  ideas  que  en  esta  parte  tenia  el  Almirante  de 
estar  casi  sobre  las  Indias  Orientales. 

Acopiaba  todo  cuanto  podia  de  esos  productos,  sin  dejar  por 
eso  de  atender  á  las  mejoras,  buena  administración  y  seguridad  de 
las  provincias  conquistadas.  Así,  para  evitar  la  invasión  de  los  in- 
dios, mandó  que  además  de  las  fortalezas  edificadas  y  guarnecidas 
en  Santo  Tomás,  en  la  Magdalena,  en  Santa  Catalina,  en  la  Con- 
cepción, tierras  del  Cacique  Guarionex  y  lugar  donde  se  dio  la  ba- 
talla de  la  Vega,  de  que  era  comandante  Miguel  Ballester,  se  fun- 
dase otra  en  las  inmediaciones  del  rio  Yaque,  que  denominó  San- 
tiago, bajo  el  mando  de  Luis  Arteaga,  y  otra  en  la  Esperanza,  nom- 
brando de  Alcaide  á  Hernando  NavaiTo,  ambas  situadas  en  el  mis- 
mo cacicato.  Recibió  posteriormente  noticias  de  que  en  la  parte 
del  Sud  había  minas  ricas  de  oro,  y  para  mas  hacer  valer  en  la 
Corte  su  descubrimiento,  dispuso  que  saliese  Miguel  Díaz  con  esta 
expedición  y  alguna  gente  de  resguardo  y  los  indios  que  las  habian 
denunciado;  y  así  lo  ejecutaron  partiendo  de  la  Isabela,  y  pasando 
por  todas  las  fortalezas  ya  mencionadas.  Llegaron  á  las  montañas 
cercanas  al  valle  de  Constanza,  y  traspasadas  estas,  bajaron  á  una 
vega  ó  llanura  muy  poblada,  cuyo  Cacique  se  llamaba  Bonao.  Re- 
corrieron varios  pueblos,  y  se  comprobó  que  habia  mucho  oro  en  dife- 
rentes lugares  y  sitios,  y  mas  especialmente  en  las  cabezadas  del 
rio  Jaina,  con  cuya  nueva  regresaron  á  Isabela. 
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Ya  concluida  la  Carabela  Santa  Cruz,  prestas  las  naves,  y  em- 
barcados los  efectos  que  el  Almirante  conducía  para  España  con 
treinta  indios  que  llevaba,  entre  ellos  el  Cacique  Oaonabó,  su  her- 
mano Maniocatex;  un  hijo  del  primero  y  un  sobrino,  I05  doscientos 
veinte  y  cinco  españoles  que  volvían  para  la  Península;  cumplida 
la  comisión  de  Aguado,  que  también  iba  en  una  de  las  naves,  nom- 
bró á  su  hermano  Don  Baitolomé  para  Gobernador  de  la  isla  y  á 
Don  Diego,  para  sustituirlo  durante  su  ausencia:  á  Francisco  Bol- 
dan,  que  se  habia  portado  honradamente,  de  Alcalde  Ordinario,  le 
dejó  por  Alcalde  Mayor  de  toda  la  isla,  para  el  ejercicio  y  desem- 
peño de  la  justicia,  pues  que  aunque  no  letrado,  era  hombre  muy 
avisado  y  sagaz.  Se  embarcó  el  Almirante  en  una  carabela  y 
Aguado  en  otra,  y  se  hicieron  á  la  vela  con  el  resto  de  la  expedición 
el  diez  de  Marzo,  yendo  en  compañía  del  primero,  Don  Bartolomé, 
con  quien  llegó  hasta  Puerto  de  Plata,  porque  quería  hacerle  reco- 
nocer aquel  punto  y  fundar  allí  otra  población.  Explorado  que  fué 
el  lugar,  prosiguió  su  viaje,  y  Don  Bartolomé  regresó  á  la  Isabela 
por  tierra  en  los  días  subsiguientes. 


N , 


EL    ADELANTADO    iT   LA  REBELIÓN  DE   ROLDAN. 

Desde  1496^  d  15  de  Junio  de  1498. 

Viaje  del  Almirante  de  la  Española  á  Cádiz,  Se  presenta  el  Almirante 
en  la  Corte  de  Burgos^  y  da  cuenta  de  sus  ulteriores  procedimientos. 
Los  Reyes  Católicos  proveen  sobre  el  fomento  de  la  Española^  y  ex- 
piden  varias  Cédulas  reales*  Regresa  Don  Bartolomé  Colon  de  Puer- 
to Plata^  y  encuentra  en  la  Isabela  las  naves  que  traía  Pedro  Alonso 
Niño.  Primera  remesa  de  indios  á  España.  8e  descubren  las  minas 
de  Jaina.  Fundaron  del  fuerte  San  Cristóbal.  Vuelve  el  Adelan. 
todo  á  la  Concepción  y  ala  Isabela^  recorre  la  costa  del  Sud,  y  funda 
el  fuerte  y  Villa  que  denomina  Santo  Domingo.  Visita  al  CaxÁque 
BehequiOy  y  es  acogido  amistosamente.  Descripción  de  la  provincia 
de  Jaragua.  Retorna  él  Adelantado  á  la  Isabela,  y  manda  construir 
dos  carabelas.  Establece  cuatro  fortalezas  en  el  intermedio  de  Isabe- 
la y  Santo  Demingo.  Castigo  impuesto  á  unos  indios  sa^crilegos. 
Funda  otra  fortaleza  entre  las  montañas  del  cacicato  de  Bonao.  In- 
surrección de  los  Caciques  de  la  Vega.  Segundo  viaje  del  Adelanta- 
do á  Jaragua  para  cobrar  el  tributo,  y  regocijo  de  los  españoles  y  na- 
turales. Principio  de  la  insurrección  de  Francisco  Roldan.  Apor- 
tan por  primera  vez  á  Santo  Domingo  ó  Nueva  Isabela  dos  naves  de 
España.  Segunda  insurrección  de  los  Caciques.  Llegan  al  puerto  de 
Santo  Domingo  tres  naves  enviadas  por  el  Almirante. 


Las  dos  carabelas,  Niña  y  Santa  Cruz,  en  que  iban  de  pasaje, 
además  de  las  personas  mencionadas  en  la  conclusión  del  capítulo 
anterior,  el  Comendador  Gallego,  el  Comendador  Arroyo,  Gabriel 
de  León,  Juan  de  la  Vega  y  Pedro  Navarro,  criados  de  los  Reyes, 
hicieron  su  rumbo  en  Puerto  Plata,  via  recta  al  Este  en  prosecu- 
ción de  su  viaje.  Se  ignoraba  entonces  la  necesidad  que  babia  de 
dirígii-se  al  Norte  para  encontrar  los  vientos  del  Oeste  que  facilitan 
á  las  naves  el  regreso  á  Europa:  por  esta  razón,  contrariado  á  cada 
momento  por  las  mareas  y  por  los  vientos,  se  encontró  el  Almiran- 
te el  seis  de  Abril  en  las  islas  menores.  Ya  escaso  de  municio- 
nes de  boca  y  alimentos  necesarios,  hizo  rumbo  á  la  isla  de  Gua- 
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dalupe,  una  de  las  caribes.  Allí  se  proveyó  de  casabe  y  otros 
frutos  á  pesar  de  la  resistencia  que  opusieron  los  indios  al  desenn- 
barque.  En  estas  escaramuzas  se  aprehendieron  siete  mujeres  que, 
por  su  denuedo  y  corpulencia,  creyó  el  Almirante  y  los  españoles 
que  eran  las  Amazonas,  y  después  de  haberlas  tratado  benigna- 
mente, y  agasajadas  y  regaladas  de  varias  prendas  y  avalorios,  fue- 
ron restituidas  á  sus  hogares,  menos  una  que  era  la  mas  distin- 
guida por  su  fisonomía,  que  con  una  hija  suya  quiso  seguir  la  suer- 
te de  su  paisano  el  Cacique  Caonabó. 

Continuó  el  Almirante  su  derrota  el  día  veinte,  acosado  cons- 
tantemente de  vientos  contrarios  y  de  pesadas  calmas,  y  otras  ca- 
lamidades: entre  ellas  tuvo  el  disgusto  de  anojar  al  agua  el  cadá- 
ver de  Caonabó,  que  talleció  de  una  enfermedad  de  pocos  días  y  de 
acortar  las  raciones  de  la  gente,  temeroso  de  mayores  conflictos 
que  los  que  se  experimentaban;  pero  al  fin  se  llenó  de  gusto  al  di- 
visar el  cabo  de  San  Vicente,  y  anclar  en  el  puerto  de  Cádiz  el  dia 
once  de  Mayo. 

^A  su  arribo  encontró  en  el  puerto  tres  carabelas  que  estaban 
preparadas  para  pasar  á  la  Española,  bajo  las  órdenes  de  Peralon- 
80  Niüo,  cargadas  de  provisiones.  Al  momento  aprovechó  esta  fe- 
liz oportunidad.  Escribió  á  su  hermano  Don  Bartolomé,  esfor- 
zándolo á  que  llevase  á  cabo  la  pacificación  general  de  la  isla:  que 
envia,»»- á  España  los  Caciques  é  indios  revoltosos,  y  por  último  le 
.^-TíGordó  lo  bueno  y  hermoso  que  le  pareció  el  litoral  del  Sud  de  la 
isla  que  habia  recorrido  en  su  regreso  de  Cuba,  y  que  habiendo  en 
él  muchos  y  hermosos  puertos,  era  conveniente  que  se  estableciese 
un  fuerte  en  el  paraje  mas  cercano  á  las  minas  que  habia  denun- 
ciado y  descubierto  Miguel  üiaz,  y  que  se  pasase  á  él  con  toda  la 
gente  que  existiese  en  la  Isabela.  Para  aumentar  los  socorros  en- 
vió de  su  cuenta  cien  cabezas  de  ganado  menor,  y  Peralonso  ejecu- 
tó su  salida  el  diez  v  siete  de  Junio. 

Desde  que  desembarcó  el  Almirante,  supo  que  los  Eeye.s  ha- 
blan pasado  la  Corte  á  Burgos,  con  motivo  de  la  guerra  declarada 
á  la  Francia,  y  para  que  el  Rey  pudiese  desde  allf  y  con  mas  como- 
didad diryir  los  negocios  de  ía  guerra,  mediante  la  proximidad  á 
Perpignan,  en  donde  estaba  el  ejército  español,  mientras  pasara 
la  Béina  á  Laredo  á  contratar  los  matrimonios  de  sus  hijos,  el 
Pi-íncipe  Don  Juan  con  la  Archiduquesa  Margaiita  de  Austria,  y 
del  Archiduque  Felipe  el  Bello  con  la  Princesa  Doña  Juana. 

Participó  el  Almirante,  oportunamente,  su  arribo  á  Cádiz,  y 
los  Beyes  con  su  acostumbrada  benevolencia  le  mandaron  acelerar 
su  ida  y  presentación  en  la  Corte,  felicitándole  sobre  su  buena  ve- 
nida (!)•     El  Almirante,  después  de  un  breve  reposo  y  pasados 

(1)  El  Rey  é  la  Reina:  Don  Cristóbal  Colon  nuestro  Almirante,  Vi- 
sorey  ó  Gobernador  de  las  Indias  del  mar  Océano:  Viraos  vnestra  letra  que 
con  este  correo  nos  enviastes,  y  mucho  placer  habernos  tenido  de  vuesta  ve- 
nida ende,  la  cual  sea  mucho  en  buen  hora;  j  después  que  este  vino  llegó 
el  mensagero  que  nos  euviastes,  y  Uobiuios  placer  de  saber  largamente  la 
que  con  él  nos  escribistes,  y  pues  decis  que  seréis  acá  presto,  debe  ser  vues- 
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los  primeros  días  del  otoño,  realizó  su  viaje  con  toda  la  pompa  po- 
sible, para  reparar  el  desconcepto  en  que  liabian  caido  los  negocios 
del  descubrimiento  de  las  Indias.  Llevaba  en  8\i  comitiva  á  Ma- 
niocatex,  hermano  del  difunto  Caonabó,  adornado  de  una  corona  que 
habia  sido  del  Cacique,  y  al  ligo  y  sobrino  con  una  cadena  de  oro, 
cuyos  eslabones  pesaban  cientos  de  castellanos.  Los  demás  indios 
tenian  carátulas,  planchas  y  otros  adornos  de  01*0,  conduciendo  en 
las  manos  muesti'as  de  la  riqueza  de  la  Española,  como  eran  la  co- 
rona que  habia  regalado  al  Almirante  el  Cacique  Guacanagarí, 
granos  de  oro  como  nueces,  aves  curiosas  como  papagayos,  mues- 
tras de  varios  metales,  tierras  de  diferentes  colores,  brasil,  caoba 
y  otras  maderas. 

De  est«  modo  presentaba  á  los  émulos  contra  el  descubrimien- 
to de  las  Indias,  hechos  palpables  que  hacían  renacer  las  ideas  de 
riqueza,  hasta  creerse  la  paradoja  de  haberse  encontrado  el  Ofir 
de  Salomón.  Al  fin  gozaba  el  Almirante  de  una  satisfacción  com- 
pleta en  su  entrevista  con  los  Keyes  en  Burgos.  Fué  recibido  con 
manifiestas  pruebas  de  regocijo  y  reconocimiento,  y  sus  presentes 
86  admitieron  benignamente;  pero  sobre  todo  creyeron  los  Reyes 
que  debían  ocuparse  con  preferencia  del  uegoifio  de  las  Indias, 
despreciando  cuanto  se  había  dicho  contra  la  Española  y  nuevos 
descubrimientos.  Poco  caso  hicieron  de  las  informaciones  y  pape- 
les que  presentó  Aguado,  ó  porque  reconocieron  que  las  habia 
practicado  con  poca  circunspección  y  cordura,  6  porque  el  Almiran- 
te desvirtuaba  los  cargos  y  acusacioi^es  de  una  manera  plausible  y 
satisfactoria.  Resueltos  á  satisfacer  las  ideas  de  población,  princi- 
piaron á  expedir  órdenes  diversas,  dirigidas  al  bienestar  de  los  ve- 
cinos y  al  establecimiento  del  sistema  administrativo,  con  las  reglas 
que  debian  observarse  para  la  población  de  la  isla,  y  tierra-firme 
descubierta  y  por  descubrir  (1). 

tra  venida  cuando  os  paresciere  que  non  os  dé  trabajo,  pues  que  en  lo  pasa- 
do habéis  trabajado.  De  Al  mazan  á  doce  dias  de  Julio  de  noventa  y  seis 
año8.=YO  EL  REY.=YO  LA  REmA.«Por  mandado  del  Rey  é  de  la 
Reina.=sFernand  Alvarez.=r:(Está  firmado). 

(1)  El  Rey  é  la  Reina:  Don  Cristóbal  Colon,  nuestro  Almirante,  Vi- 
sorey  é  Gobernador  del  mar  Océano:  Las  cosas  que  nos  paresce  que  con 
ayuda  de  Dios  nuestro  Señor  se  deben  é  han  de  facer  é  proveer  para  la  po- 
blación de  las  islas  é  tierra-fírme,  descubiertas  é  puestas  so  nuestro  Seflorfo, 
é  de  las  que  están  por  descubrir  á  la  parte  de  las  Indias  en  el  mar  Océano, 
é  de  la  gente  que  por  nuestro  mandado  allá  está  é  ha  de  ir,  é  estar  aquí  ade- 
lante, de  mas  é  allende  de  lo  que  por  otra  instrucciou  nuestra  vos  é  el  Obispo 
de  Badajoz  habéis  de  proveer,  es  lo  siguiente: 

Primeramente,  que  como  seáis  en  las  dichas  islas,  Dios  queriendo,  pro- 
curéis con  toda  diligencia  de  animar  é  atraer  á  los  naturales  de  las  dichas 
Indias  á  toda  paz  é  quietud,  é  que  nos  hayan  de  servir  é  estar  so  nuestro  Se- 
ñorío é  sujeción  benignamente,  é  principalmente  que  se  conviertan  á  nuestra 
Santa Fé  Católica  y  que  á  ellos  y  á  los  que  han  de  ir  á  estar  en  las  dichas 
Indias  sean  administra<los  los  Santos  Sacramentos  por  los  Religiosos  é  Clé- 
rigos que  allá  están  é  fueren;  por  manera  que  Dios  nuestro  Señor  sea  servi- 
do, y  sus  conciencias  se  aseguren. 
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ítem:    que  por  e»ta  vez,  en  tanto  que  Nos  Huindaiuos  mas  proveer,  ha- 
van  (Te  ir  é  vayan  con  vos  ef  numero  de  Fas  trescientas  treinta  personas,  cua- 
les  vos  eligiéi'edes  de  la  calidad  é  oficioei,  é  según  se  contiene  en  la  dichn 
I  instruccionf  pero  si  á  vos  paresciere  que  algunos  á&  aquellos  se  deben  inn^r 

I  acrecentando  6  trocando  de  unos  oficios  en  otros,  ó  de  la  calidad  der  unas  per^ 

j  sonas  en  oii*as,  que  vos  6  quien  vuestro  poder  bobiere,  lo  podáis  ÍMev  é  ñir 

'  gais  segunod  é  en  la  manera  é  forma,  é  en  el  tiempo  6  tiempos  que  viérede» 

I  entendiéredes  que  cum]|[>]e  á  nuestro  servicio,  á  al  bien  é  utilidad  de  la  di- 
cha gobernación  é  negociación  de  las  dichas  IndiaíS. 

ItenK  que  cuando  seáis  en  las  dichas  Imlias,  Dios  queriendo,  hayáis  de 
mandar  hacer,  é  que  se*  haga  en  la  isla  Española  una  otra  población  6  forta- 
leza allende  de  la  que  está  techa  de  la  otra  parte  de  la  isla  cercana  al  minero 
del  oro,  segund  éen  el  logai*  é  de  la  forma  que  á  vos  bien  visto  fuere. 

Ítem:  que  ceiTs  de  la  dicha  población,  ó  de  ki  que  agora  está  fecha,  6 
en  otra  parte,  ciral  a  vos  os  parezca  dispuesto,  se  haya  de  íacer  é  asentar  al- 
guna labranza  é  crianza  para  que  mejor  é  á  menos  costa  se  puedan  sostener 
las  personas  que*  están  é  estarán  en  k  dicha  isla;  é  que  p^wque  esto  se  pueda 
mejor  facer  se  baya  de  dar  é  dé  á  los  labradores  qíue  agora  irán  á  las  dichas 
Indias,  del  pan  que  allá  se  enviare  fasta  cincuenta  cahíces  de  trigo  empres- 
tados, para  los  sembrar,  é  fasta  veinte  yuntas  de  vacas  6  yeguas  ó  otras 
bestias  para  labrar,  é  que  los  tales  labradores  que  así  recibieren  el  dicho  pan, 
lo  labren  é  siembren,  é  se  hayan  de  obligar  de  lo  volver  á  la  cosedta,  é  pagar 
el  diezmo  de  lo  que  cogieren,  é  lo  restante  que  lo  puedan  vender  á  los  cris- 
tianos ó  como  mejor  pudieren^  tanto  que  los  precios  no  excedan  en  agravio 
de  los  que  lo  compraren,  porque  en  tal  caso  vos  el  dicho  nuestro  Almirante^ 
ó  quien  vuestro  poder  liolkere,  lo  habéis  de  tasar  é  moderar. 

ítem:  que  el  dicho  niimero  de  las  trescientas  é  treinta  personas  que 
han  de  ir  á  las  dichas  Indias  se  les  haya  de  pagar  é  pague  el  sueldo  á  les 
precios  é  segund  que  hasta  aquí  se  les  ha  pagado,  é  en  lugar  del  nsamrteni- 
raiento  que  se  les  suele  dar,,  se  les  haya  de  dar  é  dé  del  pan  que  nrand'amos 
allá  enviar  á  cada  persona  una  ñinega  de  trigo  cada  mes  é  doce  maravedís 
cada  dia  para  que  ellos  compren  los  otros  miantenimientos  necesarios,  los 
cuales  se  les  hayan  de  librar  por  vos  el  dicho  nuestro  Almirante  ó  por  vues- 
tro Lugarteniente  é  por  los  Oficiales  de  nuestros  Contadores  mayores  que  en 
las  dichas  Indias  están  ó  estuvieren,  é  que  por  vuestras  nóminas,  libramien- 
tos é  cédulas,  en  la  ibnna  susodicha,  les  baya  de  pagar  6  pague*  nuestro  Te- 
sorero que  estuviere  en  las  dichas  ludías. 

Itemc  que  si  vos  ef  dicho  Almirante  viéredes  é  entendiéredes  que  cum- 
ple á  nuestro  servicio  que  allende  de  las  diclms  trescientas  treinta  persona» 
se  debe  de  crecer  el  número  del  las,  lo  podáis  facer  fftsta  llegar  á  numero  de 
quinientas  personas  por  todas,  con  tanto  quel  sueldo  é  mantenimiento  que 
las  tales  personas  acrecentadas  hubieren  de  haber,  se  pague  de  cualquier  mer- 
cadurías é  cosas  de  valor  que  se  fallaren  é  hobieren  en  las  dichas  Indias,,  sin 
que  Nos  n^ndenM)»  proveer  para  ello  de  otra  parte. 

ítem:  que  á  las  personas  que  han  estaéo  y  están  en  las  dichas*  India» 
se  les  hay^  de  pagar  é  pague  el  sueldo  que  les  es  é  fuere  debido  por  urinas 
é  segund  é  en  la  manera  que  de  suso  se  contiene,  é  algunas  que  no  llevaroa 
sueldo  se  les  pague  su  servicio  segund  que  á  vos  bien  visto  fuere,  é  á  las  qiie 
han  servido  por  otros  asimismo. 

ítem:  que  á  los  Alcaides  é  otras  personas  principales  é  Oficiales  que 
han  estado  é  servido  é  sirven  se  les  haya  de  aerescentar  é  pagar  é  acrescien- 
t«n  é  paguen  sus  tenencias  é  salarios  é  sueldos  que  hobieren  de  Itaber,  segund 
que  á  vos  el  dicho  nuestro  Almirante  pareciwe  que  se  debe  fíicer  habida  con- 
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en  España  basta  mas  de  un  afio,  por  causas  inevitables,  continua- 
ron los  Reyes  expidiendo  órdenes  y  decretos  favorables  al  negocia- 
do del  descubrimiento.  En  una  de  veinte  y  tres  de  Abril  manda- 
ron que  de  todas  las  corsas  que  se  necesitasen  para  proveer  las  Indias, 


sideración  i  la  calidad  de  las  personas,  é  á  lo  que  cada  uno  ha  servido  é  sir- 
viere; porque  además  desto,  cuando  á  Dios  plegué  que  haya  de  que  ñicerles 
mercedes  en  las  dichas  Indias,  Nos  habremos  memoria  para  ge  las  facer, 
lo  caal  se  haya  de  asentar  ante  los  dichos  nuestros  Oñciales,  é  que  se  les  ha- 
ya de  librar  i  pagar  eu  la  fonu«  susodicha. 

ítem:  que  paresciendo  herederos  del  Abad  Gallego  é  Andrés  de  Sala- 
manca, que  murieron  en  las  dichas  Indias,  se  les  debe  pagar  el  valor  de  los 
toneles  6  pipas  que  se  les  gastaron  é  tomaron  por  haber  ido  á  las  dichas  Indias 
contra  nnestro  vedamiento. 

ítem:  Bn  lo  que  toca  al  descargo  de  las  ánimas  de  los  que  en  las  dichas 
Indias  han  fallescido  é  fallescieren,  nos  parece  que  se  debe  guardar  la  forma 
que  está  en  el  capítulo  de  vuestro  memorial,  que  sobre  esto  nos  distes,  que 
es  el  siguiente:  ^^Muchos  extrangeros  é  naturales  son  muertos  en  las  Indias, 
é  yo  mandé  por  virtud  de  los  poderes  que  de  V.  A.  tengo  que  diesen  los 
testamentos  é  se  cumpliesen,  y  dello  di  cargo  á  Escobar,  vecino  de  Sevilla, 
éáJuan  de  León,  vecino  déla  Isabela,  que  bien  é  fielmente  procurasen 
todo  esto  así  en  pagar  lo  que  debiau,  si-  sus  albaceas  no  lo  hubiesen  pagado, 
como  en  recaudar  codos  sus  bienes  é  sueldo,  é  que  esto  todo  pasase  por  ante 
Justicia  é  Escnbano  público,  y  que  todo  lo  que  recaudasen  fuese  puesto  en 
nn  arca  que  tovíese  tres  llaves,  é  que  ellos  toviesen  la  una  llave  é  un  Re- 
gidor la  otra  é  yo  otra,  é  que  estos  dichos  sus  dineros  fuesen  puestos  en  la 
dicha  arca  é  estoviesen  allí  fasta  tres  años,  porque  entretanto  bebiesen  lu- 
gar sus  herederos  de  los  venir  ó  enviar  requerir,  é  si  en  este  tiempo  no  requi- 
riesen que  se  distribuyesen  en  ci^sas  por  sus  ánimas.'' 

Asimesmo  nos  paresce  quel  oro  que  hobiere  en  las  dichas  Indias  se  acuñe 
é  &ga  dello  moneda  de  excelentes  de  la  Granada,  segund  Nos  habernos  orde- 
nado que  se  faga  en  estos  nuestros  Reinos,  porque  con  esto  se  evitará  de 
&cer  fraudes  é  cautelas  del  dicho  oro  en  las  dichas  Indias,  é  para  labrar  la 
dicha  moneda,  mandamos  que  llevéis  las  personas  é  cuños  é  aparejos  que 
hobiéredes  menester;  é  para  ello  vos  damos  poder  complido,  con  tanto  que  la 
moneda  que  se  ñciere  en  las  dichas  Indias  sea  conforme  á  las  ordenanzas 
que  Nos  agora  mandamos  facer  sobre  la  labor  de  la  moneda,  é  los  Oficiales 
que  la  bebieren  de  labrar  guarden  las  dichas  ordenanzas  so  las  penas  en  ellas 
contenidas. 

ítem:  nos  paresce  que  los  Indios  con  quien  está  concertado  que  hayan  de 
pagar  el  tributo  ordenado,  se  les  haya  de  poner  una  pieza  é  señal  de  moneda 
de  latón  6  de  plomo  que  traigan  al  pescuezo,  y  que  esta  tal  moneda  se  le 
mude  la  figura  ó  señal  que  tuviere  cada  vez  que  pagare,  poniue  se  sepa  el  que 
no  viniere  á  pagar,  é  que  cada  é  cuando  se  fallaren  por  la  isla  personas  que 
no  trajieren  la  dicha  señal  al  pescuezo,  que  sean  presos  é  se  les  dé  alguna 
pena  liviana. 

ítem:  porque  en  el  coger  é  recabdaiiza  del  dicho  tributo  será  menester 
proveer  de  una  persona  diligente  é  fiable  que  en  ello  entienda,  es  nuestra 
merced  é  mandamos  que  N. . . .  tenga  el  dicho  cargo,  é  que  del  tributo  é  mer- 
cadurías que  así  recaudare  é  cogiere  é  fisiere  é  pagare,  haya  é  lleve  para  sí 
cinco  pesos  t)  medidas,  ó  libras  por  ciento,  que  es  la  veintena  parte  de  lo  que 
así  recaudare  é  ficiere  coger  é  recaudar  =  YO  EL  REY.  =  YO  LA  RET- 
NA.=Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina  =  Hernand  Alvarez  de  Toledo. 
=(Bstá  firmado.)     Acordada.     (Está  rubricado.) 
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6  navegar  á  ellas,  se  modificasen   los  precios  de  venta  y  compra* 

En  otra  de  la  misma  fecha  se  facultaba  al  Almirante  para  tomar  á 

sueldo  del  Erario  basta  trescientas  treinta  personas  de  varios  oficios 

que  debieran  trasladarse  á  las  Indias.     En  otra  de  veinte  y  tres  de 

Abril  se  prorogaba  la  facultad  del  Almirante  á  contratar  á  sueldo 

basta  quinientas  personas.     Eo  otra  de  igual   fecba  se  establecía 

el  orden  y  formalidad  con  que  el  Tesorero  de  la  Real  Hacienda  de- 

/  bia  pagar  las  libranzas  del   Almirante.    En  utra  se  libertaba  de 

I  todo  derecho  de  ida  y  vuelta  á  las  naves  que  por  primera  vez  bi- 

í  cieran  el  viaje  de  Indias:  y  en  otra  de  la  misma  fecha  se  confirma* 

bau  al  Almirante  las  mercedes  y  privilegios  que  se  le  concedieron 
en  Granada.  En  seis  de  Mayo  siguiente  se  fijaron  las  reglas  y 
orden  del  cobro  de  derechos  reales  en  todo  lo  que  se  introdujera  6 
sacara  de  las  Indias.  En  nueve  de  Mayo  mandaron  que  los  Conta- 
dores mayores  pagasen  al  Almirante  lo  que  este  hubiese  suplido 
para  el  pago  de  la  gente  asoldada.  En  treinta  de  Mayóse  autorizó 
al  Almirante  para  que  nombrase  persona  que  interviniera  por  su 
parte  en  los  gastos  y  cobro  de  utilidades  de  las  Indias,  con  el  que  tu- 
viesen sus  Altezas  nombrado  por  la  suya.  Otra  de  dos  de  Junio 
revocaba  una  carta  que  habia  sido  expedida  contra  los  privilegio» 
y  mercedes  concedidas  al  Almirante.  Otra  de  la  misma  fecha  es- 
tablecía que  el  Almirante  cobrase  el  ochavo  y  diezmo,  y  la  manera 
de  saciirlos,  con  arreglo  á  lo  capitulado.  Una  instrucción  de  quince 
de  Junio  dieron  los  Eeyes  para  el  buen  gobierno  de  las  ludias  (1). 

(1)  El  Bey  é  la  Reina:  Don  Cristóbal  Colon,  nuestro  Almirante  del 
mar  Océano,  Visorey  é  Gobernador  de  la  tierra-tirme  é  Islas  de  las  Indias^ 
é  Antonio  de  Torres,  Con  tino  de  nuestra  Casa:  Las  cosas  que  nos  paresce 
que  con  ayuda  de  nuestro  Señor  Dio»  se  deben  proveer  é  enviar  á  las  In- 
dias para  la  gobernación  é  mantenimiento  de  las  personas  que  allá  están  é 
lian  de  ir  para  las  cosas  que  allá  se  han  de  haeer  complideras  á  servicio  de 
Dios  é  nuestro,  son  las  siguientes: 

Primeramente,  en  este  primer  viage,  y  en  tanto  que  Nos  mandamos  pro- 
veer, hayan  de  ir  á  estar  en  las  dichas  Indias  número  de  trescientas  é  trein- 
ta personas  de  la  suerte  é  calidad  é  ofícios  que  de  yuso  serán  contenidos, 
contando  el  dicho  número  de  las  dichas  trescientas  é  treinta  peraonas,  con 
la»  que  agora  están  é  quedaron  en  las  dichas  Indias;  las  cuales  dichas  tres- 
cientas é  treinta  peraonas  han  de  ser  elegidas  por  vos  el  dicho  nuestro  Almi- 
rante, ó  por  quien  vuestro  poder  hobiere,  é  hun  de  ser  repartidas  en  esta  ma- 
nera: cuarenta  Escuderos,  cien  Peones  de  guen*a,  treinta  Marineros,  treinta 
Grumetes,  veinte  Lavadores  de  oro,  cincuenta  Labradores  é  Hortelano»,  vein- 
te Oficiales  de  todos  ofícios,  é  treinta  mugeres;  así  que  son  el  número  de 
Jas  dichas  trescientas  é  treinta  personas,  los  cuales  hayan  de  ir  k  estar  en 
las  dichas  India»  cuanto  su  voluntad  fuere:  por  manera,  que  si  alguna»  de 
las  personas  que  están  en  las  dichas  Indias  se  quisieren  é  hobteren  de  venir^ 
hayan  de  quedar  é  queden  en  ellas,  así  de  las  que  agora  están,  como  de  las 
que  agora  fueren,  el  número  dicho  de  las  dichas  trescientas  é  treinta  perso- 
nas; pero  si  á  vos  el  dicho  Almirante  paresciere  que  es  bien  é  provecho  de 
la  negociación  de  mudar  el  dicho  número  de  personas  quitando  de  los  unos 
Oficiales  é  proveyendo  otros  en  su  lugar,  que  lo  podades  facer,  tanto  que  no 
pose  el  número  de  las  personas  que  en  las  dichas  Indias  han  de  estar,  de 
trescientas  é  treinta  personas,  é  no  mas. 
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Otras  (los  óixleues  de  veinte  y  dos  de  Junio  á  las  Justicias  de  Es- 


Itera:  que  para  manteDimieDto  de  vos  el  dicho  Almirante,  é  de  vaestros 
bermauos,  é  otros  Oficiales  personas  principales  que  con  vos  han  de  ir  é  estar 
en  las  dichas  Indias,  é  para  las  dichas  trescientas  é  treinta  personas,  é  para 
labrar  é  sembrar  é  para  el  gobierno  de  las  bestias  que  allá  lleváredes,  se 
hayan  de  llevar  é  lleven  quinientos  é  cincuenta  cahíces  de  trigo,  é  mas  cin- 
cuenta cahíces  de  cebada;  los  cuales  se  hayan  de  proveer  é  provean  del  pan 
á  Nos  perteneciente  de  las  tercias  del  Arzobispado  de  Sevilla  é  Obispado  de 
Cádiz  del  año  pasado  de  noventa  é  seis  años,  según  se  contiene  en  las  car- 
tas de  libramientos  que  sobre  ello  mandamos  dar. 

ítem:  que  se  hayan  de  enviar  á  las  dichas  Indias  las  herramientas  é 
aparejos  que  paresciere  á  vos  el  dicho  Almirante  para  labrar  en  las  dichas  In- 
dias; é  asimismo  azadones  é  azadas  é  picos  é  almádanas  é  palancas  que  con- 
vinieren para  las  dichas  Indias. 

Asimismo,  que  sobre  las  vacas  é  yeguas  que  están  en  las  dichas  Indias 
se  hayan  de  cumplir  número  de  veinte  yuntas  de  vacas  6  yeguas  ó  asnos  coa 
que  puedan  labrar  en  las  dichas  Indiiis,  según  á  vos  el  dicho  Almirante  pa- 
resciere. 

E  asimismo  nos  paresce  que  será  bien  que  se  compre  una  nao  vieja  en 
que  vayan  los  mantenimientos  é  cosas  susodichas  que  cupieren  en  ella, 
porque  de  la  tablazón  é  madera  é  clavazón  del  la  se  podria  aprovechar  para 
la  población  que  agora  nuevamente  se  ha  de  ñicer  en  la  otra  parte  de  la  isla 
Española,  cerca  de  las  Minas;  pero  si  á  vos  el  dicho  Almirante  paresciere  que 
no  es  bien  llevarse  la  dicha  nao  que  no  se  lleve. 

Otrosí:  se  deben  llevar  á  las  dichas  Indias  cincuenta  cahíces  de  harina 
é  fasta  mil  quintales  de  bizcocho,  para  en  tanto  que  se  provee  de  facer  mo- 
linos y  atahonas,  é  para  los  facer  se  deben  de  llevar  de  acá  algunas  piedras  é 
otros  aparejos  de  molinos. 

ítem:  que  se  deben  llevar  á  las  dichas  Indias  dos  tiendas  de  campo  que 
cuesten  fasta  veinte  mil  maravedís. 

ítem:  para  lo  que  toca  á  los  otros  mantenimientos  y  proveimientos  que 
serán  necesarios  llevarse  á  las  dichas  Indias  para  el  mantenimiento  é  vesti- 
dos de  los  que  allá  han  de  ir  é  estar,  nos  paresce  que  se  debe  tener  la  forma 
siguiente: 

Que  busquen  algunas  personas  llanas  é  abonadas,  las  cuales  diz  que  vos 
el  dicho  Almirante  diz  que  tenéis  casi  concertadas  que  hayan  de  cargar  é 
llevar  á  las  dichas  Indias  los  dichos  mantenimientos,  é  otras  cosas  allá  ne- 
cesarias, para  lo  cual  se  les  haya  de  dar  é  dé  de  los  maravedís  que  Nos  man- 
damos librar  para  esto  lo  que  á  vos  paresciere,  é  que  ellos  den  seguridad  por 
los  maravedís  que  así  recibieren,  los  cuales  hayan  de  emplear  en  los  dichos 
mantenimientos,  é  cargarlos  é  llevarlos  á  su  costa  á  las  dichas  Indias,  é  que 
yaya  á  nuestro  riesgo  é  á  ventura  de  la  mar:  é  que  llegando  allá,  Dios  que- 
riendo, hayan  de  vender  é  vendan  los  dichos  mantenimientos:  el  vino  á  quin- 
ce maravedís  el  azumbre,  é  la  libra  de  tocino  é  carne  salada  á  ocho  mara- 
vedís; é  los  otros  mantenimientos  é  legumbres  á  los  precios  que  vos  el  dicho 
Almirante  ó  vuestro  Lugarteniente  les  pusiéredes;  de  manera,  que  ellos  ha- 
yan alguna  ganancia  é  no  pierdan  en  ello,  é  á  la  gente  no  se  les  faga  agrá* 
vio,  é  que  de  los  maravedís  que  la  tal  persona  ó  personas  recibieren  de  los 
dichos  mantenimientos  que  así  vendieren,  hayan  de  dar  é  pagar,  é  den  é  pa- 
guen allá  al  nuestro  Tesorero  que  es  ó  estuviere  en  las  dichas  Indias  los  di- 
chos maravedís  que  les  diéredes,  é  así  se  les  han  de  dar  para  comprar  los 
dichos  mantenimientos,  para  que  dellos  paguen  el  sueldo  de  la  gente;  pero  si 
la  dicha  gente  tomaren  los  dichos  mantenimientos  para  en  cuenta  de  su  suel- 
do, séanles  recibidos  en  cuenta,  mostrando  conocimiento  de  lo  que  i*ecibieron, 
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paña  para  que  se  destinaran  á  la  isla  los  deliucueutes  á  quienes  se 
impusiera  la  pena  de  destierro  6  presidio  por  aquellos  Tribunales. 
Otra  de  igual  fecha  para  que  las  naves  que  se  fletiisen  para  las  In- 
dias ^fueran  y  se  entendieran  de  cuenta  del  Estado.  Otras  dos  del 
veinte  y  dos  de  Junio  de  Medina  del  Campo  para  la  enagenacion  y 
conducción  de  trigo  á  las  Indias.  Otra  de  la  propia  fecha  indultan- 
do á  todos  los  criminales  que  se  presentasen  para  ir  á  servir  eu  la 
Española.  Otra  de  veinte  y  dosjde  Julio,  expedida  á  pedimento  de 
los  primeros  pobladores  de  la  Española  (1). 

por  donde  el  dicho  Tesorero  é  los  Oficiales  de  cuenta  se  lo  carguen  en  cuen- 
ta de  su  sueldo;  é  las  dichas  personas  den  seguridad,  é  obligándose  de  lo  asi 
facer  é  cumplir,  según  dicho  es,  se  les  hayan  de  dar  é  den  las  dichas  contíaa 
de  maravedís  que  asf  vos  paresciere. 

ítem:  se  debe  procurar  que  vayan  á  las  dichas  Indias  algunos  Kdigio- 
sos  é  Clérigos,  buenas  personas,  para  que  allá  administren  los  Santos  Sa- 
cramentos á  los  que  allá  estarán,  é  procuren  de  convertir  á  nuestra  Santa 
Fé  Católica  á  los  dichos  Indios  naturales  de  las  dichas  Indias,  é  lleven  para 
ello  los  aparejos  é  cosas  que  se  requieren  para  el  servicio  del  culto  Divino  é 
para  la  administración  de  los  Sacramentos. 

Asimismo  debe  ir  un  Físico  é  un  Boticario  é  un  Herbolario  é  alguno» 
instrumentos  é  músicas  para  pasatiempo  de  las  gentes  que  allá  han  de  estar. 
Otrosí:  agora  mandamos  librar  cierta  cuantía  de  maravedís  para  este 
viage  que  agora  habéis  de  facer  vos  el  dicho  Almirante:  Nos  vos  mandamos 
que  aquellos  se  gasten  según  va  por  una  relación  firmada  del  Comendador 
mayor  de  León,  nuestro  Contador  mayor,  é  del  Doctor  Kodrigo  Maldonado^ 
del  nuestro  Consejo,  é  deFemand  Alvarez,  nuestro  Secretario- 
Porqué  vos  mandamos  que  lo  así  fagáis  guardar  é  cumplir  é  poner  en 
obra,  según  que  de  suso  se  contiene,  en  lo  cual  phuser  y  servicio  nos  fareis^ 
ca  para  ello  vos  damos  poder  cumplido  con  todas  sus  incidencias  é  dependen- 
cías,  anexidades  é  cunexidailes.  Fecha  en  la  Villa  de  Merlina  del  Campo  á 
quince  días  del  mes  de  Junio,  año  del  Kascimiento  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo de  mil  é  cuatrocientos  é  noventa  é  siete  años.  ==  YO  EL  REY.  =  YO 
LA  REINA.  =  Por  mandado  del  Rey  é  de  la  Reina  ==  Fernand  Alvarez.= 
Acordada.=Rodericus,  Doctor. 

(1)  Don  Fernando  é  Doña  Isabel  por  la  gi*acia  de  Dios  &c.  Por  cuan- 
to por  parte  de  algunas  personas  que  catan  avecindadas  en  la  Isla  Española^ 
é  de  otras  que  se  quieren  avecindar  en  ella,  nos  fué  suplicado  les  mandá- 
semos dar  é  señalar  en  la  dicha  isla  tierras  en  que  ellos  pudiesen  sem- 
brar pan  é  otras  seniillas,  é  plantar  huertas  é  algodones  é  linares  é  viñas 
é  árboles  é  cañaverales  de  azúcar  é  otras  plantas,  é  &cer  é  edificar  casas 
é  molinos  é  ingenios  para  el  dicho  azúcar,  é  otros  edificios  provechosos  é 
necesarios  para  su  vívii*;  lo  cual  es  servicio  nuestro  é  bien  é  utilidad  común 
de  los  moradores  de  la  dicha  isla:  por  ende  por  la  presente  damos  licencia  é 
fiícult^ad  á  vos,  Don  Cristóbal  Colon,  nuestro  Almirante  del  mar  Océano,  é 
nuestro  Visorey  é  Gobernador  en  la  dicha  isla,  para  que  en  todos  los  termi- 
nas della  podades  dar  é  repartir,  é  dedes  é  repartades  á  las  tales  personas, 
é  á  cada  uno  de  los  que  agora  viven  é  moran  en  la  dicha  isla,  é  á  los  que  de 
aquí  adelante  fueren  á  vivir  é  morar  en  ella,  las  tierras  é  montes  é  aguas 
que  vos  viéredes  que  á  cada  uno  dellos  se  debe  dar  é  repartir,  segund  quien 
fuere  é  lo  que  nos  hobiere  servido,  é  la  condición  é  calidad  de  su  persona  é 
vivir,  limitando  é  amojonando  á  cada  uno  lo  que  así  le  diéredes  é  repartiere- 
des,  para  que  aquello  haya  ^  tenga  é  posea  por  suyo  é  como  suyo,  é  lo  use 
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Todas  estas  disposicionos  llevan  siempre  el  sello  de  un  pensa- 
imiento  fijo.  OoDseeneiites  los  Beyes  Gatólieos  en  sus  miras  do  va- 
riaroD  jamás  eu  Biedio  de  la  instabilidad  de  los  sucesos.  Estudíese 
con  cuidado  cada  mía  de  estas  Ordenes  reales,  y  no  podtémos  me- 
nos de  admirar  esa  magnanimidad  unida  á  la  iuteligencia,  esa  jus- 
ticia, realzada  por  una  política  sabia,  flexible  y  enérgica  á  la  vez, 
que  si  fué  capaz  de  dirigirse  á  la  conquista  de  un  mundo  nuevo, 
también  lo  fué  para  engrandecerle  y  perfeccionarle.  Bn  esos  deta- 
lles está  reconocido  el  hilo  que  ata  el  pensamiento  alas  acciones, 
pues  que  cada  nuevo  progi*eso  fué  un  impulso  mayor  hacia  otras 
mas  sabias  y  felices  disposiciones.  Abrir  al  interés  individu<al  el 
Biayor  participio  en  las  adquisiciones  del  oro;  conceder  á  los  colonos 


é  plante  é  labre  é  se  aproveche  dello,  con  facultad  de  lo  poder  vender  é  dar 
£  donar  é  troear  é  cambiar,  é  enagenar  é  empeñar,  é  facer  dello  é  en  ello  to- 
do lo  que  quisiere  é  por  bien  tuviere,  como  de  cosa  suya  propia  habida  de 
justo  é  derecho  titulo,  obligándose  las  tales  personas  de  tener  é  mantener 
vecindad  con  su  casa  poblada  en  la  dicha  isla  Española  por  cuatro  años  pri- 
meros siguientes,  contados  desde  el  dia  que  les  diéredes  é  entregáredes  las 
tales  tierras  é  haciendas,  é  que  harán  en  las  dichas  islas  casas,  é  plantarán 
]as  dichas  viñas  é  huertas  en  la  manera  é  cantidad  que  á  vos  bien  visto  fue- 
re, con  tanto  que  en  las  tales  tierras  é  montes  é  aguas  que  así  diéredes  é  re- 
pMTtiéredes,  las  tales  personas  non  tengan  ni  puedan  tener  jurisdicción  algu- 
na civil  ni  criminal,  ni  cosa  acotada  ni  dehesada,  ni  término  redondo  mas  de 
aquello  que  tuvieren  cercado  de  una  tapia  en  alto,  é  que  todo  lo  otro  descer- 
cado, cogidos  los  frutos  é  esquilmos  dello,  sea  pasto  común  é  baldío  á  to- 
dos. Ansimismo  reservamos  para  Nos  el  brasil  é  cualquier  metal  de  oro  é 
plata,  é  otro  metal  que  en  las  tales  tierras  se  fallare;  é  asimismo  que  las  ta- 
les personas  á  quien  diéredes  é  repartiéredes  las  dichas  tierras  non  puedan 
íacer  ni  &gan  en  ellas  ni  en  parte  dellas  carga  ni  desc«irgo  alguno  de  metal 
ni  de  brasil,  ni  de  otras  cosas  algunas  de  las  que  á  Nos  pertenecen,  é  de 
que  por  nuestro  mandado  se  ha  de  facer  cargo  é  descargo  é  que  solamente  ellos 
puedan  sembrar  é  coger  é  llevar  é  gozar  los  frutos  de  pan  é  semillas,  é  ár- 
boles é  viñas  é  algodonales  que  en  las  dichas  tierras  sembraren  é  cogieren 
como  dicho  es;  é  queremos  é  mandamos  que  las  tierras  que  les  vos  diéredes 
é  repartiéredes  en  la  manera  que  dicha  es,  ningunas  ni  algunas  personas 
non  ge  las  tomen  ni  ocupen,  ni  les  pongan  en  ellas  ni  en  parte  deilas  em- 
bargo ni  impedimento  alguno,  mas  libremente  ge  las  dejen  tener  é  poseer  é 
usar  é  gozar  dellas  segund  que  en  esta  nuestra  Carta  se  contiene;  é  los  unos 
ni  los  otros  non  fagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la 
nuestra  merced  é  diez  mil  maravedís  para  la  nuestii.  Cámara  á  cada  uno  que 
lo  contrario  ficiere;  é  demás  mandamos  al  home  que  *  ^s  esta  nuestra  Carta 
mostrare  que  vos  emplazo  que  parescades  ante  Nos  en  la  nuestra  Corte,  do- 
quier que  Nos  seamos,  de!  dia  que  vos  emplazare  fasta  quince  dias  primeros 
siguientes  so  la  dicha  pena,  so  la  cual  mandamos  4  cualquier  Escribano  pú- 
blico que  para  esto  fuere  llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testi- 
monio  signado  con  su  signo,  porque  nos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro 
mandado.  Dada  en  la  Villa  de  Medina  del  Campo  á  veinte  y  dos  dias  del 
mes  de  Julio,  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
cuatrocientos  noventa  y  siete  años.=YO  EL  REY.=«YO  LA  REINA.= 
Yo  Juan  de  la  Parra,  Secretario  del  Bey  é  de  la  Reina  nuestros  Señores,  la 
üce  escribir  por  su  man dado.==  Acordada.  =Roder¡cus,  Doctor.=Femand 
Ortiz,  Prochanciller.  =RegÍ8trada.= Doctor. 
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tieiTas  parala  agricultura;  otorgar  franquicias  álos  nuevos  produc- 
tos; facilitar  cantidades  á  los  labradores  á  buena  cuenta  de  sus  co- 
sechas; abrirle  todos  los  caminos  de  protección  al  trabajo  y  con  ella 
la  seguridad  de  los  productos  y  la  comodidad  de  sus  subditos,  era 
todo  esto  para  aquella  época  un  asombroso  adelanto  en  mateila  de 
gobierno.  Las  naciones  mas  civilizadas  no  podrían  presentar  hoy 
un  ejemplo  de  esta  especie,  en  que  los  conocimientes  económicos  y 
políticos  llegaran  á  tanta  altura,  pues  que  se  ven  en  aquella  época 
en  práctica  las  teorías  mas  modernas  de  que  se  jactan  hoy  en  sus 
nuevas  doctrinas.  Son  estos  actos  de  tal  valía  y  honiun  tan  alta- 
mente al  gobierno  de  los  Reyes  Católicos,  que  por  eso  la  posteridad 
les  da  el  renombre  de  glandes,  por  la  elevación  de  miras  y  por  los 
resultados  que  ofrecieron  á  la  Europa  con  la  conquista  de  América. 
Para  desgracia  de  la  isla  Española  y  de  sus  progresos  ulterio- 
res, fué  precisamente  en  esta  ocasión  que  se  suscitó  la  especie  mas 
impolítica  que  pudiera  dictarse  en  aquellas  circunstancias,  sin  que 
nos  atrevamos  á  determinada  persona.  Creemos  que  tal  vez  el 
excesivo  celo  y  deseo  de  que  se  fomentase  la  nueva  colonia,  pudo 
promover  al  Almirante  á  que  pidiese  que  todas  las  condenas  que  de- 
bieran ejecutarse  en  España  se  las  conmutase  en  uno  ó  dos  años 
de  residencia  en  la  Española,  para  que  aumentasen  el  número 
de  los  pobladores.  Otras  veces  lo  atribuimos  á  los  Magistrados,  6 
á  los  que  dirigian  los  negocios  públicos,  porque  por  este  medio  li- 
bertaban á  España  de  la  presencia  de  unas  pers(mas  realmente 
corrompidas;  y  por  último,  creemos  que  tal  vez  los  Reyes  Católicos, 
deseosos  de  la  corrección  y  enmienda  de  sus  vasallos,  agobiados  bajo 
el  peso  del  crimen,  como  que  les  indicaban  un  medio  pai-a  su  re- 
forma; pero  sease  como  fuese,  la  isla  experimentó  mas  tarde  la  fu- 
nt'sta  consecueiK'ia  de  esta  determinación.  Aunque  en  aquellos 
momentos  apareció  entre  tantas  providencias  benéficas,  no  hay 
duda  que  esta  medida  dio  causa  á  que  mas  tarde  se  la  considerase 
como  un  borrón,  que,  extendiéndose  á  toda  la  faz  de  la  Española, 
oscnrecia  el  esplendor  de  su  nuevo  y  rápido  pogreso  con  las  insu- 
rreciones  y  levantamientos  de  que  fueran  mas  adelante  instrumento 
estos  mismos  criminales,  bajo  el  influjo  del  proceloso  Fi'ancisco 
Roldan.  Sin  embargo,  no  puede  negarse  que  este  pensamiento, 
que  obtuvo  un  resultado  coiitrario  al  que  se  propusieron  los  Reyes 
Católicos,  se  vé  hoy  en  planta  entre  los  pueblos  mas  adelantados, 
produciendo  efectos  saludables  en  la  reforma  de  las  costumbres,  como 
sucede  en  las  colonias  inglesas  de  la  Australia. 

Tranquilo  ya  el  ánimo  del  Almirante  con  el  triunfo  logrado,  y 
satisfecho  su  orgullo  por  haber  confundido  á  sus  émulos  y  enemi- 
gos, le  dejaremos  ocupado  en  la  Corte  de  sus  asuntos  particulares, 
á  los  cuales  dedicó  toda  su  atención,  á  causa  de  la  demora  que 
sufrió  por  los  asuntos  de  la  guerra,  escasez  de  dinero  en  el  Erario 
y  matrimonio  de  los  Príncipes,  y  volveremos  á  continuar  el  hilo  de 
nuestra  historia. 

Poco  después  de  partida  la  flota,  regresó  el  Adelantado  de  Puer- 
to de  Plata  á  la  Isabela,  y  desde  luego  se  dedicó  al  cuidado  de  la 
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AdoiinistiTicion  qne  se  le  babia  goiiíííuIo.  Udo  de  los  eucai^os 
preferentes  del  AtiniraDte  era  la  población  del  fuerte  en  la  costa 
del  Stid  y  oei^canías  de  las  uuevas  iniíüís,  tanto  mas  importante, 
cuanto  que  debia  ser  el  depósito  del  oro  y  otras  especies  que  se 
desciibriei-au  en  lo  sucesivo  por  M\»ti\  rumbo.  Cod  este  objeto  sa- 
lió acompañado  del  uúmero  uecesitrio  de  soldados  y  artesanos,  á  los 
cuales  ocupó  en  el  beDetJcio  de  1<is  miuas  y  coustrucrcíou  del  fuerte 
Sao  Cristóbal.  Tres  meses  empleó  en  aquellos  tiabajos,  ya 
bien  adelantados;  pero  falto  de  iirovisiones,  regresó  al  fuerte  de  la 
Concepciou,  dejando  diez  bombres  en  la  fortaleza,  y  seguidamente 
pasó  á  la  Isabela. 

Había  llegado  en  aquellos  dias  al  puerto  la  ñotilla  de  Feralonso 
Niño  COI)  refuerzos  de  gente,  miuitenimientos  frescos  y  las  nueras 
de  la  llegada  del  Almirante  &  España  y  buen  acojimieuto  que  le 
dispensaban  los  Eeyes.  Kl  Adelantado  se  llenó  de  regocijo,  y  sin 
pérdida  de  tiempo  dispuso  el  regresf»  de  lastres  naves.  Embarcó 
tivscieiitos  indios,  ó  como  dicen  algunos  autores,  llenó  las  naves  de 
esclavos,  y  uon  el  oro  que  se  babia  recogido  basta  entonces,  A  las 
(ordenes  del  mismo  PeraloDSO  Niño,  que  se  bizo  á  la  reía  sin  mas 
demora. 

Viéndose  el  Adelantado  provisto  de  gente  j  bastimentos,  salió 
parala  tierra  de  adentro,  dingíéndose  á  las  tierras  del  Cacique  de 
Magua,  Ouarionex  y  sus  Na)  tianos  de  la  Vega  á  recaudar  el  tribu- 
to que  se  les  babia  impuesto  y  á  sus  vasallos  indios:  pero  quiso 
antes,  conformándose  con  la  voluntad  de  su  bermano,  realizar  su 
encai'go  de  explorar  las  costas  del  Sud  de  la  isla,  y  con  est«  objeto 
se  dii-gió  á  San  Cristóbal.  De  allí  pasó  al  litoral,  y  después  de  ba- 
berlo  recorrido  en  t4)do8  sentidos,  encontró  un  puerto  á  medida  del 
deseo  para  la  formación  de  una  nueva  Isabela,  ciudad  á  que  debían 
transportarse  los  vecinos  de  la  autigna.  En  efecto,  tenia  este  to- 
das las  ventilas  qne  pudieran  apetecerse.  Situado  á  la  boca  del 
caudaloso  rio  Ozama,  cuya  profiiDdidad  sondeó  el  Adelantado  eo 
las  canoas  de  los  indios,  y  en  el  que  podian  fondear  naves  basta 
de  trescientas  toneladas  con  suticiente  abrigo:  rodeado  en  su  ex- 
tensión  de  una  campiüa  llana,  fértil  y  de  un  bermoso  arbolado: 
enriquecido  de  canteras  casi  marmóreas  y  de  materiales  fáciles  pa- 
ra formar  sólidos  edificios,  y  abundante  de  aguas  potables  y  otros 
elementos,  se  dio  allí  principio  á  la  formación  de  un  fuerte  en  la 
punta  de  la  tierra,  y  á  la  construcción  de  algunas  casas.  La  po- 
blación la  denominó  Santo  Domingo,  ó  porque  se  principió  el  cua- 
tro de  agosto,  ó  porque  su  padre  se  llámala  Domingo,  annque  en 
aquellos  primitivos  dias  se  la  conoció  con  el  nombre  de  Nueva 
Isabela.  ^ 

A  la  parte  occidental  de  la  boca  del  Ozama  se  bailaba  un  pu^ 
blo  grande  sujeto  á  una  Cacique,  que  ligada  en  coiTcspondeuc 
amorosa  con  Miguel  Diaz  procrearon  dos  hijos,  y  de  estas  relaci 
oes  provino  el  descubrimiento  de  las  minas  del  Sud.    Miguel  Dii 
babia  tenido  en  dias  anteriores  un  encuentro  en  la  Isabela,  y  pey 
seguido  criminalmente  por  la  justicia,  buyo  al  interior  de  la 
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basta  llegar  al  Ozama.  Se  puso  eii  comuDicaciou  coi)  la  india, 
y  ya  en  concúbito  con  Diaz,  le  reveló  aquella  las  riquezas  de  aque- 
llos alrededores  y  sus  minas,  y  Diaz  aprovecbó  esta  favorable  nue- 
va para  regresar  á  la  Isabela,  dar  noticia  al  Gobierno  y  ser  perdo- 
nado á  la  vez  por  Colon  y  por  la  parte  querellante.  Mas  adelan- 
te fué  bauti2a<la  la  india  con  el  nombre  de  Catalina,  y  en  dias  pos- 
teriores se  trasladó  la  ciudad  de  Santo  Domingo  al  pueblo  de  la 
Cacique. 

Después  de  haber  levantado  Don  Bartolomé  el  fuerte  hasta 
cierta  altura,  dejó  para  su  conclusión  y  lesguardo  veinte  hombres,  y 
con  el  resto  prosiguió  á  hacer  otras  exploraciones  mas  importantes, 
como  eran  las  de  las  provincias  de  Jaragua,  no  conocidas,  y  que  no 
hablan  sido  visitadas  hasta  entonces.  A  las  treinta  leguas  de  cami- 
no por  la  costa  del  Sud,  llegaron  á  las  orillas  del  rio  Neyba,  tau  cau- 
daloso como  el  Ozama,  y  á  su  banda  opuesta  veíase  un  ejército  de 
indios  á  las  órdenes  del  Cacique  Behequfo  Anacaucoa,  el  cual  parece 
se  hallaba  prevenido  y  en  guardia;  pero  lo  negó  el  Cacique,  alegan- 
do que  iba  á  aquietar  ciertos  Caciques  dependientes  suyos.  En- 
traron en  pláticas  el  Adelantado  y  Behequfo,  y  le  instruyó  á  este 
del  objeto  de  su  visita,  declarándole  que  ya  todos  los  otros  Caci- 
ques de  la  isla  reconocían  el  señorío  de  los  Beyes  de  Castilla,  y  que 
se  hablan  obligado  á  pagarle  tributo,  y  que  eiu  muy  regular  que 
él  también  lo  hiciese.  Bsta  demanda  sorprendió  al  Cacique,  por- 
que los  indios  estaban  imbuidos  de  que  la  contribución  debiera  ser 
en  oro,  que  era  lo  que  mas  agradaba  á  los  españoles,  y  se  negó 
terminantemente,  alegando  que  no  lo  tenia  en  sus  tierras;  pero  el 
Adelantado  le  insinuó  que  bien  lo  podia  abonar  en  cazabe,  algo- 
don  y  otras  cosas  de  que  abundaba  su  país.  Repuesto  el  Cacique 
con  esta  inesperada  especie,  se  franqueó  generosamente,  declaran- 
do que  satisfaría  á  todo  cuanto  quisiese,  y  fué  tanto  su  regocijo, 
que  despidió  á  toda  la  gente  que  traia  armada,  y  condujo  al  Ade- 
lantado á  Jaragua.  Esta  población  estaba  distante  treinta  leguas 
de  aquel  punto,  y  muy  cerca  dedos  de  la  orilla  del  mar,  en  el  fon- 
do de  la  gran  ensenada  que  forma  la  costa  occidental  de  la  isla. 

Algunas  cuadrillas,  separándose  de  la  comitiva  principal  en 
que  iban  el  Adelantado  y  Behequfo  Anacaucoa,  tomaron  la  dire- 
cion  del  Sud  hacia  la  costa,  en  donde  encontraron  bosques  del  pre- 
cioso y  apreciable  palo  del  Brasil:  cortáronlo  en  bastante  cantidad 
y  lo  depositaron  en  bohíos  hasta  que  se  remitiesen  naves  para  con- 
ducir el  cargamento  al  Ozama.  I^  otra  partida,  que  marchaba  con 
el  Adelantauio  y  el  Cacnque,  costeó  todo  el  lago  nombrado  de  Jara- 
gua, hasta  llegar  á  la  capital,  donde  residía  el  jefe  indio. 

El  recibimiento  que  se  hizo  á  los  españoles  por  todo  el  tránsito 
fué  alegre  y  festivo.  Pero  donde  se  reconoció  el  deseo  de  compla- 
cerlos, fué  en  la  población.  Desde  que  se  acercaron  á  ella,  salió  to- 
do el  pueblo  en  masa  á  recibirlos,  con  mil  demostraciones  de  júbilo. 
Al  llegar  á  las  cercanías  de  la  habitación  del  Cacique  se  presenta- 
ron treinta  mujeres  suyas,  con  ramos  de  palmas  en  las  manos,  y 
desatándose  las  trenzas,  que  iban  recogidas  sobre  sus  cabezas,  em- 
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pesaron  á  cantar  y  danzar  al  son  de  un  instrumento,  cuyos  sonidos 
resonaban  con  grandísimo  estruendo,  y  dirigiéndose  todas  con  sem- 
blante risneñct  al  Adelantado,  le  entregaron  sus  i'ainos,  doblando 
las  rodillas  en  señal  de  reverencia.  Aquellos  bailes  y  aquellos  can- 
tos reunidos  á  la  gracia  y  donaire  que  i)oseian  las  indígenas  sor- 
pi^endieron  á  los  nuevos  bués^tedes.  Era  todo  esto  extraño  para  los 
españoles^  porque  antes  ni  babian  visto  aquella  natural  expansión 
de  las  indias,  ni  jamás  babian  reconocido  la  ternura  de  estas  muje- 
res; y  mas  que  todo,  su  inocente  abandono  y  la  morbidez  de  sus 
formas,  bubo  de  enloquecerlos  y  hacerles  grata  la  visita  á  Jaragua. 

Por  otra  parte,  aquel  pueblo  estaba  tan  abundantemente  sur- 
tido de  todas  las  cosas  necesaria^  á  la  vida,  que  en  todos  los  sem- 
blantes se  reconocia  la  satistaccion  y  la  alegría  En  aquella  noche 
de  su  llegada  se  les  preparó  por  orden  del  Cacique  una  abundante 
cena  en  su  casa,  y  es  de  imaginarse  í|Ue  su  maíz,  su  yuca,  sus  ña- 
mes, que  son  elementos  de  sus  comidas,  fuesen  puestos  á  CyOntri— 
bttcion  para  sacar  todo  el  partido  que  exigia  la  presencia  de  sus  no* 
bles  huéspedes.  Allí  estarían  las  tortas  de  pan  de  yuca;  y  las  are- 
pas de  maíz,  y  los  licores  fermentados  de  la  pina  y  de  la  Jagua,  y 
de  otras  frutas,  con  que  solian  embriagarse  los  de  esta  isla  en  sus 
fiestas  y  regocijos.  ¡Cuánta  no  sería  la  acbniracdon  de  los  españo- 
les en  t^n  raros  banquetes!  Ya  se  habia  pasado  alguna  hambre 
en  los  fuertes  del  interior  de  la  isla  y  en  la  Isabela,  y  podia  masti- 
carse una  iguana  ó  jutía,  como  comidas  de  regalo  y  de  apetitoso 
sabor. 

Todos  estos  regocijos  y  demostraciones,  como  la  sumisión  del 
Cacique,  se  presumía  que  eran  debidos  á  los  consejos  de  Anacaona. 
Esta  miger,  ya  célebre  en  la  isla  por  su  prudencia  y  su  hermosura, 
era  esposa  del  fiero  y  temido  Cacique  Caonabó,  y  separada  de  él 
por  los  últimos  sucesos  de  la  Maguana,  se  habia  retirado  á  Jaragua, 
en  donde  obtenía  el  mas  distinguido  puesto  al  lado  de  su  hermano 
Behequío  Anacaueoa.  Desde  que  reconoció  la  imposibilidad  y  aun 
temeridad  de  contrarrestar  el  valor  y  la  fuerza  de  los  españoles, 
indi^jo  á  su  esposo  á  la  sumisión;  y  ya  que  no  pudo  por  su  arresto 
conseguir  ningún  fruto,  llena  de  este  pensamiento,  lo  inculcó  á 
su  hermano,  quien  penetrado  del  objeto  de  est¿i  visita,  ofreció 
cuanto  se  le  pedia. 

Concluida  la  cena  fueron  conducidos  Don  Baitolomé  y  sus 
compañeros  á  las  posadas  que  se  les  tenían  preparadas,  y  en  ellas  ¡ 

las  hamacas  de  algodón,  que  se  construian  en  aquellos  dominios 
por  las  indias  de  Jaragua.  Al  día  siguiente,  reunidos  Behequío 
y  Anacaona  con  el  Adelantado  en  la  plaza,  salieron  súbitamente 
dos  escuadrones  de  flecheros  y  escaramucearon  al  principio,  y  mas 
tarde  comenzó  el  simulacro  como  si  tuvieran  delante  al  enemigo, 
basta  que  encendida  la  pelea,  se  herían  y  atacaban  con  tal  entu- 
siasmo, que  ni  hacían  caso  de  los  heridos  ni  de  los  indios  que  caian 
muertos. 

Después  de  estas  fiestas  volvió  á  tratarse  del  asunto  del  tri- 
buto,  y  le  ratificaron  de  nuevo  Behequío  y  Anacaona,  la  cual  fué 
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desde  esta  época  muy  afecta  á  los  españoles,  y  asegumron  al  Ade- 
lantado que  se  darían  las  órdenes  para  que  se  sembrase  todo  el  al- 
godón y  yuca  bastante  á  llenar  su  oferta. 

Gonsegnido  el  fin  que  se  habia  propuesto  el  Adelantado,  par- 
tió para  la  Isabela  atravesando  las  mont;iQas  de  Oibao  y  la  Vega 
Eeal,  sin  encontrar  tropiezo  en  las  ochenta  leguas  que  hizo  de  via- 
je. En  la  Isabela  halló  en  sumo  desconsuelo  á  sus  habitantes;  unos 
enfermos  y  sin  medicinas,  y  otros  muchos  ya  habían  muerto.  Aca- 
badas las  provisiones  que  trajo  Pero  Alonso  Niño  de  España,  y 
hostigados  los  indios  por  los  castellanos,  habían  abandonado  sus 
labranzas,  y  por  esta  cansa  se  produjo  una  escasez  espantosa,  que 
provenia  también  de  resultas  del  último  huracán.  Muertos  mu- 
chos indios,  otros  huidos  en  las  cercanías  de  la  ciudad,  donde  for- 
zosamente se  les  recargaba  con  violentos  trabajos  y  algunos  tras- 
ladados á  España  como  esclavos,  era  indispensable  que  la  Isabela 
y  sus  alrededores  se  resintiesen  del  hambre;  pero  el  Adelantado, 
próvido  y  eficaz  en  sus  resoluciones,  ocurrió,  en  lo  que  pudiera,  á 
remediar  tantos  males.  Mandó  construir  dos  carabelas  para  la  co- 
municación con  España,  y  volvió  á  la  tieri-a  de  adentro  con  toda  la 
gente,  dejando  tan  solamente  algunos  en  aquel  lugar  para  custo- 
dia de  la  ciudad,  y  dio  principio  á  poblar  todo  el  camino  que  me- 
dia entre  la  Vega  y  el  puerto  de  Ozama.  Uispuso  cuatro  aldeas 
en  las  casas  fuertes  establecida^!:  la  primera  la  Espeiun7.a,  á  nue- 
ve leguas  de  la  Isabela:  á  seis  la  segumla,  que  denominó  Santa 
Catalina:  á  cuatro  y  media  otra  que  tituló  Santiago;  y  á  cinco  le- 
guas la  última,  que  llamó  la  Concepción  de  la  Vega,  y  que  se  for- 
tificó con  especial  cuidado,  por  estar  en  el  punto  céntrico  al  pié  de 
la  gran  cordillera  del  Cibao,  en  el  mismo  lugar  donde  estaba  la  re- 
sidencia del  Cacique  Guaríonex. 

En  este  fuerte  se  detuvo  el  Adelantado  con  motivo  de  una  ocu- 
rrencia muy  seria  entre  los  sacerdotes  que  habia  en  la  isla,  Fiay 
Bamon  Ponce  ó  Pane,  religioso  de  la  Orden  de  San  Gerónimo,  y 
Fray  Juan  de  Borgoñon,  de  la  de  San  Fiancisco.  Se  dedicaban  á 
la  predicación  en  la  provincia  de  Macoris,  y  el  primero  á  fuerza  de 
celo  habia  aprendido  el  dialecto  indio  y  logrado  convertir  á  nuestra 
santa  fé  Católica  diez  y  seis  pei*sonas  de  una  familia.  Cuando 
sucedió  el  alzamiento  de  Guatiguaná  se  dirijió  el  Padre  Ponce  á 
la  Concepción  de  la  Vega,  llevando  con  él  á  su  catecúmeno  Guaica- 
banié,  que  entendía  la  lengua  del  reino  de  Guarionex,  y  se  propu- 
so por  medio  de  este  intérprete  convertir  al  Cacique.  Para  ello,  y  co- 
mo por  vía  de  ejemplo, bautizó  al  catecúmeno  con  el  nombre  de  Juan 
Mateo  y  á  toda  su  familia,  y  desde  luego  emprendió  la  conversión 
del  Cacique,  en  unión  de  su  compañero  el  Padre  Borgoñon.  Lo- 
graron que  este  y  algunos  de  los  suyos  aprendiesen  el  credo,  la 
oración  dominical  y  otras;  pero  censurado  por  los  otros  Caciques  su- 
balternos, y  alentado  para  una  insureccion,  que  debia  ser  general  en 
toda  la  isla,  manifestóse  opuesto  á  la  conversión,  y  los  Padres  Pon- 
ce  y  Borgoñon  resolvieron  pasar  á  convertir  á  otro  Cacique  nombra- 
do Mabiatué,  que  dependía  de  él,5y  que  habia  manifestado  deseo 
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de  ser  cristiaDO. 

Dejaron  los  religiosos  al  tiempo  de  separarse  y  al  cuidado  de 
la  familia  de  Juan  Mateo,  que  iba  con  ellos,  un  oratorio,  y  á  los 
dos  dias  de  la  partida  envió  Guarionex  á  robar  las  sagradas  imáge- 
nes, lo  oual  se  realizó  destruyéndolass  y  enterrándc^las  los  indios  en 
un  sembrado  de  ñames.  Este  hecho  sacrilego,  que  fué  comunicado 
al  Adelantado  en  esta  época,  llamó  su  atención,  y  en  el  momento 
hizo  levantar  procesó,  y  luego  de  sustanciado,  mandó  quemar  en  la 
plaza  publica  á  los  reos  de  aquel  delito. 

Seguidamente  salió  para  Ozama,  y  á  distancia  de  diez  leguas 
de  la  Concepción  mandó  construir  otro  fuerte  cerca  del  pueblo  del 
Cacique  Bonao,  dándosele  este  mismo  nombre,  que  era  el  de  la 
Provincia.  Elijió  este  lugar  como  mas  á  propósito  para  la  de- 
fensa del  centro  de  las  montañas,  y  le  hizo  editicar  con  mas  solidez 
que  los  otros,  porque  así  convenia  al  resguardo  de  la  gente  que 
permanecía  en  aquellos  contornos,  y  por  est:ir  en  las  inmediaciones 
de  este  Cacique  poderoso,  según  se  decia,  en  aquella  tierra.  Pro- 
siguió visitando  los  territorios  comarcanos  en  busca  de  provisiones 
de  boca,  y  recojiendo  tributos  de  los  indios.  De  allí  pasó  á  la  nue- 
va población  de  Santo  Domingo,  en  donde  se  ocupaba  de  su  ade- 
lanto y  fomento. 

Lejos  estaba  de  creer  el  Adelantado  que  pudiesen  retomar, 
después  de  su  llegada  á  la  población  del  Ozama,  nuevos  trastornos 
entre  los  indios,  porque  hablan  ya  recibido  serias  lecciones  con  los 
escarmientos  pasados;  mas  sobrevenían  las  consecuencias  de  un  mal 
ejemplo.  Los  primeros  sucesos  de  Aguado  los  hablan  alentado 
á  pmbar  otra  vez  los  azares  de  la  rebeldía.  Recibió  aviso  de  la  Con- 
cepcicm,  por  medio  de  un  indio,  que  habia  escapado  por  entre  los 
revoltosos,  fingiéndole  mudo  y  cojo,  y  llevando  los  pliegos  en  un 
canuto  que  le  servia  de  bastón,  de  que  los  indios  de  la  Vega,  mal 
animados  ccmtra  los  españoles,  daban  muestras  de  estar  urdiendo 
una  sublevación  peligrosa.  En  efecto,  coligados  los  principales  Ca- 
ciques, á  fuerza  de  continuas  sugestiones,  hablan  triunfado  de.  la 
timidez  y  repugnancia  de  Guarionex.  Se  hablan  reunido  hasta 
quince  mil  indios  los  cuales  trataban  de  matar  á  todos  los  españo- 
les, sorprendiéndolos  separadamente  en  dia  señalado.  Se  traslució 
el  movimiento,  y  Don  Bartolomé  pudo  lograr  con  gran  cautela  y 
ganando  tiempo  introducirse  en  el  fuerte  de  la  Concepción  sin  ser 
sentido  y  antes  de  que  los  indios  pudiesen  efectuar  sus  designios. 

Ya  preparado  el  Adcdantado,  resolvió  prender  á  todos  los  Caci- 
ques  en  una  misma  noche,  destinando  para  cada  uno  un  Capitán 
y  cuadrilla  armada,  y  reservándose  para  sí  el  arresto  de  Guarionex. 
Dióse  el  golpe  de  mano,  y  catorce  Caciques  fueron  traídos  prisio- 
neros á  la  Concepción  la  noche  prescrita.  Los  dos  que  resultaron 
cabezas  de  la  conspiración,  fueron  decapitados,  y  á  los  otros  se  les 
perdonó  la  vida,  después  de  bien  humillados  y  reconvenidos,  entre- 
gándolos á  sus  subditos,  que  hablan  ocurrido  en  número  de  cinco 
mil  y  oon  lágrimas  pedian,  á  manera  de  huérfanos,  la  libertad  de  sus 
padres. 
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Todos  los  indios  quedaron  escarmentados  y  dispuestos  á  vivir 
en  sosiego.  No  así  los  españoles:  nial  hallados  en  tan  distantes 
regiones,  bajo  el  mando  de  uno,  al  que  persistían  en  llamar  extran- 
gero,  y  quien  decian  les  hacia  observar  una  rígida  disciplina  con  el 
afán  de  incesantes  obras  y  correrías,  escasos  de  raant^^nimlentos  y 
de  los  vestidos  para  sus  personas,  se  mostraban  públicamente  eno- 
jados y  descímt-entos.  Atribaian  todo  esto  al  abandono  del  Almi- 
rante, que  después  de  catorce  meses,  no  habia  tomado  providencia 
para  riMuediar  los  males  desde  la  Corte,  donde  permanecía  inacti- 
vo cuando  era  notorio  que  habían  llegado  dos  expediciones  de  Es- 
paña; pero  el  antagonismo  y  espíritu  de  oposición  era  ardiente,  y 
buscaba  pretextos  para  una  sublevación,  la  que  estalló  mas  ade- 
lante. 

Pasados  estos  ^aconteciinientos,  íbanse  preparando  otros  mas 
extraonliniirios.  Llegaron  ciertos  indios  de  Jaragua,  enviados  por 
el  Oacicpie  Behequío  al  Adelantado,  C(m  el  mensaje  de  que  ya  esta- 
ban prontos  y  recojidos  los  tributos  que  se  les  habían  impuesto: 
oportuna  «Míasiim  para  dividir  la  gente  inquieta,  y  darle  alguna  ocu- 
pación que  la  distrajese  <le  otras  tropelías.  Sin  pérdida  de  momen- 
to salió  el  Adelantado  con  algunos  de  ellos,  y  se  dirigió  á  Jaragua, 
donde  fué  recibido  por  Beheciuío  el  Cacique,  Anacaona  su  herma- 
na y  treinta  y  dos  Caciques  subalternos,  dependientes  del  primero, 
con  afectuosas  demostraciones  de  respeto.  Fueron  tan  puntuales 
en  el  cumplimiento  de  su  oferta,  que  además  del  tributo  estipulado 
de  algotton  y  cazabe,  habían  remitido  tanta  variedad  de  regalos  para 
lisonjear  á  los  españoles  y  cautivar  su  benevolencia,  que  en  breve 
llenanm  un  bohío  de  algodón  hilado  y  en  rama,  y  una  suma  inmen- 
sa de  maíz,  cazabe  y  otras  cosas.  Luego  que  fué  presentado  el  tri- 
buto al  Adelantado  hizo  una  expresiva  acci(m  de  gracias  al  Cacique 
y  «^i  la  hermana,  por  la  puntualidad  con  que  habían  cumplido  su 
oferta,  y  por  la  generosidad  de  sus  otros  presentes,  é  inmediatamen- 
te dio  orden  á  la  Isabela  para  que  enviasen  con  presteza  una  cara- 
bela al  puerto  de  Jaragua,  para  remitirla  cargada  de  los  tributos. 

La  satisfacción  de  los  indios  y  de  los  españoles  fué  grande  en 
este  o|)ortuno  encuentro  (loi-que  his  dos  razas  se  habían  conciliado, 
comprendiendo  que  lo  que  convenia  era  la  mutua  inteligencia  en 
sus  respectivas  posiciones.  Porque  si  los  unos  querian  respeto  en 
su  territorio  y  personas,  los  otros  reclamaban  la  puntual  asistencia 
de  los  tributos,  en  virtud  de  los  derechos  de  la  con(|Uista.  Así  pues, 
la  alcarria  y  el  regocijo  de  unos  y  otros  fueron  sinceros. 

Mientras  se  hacían  algunos  preparativos  y  festejos  que  los  in- 
dios iban  á  ofrecer  á  los  españoles,  se  regocijaban  estos  en  la  corte 
del  Cacique,  obsequiados  cumplidamente  y  ccm  todo  esmero.  Sir- 
viéronles luego  comidas  sazonadas  á  la  usanza  del  país,  durante  su 
permanencia  en  Jaragua,  y  no  se  escaseaba  allí  el  consumo  de  pe- 
ces, jutías  é  iguanas,  que  aunque  repugnaron  en  los  primeros  tiem- 
pos, ahora  se  preferían  á  los  pavos  y  faisanes. 

Coronóse  la  fiesta  con  la  llegada  al  puerto  de  la  carabela,  nave 
asombrosa  para  los  indios,  y  esta  noticia  fué  comunicada  como  una 
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gvtMí  novedad  por  los  de  la  costa  á  Ingente  de  la  poblacioD  de  Jaia- 
gua.  Toda  la  corte,  que  así  debemos  llamarla,  porque  estabau  reu- 
nidos treinta  y  tres  Caciques,  se  conmovió  con  la  nueva,  que  era  de 
grande  importancia  para  aquellos  que  uo  babiau  visto  tan  grandes 
naves,  por  estar  en  el  otro  extremo  del  asiento  de  los  españoles; 
asf  que  no  pudieron  ocultar  Anacaona  y  Behequfo  la  curiosidad  de 
ir  á  verla  con  el  Adelantado  y  otros  Caciques.  Se  dieron  órdenes 
para  trasladarse  toda  la  comitiva  á  la  costa  de  Jaragua,  que  esta- 
ba á  dos  leguas  de  la  población,  y  se  mandó  disponer  la  estancia  de 
recreo  de  Anacaona,  que  estaba  á  una  legua  de  distancia  de  aquel 
lugar,  para  festejar  por  la  noche  á  sus  huéspedes,  y  de  allí  pasar  á 
la  mañana  siguiente  al  alarde  que  les  preparaban  los  españoles. 

Conviene  fijar  la  atención  en  este  episodio,  ya  que  por  él  po- 
drá descubrirse  la  confraternidad  que  se  estableció  entre  los  españo- 
les y  los  indios  de  Jaragua.  Este  paseo  y  estos  festejos,  no  hay 
duda  que  debieron  causar  vivas  emociones  entre  unos  y  otros. 
Anacaona,  mujer  entendida,  quiso  dar  una  corta  muestra  de  los 
progresos  de  los  indios  de  Jaragua,  poniendo  á  la  vista  de  los  espa- 
ñoles todo  lo  que  fuese  digno  de  su  aprecio,  al  paso  que  se  mostra- 
ba presta  á  reconocer  su  superioridad.  Había  quizá  en  todo  esto 
un  noble  estímulo,  pues  que  satisfecho  su  orgullo  por  el  puntual 
cumplimiento  del  tributo,  quería  alcanzar  nuevas  consideraciones, 
á  que  era  tan  acreedora  por  sus  amistosos  servicios. 

Trasladados  el  Adelantado  y  toda  la  comitiva  á  la  estRUcia  de 
Anacaona,  hicieron  allí  parada  aquella  noche,  y  esta  última  hizo 
todos  los  honores  de  la  ñesta,  con  aquella  gracia  y  amabilidad  con 
que  la  historia  ha  delineado  el  carácter  y  manei-as  de  esta  india. 

Espléndida  fué  en  sus  obsequios,  y  no  se  escasearon  para  di- 
vertir á  sus  huéspedes  danzas  y  cantares,  según  la  costumbre  de 
los  indios,  ni  los  mas  exquisitos  manjares  del  país. 

No  dejaron  de  admirar  los  españoles  todos  los  muebles  que 
adornaban  la  estancia,  pues  que  habia  sillas,  ó  duchos,  como  los 
llamaban  los  indios,  de  una  madera  negra  y  lustrosa,  que  se  apre- 
ció mucho,  y  que,  según  pudo  compréndese,  era  el  ébano.  No  per- 
dió Anacaona  la  ocasión  de  instruirlos  de  la  manera  que  se  fabri- 
caron: excavaban  la  madera  al  fuego,  y  luego  pulíanla  con  piedras 
y  guijarros  durísimos,  y  sin  mas  socorro  que  la  paciencia  y  curio- 
sidad de  los  obreros  formaban  primorosos  artefactos,  adornados  con 
figuras  de  hombres  en  relieve,  ó  animales  ó  caprichosos  adornos. 
De  esta  oportunidad  se  prevalió  Anacaona  para  hacer  al  Adelanta- 
do un  ]»rescnte  de  catorce  duchos,  sesenta  utensilios  más,  cua- 
tro ovillos  de  algodón  de  gran  taujaño  y  otras  curiosidades,  donati- 
vos de  los  Caciques. 

A  la  mañana  siguiente  bajaron  á  la  costa  los  de  la  comitiva,  y 
se  embarcaron  en  las  canoas  que  t«nian  pintadas  para  su  distrac- 
ción y  regalo.  Desde  que  partieron  de  las  orillas  de  la  playa  co- 
menzó el  saludo  la  carabela  con  fuertes  tiros  de  artillería:  creyeron 
los  indios  que  se  desplomaba  el  mundo;  pero  tranquilizados  por  los 
españoles  se  trasbordaron  á  la  nave  y  contemplaron  con  asombro 
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las  partes  de  que  se  componía:  la  vieron  maniobrar,  y  sus  movi- 
mientos hicieron  subir  de  punto  la  admiración,  no  pudiendo  com- 
prender como  era  posible  conducir  con  tanta  facilidad  tan  pesada 
mole,  con  un  solo  viento,  sin  remos  y  sin  esfuerzos  aparentes.  Allí 
se  les  festejó  con  bailes,  músicas  marciales,  y  todo  este  obsequio 
concurrió  á  aumentar  en  los  indios  el  concepto  de  la  grandeza  y 
superioridad  imcomparable  de  los  españoles,  y  el  deseo  de  congra- 
ciarlos y  tenerlos  contentos  en  lo  sucesivo. 

Desplegadas  las  velas  de  la  nave,  se  la  despachó  para  la  Isabe- 
la cargada  de  todas  las  |)rovisiones,  retirándose  la  comitiva  de  la 
costa  háicia  el  interior  de  Jaragua.  De  allí  partieron  en  seguida  los 
españoles  con  el  Adelantado  para  lo  interior  y  en  dirección  de 
aquella  ciudad,  llenos  de  satisfacción  por  tantas  muestras  como  les 
hablan  dado  de  una  verdadera  confraternidad  los  indios  de  Jaragua. 

Apenas  llegó  el  Adelantado  á  la  Isabela,  fué  informado  por  su 
hermano  Dou  Diego  de  las  fatales  ocurrencias  acaecidas  durante  su 
ausencia.  Le  refirió  que  el  segundo  jefe  de  aquella  colonia,  que 
era  el  Alcalde  Mayor  Francisco  Roldan,  indujo  á  la  gente  á  que 
botase  al  agua  la  carabela  que  se  construía,  aunque  todavía  carecie- 
ra de  jarcias,  con  objeto  de  regiesar  á  España  y  no  morir  de  hambre 
en  la  isla,  abandonada  por  el  Almirante;  y  que  todo  esto  lo  propa- 
laba con  el  deseo  de  fomentar  asonadas,  en  descrédito  de  su  herma- 
no y  desdoro  de  su  propia  autoridad.  Le  comunicó  que  en  efecto 
había  llevado  á  cabo  su  intento,  y  seguido  de  sus  partidarios  se  pre- 
sentó tumidtuosamente  en  su  presencia  alarmando  la  población, 
y  sembrando  el  desorden  en  el  vecindario,  con  el  escándalo  y  sober- 
bia propios  de  tm  corifeo  tan  exaltado  como  Boldan  y  de  unos  se- 
cuaces tan  criminales,  como  ya  era  público  y  notorio,  por  ser  la  ma- 
yor parte  hombres  condenados  por  sentencia  en  España. 

A  tanto  grado  había  llegado  la  insolencia  de  Roldan,  que  nadie 
dudaba  de  que  todo  esto  lo  hacia  para  levantarse  con  el  mandOr 
Penetrado  Don  Diego  de  estas  intenciones,  le  indujo  á  salir  de  la 
ciudad  con  cuarenta  hombres  escogidos,  para  que  marchasen  á  las 
inmediaciones  del  fuerte  de  la  Goncepci<m,  á  (M>ntener  los  indios  de 
aquellos  alrededores,  que  andaban  alborota4los,  dando  muestras  de 
maquinar  la  ruina  del  fuerte  y  de  los  españoles.  AI  nombrarle  jefe 
de  esta  expedición,  creyó  andar  tanto  mas  acertado  Don  Diego, 
cuanto  que  con  ello  conseguía  á  la  vez  sacar  á  Roldan  de  la  ciudad, 
y  apaciguar  á  los  indios;  pero  estos  arbitrios  indicaban  ya  el  mal 
estado  de  las  cosas,  y  el  funesto  ejemplo  que  se  daba  á  los  indígeiias 
por  los  mismos  que  debieran  mostrar  el  respeto  y  obediencia  á  lat» 
leyes  y  magistrados.  Echadas  estas  semillas,  que  mas  tarde  pro- 
dujeron un  germen  continuo  de  rebeliones  y  frutos  amargos  de  re- 
sistencia, no  deberemos  nosotros  perderlos  de  vista,  sí  queremos  al- 
canzar mas  tarde  los  efectos  que  sobrevinieron  en  los  negocios  de  la 
conquista. 

Concluida  esta  comisión  regresó  Roldan  á  la  Isabela  con  sa 
gente,  y  no  tardaron  en  encenderse  de  nuevo  y  con  m^is  ardor  lo& 
partidos  y  las  pretensiones.    Pedían  los  de  aquel  bando,  con  mayor 
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ardor,  en  presencia  del  Adelantado,  que  se  echase  al  agua  la  cara* 
bela,  con  tanto  roas  descaro  cuanto  mayor  era  la  resistencia.  Fué 
tanta  y  tan  grande  la  obcecación,  que  no  valieron  estímulos  ni  per- 
suaciones,  ni  los  detuvo  el  riesgo  de  nasregar  en  una  nave  falta  de 
los  aparejos  convenientes,  en  lo  cual  no  solo  fué  despreciada  la  auto^ 
ridad  del  Adelantado,  sino  también  su  pericia,  pues  que  era  muy 
entendido  en  materias  de  marina.  Se  torcian  sus  rectas  miras  v  se 
atribula  á  su  gobierno  el  intento  de  tiranizar  aquella  nueva  repúbli- 
ca: se  le  tacho  como  otras  muchas  veces,  de  extrangero  y  desafecto  á 
los  españoles;  pero  firme  y  constante  el  Adelantado  contra  tan  crimi- 
'  nales  proyectos,  trató  de  contener  la  rebelión  de  una  manera  decisi- 

va. Pensó  ejecutar  á  un  tal  Barahona,  amigo  de  los  facciosos,  que 
habia  sido  encausado  y  sentenciado  á  muerte,  como  un  medio  pro- 
pio para  imponer  á  aquellas  gentes.  Entonces  pareció  á  Roldan  el 
tiempo  oportuno  de  promover  un  alboroto  en  que  tal  vez  pereciese 
el  Adelantado;  mas  conocido  su  proyecto,  que  fué  comunicado  por 
Gonzalo  Gómez  Collado,  se  perdonó  al  reo,  quedando  por  este  me- 
dio burladas  sus  inicuas  maquinaciones. 

Viéndose  Roldan  descubierto,  salió  de  la  ciudad  de  la  Isabela  y 
tomó  el  camino  de  la  Concepción,  para  ver  modo  de  engrosar  su  par- 
tido y  venir  contra  la  ciudad.  Prometía  á  su  gente  ancha  vida  y 
licencia  para  todo,  sin  el  freno  que,  según  él,  tenian  los  miserables 
colonos:  vociferaba  que  no  les  consentían  servirse  de  indios,  tomar 
mujeres  á  su  gusto,  ni  rescatar  ni  sacar  oro  para  sí,  sino  á  título  de 
sueldo  del  Rey,  que  nunca  se  pagaba:  que  los  traían  en  continuos 
traba^jos  de  labranzas  y  edificios,  muertos  de  hambre  y  castigados 
con  rigor;  y  de  esta  manera  y  con  tales  seducciones  sabia  atraer, 
al  pasai'  por  los  pueblos  de  españoles  é  indios,  á  los  unos  con  mu- 
cha osadía,  y  á  los  otros  con  ofertas  de  libertad  de  tributos. 

Ya  engrosado  su  partido,  juntó  su  gente  en  un  pueblo,  en  donde 
era  Cacique  un  indio  llamado  Márquez,  dos  leguas  de  la  Concepción, 
y  les  declaró  allí  desembarazadamente  sus  designios  de  apoderarse 
del  fuerte.  Pasó  luego  al  pueblo  del  Cacique  Guarionex,  don- 
de estaba  el  capitán  García  Barrantes  con  treinta  hombres,  y  no 
pudo  seducir  la  gente,  porque,  conociendo  este  el  ánimo  de  los  se- 
diciosos, la  apartó  de  su  comunicación,  encerrándose  con  ella  en 
una  casa,  donde  persistió  firme,  á  pesar  de  los  halagos  y  amenazas 
del  seductor,  y  de  haberles  privado  de  los  mantenimientos. 

Perdida  esta  esperanza,  se  encaminó  á  la  Concepción,  pero 
su  Alcaide  Miguel  Ballester  le  prohibió  la  entrada,  j^a  prevenido  de 
alguno  que  habia  venido  del  pueblo  del  Cacique  Márquez.  A  pe- 
sar de  estos  contratiempos,  prosiguió  Roldan  reuniendo  partidarios, 
y  llegó  á  juntar  tan  crecido  numero,  que  impuso  á  todos  su  prepo- 
tencia. Avisado  de  todo  esto  el  Adelantado,  reunió  los  soldados 
que  pudo,  y  aprovechando  los  instantes  partió  sin  demora  hacia  la 
Concepción,  para  unir  sus  fuerzas  con  las  del  Alcaide  Ballester,  y 
con  el  íntimo  deseo  de  ver  modo  de  componer  amigablemente  estas 
diferencias.  Como  que  Roldan  estaba  en  el  pueblo  de  Guarionex, 
Inmediato  á  la  fortaleza,  le  invitó  cordialment<e  con  la  paz,  por  me- 
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dio  de  UD  enviado,  que  lo  fué  un  tal  Malaber,  para  que  se  reduje^ 
se  por  fin  á  la  debida  obediencia;  mas  nada  pudo  lograrse  de  aque- 
lla tei'ca  é  invaiiable  voluntad.  Cuanto  concedió  fué  que  vendría 
bajo  de  seguro  á  tratar  con  el  Gobernador,  por  que  siempre  insis- 
tía en  la  porfía  del  despacho  de  la  carabela,  y  concluyó  que  per- 
manecería armado  y  unido  con  los  suyos,  pretextando  que  como 
era  aborrecido  del  Gobernador  ahora  se  le  trataría  con  promesas 
y  luego  se  buscarían  achaques  para  vengarse:  que  no  se  prestaba 
á  renunciar  su  oficio  de  Alcalde  Mayor,  sin  orden  real,  y  que  lo 
único  que  haría  seria  ir  á  residir  donde  se  le  ordenase.  Consintió 
el  Adelantado  en  lo  que  se  le  proponía  para  evitar  mayores  escán- 
dalos, con  la  idea  de  adoptar  mejor  partido  luego  que  se  acallasen 
aquellos  alborotos.  Y  con  este  intento  mandó  pasase  al  pueblo  del 
Cacique  Diego.  Pero  este  hombre,  que  no  cejaba  á  las  insinuacio- 
nes de  la  razón,  persistió  en  nuevos  disturbios,  contestando  que  él 
eligiría  paraje  mas  cómodo  para  su  residencia,  y  sin  mas  consultas 
ni  tratos  partió  pat*a  la  Isabela.  Trasladado  á  e^vte  punto  intentó 
echar  al  agua  la  carabela:  acometió  el  Almacén  público,  tomando 
víveres  y  banderas,  y  atropellando  de  nuevo  la  autoridad  de  Don 
Diego,  que  tuvo  que  volverse  al  resguardo  de  la  fortaleza.  Des- 
pués saUó  de  la  ciudad  con  setenta  hombres,  resuelto  á  marchar  á 
las  tierras  del  Cacique  Bebequío,  de  cuya  prosperidad  y  abundan- 
cia se  hal)laba  con  entusiasmo,  y  singularmente  de  la  hermosura  de 
las  mujeres.  En  los  hatos  y  haciendas  del  Eey  que  existían  en  ios 
alrededores  de  la  Isabela,  se  proveyó  con  mano  larga  de  ganados  y 
bestias  para  el  camino,  y  queriendo  tentar  un  golpe  de  mano,  antes 
de  marcharse  para  Jaragua,  buscaba  la  ocasión  de  medir  sus  fuer- 
zas con  las  del  Adelantado,  ó  para  dar  mas  vigor  á  su  partido  y  que 
no  le  quedase  aliento  para  castigársele^  ó  para  apoderarse  del  mando 
y  fortaleza  de  la  Vega. 

Contaba  á  esta  sazón  con  muchos  de  los  que  se  mantenían 
fieles  al  Gobierno,  á  los  cuales  atraía  por  medios  estudiados  y  arti- 
ficiosos. Todos  estos  le  aseguiaban  que  engrosarían  su  partido 
luego  que  llegase  la  oportunidad.  Mas  instruido  de  todo  el  Ade- 
lantado por  noticias  que  le  dio  Gonzalo  de  la  Rambla,  aseguró  la 
fidelidad  de  los  suyos,  ofreciéndoles  recompensas  mas  positivas  que 
las  que  aquel  les  brindaba,  y  les  dio  esclavos  indios  á  cada  uno  pa- 
ra su  servicio,  como  principio  del  cumplimiento  de  sus  promesas^ 
7  armado  de  autoridad  y  valor  salió  en  busca  del  enemigo,  con 
propósito  de  concluir  con  las  armas,  lo  que  no  había  podido  con  la 
razón  y  el  consejo. 

Acobardado  Boldan  á  vista  de  esta  enérgica  resolución,  y  vien- 
do que  ninguno  de  los  nuevos  partidarios  se  le  presentaba,  trató  de 
retirarse  á  Jaragua,  llevando  por  delante  la  tea  incendiaria  de  la 
venganza,  difamando  á  los  que  no  habían  hecho  mas  que  honrarle 
con  distinciones  y  con  públicas  mercedes.  Propagó  voces  contra 
el  Almirante  y  sus  hermanos,  las  mas  talsas  é  injuriosas,  reputándo- 
los de  avaros  cuando  era  notorio  su  desinterés;  y  para  ganarse  la 
voluntad  de  los  indios,  adelantó  que  los  tributos  impuestos  se  de- 
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bian  á  la  codicia  de  Colon  y  sus  liemianos,  contra  la  voluntad  de  los 
Beyes.  Por  estos  repugnantes  arbitrios  logró  atraer  la  voluntad  y 
dádivas  de  los  indios,  hacerles  odioso  al  Adelantado  y  sus  fieles  com- 
pañeros, y  poner  toda  la  colonia  y  la  isla  en  la  mas  grande  confusión. 

Cesó  con  aquel  motivo  la  recaudación  del  tributo  de  los  pue- 
blos, porque  los  indios,  prevalidos  de  estos  consejos,  ya  se  creyesen 
asistidos  de  justicia  para  resistir,  ja  por  propia  conveniencia  deja- 
ron de  pagarlo.  El  mismo  gobierno  se  desentendía  de  su  recau- 
dación aun  en  las  inmediaciones  de  la  Isabela,  por  quitar  ocasión 
de  otros  alborotos.  Los  indios  que  conocieron  en  estos  actos  la 
impotencia  del  Adelantado,  lejos  de  sosegarse,  formaron  nuevas 
maquinaciones,  y  los  españoles  que  se  mantuviei'on  fieles  estaban 
reducidos  en  las  poblaciones  de  la  Vega  é  Isabela  á  la  mas  triste 
condición.  Privados  de  todo,  solo  se  oian  quejas  y  lamentos,  y  el 
Gobierno  sufíia  con  disimulo,  porque  no  podia  hacer  otra  cosa.  De 
modo  que  á  principios  del  año  de  mil  cuatrocientos  noventa  y  ocho, 
hubieran  quizá  sucumbido  los  españoles,  á  no  ser  por  el  socorro  de 
bastimentos  y  de  gente,  enviado  por  el  Almirante  en  dos  naves, 
que  fué  recibido  como  un  precioso  don  de  aquella  mano  que  vela- 
ba sobre  el  destino  de  tan  gloriosa  empresa. 

Por  último  se  retiró  Francisco  Roldan  mas  ensoberbecido  que 
antes  á  las  tierras  del  Cacique  Maniocatex,  con  el  cual,  después  de 
haberle  cobrado  el  gran  tributo  de  oro  que  pagaba  al  Gobierno, 
hizo  tanta  liga  que  andaba  siempre  reuuido  con  su  hgoy  sobrino,  y 
á  él  lo  llamaba  hermano.  Permitía  que  viviesen  licenciosamente 
los  españoles  que  habían  seguido  en  su  bando,  y  nunca  abandonó 
el  proyecto  de  cercar  á  Don  Bartolomé  en  la  Concepción  y  apode- 
rare del  Gobierno.  Ya  había  Soldán  atraído  en  estos  momentos 
á  muchas  personas  principales,  tenia  reunidos  caballos  y  mandado 
hacer  algunos  herrajes,  y  como  e>ada  dia  se  engrosaban  mas  sus 
filas,  fué  también  en  aumento  su  porfiada  rebeldfa.  Empero  un  tal 
Gómez  Collado  dio  avivso  á  Don  Bartolomé  de  las  intenciones  que 
se  tenian  de  cercarlo  en  la  Concepción,  en  las  precisas  circunstan- 
cias que  recibía  la  noticia  de  la  llegada  de  Pedro  Hernández  Coro- 
nel al  puerto  de  Santo  Domingo,  con  las  dos  carabelas  que  habia 
despachado  el  Almirante  de  España. 

Con  esta  nueva  determinó  el  Adelantado  pasar  á  Santo  Do- 
mingo á  disponer  y  recibir  las  provisiones  y  pertrechos  enviados  en 
las  carabelas,  y  Francisco  Eoldan,  que  no  perdia  pié  ni  pisada  á 
Don  Bartolomé,  quizá  con  no  muy  buenas  intenciones,  partió  tam- 
bién con  su  gente  para  la  misma  ciudad.  Sabido  esto  por  el  Ade- 
lantado y  previendo  que  muchos  vecinos  seguían  el  partido  del  re- 
belde y  que  aventuraba  algún  escándalo,  á  la  vez  que  con  la  gente 
de  las  dos  carabelas  podria  sostenerse,  se  detuvo  á  cinco  leguas  de 
la  población,  y  allí  publicó  los  despachos  de  los  Eeyes,  por  los  cua- 
les se  declaraba  la  confirmación  de  su  título  de  Adelantado  de  las 
Indias  (1),  y  otras  facultades  y   mercedes  que  sus  Altezas  hablan 


(1)        Don  Fernando  é  Doña  Isabel,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  é  Bei- 
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concedido  al  Aluiiraote,  el  cual  quedaba  preparando  otras  seis  na* 


na  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  Secilia,  de  Granada,  de  Toledo,  de 
Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorcas,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Algecira,  de  Gibral- 
tar,  é  de  las  Islas  de  Canaria:  Conde  é  Condesa  de  Barcelona,  é  Señores 
de  Vizcaya  é  de  Molina:  Duques  de  Atenas  é  de  Neopatria:  Condes  de  Rui- 
sellon  é  de  Cerdania:  Marqueses  de  Oristan  é  de  Gociano:  Porque  á  los 
Eeis  é  Principes  es  propia  cosa  de  honrar  é  sublimar  é  facer  mercedes  é 
gracias  á  los  sus  subditos  é  naturales,  especialmente  á  aquellos  que  bien  é 
lealmente  los  sirven;  lo  cual  por  Kos  visto,  é  considerando  los  raucbos  é 
buenos  é  leales  servicios  que  vos,  Don  Bartolomé  Colon,  hermano  de  Don 
Cristóbal  Colon,  nuestro  Almirante  del  mar  Océano  é  Vísorey  é  Goberna- 
dor de  las  islas  nuevamente  halladas  en  las  Indias,  nos  habedes  fecho  é  face- 
des  de  cada  dia,  é  esperamos  que  nos  fareis  de  acjuí  adelante,  tenemos  por 
bien,  é  es  nuestra  merced  é  voluntad,  que  de  aquf  adelante  vos  llaméis  é  in- 
tituléis Adelantado  de  las  dichas  islas  nuevamente  falladas  en  las  dichas 
Indias,  é  podados  usar  é  ejercer  é  ñtcer  en  las  dichas  islas,  é  en  cada  una 
dellas  todas  las  cosas  que  los  otros  Adelantados  de  los  dichos  nuestros 
Beinos  pueden  facer,  é  que  hayades  é  gocedes  é  vos  sean  guardadas  todas 
las  honras  é  gracias  é  mercedes  é  preeminencias  é  prerogativas  que  son  de- 
bidas, é  se  deben  fiicer  é  guardar  según  las  leis  por  Nos  fechas  en  las  Cor- 
tes de  Toledo,  é  las  otras  leis  de  nuestros  Beinos  á  los  otros  nuestros  Ade- 
lant-ados  dellos,  é  según  se  guardan  é  las  han  é  gozan  los  otros  Adelantados 
de  los  dichos  nuestros  Beinos,  así  en  sus  Adelantauíientos  como  fuera  dellos: 
é  por  esta  nuestra  Carta  ó  por  su  treslado  signado  de  Escribano  público, 
mandamos  al  Ilustrísimo  Príncipe  Don  Juan,  nuestro  muy  caro  é  muy  ama- 
do Fijo,  é  á  los  Infantes,  Perlados,  Duí|ues,  Marqueses,  Condes  é  Adelan- 
tados ó  Bicos-Homes,  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Comendadores  é 
Subcomendadores,  é  á  los  del  nuestro  Consejo  é  Oidores  de  las  nuestras  Au- 
diencias, Alcaldes  é  Alguaciles,  é  otras  Justicias  cualesquier  de  la  nuestra 
Casa  é  Corte  é  Chaocillería,  é  á  todos  los  Concejos,  Justicias,  Begidores, 
Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  é  Homes-buenos  de  las  Ciudades  é  Vi- 
llas é  Lugares  de  los  dichos  nuestros  Beinos  é  Señoríos,  é  a)  dicho  nuestro 
Almirante,  Visorey  é  Gobernador  de  las  dichas  islas,  é  á  los  vecinos  y  mo- 
radores, é  á  la  otra  gente  que  en  ellas  están  é  estoviereu  de  asiento,  ó  en 
otra  cualquier  manera  que  de  aquí  adelante  vos  intitulen  é  llamen,  é  vos  ha- 
yan é  tengan  por  Adelantado  de  las  dichas  islas  é  tierra- firme,  é  vos  guar- 
den é  fagan  guardar  todas  las  dichas  honras  é  preeminencias,  prerogativaa 
é  inmunidades  que  según  las  dichas  leis  vos  deben  ser  guardadas;  é  vos  re- 
cudan é&gan  recudir  con  los  derechos  é  salarios  al  dicho  oficio  de  nuestro  A- 
delantado  anexos  é  pertenecientes,  bien  é  complidamente  en  guisa  que  vos  non 
mengüe  ende  cosa  alguna:  ca  Xos  por  esta  nuestra  Carta  vos  creamos  ó  fa- 
cemos Adelantado  de  las  dichas  islas  é  tierra-firme  que  así  nuevamente  se 
han  &Uado  é  descubierto  en  las  Indias,  é  vos  recibimos  é  habernos 
por  recibida  al  dicho  oficio,  é  al  uso  é  ejercicio  del;  é  mandamos  que  en  ello 
ni  en  parte  dello,  embargo  ni  impedimento  alguno  vos  non  pongan,  ni  con- 
sientan poner;  é  si  desto  que  dicho  es  quisiéredes  nuestra  Carta  de  Privile- 
gio, mandamos  al  nuestro  Chanciller  é  Notarios,  é  á  los  otros  Oficiales  que 
están  á  la  tabla  de  los  nuestros  sellos,  que  vos  lo  den  é  pasen  é  sellen:  é  los 
nnos  ni  los  otros  non  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nues- 
tra merced  é  de  diez  mil  maravedís  á  cada  uuq  que  lo  contario  fíciere  para 
Ja  nuestra  Cámam;  é  demás  mandamos  al  home  que  les  esta  nuestra  Carta 
mostrare  que  los  emplace  que  parescan  ante  Nos  en  la  nuestra  Corte,  do- 
quier que  nos  seamos,  del  dia  que  los  emplazare  £»st«  quince  áisB  primeros 
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ves  para  volver  á  la  isla,  con  cuyas  nuevas  quedaron  contentos  to- 
dos los  que  permanecian  leales  al  servicio  del  Bey. 

En  esta  precisa  circunstancia,  deseoso  el  Adelantado  de  que  á 
su  vuelta  encontrase  el  Almirante  tranquila  la  isla,  comisionó  á  Pe- 
dro Hernández  Coronel,  para  que  pasase  á  persuadir  á  Roldan  que 
«e  sometiese  á  la  obediencia  de  los  Reyes,  ofreciéndole  el  perdón  de 
sus  delitos  pasados.  Lograda  la  ocasión  de  la  entrevista,  á  seis  le- 
guas de  Santo  Domingo,  se  presentó  el  Alguacil  Mayor  ante  los 
rel)eldes,  y  cuando  le  vieron  los  que  estaban  de  guardia,  le  detuvie- 
ron, diciéndole:  **Teneo8  allá,  traidores,  que  si  ocho  dias  mas  tar- 
dárades,  fuéramos  todos  unos.^  Pero  tranquilizados  los  ánimos,  ha- 
bló con  Francisco  Roldan,  encareciéndole  las  faltas  que  cometía  y 
los  daños  que  de  esta  conducta  habrían  de  seguií-se  á  la  isla  y  á  su 
persona  y  partido;  mas  volviéndole  la  espalda  Roldan  con  inso- 
lencia, y  con  expresiones  malsonantes,  se  separó  del  lugar  con  sus 
compañeros  y  tomó  el  camino  de  Jaragua,  adonde,  con  la  abundan- 
cia y  vida  licenciosa  que  ofrecía,  pensaba  sostener  sus  inicuas  y 
depravadas  maquinaciones. 

Por  estos  actos  fué  reconocida  la  infidelidad  de  los  sublevados 
porque  sus  mismas  expresiones  demostraban  la  arrogancia  y  obce- 
cación en  que  estaban  imbuidos,  llegando  hasta  el  descaro  de  lla- 
mar traidores  á  los  mas  leales  subditos  de  los  Reyes,  y  amenazán- 
dolos con  que  si  hubieran  tardado  algunos  dias  mas,  toda  la  isla  ha- 
bría estado  sigeta  á  la  dominación  de  Roldan  y  sus  secuaces. 

Tan  graves  delitos  no  podian  quedar  impunes  ante  el  enérgico 
carácter  del  Adelantado,  pues  que  si  hasta  allí  habia  contemporizado, 
para  evitar  mayores  males,  era  llegada  la  hora  de  obi*ar  con  toda 
decisión.  No  era  para  él  semejante  sistema  de  flexibilidad:  se  es- 
forzaba en  cumplirlo  nías  bien  por  los  consejos  de  su  hermano,  y 
pues  que  estaba  revestido  de  facultades  bastantes  para  demostrar 
su  autoridad  y  podei*,  se  decidió  desde  el  momento  á  castigar  á  los 
culpables.  Para  ello  levantó  proceso  y  los  citó  por  edictos  y  pre- 
gones; y  no  habiendo  comparecido  á  su  llamamiento,  les  declaró 
rebeldes  y  traidores,  y  con  esta  medida  esperó  tranquilo  los  acon- 
tecimientos que  pudieran  sobrevenir  en  la  provincia  de  Jaragua^ 
adonde  se  dirigían. 

Entre  tanto  que  pasaban  estas  ocurrencias  en  la  isla,  otras  cosas 
llamaron  la  atención  del   Adelantado.    Los  noventa  hombres  que 


gignientes,  so  la  dicha  pena,  so  la  cual  mandamos  á  cualquier  Escribano 
público  que  para  esto  faere  llamado,  que  dé  ende  al  que  ge  la  mostrare  tes- 
timonio signado  con  su  signo  porqae  Kos  sepamos  en  como  se  cumple  nuestro 
mandado.  Dada  en  la  Villa  de  Medina  del  Campo  á  veinte  y  dos  dias  del 
mes  de  Julio,  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil 
cuatrocientos  é  noventa  é  siete  años.=YO  EL  REY.=YO  LA  REINA.= 
Yo  Juan  de  la  Parra,  Secretario  del  Bey  é  de  la  Reina  nuestros  Señores,  la 
íioe  escribir  por  su  mandado.  Y  en  las  espaldas  de  la  dicha  Carta  decia:»» 
Acordada.  ==Rodericus,  Doctor.=Femand  Ortiz,  Prochanciller. ^Registra- 
da.^ Doctor.  =Derechos  un  florín.  Registro  doce.  Sello  quinientos  marave- 
dis. 
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habian  llegado  en  las  últimas  carabelas,  para  explotar  las  mioas  del 
Sud  y  cortar  el  palo  del  Brasil,  entre  los  cuales  habla  catorce  que 
debian  dedicarse  á  las  labranzas  de  la  tierra,  veuian  estimulados 
por  risueñas  esperanzas,  y  fueron  distribuidos  en  los  lugares  mas 
abundantes  para  su  recolección.  Llevaban  estos  un  interés  mayor 
que  los  que  hasta  allí  se  habian  dedicado  á  la  explotación  é  indus- 
tria de  estos  ramos,  pues  que  los  que  sacaban  el  oro  debian  obtener 
las  cuatro  quintas  partes,  y  los  otros  todo  lo  que  cosechasen  ó  la- 
brasen, deducido  el  diezmo. 

No  eran  estos  los  momentos,  por  cierto,  en  que  pudieran  reco- 
nocerse los  graves  males  que  iban  á  caer  sobre  el  cacicato  de  Behe- 
quío  con  el  desorden,  arbitrariedad  y  libertinaje  de  Roldan  y  sus  par- 
tidarios; pero  sí  para  poderse  apreciar  el  estado  de  alarma  y  confu- 
sión que  habian  preparado  en  todas  las  provincias  del  Norte  las  de- 
sordenadas bandas,  y  difamaciones  del  jefe  rebelde.  Volvieron  á  coa- 
ligarse otra  vez  el  Cacique  de  la  Vega,  Guarionex  y  sus  dependien- 
tes Naitianos,  para  dar  muerte  á  los  españoles  que  se  hallaban  dis- 
persos en  los  pueblos  nuevamente  fundados,  y  luego  destruir  la  villa 
y  fortaleza  de  la  Concepción.  Eligieron  el  dia  próximo  al  plenilunio, 
en  que  debian  realizar  su  proyecto  con  todo  sigilo;  pero  equivocada- 
mente, uno  de  los  Caoiques  conjurados  armó  sus  tropas  y  vino  so- 
bre el  fuerte,  antes  del  dia  y  tiempo  prefijados,  y  ya  fuese  porque 
acometieran  con  pocas  fuerzas,  6  porque  no  tuviesen  ánimo  y  valor 
para  el  asalto,  lo  cierto  es  que  fué  repelido  el  Cacique  con  notables 
pérdidas. 

Indignado  Guarionex  de  un  hecho  tan  perjudicial,  hizo  matar 
inmediatamente  al  CíUiiqne,  y  temiendo  la  venganza  de  los  españo- 
les, una  vez  descubierta  la  conspiración,  resolvió  ponerse  á  salvo 
de  cualquier  contingencia  con  la  pronta  fuga,  que  realizó  en  aque- 
llos momentos.  Pero  no  por  eso  abandonaron  el  proyecto  los  otros 
Caciques;  antes  al  contrario,  asediaron  el  fuerte,  y  los  españoles, 
aunque  pocos,  sostuvieron  el  asedio  hasta  la  llegada  del  Adelantado, 
que  con  su  gente  logró  disperaar  y  escarmentar  á  los  enemigos,  ma- 
tatudo y  esclavizando  á  todo  el  que  no  tomó  el  partido  de  la  fuga. 

En  esta  rebelión  murieron  los  indios  Juan  Mateo  y  sus  her- 
manos que,  como  partidarios  de  los  españoles,  fueron  atacados  por  los 
indios  ávidos  de  venganza.  Eefiere  Fray  Ramón  Ponce  que  al 
tiempo  de  morir  estos  indiowS,  declaraban  en  su  lengua  que  eran  fie- 
les cristianos,  y  deciau:  Dios  naboría  daca^  que  significa  en  nues- 
tro idioma,  "yo  soy  siervo  de  Dios,"  por  lo  cual  los  consideró  már- 
tires, porque  no  abjuraron  de  la  fé  en  momento  tan  peligi'oso,  y 
sufirieron  todos  los  martirios  con  gran  resignación. 

Apaciguada  la  rebelión  se  decretaron  varios  castigos  contra 
los  cabecillas,  y  para  el  completo  triunfo  no  faltaba  mas  que  apode- 
rarse de  la  persona  de  Guarionex,  que  se  habia  retirado  con  su  fami- 
lia alas  cerranías  del  Norte,  en  donde  habitaban  los  Ciguayos,  indios 
rústicos  y  valientes.  Su  Cacique  Mayobanex  residia  en  un  pueblo 
cercano  á  la  punta  del  Cabrón,  diez  leguas  al  Este  de  la  Isabela. 
Hízole  muy  grato  recibimiento  al  Cacique  señor  de  la  Vega,  y  ofre- 
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cióle  defenderlo  de  los  españoles  con  todo  su  poderío. 

El  Adelantado,  deseoso  de  sofocíir  de  una  vez  las  insurreccio- 
nes y  apoderarse  de  la  persona  de  Guarionex,  traspasó  con  noventa 
hombres,  algunos  caballos  y  tres  mil  indios,  la  montaila  de  Monte- 
Cristi,  é  hizo  parada  con  su  corto  ejército  á  las  orillas  del  rio  la 
Caldera,  algo  caudaloso;  pero  observando  que  en  la  ribera  opuesta 
esperaban  como  seis  mil  indios  Ciguayos,  en  actitud  de  presentar 
batalla,  buscó  modo  de  vadear  el  rio  arriba,  y  lográndolo,  se  empe- 
ñó en  el  momento  la  acción.  Los  españoles,  validos  de  la  superio- 
ridad de  sus  armas  y  de  su  disciplina,  ganaron  la  ribera  opuesta,  no 
obstante  la  resistencia  obstinada  que  presentaron  los  Ciguayos.  Ee- 
conociendo  estos  su  mala  situación,  se  retiraron  al  interior,  mien- 
tras los  españoles  prosiguieron  su  camino  por  las  serranías,  en  de- 
manda del  pueblo  del  Cacique  Mayobanex.  Ya  cerca  de  las  casas 
descubrieron  un  formidable  escuadrón  de  ocho  mil  indios  guerreros, 
con  diez  Caciques  á  la  cabeza,  que,  saliendo  de  improviso  del  bos- 
que, acometían  á  los  españoles  por  todas  partes,  poniéndoles  en 
grande  apuro,  y  logrando  herir  á  muchos  de  ellos  antes  que  pudie- 
ran oponer  sus  escudos;  pero  reforzados  y  sostenidos  con  denuedo 
por  otros  que  veian  el  peligro,  repelieron  de  nuevo  á  los  indios,  los 
cuales  abandonaron  el  campo  dejando  muchos  muertos,  y  mayor  nú- 
mero de  heridos  ó  prisioneros  en  las  orillas  del  rio. 

Acabada  la  refriega,  mandó  el  Adelantado  á  decir  al  Cacique 
Mayobanex,  que  sería  su  amigo  y  protector  como  le  entregase  á 
Guarionex,  señor  de  la  Vega,  ó  su  enemigo  si  se  negaba  á  ello. 
Pero  este  Cacique,  olvidado  de  toda  prudencia  ó  lleno  de  rencoroso 
resentimiento,  contestó  al  mensajero:  *•  Decid  á  los  cristianos, 
que  Guarionex  es  hombre  bueno  y  virtuoso:  que  nunca  hizo  mal  á 
nadie,  y  que  por  esto  es  digno  de  compasión,  y  que  ellos  son  malos 
y  usurpadores  de  tierms  ageuas;  que  no  quiero  su  amistad,  sino  &- 
vorecer  á  Guarionex."  En  vista  de  esta  contumacia  siguió  el  Ade- 
lantado hacia  la  residencia  del  Cacique,  puso  fuego  á  muchos  lugares 
del  camino,  y  mandó  en  sejojuida  otro  mensaje.  Consternado  el  pue- 
blo levantó  el  grito  para  que  se  entregase  á  Guarionex;  sin  embargo, 
el  fiero  Mayobanex  permaneció  constante  en  su  propósito,  y  decidi- 
do á  perder  la  vida  antes  que  faltar  á  la  palabra,  ordenó  que  se  die- 
se muerte  i  cualquiera  otro  mensajero  que  se  presentara.  En 
efecto,  la  orden  se  ejecutó  en  dos  indios  que  enviaba  el  Adelan- 
tado, lo  que  le  irritó  de  tal  manera,  que  fué  contra  la  capital  para 
imponerles  un  ejemplar  castigo.  Sease  por  temor  de  la  inferioridad 
de  sus  armas,  ó  acaso  por  cautela,  la  mayor  parte  de  sus  moradores, 
y  aun  el  mismo  Mayobanex,  se  retiraron  hacia  las  montañas,  cuan- 
do la  otra  observaba  los  males  que  sobrevenían  por  causa  de  Gua- 
rionex, y  le  buscíiban  ansiosos  para  quitarle  la  vida. 

Diseminados  los  españoles  por  entre  breñas  y  montes  ásperos 
en  persecución  de  los  indios,  que  habían  desamparado  los  pueblos, 
experimentaron  los  mayores  trabajos,  faltos  de  alimentos,  porque 
los  habían  ocultado  aquellos:  tampoco  averiguaban  nada  acerca  del 
paradero  de  los  Caciques,  pues  que  todos  los  que  capturaban  decían 
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que  ignoraban  el  lugar  de  su  refugio.  Por  este  motivo  se  vi6  el 
Adelantado  obligado  á  licenciar  la  roayor  parte  de  la  tropa,  desig- 
nándole como  punto  de  parada  el  fuerte  de  la  Concepción,  y  conti- 
nuó la  correría  hacia  el  interior  con  treinfci  hombres.  Después  de 
algunos  dias  de  batida,  yendo  algunos  á  caza  de  jutías,  dieron  con 
dos  indios  cargados  de  cazabe,  para  la  familia  de  Mayobanex:  arran- 
cóseles  el  secreto  del  lugar  en  que  se  habían  ocultado,  y  dos  espa- 
ñoles determinados,  desnudos  y  pintados  de  rayas  coloradas  y  ne- 
gras, á  usanza  de  los  guerreros  Oiguayos,  fueron  enviados  con  este 
dizflúz  á  ejecutar  la  estratagema.  En  efecto,  cogieron  de  sorpresa 
al  Cacique  y  su  acompañamiento,  conduciéndolo  al  real  del  Ade- 
lantado; y  dio  este  orden  para  que  pasaran  á  la  Concepción  de  la  Ve- 
ga,  adonde  volvió  victorioso  á  los  tres  meses  de  su  partida. 

Quedaron  los  Oiguayos  tan  desconcertados  con  este  descalabro, 
que,  sease  por  orgullo  6  por  temor,  no  se  atrevían  á  acercarse  á  los 
españoles  á  pedirles  una  amnistía  en  favor  de  los  prisioneros;  pero 
un  Cacique  mas  resuelto,  se  decidió  á  venir  á  la  Vega,  pidiendo  hu- 
mildemente so  le  entregase  su  mujer,  que  habia  sido  hecha  prisio- 
nera, y  era  parienta  y  de  la  comitiva  de  Mayobanex.  Suplicó,  ins- 
tó y  encareció  cuanto  pudo  el  amor  que  la  tenia,  y  bajo  el  ofreci- 
miento que  hizo  de  sembrar  una  labranza  con  cinco  mil  hombres, 
en  el  lugar  que  se  le  designara,  y  que  en  efecto  cumplió,  produ- 
ciendo la  cosecha  mas  de  treinta  mil  ducados,  consiguió  la  libertad 
de  toda  la  familia  del  Cacique  Mayobanex,  excepto  la  de  este,  á 
quien  se  consideró  como  indigno  de  la  gracia.  Los  indios  que  se 
declararon  del  partido  de  los  españoles  por  grangearse  la  voluntad 
del  Adelantado,  descubrieron  al  Cacique  Guarionex,  que  andaba 
am  solo  por  los  montas,  y  no  salia  apenas  de  las  grutas,  sino  ciun- 
do  estaba  hostigado  por  el  hambre.  Mandóse  una  cuadrilla  á 
prenderlo,  y  conducido  al  fuerte  de  la  Concepción,  se  le  condenó  á 
cárcel  perpetua. 

A  esta  sazón  hablan  llegado  á  la  Isla  otras  tres  naves,  despacha- 
das por  el  Almirante  desde  las  Canarias,  yque  por  haberse  separa- 
do algún  tanto  del  derrotero  prefijado  por  el  mismo,  acaso  por  igno- 
rancia de  los  pilotos,  abordaron  á  las  costas  de  Jaragua,  como  á 
ciento  sesenta  leguas  de  Santo  Domingo.  Casualmente  arribaron 
al  punto  en  cuyos  alrededores  se  hallaba  el  Alcalde  Mayor,  Francis- 
co Boldan.  Aprovechóse  este  de  tan  oportuna  circunstancia:  apa- 
rentó encontrarse  allí  por  orden  del  Adelantado,  y,  entrando  en  las 
naves  con  algunos  de  sus  confidentes,  y  manteniéndose  á  bordo  dos 
dias,  consiguió  le  vendiesen  cincuenta  y  cuatro  espadas  y  cuarenta 
ballestas,  y  logró  con  maña  atraer  á  la  facción  á  muchos  de  los  pa- 
sajeros. Descubrieron  estos  mas  tarde  el  fundamento  de  la  sedi- 
ción; pero  ya  no  pudieron  volver  atrás.  Sin  embargo,  uno  de  los 
capitanes  que  habia  logrado  seducir,  era  Alonso  Sánchez  Carbajal; 
y  persuadido  este  de  que  podría  reducir  á  los  rebeldes  y  aun  al  mis- 
mo Eoldan,  quedándose  algún  tiempo  en  su  compañía,  así  lo  resol- 
vió con  acuerdo  de  los  demás  capitanes.  Otro  de  ellos,  que  habia 
salido  por  tierra  con  algunas  de  las  gentes  venidas  de  España,  lla^ 
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mado  Antonio  Oolombo,  tuvo  que  acogerse  á  las  naves,  porque  la 
mayor  parte  se  pasaron  al  bando  del  turbulento  Roldan;  y  decidi- 
dos los  leales  á  tomar  un  partido,  se  dirigieron  con  las  naves  á  San- 
to Domingo,  eu  donde  tendremos  ocasión,  en  el  capítulo  siguiente, 
de  saber  otras  muchas  circunstancias  que  ocurrieron  en  tan  críticas 
circunstancias. 


7íQ/%oi-r 
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TERCER   VIAJE  DE   COLON  Y   DEáCÜBRIMIBNTO  DE 

LA  COSTA-FIRME. 

Año  de  1498. 

Los  Reyes  Católicos  acogen  con  benignidad  y  colman  de  mercedes  al  Al- 
mirante, Se  dispone  el  tercer  viaje  del  Almirante,  y  sale  al  descu- 
brimiento de  la  Costa-Firme.  Despacha  tres  naves  cargadas  de  pro- 
visiones y  sigue  su  viaje.  Descubrimiento  de  la  CostOrfirme.  Se  di- 
rige d  la  Española  y  arriba  á  la  isla  Beata.  Vuelve  al  Usté  y  em 
boca  en  el  Ozama  y  villa  de  Santo  Domingo.  Llegan  al  puerto  las 
naves  que  habia  enviado  de  las  Canarias.  Se  entablan  negociacio- 
nes de  acuerdo  y  transacion  con  el  Alcalde  Mayor  Francisco  Roldan. 
Resistencia  de  los  amotinados.  Remite  el  Almirante  las  naves  car- 
gadas de  indios  y  de  los  que  regresaban  á  España.  Informa  á  los 
Reyes  del  estado  de  la  Isla,  y  les  describe  con  minuciosidad  todo  lo 
ocurrido  en  su  último  descubrimiento  de  Paria,  en  la  GostOr-firme, 


La  gloria  que  realmente  resultaba  á  los  Reyes  Católicos  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  la  de  propagar  la  religión  cristia- 
na, y  tal  vez  cierta  vanagloria  por  haber  excedido  á  los  navegantes 
de  Portugal  en  sus  descubrimientos  de  Guinea  y  otras  comarcas  de 
Afinca,  les  hicieron  dar  alta  estimación  á  los  planes  del  Almirante, 
y  despreciar  cuanto  se  decia  contra  la  colonización  de  la  Española. 
Pero  á  pesar  de  todo  esto,  fué  inevitable  la  demora  de  su  despacho 
para  América,  por  las  circunstancias  que  antes  hemos  referido. 
Aprovechándose  de  ella,  quiso  el  Almirante,  ya  que  se  habia  ocupa- 
do del  bien  general  y  público,  promover  el  suyo  y  el  de  su  familia, 
reclama<5Íones  que  mas  adelante  le  produjeron  indecibles  disgustos. 
Obtuvo  nueva  confirmación  de  los  privilegios  que  se  le  habian  otor- 
gado en  Santa  Fé  de  Granada:  declaración  de  los  fueros  y  derechos 
que  le  competían  al  Almirantazgo  de  las  Indias,  iguales  á  los  del  de 
Castilla:  condonación  de  las  sumas  de  que  era  deudor  por  los  via- 
jes de  Cuba  y  Jamaica,  y  que  habia  dejado  de  contribuir  en  la 
conquista:  goce  por  tres  años  de  la  octava  y  décima  de  las  ganan- 
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das  en  minas  y  descubrimientos:  gracia  para  fundar  mayorazgo  (1), 


[2]        En  la  mny  nobJe  ciadad  de  Sevilla  á  del  lues  de 

año  del  Kascimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  cua- 
trocientos y  noventa  y  siete  años,  estando  dentro  en  las  casas  donde  posa  el 
muy  maguffíco  Sr.  Don  Cristóbal  Colon^  Almirante  mayor  del  mar  Océano, 
Yisorey  y  Gobernador  de  las  Indias  y  tierra-ñrme,  por  el  Bey  y  la  Reina 
nuestros  Señores,  y  su  Capitán  General  del  mar,  que  son  en  esta  Ciudad 
en  la  colación  de  Santa  María,  estando  ahí  presente  el  dicho  Señor  Almiran- 
te, y  en  presencia  de  mí  Martin  Bodriguez,  Esciibano  público  de  la  dicha 
Ciudad,  y  de  los  Escríbanos  de  Sevilla  que  dello  fueron  presentes:  é  luego 
el  dicho  Señor  Almirante  presentó  ante  nos  los  dichos  Escríbanos  una  carta 
de  licencia  para  que  pudiese  facer  Mayorazgo,  del  Rey  y  de  la  Reina  núes 
tros  Señores,  escrita  en  papel  y  firmada  de  su  Reales  nombres,  y  sellada  con 
BU  sello  á  las  espaldas,  y  firmada  del  Señor  Doctor  Talavera,  según  que  por 
ella  parece:  su  tenor  de  la  cual  de  verbo  ad  verbum  es  este  que  se  sigue; 

Y  asimismo  este  es  traslado  de  una  Carta  de  Mayorazgo  escrita  en  pa- 
pel, y  firmada  del  nombre  de  su  Señoría  del  dicho  Señor  Don  Cristóbal  Co- 
lon, según  que  por  ella  parecia,  su  tenor  de  la  cual  de  verbo  ad  verbum  es 
este  que  se  sigue: 

Don  Fernando  y  Doña  Isabel  &c.  Por  cuanto  vos,  Don  Cristóbal  Co- 
lon, nuestro  Almirante,  Visorey  y  Gobernador  del  mar  Océano  nos  supli- 
castes  y  pedistes  por  merced  que  vos  diésemos  nuestro  poder  é  &cultad  pa- 
ra &cer  é  establecer  de  vuestros  bienes,  vasallos  é  heredamientos,  oficios 
perpetuos,  uno  ó  dos  Mayorazgos,  porque  quede  perpetua  memoria  de  vos  é 
de  vuestra  casa  é  linage,  é  porque  los  que  de  vos  vinieren  sean  honrados:  lo 
cual  por  Nos  visto,  é  considerando  que  á  los  Reyes  y  Principes  es  propia 
cosa  honrar  é  sublimar  á  sus  subditos  y  naturales,  especialmente  á  aquellos 
que  bien  é  lealmente  los  sirven:  é  porque  en  se  facer  los  tales  Mayorazgos 
es  honor  de  la  Corona  Real  destos  nuestros  Reinos,  é  pro  é  bien  dellos,  é 
acatando  los  muchos,  buenos,  leales  é  grandes  é  continuos  servicios  que 
vos  el  dicho  Don  Cristóbal  Colon,  nuestro  Almirante,  Kos  habedes  fecho  é 
&cedes  de  cada  dia,  especialmente  en  descobrir  é  atraer  á  nuestro  poder  é 
Señorío  las  islas  é  tierra-firme  que  descubristes  en  el  dicho  mar  Océano, 
mayormente  porque  esperamos,  con  ayuda  de  Dios  nuestro  Señor,  redundará 
en  mucho  servicio  suyo  é  honra  nuestra,  é  pro  é  utilidad  de  nuestros  Rei- 
nos, é  porque  se  espera  que  los  pobladores  de  las  dichas  Indias  se  conver- 
tirán á  nuestra  Santa  Fé  Católica;  tuvímoslo  por  bien,  é  por  esta  nuestra 
Carta  de  nuestro  propio  motu,  é  cierta  sciencia  y  poderío  Real  absoluto,  de 
que  en  esta  parte  queremos  usar  é  usamos  como  Rey  é  Reina  é  Señores,  no 
reconocientes  superior  en  lo  temporal,  vos  damos  licencia  é  facultad  para 
que  cada  é  cuando  vos  quisiéredes  é  por  bien  tuviéredes,  así  en  vuestra  vida 
por  simple  contrato  é  manda,  como  por  donación  entre  vivos,  como  por  vues- 
tro testamento  y  postrimera  voluntad,  é  por  codicilo,  ó  en  otra  manera  cual- 
quiera que  quisiéredes  é  por  bien  tuviéredes,  podados  facer  é  fagades  Ma- 
yorazgo ó  Mayorazgos,  por  una  ó  dos  tres  Escrituras,  ó  por  muchas,  tantas 
cuantas  veces  y  en  la  manera  que  quisiéredes  é  bien  visto  vos  fiíere,  é 
aquel  é  aquellos,  ó  cualquier  cosa  ó  parte  dellos,  podados  revocar,  testar  é 
emendar  é  añadir  é  quitar  é  menguar  é  acrecentar  una  é  dos  é  tres  veces,  é 
cuantas  mas  veces,  é  cómo,  é  en  la  manera  que  quisiéredes  é  bien  visto  vos 
fuere:  é  que  el  dicho  Mayorazgo  ó  Mayorazgos  podados  facer  é  ñigades  en 
Don  Diego  Colon  vuestro  hijo  mayor  legítimo,  ó  en  cualquier  de  vuestros 
hijos,  herederos,  que  hoy  dia  tenedes  é  toviéredes  de  aquí  adelante.  E  en  de- 
feto é  falta  de  hijos  en  uno  ó  dos  de  vuestros  parientes  ó  otras  personas  que 
vos  quisiéredes,  é  bien  visto  vos  fuere.    E  que  lo  ])odais  facer  y  fitgais 
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y  la  merced  de  setenta  y  cinco  leguas  de  tierra,  con  título  de  Con- 
de cualesquier  yasallos  é  jurísdiciones  é  casas  f.  tierras  é  heredamientos  é 
molinos  é  dehesas  é  otros  cualesquier  heredamientos  é  bienes,  é  de  cuales- 
quier oficios  que  vos  de  Kos  tengáis  de  juro  é  de  heredad.  E  que  de  todo  lo 
susodicho,  ca<la  cosa  é  parte  dello,  que  hoy  dia  tenedes  é  poseedes  é  vos 
pertenece  haber  é  tener  ÜEista  aquí,  é  posejéredes  é  toviéredes  de  aqui  ade- 
lant-e,  así  por  merced  é  donadíos,  como  por  renunciacioues  ó  compras  é  tro- 
ques é  cambios  é  permutaciones,  ó  por  otros  cualesquier  títulos  honorosos  ó 
lucrativos,  ó  en  otra  cualquier  manera,  ó  por  cualquier  causa  y  razón  que 
sea.*  el  cual  dicho  Mayorazgo  ó  Mayorazgos  podados  facer  é  fagades  á  toda 
vuestra  voluntad  é  libre  querer  é  disposición,  así  de  los  dichos  vuestros 
bienes  é  cosas  entera  é  cumplidamente,  sin  diminución  alguna,  como  de 
cualquier  parte  ó  partes  dellos:  para  que  inviolablemente  queden  los  dichos 
vuestros  bienes  é  cualquier  cosa  y  parte  dellos  por  Mayorazgo  en  el  dicho  D. 
Diego  Colon,  vuestro  fijo  é  en  los  dichos  vuestros  fijos  é  descendientes,  en 
quien  quisiéredes  focer  y  ficiéredes  el  dicho  Mayorazgo  ó  Mayorazgoss,  con 
las  condiciones  é  limitaciones,  cargos,  vínculos  é  firmezas,  instituciones  é 
substituciones,  modos,  reglas  é  penas  é  sumisiones  que  vos  quisiéredes  é 
por  bien  tuviéredes,  é  con  cualesquier  ordenanzas  é  mandas  é  pactos  é  con- 
venencias é  según  é  por  la  forma  é  manera  que  vos  vinculáredes  é  mandá- 
redes  é  dispusiéredes  é  otorgáredes  por  una  ó  muchas  Escrituras,  como  di- 
cho es.  Lo  cual  todo  é  cada  cosa  é  parte  dello,  habiéndolo  aquí  por  expre- 
sado é  declarado,  como  si  de  palabra  á  palabra  aquí  fuese  puesto  é  especifi- 
cado: Nos  desde  agora  para  entonces,  de  la  dicha  nuestra  cierta  ciencia  é 
propio  motu  é  poderío  Real  absoluto,  de  que  en  esta  parte  queremos  usar  é 
usamos,  lo  loamos  é  aprobamos,  confirmamos  é  interponemos  á  ello  é  cada 
cosa  é  parte  dello  nuestro  decreto  é  autoridad  Beal:  é  mandamos  que  vos 
vala  é  sea  guardado  todo  é  cada  cosa,  é  parte  dello  inviolablemente,  para 
agora  é  para  siempre  jamás,  aunque  aquello  é  cada  cosa  é  parte  dello  sea 
contra  espreso  derecho  é  contra  toda  forma  é  orden  del,  é  sea  tal  é  de  tal 
manera,  que  de  necesario  se  debiese  hacer  espresa  é  especial  mención  en  es- 
ta nuestra  Carta,  é  que  no  pudiese  ser  comprendido  so  la  generalidad  della, 
é  que  sea  guardada  bien  así  é  atan  complidamente,  como  si  sobre  cada  cosa 
é  parte  é  artícnlo  dello  hobiese  nuestra  aprobación  é  licencia  é  mandado,  co- 
mo é  según  é  por  la  forma  que  en  la  dicha  vuestra  disposición  é  disposicio- 
nes se  contuviere.  Lo  cual  todo  es  nuestra  merced  que  se  faga  así,  no  em- 
bargante que  los  otros  vuestros  fijos  é  herederos,  é  los  otros  vuestros  pa- 
rientes é  deudos  é  descendientes  é  transversales,  sean  agraviados  en  su  legí- 
tima é  alimentos  que  les  pertenecen,  é  el  dicho  Don  Diego  Colon,  vuestro 
fijo,  é  aquel  ó  aquellos  en  quien  ficiéredes  el  dicho  Mayorazgo  ó  Mayoraz- 
gos ó  manda  ó  mejoría,  lleven  é  hayan  muy  grande  é  notable  demasía  de  lo 
que  según  derecho  é  ley  del  fuero  les  podados  dejar  en  vuestro  testamento  é 
postrimera  voluntad,  é  dar  por  donadíos  entre  vivos  ó  en  otra  cualquier  ma- 
neara: los  cuales  dichos  bienes  que  ansí  incluyéredes  y  pusiéredes  en  el  dicho 
vuestro  Mayorazgo  ó  Mayorazgos,  queremos,  y  es  nuestra  merced,  que  sean 
imprescriptibles  é  impartibles  para  siempre  jamás,  é  que  la  persona  ó  per- 
sonas en  quien  ficiéredes  el  dicho  Mayorazgo  ó  Mayorazgos,  6  que  según 
vuestra  disposición  le  hobiere,  ó  les  hobiere,  non  los  pueda  vender  ni  dar  ni 
donar  ni  enagenar,  ni  dividir,  ni  apartar;  ni  los  pueda  perder  ni  pierda  por 
ninguna  deuda  que  deba,  ni  por  otra  razón  ni  causa,  ni  por  ningún  delito  ni 
crimen  ni  exceso  que  cometa,  salvo  crimen  Usae  Majeatatis  ó  perdulianis  6 
traición  6  crimen  de  heregía.  Lo  cual  queremos  y  es  nuestra  merced,  que  se 
guarde,  non  embargante  las  leyes  en  que  se  contiene  que  los  Mayorazgos  no 
hagan  lugar  aunque  se  fagan  por  virtud  de  cualesquier  Cartas  é  rescriptos 
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de  ó  Marqués,  que  no  aceptó  por  temor  de  los  envidiosos  y  de  la 

qne  sobre  ellos  se  den.  Ki  otrosf,  no  embargante  cnalesquier  leyes,  fueros  é 
derechos,  ordenamiento,  usos  é  costumbres,  estilos  é  fazañas,  así  comunes  é 
municipales  de  los  Beyes  nuestros  antecesores  que  en  contrarío  de  lo  suso- 
dicho sean  ó  ser  puedan,  ni  las  leyes  é  derechos  que  dicen  que  cosa  fecha 
en  perjuicio  de  tercero  é  contra  los  buenos  usos  é  costumbres,  en  que  la  parte 
entiende  ser  lesa  é  dauínifícada,  que  no  vala;  é  la  ley  que  dice  que  los  dere- 
chos  prohibitivos  no  puedan  ser  renunciados;  é  las  leyes  que  dicen  que  las 
Cartas  dadas  contra  ley  é  fuero  ó  derecho  deben  de  ser  obedecidas  y  no 
cumplidas,  aunque  contengan  en  sí  cnalesquier  cláusulas  derogativas  é  otras 
firmezas  é  nobstancias;  é  la  ley  que  dice  que  la  defensa  de  la  paite  es  per- 
mitida de  derecho  natural,  é  que  aquella  no  puede  ser  revocada  ni  quitada, 
é  que  las  leyes  é  fueros  é  derechos  valederos  no  pueden  ser  revocados  salvo 
por  Cortes,  ni  otra. cualquier  cosa,  efeto,  calidad,  vigor  é  misterio  que  en 
contra  de  lo  suso  dicho  sea  ó  ser  pueda,  aunque  sea  urgente  6  necesario  ó 
mixto,  ó  en  otra  cualquier  manera:  ca  de  la  dulia  nuestra  cierta  ciencia  y 
propio  motu  é  poderío  Real  absoluto,  de  que  eii  esta  parte  queremos  usar  é 
usamos  como  Beyes  é  Soberanos  Señores,  no  reconocientes  superior  en  lo 
temporal,  habiéndolo  aquí  por  expresado  y  declarado,  como  si  de  palabra  á 
palabra  aquí  fuese  puesto  é  expresado,  dispensamos,  con  ello,  é  lo  abroga- 
gamos  é  derogamos  é  quitamos  é  amovemos  en  cuanto  á  esto  toca  é  atañe  é 
atañer  puede,  desta  nuestra  Carta  é  de  lo  en  ella  contenido  toda  obrepción  é 
subrepción,  é  todo  otro  obstáculo  ó  impedimento,  é  suplimos  cnalesquier 
defectos  é  otras  cnalesquier  cosas  que  de  fecho  ó  de  derecho,  de  substancia 
6  de  solemnidad  sean  necesarias  é  provechosas  de  suplir  para  validación  é 
corroboración  dello.  E  mandamos  al  Ilustrisimo  Principe  Don  Juan,  nuestro 
muy  caro  y  muy  amado  Hijo,  é  á  los  Inñmtes,  Perlados,  Duques,  Condes, 
Marqueses,  Bicos-Homes,  Maestres  de  las  Ordenes,  Priores,  Comendadores 
é  Subcomendadores,  é  á  los  Alcaides  de  los  Castillos  é  Casas  fuertes  é  lla- 
nas, é  á  los  del  nuestro  Consejo  é  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia,  é  Chan- 
cillería,  Alcaldes,  Alguaciles  de  la  nuestra  Casa  y  Corte  é  Chancilleria,  é 
á  todos  los  Corregidores,  Asistente,  Alcaldes,  Alguaciles,  Merinos,  Pre- 
bostes, Begidore^,  Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  é  Homes-Buenos  de  to- 
das las  Ciudades  é  Villas  e  lugares  destos  nuestros  Beinos  é  Señoríos  que 
agora  son  é  serán  de  aquí  adelante,  que  vos  guarden  é  fagan  guardar  esta 
nuestra  merced  que  vos  facemos  en  todo  é  por  todo,  según  que  en  ella  se 
contiene,  é  que  vos  no  vayan  ni  pasen  contra  ella  ni  contra  parte  della  en 
tiempo  alguno,  ni  por  alguna  manera,  ni  por  cualquier  causa  ni  razón  que 
sea  6  ser  pueda,  é  que  cumplan  é  ejecuten  é  lleven  á  debida  ejecución  con 
efeto  la  disposición  é  disposiciones  que  fíciéredes  del  dicho  Mayorazgo  ó 
Mayorazgos,  manda  ó  mejorías,  según  é  por  la  forma  é  manera  que  en  ellas 
é  en  cada  una  dellas  se  contengan  é  contuvieren,  sin  atender  ni  esperar  para 
ello  otra  nuestra  Carta  ni  mandamiento,  ni  segunda,  ni  tercera  yusión.  De 
lo  cual  todo  mandamos  al  nuestro  Chanciller,  Mayordomo  é  Notario  é  otros 
Oficiale-s  que  están  á  la  table  de  los  nuestros  sellos,  que  vos  libren  é  pasen  é 
sellen  nuestra  Carta  de  Privilegio  la  mas  firme  é  bastante  que  para  ello  me- 
nester hobiéredes.  E  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni  fagan  ende  al  por 
alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedis  para 
la  nuestra  Cámara,  á  cada  uno  por  quien  fincare  de  lo  ansí  facer  é  cumplir. 
E  demás,  mandamos  al  home  que  vos  esta  Carta  mostrare  que  vos  emplace 
que  parezcades  ante  Nos  en  la  nuestra  Corte,  doquier  que  Nos  seamos,  de 
el  dia  que  vos  emplazare  fasta  quince  dias  primeros  siguientes,  so  la  dicha 
pena,  so  la  cual  mandamos  á  cualquier  Escribano  público,  que  para  esto  fue- 
re llamado,  que  dé  ende  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su 
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raaledíceiicia:  la  confirmación  del  título  de  Adelantado  para  su  her- 
mano, á  la  vez  que  sus  hijos  fueron  nombrados  pajes  de  la  Reina; 
y  por  último,  que  nada  se  hiciese  en  las  Indias  sin  su  aprobación. 

Con  tanta  generosidad  procedieron  los  Beyes,  reconociendo  los 
altos  servicios  prestados  por  el  Almirante,  y  los  que  ofrecía  con  el 
descubrimiento  de  la  tierra  firme,  que  luego  se  le  acordaron  otras 
varias  capitulaciones.  Se  mandaron  aprestar  ocho  naves  con  toda 
clase  de  provisiones  y  la  gente  que  pidió  para  la  expedición.  Se 
hicieron  contratas  particulares  para  las  remesas  de  efectos  á  los 
nuevos  establecimientos  del  continente,  á  fin  de  que  no  aconteciera 
lo  que  habia  acaecido  en  la  Española. 

Con  todas  estas  concesiones,  y  lleno  de  un  pensamiento  inque- 
brantable, cual  era  hacer  mas  extenso  el  cami)o  de  sus  triunfos  y 
glorias,  partió  de  San  Lúcar  de  Barrameda  el  treinta  de  mayo  de 
mil  cuatrocientos  noventa  y  ocho.  Dirigióse  hacia  la  Gomera,  una 
de  las  islas  Canarias,  en  donde  hizo  nuevas  provisiones,  y  ya  á  la 
vista  de  la  isla  del  Hierro,  despachó  tres  naves  á  las  órdenes  de  Pe- 
dro de  Arana,  Alonso  Sánchez  de  Carbajal  y  Juan  Antonio  Coloni- 
bo,  pariente  suyo.  Dióles  por  instrucción  que  navegasen  por  el 
mismo  rumbo  que  habia  llevado  la  armada  el  año  de  noventa  y  tres 
y  que  al  avistar  la  costa  oriental  de  la  Española,  no  fueran  por  el 
Norte,  sino  por  el  Sud  á  la  villa  ó  ciudad  que  ya  debia  haber  funda- 
do su  hermano  D.  Bartolomé. 

Separado  el  Almirante  de  las  naves  enviadas  á  la  Española,  se 
dirigió  á  las  islas  de  Cabo  Verde  y  prosiguió  su  rumbo  al  Sud  como 
á  trescientas  cincuentii  leguas  de  aquel  punto;  y  según  su  observa- 
ción á  cinco  grados  de  latitud,  en  donde  experimentó  un  calor  tan 
insoportable,  que  se  estrellaban  las  vasijas  y  se  derramaban  los  lí- 
quidos, con  calmas  molestas  y  dilatadas.  Mejoró  el  tiempo  y  cuan- 
do pensaba  encaminarse  á  la  Española,  descubrió  un  marinero  lla- 
mado Alonso  Pérez,  desde  la  gavia  adonde  subió  casualmente,  tres 
picos  de  tierra.  Atribuyó  el  Almirante  á  prodigio  la  coincidencia 
de  los  tres  picos,  porque  habia  dedicado  el  primer  descubrimiento 
de  este  viige  á  la  Santísima  Trinidad,  y  por  ello  denominó  aquella 
tierra  la  Tiinidad,  que  después  reconoció  ser  una  isla. 

Con  su  constante  idea  de  descubrir  la  tierra  firme  por  aquellos 
parajes,  iba  con  disgusto  en  rumbo  hacia  la  Española.  Ya  creia 
frustradas  sus  coi\jeturas,  y  solo  le  alentaba  una  esperanza  remota. 
Divisó  en  efecto  aquella,  por  el  lado  del  Sud;  pero  confundido  en  sus 
ideas,  y  recordando  sus  errores  en  haber  tenido  por  tierra  firme  las 
islas,  incurrió  al  divisarla  en  otro  nuevo  error  teniéndola  por  tal, 
y  la  llamó  Isla  Santa.  Navegó  sobre  la  costa  de  la  Trinidad  basta 
la  punta  mas  al  Sudoeste,  que  llamó  del  Arenal  (Hicacos),  la  cual 

signo  porque  Nos  sepamos  en  cómo  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en 
la  Ciudad  de  Burgos  á  veinte  y  tre?  dias  del  mes  de  Abril,  año  del  Nasci- 
miento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  rail  y  cuatrocientos  y  noventa  y 
siete  año8.=YO  EL  REY.=YO  LA  BEINA.=Yo  Fernand  Alvarez  de 
Toledo,  Secretario  del  Rey  é  de  la  Reina  nuestros  Señores,  la  fice  escribir 
por  su  mandado.»Bodericus,  Doctor.=s:Beji»trada.=Alonzo  Pérez. 
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forma  cou  la  tien'a  firme  un  canal  de  tres  leguas.  Nombró  al  islo- 
te frontero  al  OallOj  é  hizo  aguada;  y  doblada  la  punta,  le  quedaba 
la  tierra  firme  al  Occidente.  Procedió  á  penetrar  la  pasa,  y  no  pu- 
do menos  de  concebir  gran  temor  al  ver  que  las  corrientes  se  preci- 
pitaban por  aquel  lugar  con  una  furia  y  estruendo  extraordinarios. 
En  el  encuentro  de  las  aguas  del  mar  que  refluyen  á  las  costas,  y 
las  de  la  tierra  que  obran  en  contrario  sentido,  se  formaban  alturas 
inmensas  de  oleaje,  que  parecía  imposible  sobrenadarlas.  El  Almi- 
rante corrió  grandes  riesgos  al  pasar  sobre  una  de  estas  montañas 
de  agua,  porque  sobrecogidas  la  tripulación  y  las  gentes  que  le  a- 
compaSaban,  se  dieron  por  perdidas  en  aquel  terrible  conflicto. 
Venció  la  osadía  de  los  navegantes,  y  el  Aln)irante  nombró  aquel 
paraje  Boca  de  la  Sierpe.  Navegaron  al  N4)rte  en  demanda  de  otra 
boca  que  se  divisaba  á  lo  lejos  al  rumbo  del  Norte,  y  le  puso  por 
nombre  Boca  del  Drago^  la  cual  se  forma  d(^  la  punta  Noroeste  de  la 
isla  de  la  Trinidad  y  del  cabo  Lapa  de  la  costa  firme  (Punta  de 
la  Peña);  y  por  sus  anecifes,  fuertes  corrientes  y  embate  de  las 
aguas  es  igual  á  la  de  la  Sierpe. 

Temia  el  Almirante  los  escollos  que  se  le  presentaban,  y  creyó 
que  encaminándose  al  Norte  y  rodeando  la  isla  Santa,  t<al  vez  en- 
contraría mejor  salida.  Eeconoció  la  costa  de  los  Jardines.  Vio 
por  primera  vez  las  perlas  que  usaban  los  indígenas  en  sus  adornos. 
Continuó  de  los  Jardines  hasta  cuarenta  leguas,  siempre  en  la 
creencia  errónea  de  que  era  una  isla;  pero  ya  en  el  seno  mas  occi- 
dental, advirtió  que  disminuían  los  fondos,  y  ancló,  enviando  se- 
guidamente una  carabela  que  continuase  el  reconocimiento  hasta 
un  rio  muy  grande,  y  otros  de  poco  menos  caudal.  No  encontrando 
la  salida  que  se  había  imaginado,  se  encaminó  á  la  Boca  del  Drago. 
En  grande  apuro  volvió  á  encontrarse  el  Almirante  en  el  canal, 
pues  que,  sin  viento  las  velas,  anduvieron  las  naves  dando  tumbos, 
juego  natural  de  las  corrientes  encontradas.  Se  creía  ya  perdido 
en  las  costas  ó  en  los  escollos.  En  el  choque  que  se  advierta 
entre  las  aguas  dulces  y  saladas  en  este  lugar,  aquellas  por  salir  al 
océano  y  estas  por  entrar  al  golfo,  se  embravecían  y  encrespaban, 
levantando  olas  extraordinarias  que  hubieran  sido  la  pérdida  de  los 
navegantes,  si  vencían  las  aguas  saladas.  Afortunadamente  las 
naves  que  corrían  tan  inminente  peligro,  fueron  deslizándose  hacia 
el  mar  impelidas  por  las  aguas  dulces.  Por  fin  salió  el  Almirante 
de  la  Boca  del  Drago  dejando  al  Nordeste  las  islas  Asunción  (la 
Granada)  y  la  Concepción.  Puso  nombre  al  Romero  (la  Isleta),  los 
Testigos  y  la  Margarita,  y  al  islote  Martinete,  Isla  blanca. 

Después  que  estuvo  fuera  de  peligro  y  sufriendo  una  grave 
fluxión  de  ojos,  que  no  le  permitía  ver  la  luz,  el  deseo  de  volver  á 
ver  su  nueva  colonia  de  la  Española,  le  determinó  á  hacer  rumbo 
al  Noroeste.  En  cinco  días  navegó  doscientas  leguas:  el  día  diez 
y  nueve  en  la  noche  surgió  en  la  Española,  cincuenta  leguas  mas 
abajo  del  puerto  del  Ozama,  en  la  costa  de  la  isla  Beata.  Corríó 
la  noticia  entre  loa  vecinos  de  la  Nueva  Isabela  ó  de  Santo  Domin- 
go^ de  la  próxima  llegada  del  Almirante,  por  los  indios  á  quienes 
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liabia  hecho  señales  desde  la  costa,  y  partió  su  hermano  D.  Baiix)' 
loDié  en  uua  carabela  á  recibirle  en  el  punto  en  donde  se  decia  que 
estaba  fondeado.  El  Almirante  no  se  detuvo,  sin  embargo  de  la 
contrariedad  de  los  vientos  y  de  las  corrientes,  y  no  pudo  llegar  al 
puerto  hasta  el  treinta,  guiado  por  la  carabela  en  que  iba  el  AdC' 
lantado,  que  le  habia  encontrado  en  el  camino. 

Bespiraron  al  íin  los  cansados  viajeros  en  la  villa  recien  edifl^ 
cada,  asentada  sobre  la  boca  y  ribera  oriental  del  rio  Ozama.  «La 
primera  impresión  de  placer  que  experimentó  el  Almirante  al  reci- 
bir en  sus  brazos  á  Don  Diego  y  sus  amigos,  y  la  alegría  que  le  cau- 
só la  vista  del  puerto  y  ciudad  de  Santo  Domingo,  se  ainaigaron 
algún  tanto  con  las  noticias  de  los  progresos  de  la  insurrección  de 
Koldan,  rebelión  de  los  indios  y  desaparición  de  las  naves  que  ha- 
bia despachado  desde  Canarias.  Mas  consolóse  con  la  seguridad  de 
que  su  prudencia  y  buen  deseo  poi-  el  bien  general  remediarían  es- 
tos iucoveuientes  y  conflictos,  allanando  las  nuevas  dificultades.  El 
Adelantado  Don  Bartolomé  continuó  al  lado  de  su  hermano,  y  todos 
los  afectos  á  su  partido  se  apresuraban  á  hacerle  demostra<;ione8 
cordiales,  aun  los  que  gozaban  del  concepto  de  indecisos,  y  que 
estaban  sojuzgados  por  el  rebelde. 

Hasta  el  mismo  Roldan  se  acercó  al  Bonao,  como  para  hacer 
ostensibles  sus  buenas  disposiciones,  sabiendo  el  favorable  despacho 
y  preeminencias  con  (pie  los  Beyes  acrecentaban  la  autoridad  del 
Almirante;  pero  hasta  entonces  no  habia  cambiado  su  obstinación, 
y  después  de  haber  tomado  las  noticias  que  pudieran  convenirle,  se 
retiró  para  Jaragua. 

No  se  frustraron  las  esperanzas  mas  íntimas  del  xVImirante, 
de  la  reaparición  de  las  naves,  pues  muy  en  breve  aparecie- 
ron las  que  habia  despachado  desde  la  isla  Gomera,  con  otra  cara- 
bela que  remitió  el  Adelantado  á  Jaragua,  cuando  tuvo  noticias  de 
su  arribo  á  aquellas  playas. 

Desde  la  llegada  del  Almirante  se  ignoraba  cual  habria  sido  la 
suerte  de  esas  carabelas,  y  como  en  ellas  venian  ó  se  esperaban 
las  provisiones  de  todo  género,  el  contento  fué  genei-ah  Era  tanto 
mayor  el  anhelo  cuanto  lamentable  que  de  la  conducta  de  per- 
sonas autorizadas  y  afectas  se  sospechase,  á  lo  que  daba  lugar  la  ine- 
jecución de  las  instrucciones  dadas  por  el  Almirante. 

Luego  que  desembarcaron  los  capitanes  Diego  de  Arana  y 
Juan  Antonia  Golombo,  explicaron  las  causas  que  hablan  retarda- 
do su  viaje  y  el  motivo  de  la  demora  de  Sánchez  Carbajal  entre  los 
revoltosos.  De  todo  lo  cual  se  alegró  mucho  el  Almirante,  porque 
veiaen  esto  alguna  utilidad,  puesto  que  contaba  ya  con  persona  tan 
autorizada  como  Oarbajal  para  poder  contener  los  ímpetus  del  re- 
belde y  atraerlo  á  la  razón.  Instruido  el  Almirante  de  lo  que  acae- 
ció á  Juan  Antonio  Oolombo,  y  de  la  resolución  tomada  por  los 
capitanes  de  los  buques  arribados  á  Jaragua,  todo  lo  aprobó. 
Se  habia  convenido  que  la  gente  traida  de  España,  y  particular- 
TuentiC  los  que  venian  destinados  á  la  agricultura,  fueran  por  tierra, 
bajo  el  mando  del  capitán  Juan  Antonio  Oolombo,  para  que  llega- 
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Ben  mas  pronto  á  Santo  Domingo,  y  excusar  así  el  mayor  gasto  de 
las  provisiones. 

Tal  vez  influyó  Roldan  on  esta  medida,  porque  cuando  desem- 
barcó la  gente  al  siguiente  dia,  se  pasaron  casi  todos  á  los  rebeldes, 
de  modo  que  el  capitán  Oolombo  se  vio  precisado  á  volver  á  la  nave 
con  seis  ó  siete  hombres  solamente,  de  los  cuarenta  que  habían  des- 
embarcado y  con  que  contaba,  y  siguió  su  viaje  por  mar  con  '  el 
capitán  Arana,  después  de  reconvenir  á  Eoldan  con  el  deservicio 
del  Bey  y  males  que  debia  causar  esta  conducta  en  la  isla. 

Carbsyal,  que  se  habia  quedado  con  los  insurrectos,  por  si  lo- 
.graba  apaciguarlos,  llegó  á  muy  breves  dias,  sin  traer  acuerdo  al- 
guno, mas  no  sin  cierta  esperanza.  Se  habia  comportado  de  tal 
modo  con  los  disidentes,  q  uc  creyeron  tener  en  él  un  mediador 
para  ajustar  sus  diferencias;  y  con  este  objeto  y  el  de  facilitar  la 
composición  6  arreglo,  les  indujo  á  que  se  acercasen  á  Santo  Do- 
mingo. En  efecto,  se  acercaron  á  la  fortaleza  del  Bonao  en  cuatro 
cua£jllas  capitaneadas  por  Biquelme,  Pedro  Oamez,  Adrián  Mojica 
y  Roldan.  Oarbajal  pintó  al  Almirante  la  terquedad  de  este  último, 
con  algún  énfasis,  como  para  que  se  prestara  á  entrar  en  vias  de 
indulgente  condescendencia,  en  la  transacción  que  proyectaba. 

Todos  estos  antiícedentes  prepararon  el  ánimo  del  Almirante  á 
adoptar  un  téimino  medio  en  tan  grave  circunstancia:  era  tanto  ma- 
yor la  necesidad  de  ceder,  cuanto  menos  gente  habia  en  disposición 
de  tomar  las  armas.  De  los  recien  venidos,  muchos  estaban  enfer- 
mos á  causa  de  la  navegación  y  novedad  del  clima:  de  los  antiguos 
unos  cansados,  otros  afectos  á  los  rebeldes,  y  casi  la  mayor  parte 
descontentos  en  un  país  en  que  decían  se  les  detenia  por  fuerza, 
con  tanto  trabajo  y  con  tan  poc«)  ftuto.  Todo  esto  puso  al  Aluiiran- 
te  en  la  precisión  de  acomodarse  á  cosas  y  temperamentos  ágenos 
de  su  carácter.  Desde  luego,  cerciorado  de  los  excesos  del  rebelde,  y 
deseoso  de  adquirir  noticias  seguras  de  los  últimos  acontecimientos, 
reclamó  el  sumario  que  habia  formado  el  Adelantado  á  Francisco 
Roldan,  y  le  amplió  con  objeto  de  juzgar  por  sí  mismo  de  la  reali- 
dad de  los  hechos.  Para  ganar  voluntades  y  debilitar  las  fuerzas  de 
los  rebeldes,  hizo  pública  la  licencia  para  cuantos  quisiesen  volver 
á  España  en  las  cinco  naves  que  Iban  á  despacharse. 

A  Miguel  Ballester,  Alcayde  de  la  Concepción,  apercibióle  tu- 
viese cuenta  con  el  fuerte,  pues  Boldan  venia  hacia  aquel  lugar: 
que  en  su  nombre  le  ofreciera  el  perdón  de  todo  lo  pasado,  y,  si  que- 
rían, lo  darla  por  escrito  para  que  fuese  de  paso  á  Santo  Domingo, 
donde  seria  bien  recibido.  Para  ejecutar  Ballester  su  comisión,  pa- 
só al  Bonao,  en  donde  estaban  reunidos  los  rebeldes.  Instruido 
Roldan  del  mensaje,  despreció  la  gracia,  diciendo  que  tenia  fuerzas 
suficientes  para  arrollar  al  Gobernador:  que  no  entrarla  en  proposi- 
ciones hasta  que  no  se  le  entregasen  los  indios  que  llevó  al  asedio  de 
la  Vega,  ni  tratarla  con  otro  que  con  Alonso  Sánchez  Oarbajal,  cuya 
prudencia  tenia  por  muy  reconocida. 

Al  saber  esta  condición  el  Almirante,  aunque  sospechara  de 
Carb^al,  por  haber  tenido  abordo  al  rebelde,  y  vístole  venir  en  com- 
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panía  de  la  Guadrilla  de  G^mez,  hizo  no  obstante  confianza  de  éíf 
porque  em  caballero  y  porque  esperaba  que  como  tal,  procurara  des* 
vanecer  estas  sospechas.  De  acuerdo  con  los  principales  capitanes 
autorizó  á  este  último  y  á  Miguel  Ballester  pam  un  arreglo  definiti- 
vo, y  con  ellos  escribió  á  Roldan  la  siguiente  carta: 

^K3aro  amigo,  recibí  vuestra  carta,  y  luego  que  aquí  llegué,  des- 
pués de  haber  preguntado  por  el  Sr.  Adelantado  y  por  Don  Diego, 
pregunté  por  vos,  como  por  aquel  en  quien  tenia  yo  alta  confianza, 
y  dejé  con  tanta  certeza,  que  habia  bien  de  asentar  todas  las  cosas 
que  menester  fuese,  y  no  me  supieron  dar  nuevas  de  vos,  salvo  que 
todos  á  una  voz  me  dijeron,  que  por  algunas  diferencias  que  por 
acá  habian  pasado,  dese.^bades  mi  venida,  como  la  salvación  del  al- 
ma: y  yo  ciertamente  así  lo  creí,  porque  aun  lo  viera  con  el  ojo,  y  no 
creyera  que  vos  babíades  de  trabajar  haista  perder  la  vida,  salvo  en 
cosa  que  á  mí  cumpliese.    Y  á  esta  causa  hablé  largo  con  el  Alcay- 
de,  con  mucha  certeza,  que  según  las  palabras  que  yo  le  habia  dicho 
y  08  dyo  que  luego  verniades  acá;  ayende  de  la  cual  venida,  creí,  á 
mas  de  esto,  que  aunque  acá  hubieran  pasado  cosas  mas  graves  de 
lo  que  estas  pueden  ser,  que  aun  bien  no  llegarla,  cuando  vos  sería- 
des  conmigo,  á  me  dar  cuenta,  con  placer  de  las  cosas  de  vuestro 
cargo,  así  como  lo  hicieron  todos  los  otros  á  quien  cargo  dejé,  y 
como  es  de  costumbre,  y  honra  de  ellos  verdaderamento,  si  en  ellos 
habia  impedimentos,  por  palabra,  que  se  farian  por  escrito:  y 
que  no  era  menester  para  ello  seguro,  ni  carta,  y  que  fuera   asL 
Yo  dge  luego  que  aquí  llegué  que  yo  aseguraba  á  todos,  que  cada 
uno  pudiese  venir  á  mí  y  decir  lo  que  les  placía,  y  de  nuevo  lo  tomo 
á  decir,  y  los  aseguro.  Y  cuanto  á  lo  otro  que  decis,  de  la  ida  de  Cas- 
tilla, yo  habia  causa:  y  de  las  personas  que  con  vos  están,  creyendo 
que  algunos  se  querían  ir,  é  detenidos  los  navio»  diez  y  ocho  días 
mas  de  la  demora,  y  los  detuviera  mas,   salvo  que  los  Indios  que 
llevan,  les  dan  gi^an  costa  y  se  les  morían:  paréceme  que  no  os  debéis 
creer  de  I\jero^  y  debéis  mirar  á    vuestras  honras,  mas  de  lo  que 
me  dicen  que  hacéis,  porque  no  hay  nadie  á  quien  mas  toque,  y 
no  dar  causa,  que  las  personas  que  os  quieren  mal,  acá  ó  en  vues- 
tra tierra  hayan  en  que  decir,  y  evitar  que  el  Eey,  y  la  Beina  Nues- 
tros Señores,  no  hayan  enojos  de  cosas  en  que  esperaban  placer:  por 
eierto  cuando  me  preguntaron  por  las  personas  de   acá  en  quien 
pudiese  tener  el  Señor  Adelantado  consejo  y  confianza,  yo  os  nombré 
primero  que  á  otro  y  le  fice  vuestro  servicio  tan  alto,  que  agora  es- 
toy con  pena  á  que  con  estos  navios  hayan  de  oír  el  contraiío.  A^o- 
ra  ved,  que  es  lo  que  se  puede  ó  convenga  al  caso,  y  avisarme  de- 
Ik>,  pues  los  navios  partieron,  y  nuestro  Señor  nos  haya  en  su  guar- 
da.   De  Santo  Domingo á  veinte  de  Octubre" 

Mas  envalentonados  los  disidentes,  mientras  menos  rigurosa 
era  el  Gobierno,  hasta  se  atrevieron  algunos,  eomo  Mojiea,  Gamez 
y  Escobar,  que  habían  sido  criados  suyos,  á  despedirse  de  su  servicio 
y  casa  para  poderlo  combatir  con  mas  libertad*  Para  apreciar  las 
intenciones  que  abrigaban  estos  rebeldes,  no  hay  palabras  mas 
adecuadas  que  las  que  le  comunicaron  al  Almirante  en  la  car- 
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ta  que  le  dirigieron  en  tan  crítica  coyuntura.  Decia  así:  '^Qiie 
por  las  cosas  paiadas  eutre  ellos  y  el  Adelantado  fué  necesario  a- 
partarse  de  su  ira;  y  aunque  la  gente,  por  los  agravios  recibidos  se 
habia  propuesto  destruirle,  mirando  á  su  servicio,  Francisco  Kol- 
dan,  Adrián  de  Mojica,  Pedro  de  Gamez  y  Diego  de  Escobar  lo  ha- 
blan estorbado  y  detenido,  basta  la  llegada  de  su  Señoría,  que  con- 
fiaban lo  remediaría:  y  que  entre  tanto  hablan  estado  en  una  parte 
de  la  Isla  espetando,  y  que  habiendo  ya  mas  de  un  mes  que  su  Se- 
ñoría estaba  en  la  tierra  y  no  los  habia  escrito  mandándoles^  lo  que 
habían  de  hacer,  creian  que  estaba  muy  enojados  con  ellos,  y  por 
muchas  razones  que  les  hablan  referido  que  decia  contra  ellos,  de- 
seándolos castigar,  no  mirando  lo  que  le  hablan  servido  eu  evitar 
algún  daño  que  pudiera  hallar  hecho:  por  lo  cual  hablan  acordado, 
por  remedio  de  sus  honras  y  vidas,  de  no  se  consentir  maltratar,  que 
por  tanto,  le  suplicaban  les  mandase  dar  licencia,  para  que  de  aquel 
dia  en  adelante  se  tuviesen  por  despedidos  de  la  obediencia  que  con 
«a  Señoría  tenían  asentada;  que  aunque  se  les  hacia  muy  graves, 
eran  forzados  de  cumplir  con  sus  honras^.  Fué  escrita  esta  caita  á 
diez  y  siete  de  Octubre  en  el  Bonao,  y  firmada  de  los  cuatro  sobre- 
dichos. 

No  habian  querido  estos  ni  Eoldan  dar  oidos  á  Garbajal,  sin  que 
se  restituyesen  previamente  los  indios.  Fué  necesario  mucha  persua- 
sión para  que  se  prestasen  al  fin  á  ajustar  los  condiciones  del  arreglo. 
En  efecto  las  propusieron,  pero  muy  desentonadas,  y  siempre  insis- 
tían sobre  la  devolución  de  los  indios  de  la  Vega,  en  que  se  cono- 
cía que  excogitaban  dificultades  para  sacar  el  mayor  partido.  Seña- 
laron para  la  entrevista,  que  debia  celebrarse  entre  el  Almirante  y 
los  dos  comisionados  rebeldes,  la  ciudad  de  Santo  Domingo.  Deseo- 
so Ballester  de  no  interrumpirlas  relaciones  que  se  habian  abierto, 
se  quedó  en  el  mismo  lugar  con  los  sublevados,  á  fin  de  que  si  se 
repelían  por  el  Almirante,  como  lo  esperaba,  pudieran  abrirse  de 
nnevo  las  negociaciones,  y  así  paitió  solo  Garbajal  con  todas  la  ins- 
trucciones para  Santo  Domingo. 

£1  Almirante,  mas  interesado  que  los  rebeldes  en  el  arreglo  de 
estas  diferencias,  permaneció  en  la  ciudad  esperando  el  resultado  de 
las  negociaciones.  Desde  luego,  reconociendo  que  entre  los  móviles 
de  Boldan  el  mas  principal  era  el  odio  que  profesaba  á  su  hermano 
D*  Bartolomé,  persuadido  de  que  podria  allanar  este  y  los  demás  re- 
paros, hizo  detener  hasta  fin  de  Octubre  las  cinco  naves  que  debieron 
haber  partido  desde  Setiembre.  Grande  era  el  perjuicio  que  sobre- 
venia  por  esta  causa,  porque  estaban  cargadas  de  los  indios  delin- 
cuentes ó  prisioneros  que  debían  remitirse  á  España,  y  con  la  demo- 
ra principiaron  á  enfermai*se  y  morirse  muchos  de  ellos.  Por  tal 
motivo  tuvo  que  despacharlas  ant€s  de  recibir  contestación  de  lo 
interior,  aunque  los  descontentos  no  jmdiesen  ya  ausentarse  de  la 
ida»  cosa  que  tanto  le  importaba.  Aprovechó  aquella  ocasión  pai;a 
eteribir  á  los  Beyes,  y  darles  noticias  circunstanciadas  de  su  des- 
cubriimento  de  Paria,  enumerando  todas  las  ventajas  y  riquezas  que 
tra^tao  el  fomento  y  población  de  la  Gostii  firme.    Aseguró  á  los 
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Beyes  que  habría  ido  en  persona  á  España  con  este  mismo  objeto^ 
pero  que  no  lo  hacia  porque  tenia  pendientes  asuntos  importantes 
con  Boldan  sobre  la  pacificación  de  la  isla.  Anuncióles  que  espera- 
ba tendría  efecto  muy  pronto  su  vi^ge  á  pesar  del  estado  en  que  se 
bailaban  las  cosas,  sin  poderse  recaudar  los  tributos  y  en  completo 
desorden  los  amotinados,  pero  que  establecida  la  paz,  todo  se  reme- 
diaría si^de  la  Corte  se  le  auxiliaba  con  providencias  enérgicas.  Ee- 
comendaba  que  estando  ya  de  asiento  en  la  isla,  haría  que  se  pro- 
dujesen la  abundancia  y  bienestar  que  los  buenos  deseaban;  mas 
que  para  esto  era  preciso  conceder  que  los  españoles  se  sirviesen  de 
los  indios,  siquiera  por  dos  años,  según  era  ya  costumbre,  y  para 
dar  ensanche  y  vuelo  á  la  agricultura.  Pidióles  facultades  para 
que  se  vendiesen  los  que  se  aprisionasen  en  las  guerras  y  en  las 
sublevaciones,  providencia  ya  apuntada  para  contener  esta  nueva 
clase  de  crímenes,  tan  perniciosos  á  la  conquista;  y  que  por  esto 
enviaba  las  naves  cargadas  de  indios,  para  que  con  su  producto  y 
el  del  palo  brasil  que  remitía,  resultase  un  valor  de  cuarenta  millo- 
nes de  maravedís,  con  los  cuales  podría  el  Gobierno  ocurrir  á  lo» 
gastos  de  vino  y  vestuario,  que  eran  tan  indispensables  en  la  isla, 
pues  que  los  demás  alimentos  precisos  para  vivir  los  daba  ya  la  tie- 
iTa  con  abundancia.  El  cazabe,  las  batatas  y  multitud  de  raíces 
sobraban:  las  costas  abundaban  de  peces  escogidos,  y  de  carne  te- 
nían cuanto  necesitaban,  porque  habia  infinitos  cerdos  y  gallinas. 
Las  jutías  eran  mas  sabrosas  que  los  conejos,  y  eran  tantas  que  un 
indio  con  un  perro  traia  cuantas  quería:  que  lo  mas  importante 
era  llevar  á  Castilla  los  inobedientes,  viciosos  y  haraganes,  y  traer 
en  su  lugar  nuvos  hombres  de  trabajo  y  honradez :  que  se  enviasen 
mas  Religiosos,  para  que  predicasen  la  reforma  de  las  costumbres, 
estragada  ya  con  algunos  desórdenes,  y  un  juez  de  letras  de  expe- 
riencia para  la  recta  administración  de  j usticia,  pues  que  sin  ella 
poco  aprovecharían  los  arbitrios. 

La  carta  que  dirigió  á  los  Reyes  sobre  su  descubrimiento,  y  de 
que  acabamos  de  hacer  mención,  debe  consignarse  en  esta  historia, 
como  un  documento  precioso,  que  ha  de  servir  á  la  mas  perfecta 
inteligencia  de  los  sucesos  ulteriores.  Estaba  concebida  en  estos 
términos: 

"Serenísimos  é  muy  altos  é  poderosos  Príncipes  Rey  é  Reyna 
nuestros  Señores:  La  Santa  Trinidad  movió  á  vuestras  Altezas  á, 
esta  empresa  de  las  Indias,  y  por  su  infíníta  bondad  hizo  á  mí  men- 
sagero  dello,  al  cual  vine  con  el  embajada  á  su  Real  conspetu,  mo- 
vido como  á  los  mas  altos  Príncipes  de  cristianos  y  que  t^aoto  se  ejer- 
citaban en  la  Pé  y  acrecentamiento  della;  las  personas  que  entendie- 
ron en  ello  lo  tuvieron  por  imposible,  y  el  caudal  hacían  sobre  bienes 
de  fortuna,  y  allí  echai'on  el  clavo.  Puse  en  esto  seis  ó  siete  años  de 
grave  pena,  amostramlo  lo  mejor  que  yo  sabia  cuanto  servicio  se  po- 
dia  hacer  á.  nuestro  Señor  en  esto  en  divulgar  su  santo  nombre  y  Fó 
á  tantos  pueblos;  lo  cual  todo  era  cosa  de  tanta  excelencia  y  buena 
fama  y  gran  memoria  para  grandes  Príncines:  fué  también  neces'^vS:! 
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de  hablar  del  temporal  adonde  se  les  amostró  el  escrebir  de  tantos 
sabios  dignos  de  fé,  los  cuales  escribieron  historias.  Los  cuales  con- 
taban que  en  estas  partes  había  muchas  riquezas,  y  asimismo  fue 
necesario  traer  á  esto  el  decir  é  opinión  de  aquellos  que  escribieron 
é  situaron  el  mundo:  en  fin  vuestras  Altezas  determinaron  questo 
se  pusiese  en  obra.  Aquí  mostraron  el  grande  corazón  que  siem- 
pre ficieron  en  toda  cosa  grande,  porque  todos  los  que  habían  enten- 
dido en  ello  y  oído  esta  plática  todos  á  una  mano  lo  tenian  á  burla, 
salvo  dos  frailes  (1)  que  siempre  fueron  constantes.  Yo,  bien  que  lle- 
vase fatiga,  estaba  bien  seguro  que  esto  no  veniia  á  menos,  y  estoy 
de  contino,  porque  es  verdad  que  todo  pasai-á,  y  no  la  palabra  de 
Dios,  y  se  complirá  todo  lo  que  dijo:  el  cumI  tau  claro  habló  de  es- 
tas tien-as  por  la  boca  de  Isaías  en  tantos  lugares  de  su  Escriptura, 
afirmando  que  de  España  les  seria  divulgado  su  santo  nombre.  E 
partí  en  nombre  de  la  Santa  Trinidad,  y  volví  muy  presto  con  la 
experiencia  de  todo  cuanto  yo  había  dicho  en  la  mano:  tornáronme 
á  enviar  vuestras  Altezas,   y  en  poco  espacio  digo,   no  de  (2) 

le  descubrí  por  virtud  divinal  trescientas  y  treinta  y  tres  leguas 
de  la  tieiTa  firme,  fin  de  Oriente,  y  setcentas  (3)  islas  de  nombre 
(4),  allende  de  lo  descubierto  en  el  primero  viage,  y  le  allané  la  Isla 
Española  que  boja  mas  que  España,  en  que  la  gente  della  es  sin 
cuento,  y  que  todos  le  pagasen  tributo.  Nació  allí  mal  decir  y  me- 
nosprecio de  la  empresa  comenzada  en  ello,  porque  no  habia  yo  en- 
viado luego  los  navios  cargados  de  oro,  sin  considerar  la  brevedad 
del  tiempo  y  lo  otro  que  yo  dige  de  tantos  inconvenientes;  y  en  esto 
por  mis  pecados  ó  i)or  mi  salvación  creo  que  será,  fue  puesto  en 
aborrecimiento  y  dado  impedimento  á  cuanto  yo  decía  y  demanda- 
ba; por  lo  cual  acordé  de  venir  á  vuestras  Altezas,  y  maravillarme 
de  todo,  y  mostrarles  la  razón  que  en  todo  habia,  y  les  dige  de  los 
pueblos  que  yo  habia  visto,  en  qué  ó  de  qué  se  podrían  salvar  mu- 
chas ánimas,  y  les  truje  las  obligaciones  de  la  gente  de  la  Isla  Es- 
pañola, de  cómo  se  obligaban  á  pagar  tributo  é  les  tenian  por  sus 
Beyes  y  Señores,  y  les  truje  abastante  muestra  de  oro,  y  que  hay 
mineros  y  granos  muy  grandes,  y  asimismo  de  cobre;  y  les  trige  de 
muchas  maneras  de  especerías,  de  que  seria  largo  de  escrebir,  y  les 
dige  de  la  gran  cantidad  de  brasil,  y  otras  infinitas  cosas.  Todo  no  a- 
proveclió  pai-a  con  algunas  personas  que  tenian  gana  y  dado  comien- 
zo á  mal  decir  del  negocio,  ni  entrar  con  fabla  del  servicio  de  nues- 


f i]  Fr.  Jaan  Pérez  de  Marchena,  FraDciscano,  guardián  del  convento  de 
laBábida,  y  Fr.  Diego  de  Deza,  dominico,  después  arzobispo  de  Sevilla.  (Nav.) 

[2J    Igual  vacío  en  el  original.    (Nav.) 

[3J    Por  setecientas.    (Nav.) 

(4)  En  el  segundo  viaje  no  descubrió  la  tierra  firme,  como  dice,  sino  que 
creyó  lo  era  la  isla  de  Cuba,  que  no  pudo  acabar  de  reconocer;  ni  se  averiguó 
ser  isla  hasta  que  por  orden  del  Rey,  el  comendador  mayor  Nicolás  de  Ovan- 
do, comisionó  á  Sebastian  de  Ocampo  que  la  rodeó,  y  reconoció  toda  en  el 
ano  de  1508.  Véase  Herrera,  dóc.  1*,  lib.  7,  capítulo  f?  En  el  número  de  is- 
las comprendió  sin  duda  muchas  que  vio  al  Sur  de  Cuba  en  el  paraje  que  lla- 
mó Jardín  de  la  Eeina,    (Nav.) 
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tro  Señor  con  se  salvar  tantas  ánimas,  ni  á  decir  questo  era  gran- 
deza de  vuestras  Altezas,  de  la  mejor  calidad  que  basta  boy  baya 
usado  Príncipe,  porquel  ejercicio  é  gasto  era  para  el  espiritual  y  tem- 
poral, y  que  uo  podia  ser  que  andando  el  tiempo  no  hobiese  la  Espa- 
ña de  aquí  glandes  provechos,  pues  que  se  veiau  las  señales  que  es- 
cribieron de  lo  de  estas  partidas  tan  maniflestas;  que  también  se  lle- 
garla á  ver  todo  el  otro  complimiento,  ni  á  decir  cosas  que  usaron 
grandes  Príncipes  en  el  mundo  para  cree<er  su  £sima,  así  como  de  Sa- 
lomón que  envió  desde  Hierusalem  en  fin  de  Oriente  á  ver  el  monte 
Sopora,  en  que  se  detovieron  los  navios  tres  años,  el  cual  tienen 
vuestras  Altezas  agora  en  la  lula  Española]  ni  de  Alejandre,  que  en- 
vió á  ver  el  regimiento  de  la  Isla  de  Trapobana  en  India,  y  Ñero  Cé- 
sar á  ver  las  fuentes  del  Nilo  (1)  y  la  razón  porque  crecían  en  el  vera- 
no, cuando  las  aguas  son  pocas,  y  otras  muchas  grandezas  que  hicie- 
ron Príncipes,  y  que  á  Principes  son  estas  cosas  dadas  de  hacei*;  ni  va- 
lia decir  que  yo  nunca  había  leido  que  Principes  de  Castilla  jamás  bo- 
biesen  ganado  tierra  fuera  della,  y  que  esta  de  acá  es  otro  mundo  en 
que  se  trabajaron  Eomauos  y  Alejandre  y  Griegos,  para  la  haber 
con  grandes  ejercicios,  ni  decir  del  presente  de  los  Eeyes  de  Portu- 
gal, que  tovieron  corazón  para  sostener  á  Guinea,  y  del  descobrir  da- 
lla, y  que  gastaron  oro  y  gente  á  tanta,  que  quien  contase  toda  la  del 
Beino  se  hallarla  que  otra  tanta  como  la  mitad  son  mueitos  en  Gui- 
nea, y  todavía  la  continuaron  hasta  que  les  salió  dello  lo  que  parece, 
lo  cual  todo  comenzaron  de  largo  tiempo,  y  ha  muy  poco  que  les  da 
renta;  los  cuales  también  osaron  conquistar  en  África,  y  sostener  la 
empresa  á  Cepta,  Tanjar  y  Arcilla,  é  Alcázar,  y  de  contino  dar 
gueira  á  los  moros,  y  todo  esto  con  grande  gasto,  solo  por  hacer 
cosa  de  Príncipe,  servir  á  Dios  y  acrecentar  su  Señorío. 

Cuanto  yo  mas  decia  tanto  nuis  se  doblaba  á  poner  esto  á  vi- 
tuperio, amostrando  en  ello  aborrecimiento,  sin  considerar  cuanto 
bien  pareció  en  todo  el  mundo,  y  cuánto  bien  se  dijo  en  todos  los  cris- 
tianos de  vuestras  Altezas  por  haber  tomado  esta  empresa,  que  no 
bobo  grande  ni  pequeño  que  no  quisiese  dello  carta.  Eespondiéron- 
ine  vuestras  Altezas  riéndose  y  diciendo  que  yo  no  curase  de  nada 
porque  no  daban  autoridad  ni  creencia  á  quien  les  mal  decia  de  esta 
empresa. 

Partí  en  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Miércoles  30  de  Mayo 
(2)  de  la  villa  de  San  Liícar,  bien  fatigado  de  mi  viage,  que  adonde  es- 
peraba descanso,  cuando  yo  paití  de  estas  Indias,  se  me  dobló  la  pe- 
na (3),  y  navegué  á  la  Isla  de  la  Madera  por  camino  no  acostumbra- 
do, por  evitar  escándalo  que  pudiera  tener  con  un  armada  de  Fran- 
cia (4),  que  me  aguardaba  al  Cabo  de  S.  Vicente,  y  de  allí  á  las  Islas 

[i]  Estos  ejemplos  que  pone  el  Almirante  de  la  historia  antigua,  los  ampli- 
fica y  comenta  su  historiador  Casas  con  gran  erudición  y  prolijidad  en  los 
capítulos  128  y  129  de  su  historia  inédita.    (Nav.) 

[2]    Del  año  1496.    (Nav.) 

[3]  Alude  á  los  trabajos  y  dificultades  que  oponían  para  su  habilitación  los 
que  procuraban  desacreditarlo  é  indisponerlo  con  los  Reyes.    (Nav.) 

[4]    Herrera  dice  (déc.  !■  lib.  3?,  cap.  9.),  que  era  armada  portuguesa;  pero 


HISTORIA  DE  SANTO  DOMINOO.  247 

de  Canaria  (1),  de  adonde  me  partí  con  una  nao  y  dos  carabelas,  y 
envié  los  otros  navios  á  derecho  camino  á  las  Indias  á  la  Isla  Espa- 
ñola (2),  y  yo  navegué  al  Austro  con  propósito  de  llegar  á  la  líne^  e* 
quinocial,  y  de  allí  seguir  al  Poniente  hasta  que  la  IbÍa  Española  me 
quedivse  al  Septentrión,  y  llegado  á  las  islas  de  Gabo  Verde  (3),  falso 
nombre,  porque  son  atan  secas  que  no  vi  cosa  verde  en  ellas,  y  toda 
la  gente  enferma,  que  no  osé  detenerme  en  ellas,  y  navegué  al  Sud- 
ueste  cuatrocientas  y  ochenta  millas,  que  son  ciento  y  veinte  leguas, 
adonde  en  anocheciendo  tenia  la  estrella  del  Norte  en  cinco  grados; 
allí  me  desamparó  el  viento  y  entré  en  tanto  ardor  y  tan  gi-ande  que 
creí  que  se  me  quemasen  los  navios  y  gente,  que  todo  de  un  golpe  vino 
á  tan  desordenado,  que  no  habia  persona  que  osase  descender  deb%jo 
de  cubierta  á  remeiliar  la  vasija  y  mantenimientos;  duró  este  ar- 
dor ocho  dias;  al  primer  dia  fué  claro,  y  los  siete  dias  siguientes  llo- 
vió é  hizo  nublado,  y  con  todo  no  ñillamos  remedio,  que  cierto  si  así 
fuera  de  sol  como  el  primero,  yo  creo  que  no  pudiera  escapar  en 
ninguna  maneiu. 

Acordóme  que  navegando  á  las  Indias  siempre  que  yo  paso 
al  Poniente  de  las  Islas  de  los  Azores  cien  leguas,  allí  fallo  mudar  la 
temperanza,  y  esto  es  todo  de  Septentrión  en  Austro,  y  determiné 
que  si  á  nuestro  Señor  le  plugiese  de  me  dar  viento  y  buen  tiempo 
que  pudiese  salir  de  adonde  estaba,  de  dejar  de  ir  mas  al  Austro,  ni 
volver  tampoco  atrás,  salvo  de  navegar  al  Poniente,  á  tanto  que  ya 
llegase  á  estar  con  esta  raya  con  esperanza  que  yo  fallaría  allí  así 
temperamiento,  como  habia  fallado  cuando  yo  navegaba  en  el  para- 
lelo de  Canaria.  E  que  si  así  fuese  que  entonces  yo  podria  ir  mas 
al  Austro,  y  plugo  á  nuestro  Señor  que  al  cabo  de  estos  ocho  dias 
de  me  dar  buen  viento  Levante,  y  yo  seguí  al  Poniente,  mas  no  osé 
declinar  ab^vjo  al  Austro  porque  fallé  grandísimo  mudamiento  en  el 
cielo  y  en  las  estrellas,  mas  nim  fallé  mudamiento  en  la  temperancia; 
así  acordé  de  proseguir  delante  siempre  justo  al  Poniente,  en  aquel 
derecho  á  la  Sien-a  Lioa,  con  propósito  de  non  mudar  derrota  fasta 
adonde  yo  habia  pensado  que  fallarla  tierra,  y  allí  adobar  los  navios, 
y  remediar  si  pudiese  los  mantenimientos  y  tomar  agua  que  no  te- 
nia; y  al  cabo  de  diez  y  siete  dias,los  cuales  nuestro  Señor  me  dio 
de  próspero  viento.  Martes  31  de  Julio  á  medio  dia  nos  amostró  tie- 
rra (4),  é  yo  la  esperaba  el  Lunes  antes,  y  tuve  aquel  camino  fasta  en- 
casas (cap.  130)  aaegara  era  franceBa.    (Nav.) 

[]  ]  Herrera  y  D.  Heroando  Colon  dicen  que  llegó  á  la  isla  de  Paerto  San- 
to el  7  de  janio;  que  luego  partió  para  la  Madera,  y  de  allí  para  la  Gomera, 
adonde  llegó  el  19,  y  el  21  salió  á  la  mar.    (Nav.) 

[2]  Mandaban  los  tres  navios,  que  el  Almirante  destacó  para  la  Española, 
Pedro  de  Arana,  natural  de  Córdoba,  hermano  de  la  madre  de  D.  Hernando 
Colon;  AlonjM)  Sánchez  de  Carabajal,  regidor  de  Baeza  y  Juan  Antonio  Co- 
lombo,  deudo  del  Almirante,  á  quien  conoció  y  trató  Fr.  Bartolomé  de  las 
Casas  según  dice  en  el  cap.  190  de  su  historia.    (Nav.) 

(3]  £1 27  de  junio,  y  surgió  en  la  isla  de  la  8ál,  y  el  30  salió  para  la  isla  de 
BanUago,  desde  donde  se  puso  en  derrota  el  4  de  julio.    (Nav.) 

[4 1  Viola  el  primero  un  marinero  de  Huelva,  criado  del  Almirante,  que  se 
llamnba  Alonso  Pérez.    (Nav.) 
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tónces,  que  en  saliendo  el  sol,  por  defecto  del  agua  que  no  tenia,  de- 
terminé de  andar  á  las  Islas  de  los  Oaribales,  y  tomé  esa  vuelta;  y  co- 
mo su  alta  Magestad  haya  siempre  usado  de  misericordia  conmigo, 
por  acertamiento  subió  un  marinero  á  la  gavia,  y  vido  al  Poniente 
tres  montañas  juntas:  digimos  la  Salve  Regina  y  otras  prosas;  y  di- 
mos todos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor,  y  después  dejé  el  cami- 
no de  Septentrión,  y  volví  hacia  la  tierra,  adonde  yo  llegué  á  hora 
de  completas  aun  Cabo  á  que  dige  de  la  Galea  (1)  después  de  haber 
nombrado  á  la  Isla  de  la  Trinidady  y  allí  hobiera  muy  buen  puerto  si 
fuera  fondo,  y  habia  casas  y  gente,  y  muy  lindas  tierras,  atan  fer- 
mosas  y  verdes  como  las  huertas  de  Valencia  en  Marzo.  Pesóme 
cuando  no  pude  entrar  en  el  puerto,  y  corrí  la  costa  de  esta  tienu 
del  luengo  fasta  el  Poniente,  y  andadas  cinco  leguas  fallé  muy  biten 
fondo  y  surgí  (2),  y  en  el  otro  dia  di  la  vela  á  este  camino  buscando 
puerto  para  adobar  los  navios  y  tomar  agua,  y  remediar  el  trigo  y 
los  bastimentos  que  llevaba  solamente.  Allí  tomé  una  pipa  de  a- 
gua,  y  con  ella  anduve  ansí  hasta  llegar  al  cabo,  y  allí  fallé  abrigo 
áe  Levante  y  buen  fondo,  y  así  mandé  surjir  y  adobar  la  vasya  y  to- 
mar agua  y  leña,  y  desceudir  la  gente  á  deso/ansar  de  tanto  tiempo 
que  andaban  penando. 

A  esta  punta  llamé  del  Arenal  (3),  y  allí  se  falló  toda  la  tierra  fo- 
llada de  unas  animalias  que  tenian  la  pata  como  de  cabra  (4),  y  bien 
que  según  parece  ser  allí  haya  muchas,  no  se  vido  sino  ima  muerta. 
Él  dia  siguiente  (o)  vino  de  hacia  Oriente  una  grande  canoa  con  vein- 
te y  cuatro  hombres,  todos  mancebos  é  muy  ataviados  de  armas,  ar- 
cos y  flechas  y  tablachinas,  y  ellos,  como  dige,  todos  mancebos  de 
buena  disposición  y  no  negros,  salvo  mas  blancos  que  otros  que  ha- 
ya visto  en  las  ludias,  y  de  muy  lindo  gesto,  y  fermosos  cuerpos,  y 
los  caballos  largos  y  llanos,  cortados  á  la  guisa  de  Castilla,  y  traían 
la  cabeza  atada  con  un  pañuelo  de  algodón  tejido  á  labores  y  colores, 
el  cual  creia  yo  que  era  almaizar.  Otro  destos  pañuelos  traian  ce- 
ñido é  se  cobijaban  con  él  en  lugar  de  pañetes.  Cuando  llegó  esta 
canoa  liabló  de  muy  lejos,  é  yo  ni  otro  ninguno  no  los  entendíamos, 
salvo  que  yo  les  mandaba  hacer  señas  que  se  allegasen,  y  en  esto  se 
pasó  mas  de  dos  horas,  y  si  se  llegaban  un  poco  luego  se  desviaban. 
To  les  hacia  mostrar  bacines  y  otras  cosas  que  lucian  para  enamorar- 
los porque  viniesen,  y  á  cabo  de  buen  rato  se  allegaron  mas  que  has- 
ta entonces  no  habian,  y  yo  deseaba  mucho  haber  lengua,  y  no  te- 
nia ya  cosa  que  me  pareciese  que  era  de  mostrarles  para  que  vi- 
niesen: salvo  que  hice  sobír  un  tamboiín  en  el  castillo  de  popa  que 

[1]  Ahora  se  llama  Cabo  Qaleota,  y  ea  el  mas  orieutal  y  meridional  de  la 
isla  de  Trinidad  de  Barlovento,  y  se  halla  en  latitud  N.  10°  9'  00",  y  longitud 
occidental  del  meridiano  del  Observatorio  de  Cádiz  54°  i2'  00".    {Nav.) 

[2J  En  1?  de  agosto  por  las  inmediaciones  de  la  punta  de  Alcatraz  en  la 
costa  Sur  de  dicha  isla:  su  latitud  10°  6*  00",  y  longitud  54?  55'  00".    (Nav.> 

[3]  Llámase  ahora  Punta  de  Icacos  la  mas  SO.  de  la  isla  Trinidad;  su 
latitud  10°  03'  30";  y  su  longitud  55°  41'  00".    (Nav.) 

[4]    Estas  patas  eran  de  venados  que  hay  muchos  por  allí.    (Casas.^ 

[5]    Jueves  2  de  agosto.    íNav.) 
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tañesen,  é  unos  mancebos  que  danzasen,  creyendo  que  se  allegarían 
á  ver  la  ñesta;  y  luego  que  vieron  tañer  y  danzar  todos  dejaron  los 
remos  y  cebaron  manoá  los  arcos  y  los  encordaron,  y  embrazó  cada 
uno  su  tablachina,  y  comenzaron  á  tirarnos  flechas:  cesó  luego  el  ta- 
ñer y  danzar,  y  mandé  luego  sacar  unas  ballestas,  y  ellos  dejáionme 
y  fueron  á  mas  andar  á  otra  carabela  y  de  golpe  se  fuemn  debajo  de 
la  popa  della,  y  el  piloto  entró  con  ellos,  y  dio  un  sayo  é  un  bonete  á 
un  hombre  principal  que  le  pareció  dellos,  y  quedó  concertado  que  le 
iria  hablar  allí  en  la  playa,  adonde  ellos  luego  fueron  con  la  canoa 
esperándole,  y  él  como  no  quiso  ir  sin  mi  licencia,  como  ellos  le  vie- 
ron venir  á  la  nao  con  la  barca,  tornaron  á  entrar  en  la  canoa  é  se 
fueron,  é  nunca  mas  los  vide  ni  á  otros  de  esta  Tsla. 

Cuando  yo  llegué  á  esta  punta  del  Arenal  (1),  allí  se  hace  una 
boca  grande  de  dos  leguas  de  Poniente  á  Levante,  la  Isla  de  la  Trini- 
dad  con  la  tierra  de  Oracia^  y  que  para  haber  de  entiur  dentro  pam 
pasar  al  Septentrión  habia  unos  hileros  de  corrientes  que  atravesa- 
ban aquella  boca  y  traian  un  rugir  njuy  glande,  y  creí  yo  que  sería 
un  arrecife  de  bajos  é  peñas,  por  el  cual  nu  se  podia  entrar  dentro  en 
ella,  y  detrás  de  este  hilero  habia  í>tro  y  otro  que  todos  traian  un  ru- 
gir grande  como  ola  de  la  mar  que  va  á  rom^^er  y  dar  en  peñas.  (2) 
Sui^  allí  á  la  dicha  punta  del  Arenal^  fuera  de  la  dicha  boca  (8)^  y  far 
Ué  que  venia  el  agua  del  Oriente  fasta  el  Poniente  con  tanta  furia  co- 
mo hace  Guadalquivir  en  tiempo  de  avenida,  y  esto  de  contino  no- 
che y  día,  que  creí  que  no  podría  volver  atrás  por  la  corriente,  ni  ir  a- 
delante  por  los  bajos;  y  en  la  noche  ya  muy  tarde,  estando  al  bordo 
de  la  nao,  oí  un  rugir  muy  terrible  que  venia  de  la  parte  del  Austro 
hacia  la  nao,  y  me  paré  á  mirar,  y  vi  levantando  la  mar  de  Poniente 
á  Levante,  en  manera  de  una  loma  tan  alta  como  la  nao,  y  todavía 
venia  hacia  mí  poco  á  poco,  y  encima  della  venia  un  filero  de  cor- 
riente que  venia  rugiendo  con  muy  grande  estrépito  con  aquella 
Airía  de  aquel  rugir  que  de  los  otros  hileros  que  yo  dige  que  me  pa« 
recian  ondas  de  mar  que  daban  en  peñas,  y  que  hoy  en  dia  tengo  el 
miedo  en  el  cuerpo  que  no  me  trabucasen  la  nao  cuando  llegasen 
debajo  della,  y  pasó  y  llegó  fasta  la  boca  adonde  allí  se  detuvo  gran- 
de espacio.  Y  el  otro  dia  siguiente  envié  las  barcas  á  sondar  y  íallé 
en  el  mas  bajo  de  la  boca,  que  habia  seis  ó  siete  brazas  de  fondo,  y 
de  contino  andaban  aquellos  hileros  unos  por  entrar  y  otros  por  salir, 
y  plugo  á  nuestro  Señor  de  me  dar  buen  viento,  y  atravesé  por  esa 
boca  adentro,  y  luego  hallé  tranquilidad,  y  por  acertamiento  se  sacó 
del  agua  de  la  mar  y  la  hallé  dulce.  Navegué  al  Septentrión  fasta 
una  sierra  muy  alta,  adonde  serian  veinte  y  seis  leguas  (4)  de  esta 
punta  del  Arenal^  y  allí  habia  dos  cabos  de  tierra  muy  alta,  el  uno  de 

fl]  Esta  punta  debió  de  ser  la  de  la  Trinidad  (Casas). — Es  la  punta  de 
Jcaeos,  la  cual  forma  con  la  costa  de  tierra  firme  un  canal  de  3  leguas  con 
dirección  de  O  N  0.=E  S  E.    (Nav.) 

[2 1  En  este  parsge  es  mni  notable  el  escarceo  de  las  corrientes  que  tiran 
para  el  Oeste  con  una  velocidad  de  dos  y  media  millas  por  hora.    (Nav.) 

[3]    En  el  fondeadero  de  punta  Icacoa,    (Nav.) 

[41    Son  solo  13  leguas  y  dos  tercios.     (Nav.) 
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la  parte  del  Oriente,  y  era  de  la  misma  Isla  de  la  Trinidad  (1), 
y  el  otro  del  Occidente  de  la  tierra  que  dige  de  Orada  (2),  y  allí 
hacia  una  boca  muy  angosta  (3)  mas  que  aquella  de  la  punta  del 
Arenalj  y  alK  había  los  mismos  hileros  y  aquel  rugir  fuerte  del 
agua  como  era  en  la  punta  del  Arenal^  y  asimismo  allí  la  mar 
era  agua  dulce;  y  fasta  entonces  yo  no  habia  habido  lengua  con 
ninguna  gente  de  estas  tierras,  y  lo  deseaba  en  gran  manera,  y 
por  esto  navegué  al  luengo  de  la  costa  de  esta  tierra  hacia  el  Po- 
niente, y  cuanto  mas  andaba  hallaba  el  agua  de  la  mar  mas  dulce 
y  mas  sabrosa,  y  andando  una  gran  paite  llegué  á  un  lugar  don- 
de me  parecían  las  tieiras  labr^as  (4)  y  sur^  y  envié  las  barcas 
á  tierra,  y  fallaron  que  de  fresco  se  había  ido  de  allí  gente,  y  fallaron 
todo  el  monte  cubierto  de  gatos  paules,  volviéronse,  y  como  esta 
fuese  sierra  me  pareció  que  mas  allá  al  Poniente  las  tieiras  emn 
mas  llanas,  y  que  allí  sería  poblado,  y  por  esto  sería  poblado,  y  man- 
dé levantar  las  anclas  y  corrí  esta  costa  fasta  el  cabo  de  esta  sie- 
rra, y  allí  á  un  rio  surgí  (5),  y  luego  vino  mucha  gente,  y  me  dieron 
como  llamaron  á  esta  tierra  Paria^  y  que  de  allí  mas  al  Poniente 
era  mas  poblado;  tomé  dellos  cuatro,  y  después  navegué  al  Ponien- 
te, y  andadas  ocho  leguas  mas  al  Poniente  allende  una  punta  á  que 
yo  llamé  del  Aguja  (6):  hallé  unas  tierras  las  mas  hermosas  del  mun- 
do, y  muy  pobladas:  llegué  allí  una  mañana  á  hora  de  tercia,  y  por 
ver  esta  verdura  y  esta  hermosura  acordé  surgir  y  ver  esta  gente, 
de  los  cuales  luego  vinieron  en  canoas  á  la  nao  á  rogarme,  de  parte 
de  su  Bey,  que  descendiese  en  tierra;  é  cuando  vieron  que  no  curé 
dellos  vinieron  á  la  nao  infinitísimos  en  canoas,  y  muchos  traían 
piezas  de  oro  al  pezcuezo,  y  algunos  atados  á  los  brazos  algunas  per- 
las: holgué  mucho  cuando  las  vi  é  procuré  mucho  de  saber  donde 
las  hallaban,  y  me  dijeron  que  allí  y  de  la  parte  del  Norte  de  aque- 
lla tierra. 

Quisiera  detenerme,  mas  estos  bastimentos,  que  yo  traia,  trigo 
y  vino  é  carne  pai^a  esta  gente  que  acá  está  se  me  acababan  de  per- 
der, los  cuales  hobe  allá  con  tanta  fatiga,  y  por  esto  yo  no  busca- 
ba sino  á  mas  andar  á  venir  á  poner  en  ellos  cobro,  y  no  me  dete- 
ner para  cosa  alguna:  procuré  de  haber  de  aquellas  perlas,  y  en- 
vié las  barcas  á  tierra;  esta  gente  es  muy  mucha,  y  toda  de  muy 
buen  parecer,  de  la  misma  color  que  los  otros  de  antes,  y  muy  tra- 
tables; la  gente  nuestra  que  fué  á  tieri*a  los  hallaron  tan  conveni- 
bles, y  los  recibieron  muy  honradamente:  dicen  que  luego  que  llega- 
ron las  barcas  á  tierra  que  vinieron  dos  personas  principales  con  todo 

[1]    Punta  de  Peña  Blanca.    (Nav.) 

[2]    Punta  de  la  Peña.    (Nav.) 

[3J    Boca  Grande,  una  de  las  de  Dragos.    (Nav.) 

[4]    Las  inmediaciones  de  Maouro  en  la  costa  septentrional  occidental  del 
golfo  de  Paria  6  de  Trinidad.    (Nav.) 

[5]    Un  rio  inmediato  al  O.  de  la  punta    Cumaná  en  dicha  costa:  su  lati- 
tud 10°  36',  y  su  longitud  55°  56»  00"    (Nav.) 

[6]    Ahora  se  Hama  de  Alcatrases:  su  latitud  10°  27'  y  su  longitud  56°  l.T. 
(Nav.) 
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el  pueblo,  creeu  que  el  uno  el  padre  y  el  otro  era  su  hvjo,  y  los  lleva- 
ron á  una  casa  muy  grande  becba  á  dos  aguas,  y  no  redonda,  como 
tienda  de  campo,  como  son  estas  otras,  y  allí  tenían  mucbas  sillas 
á  donde  los  ficieron  asentar,  y  otras  donde  ellos  se  asentaron;  y  hicie- 
ron traer  pan,  y  de  mucbas  maneras  frutas  é  vino  de  muchas  mane- 
ras blanco  é  tinto  mas  no  de  uvas:  debe  él  de  ser  de  diversas  ma- 
neras uno  de  una  fruta  y  otro  de  otra;  y  asimismo  debe  ser  dello  de 
maíz,  que  es  una  simiente  que  hace  una  espiga  conio  una  mazorca 
de  que  llevé  yo  allá,  y  hay  ya  mucho  en  Gastilla,  y  parece  que  aquel 
que  lo  tenia  mejor  lo  tmia  por  mayor  excelencia,  y  lo  daba  en  gran 
precio:  los  hombres  todos  estaban  juntos  á  un  cabo  de  la  casa,  y 
las  migeres  en  otro.  Becibieron  ambas  las  partes  gran  pena  porque 
DO  se  entendían,  ellos  para  preguntar  á  los  otros  de  nuesti*a  patria^ 
y  los  nuestros  por  saber  de  la  suya.  E  después  que  bebieron  reci- 
bido colación  allí  en  casa  del  mas  viejo,  los  llevó  el  mozo  á  la  suya, 
é  fizo  otro  tanto,  é  después  se  pusieron  en  las  barcas  é  se  vinieron 
á  la  nao,  é  yo  luego  levanté  las  anclas  porque  andaba  mucho  de 
priesa  por  remediar  los  mantenimientos  que  se  me  perdían  que  yo 
había  habido  con  tanta  fatiga,  y  también  por  remediarme  á  mí  que 
había  adolescido  por  el  desvelar  de  los  ojos,  que  bien  quel  viage  que 
yo  frií  á  descubrir  la  tierra  firme  (1)  estuviese  treinta  y  tres  días  sin 
concebir  sueño,  y  estovíese  tanto  tiempo  sin  vista,  non  se  me  da- 
ñaron los  ojos  ni  se  me  rompieron  de  sangre  y  con  tantos  dolores 
como  agora. 

Esta  gente  como  ya  dige,  son  todos  de  muy  linda  estatura,  al- 
tos de  cuerpos,  é  de  muy  lindos  gestos,  los  cabellos  muy  largos  é 
llanos,  y  traen  las  cabezas  atadas  con  unos  pañuelos  labrados,  como 
ya  dige,  hermosos,  que  parecen  de  lejos  de  seda  y  almaizares;  otro 
traen  ceñido  mas  largo  que  se  cobijan  con  él  en  lugar  de  pañetes, 
ansí  hombres  como  mugeres.  La  color  de  esta  geute  es  mas  blanca 
que  otra  que  haya  visto  en  las  Indias;  todos  traían  al  pescuezo  y  á 
los  brazos  algo  á  la  guisa  de  estas  tierras,  y  muchos  traían  piezas 
de  oro  bajo  colgado  al  pescuezo.  Las  canoas  de  ellos  son  muy  gran- 
des y  de  meijor  hechura  que  no  son  estas  otras,  y  mas  livianas,  y  en 
el  medio  de  cada  una  tienen  un  apartamiento  como  cámara  en  que 
vi  que  andaban  los  principales  con  sus  mugeres.  Llamé  allí  á  e^ste 
lugar  Jardines^  porque  así  conforman  por  el  nombre.  Procuré  mu- 
cho de  saber  donde  cogían  aquel  oro,  y  todos  me  aseñalaban  una 
tierra  frontera  dellos  al  Poniente,  que  era  muy  alta,  mas  no  lejos; 
mas  todos  me  decían  que  no  friese  allá  porque  allí  comían  los  hom- 
bres, y  entendí  entonces  que  decían  que  ei-an  hombres  caríbales,  é 
que  serían  como  los  otros,  y  después  he  pensado  que  podría  ser  que 
lo  decían  porque  allí  habría  anímalías.  También  les  pregunté  adon- 
de cogían  las  perlas,  y  me  señalaron  también  que  al  Poniente,  y  al 
Noite  detrás  de  esta  tierra  donde  estaban.  Déjelo  de  probar  por 
esto  de  los  mantenimientos,  y  del  mal  de  mis  ojos,  y  por  una  nao 

[  1  ]  No  era  la  tierra  firme  lo  qne  dice  dno  la  isla  de  Oubaj  que  do  pado  ro- 
dear ni  reconocer  del  todo,  y  la  tnvo  úempre  por  parte  del  continente  ó  tie- 
rra firme.    (Nav.) 
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grande  que  traigo  que  no  es  para  semejante  becbo. 

Y  como  el  tiempo  fue  breve  se  pasó  todo  en  preguntas,  y  se 
volvieron  á  los  navios,  que  seria  bora  de  vísperas,  como  ya  dige,  y 
luego  levanté  las  anclas  y  navegué  al  Poniente;  y  asimesmo  el  dia 
siguiente  fasta  que  me  fallé  que  no  babia  si  non  tres  brazas  de  fondo, 
con  creencia  que  todavía  esta  seria  isla^  y  que  yo  podria  salir  al 
Norte;  y  ansí  vÍ5$to  envié  una  carabela  sotil  adelante  á  ver  si  babia 
salida  ó  si  estaba  cerrado,  y  ansí  anduvo  mucbo  camino  fasta  un 
golfo  muy  grande  en  el  cual  parecía  que  había  otros  cuatro  medianos, 
y  del  UBO  salia  un  rio  grandísimo  (1):  fallaron  siempre  cinco  bra- 
zas de  fondo  y  el  agua  muy  dulce,  en  tanta  cantidad  que  yo  jamás 
bebíla  pareja  della.  Fui  yo  muy  descontento  della  cuando  vi  que 
no  podia  salir  al  Norte  ni  podia  andar  ya  al  Austro  ni  al  Poniente 
porque  yo  est<aba  cercado  por  todas  partes  de  la  tierra,  y  así  levan- 
té las  anclas,  y  torné  atrás  para  salir  al  Norte  por  la  boca  que  yo 
arriba  dige,  y  no  pude  volver  por  la  población  adonde  yo  habia  esta- 
do, por  causa  de  las  corrientes  que  me  babian  desviado  della,  y 
siempre  en  todo  cabo  bailaba  el  agua  dulce  y  clara,  y  que  me  lleva- 
ba al  Oriente  muy  recio  íacia  las  dos  bocas  que  arriba  dige,  y  en- 
tonces coiyeturé  que  los  bilos  de  la  comente,  y  aquellas  lomas  que 
sallan  y  entraban  en  estas  bocas  con  aquel  iiigir  tan  fuerte  que  era 
pelea  ífel  agua  dulce  con  la  salada.  La  dulce  empujaba  á  la  oti-a 
porque  no  entrase,  y  la  salada  porque  la  otra  no  saliese;  y  conje- 
turé que  allí  donde  son  estas  dos  bocas  que  algún  tiempo  seria  tier- 
rra  continua  á  la  Isla  de  la  Trinidad  con  la  tienda  de  Gracia^  como 
podrán  ver  vuestras  Altezas  por  la  pintura  de  lo  que  con  esta  les  en- 
vió. Salí  yo  por  esta  boca  del  Norte  (2)  y  bailé  quel  agua  dulce  siem- 
pre veucia,  y  cuando  pasé,  que  fue  con  fuerza  de  viento,  estando  en 
una  de  aquellas  lomas,  hallé  en  aquellos  bilos  de  la  parte  de  dentro 
el  agua  dulce,  y  de  fuera  salada. 

Guando  yo  navegué  de  España  á  las  Indias  fallo  luego  en 
pasando  cien  leguas  á  Poniente  de  los  Azores  grandísimo  muda^ 
miento  en  el  cielo  é  en  las  estrellas,  y  en  la  temperancia  del  aire,  y 
en  las  aguas  de  la  mar,  y  en  esto  he  tenido  mucha  diligencia  en  la 
experiencia. 

Fallo  que  de  Septentrión  en  Austro,  pasando  las  dichas  cien 
leguas  de  las  dichas  islas,  que  luego  en  las  agujas  de  marear,  que 
fasta  entonces  nordesteaban,  noruestean  una  cuarta  de  viento  todo 
entero,  y  esto  es  en  allegando  allí  á  aquella  línea,  como  quien  tras- 
pone una  cuesta,  y  asimesmo  &llo  la  mar  toda  llena  de  yerba  de  una 
calidad  que  parece  ramitos  de  pino  y  muy  cargada  de  fruta  como  de 
lantisco,  y  es  tan  espesa  que  al  primer  viage  pensé  que  era  bsgo  y 
quedaria  en  seco  con  los  navios,  y  basta  llegar  con  esta  raya  no  se 
Éilla  un  solo  ramito;  fallo  también  en  llegando  allí  la  mar  muy  sua- 
ve y  llana,  y  bien  que  vente  recio  nunca  se  levanta.    Asimismo  ha- 

[1]  Debe  ser  el  rio  de  Paria  ó  el  Onnrapich:  el  primero  en  latitud  10°  2.5' 
y  longitud  56°  43';  y  el  segundo  en  latitud  10°  9',  y  longitud  56°  29'.  Este 
es  el  paraje  que  el  Almirante  llamó  Golfo  de  las  Perlas.    (Nav.) 

[2]     Por  Boca  Gratule  el  dia  13  de  agosto.     (Nav.) 
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Ho  dentro  de  ]a  dicha  i*aya  hacia  Poniente  la  temperancia  del  cielo 
muy  suave,  y  no  discrepa  de  la  cantidad  quier  sea  invierno,  quier 
sea  en  verano.  Guando  alK  estoy  hallo  que  la  estrella  del  Norte 
escribe  un  circulo  el  cual  tiene  eu  el  diámetro  cinco  grados,  y  es-- 
tando  las  guardas  en  el  brazo  derecho  entonces  está  la  estrella  en 
el  mas  l^jo,  y  se  va  alzando  fasta  que  llega  al  brazo  izquierdo,  y 
estonces  está  cinco  grados,  y  de  allí  se  va  ablando  fasta  llegar  á 
volver  otra  vez  al  brazo  derecho. 

Yo  allegué  agora  de  España  á  la  isla  de  la  Madera,  y  de  allí 
á  Canaria,  y  dende  á  las  islas  de  Galx)  Verde,  de  adonde  cometí  el 
viage  para  navegar  al  Austro  fasta  debsyo  la  línea  equinocial,  como 
ya  dige:  allegado  á  estar  en  derecho  con  el  paralelo  que  pasa  por  la 
Sierra  Leoa  en  Guinea,  fallo  tan  grande  ardor,  y  los  myos  del  sol 
tan  calientes  que  pensaba  de  quemar,  y  bien  que  lloviese  y  el  cielo 
fuese  muy  turbado  siempre  yo  estaba  en  esta  fatiga,  fasta  que 
nuestro  Señor  proveyó  de  buen  viento  y  á  mí  puso  en  voluntad  que 
yo  navegase  al  Occidente  con  este  esfuerzo,  que  en  llegando  á  la 
raya  deque  yo  dige  que  allí  fallarla  mudamiento  en  la  temperancia. 
Después  que  yo  emparejé  á  estar  en  derecho  de  esta  raya  luego  fallé 
la  temperancia  del  cielo  muy  suave,  y  cuanto  mas  andaba  adelan- 
te mas  multiplicaba;  mas  no  hallé  conforme  áesto  las  estrellas. 

Fallé  allí  que  en  anocheciendo  tenia  yo  la  estrella  del  Norte 
alta  cinco  grados,  y  entonces  las  guardas  estaban  encima  de  la  ca- 
beza, y  después  á  la  media  noche  fallaba  la  estrella  alta  diez  gra- 
dos, y  en  amaneciendo  que  las  guardas  estaban  en  los  pies  quince. 

La  suavelidad  de  la  mar  fallé  conforme,  mas  no  en  la  yerba: 
en  esto  de  la  estrella  del  Norte  tomé  grande  admiración,  y  por  esto 
muchas  noches  con  mucha  diligencia  tornaba  yo  á  repricar  la  vista 
della  con  el  cuadrante,  y  siempre  fallé  que  caia  el  plomo  y  hilo  á  un 
punto. 

Por  cosa  nueva  tengo  yo  esto,  y  podrá  ser  que  será  tenida 
que  en  poco  espacio  haga  tanta  diferencia  el  cielo. 

Yo  siempre  leí  quel  mundo,  tierra  é  agua  era  esférico  é  las 
autoridades  y  experiencias  que  Tolomeo  y  todos  los  otros  escribieron 
de  este  sitio,  daban  é  amostraban  para  ello  así  por  eclipses  de  la 
luna  y  otras  demostraciones  que  hacen  de  Oriente  fasta  Occidente, 
como  de  la  elevación  del  polo  de  Septentrión  en  Austro.  Agora  vi 
tanta  disformidad,  como  ya  dige,  y  por  esto  me  puse  á  tener  esto 
del  mundo,  y  fallé  que  no  era  redondo  en  la  forma  que  escriben:  sal- 
vo que  es  de  la  forma  de  una  pera  que  sea  toda  muy  redonda,  salvo 
allí  donde  tiene  el  pezón  que  allí  tiene  mas  alto,  y  como  quien  tiene 
una  pelota  muy  redonda,  y  en  un  lugar  della  fuese  como  una  teta 
de  muger  allí  puesta,  y  que  esta  parte  deste  pezón  sea  la  mas  alta 
é  mas  propinca  al  cielo,  y  sea  debajo  la  línea  equinocial,  y  en  esta 
mar  Océana  en  íin  del  Oriente:  llamo  yo  fin  de  Oriente,  adonde 
acaba  toda  la  tien*a  é  islas,  é  para  esto  allego  todas  las  razones  so- 
breescriptas  de  la  raya  que  pasa  al  Occidente  de  las  islas  de  los  Azo- 
res cien  leguas  de  Septentrión  en  Austro,  que  en  pasando  de  allí 
al  Poniente  ya  van  los  navios  alzándose  hacia  el  cielo  suavemente. 
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y  entonces  se  goza  de  mas  suave  temperancia  y  se  muda  el  aguja 
de  marear  por  causa  de  la  suavidad  desa  cuarta  de  viento,  y  cuan* 
to  mas  va  adelante  é  alzándose  mas  noruestea,  y  esta  altura  causa 
el  desvariar  del  círculo  que  escribe  la  estrella  del  Noite  con  las 
guardas,  y  cuanto  mas  pasare  junto  con  la  línea  equinocial,  mas  se 
subirán  en  alto,  y  mas  diferencia  habrá  en  las  dichas  estrellas,  y  en 
los  círculos  dellas.  Y  Tolomeo  y  los  otros  sabios  que  esciibieron 
de  este  mundo,  creyeron  que  era  esférico,  creyendo  queste  hemirfe- 
rio  que  fuese  redondo  como  aquel  de  allá  donde  ellos  estaban,  el 
cual  tiene  el  centro  en  la  Isla  de  Arin,  qués  debsgo  la  línea  equinoc- 
cial entre  el  sino  Arábico  y  aquel  de  Persia,  y  el  círculo  pasa  sobre 
el  Cabo  de  S.  Vicente  en  Portugal  por  el  Poniente,  y  pasa  en  Orien- 
te por  Oangara  y  por  las  Seras,  en  el  cual  hemisferio  no  bago  yo 
que  hay  ninguna  dificultad,  salvo  que  sea  esférico  redondo  como 
ellos  dicen:  mas  este  otro  digo  que  es  como  sería  la  mitad  de  la  pem 
bien  redonda,  la  cual  toviese  el  pezón  alto  como  yo  dige,  ó  como  una 
teta  de  muger  en  una  pelota  redonda,^  así  que  desta  media  parte  non 
hobo  noticia  Tolomeo  ni  los  otros  que  escribieron  del  mundo  por  ser 
muy  ignoto;  solamente  hicieron  raíz  sobre  el  hemisferio,  adonde 
ellos  estaban  ques  redondo  esférico,  como  arriba  dige.  Y  agora  que 
vuestnits  Altezas  lo  han  mandado  á  navegar  y  buscar  y  descobrir, 
se  amuestra  evidentísimo  porque  estando  yo  en  este  viage  al  Septen- 
trión veinte  grados  de  la  línea  equinocial,  allí  era  en  derecho  de  Har- 
gi}%y  é  de  aquellas  tierras:  é  allí  es  la  gente  negra  é  la  tierra  muy 
quemada,  y  después  que  fui  á  las  islas  de  Gabo  Verde,  allí  en  aque- 
llas tierras  es  la  gente  mucho  mas  negra,  y  cuanto  mas  b%jo  se  van 
al  Austro  tanto  mas  llegan  al  extremo,  en  manera  que  allí  en  dere- 
cho donde  yo  estaba  qués  la  Sierra  Leoa^  adonde  se  me  alzaba  la 
estrella  del  ÍN'oite  en  anocheciendo  cinco  grados,  allí  es  la  gente  ne- 
gra en  extrema  cantidad,  y  después  que  de  allí  navegué  al  Occiden- 
te tan  extremos  calores;  y  pasada  la  raya  de  que  yo  dige,  fallé  mul- 
tiplicar la  temperancia,  andando  en  tanta  cantidad,  que  cuando  yo 
llegué  á  la  Isla  de  la  Trinidadj  adonde  la  estrella  del  Norte  en  ano- 
checiendo también  se  me  alzaba  cinco  grados,  allí  y  en  la  tieiTa  de 
Crracia  hallé  temperancia  suavísima,  y  las  tiendas  y  árboles  muy 
vei-des,  y  tan  hermosos  como  en  Abril  en  las  huertas  de  Valencia;  y 
la  gente  de  allí  de  muy  linda  estatura,  y  blancos  mas  que  otros  que 
haya  visto  en  las  Indias,  é  los  cabellos  muy  largos  é  llanos,  é  gente 
mas  astuta  é  de  mayor  ingenio,  é  no  cobardes.  Butouces  era  el 
sol  en  Virgen  encima  de  nuestras  cabezas  é  suyas,  ansi  que  to- 
do esto  procede  por  la  suavísima  temperancia  que  allí  es,  la  cual 
procede  por  estar  mas  alto  en  el  mundo  mas  cerca  del  aire  que 
cuento;  y  así  me  afirmo  quel  mundo  no  es  esférico,  salvo  que  tiene 
esta  diferencia  que  ya  dige:  la  cual  es  en  este  hemisferio  adonde 
caen  las  Indias  é  la  mar  Océana,  y  el  extremo  dello  es  debs^o  la 
línea  equinocial,  y  ayuda  mucho  á  esto  que  sea  ansi,  porque  el  sol 
cuando  nuestro  Señor  lo  hizo  fue  en  el  primer  punto  de  Oriente,  ó  la 
primera  luz  fue  aquí  en  Oriente,  allí  donde  es  el  extremo  de  la  altu- 
ra deste  mundo;  y  bien  quel  parecer  de  Aristotel  fuese  quel  Polo 
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antártioo  ó  la  tierra  ques  bajo  dél  sea  la  mas  alta  parte  en  el  mundo 
y  mas  propincua  al  cielo;  otros  sabios  le  impugnan  diciendo  que  es 
esta  ques  debajo  del  áitico,  por  las  cuales  razones  parece  que  en- 
tendían que  ana  parte  deste  mundo  debía  de  ser  mas  propincua  y 
noble  al  cielo  que  otra,  y  no  cayeron  en  esto  que  sea  debajo  del 
eqninocial  por  la  forma  que  yo  dige/  y  no  es  maravilla  porque  deste 
bemisferio  non  se  bebiese  noticia  cierta,  salvo  muy  liviana  y  por 
argumento,  porque  nadie  nqnca  lo  ha  andado  ni  enviado  á  buscar, 
basta  agora  que  vuesti'as  Altezas  le  mandaron  explorar  é  descubrir 
la  mar  y  la  tien'a. 

Fallo  que  de  allf  de  estas  dos  bocas,  las  cuales  como  }'o  dige  están 
frontero  por  línea  de  Septentrión  en  Austro,  que  haya  de  la  una  ala 
otra  veinte  y  seis  leguas  (1),  y  no  pudo  haber  en  ello  yerro  porque  se 
midieron  con  cuadrante,  y  destas  dos  bocas  de  Occidente  fasta  el  gol- 
fo que  yo  dige,  al  cual  llamé  de  las  Perlas,  que  son  sesenta  é  ocho 
leguas  (2)  de  cuatro  millas  cada  una  como  acostumbramos  en  la  mar, 
y  que  de  allá  de  este  golfo  corre  de  contino  el  agua  muy  fuerte  hacia 
el  Oriente;  y  que  por  esto  tienen  aquel  combate  estas  dos  bocas  con 
la  salada.  En  esta  boca  de  Austro,  á  que  yo  llamé  de  la  Sierpe^  (3) 
&llé  en  anocheciendo  que  yo  tenia  la  estrella  del  Norte  alta  cuasi 
cinco  grados,  y  en  aquella  otra  del  Septentrión,  á  que  yo  llamé  dd 
DragOj  eran  cuasi  siete,  y  fallo  quel  dicho  Golfo  de  las  Perlas  está 
occidental  al  Occidente  de  él  (4)  de  Tolomeo  cuasi  tres  mil  é  no- 
vecientas millas,  que  son  cuasi  setenta  grados  equinociales,  contan- 
do por  cada  uno  cincuenta  y  seis  millas  é  dos  tercios. 

La  Sacra  Escriptura  testifica  que  nuestro  Señor  hizo  al  Paraí- 
so terrenal,  y  en  él  puso  el  árbol  de  la  vida,  y  dél  sale  una  fuente  de 
donde  resultan  en  este  mundo  cuatro  nos  principales:  Ganges  en 
India,  Tigris  y  Eufrates  en  (5)  los  cuales  apartan  la  sierra  y  ha- 
cen la  Mesopotamia  y  van  á  tener  en  Pei*sia,  y  el  Nilo  que  nace  en 
Etiopia  y  va  en  la  mar  en  Alejandría. 

Yo  no  hallo  ni  jamás  he  hallado  escriptura  de  Latinos  ni  de 
Griegos  que  certificadamente  diga  el  sitio  en  este  mundo  del  Paraí- 
so terrenal,  ni  visto  en  ningún  mapamundo,  salvo,  situado  con  au- 
toridad de  argumento.  Algunos  le  ponian  allí  donde  son  las  fuen- 
tes del  Nilo  en  Etiopía;  mas  otros  anduvieron  todas  estas  tierms  y 
DO  hallaron  conformidad  dello  en  la  temperancia  del  cíelo,  en  la 
altura  hacia  el  cielo,  porque  se  pudiese  comprehender  que  él  era  allí, 
ni  que  las  aguas  del  diluvio  bebiesen  llegado  allí,  las  cuales  subieron 
encima  &c.    Algunos  gentiles  quisieron  decir  por  argumentos,  que 

(1)  Desde  la  Punta  de  Icacoa,  que  es  la  NE.  de  la  boca  del  S.,  hasta  la  de 
la  Peña,  que  es  la  occidental  de  la  boca  grande  en  las  de  los  Dragos,  solo  bai 
13  t  leguas.  (Nav.) 

(2)  Deben  ser  21  i  leguas.  (Nav.) 

(3)  Llámase  en  el  día  Canal  del  Soldado  por  un  islote  con  este  nombre  que 
casi  está  en  el  medio.  (Nav. ) 

(4)  Este  mismo  vacío  en  el  original.  Parece  que  falta  el  primer  meridÁaiM 
ó  cosa  que  signifique  eso.  (Nav.; 

(5)  Igual  vacío  en  el  original.  Parece  ha  de  decir  en  la  Turquía  asiáUoa.  (N  ) 
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él  era  en  las  islas  Fortunatas  que  son  las  Canarias  &e. 

San  Isidro  y  Beda  y  ÍStrabo,  y  el  raaesti-o  de  la  histoiía  esco- 
lástica, y  San  Ambrosio  y  Scoto,  y  de  todos  los  sanos  teólogos  con- 
ciertan quel  Paraíso  terrenal  es  en  el  Oriente  &c. 

Ya  dige  lo  que  yo  bailaba  deste  bemisferío  y  de  la  beobura,  y 
creo  qne  si  yo  pasara  por  debajo  de  la  Knea  equinocial  que  en  lle- 
gando allí  en  esto  mas  alto  que  fallara  muy  mayor  temperancia,  y 
diversidad  en  las  estrellas  y  en  las  aguas;  no  porque  yo  crea  que 
allí  donde  es  el  altura  del  extremo  sea  navegable  ni  agua,  ni  que  se 
pueda  subir  allá,  porque  creo  que  allí  es  el  Paraíso  terrenal  adonde 
DO  puede  llegar  nadie,  salvopor  voluntad  Divina;  y  creo  que  esta 
tierra  que  agora  mandaron  descubiir  vuestras  Altezas  sea  grandísi- 
ma y  baya  otras  mucbas  en  el  Austro  de  que  jamás  se  bobo  noticia. 
Yo  no  tomo  quel  Paraíso  terrenal  sea  en  forma  de  montaña  áspe- 
ra como  el  escrebir  dello  nos  amuestra,  salvo  quel  sea  en  el  colmo  a- 
Jlí  donde  dige  la  figura  del  pezón  de  la  pera,  y  que  poco  á  poco  an- 
dando bácia  allí  desde  muy  lejos  se  va  subiendo  á  él;  y  creo  que  nadie 
DO  podría  llegar  al  colmo  como  yo  dige,  y  creo  que  pueda  salir  de  allí 
esa  agua,  bien  que  sea  lejos  y  veuga  á  parar  allí  donde  yo  vengo, 
y  faga  este  lago.  Grandes  indicios  son  estos  del  Paraíso  terrenal, 
porquel  sitio  es  conforme  á  la  opinión  de  estos  santos  é  sanos  teó- 
logos, y  asimismo  las  señales  son  mny  conformes,  que  yo  jamás  leí 
ni  oí  que  tanta  cantidad  de  agua  dulce  fuese  así  adentro  é  vecina 
con  la  salada;  y  en  ello  ayuda  asimismo  la  suavísima  temperancia,  y 
si  de  allí  del  Paraíso  no  sale,  parece  aun  mayor  maravilla,  porque 
DO  creo  que  se  sepa  en  el  mundo  de  rio  tan  grande  y  tan  fondo.     (1) 

Después  que  yo  salí  de  la  boca  del  Dra^gon^  ques  la  una  de  las 
dos  aquella  del  Septentrión,  á  la  cual  así  puse  nombre  (2),  el  dia  si- 
guiente, que  fué  dia  de  Nuestra  Señora  de  Agosto,  fallé  que  corría 
tanto  la  mar  al  Poniente,  que  después  de  bora  de  misa  que  entré 
en  camino,  anduve  fasta  bora  de  completas  sesenta  y  cinco  leguas 
de  cuíitro  millas  cada  una,  y  el  viento  no  6ra  demasiado,  salvo  muy 
suave;  y  esto  ayuda  el  cognoscimieuto  que  de  allí  yendo  al  AusUx> 
se  va  mas  alto,  y  andando  bácia  el  Septentrión,  como  entonces,  se 
va  descendiendo. 

Muy  conoscído  tengo  que  las  aguas  de  la  mar  llevan  su  curso 
de  Oriente  á  Occidente  con  los  cíelos,  y  que  allí  en  esta  comarca 
cuando  pasan  llevan  mas  veloce  camino,  y  por  esto  ban  comido  tan- 
ta parte  de  la  tierra,  porque  por  eso  son  acá  tantas  islas  (3),  y  ellas 


(1)  Dic6  verdad.  (Casas.) 

(2)  Llámase  boca  del  Drayo,  como  á  toda«  las  que  fornian  las  Islas  Chaca^ 
chafares,  de  Huevos  y  de  MonoHy  situadas  entre  la  punta  más  occidental  sjpp- 
tentríoual  de  la  Isla  Trinidad^  llamada  de  Peña  blancay  y  la  de  ?a  Peñu  en  la 
costa  del  continente,  que  el  Almirante  llama  de  Gracia,  y  se  halla  en  latitud 
10«,  43,'  15"  y  longitud  55*»,  37.' 

(3)  Son  tan  juiciosas  estas  observaciones  del  Almirante  coma  conformes 
á  la  doctrina  de  los  mas  célebres  escritores  modernos  de  Historia  natural. 
Del  movimiento  alternativo  del  reflujo  resulta  el  movimiento  continuo  deí 
mar  de  Orieate  á  Occidente,  que  en  algunos  pariges,  como  en  el  golfo  de 
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mismas  hacen  desto  testimonio,  porque  todas  á  una  mano  soü  lar-' 
gas  de  Poniente  á  Levante,  y  Norueste  é  Sueste  qnes  un  poco  mas 
alto  é  bajo,  y  angostas  de  Norte  á  Sur,  y  Nordeste  Sudueste,  que 
son  en  contrario  de  los  otros  dichos  vientos,  y  aquí  en  ellas  todas 
íiascen  cosas  preciosas  por  la  suave  temperancia  que  les  procede 
del  cielo  por  estar  hacia  el  mas  alto  del  mundo.  Verdad  es  que  pa- 
rece en  algunos  lugares  que  las  aguas  ño  hagan  este  curso;  mas  esto 
no  es,  salvo  particularmente  en  algunos  lugares  donde  alguna  tíe- 
ñra  le  está  al  encuentro,  y  hace  parecer  que  andan  diversos  caminos. 
Plinio  escribe  que  la  mar  é  la  tierra  hace  todo  una  esfera,  y 
pone  questa  mar  Océana  sea  la  mayor  cantidad  del  agua,  y  está  ha- 
cia el  cielo,  y  que  la  tierra  sea  debajo  y  que  le  sostenga,  y  mezclar 
do  es  uno  con  otro  como  el  amago  de  la  nuez  con  una  tela  gorda  que 
Va  abrazado  en  ello.  £1  Maestro  de  la  Historia  escolástica  sobre 
el.  Grénesis  dice  que  las  aguas  son  nuiy  pocas,  que  bien  que  cuan- 
do fueron  criadas  que  cobijasen  toda  la  tierra  que  entonces  eran 
Vaporables  en  manera  de  niebla,  y  que  después  que  fueron  sólidas 
é  juntadas  que  ocuparon  muy  poco  lugar,  y  en  esto  concierta  Ni- 
colao de  Lira.  El  Aristotel  dice  que  este  mundo  es  pequeño  y  es 
el  agua  muy  poca,  y  que  fácilmente  se  puede  pasar  de  España  á 
las  Indias,  y  esto  confirma  el  Avenruy^  y  le  alega  el  Cardenal 
Pedro  de  xVliaco,  autorizando  este  decir  y  aquel  de  Séneca,  el 
cual  conforma  con  estos,  diciendo  que  Aristóteles  pudo  saber  mu- 
chos secretos  del  mundo  á  causa  de  Alejandro  Magno,  y  Séneca 
á  causa  de  César  Ñero  y  Plinio  por  respecto  de  los  Romanos,  los 
cuales  todos  gastaron  dineros  é  gente,  y  pusieron  muclia  diligencia 
en  saber  los  secretos  del  mundo  y  darlos  á  entender  á  los  pueblos; 
el  cual  Cardenal  da  á  estos  grande  autoridad  mas  que  á  Tolomeo 
ni  á  otros  Griegos  ni  Árabes,  y  á  confirmación  de  decir  quel  agua  sea 
poca  y  quel  cubierto  del  mundo  della  sea  poco,  al  respecto  de  loque 
se  decia  por  autoridad  de  Tolomeo  y  de  sus  secuaces:  á  esto  trae 
una  autoridad  de  Esdras  del  3°  (1)  libro  suyo,  adonde  dice  que  de 
siet€  partes  del  mundo  las  seis  son  descubiertas  y  la  una  es  cu- 
biertíl  de  agua,  la  cual  autoridad  es  aprobada  por  Santos,  los  cuales 
dan  autoridad  al  3^  é  4°  libro  de  Esdras  ansí  como  es  S.  Agustín  é 
8.  Ambrosio  en  su  exameron.  adonde  alega  allí  vendrá  mi  hijo  Jesús 
é  morirá  mi  hijo  Cristo,  y  dicen  que  Esdras  fué  Profeta,  y  asimismo 
Zacarías,  padre  de  San  Juan,  y  el  braso  (2)  Simón;  las  cuales  auto- 
ridades también  alega  Francisco  de  Mairones:  en  cuanto  en  esto  del 
enjuto  de  la  tierra  mucho  se  ha  experimentado  ques  mucho  mas 
de  lo  quel  vulgo  crea;  y  no  es  maravilla,  porque  andando  mas  mas 
se  sabe^ 


Paría,  es  sumamentí)  violento  é  inipetuoHOj  y  de  esto  debe  resultar  que  el 
inar  vaya  ganando  terreno  por  la  parte  de  Occidente  perdiéndole  en  la  de 
Oriente.  Véanse  las  pruebas  de  la  teórica  de  la  tierra  del  conde  de  Buffon^ 
art?  12.    (Nav.) 

[1]     No  está  sino  en  el  4?     (Casas.) 

[2]     Voz  dudosa  en  la  escritura  y  en  el  signiñcado.    El  mismo  copiante 
antiguo  dice  que  esto  está  mal  escripia,     (Nav.) 
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Torno  á  mi  propósito  de  la  tierra  de  Orada  y  rio  y  lago  que 
allí  fallé,  atan  grande  que  mas  se  le  puede  llamar  mar  que  lago, 
porque  lago  es  lugar  de  agua,  y  en  seyendo  grande  se  dice  mar^  co- 
mo se  dijo  á  la  mar  de  Galilea  y  al  mar  Muerto,  y  digo  que  si  no 
procede  del  Paraíso  terrenal  que  viene  este  rio  y  procede  de  tierra  in- 
finita (1),  pues  al  Austro,  de  la  cual'íasta'agora  no  se  ba  habido  no- 
ticia, mas  yo  muy  asentado  tengo  en  el  ánima  que  allí  donde  dige 
es  el  Paraíso  terrenal,  y  descanso  sobre  las  razones  y  autoridades 
sobreescriptas. 

Plega  á  nuestro  Señor  de  dar  mucha  vida  y  salud  y  descanso 
á  vuestras  Altezas  para  que  puedan  proseguir  esta  tan  noble  em- 
presa, en  la  cual  me  parece  que  rescibe  nuestro  Señor  mucho  servi- 
cio, y  la  España  crece  de  mucha  grandeza,  y  todos  los  Cristianos 
mucha  consolación  y  placer,  porque  aquí  se  divulgará  el  nombre  de 
nuestro  Señor;  y  en  todas  las  tierras  adonde  los  navios  de  vuestras 
Altiízas  van,  y  en  todo  calx>  mando  plantar  una  alta  cruz,  y  á  toda 
la  gente  que  hallo  notifico  el  estado  de  vuestras  Altezas  y  como  su 
asiento  es  en  España,  y  les  digo  de  nuestra  santa  Fó  todo  lo  que  yo 
puedo,  y  de  la  creencia  de  la  Santa  Madre  Iglesia,  la  cual  tiene  sus 
miembros  en  todo  el  mundo,  y  les  digo  la  policía  y  nobleza  de  todos 
los  Cristianos,  y  la  fé  que  en  la  Santa  Trinidad  tienen;  y  plega  á 
nuestro  Señor  de  tirar  de  memoria  á  las  personas  que  han  impugna- 
do y  impugnan  tan  excelente  empresa,  y  impiden  y  impidieron  por- 
que no  vaya  adelante,  sin  considerar  cuanta  honra  y  grandeza  es  del 
Eeal  Estado  de  vuestras  Altezas  en  todo  el  mundo;  no  saben  que 
entreponer  á  maldecir  de  esto,  salvo  que  se  hace  gasto  en  ello,  y  por- 
que luego  no  enviaron  los  navios  cargados  de  oro  sin  considerar  la 
brevedad  del  tiempo  y  tantos  inconvenientes  como  acá  se  han  habi- 
do, y  no  considerar  que  en  Castilla  en  casa  de  vuestras  Altezas  sa- 
len cada  año  personas  que  por  su  merecimiento  ganaron  en  ella  mas 
de  renta  cada  uno  dellos  mas  de  lo  ques  necesario  que  se  gaste  en 
esto;  ansimesmo  sin  considerar  que  ningunos  Príncipes  de  España 
jamás  ganaron  tierra  alguna  fuera  della,  salvo  agora  que  vuestras 
Altezas  tienen  acá  otro  mundo,  de  adonde  puede  ser  tan  acrescenta- 
da  nuestra  Síinta  Fé,  y  de  donde  se  podrán  sacar  tantos  provechos, 
que  bien  que  no  se  hayan  enviado  los  navios  cargados  de  oro,  se  han 
enviado  suficientes  muestras  dello  y  de  otras  cosas  de  valor,  por 
donde  se  puede  juzgar  que  en  breve  tiempo  se  podrá  haber  mucho 
provecho,  y  sin  mirar  el  gran  corazón  de  los  Príncipes  de  Por- 
tugal que  há  tanto  tiempo  que  prosiguen  la  impresa  de  Guinea, 
y  prosiguen  aquella  de  África,  adonde  han  gastado  la. mitad  de  la 
gente  de  su  Eeino,  y  agora  está  el  Rey  mas  determinado  á  ello  que 
nunca.  Nuestro  Señor  provea  en  esto  como  yo  dige,  y  les  ponga 
en  memoria  de  considerar  de  todo  esto  que  va  eseripto,  que  no  es 
de  mil  partes  la  una  de  lo  que  yo  podría  escrebir  de  cosas  de  Prín- 
cipes que  se  ocuparon  á  saber  y  conquistar  y  sostener. 


[3]     Esta  atiuada  reflexión  persuadió  al  Almirante  que  aquella  era  la  tíe- 
na  lirme.     (Nav.) 
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Todo  esto  dige,  y  no  porque  crea  que  la  voluntad  de  vuestras 
Altezas  sea  salvo  proseguir  en  ello  en  cuanto  vivan,  y  tengo  por 
muy  firme  lo  que  me  respondió  vuestras  Alteísas  una  vez  que  ¡¡por 
palabra  le  decia  desto,  no  porque  yo  bebiese  visto  mudamiento  nin- 
guno en  vuestras  Altezas  salvo  por  temor  de  lo  que  yo  oia  destos 
que  yo  digo,  y  tanto  da  una  gotera  de  agua  en  una  piedra  que  le  ba- 
ce  un  agugero;  y  vuestras  Altezas  me  respondió  con  aquel  corazón 
que  se  sabe  en  todo  el  mundo  que  tienen,  y  me  dijo  que  no  curase 
de  nada  de  eso,  porque  sil  voluntad  era  de  proseguir  esta  empresa 
y  sostenerla  aunque  no  fuese  sino  piedras  y  peñas,  y  quel  gasto 
que  en  ello  se  bacia  que  lo  tenia  en  nada,  que  en  otras  cosas  no  tan 
grandes  gastaban  mucbo  mas,  y  que  lo  tenían  todo  por  muy  bien 
gastado  lo  del  pasado  y  lo  que  se  gastase  en  adelante,  porque  creian 
que  nuestra  santa  fé  seria  acrecentada  y  su  Real  Señorío  ensan- 
cbado,  y  que  no  eran  amigos  de  su  Eeal  Estado  aquellos  que  les 
mal  decían  de  esta  empresa:  y  agora  entre  tanto  que  vengan  á  no- 
ticia desto  destas  tierras  que  agora  nuevamente  be  descubierto,  en 
que  tengo  asentado  en  el  ánima  que  allí  es  el  Paraiso  terrenal,  irá 
el  Adelantado  con  tres  navios  bien  ataviados  para  ello  á  ver  mas 
adelante,  y  descubrirán  todo  lo  que  pudieren  bácia  aquellas  partes^ 
Entretanto  yo  enviaré  á  vuestras  Altezas  esta'escriptura  y  la  pintu- 
ra de  la  tierra,  y  acordarán  lo  que  en  ello  se  deba  facer,  y  me  envia- 
rán á  mandar,  y  se  cumplirá  con  ayuda  de  la  Santa  Trinidad  con 
toda  diligencia  en  manera  que  vuestras  Altezas  sean  servidos  y  ba^ 
yan  placer.    Deo  gracias* 


FOMENTO  DE   LA  ESPAÑOLA* 

Año  de  1499^ 

deflexiones  del  Almirante  sobre  él  estado  critico  de  leí  Española^  Manda 
publicar  indulto  para  los  sublevados;  dirige  á  Fi^ancüco  Roldan  un 
salvo  conducto  para  ponerse  en  comunicación  con  ¿L  8e /rugirán  las 
intenciones  del  Almirante  y  se  suspenden  las  negociaciones^  Vuelven 
d  entablarse  las  relaciones j  y  se  firma  un  acuerdo  con  hsf  rebeldes* 
Entiende  el  Almirante  en  la  organización  de  los  establecimientos  de  la 
Española,  Nuevos  motivos  de  discordia  departe  de  los  insurrectos* 
Sale  el  Almirante  para  Azua^  y  se  realizan  las  capitulaciones  publi- 
cándose en  Santo  Dominólo,  Primer  repartimiento  de  indiosf.  Su- 
blevadon  de  los  dgvxiyos  y  arribo  de  Alonso  de  Ojeda  á  las  costáis  de 
la  Española.  Sucesos  de  Don  Hernando  de  Guevara  y  ejecución  de 
Adrián  Mojica*  Tranquilidad  de  los  indiog  en  toda  la  Isla;  fomen^ 
to  de  las  poblaciones,  aumento  de  la  agricultura  y  exploíadon  de  minas* 

Luego  que  partierou  líts  naves  del  piiertOy  no  pudo  menos  el 
Almirante  de  advertir  en  el  semblante  de  mucho»  de  lo»  que  habi- 
taban la  Villa  de  Santo  Domingo,  corno  que  daban  á  conocer  el 
disgusto  y  desaliento  de  que  estaban  poseídos.  Reconocía  también 
cuan  grandes  y  exagoradas  eran  las  proposiciones  que  liabia  traí- 
do del  Bonao  el  comisionado  Gamez,  de  parte  de  Boldan  y  su» 
secuaces.  Aunque  celebró  el  sagaz  partido  adoptado  por  Ballestera 
en  haber  quedado  entre  los  disiden tes^  para  recabar  algo  en  la 
negociación,  se  persuadía  que  toda  esperanza  era  vana  y  que  seria 
preciso  sucumbir  en  aquella  situación,  conformándose  á  pasar  por 
lo  que  se  le  pidiera. 

A  veces  creia  que  algo  se  podría  alcanzar  con  la  fuerza  de  las 
armas;  pero  el  corto  número  de  los  que  estaban  á  sueldo,  los  pre- 
textos de  enfermedades  fingidas  por  algunos^  y  líis  excusas  de  otroSy 
sobre  el  parentesco  con  los  que  seguiíin  la  bandera  de  Boldan,  le 
persuadieron  de  la  imposibilidad  de  practicar  nada  fructuoso  por 
este  medio.  Consultalni  por  otro  lado  las  razones  de  convenienoiar 
y  utilidadf  veía  que  se  habían  abandonado  las  labranzas,  que  no 
se  cobraban  los  tributos  de  los  indios,  y  que  por  esta  causa  se 
babia  paralizado  el  fomento  y  progreso  de  la  isla;  y  por  otra  parte 
se  carecía  de  oro  y  efectos  útiles  que  diesen  un  producto  tal,  que  en- 
viado á  España  pudiera  de  alguna  manera  compensar  los  enormes 
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gastos  que  haoian  los  Beyes  Católicos  para  protejer  y  ayudar  la 
empresa. 

Todos  estos  inconvenientes  le  dejaron  en  extremo  perplejo, 
por  lo  mismo  que  sobre  él  pesaba  la  responsabilidad  del  gobier- 
no. Mas,  decidido  á  tomar  un  partido,  resolvió  acceder  á  todas 
las  condiciones  que  habían  propuesto  Eoldan  y  los  amotinados, 
dando  cuenta  á  sus  Altezas,  como  para  dejar  abierto  este  recur- 
so de  salvación  á  los  intereses  que  le  estaban  confiados.  Man- 
dó, en  efecto^  que  se  extendiese,  publicase  y  fijase  en  los  lugares 
acostumbrados,  una  carta  de  amnistía  ó  seguro  general,  prometien- 
do que  no  se  volvería  á  hablar  de  las  cosas  pasadas,  y  que  en  lo 
sucesivo  se  les  trataría  lo  mas  humana  y  piadosamente  que  se  pu- 
diei'a:  que  se  daría  pase  para  Castilla  á  los  que  quisiesen  volverse, 
pagándoles  [nrontamente  sus  sueldos,  concediendo  por  término  há- 
bil del  indulto  treinta  días,  y  apercibimiento  de  proceder  contra 
ellos  en  caso  contrarío,  cuyo  decreto  se  publicó  el  día  tres  de  No- 
viembre. Con  la  propia  fecha  escribió  una  carta  particular  y  man- 
dó librar  otro  seguro  para  Francisco  Eoldan  y  los  que  le  acompa- 
ñaban, concebido  el  último  en  estos  términos: 

**To  Don  Cristóbal  Colon,  Almirante  del  Océano,  Visorey  y 
Gobernador  perpetuo  de  las  Islas  y  tierra  firme  de  las  Indias  por 
el  Bey  y  la  Beyna  nuestros  Señores,  y  su  C«i pitan  General  de  la 
mar  y  del  su  Concejo.  Por  cuanto  entre  el  Adelantado  mi  herma- 
no y  el  Alcalde  Francisco  Boldan  y  sus  compañeros,  ha  habido 
ciertas  diferencias  en  mi  ausencia,  estando  yo  en  Castilla,  y  para 
dar  medio  en  ellas  de  manera  que  sus  Altezas  sean  servidos,  es  ne- 
cesario que  el  dicho  Alcalde  venga  ante  mí  y  me  faga  relación  de 
todas  las  cosas,  según  que  han  pasado,  caso  que  yo  de  algo  de  ello 
esté  informado  por  el  dicho  Adelantado,  como  es  mi  hennano:  por 
la  presente  doy  seguro,  en  nombre  de  sus  Altezas  al  dicho  Alcalde 
é  á  los  que  con  él  viniesen  aquí  á  Santo  Domingo,  á  donde  yo  estoy, 
por  venida,  estada  y  vuelta  al  Bouao,  á  donde  agora  está,  que  eno- 
jado y  molestado  no  será  por  cosa  alguna,  ni  de  los  que  con  él  vi- 
nieren durante  el  dicho  tiempo:  lo  cual  prometo  y  doy  mi  fé  y  pala- 
bra como  Caballero,  según  uso  de  España,  de  lo  cumplir  y  guardar 
este  dicho  seguro  como  dicho  es.  En  firmeza  de  lo  cual  firmo  esta 
escríptura  de  mi  nombre." 

Cuando  Boldan  hubo  recibido  la  carta  del  Almirante  y  el  segu- 
ro para  ir  á  entablar  negociaciones,  salió  del  Bonao  con  algu- 
nos de  los  suyos  y  se  presentó  en  Santo  Domingo,  donde  se  le  co- 
noció en  su  porte  y  reserva  algún  disimulo,  porque  ocultaba  con 
maña  sus  capciosas  intenciones.  Así  fué  que  en  la  entrevista  con 
el  Almirante,  aunque  oyó  las  proposiciones  que  se  le  hicieron,  no 
convino  en  ellas,  sino  que  ofreció  instruir  á  los  de  su  partido,  para 
luego  contestarlas,  como  si  quisiese  dar  mas  valor  y  fuerza  á  sus 
resoluciones.    Volvióse  incontinenti  á  la  Villa  del  Bonao. 

Apenado  el  Almirante  con  la  tenebrosa  perspectiva  que  se 
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presentaba  á  su  vista,  y  deseoso  de  que  no  se  paralizasen  las  nego- 
ciaciones, envió  detrás  de  él  á  Diego  de  Salamanca,  su  Mayordomo, 
hombre  cuerdo  y  honrado.  Importunados  los  disidentes  por  el 
comisionado,  presentáronles  en  seis  de  Noviembre  ciertas  capitula- 
ciones, algún  tanto  exageradas  y  no  poco  altaneras;  pues  que  in- 
sistian  en  los  agravios  alegados  y  amenazaban  paitir  para  la  Concep- 
ción. Recibidas  por  el  Almirante,  volvió  á  librarles  nuevo  mensaje, 
con  Sánchez  de  Garb¿ijal,  acompañado  de  Diego  de  Salamanca,  en 
el  que  hacia  presenta  á  Roldan  y  comparsa  la  imposibilidad  de 
afirmar  y  asentir  á  aquellas  proposiciones,  tan  puestas  fuera  de 
razón  como  indecorosas.  Envió  con  los  comisionados  un  indul- 
to general  á  los  amotinados,  reiterándoles  el  ofrecimiento  de  dar- 
les pase  para  Castilla  y  pago  de  sus  sueldos,  con  apercibimien- 
to, en  caso  contrario,  de  proceder  contra  ellos  en  todo  rigor  do 
justicia. 

Llegaron  los  comisionados  y  despachos  á  tiempo  que  Roldan 
tenia  puesto  sitio  á  la  fortaleza  de  la  Concepción,  so  color  de  sacar 
de  ella  acierto  reo  que  debia ajusticiarse.  Carbajal  logró  con  su  pru- 
dencia hacerle  entrar  en  tratos,  persuadiéndole  de  la  injusticia  de 
los  capítulos  remitidos  desde  el  Bonao.  Se  pregonó  y  fijó  en  las 
puertas  de  la  fortaleza  el  indulto,  de  que  hicieron  los  rebeldes  gran 
mofa;  pero  al  fin,  después  de  algnnas  conferencias,  se  concluyó  el 
diez  y  siete  de  Noviembre  en  lo  siguiente:  Que  Roldan  y  sus  par-» 
ciales  se  embarcarían  en  el  puerto  de  Jaragua,  dentro  de  cincuenta 
dias,  llevando  testimonio  de  sus  buenos  servicios  para  el  pago  de 
sus  sueldos:  que  se  les  darían  esclavos  indios,  que  podrían  lle- 
var á  España:  que  se  les  restituirían  cuantos  bienes  se  les  habían 
embargado,  y  especialmente  á  Roldan,  las  trescientas  cincuenta 
cabezas  de  ganado  de  cerda,  ccm  otras  condiciones  favorables  á  los 
derechos  y  á  la  seguridad  de  sus  personas. 

Después  que  el  Almirante  recibió  el  convenio  por  mano  de  los 
comisionados,  no  solo  lo  ratificó,  sino  que  les  concedió  una  nueva 
gracia,  para  que  cuantos  quisiesen  permanecer  en  la  isla,  bien  fuese  á 
sueldo  del  Rey,  bien  con  carta  de  vecindad  y  con  lepartimiento  de 
tierras,  solares  é  indios,  podían  hacerlo  con  toda  libertad:  disposi- 
ción que  produjo  resultados  muy  diferentes  de  los  que  se  esperaban, 
porque  estos  mismos  revoltosos  que  se  encaminaron  á  Jaragua  con 
tales  elementos,  fiuMon  los  primeros  que  dieron  impulso  á  la  agri- 
cultura, en  un  orden  mas  extenso  que  el  que  basta  allí  se  había 
practicado. 

Ya  libres  de  tan  molestos  embarazos,  trató  el  Almirante  de 
ponerlo  en  todas  las  cosas:  restablecer  las  obligaciones  y  pago 
de  tributos,  entender  en  las  labranzas  y  crías  de  ganados,  disponer 
el  beneficio  de  las  minas  y  mejorar  en  cuanto  pudíeiív  el  asiento  y 
buena  administración  de  aquella  república.  Con  tales  miras  pensa- 
ba dejar  el  cuidado  de  Santo  Domingo  á  su  hermano  Don  Diego  y 
pasar  tieira  adentro  con  el  deseo  de  cumphr  las  capitulaciones  de  su 
convenio  con  Roldan.  Renunció  desde  entonces  al  propósito  que 
había  Uecbo  de  enviar  la  carabela  ^'Niña''  y  otras  bajo  las  órdenes 
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de  SU  hermano  Don  Bartolomé  á  proseguir  el  descubrimiento  do  la 
Oosta  firme,  como  que.  le  necesitaba  á  su  lado,  todavía  no  muy  se- 
guro de  las  asechanzas  de  Roldan,  y  las  dirigió  al  puerto  de  Jaragua 
para  que  se  cumpliese  lo  pactando,  respecto  de  los  que  debieran 
pasar  á  España. 

Con  este  intento  salió  de  Santo  Domingo  con  su  hermano,  pa- 
ra la  tierra  de  adentro:  pasó  por  la  Isabela,  que  llamó  toda  su  aten- 
ción al  verla  ya  descuidada:  de  allí  volvió  á  la  Vega,  y  mientras  dis- 
curría por  diversas  provincias  interiores,  supo,  allá  por  el  mes  de 
Mayo,  que  los  secuaces  de  Roldan  habían  mudailo  de  parecer,  y 
querian  permanecer  en  la  isla  á  todo  trance,  sin  sujetarse  á  lo  pacta- 
do, pretextando  frivolas  excusas,  como  la  de  que  no  habian  llegado  las 
naves  al  tiempo  pretijado,  cuando  ellos  estaban  en  libertad  de  ad- 
mitir las  cartas  de  vecindad,  siempre  que  las  hubieran  reclamado, 
asi  como  el  cumplimiento  de  las  demás  condiciones  estipuladas. 

Despreció  el  Almirante  estos  subterfugios,  y  comisionó  á  Cai- 
bajal  para  llevar  á  término  el  embarque,  á  lo  que  no  asintieron,  ni 
surtió  tampoco  efecto  otra  carta  que  dirigió  álos  cabecillas  del  motin, 
ni  menos  el  requerimiento  formal  que  les  hizo  por  ante  Francisco 
Garay,  Escribano  nombrado  en  la  comisión  de  Carbajal. 

Fué  preciso  que  las  naves  volviesen  á  Santo  Domingo;  pero 
no  por  eso  desmayó  el  discreto  Carbajal  en  su  porfía.  Instó  con 
afán  á  aquellos  hombres  obstinados,  hasta  conseguir  que  Roldan 
se  prestase  á  nuevo  acuerdo  con  el  Almirante.  Carbajal  partió  con 
este  objeto  para  aquella  ciudad,  creyendo  encontrar  al  Almirante 
allí,  pero  luego  escribióle  sobre  todo  lo  ocurrido  el  quince  de  Mayo. 
Agradeció  este  último  la  solicitud  y  esniero  de  Carbajal  al  preten- 
der restaurar  la  tranquilidad  pública,  y  para  asentir  al  ajuste  se 
dirigió  inmediatameut^í  á  Santo  Domingo,  con  objeto  de  terminar 
de  una  vez  el  acuerdo.  Después  de  muchas  idas  y  venidas  con  los 
disidentes,  se  acordó  por  último  despacharles  un  nuevo  salvo  con- 
ducto, firmado  por  el  Ahnirante  y  otras  personas,  que  lo  fueron 
Carbajal,  Coronel,  Terrero,  Malaver,  Alvarado  y  Catáneo,  sugetos 
distinguidos,  los  que  prometían  dar  completa  garantía  á  Roldan  y 
sus  secuaces  durante  las  negociaciones. 

No  quiso  el  Almirante  suspender  la  visita  á  las  otras  provin- 
ciíis  de  la  isla,  que  aun  le  faltaban  por  recorrer;  y  para  ganar  tiem- 
po y  hallarse  á  mas  corta  distancia  de  Roldan,  se  embarcó  en  dos 
carabelas  y  se  dirigió  del  puerto  de  Santo  Domingo  al  de  Azua, 
veinte  y  cuatro  leguas  al  Oeste  del  Ozama.  Para  mayor  seguridad 
y  que  hubiesen  personas  que  testificasen  del  acomodamiento,  llevó 
consigo  al  Presbítero  Juan  Domínguez,  á  Pero  Fernandez  Coronel, 
Miguel  Ballester,  García  de  Barrantes,  Juan  Malaver,  Diego  de 
Salamanca,  Cristóbal  Rodríguez  el  intérprete  y  Alonso  Medel. 

Efectivamente,  se  presentó  Roldan  á  boitio  de  la  capitana,  y 
puso  por  condiciones  del  arreglo  que  se  le  nombrase  Alcalde  Mayor 
perpetuo,  y  que  se  declarase  por  bando  que  sus  sublevaciones  habian 
sido  por  faJsos  testimonios,  con  otras  condiciones  aun  mas  peregrinas, 
como  la  de  que  si  contravenia  el  Gobernador,  pudieran  él  y  los  su- 
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yo8  obligarle  por  la  fuerza,  ó  por  los  medios  que  les  parecieseu 
oportunos. 

No  pudo  menos  de  abrumar  al  Almirante  el  conflicto  en  que  se 
encontraba.  Una  de  dos:  6  tenía  que  aparecer  severo,  empeorando  las 
cosas,  6  ser  flexible,  dejando  para  más  tarde  corregir  los  males  pre- 
sentes. Firmó  por  fin  el  convenio;  pero  puso  por  condición  en  la 
escritm'a,  que  al  efecto  se  extendió,  que  siempre  serian  acatadas  y 
obedecidas  las  órdenes  reales  y  las  suyas.  Roldan  insistió  en  que 
se  borrase  esta  última  cláusula,  y  aun  se  dejó  decir  que  ahor- 
caría al  que  le  contradijese,  manifestando  con  esto  su  soberbia;  pe^ 
ro  el  Almirante  se  vio  precisado  á  sostenerla,  aunque  en  las  demás 
asintiera,  para  evitar  mayores  escándalos  contra  su  autoridad  y  la 
de  los  Reyes. 

Concluido  de  esta  manera  el  acuerdo,  se  dirigió  Roldan  á  San- 
to Domingo,  donde  se  publicaron  con  solemnidad  las  capitulacio-r 
nes.  Ya  en  posesión  de  su  oficio,  fué  una  de  sus  primeras  provi- 
dencias obligar  al  Teniente  Gobernador  Rodrigo  Pérez,  nom- 
brado por  el  Almirante,  á  que  no  llevase  vara  de  justicia  porque  eu 
toda  la  isla,  decia,  solo  debian  administrar  esta  los  que  él  nombrase. 
El  Almirante  se  hizo  el  sordo  y  disimuló  el  desaire,  porque  la  situa- 
ción de  las  cosas  así  lo  exigia,  y  mejor  queria  estar  callado  que  mal 
vengado. 

A  los  que  desearon  continuar  en  la  isla,  les  ofreció  solares, 
tierras  é  indios,  y  desde  luego  comenzó  á  repartir  las  cédulas  de 
vecindad.  A  los  paiciales  de  Roldan,  que  querían  establecerse  eu 
las  inmediaciones  de  Jaragua,  consiguió  distribuirlos  en  distintos 
pueblos,  ya  de  los  que  estaban  poblados,  ya  de  los  que  empezasen 
á  establecerse.  A  ciento  y  dos  que  habia  de  ellos  en  Santo  Domingo, 
sin  contar  otros  pocos  que  ciuedaron  en  Jaragua,  se  les  concedieron 
tierras  é  indios  que  se  las  labrasen.  Con  Roldan  aun  fué  mas  ge- 
neroso: le  señaló  ciertas  heiedades  en  la  jurisdicción  de  la  Isabela, 
otras  en  la  Vega  Real,  y  hasta  en  las  de  Jaragua,  con  facultad  de 
servirse  de  los  indios  de  Beliequío.  Uióle  también  de  los  criaderos 
y  hatos  del  Rey  dos  vacas,  dos  becerros,  dos  yeguas,  veinte  puercas 
y  porción  de  gallinas. 

Todo  esto  habia  hecho  el  Almirante  estrechado  de  la  situación, 
y  quizá  sin  intención  de  que  se  perpetuasen  estos  repartimientos  de 
indios,  ó  al  menos  respecto  á  los  que  habia  concedido  á  los  partida-* 
rios  de  Roldan,  sobre  cuya  suerte  esperaba  la  determinación  de  la 
Corte;  porque  él  no  habia  ocultado,  eu  sus  cartas  á  los  Reyes,  cuan- 
to habia  sucedido  en  la  isla  por  causa  de  este  individuo. 

Parece  que  por  entonces  no  se  ofreció  duda  en  orden  al  dere- 
cho que  se  tenia  para  adjudicar  los  indios  á  los  españoles,  por 
un  cierto  tiempo;  y  del  mismo  modo  para  poseer  sus  tien-as, 
aunque  estuviesen  labradas  por  los  indígenas,  como  habia  muchas 
con  millares  de  matas  de  yucas,  ñames  y  otros  frutos.  Se  con- 
sideraba, por  el  derecho  publico  de  aquellos  tiempos,  á  la  isla 
como  país  conquistado,  y  se  atribulan  á  los  poseedores  los  dere- 
chos que  tenian  los  Reyes,  porque,  según  se  decia,  los  compa- 
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fieros  en"aquella  empresa  debiau  tener  una  parte  en  lo  ganado  y  deS' 
cubierto,  y  ser  establecidos  y  beiedados  allí  en  calidad  de  señores, 
y  los  naturales  reducidos  á  la  condición  de  meros  feudatarios.  Así 
quedaba  admitido  el  principio,  y  mas  tarde  se  introdujo  el  título  de 
repartimiento  como  un  derecho  en  nuestra  legislación  de  Indias,  ex- 
tendiéndose luego  á  todo  lo  que  fué  descubierto  con  posterioridad. 

Aquí  hemos  tocado  á  un  punto  importante  de  la  Historia,  á  sa* 
ber,  las  causas  que  promovieron  de  hecho  la  servidumbre  de  los 
indios,  y  el  sistema  del  repartimiento  de  las  tierras.  Cuestión  muy 
delicada  y  espinosa;  pero  que  trataré  con  la  circunspección  é  impar- 
cialidad debidas,  aunque  no  sea  ma»  que  para  ilustrar  el  juicio  de 
los  que  quieran  ver  con  claridad  h>s  sucesos  que  van  &  seguir  en  el 
discurso  de  esta  obra. 

No  hay  duda  que  Eoldan  y  su  partido  fueron  el  origen  y  causa 
de  que  se  malease  esta  institución,  porque  ni  el  Almirante  ni  los 
Beyes  tuvieron  jamás  el  pensamiento  injusto  do  esclavizar  á  los  in- 
dígenas, en  el  sentido  que  refieren  algunos  historiadores,  A  poco 
que  se  medite,  se  deja  ver  muy  á  las  claras  que  los  secuaces  de 
este  rebelde,  gente  tildada  la  mayor  parte  de  revoltosa  é  indolente, 
tratando  de  sacar  partido  del  poder  de  su  caudillo,  introdujeron 
otro  sistema  diferente  del  que  se  propuso  el  recto  ánimo  del  Go- 
bernador. 

Bl  fomento  de  la  agricultura  y  el  progreso  de  la  colonia  recla- 
maban un  proceder  diverso  del  hastí  |  allí  conocido,  y  no  dejó  de  en- 
tenderlo así  el  Almirante.  Los  revoltosos,  por  el  contrario,  guiados 
por  la  codicia,  querían  sacar  de  la  concesión  todo  el  fruto  que  su 
ambición  .'ó  crueldad  reclamaba.  Esta  medida,  que  como  se  advier- 
te, fué  establecida  por  exigirlo  así  las  circunstancias,  y  al  mismo 
tiempo  para  fines  benéficos  respecto  de  los  mismos  países  conquis- 
tados, quedó  torcido  por  un  espíritu  de  proselitismo  y  propio  interés, 
estableciendo  de  una  manera  perdurable  las  violencias  que  la  legis- 
lación y  las  luces  siempre  reprobaron. 

Cualquiera  que  haya  seguido  con  cuidado  la  narración  de  los 
hechos  habi*á  advertido  el  espíritu  de  progreso  y  gradual  adelanta- 
miento de  las  ideas  en  cuanto  al  desarrollo  de  la  industria.  Habia 
sido  opinión  casi  general  al  principio  de  la  conquista  que,  en  some- 
tiéndose los  Caciques  al  pago  de  sus  tributos,  nada  mas  debiera 
exigírseles.  Esta  moderada  tributación  no  podia  durar  mucho 
tiempo  dado  el  espíritu  absorvente  de  la  conquista.  Así  que,  cre- 
ciendo los  deseos  de  medrar  con  el  acrecentamiento  de  los  nue- 
vos intereses,  se  creyó  como  muy  político  incitar  á  los  colonos  á 
que  por  todos  los  medios  se  explotasen  las  riquezas  del  suelo.  Y  hé 
ahí  que  entre  la  necesidad  de  brazos  para  la  agricultura  y  laboreo 
de  las  minas,  y  la  desordenada  ambición  de  algunos  pocos,  apareció 
un  nuevo  sistema  feudal  como  un  término  medio  entre  la  esclavitud 
y  la  absoluta  libertad  de  los  indios,  y  ftié  el  repartimiento  de  tie- 
rras con  la  dotación  de  cierto  número  de  ellos,  sujetos  al  dueño  á 
manera  de  feudo. 

En  el  Norte  de  la  isla  los  indios  ciguayos  hablan  intentado  líber- 
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tar  tumultuosamente  á  su  señor,  cautivo  en  la  Vega,  y  filé  preciso 
enviar  al  Adelantado  con  gente  para  contenerlos.  Por  otra  parte,  se 
recibieron  noticias  de  cuatro  naves  que  habían  fondeado  en  el  puer- 
to del  Brasil  ó  Jaquimo,  al  extremo  occidental  de  la  costa  del  Sud, 
y  no  tardó  en  saberse  que  era  Al(mso  de  Ojeda,  que  venia  de  Paria, 
en  la  Costa  firme,  asociado  con  Juan  de  la  Cosa  y  Américo  Vespu- 
cio,  el  cual,  por  los  sucesos  que  van  á  describirse,  y  supo  apro- 
vechar, alcanzó  la  gloria  de  dar  su  nombre  á  las  conquistas  de  estas 
regiones,  despojando  de  ella  á  Colon.  Tal  vez  arribaban  allí  con  in- 
tención de  esclavizar  indios  ó  proveerse  de  palo  del  Brasil,  de  que 
abundan  aquellos  montes,  aunque  Ojeda  se  disculpó  con  la  falta 
de  víveres  después  de  una  navegación  dilatada.  Electivamente,  se 
le  encontró  que  hacia  provisión  de  cazabe,  y  lo  elaboraba  con  quince 
hombres  en  un  pueblo  de  indios,  á  la  sazón  que  llegó  Eoldan,  en- 
viado por  el  Almirante  con  veinte  y  seis  hombres,  con  encar- 
go de  remediar  los  males  que  hubiese  causado,  pues  llegaron  á 
suscitarse  murmuraciones  y  quejas.  Requerido  Ojeda  por  Eol- 
dan, le  presentó  sus  despachos  reales,  é  intimado  por  qué  no  se 
babia  presentado  al  Almirante,  contesta  que  pasaria  con  este  objeto 
á  Santo  Domingo;  pero  lejos  de  cumplir  su  palabra,  dio  la  vela 
para  el  golfo  de  Jaragua,  y  allí  entró  en  tratos  con  los  antiguos  di- 
sidentes. Volvieron  entonces  á  promoverse  Ihs  antiguas  animosi- 
dades, á  que  propendió  Ojeda  propalando  que  el  Almirante  estaba 
ya  caido  en  el  favor  de  la  Corte;  que  él  estaba  protejido  por  el  Obispo 
Fonseca,  y  por  último,  que  traia  provisiones  reales  para  tomar  par- 
te en  el  gobierno  de  Santo  Domingo. 

A  este  intento  sedujo  á  algunos  de  los  españoles  que  por  allí  se 
bailaban,  para  ir  á  la  ciudad  con  mano  poderosa  y  enfrentársele  al 
Gobernador.  A  los  que  repugnaron  este  proyecto  intentó  reducirlos 
por  fuerza:  los  acometió  de  noche,  y  trabada  una  cruel  reniega,  se 
retiró  después  de  quedar  varios  muertos  y  heridos  en  el  campo. 
Trató  también  de  prender  á  Eoldan;  pero  advertido  este,  fué  h  Ja- 
ragua  bien  escoltado,  y  le  hubiera  escarmentado,  á  no  haberse  Oje- 
da retirado  con  tiempo  á  sus  naves.  No  osó  volver  á  tierra, 
aun  convidado  para  terminal"  la  diferencia:  se  observaban  ambos 
con  igual  desconfianza,  como  hombres  que  se  conocían;  mas  viendo 
Eoldan  que  después  de  muchas  demandas  y  respuestas  nada  se  lo- 
graba, y  que  Ojeda  seguia  con  sus  naves  hacia  la  vuelta  de  la  pro- 
vincia  del  Oahay,  situada  al  oeste  de  la  isla,  no  le  perdió  de  vista 
yendo  él  por  tierra,  y  consiguió  que  se  le  enviase  una  lancha  para  ir 
á  bordo.  Eemitiéronsela  en  efecto,  la  mas  decente  y  capaz,  con  ocho 
hombres,  armados  con  espadas,  lanzasy  rodelas,  como  preparados 
para  el  ataiiue.  Eoldan,  que  reparaba  en  aquella  disposición  hostil, 
hallándose  la  barca  á  un  tiro  de  pistola,  preguntó  que  si  traia  órdenes 
sobre  el  número  de  personas  que  debían  acompañarle,  y  habiéndo- 
sele contestado  que  solo  cinco  ó  seis  podían  admitirse,  mandó  que  en- 
trasen con  él  Diego  de  Escobar,  Pedio  Bello,  Montoya,  Hernán 
Bravo  y  Pedro  Illanes.  Ya  colocados  en  la  barca,  ordenó  que  esta 
se  dirigiese  á  otro  punto  y  no  a  las  naves,  y  porque  rehusaron  ha- 
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eerlo,  echaron  mano  á  las  espadas  Roldan  y  los  suyos,  y  dando 
sobre  la  gente  de  Ojeda,  hicieron  saltar  al  agua  á  muchos  ^,  hirieron 
á  otros:  algunos  pudieron  escaparse,  y  con  los  que  quedaron,  vol- 
vió victorioso  á  tierra. 

Ojeda,  que  vio  frustrados  sus  proyectos,  hizo  preparar  la  otra 
barca  que  le  quedaba,  con  siete  remeros  y  quince  hombres  armados, 
y  una  canoa  india,  en  que  iban  otros  quince.  En  esta  actitud  se 
acercó  á  tratar  de  paz  con  Eoldan,  y  después  de  varias  quejas  y 
reconvenciones,  concluyó  suplicando  se  le  devolviese  la  barca,  pues 
sin  ella  le  era  imposible  volver  á  Castilla.  Roldan  reflexionó  que 
si  se  quedaba  Ojeda  por  aquellas  cercanías  continuaría  la  confusión 
y  el  desorden,  y  tuvo  por  lo  tanto  á  bien  devolvérsela  con  los  que 
habia  aprehendido,  restituyendo  aquel  los  dos  que  habia  aprisiona- 
do, é  inmediatamente  vio  con  gusto  que  partió  de  aquellos  mares 
á  fines  del  mes  de  Febrero. 

Detúvose  Roldan  algún  tiempo  en  el  Cabay,  y  cuando  trataba 
de  retirarse,  le  pidieron  varios  soldados  los  avecindase  en  aquella 
comarca.  Hubiera  deseado  el  consentimiento  del  Almirante  para 
acceder  á  lo  pedido:  pero  estrechado  con  vivas  instancias  de  la 
gente,  condescendió  en  asignarles  tierras  é  indios  de  los  Caciques  su- 
balternos de  Behequío.  Asimismo  permitió  que  residiese  en  el  Cahay 
un  primo  de  Adrián  Mojioa,  llamado  Don  Hernando  de  Guevara, 
hombre  inquieto  y  vicioso  que,  desterrado  de  la  isla  por  el  Almiran- 
te, llegó  allí  cuando  habia  partido  la  armada  de  Ojeda. 

Dióle  orden  que  permaneciera  en  aquella  comarca,  mientras  el 
Almirante  disponía  otra  cosa;  pero  Don  Hernando,  persistiendo  en 
su  vida  desordenada,  se  situó  en  una  estancia  cerca  de  la  residencia 
de  Anacaona,  con  objeto  de  ganar  la  voluntad  de  una  hija  de  aque- 
lla, muy  hermosa,  nombrada  Higueyínota.  En  efecto,  consiguió 
que  la  madre  consintiese  en  entregársela  como  mujer  propia,  por- 
que realmente  era  el  Don  Hernando  hombre  de  gallarda  presencia, 
y  alucinada  Higueymota  con  sus  ofertas  aparentes,  no  rechazó  sus 
pretensiones,  al  ver  que  el  aspirante  habia  enviado  por  un  sacerdote 
para  bautizarla.  Al  saber  Roldan  estos  procedimientos  tortuosos 
de  Guevara,  le  reprendió  agriamente  y  obligóle  á  retirarse  al  lugar 
que  le  tenia  destinado;  pero  persistiendo  Don  Hernando  en  volver 
cada  vez  que  le  parecía  á  la  casa  de  Anacaona,  propalando  mil  ma- 
las especies  contra  el  Almirante  y  Roldan,  le  previno  este,  judicial- 
mente, se  presentara  en  Santo  Domingo;  pero  al  fin,  después  de 
muchos  rodeos,  condescendió  en  que  i ria  junto  con  61.  Esta  in- 
dulgencia envalentonó  á  Guevara,  el  cual,  con  otros  compañe- 
ros suyos,  viciosos  y  estragados,  proyectaron  quitar  la  vida  á 
Roldan.  Justificado  el  hecho,  se  aprehendió  á  Hernando  y  siete  de 
sus  cómplices.  Dióse  cuenta  de  todo  al  Almirante,  porque  quería 
Roldan  manifestar  el  respeto  que  debia  á  su  autoridad,  y  no  hacer- 
se juez  en  causa  propia;  y  aquel  mandó  que  se  remitiesen  los  de- 
lincuentes á  Santo  Domingo. 

Adrián  Mojica,  que  se  hallaba  en  la  Vega  Real,  al  saber  la 
prisión  de  su  primo  Hernando  y  cómplices,  se  propuso  libertarlos 
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eu  el  camino.  Para  ello  promovió  una  asonada,  convocando  por 
las  estancias  partidarios  que  le  acompañasen  en  el  intento  de  asesi- 
nar al  Almirante  y  á  Eoldan;  pero  aquel,  que  supo  todo  lo  ocurri- 
do y  que  permanecía  en  el  fueite  de  la  Concepción,  con  tres  criados 
y  diez  escuderos  de  confianza,  instruido  del  lugar  en  que  residía 
Mojica  y  sus  compañeros,  los  sorprendió  y  aprisionó,  conduciéndo- 
los á  la  fortaleza.  Inmediatamente  y  como  Juez  militar  mandó 
ahorcar  á  Mojica,  porque  la  gravedad  del  asunto  lo  requería;  mas, 
prevaliéndose  este  del  sacramento  de  la  confesión,  pidió  nuevos  pla- 
nos, quizá  con  el  intento  de  burlar  el  castigo.  Reconociendo  el  Almi- 
mirante  su  designio,  dispuso  que  se  le  arrojara  de  una  almena  de  la 
fortaleza,  pereciendo  así,  como  condigno  castigo  de  su  desatentada 
rebelión,  del  mismo  modo  que  mucho»  de  los  reos,  los  cuales  fueron 
ahorcados  incontinenti.  Los  otros  conspiradores  que  fugaron  para  la 
provincia  de  Jaragua,  fueron  perseguidos  por  el  Adelantado,  y  de 
ellos  prendió  á  Pedro  Riquelme,  grande  amigo  de  Roldan,  y  á  varios 
parciales  suyos;  y  de  este  modo  logró  disipar  la  negra  sombra  que  pe- 
saba sobre  toda  la  parte  occidental  de  la  isla,  pues  que  el  último 
alboroto  de  los  ciguayos  habia  sido  de  muy  poca  importancia. 

Pudo  entonces  respirar  el  Almirante,  y  dedicarse  al  adelanta- 
miento y  mejora  del  país.  Todos  los  indios  estaban  en  paz  y  tran- 
quilos, y  se  desvelaban  por  congraciarse  con  los  españoles.  La  dura 
experiencia  les  habia  enseñado  que  con  repugiuir  la  dominación  espar 
fióla,  no  lograban  sino  apociirse  y  consumirse  Desde  entonces  se  pro* 
pusieron  suavizar  su  triste  condición,  grangeándose  la  benevolencia 
de  sus  nuevos  señores;  y  comprendiendo  que  agradaba  su  con- 
versión, pedian  el  bautismo  y  procuraban  vestir  á  la  europea.  Tan 
pacíficos  y  tranquilos  estaban  á  los  seis  meses,  después  del  movi- 
miento de  los  ciguayos,  que  las  haciendas  se  acrecentaban  visible- 
mente y  podia  transitarse  por  toda  la  tierra,  sin  ningún  pe- 
ligro. Las  nuevas  poblaciones  del  Bonao,  la  Vega,  Santiago  y 
Puerto  Plata  iban  recibiendo  algún  incremento  con  la  llegada  de 
nuevos  vecinos,  á  quienes  se  les  señalaban  heredades  y  labranzas 
de  veinte  mil  montones,  mas  ó  menos,  asignándose  á  cada  montón 
un  valor  igual  á  las  cepas  de  viña  en  España.  Regularmente  se 
daban  estas  mercedes  ó  títulos  en  esta  forma:  Que  daba  en  tal  Ca- 
cique tantas  mil  matas  ó  montones^  y  que  aquel  Cacique  ó  sus  gentes 
lograsen  para  quien  las  d<tha  aquéllas  tierras. 

Estas  concesiones  de  tierras,  como  se  advertirá  á  primera 
vista,  son  el  origen  de  esas  encomiendas  y  repartimientos  á  los 
cuales  se  entendían  adscriptos  los  indios,  á  proporción  de  los  mon- 
tones que  se  señalaban,  sobre  lo  cual  no  debemos  hablar  si- 
no de  paso,  porque  en  aquellos  tiempos  todavía  aun  no  se  había 
resuelto  por  los  Reyes  este  intrincado  asunto. 

En  este  estado  las  cosas,  ya  tan  favorable  á  las  ulteriores  miras 
de  la  conquista,  recibió  el  Almirante  aviso  del  descubrimiento  de 
los  mas  ricos  minerales  en  el  espacio  de  ochenta  leguas  en  el  centro 
de  la  isla,  ya  en  mineros  y  vetas  explotables,  ya  en  diferentes  pla- 
ceres, según  la  diversidad  de  los  terrenos  que  los  producían.    Des- 
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de  ese  momento  dio  impulso  á  la  explotación  de  estas  nuevas  riqüe^ 
¿aSy  excitando  el  interés  de  los  españoles. 

Permitíales  ya  sacar  el  oro  como  lu^ta  entonces  habían  desea-* 
do,  aprovechándose  de  los  indios  en  minas  y  trabadlos  del  campo^  y 
en  ambos  modos  correspondió  de  tal  manera  el  fruto,  que  apenas 
habla  quien  quisiese  estar  á  sueldo;  pues  el  que  tenia  tieiras  é  in- 
dios de  repartimiento,  vivía  como  un  potentado,  sobrado  de  proví-' 
sienes  y  con  segura  esperanza  de  enriquecei'se.  Los  qile  se  aplicaban 
á  las  minas  cogiau  al  dia,  por  lo  común,  de  seis  á  doce  castellanos 
de  oro^  que  equivalían  cada  uno  á  cuatrocientos  noventa  y  cuatro 
maravedís  de  plata^  ó  sean  catorce  reales  y  catorce  maravedís: 
algunos  alcanzaban  á  cincuenta,  y  hasta  ciento  y  veinte  castellanos, 
y  tal  hubo  que  llegó  á  doscientos  cincuenta,  qtte  son  cinco  marcos. 
Del  mismo  modo  se  aprovechaba  el  erario  del  Eey  á  cuyo  nom- 
bre adjudicó  el  Gobierno  muy  crecidos  repartimientos,  y  además 
obtenía  entonces  el  tercio  del  oro  cogido  por  los  particulares,  por- 
que aunque  se  advierta  que  variara  el  orden  establecido  de  la 
quinta  parte,  que  antes  se  otorgaba,  existían  ahora  dos  razones  para 
esta  innovación.  La  primera  fué  que  los  brazos  destinados  á  la 
explotación  y  recogida  del  oro,  los  adjudicaba  el  Gobierno;  y  la 
segunda,  que  era  ya  grande  y  rico  el  producto  pata  contentar  el 
interés  privado,  con  sobrada  abundancia  de  mantenimientos  en  la 
isla.  Por  otra  parte,  necesitaba  el  Gobierno  recursos  para  soste- 
ner sus  crecidos  gastos  y  pagar  las  obligaciones  contraidas  en  sos- 
tener la  colonia,  asunto  muy  delicado  para  el  Almirante,  porque 
siempre  consideró  como  un  deber  sagrado  compensar  de  mane- 
ra espléndida  los  desembolsos,  á  fuer  de  hombre  honrado  y  cum- 
plido. 

Grande  satisfacción  fué  para  el  Almirante  ver  apaciguados  los 
antiguos  desórdenes,  porque  todos  los  descontentos,  ó  estaban 
ya  atendiendo  á  sus  negocios,  ó  se  hablan  retirado  á  España. 
Solo  quedaban  algunos  presos  en  las  fortalezas,  resto  último  de 
aquellas  disensiones,  y  tal  6  cual  prófugo,  á  quien  se  perseguía  para 
la  terminación  de  sus  procesos. 

Ya  comenzaban  los  indios  á  vivir  en  las  poblaciones,  pues  has- 
ta allí  habían  peimanecido  en  casas  aisladas  en  los  campos,  por  cuyo 
medio  podia  facúlitarse  su  instrucción  y  conversión.  Santo  Do- 
mingo, que  desde  entonces  fué  asiento  del  Gobierno,  se  habia 
acrecentado  con  muchas  casas  y  gran  número  de  vecinos,  tanto 
porque  era  el  centro  del  gobienio,  cuanto  poique  ya  empezaban  los 
indios  á  avenirse  al  nuevo  orden  establecido:  así  que,  era  mas 
importante  que  la  antigua  Isabela,  y  se  reputaba  por  la  prime- 
ra población  de  la  isla. 

La  otra  ciudad,  segunda  en  importancia,  era  la  Isabela:  fundada 
por  el  Almirante  en  la  costa  del  Norte,  sus  vecinos  se  hablan  trasla- 
dado la  mayor  parte  á  Santo  Domingo,  y  los  que  permanecian  en 
ella,  sostenían  en  sus  alrededores  las  labores  primitivas  y  crianza 
de  ganados. 

La  tercera  villa  era  de  la  Concepción,  establecida  por  el  Almi- 
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raute  en  las  iimiediaciones  del  Santo  Cerro  y  centro  de  la  Vega 
Real.  Se  hallaban  en  ella  avecindados  muchos  españoles  por  estar 
mas  inmediata  á  las  minas  de  Cibao  de  donde  se  había  extraído  has-* 
ta  entonces  el  oro  que  S€  enviaba  á  España.  Había,  en  los  alrede- 
dores muclios  caseríos  de  indios,  y  el  cultivo  era  de  no  muy  grande 
consideración,  á  causa  del  laboreo  de  las  mitias  inmediatas  á  que 
estaban  dedicados  los  vecinos  de  aquellos  contomos. 

La  cuarta  era  la  de  Santiago,  que  habia  sido  en  su  principio 
una  fortaleza  establecida  por  el  Almirante,  y  que  ya  por  estos  dias 
empe;2aba  á  llamarse  de  los  Caballeros.  Su  fundación  se  debió  no 
sólo  á  estar  situada  entre  la  Vega  y  Puerto  Plata,  por  donde  se  ha- 
cia entonces  todo  el  comercio  de  la  paite  del  Norte  de  la  isla,  sino 
á  la  buena  elección  que  hicieron  los  Hidalgos  de  la  Isabela,  de  lugar 
tan  ameno  como  apropiado  para  fomentar  las  haciendas  que  se  ha- 
bían establecido  por  los  mismos,  antes  de  su  salida  de  aquella  ciu- 
dad. La  mayor  parte  quedaba  en  toda  la  extensión  del  territorio 
que  medía  entre  Santiago  y  lá  Isabela,  y  en  las  dos  orillas  del  Ya- 
que, hasta  tocar  con  las  Cordilleras  del  Cibao. 

La  quinta  era  la  de  Puerto  Plata,  que  habia  obtenido  este  nom- 
bre merced  al  color  nebuloso  de  la  montaña  que  la  circunda,  deno- 
minación que  le  dio  el  Almirante  cuando  pasó  por  allí  en  su  primer 
viaje.  Este  era  el  segundo  puerto  de  la  isla,  que  por  bien  situado 
y  defendido  fué  por  él  mismo  señalado  para  echar  los  fundamentos 
de  una  ciudad,  para  cuyo  efecto  habia  llevado  allí  á  su  hermano 
Don  Bartolomé,  en  su  segundo  viaje  á  España. 

La  sexta  y  última  era  la  del  Bonao.  Fué  fundada  por  el  Al- 
mirante por  ser  uno  de  los  distritos  en  que  los  indios  tenían  consi- 
derables labranzas  y  en  gran  número,  y  célebre  por  haber  sido  el 
lugar  endonde  Eoldan  y  Eiquelme  hicieron  asiento  varias  veces 
dnrante  la  insurrección. 

Las  otras  poblaciones  fundadas  al  principio  al  amparo  de  \od 
fuertes  de  Santo  Domingo,  Macoris,  Magdalena^  Santa  Catalina  y 
San  Cristóbal,  iban  desapareciendo  para  esta  época,  porque  toman- 
do incremento  las  otras  por  su  proximidad  á  las  costas  ó  á  la  residen- 
cia del  Gobierno  de  la  isla,  todos  sus  vecinos  abandonaron  semejan- 
tes lugares,  y  dejaron  de  ocuparse  por  fuerzas  militares,  como  inúti- 
les pam  el  objeto  á  que  primitivamente  se  les  habia  destinado^ 
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nesde  1499  hcistii  15  de  Abril  de  1502. 

Primeros  viajeros  que  prosiguen  los  descubrimientos  del  Almirante.  Ra^ 
zones  que  pudo  tener  el  Gobierno  para  autorizar  estas  empresas.  Los 
apoderados  del  Almirante^  con  sus  repetidas  instancias^  persuaden 
á  los  Reyes  de  la  necesidad  de  que  se  nombre  un  Juez  Pesquisidor,  Es 
elegido  él  Comendador  Francisco  de  Babadilla,  el  cual  llega  á  Santo 
Dmningo.  Publica  sus  cartas  credenoiales  y  las  Reales  órdenes  que 
traiapara  encargarse  del  gobierno  general  de  la  isla.  Reparos  de  Don 
Diego  Colon.  8e  presenta  el  Comendador  en  la  fortaleza^  de  la  que 
se  posesiona  con  violencia.  Manda  prender  al  Gobernador  Don  Die- 
go Colon  y  conducirlo  á  una  carabela.  Viene  el  Almirante  á  Santo 
Domingo^  y  es  aprisionado  y  encerrado  en  la  fortaleza.  Llega  él 
Adelantado  al  llamamiento  de  su  hermano,  y  también  se  le  aprisiona. 
Son  conducidos  el  Almirante  y  el  Adelantado  d  la  carabela,  y  salen 
los  tres  hermanos  para  España.  Llegan  á  Cádiz,  y  entre  otras  escri- 
be el  Almirante  una  carta  á  Dona  Juana  de  Torres  Mandan  los 
Reyes  ponerlos  en  libertad,  y  que  se  presente  el  Almirante  en  la  Corte. 
Ordenan  asimismo  destituir  á  Bobadilla,  y  nombran  de  Gobernador 
general  á  Frei  Nicolás  de  Ovando.  Sale  el  Comendador  del  puerto  de 
San  Lúcar,  y  llega  á  la  boca  del  Ozama  y  puerto  de  la  Villa  de  San- 
to Domingo  el  dia  3  de  Abril  de  loO'J.  Resultados  del  gobierno  de 
Bobadilla  desde  la  salida  del  Almirante. 

Graves  cuanto  trascendentales  consecuencias  produjeron  los  úl- 
timos sucesos  acaecidos  en  la  Española.  Las  quejas  continuas  y 
reiteradas  de  unos,  la  ambición  y  desagradecimiento  de  otros,  y  mas 
que  todo,  las  injusticias  de  algunos  intrigantes,  produjo  en  los  áni- 
mos la  mayor  efervescencia,  atreviéndose  los  que  obtenian  favor  en 
la  Corte,  á  oscurecer  la  gloria  debida  al  primer  descubridor;  aureola 
inmarcesible,  que  si  pudo  entonces  aparecer  empañada,  hoy,  que 
la  Historia  y  el  tiempo  le  han  devuelto  su  esplendor  inmenso,  es 
absolutamente  forzoso  que  se  restablezca  para  reponer  el  concepto 
del  grande  hombre. 

El  Obispo  Fonseca  que  debiera,  como  tantos  otros,  conocer 
íntimamente  al  Almirante  Don  Cristóbal  Colon,  y  Alonso  de  Ojeda, 


272  HISI'OBÍA  Ü£  SAK1)0  DoMlNaOi 

copartícipe  de  sus  gloriosan  empresas  en  el  primer  descubrímientd^ 
fueron  los  que  se  auticiparon  á  atentará  sus  derechos  sagrados,  que 
había  pactado  con  los  Eeyes.  Consiguió  el  primero  para  eí  segun- 
do la  facultad  de  poder  descubrir,  por  el  fümbo  y  situación  en  que 
habia  llegado  el  Almirante  á  Paria  en  la  costa  ñrme.  Est¿(  licencia 
fué  firmada  por  el  Obispo  y  no  por  los  Eeyeá,  y  basta  referir'  sim- 
plemente el  hecho,  para  que  se  reconozca  el  móvil  que  guiaba  á  los 
enemigos  de  Colon,  ya  por  la  codicia  de  luctos  y  provechos  ágenos, 
ó  ya  por  la  nombiadía  que  tenían  que  alcanzar  los  descubridores;  & 
bien  que  la  Historia  los  condena  mas  adelante,  apslreciendo  Fonse- 
ca  como  uno  de  los  allegados  de  Ojeda  en  esta  intriga,  para  arreba- 
tar el  nombre  del  descubridor  al  Nuevo  Mundo,  y  que  el  piloto  de 
tan  osado  aventurero,  Araérico  Vespucio,  por  más  insigne  mareante 
que  fuera,  lograse  dar  el  suyo,  sin  ninguna  ra¿on  ni  justicia,  á  en- 
trambos contíuentes* 

Es  probable  que  para  semejante  expedición  se  valiese  Ojeda  de 
los  datos,  planos  y  noticias  del  Almirante,  y  que  estos  mismos  alen- 
tasen á  otros.  En  efecto,  Pero  Alonzo  Niño,  que  también  habia 
acompañado  al  Almirante,  y  Cristóbal  Gueria,  fueron  los  que  si- 
guieron é  imitaron  la  conducta  de  Ojeda.  Obtuvieron  licencia  por 
conducto  del  mismo  Fonseca,  con  la  prescripción  insig;nificante  de 
que  no  tocasen  en  las  tierras  descubiertas;  y  sin  embargo,  encami- 
náronse al  mismo  rumbo,  hacía  donde  habia  encontrado  Colon  el 
oro  y  las  perlas  que  habia  mandado  de  muestra.  En  fin,  tan  pre- 
meditado era  el  intento  de  estos  últimos,  que  fueron  á  parar  á  la  isla 
Margarita,  ya  celebrada  por  la  riqueza  y  abundancia  de  las  perlas^ 
de  donde  volvieron  el  año  de  1500,  ocultando  la  parte  que  al  Eey 
correspondía  en  aquella  empresa. 

Ya  en  Diciembre  de  1500,  Vicente  Yañes  Pinzón,  capitán  de 
una  de  las  tres  naves  con  que  se  verificó  el  primer  descubrimiento, 
habia  obtenido  también  licencia,  y  atravesando  la  línea  equinoccial, 
descubrió  la  tierra,  que  después  fué  conocida  con  el  nombre  del 
Brasil,  y  siguió  navegando  hasta  entrar  en  el  golfo  de  Paria  y  tocar 
después  en  la  Española. 

Tras  de  éste  siguió  Diego  de  Lepe,  que  continuó  los  descubri- 
mientos de  Pinzón,  y  en  esos  mismos  dias  la  escuadra  de  Portugal, 
que  iba  á  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  por  contrariedad  de 
los  vientos,  recaló  en  la  costa  firme  de  América,  de  que  tomó  pose- 
sión Pedro  Alvarez  Cabral,  y  la  denominó  el  BrasiL 

Fuerza  es  reconocer  aquí  que  los  agravios  de  que  se  quejaba  el 
Almirante  con  respecto  á  estas  facultades  que  ta,n  contra  su  dere- 
cho se  daban,  eran  justos  en  cierta  manera,  porque  violaban  los 
adquiridos,  mediante  las  anteriores  capitulaciones  con  los  Reyes 
Católicos.  Empero  por  otra  parte  no  podrá  menos  de  convenirse 
en  que  no  es  posible  poner  freno  al  espíritu  de  conquista  y  de  aven- 
tura que  espoleaba  al  pueblo  español,  aunque  fuese  necesario  sa- 
crificar algunos  derechos  individuales. 

En  los  contratos  de  los  Eeyes  cou  los  particulares,  se  suben- 
tienden ciertas  condiciones  tácitas,  (lue  pertenecen  al  dominio  del 
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defeoho  general  de  las  naciones*  Y  si  estotí  convenios  tienen  aiguii 
Vicio,  6  en  su  ejecución  encuentran  iln  obstáculo  invencible,  no  hay 
duda  que  no  pueden  prevalecer  contra  la  <lue  la  realidad  exije.  Eii 
^te  caso  se  bailaba  el  enunciado  derecho  del  priíner  descubridor,  á 
excluir  á  todos  los  que  polr  una  necesidad  política  fuera  indispensar 
ble  fiu^ultar  para  la  toma  de  posesión  del  resto  de  América^  ya  por- 
que España  tuviese  que  burlar  la  ambición  de  oti'as  háciones^  ya 
sea  por  la  oportunidad  de  adelantarse  en  descubrimientos  irot>ortan-> 
tes  detenidos  por  los  sucesos  de  ta  Española.  Ed,  pües^  pfecisd 
convenir  en  que  la  Oorte  pudo  remover  el  obstáouloj  conciliaiido  los 
derechos  generales  con  los  particulares,  porque  ni  los  Beyes  quisie-' 
ron  bacef  ilusorios  los  beneficios  que  podría  alcanzar  la  náciod  eii  el 
conti^to  privado  con  el  Almirante,  ni  este  último  hubiera  alcanzado 
los  derechos  reclamados  i'euunciando  fispaña  á  ulteriores  conqiiistas^ 
y  hé  ahí  un  conflicto  que  la  alta  política  debía  evitar,  conservando 
&1  primei'  deScübridoi'  ciertos  fueros  y  preeminencias  que  le  indeni-' 
liizaran  de  las  pérdidas  que  pudieran  resillta.rle  de  no  respetarse  sus 
trívilegioSi  Pero  al  fin,  éstü  cuestión  se  ventiló  mas  tarde  en  los 
tribunales,  y  ya  tendremos  |ocasion  de  considerar  la  sentencia  que 
Irecayó  en  juicio  contradictorio  con  los  sucesores  de  los  Beyes  Oa^ 

tÓIiCOSi 

l^ratemos  ahora  de  otros  sucesos  importante^.  ÍHresentados  eü 
la  Oorte  los  procuradores  del  Almirante,  Miguel  Ballester  y  García 
iSarrantes,  hicieron  á  los  Beyes  relación  del  levantamiento  de  Bol-' 
dan  y  entregaron  los  procesos  que  se  le  habían  formado,  con  las  car-< 
tas  del  Almúante^  y  dieron  cuenta  de  las  remesáis  de  indios  y  palo 
de  brasil,  que  hablan  entregado  en  Sevilla  al  Obispo  Foni^ecsb,  pri- 
mer contratador  de  Indias.  Gomo  también  vinieron  otras  personas 
encargadas  por  Boldan  y  sus  partidarios  para  sostener  sus  preten- 
siones, ya  se  deja  percibir  cuánta  no  seria  la  perplejidad  que  pro^ 
ducirian  en  la  Oorte  informes  tan  opuestos^  Las  intrigas  de  los  pa- 
laciegos ürdian  las  acusaciones  más  estupeddaí^,  reforzadas  por  el 
testimonio  apasionado  de  los  que  habían  ido  de  la  Española,  y  es- 
to se  repetía  por  todas  partes^  en  placas,  calles,  y  hasta  en  el  pa- 
tio mismo  de  la  Alhambra,  en  pre^eñcid.  del  Bey,  á  quien  importu- 
naban con  peticiones  absurdas.  Decían  que  el  Almirante  y  el  A- 
delantado  se  hablan  hecho  unos  tiranos  que  daban  tdrmentd  y 
igusticiaban  &  los  hombres  sin  mas  delito  que  el  ser  castellanos:  que 
q[ueriaii  alzai'se  con  el  imperio  de  las  Indias^  que  todo  el  oro  lo  to-' 
maban  para  bÍí  que  esclavizaban  á  los  inocentes  indios  castigándolos 
con  la  privación  de  alimentos;  y  otras  muchas  especies  tan  calum-* 
niosas  como  inverosímiles. 

Ya  empellaban  por  entonces  á  alzarse  á  mayores  la  envidia  y 
otras  pasiones,  y  por  lo  mismo  que  los  últimos  descubrimiento^ 
realzaban  sus  primeros  hechos,  juraron  en  secreto  la  pérdida  de  Oo- 
lon,  cuyo  mérito  eminentísimo  empezaban  á  oscurecer  personalida-' 
des  mas  reputadas.  Y  por  este  motivo  no  prestaron  los  Beyes  la 
Slteiiekm  debida  á  los  procuradores,  pues  por  las  continuas  inven" 
éaúeB^  de  los  interesados,^  que  lograban  comunicar  su  indignación  á 
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los  mas  indiferentes,  no  pudieron  estos  Príncipes  acallar  con   su  re-' 
serva  los  repetidos  clamoreos  de  la  multitud. 

Miguel  Ballester  y  García  Barrantes  pretendían  contrarrestar 
estos  artificios,  y  por  mas  que  presentaron  la  sublevación  de  Koldan 
como  el  acto  mas  inicuo  y  deplorable,  y  á  sus  secuaces  como  hom- 
bres malvados,  viciosos,  violentos,  impúdicos,  ladrones,  homicidas  y 
perjuros,  pues  que  eran  los  mismos  que  por  real  decreto  fueron  re- 
mitidos á  la  Española  en  calidad  de  presos,  causantes  de  infinitos 
males,  porque  estorbaron  el  progreso  de  la  Española  y  el  de  los  nue- 
vos descubrimientos,  al  fin  no  consiguieron  otra  cosa  con  su  loable 
celo,  sino  que  se  adoptase  el  temi)eramento  medio  que  los  dos  par^ 
tidos  hablan  propuesto  como  el  mas  á  propósito  para  aclarar  la 
verdad. 

Es  innegable  que  los  Reyes  tenian  muy  rectas  intenciones,  y 
sus  determinaciones  van  á  poner  de  manifiesto  en  qué  sentido  fue- 
ron despachadas  sus  órdenes  reales.  Colon  era  muy  estimado  de 
la  Beina;  y  hasta  llegó  ella  á  imaginar  que  una  severa  información 
bastaría  para  justificailo  y  confundir  á  sus  detractores.  Así  es  que 
si  ordenó  se  diese  cumplimiento  á  los  despachos  que  se  hablan  otor- 
gado al  Comendador  Francisco  de  Bobadilla,  en  calidad  de  Juez 
Pesquisidor,  desde  Marzo  del  año  anterior,  fué  solamente  para  que 
pasase  á  averiguar  los  hechos,  no  ya  porque  dudara  del  Almirante, 
ni  porque  pretendiese  ponerse  al  lado  de  los  disidentes;  sino,  por  el 
contrario,  para  que  siendo  favorables  los  informes,  se  castigase  á  los 
verdaderos  culpables.  Eso  no  obstante,  los  resultados  demostraron 
que  en  la  comisión  conferida  á  Bobadilla  hablan  influido  con  fines 
aviesos  los  enemigos  del  Almirante.  Lo  cierto  es  que  los  Eeyes 
obraron  con  toda  circunspección,  pues  que  no  solo  fueron  dirigidos 
los  despachos  con  la  discreción  debida,  y  para  casos  extremos,  sino 
que  á  la  vez  encargaron  al  Pesquisidor  la  reserva  necesaria,  sin  fal- 
tar á  los  fueros  y  derechos  del  Virey  de  ludias. 

En  fin,  después  de  tantas  perplejidades  y  recriminaciones,  man- 
daron cumplir  el  decreto  de  Marzo  del  año  anterior,  y  que  el  Juez 
Pesquisidor  partiese  á  cumplir  las  órdenes  reales,  proveyéndole  otra 
cédula  en  Mayo  de  mil  quinientos  para  la  entrega  del  castillo  y  gen- 
te de  guerra  en  caso  necesario. 

Era  Francisco  de  Bobadilla,  según  la  fama  que  disfrutaba  en 
la  Corte,  la  persona  mas  propia  y  mas  cumplida  para  este  delicada 
encargo.  Sujeto  muy  apreciado  por  sus  prendas,  gozaba  del  con- 
cepto de  caballero  sin  tacha:  era  honiado  y  religioso;  y  se  le  auto- 
rizaba con  tan  plenas  facultades^  porque,  como  se  le  tenia  por  en- 
tendido y  sagaz,  se  esperaba  que  hiciese  discreto  y  conveniente  uso 
de  la  autorización  que  llevaba.  Se  habia  diferido  su  viaje  á  Santo 
Domingo  durante  un  año,  debido  quizá  á  que  los  Beyes,  persuadidos 
de  la  inculpabilidad  del  Almirante,  querían  dar  tiempo  para  que  las 
noticias  de  la  Española  los  hicieran  variar  de  opinión;  mas,  como 
lejos  de  aplacarse  los  querellantes,  era  cada  dia  mayor  el  conflic- 
to, se  creyó  absolutamente  necesaria  la  salida  del  Pesquisidor,  el 
cual  se  embarcó  en  el  mes  de  Mayo,  arribando  á  las  costas  de  Santo 
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Domingo  como  á  fines  de  Julio  del  mismo  año. 

Onando  se  avistaron  las  naves  que  barloventeaban  á  la  vista 
del  puerto,  envió  el  Gobernador  Don  Diego  una  canoa  y  en  ella  á 
Cristóbal  Rodríguez,  el  intérprete,  para  saber  quién  venia  en  las 
carabelas,  y  si  estaba  en  ellas  el  hijo  del  Almirante,  á  quien  se  espe- 
raba en  aquellos  dia«  Aproximándose  este  á  una  de  las  naves,  aso- 
móse el  Comendador  Bobadilla  y  dijo  qae  él  era  quien  venia  de  Pes- 
quisidor contra  los  alzados.  Entonces  preguntó  el  maestre  de  la  na- 
ve, qué  noticias  habia  de  Santo  Domingo,  y  le  dijeron  que  aque- 
lla semana  hablan  ahorcado  siete  hombres,  y  que  en  la  fortaleza  ha- 
bia otros  cinco  condenados  á  la  misma  pena,  entre  los  cuales  estaba 
Don  Hernando  de  Guevara  y  Pedro  Kiquelme.  Se  informó  Boba^ 
dilla  de  que  el  Almirante  permanecía  en  lo  interior  de  la  isla  y  su 
hermano  en  Jaragua. 

Cuando  regresó  la  canoa,  fueron  innumerables  los  conillos  que 
se  formaron  y  las  conversaciones  entre  los  vecinos.  Kran  varias  las 
opiniones  acerca  de  la  venida  del  Pesquisidor:  unos  creian  que  con 
este  remedio  cesarían  los  males,  y  los  otros,  resueltos  á  salvarse  del 
peligro,  formaban  planes  para  atraerse  al  Comisionado.  Cesó  el 
viento,  y  al  entrar  las  naves  en  el  rio,  observó  Bobadilla  que  de  la 
horca  pendían  dos  ajusticiados,  con  cuyo  suceso  encontró  motivos 
de  alarma  antes  de  poner  el  pié  en  tierra.  Todos  los  empleados  y 
vecinos  le  hicieron  su  visita  al  recien  venido  á  bordo  de  la  carabela 
el  día  de  su  llegada,  y  al  siguiente,  que  era  Domingo,  desembarcó  y 
se  dirigió  á  la  iglesia  parroquial  á  oir  misa.  Hallábase  allí  Don 
Diego  con  numeroso  concurso  de  vecinos  y  de  los  nuevos  huéspedes: 
acabadas  las  ceremonias  eclesiásticas,  y  reunida  la  gente  en  el  atrio 
de  la  iglesia,  mandó  el  Pesquisidor  á  su  Evscribano  Gómez  de  Ribera 
que  leyese  la  patente  fumada  de  los  Eeyes  (1),  y  sellada  en  forma. 


(1)  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  por  la  gíacia  de  Dioí,  Rey  y  Reí- 
tia  de  Castilla  y  dé  León  &c.  A  vos  el  Comendador  Francisco  de  Boba- 
dilla, salud  v  gracia:  Sepades  que  Don  Cristóbal  Colon,  nuestro  Almirante 
del  mar  Océano  de  latí  islas  y  tierrar-firme  de  las  Indias,  nos  envió  á  hacer 
relación,  diciendo,  que  estando  él  ausente  délas  dichas  islas  en  nuestra 
Corte,  diz  que  algunas  personas  de  las  que  estaban  en  ellas,  y  un  Alcalde 
con  ellas,  se  levantaron  en  las  dichas  islas  contra  el  dicho  Almirante  y  las 
Justicias  que  en  nuestro  nombre  tiene  puestas  en  ellas,  y  que  no  embargan- 
te que  fueron  requeridas  las  tales  personas  y  el  dicho  Alcalde  que  no  hicie- 
sen el  dicho  levantamiento  y  escándalo,  diz  que  no  lo  quisieron  dejar  de 
hacer,  antes  se  estuvieron  y  e'stan  en  la  dicha  rebelión,  y  andan  por  la  dicha 
isla  robando  y  haciendo  otros  males  y  daños  y  fuerzas  en  deservicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  nuestro:  lo  cual  por  Nos  visto,  porque  fue  y  es  cosa  de  mal 
ejemplo  y  digno  de  punición  y  castigo,  y  á  Nos,  como  Rey  y  Reina  y  Seño- 
res, en  ello  pertenece  proveer  y  remediar,  mandamos  dar  esta  nuestra 
Carta  para  vos  en  la  dicha  razón:  por  la  cual  vos  mandamos  que  luego  va- 
des á  las  dichas  islas  y  tierra-firme  de  las  Indias  y  hagáis  vuestra  informa- 
ción, y  por  cuantas  partes  y  maneras  mejor  y  mas  cumplidamente  lo  pudie- 
redes  saber,  vos  informéis  y  sepáis  la  verdad  de  todo  lo  susodicho,  quién  y 
cuáles  personas  fueron  las  que  solevantaron  contra  el  dicho  Almirante  y 
Iftiestras  Justicias,  y  por  qué  causa  y  razón,  y  qué  robos  y  males  y  daños» 
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STotificada  esta  real  provisiou  á  Don  Diego,  le  previno  Bobada 
fla  que  le  requería,  y  á  los  Alcaldes  en  nombre  de  los  Reyes,  que 
por  cuanto  habia  sabido  que  en  la  fortaleza  se  bailaban  presos  para 
«er  ahorcados  Don  Hernando  de  Guevara,  Pedro  Biquelme  y  otros, 
y  estando  él  nombrado  Juez  para  conocer  en  esta  causa,  se  le  en- 
tregasen sus  personas  y  procesos,  y  que  los  acusadores  ocurriesen 
á  su  tribunal,  donde  administraría  cumplida  justicia*  A  lo  que 
contesto  Don  Diego  que  allí  no  babia  Alcardes  que  pudieran  bacer^ 
se  cargo  de  estas  ordenes,  y  que  en  cuanto  á  él  no  tenia  poder  para 
bacer  cosa  alguna,  y  por  otra  parte,  qne  el  Almiíante  tenia  de  sus 
Altezas  otras  carta»  y  poderea  mas  extensos  y  eficaces,  que  podría 
mostrar;  que  se  le  diese  un  traslado  de  la  provisión  real  y  lo  envia^ 
ría  al  Almirante,  á  quien  competía  contestar  semejante  requerí-^ 
mientOr  Kególe  Bobadilla  el  traslado,  fundado  en  que,  si  no  tenia 
poder  era  inútit  entenderse  con  él  en  este  asunto. 

Beconociendo  Bobadilla  que  su  título  de  Pesquisidor  no  impo^ 
Dia  todo  el  respeto  debido  á  su  carácter,  á  los  dos  dia&  siguientes, 
en  ocasión  de  baber  coíienrrido  á  misa  otnis  muchas  personas,  atraí- 
das con  motivo  de  las  noticias  que  corrían  acerca  del  Juez  Pesqui' 
sidor,  mandó  al  mismo  Escribano  Gómez  de  Ribera,  diese  lectura 
á  otra  real  provisión,  fechada  en  veinte  y  uno  de  Mayo  (1),  dos  me-' 

han  hecho,  y  todo  lo  otro  qae  cerca  desto  ro9  víeredes  erer  menester  saber 
para  ser  mejor  informado:  y  la  información  habida  y  la  verdad  sabida,  á  lo9 
qne  por  ella  hallaredes  culpantes  preTtd^dlea  lo»  cuerpos  y  secuestradles  lo» 
bienes;  y  así  presos,  procedades  contra  elfos  y  contra  los  ausentes  á  las  ma- 
yores penas  civiíes  y  criminales  que  hallaredes  por  derecho:  y  mandamos  á 
las  personas  de  quien  cerca  de  lo  susodicho  entendieredes  ser  infonnado,  qne 
vengan  y  parezcan  aote  vos  &  vuestros  llamamientos  y  enplazamientos,  y 
digan  sus  dichos  y  deposiciones  á  los  plazos  y  so  las  penas  qa&  vos  de  nues^ 
tra  parte  les  pusieredes,  las  cuales  Nos  por  la  presente  les  ponenios  y  ha- 
bemos  por  puestas:  par»  lo  cual  todo  que  dicho  es,  y  para  cada  una  cosa  y 
parte  dello  vos  damos  nuestro  poder  cumplido  por  esta  nuestra  Carta  con 
todas  sus  incidencias  &c.^  y  si  para  traer  y  cumplir  y  ejecutar  todo  lo  su^ 
sodicho  menester  hobieredes  favor  y  ayuda,  por  esta  nuestra  Carta  manda^ 
mos  al  dicho  nuestra  Almirante  y  á  los  Concejos,  Justicias,  BegSdores,  Ca^ 
balleros^  Escuderos,  Oficiales  y  Horaes  buenos  de  las  dichas  islas  y  tierra- 
firme  que  vos  lo  den  y  hagan  dar,  y  que  en  ello  ni  en  parce  dello  embarga 
ni  contraría  alguna  vos  na  pongan  ni  consientan  poner:  y  vos  ni  los  otros  na 
&gades  ni  fagan  ende  al  por  alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced 
y  de  diez  mil  maravedis  para  la  nuestra  Cámara  &;c.  Dada  en  la  noble  vi^ 
Da  de  Madrid  á  veinte  y  un  días  del  mes  de  Marzo,  atlo  del  Kascimiento  de 
nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  mil  y  cuatrocientos  noventa  y  nueve  afios.=r 
YO  EL  REY.=YO  LA  REI]SÍA.«»Yo  Miguel  Pérez;  de  Almazan,  Secre- 
taría del  Bey  y  de  la  Reina  nuestros  Señores,  la  fice  escrebir  por  su  manda^ 
iIo.=Registrada.=:Oomez  Juárez^  Chancillerr 

(1)  Don  Femando  y  Doña  Isabel  por  Ta  gracia  de  Dios  &c.  A  vos 
los  Concejos,  Justicias,  Regidores,  Caballeros  y  Escuderos,  Oficiales  y  Ho- 
Btes-buenos  de  todas  las  islas  y  tierra-firme  de  las  Indias,  y  á  cada  una  de 
vos,  salud  y  gracia:  Sepades  que  Nos  entendiendo  ser  complidero  al<  servi- 
do de  Dios  y  nuQStro,  y  ala  ejecución  de  la  nuestra  justicia,  y  á  la  paz  y 
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fles  después  que  la  anterior. 

GoQcluida  la  lectura,  hizo  el  Pesquisidor  el  juramento  que  se 

fiMiego  y  buena  gobernación  de  esas  dichas  islas  é  tierra-firme,  nuestra  mer- 
ced é  Yolnntad  es  que  el  Comendador  Francisco  de  Bobadilla  tenga  por  Nos 
la  Gobernación  é  oficio  del  Juzgado  de  esas  dichas  islas  y  tierra-firme  por 
todo  el  tiempo  que  nuestra  merced  j  voluntad  fuere,  con  los  oficios  de  jus- 
ticia é  jurisdicción  civil  é  criminal,  alcaidías  j  alguacilazgos  dellas:  porque 
vos  mandamos  á  todos  é  á  cada  uno  de  vos,  que  luego  vista  esta  nuestra 
Carta,  sin  otra  luenga  ni  tardanza  ni  yusión,  rescibades  del  dicho  Comen- 
dador el  juramento  j  solemnidad  que  en  tal  caso  se  acostumbra  hacer;  el 
cual  por  é\  fecho  le  rescibais  por  nuestro  Juez  Gobernador  de  esas  dichas  is- 
las é  tierra-finne,  é  le  dejéis  y  consintáis  libremente  usar  é  ejercer  el  dicho 
oficio  de  gobernación,  é  cumplir  é  ejecutar  la  nuestra  justicia  en  esas  dichas 
islas  é  tierra-firme,  é  en  cada  una  de  ellas,  por  sf  é  por  sus  Oficiales  é  Lu- 
gares Tenientes,  que  es  nuestra  merced  que  en  los  dichos  oficios  de  alcai- 
días 6  alguacilazgos  é  otros  oficios  á  la  dicha  gobernación  anexos  pueda  po- 
ner, los  cuales  pueda  quitar  é  remover  cada  é  cuando  viere  que  al  nuestro 
servicio  é  ejecución  de  la  nuestra  justicia  cumpla,  é  poner  é  subrogar  otros 
en  su  lugar,  é  oir  é  librar  é  determinar,  é  oigan  é  libren  é  determinen  todos 
los  pleitos  é  causas,  así  civiles  como  criminales,  que  en  las  dichas  islas  6 
tierra-firme  están  pendientes,  comenzados  é  movidos,  é  se  movieren  é  co- 
menzaren de  aquí  adelante,  cuanto  por  Nos  el  dicho  oficio  tuviere,  y  haber 
y  llevar  los  salarios  acostumbrados  á  los  dichos  oficios  justamente  pertene- 
cientes, é  facer  cualesquier  pesquisas  en  los  casos  de  derecho,  permisos,  é 
todas  las  otras  cosas  al  dicho  oficio  pertenecientes,  y  que  entienda  él,  ó  quien 
su  poder  hobiere,  que  á  nuestro  servicio  y  á  la  ejecución  de  la  nuestra  justicia 
cnmple:  é  para  usar  é  ejercer  el  dicho  oficio,  é  cumplir  é  ejecutar  la  nuestra 
justicia,  todos  vos  conformedes  con  él  y  con  vuestras  personas  é  gentes  le 
dedes  é  fagades  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  vos  pidiere  y  menester  hobiere, 
y  que  en  ello  ni  en  parte  del  lo  embargo  ni  contrario  alguno  le  non  pongades  ni 
consintades  poner:  ca  Nos  por  la  presente  le  rescibimos  é  habernos  por  res- 
cibido  al  dicho  oficio,  é  al  uso  é  ejercicio  dél;  é  le  damos  poder  cumplido  pa* 
ra  lo  usar  é  ejercer,  é  cumplir  é  ejecutar  la  nuestra  justicia  en  esas  dichas 
islas  é  tierra-firme,  é  en  cada  una  dellas,  caso  que  por  vosotros  ó  por  algu« 
no  de  vos  no  sea  rescibido:  é  por  esta  nuestra  Carta  mandamos  á  cuales- 
qnier  persona  ó  personas  que  tienen  las  varas  de  la  nuestra  justicia,  é  de  los 
oficios  de  alcaidías  é  alguacilazgos  de  todas  las  dichas  islas  é  tierra-firme, 
é  de  cada  una  dellas,  que  luego  que  por  el  dicho  Comendador  Francisco  de 
Bobadilla  fueren  requeridos  se  las  entreguen  é  no  usen  mas  dellas  sin  nues- 
tra licencia  6  especial  mandado,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  las  per* 
sonas  privadas  que  usan  de  oficios  públicos  para  que  no  tienen  poder  ni  fa« 
cuitad,  ca  Nos  por  la  presente  los  suspendemos  é  habemos  por  suspensos; 
é  otrosí,  es  nuestra  merced  que  si  el  dicho  Comendador  Francisco  de  Boba» 
dilla  entendiere  ser  cumplidero  ¿  nuestro  servicio  é  ejecución  de  la  nuestra 
justicia  que  cualesquier  Caballeros  é  otras  personas  de  los  que  agora  están, 
6  de  aquí  adelante  estuvieren  en  las  dichas  islas  y  tierra-firme,  salgan  de« 
lias,  é  que  no  entren  ni  estén  en  ellas,  y  que  se  vengan  y  presenten  ante 
Nos,  que  lo  él  pueda  mandar  de  nuestra  parte  é  los  faga  dellas  salir:  á  los 
cuales  y  á  quien  lo  él  mandare  Nos  por  la  presente  mandamos  que  luego, 
sin  sobre  ello  nos  requerir  ni  consultar,  ni  esperar  otra  nuestra  Carta  ni 
mandamiento,  é  sin  interponer  dello  apelación  ni  suplicación,  lo  pongan  en 
obra,  según  que  lo  él  dijere  é  mandare,  so  las  penas  que  les  pusiere  de  nues- 
tra parte,  las  cuales  Nos  por  la  presente  les  ponemos  é  habemos  por  puestas, 
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prescribía,  y  después  de  haber  exhortado  á  todos  los  oyentes  á  que 
le  obedeciesen,  volvió  nuevamente  á  requerir  al  Gobernador  Don 
Di6g<^)  y  al  teniente  Gobernador  Rodríguez  Pérez,  que  entregasen 
los  presos  que  estaban  en  la  fortaleza  con  sus  conespondientes 
procesos.  Don  Diego  y  Rodiígo  Pérez  reiteraron  sus  anteriores 
excusan,  diciendo  que  repetían  lo  mismo  que  habían  dicho,  que  no 
tenían  poder  del  Almirante  para  ello. 

Pi'otestó  entonces  Bobadílla  que  los  sacaría  por  fuerza,  y  man- 
dó á  notificar  al  Alcayde  Miguel   Díaz  otra  provisión  (1),  según  la 

ó  le  damos  poder  y  facultad  para  las  ejecutar  en  los  que  remisos  é  inobe- 
dientes fueren,  y  en  sus  bienes:  para  lo  cual  todo  que  dicho  es,  para  cada 
una  cosa  é  parte  dello,  é  para  usar  é  ejercer  el  dicho  oficio,  é  cumplir  é  eje- 
cutar la  nuestra  justicia  en  esíis  dichas  islas  é  tierra-firme,  é  en  cada  una 
dellas,  le  damos  por  esta  nuestra  Carta  poder  cumplido  con  todas  sus  inci- 
dencias y  dependencias,  anexidades  y  conexidades  &c.  Dada  en  la  Noble 
Villa  de  Madrid  á  veinte  y  un  dias  del  mes  de  Mayo,  año  del  Nascimiento 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  nueve  años, 
=YO  EL  REY.=Y()  LA  REINA.=  VrO  Miguel  Pérez  de  Almazan,  Se- 
cretí^rio  &(;, 

(1)     Don  Femando  y  Doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios  &c. :    A  voa 
Don  Cristóbal  Colon,  nuestro  Almirante  del  mar  Océano  de  todas  las  islas 
y  tierra-firme  de  las  Indias,  y  á  vos  los  hermanos  del  dicho  Almirante  que 
estáis  en  ellas,  y  á  otras  cualesquier  personas  eu  cuyo  poder  están  las  forta- 
lezas y  casas  y  navios  y  armas  y  pertrechos  y  mantenimientos  y  caba- 
llos y  ganado  y  otras  cualesquier  cosas  nuestras  que  !N'os  tenemos  en  las 
dichas  islas  y  tierra-firme,  y  á  cada  uno   de  vos,   salud  y  gracia:  Sepadea 
que  Nos  enviamos  por  nuestro  Gobernador  desas  islas  y  tierra-firme  al  Co- 
mendador Francisco  de  Bobadilla;  y  es  nuestra  merced  y  voluntad  que  el 
tiempo  que  él  tuviere  por  Nos  el   dicho  oficio,  tenga   por  Nos  y  en  nuestro 
nombre  las   dichas  fortalezas  y  casas  y  navios  y  las  otras  cosas  susodichas: 
porque  vos  mandamos  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos,  que  luego  que  con  esta 
carta  fueredos  requeridos,  que  sin  otra  excusa  ni  dilacian  alguna  dedes,  en- 
treguedes  y  fagades  dar  y  entregar  las  dichas  fortalezas  y  casas  y  navios  y 
(vrmas  y  pertrechos  y  mantenimientos  y  caballos  y  ganados  y  otras  cuales^ 
quier  cosas  nuestras  que  Nos  tenemos  en  las  dichas  islas,  y  están  en  vues- 
tro poder,  al  dicho  Comendador  ó  á  las  personas  ó  persona  qne  su  poder  tu- 
vieren para  las  recibir,  y  lo  .apoderéis  en  lo  alto  y  bajo  y  fuerte  de  las  di-, 
chas  fortalezas  y  casas  y  navios,  y  en  todo  lo  otro  susodicho  á  toda  su  vo- 
luntad, lo  cual  todo  mandamos  al  dicho  Comendador  que  tome  y  resciba  por 
inventario  y  ante  Escribano  público,  y  no  acuda  cou  ello  ni  con  cosa  alguna 
ni  parte  dello  á  persona  alguna  sin  nuestra  licencia  especial,  lo  cual  todo 
vos  mandamos  que  hagades  y  cumplades;  no  embargante  que  en  la  dicha  en- 
trega de  las  fortalezas  no  intervenga  Portero  conoscido  de  nuestra  Casa,  ni 
las  otras  solemnidades  ni  cosas  que  en  tal  caso  so  requieren;  y  haciéndolo  y 
cumpliéndolo  así.     Nos  por  la  presente  vos  alzamos   cualquier  pleito-home- 
nage  y  seguridad  y  solemnidad  que  á  Nos  ó  á  otra  cualquier  persona  ten- 
gáis fecho,  y  vos  damos  por  libres  y  quitos  de  todo  ello  á  vosotros  y  á  vues- 
tros descendientes,  y  á  vuestros  bienes,  y  á  los  suyos  para  agora  y  para  siem- 
pre jamás:  lo  cual  todo  vos  mandamos  que  fagades,  so  pena  de  caer  en  mal 
caso,  y  en  las  otras  ponas  y  casos  en  que  caen  y  incurren  los  que  no  enti^e- 

fan  fortalezas  y   otras  cosas,  siéndoles   demandadas  por  su  Rey  y  Beina  y 
cuorea  naturales:  y  los  unos  y  los  otros  no  fagades  ende  al  por  alguna  mft^ 
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enal,  liablando  con  el  Almirante;  sus  hermanos  y  las  otras  personas 
que  estuban  en  las  fortalezas,  casas  y  navios,  y  que  tenian  las  ar- 
mas, pertrechos,  mantenimientos,  caballos,  ganados  y  otra  cualquier 
cosa  de  sus  Altezas,  se  les  prevenía  entregasen  la  fortaleza  á  Fran- 
cisco de  Bobftdilla,  porque  tal  era  la  real  voluntad,  que  todo  estuvie- 
se á  él  sometido  por  el  tiempo  que  estuviese  en  aquellas  partes.  I- 
gnalmente  hizo  leer  otra  cédula  que  contenia  la  cláusula  siguiente: 
"Que  ía  gente  que  habia  estado  á  sueldo  de  sus  Altezas,  y  la  que 
de  nuevo  llevaba,  se  pagase  de  lo  que  se  habia  cogido  del  oro,  y  se 
cobrase  en  aquellas  islas,  de  lo  que  pertenecía  á  sus  Altezas,  y  que 
averiguado  lo  que  se  les  debia,  lo  pagase,  y  que  el  Almirante  paga- 
se lo  que  estaba  á  su  cargo." 

Al  terminarse  la  lectura  de  esta  providencia  cambió  la  situa- 
ción. Los  que  habian  dudado  de  la  certeza  de  los  poderes,  y  que 
indecisos  guardaban  silencio,  al  oir  que  se  les  pagaban  sus  sueldos, 
prorrumpieron  en  expresiones  de  alegiía,  y  se  prestaron  voluntaria- 
mente á  acompañar  al  Pesquisidor,  que  se  dirigió  á  la  fortaleza,  en 
donde  recibió  del  Alcayde  respuesta  de  que  se  le  diese  traslado  de 
las  provisiones,  y  tiempo  para  paiticiparlo  al  Almirante,  y  poder 
responder  con  acierto;  porque  habiéndole  sido  confiada  la  tenencia 
de  la  fortaleza  poi*  orden  del  Rey  y  mandato  del  Almirante,  su  se- 
ñor, la  entrega  no  podia  hacerse  sin  conocimiento  previo  de  aquel. 
BobadiHa,  influido  ya  por  los  adversarios  sobre  el  riesgo  inminente 
que  corrian  los  presos,  pues  se  le  habia  asegurado  que  habia  dado 
el  Almirante  órdenes  para  ahorcarlos,  juntó  la  gente  que  habia  traí- 
do de  Castilla  á  sueldo  del  Bey,  á  los  marineros  de  las  naves  y  á  los 
que  lo  acompañaban,  y  mandó  que  le  siguiesen;  y  atacando  la  puer- 
ta del  fuerte  con  ímpetu  los  que  con  él  iban,  abriéronla  violenta- 
mente. Todos  entraron,  y  sin  embargo  que  Diaz  y  su  segundo, 
Diego  de  Alvarado,  estaban  en  lo  alto  de  las  almenas  con  sus  espa- 
das desnudas,  ninguna  resistencia  opusieron.  El  Pesquisidor  se 
dirigió  á  la  cámara  donde  estaban  los  presos,  y  después  de  hacerles 
algunas  preguntas  en  lo  alto  de  la  fortaleza,  adonde  subió  con  ellos, 
entrególos  al  Alguacil  Juan  de  Espinosa,  mandándole  guardarlos 
con  toda  seguridad. 

Cuando  supo  el  Almirante,  que  se  hallaba  en  la  Vega,  la  lle- 
gada de  Francisco  de  Bobadilla,  la  lectura  de  las  reales  provisiones 
hecha  á  la  puerta  de  la  iglesia,  y  la  violencia  con  que  se  habia  apo- 
derado de  la  fortaleza,  quedó  algo  confuso  con  tan  extraños  sucesos. 
Sospechaba  no  fuera  todo  esto  otra  invención  como  la  de  Ojeda,  ó 
en  caso  de  ser  Bobadilla  su  juez  legítimo,  viendo  que  se  le  destituía 
antes  de  oírsele,  y  dudoso  de  que  esto  fuese  por  mandato  de  los 
Heyes,  á  quienes  tanto  habia  servido,  entre  perplejo  y  resentido, 
quiso  prepararse  por  si  habia  algún  engaño;  y  con  este  motivo  avisó 


ñera,  so  pena  de  la  nuestra  merced  y  de  diez  mil  maravedís  para  la  nuestra 
Cámara  &c.  Dada  en  la  noble  villa  de  Madrid  á  veinte  y  un  días  del  mes  de 
Majo,  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  y  cuatro- 
cientos y  noventa  y  nueve  años.=YO  EL  REy.=YO  LA  REINA.=:&c. 
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decretanjente  á  dertos  Caciques,  en  quienes  tenia  absoluta  confian? 
za,  á  fin  de  que  con  todo  sigilo  aprestasen  su  gente  de  guerra  pam 
cpsbpdo  los  necesití^8e,|y  desde^luegq  acordó  acercarse  á  Santo  Do-» 
¡ningo,  trasladándose  al  Bonao,  donde  ya  liabia  muchos  castellano^ 
establecidos, 

Apenas  llegó  allá  se  Je  presentó  un  Alcalde  de  vara  con  el 
traslado  de  Jas  provisiones  y  poderes  del  Oomendador  BobadlUa,  sin 
remitirle  parta  alguqa,  Disimuló  el  Almirante  el  desaire  y  le  con« 
testó  dándole  la  bienvenida  en  términos  corteses  y  respetuosos,  ma-t 
nifestándole  que  él  era  Virey  y  GobeiTiador  General;  mientras  que 
los  poderes  de  ipobadllla,  según  eqtendia,  se  limitaban  á  la  adminifr> 
tracion  de  justicia.  Seguidamente  requirió  á  aquej  Alcalde  y  á  loa 
vecinos  castellanos  de  la  villa  le  obedecieseu  en  todo  lo  referente  al 
gobierno  general,  pues  tenia  privilegios  en  perpetuidad,  de  los  cua^ 
les  no  se  hacia  express^  revoc^oion,  y  que  obedeciesen  al  Oomendan 
dor  Francisco  de  Bobadilla  en  cuanto  le  competid  Qomo  Juez  y  adi 
ministrador  de  justicia. 

Pasados  tres  dias,  se  presentaron  en  el  Bonao  Fr.  Juan  dfi 
Trassierra  y  el  Tesorero  Juan  Velazque^,  y  entregaron  al  Almirante 
la  carta  de  sus  Alteras  (1). 

Becibida  la  Beal  carta  y  después  de  algunos  dias  de  varías  con« 
ferencias  oop  los  enviados,  resolvió  el  Almirante  s^lir  para  Santo 
Domingo  á  enteuderse  con  el  Pesquisidor.  Puesto  yft  en  ejercicio 
de  la  jurisdicción  en  general  de  toda  la  isla,  dio  principio  á  su  go« 
bierno  Francisco  de  Bohardilla,  formando  eiicpediente  pa.ra  averiguar 
«obre  lo  de  la  hacienda  del  Bey  y  sobre  lo  que  pertenecía  ^1  Alrní* 
rante.  Procedió  á  embargar  caudales  manifestados  por  varios  in« 
dividuos:  del  mismo  modo  secuestró  las  armas,  el  oro  y  la  pU^ta, 
joyas  y  aderezos  de  la  casa  del  Almimnte,  caballos,  yeguas  y  su 
servidumbre,  libros  y  escrituras  públicas  y  secretas  de  sus  arcasj  y 
por  último  se  hospedó  en  la  propia  casa  de  este,  diciendo  siempre 
que  con  el  producto  d^  aquellos  bieqes  iban  á  pagarse  los  sueldoa 
p^trasados. 

La  afluencia  de  gente  á  Santo  Domingo  era  grande,  porque  locí 
veqinoR  de  todas  las  poblaciones  vinieron  á  iuformarse  de  lo  acaeció 
do,  y  p^reciéndole  oportuna  la  ocasión  á  Pob£i>dilla,  publicó  bando, 
maudando  franquear  licencia  á  todo  el  que  quisiese  ir  á  coger  oro, 
3in  pagar  al  Bey  ma?s  que  la  undécima  parte,  é  igual  franquicia  con-> 
cedió  en  los  diezmos,  libertándolos  por  el  término  de  veinte  años. 

Principió  la  pesquisa  secreta  contra  el  Almirante  y  sus  henna^ 
nos,  y  como  todos  querían  congraciarse  oon  el  Juez  y  ser  pagados  de 
3US  atrasos,  los  malquerientes  deponían  contra  él  inicua  y  calum-t 
niosamente,    Le  acusaron  de  mal  tr^itamieuto  á  los  caballeros  eo 

(1)  E}  Be^  é  la!Beiqa:  Don  Cristóbal  Colon,  nuestro  Almirante  del 
mar  Océano.  Kos  habemos  n^andado  al  Comenclador  Francisco  de  Bobadilla, 
llevador  de  esta,  que  vos  hable  de  nuestra  parte  algunas  cosas  que  él  dirá; 
rogamos  vos  que  le  deis  fé  y  creencia,  y  aquello  pongáis  en  obra.  De  Madrícl 
á  veinte  y  seis  de  Mayo  de  noventa  y  nueve  aüos.  =  YOEL  REY.==TO 
liA  ^EI^A.=^Ppr  su  fuandado,  Miguel  Pérez  de  Alm^s^an. 
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la  fandacion  de  la  Isabela  y  la  Gonoepciou:  de  baber  constniido  casa 
y  molÍDOS  para  su  beneficio  particular,  de  cuyas  resultas  babia  muer* 
to  mucba  gente  porque  la  privaba  de  los  alimeutos  necesarios,  y 
mandaba  aisotar  y  a&entai*  á  muchos  por  causas  leves;  que  babia 
ahorcado  á  otros  injustamente:  que  no  consentía  que  se  iKEtutizasen 
los  indios,  á  pesar  del  celo  de  los  eclesiásticos,  y  para  mantenerlos 
como  esclavos;  que  babia  becbo  muchas  guerras  á  los  indios  injus« 
tamente,  para  esclavizarlos  y  enviarlos  á  0$»tilla:  que  no  daba  li- 
cencia para  sacar  oro  por  encubrir  las  riquezas  de  la  isla,  y  para 
alzarse  con  las  Indias  en  favor  de  otros  reyes;  y  por  último,  que 
habla  mandado  reunir  muchos  indios  armados  para  resistir  al  Fes* 
qaisidor. 

No  perdió  tiempo  Francisco  de  Bobadilla  en  sus  diversos  proce* 
dimientos  tan  irreflexivos  como  malévolos.  Sabiendo  que  el  Álmi« 
rante  se  disponía  á  pasar  á  Santo  Domingo,  mandó  prender  á  Don 
Diego  Oolop,  y  sin  comunicarle  cosa  alguna,  lo  remitió  cargado  de 
grillos  á  una  de  las  carabelas  que  habían  llegado  de  España.  Po- 
co después  llegó  á  Santo  Domingo  el  Almirante,  y  el  Pesquisi*- 
dor,  sin  querer  verlo  ni  oirlo,  dio  las  órdenes  competentes  pam  que 
se  le  condcg^^  ^  1^  fortaleza  y  le  pusiesen  grillos.  Bsta  noticia  fué 
grata  á  los  descontentos  y  parciales  de  Soldán,  y  lo  manifestaron 
por  expresiones  y  carteles  que  se  atrevieron  á  ^ar  en  los  pangos 
públicos,  y  que  eran  verdaderos  libelos  infamatorios.  Tal  vez  babia 
entre  ellos  muchos  de  los  que  babian  sido  comensales  del  Almiran-» 
te,  que  arrastrados  por  la  novelería,  se  hacian  partícipes  de  aque^ 
líos  vejámenes.  Mas  si  todos  estos  podian  ver  con  placer  la  caida 
del  que  los  babia  gobernado  basta  entonces,  fué  difícil  enconti*ar 
uno  que  tuviem  bastante  osadía  para  humillarle,  como  queria  el 
in&me  Bobadilla*  Nadie  se  atrevía  á  ponerle  los  denigrantes  gri- 
llos, tales  eran  la  compasión  y  enternecimiento  de  que  se  hallaban 
poseídos  todos  los  concurrentes  á  aquel  acto;  cuando  en  medio  á 
la  ominosa  excena  se  presentó  uno  que  babia  sido  su  criado  y  co-^ 
cinero,  único  que  tuvo  bastante  ánimo  y  descaro  pai*a  hacerlo.  Y 
desgracia  es  por  cierto  que  no  se  recordara  su  nombre  para  eterno 
castigo  de  su  bajeza. 

Preso  el  Almirante  en  la  fortaleza,  se  le  tuvo  incomunicado 
todo  el  tiempo  que  duró  el  apresto  de  las  naves.  Ya  separado 
como  estaba  de  todo  trato  y  comunicación  personal,  le  ordenó  Boba-* 
dilla  que  escribiese  á  su  hermano  Don  Bartolomé  para  que  viniese 
á  Santo  Domingo  y  suspendiese  todo  procedimiento  ulterior  de  su 
parte,  lo  hizo  muy  gustoso,  aconsejando  á  este  último  que  viniese  á 
cumplir  los  mandamientos  reales,  sin  parar  la  atención  en  el  arresto 
que  él  y  Don  Diego  sufnan,  puesto  que  irian  á  EspaQa  y  podrían 
allí  alegar  sus  derechos.  En  efecto,  vino  el  Adelantado  Don  Barto- 
lomé, sin  pérdida  de  tiempo,  y  experimentó  los  mismos  tratamien- 
tos que  sus  hermanos;  se  le  bi^o  preso  y  mándesele  conducir  coa 
grillos  á  la  carabela,  donde  estaba  Don  Diego. 

Ya  prestas  y  alistadas  las  dos  naves  que  debian  conducir  á  Es- 
paña á  los  tres  presos,  se  presentó  en  la  fortaleza  el  honrado  Alon« 
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80  de  Vallejo,  y  niandaiulo  se  sacase  al  Almirante,  fué  grande  la  sor- 
presa y  sobresalto  que  este  experimentó.  Oreia,  al  ver  el  aparato 
que  se  hacia  para  conducd^ele  al  buque,  que  estaba  destinado  á  su- 
frir la  muerte,  y  que  iba  á  ser  llevado  al  cadalso;  y  en  esta  persua- 
sión, dirigiéndose  á  Vallejo,  con  doloroso  desmayo  le  preguntó:  **Va- 
llejo,  ¿dónde  me  lleváis?"  A  lo  que  le  contestó:  "al  navio  va  vues- 
tra Señoría,''  Y  dudando  el  Almirante  lo  que  le  decia,  le  replicó: 
"Vallejo,  ¿es  verdadP  Y  volvió  á  contestarle  este:  "Por  vida  de 
vuestra  Señoría  que  es  verdad,  y  que  se  va  á  embarcar:''  cuya  res- 
puesta de  persona  tan  circunspecta,  tranquilizó  al  Almirante,  que 
ñié  conducido  inmediatamente  á  bordo.  Eeuniéronse  los  tres  her- 
manos aherrojados  en  la  misma  carabela,  b^o  las  órdenes  de  Valle- 
jo,  que  iba  de  capitán  comandante  de  las  naves,  comisionado  expre- 
samente para  entregar  los  tres  presuntos  reos  con  sus  procesos  al 
Obispo  Fonseca,  y  en  su  defecto  á  Gonzalo  Gómez  de  Cervantes, 
que  era  pariente  de  Bobadilla  y  dependiente  principal  del  Obispo. 
Se  hicieron  á  la  vela  á  principios  de  Octubre,  y  fué  este  dia  de  gran- 
de consternación  páralos  pocos  amigos  del  Almirante. 

Prosiguieron  viaje  en  la  carabela  Sorda,  de  que  era  contramaes- 
tre Andrés  Martin,  y  el  Almirante  y  sus  hermanos  experimentaron, 
de  part6  de  Vallejo  y  de  este  último,  el  mas  cariñoso  y  respetuoso 
trato;  aunque  el  primero  era  dependiente  de  Fonseca.  Quisieron 
aliviarles  de  los  grillos  durante  el  curso  de  la  navegación;  pero  opo- 
niéndose el  Almirante  con  alguna  emoción,  les  dijo  que  no  lo  per- 
mitiría; que  sus  Altezas  le  habían  ordenado  se  sometiese  á  cualquier 
cosa  que  Bobadilla  le  mandase  en  su  nombre,  y  bajo  este  concepto  se 
los  hablan  puesto,  y  los  llevaría  basta  que  se  los  quitasen  por  orden 
de  los  Reyes;  y  después  añadió:  los  guardaré  eomo  reliquia  y  memo^ 
ria  de  la  recompensa  de  mis  servicioSy  y  para  testimonio  de  lo  que 
pueden  dar  el  mundo  y  su^  vanidades ! 

Excenas  dolorosas  y  memorables  fueron  las  que  hemos  naixado, 
en  que  no  se  sabe  qué  admirar  mas,  si  la  ligereza  de  un  juez  á 
quien  se  le  hablan  confiado  tan  altos  poderes,  ó  la  dignidad  y  gran- 
deza de  alma  de  unos  iiombres  que,  teniendo  conciencia  del  mérito 
de  sus  obras,  ponian  á  prueba  su  lealtad  y  sus  sufrimientos.  In- 
creíble parece,  que  fueran  holladas  tantas  consideraciones,  cuando 
ni  la  justicia,  ni  la  política,  ni  la  discreción  podian  autorizar  estos 
atentados.  No  hay  duda  que  Bobadilla  era  un  juez  y  tenia  á  «su 
disposición  toda  la  plenitud  de  autoridad  para  resolver,  pero  es  lo 
cierto  que  la  ejerció  con  arbitrariedad,  sin  distinguir  de  casos  ni  de 
circunstancias,  abusando  de  la  confianza  real,  extralimitándose  de 
sus  poderes  y  extremando  prerogativas  que  tan  solo  le  fueron  con- 
cedidas condicionalmente. 

Bobadilla,  que  era  reputado  como  hombre  prudente  y  sagaz, 
sabia  que  su  comisión  estaba  reducida  á  hacer  pesquisas  sobre  los 
hechos  que  el  Almirante  denunciaba  contra  Roldan  y  los  suyos,  y 
resultando  estos  culpables  los  castigase;  pero  si  no  fuese  así  (hé  ahí 
la  comisión  secreta)  y  el  Almirante  era  culpado,  entonces  debia 
asumir  el  mando  y  ejercer  en  toda  su  plenitud  sus  poderes.    Este 
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era  el  objeto  y  el  espíritu  de  las  órdenes  Ileales;  pero  él  desde  el 
primer  momento  procedió  con  muestras  de  evidente  hostilidad  con- 
tra Colon.  No  lo  dictaba  así  la  imparcialidad:  debió  dirigirse  á  él; 
pero  como  no  pudo  ó  no  quiso  hacerlo,  y  exigió  actos  que  él  mis- 
mo reconoció  y  declaró  luego  inútiles,  su  orgullo  ó  su  ambición 
jugaron  en  todo  ello  mas  papel  que  la  estricta  justicia.  No  debió 
redamar  los  presos,  sin  citación  de  paite,  atacando  la  autoiidad  de 
aquel  á  quien  no  habia  exhibido  sus  poderes.  No  hay  duda  que  el 
Jaez  Pesquisidor  babia  venido  muy  lleno  de  suspicacia  y  todos  sus 
pasos  ulteriores  llevaban  impreso  el  mismo  sello  de  desfavorable 
prevención  ó  de  celos,  ó  quizá  de  mas  ruines  pasiones  que  mo- 
vían á  ios  que  en  la  Corte  juraban  la  pérdida  de  Cristóbal  Colon. 

La  noticia  de  la  llegada  á  Cádiz  del  Almirante  y  de  sus  herma- 
nos, que  fué  en  veinte  y  cinco  de  Novieuibre,  presos  y  aherrojados, 
produjo  sensación  profunda,  y  por  lo  mismo  quiso  él,  antes  que 
trascendiese  á  la  Corte,  enviar  algunas  cartas  á  sus  amigos  y  á  los 
Beyes,  y  entro  ellas  una  á  la  ama  de  leche  del  Príncipe  Don  Juan, 
que  le  era  muy  adicta,  hermana  de  Antonio  de  Torres,  capitán  que 
filé  de  una  de  las  flotas  que  le  condujo  á  América,  y  persona  muy 
querida  de  los  Beyes.  Alonso  Martin,  maestre  de  la  nave  en  que 
venia  el  Almirante,  condolido  de  su  situación,  ó  por  un  rasgo  de 
compasión  ó  de  generosidad,  fué  el  encargado  de  dar  curso  á  dichos 
pliegos.  Llegaron  estos  á  la  Corte  antes  que  las  noticias,  y  favo- 
rablemente influyeron  en  el  ánimo  de  Isabel  y  de  Fernando, 

Decia  así  la  carta  dirigida  á  Doña  Juana  de  Torres:  (1) 

"Muy  virtuosa  Señora:  si  mi  queja  del  mundo  es  nueva,  su 
uso  de  maltratar  es  de  muy  antiguo.  Mil  combates  me  ha  dado,  y 
á  todos  resistí  fasta  agora  que  no  me  aprovechó  armas  ni  avisos. 
Con  crueldad  me  tiene  echado  al  fondo.  La  esperanza  de  aquel  que 
crió  á  todos  me  sostiene:  su  socorro  fué  siempre  muy  presto.  Otra 
vez,  y  no  de  lejos  estando  yo  mas  bajo,  me  levantó  con  su  brazo  di- 
vino, diciendo:  Jw  hombre  de  poca  fé,  levántate  que  yo  soy,  no  hayas 
miedo.  (2) — Yo  vine  con  amor  tan  entrañable  á  servir  á  estos  Prínci- 

[1]  Aunque  Ortiz  de  Zúñiga  dice  qne  la  Keina  CatóUca  cuando  nació 
el  Príncipe  D.  Jnan  nombró  para  aya  suya  (que  llamaban  comunmente  Ama 
en  el  estilo  de  aquel  tiempo)  á  D*  María  de  Guzman,  tia  del  Seüor  de  la  Al- 
gaba, como  lo  escribe  el  Cura  de  los  Palaciosj  es  sin  embargo  muy  cierto 
que  Colon  dirigió  esta  carta  á  la  Ama  ó  nodriza  que  habia  sido  del  Piincipe 
D*  Juana  de  la  Torre,  hermana  de  Pedro  de  Torres,  Secretario  de  S.  A.,  y 
de  Antonio  de  Torres,  que  fué  con  el  Almirante  al  segundo  viaje;  y  de  quien 
ya  hemos  hecho  mención.  Esta  Señora  fué  muy  favorecida  de  la  Reyna  Ca- 
tólica, que  por  albalá  fecho  en  Granada  á  31  de  Agosto  de  1499  le  consignó 
60.000  mrs.  de  ración  y  quitación;  y  á  su  hija  D*  Isabel  de  Avila,  ya  muer- 
ta D^^  Juana,  le  mandó  dar  para  su  casamiento  millón  y  medio  de  mara^ 
vedis,  con  fecha  en  Alcalá  de  Henares  á  1 1  de  Julio  de  1503:  mandando  des- 
pués en  la  Mejorada  á  10  de  Junio  de  1504  librarlos  donde  mesen  mejor  pa- 
gados en  cualesquier  rentas  de  los  años  1505  y  1506.  £1  texto  de  esta  carta 
se  ha  rectificado  por  el  que  se  incluye  en  el  Códice  Colombo  Americano^ 
pág.  298.  (Nav.) 

[2]     Esto  lo  refiere  su  hijo  D.  Hernando  (cap.  84)  cuando  el  dia  después 
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pes,  y  he  servido  de  servicio  de  que  jamás  se  oyó  ni  vido.-Del  nuevo 
cielo  y  tierra  que  decía  nuestro  Señor  por  8an  Juan  en  el  Apoca- 
lipse,  después  de  dicho  por  boca  de  Isaías,  me  hizo  dello  mensagero 
y  amostró  en  cual  parte.  En  todos  hobo  incredulidad,  y  á  la  E^ina 
mi  Señora  dio  dello  el  espíritu  de  inteligencia  y  esfuerzo  grande,  y 
lo  hizo  de  todo  heredera  como  á  cara  y  muy  amada  hUa.  La 
posesión  de  todo  esto  fui  yo  á  tomar  en  su  Beal  nombre.  La  igno» 
rancia  en  que  hablan  estado  todos  quisieron  enmendallo  traspasando 
el  poco  saber  á  fablar  en  inconvenientes  y  gastos.  Su  Alteza  lo  apro« 
baba  al  contrario,  y  lo  sostuvo  fasta  que  pudo. — Siete  años  se  pasa* 
ron  en  la  plática  y  nueve  ejecutando  cosas  muy  señaladas  y  dignas 
de  memoria  se  pasaron  en  este  tiempo:  de  todo  no  se  flzo  concepto. 
Llegué  yo  y  estoy  que  non  ha  nadie  tan  vil  que  no  piense  de  ultra* 
jarme.  Por  virtud  se  contará  en  el  mundo  á  quien  puede  no  censen* 
tilIo.--^Si  yo  robara  las  Lidias  ó  tierra  que  san  face  (1)  en  el  ello  de 
que  agora  es  la  fabla  del  altar  de  San  Pedro,  y  las  diera  á  los  moros, 
no  pudieran  en  España  amostraime  mayor  enemiga.  iQuién  cre* 
yera  tal  adonde  hobo  siempre  tanto  nobleza? — Yo  mucho  quisiera 
despedir  del  negocio  si  fuera  honesto  para  con  mi  Reina:  el  esfuer* 
zo  de  nuestro  Señor  y  de  su  Alteza  fizo  que  yo  continuase,  y  por  ali* 
viarle  algo  de  los  enojos  en  que  á  causa  de  la  muerte  estaba  (2),  oo* 
metí  viage  nuevo  al  nuevo  cielo  é  mundo,  que  fasta  entonces  estaba 
en  oculto,  y  si  no  es  tenido  allí  en  estima,  así  como  los  otros  de  las 
Indias,  no  es  maravilla  porque  salió  á  parecer  de  mi  industria. — A 
San  Pedro  abrasó  el  Espíritu  Santo  y  con  él  otros  doce,  y  todos 
combatieron  acá,  y  los  trabajos  y  fatigas  fueron  muchas;  en  fin  de 
todo  llevaron  la  victoria.-**-Est«  viage  de  Paria  creí  que  apaciguara 
algo  por  las  perlas  y  la  fallada  de  oro  en  la  Española.  Las  perlas 
mandé  yo  ayunt>ar  y  pescar  á  la  gente  con  quien  quedó  el  concierto 
de  mi  vuelta  por  ellas,  y  á  mi  comprender  á  medida  de  fanega: 
si  yo  non  lo  escribí  á  sus  Altezas  fue  porque  así  quisiera  haber  fecho 
del  oro  antes. — Esto  me  salió  como  otras  cosas  muchas;  no  las  per* 
diera  ni  mi  honra  si  buscara  yo  mi  bien  propio  y  dejara  perder  la 
Española,  ó  se  guardaran  mis  privilegios  é  asientos.  Y  otro  tanto 
digo  del  oro  que  }'o  tenia  agora  junto,  que  con  t>antas  mueites  y 
trabajos,  por  virtud  divinal,  he  llegado  á  perfecto.  Cuando  yo  ful 
á  Paria  fallé  cuasi  la  mitad  de  la  gente  en  la  Española  alzados  (3),  y 
me  han  guerreado  fasta  agora  como  á  moro,  y  los  indios  por  otro  ca* 

de  Navidad  de  1499  se  vio  el  Almirante  abandonado  de  todos,  con  guerra 
de  los  indios  y  de  los  malos  cristianos,  y  en  tal  extremo,  que  por  huir  de  la 
muerte  lo  abandonó  todo  y  tuvo  que  meterse  en  el  mar  en  una  carabela  pe<> 
quena.  (Nav.) 

[1]  Ni  así  hace  sentido  ni  como  lo  trae  el  Oódite  Oolombo  AmerieanOf 
diciendo  quejas  hace  eUas  de  que  é.  ^     (Nav.) 

\%]  Esto  lo  dice  por  la  muerte  del  Príncipe  D.  Juan  acaecida  en  iSíala* 
manca  el  dia  4  de  Octubre  de  1497.    (Nav.) 

[3]  Después  de  haber  descubierto  el  Almirante  la  Isla  de  Trinidad,  na- 
vegó por  la  costa  de  Paria,  reconoció  la  Isla  de  la  Margarita,  fondeó  el  20 
de  Agosto  de  1498  entre  la  Beata  y  la  Española,  y  entró  en  el  puerto  ó  río 
de  Santo  Domingo  el  90  del  mismo  Agosto.  Halló  alborotada  la  colonia,  re» 
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hó  graveiúente.  En  esto  vino  Hojeda  (1)  y  probó  á  echar  el  sello, 
y  dvjo  que  sns  Altezas  )o  enviaban  con  promesas  de  dádivas  y  fran^ 
quezas  y  paga:  allegó  gran  cnadrilla,  que  en  toda  la  Española  muy 
poco9  bay  Balvo  vagabundos  y  ninguno  con  mujer  y  ñjos.  Este 
Hojeda  me  trabajó  harto  y  füele  necesaño  de  se  ir,  y  dejó  dicho  que 
luego  seria  de  vuelta  con  mas  navios  y  gente,  y  que  dejaba  la  Beal 
persona  de  la  Beina  á  la  muerte.  (2)  En  esto  llegó  Viceinte  Yañei^ 
con  cuatro  carabela^:  bobo  alboroto  y  sospechas,  mas  no  daño.  Los 
indios  dieron  de  otras  muchas  á  los  canibales  y  en  Paria,  y  después 
una  nueva  de  seis  otras  carabelas  que  traia  un  hermano  del  Alcal-* 
de,  mas  ñie  con  malicia,  y  esto  fue  ya  á  la  postre  cuando  ya  estaba 
muy  rota  la  esperanza  que  sus  Altei^as  bebiesen  jamás  de  enviar 
navios  á  las  Indias,  ni  nos  esperarlos,  y  que  vulgarmente  decían  que 
su  Alteza  era  muerta. — Un  Adrián  en  este  tiempo  probó  alzarse  o-* 
tra  vez  como  de  antes  (3),  mas  nuestro  Señor  no  quiso  que  llegase 
á  efecto  su  mal  propósito.  Yo  tenia  propuesto  en  mí  de  no  tocar  el 
cabello  á  nadie,  y  á  este  por  su  ingratitud  con  lágrimas  no  se  pudo 
guardar,  así  como  yo  lo  tenia  pensado.  (4)  A  mi  hermano  no  hiciera 
menos  si  me  quisiera  matar  y  robar  el  señorío  que  mi  Bey  é  Beinat 
me  tenian  dado  en  guarda. — Este  Adrián,  según  se  muestra,  teni^ 
enviado  á  Don  Fernando  á  Jaragaa  á  allegar  á  algunos  sus  secua-' 
ees,  y  allá  bobo  debate  con  el  Alcalde,  adonde  nació  discordia  de 
muerte;  mas  no  llegó  á  efecto*  El  Alcalde  le  prendió  y  á  parte  de 
su  cuadrillo;  y  el  caso  era  que  él  los  justiciaba  sin  que  yo  lo  pmve-^ 
yere:  estovieron  pi'esos  esperando  carabela  en  que  se  fuesen:  las  nue- 
vas de  Hojeda  que  yo  dye  ficieron  perder  la  esperanza  que  ya  no  ve-' 
nia. — Seis  meses  habia  que  ya  estaba  despachado  para  venir  á  sus 
Altezas  con  los  buenas  nuevas  del  oro  y  fuir  de  gobernar  gente  di^ 
soluta  que  no  teme  á  Dios  ni  á  su  Bey  ni  Beina,  llena  de  achaques 
y  de  malicias. — A  la  gente  acabara  yo  de  pagar  con  seiscientos  mil 
Ijiaravedises:  y  para  ello  habia  cuatro  cuentos  de  diezmos  é  alguno 
sin  el  tercio  del  oro. — Antes  de  mi  paitida  supliqué  tantas  veces  á 
«US  Altezas  que  enviasen  allá  á  mi  costa  á  quien  tuviese  cargo  de  la 
Justicia,  y  después  que  üiUé  alzado  el  Alcalde  se  lo  supliqué  de  nue- 
vo ó  por  alguna  gente,  ó  al  menos  algún  ciíado  con  cartas,  porque 
mi  fama  es  tal  que  aunque  yo  faga  iglesias  y  hospitales  siempre  se- 

belado  á  Roldau,  á  quien  había  dejado  de  Jaez  mayor,  eii  guerra  y  par- 
cialidades los  españoles  entre  sí  y  con  los  indios.     (Nav.) 

[1  ]    Alonso  de  Hojeda  llegó  á  la  Española  el  5  de  Setiembre  de  1498.  (Nav.) 

[2]  Ya  se  habla  reconciliado  Roldan  con  el  Almirante  y  logrado  este 
apagar  la  sedición,  cuando  ]leg6  Hojeda  haciendo  ostentación  de  su  favor 
con  el  Obispo  Fonseca,  enemigo  de  Colon,  é  intentó  levantar  nuevos  albo- 
rotos contra  6ste>  pero  bien  escarmentado  tuvo  que  salir  de  la  Españo- 
la. (Nav.) 

|3]    Adrián  Mojíca  que  habia  sido  de  los  rebeldes  con  Roldan  (Nav.) 

[4]  Preso  Mpjica  con  otro9  rebeldes  mandó  el  Almirante  se  procediese 
contar  ellos  con  arreglo  á  las  leyes;  y  á  Mojica  se  le  sentenció  á  horca  co- 
mo principal  cabeza  de  la  conjuración.  Asi  lo  dice  Don  Hernando  Colon; 
pero  Herrera  añade  que  rehusando  confesarse  para  dilatar  el  castigo,  mando 
el  Almirante  «charle  de  una  almena  abajo  ea  el  Fuerte  de  la  Concepción.  (Nav) 
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rán  dichas  espeluncas  para  latrones.  Proveyeron  ya  al  fin,  y  fué 
muy  al  contrario  de  lo  que  la  negociación  demandaba:  vaya  en  buen 
hora,  pues  que  es  á  su  grado.  Yo  estuve  allá  dos  años  sin  poder 
ganar  una  provisión  de  íavor  para  mí  ni  por  los  que  allá  fuesen  (1),  y 
este  llevó  un  arca  llena:  si  pararán  todas  á  su  servicio  Dios  lo  sabe. 
Ya  por  comienzos  hay  franquezas  por  veinte  años,  que  es  Ja  edad 
de  un  hombre,  y  se  coge  el  oro,  que  bobo  persona  de  cinco  marcos 
en  cuatro  horas,  de  que  diré  después  mas  largo. — Si  pluguiese  á  sus 
Altezas  de  desfacor  un  vulgo  de  los  que  saben  mis  fatigas,  que 
mayor  daño  me  ha  hecho  el  mal  decir  de  las  gentes  que  no  me 
ha  aprovechado  el  mucho  servir  y  guardar  su  Sicienda  y  señorío, 
seria  limosníi,  é  yo  restituido  en  mi  honra,  é  se  fablaria  dello  en 
todo  el  mundo,  porquel  negocio  es  de  calidad  que  cada  dia  ha  de  ser 
mas  sonado  y  en  alta  estima.  En  esto  vino  el  Comendador  Boba- 
dilla  á  Santo  Domingo  (2),  yo  estaba  en  la  Vega  y  el  Adelantado  en 
Jaragua,  donde  este  Adrián  habia  hecho  cabeza,  mas  ya  todo  era 
llano  y  la  tierra  rica,  y  en  paz  toda.  El  segundo  dia  que  llegó  se 
crió  Gobeniador  y  fizo  oficiales  y  ejecuciones,  y  apregonó  franque- 
zas del  oro  y  diezmos,  y  generalmente  de  toda  otra  cosa  por  veinte 
años,  que  como  digo  es  la  edad  de  un  hombre,  y  que  venia  para  pa- 
gar á  todos,  bien  que  no  hablan  servido  llenamente  hasta  ese  dia,  y 
publicó  que  á  mi  me  habia  de  enviar  en  fieiTos,  y  á  mis  hermanos,  así 
como  lo  ha  fecho  (3),  y  que  nunca  yo  volvería  mas  allí  ni  otro  de  mi 
linage,  diciendo  de  mí  mil  deshonestidades  y  descoiteses  cosas.  Es- 
to todo  fue  el  segundo  dia  quél  llegó  como  dije,  y  estando  yo  lejos 
absenté  sin  saber  dello  ni  de  su  venida. — Unas  cartas  de  sus  Alte- 
zas firmadas  en  blanco,  de  que  él  llevaba  una  cantidad,  hinchó  y 
envió  al  Alcalde  y  á  su  compañía  con  favores  y  encomiendas.  A 
mí  nunca  me  envió  carta  ni  meusagero,  ni  me  ha  dado  fasta  hoy* 
Piense  vuestra  mereced  ¿qué  pensarla  quien  tuviera  mi  cargot  ¿hon- 
rar y  favorecer  á  quien  probó  á  robar  á  sus  Altezas  el  señorío,  y  ha 
fecho  tanto  mal  y  daño!  ¿y  airastrar  á  quien  con  tantos  peligros  se 
lo  sostuvo? — Cuando  supe  esto,  creí  que  esto  seria  como  lo  de  Ho- 
jeda,  ó  uno  de  los  otros:  templóme  que  supe  de  los  frailes  de  cierto 
que  sus  Altezas  lo  enviaban.  Escrebile  yo  que  su  venida  fuese  en 
buena  hora,  y  que  yo  estaba  despachado  para  ir  á  la  Corte,  y  fecho 
almoneda  de  cuanto  yo  tenia,  y  que  en  esto  de  las  fraquezas  que  no 
se  acelerase,  que  esto  y  el  gobierno  yo  se  lo  daria  luego  tan  llano 
como  la  palma,  y  así  lo  escribí  á  los  religiosos.  Kí  él  ni  ellos  me 
dieron  respuesta,  antes  se  puso  él  en  son  de  guerra,  y  apremiaba  á 

[1]  Volvió  Colon  de  811  sc^fiíndo  viaje  á  Cádiz  el  II  de  jimio  46  1496í 
los  Reyes  le  recibieron  con  mucha  satisfacción j  dieron  órdenes  para  dispo^ 
ner  su  tercer  viajej  pero  el  Obispo  Fouseca,  que  le  era  poco  afecto,  retardó 
BU  cumpUmiento  hasta  el  30  de  Mayo  de  1498.  Asi  lo  dice  Ortiz  de  Zúñiga 
en  BUS  Anales  de  Sevilla.  (Nav.) 

[2]  Francisco  de  Bobadilla,  Comendador  de  la  Orden  de  Calatrava^ 
llegó  á  Santo  Domingo  á  2i^  de  Agosto  de   1500.   (Nav.) 

(3J    Este  modo  de  expUcarse  el  Almirante  indica  que  escribió  esta  cartaí 
cuando  llegó  preso  á  Cádiz  el  25  de  Noviembre  de  1500,  según  Herrera,  D  1»®* 
1.  4.«,  c.  10.  (Nav.) 
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cuantos  allí  ibau  que  le  jurasen  por  Gobernador,  dijéronme  qtie'por 
Teinte  años.  Luego  que  yo  supe  de  estas  franquezas  pensé  de  adobar 
tm  yerro  tan  grande,  y  que  él  seria  contento,  las  cuales  dio  sin  ne- 
cesidad y  causa  de  cosa  tau  gruesa  y  á  gente  vagabunda,  que*fuera 
demasiado  para  quien  trujera  mujer  y  hijos.  Publiqué  por  palabra 
y  por  carta  que  él  no  podia  usar  de  sus  provisiones,  porque  las  núas 
eran  las  mas  fuertes,  y  les  mostré  las  franquezas  que  llevó  Juan 
Aguado,— Todo  esto  que  yo  fice  era  por  dilatar,  porque  sus  Altezas 
fuesen  sabidores  del  estado  de  la  tierra,  y  bobieseu  lugar  de  tornar 
á  mandar  en  ello  lo  que  fuese  su  servicio.  Tales  franquezas  excu- 
sado es  de  las  apregoriar  en  las  Indias.  Los  vecinos  que  han  tomado 
vecindad  es  logro,  porque  se  le  dan  las  mejores  tierras  y  á  poco  valer 
valerán  doscientos  mil  maravedís  al  cabo  de  los  cuatro  años  que  la 
vecindad  se  acaba,  sin  que  den  una  azadonada  en  ellas.  No  diría 
yo  así  si  los  vecinos  fuesen  casados,  mas  no  bay  seis  entre  todos 
que  no  estén  sotoe  el  aviso  de  ayuntar  lo  que  pudieren  y  se  ir  en 
buena  bora*  De  Oastilla  seria  bien  que  fuesen,  y  aun  saber  quién 
y  cómo,  y  se  poblase  de  gente  hornada.  Yo  tenia  asentado  con  es- 
tos vecinos  que  pagarían  el  tercio  del  oro  y  los  diezmos,  y  esto  á  su 
ruego,  y  lo  recibieron  en  grande  merced  de  sus  Altezas.  Repren- 
diles  cuando  yo  oí  que  se  dejaban  deilo,  y  esperaban  quél  conmigo 
faria  otro  tanto,  mas  fue  el  contrario. — Indignólos  contra  mí  di- 
ciendo, que  yo  les  quería  quitar  lo  que  sus  Altezas  les  daban,  y  tra- 
bsgó  de  me  los  echar  acuestas,  y  lo  hizo,  y  que  escribiesen  á  sus 
Altezas  que  no  me  enviasen  mas  al  cargo,  y  así  se  lo  suplico  yo  por 
mí  y  por  toda  cosa  mia,  en  cuanto  no  haya  otro  pueblo,  y  me  orde- 
nó él  con  ellos  pesquisas  de  maldades  que  al  infierno  nunca  se  supo 
de  las  semejantes.  Allí  está  nuestro  Señor  que  escapó  á  Daniel  y 
álos  tres  muchíU5hos  con  tanto  saber  y  fuerza  como  tenia,  y  con  tan- 
to aparejo  si  le  pluguiere  como  con  su  gana. — Supiera  yo  remediar 
todo  esto  y  lo  otro  que  está  dicho  y  ha  pasado  después  que  estoy 
en  las  Indias,  si  me  cx>nsintiera  la  voluntad  á  procurar  por  mi  bien 
propio  y  me  fuera  honesto.  Mas  el  sostener  de  la  justicia  y  acre- 
centar el  señorío  de  sus  Altezas  fasta  agora,  me  tiene  al  tbndo. 
Hoy  en  dia  que  se  falla  tanto  oío  hay  división  en  que  haya  mas  ga- 
nancia, ir  robando  ó  ir  á  las  minas.  Por  una  muger  también  se 
&llan  cien  castellanos  como  por  una  labranza,  y  es  mucho  en  uso,  y 
ha  ya  fartos  mercaderes  que  andan  buscando  muchachas:  de  nueve 
á  diez  son  agora  en  precio:  de  todas  edades  ha  de  tener  un  bueno. — 
Digo  que  en  decir  yo  quel  Oomendador  no  podia  dar  franquezas 
que  hice  yo  lo  quél  deseaba ;  bien  que  yo  á  él  dijese  que  era  para 
dilatar  fasta  que  sus  Altezas  toviesen  el  aviso  de  la  tierra  y  toma- 
sen á  ver  y  mandar  lo  que  fuese  su  servicio. — Digo  que  la  fuerza 
del  maldecir  de  desconcertados  me  ha  hecho  mas  daño  que  mis  ser- 
vicios fecho  provecho:  mal  ejemplo  es  por  lo  presente  y  por  lo  futu- 
ro. Fago  juramento  que  cantidad  de  hombres  han  ido  á  las  Indias 
que  no  merescian  el  agua  para  con  Dios  y  con  el  mundo  y  agora 
vuelven  allá.  Enemistólos  á  ellos  todos  conmigo,  y  él  parece  se- 
gún se  bobo  y  según  sus  formas,  que  ya  lo  venia  y  bien  encendido. 


2Sd  HISTOBIA  DB  SANTO  DOMlKGk)« 

ó  es  que  se  dioe  que  ha  gastado  mucho  por  venir  á  este  negocio;  lid 
sé  dello  mas  de  lo  que  oyó.  Yo  nunca  oí  quel  pesquisidor  allega-* 
se  los  rebeldes  y  los  tomase  por  t'estigos  contra  aquel  que  gobier-< 
na  á  ellos  y  á  otros  sin  fe,  ni  dignos  della. — Si  sus  Altezas  mandar 
8en  hacer  una  pesquisa  general  allí^  vos  digo  yo  que  verían  por  gran 
maravilla  como  la  isla  no  se  funde.— » Yo  creo  que  de  acordará  vües" 
ti*a  merced  cuando  la  tormenta  sin  Velas  me  echó  en  Llsbona  (1),  que 
fui  acuaado  falsamente  que  habia  Ido  ya  allá  al  Bey  para  darle  lad 
Indias.  Después  supieron  sus  Altezas  al  contratio,  y  que  todo  ñié 
con  malicia*  Bien  que  yo  sepa  poco:  no  sé  quien  me  tenga  por  tan 
torpe  que  yo  no  cono^Sca  que  aunque  las  Indias  fuesen  mias,  que 
yo  no  me  pudiera  sostener  sin  ayuda  de  Príncipe.  Si  esto  es  así 
|adónde  pudiera  yo  tener  mejor  arrimo  y  segundad  de  no  fi$er  echa-' 
do  dellas  del  todo  que  en  el  Bey  é  Beina  nuestros  Señores,  que  de 
nada  me  han  püestio  en  tanta  honra  y  son  los  mas  altos  Príncipe^ 
por  la  mar  y  por  la  tierra  del  mundof  Los  cuales  tienen  que  yo  les 
baya  servido^  é  me  guardan  mis  privilegios  y  mercedes,  y  si  algnien 
me  los  quebranta  sus  Altezas  me  los  acrescientan  con  aventaja,  co- 
mo se  vido  en  lo  de  Juan  Aguado,  y  me  mandar  hacer  mucha  hon-' 
ra,  y  como  dije  ya  sus  Altezas  rescibieron  de  mí  servicios  y  tienen 
mis  hijos  sus  criados,  lo  que  en  ninguna  manera  pudiera  esto  llegar 
con  otro  Príncipe,  porque  adonde  no  hay  amor  todo  lo  otro  cesa. — « 
Dije  yo  agora  ansi  contra  un  maldecir  don  malicia  y  contra  mi  vo^ 
luntad,  porque  es  cosa  que  ni  en  sueños  debiera  allegar  á  rnemo^ 
ria,  porque  las  formas  y  fechos  del  Comendador  Bobadilla,  con 
malicia  las  quiere  alumbraren  esto:  mas  yo  le  faré  ver  con  el  brazo 
izquierdo  qUe  su  poco  saber  y  gran  cobardía  con  desordenada  cudi-> 
cia  le  ha  fecho  caer  en  ello.— Ya  dije  como  yo  le  escrebí  y  á  los  frai- 
les, y  luego  partí  así  como  le  dije  muy  solo,  porque  toda  la  gente 
estaba  con  el  Adelantado,  y  también  por  le  quitar  de  sospecha:  él 
cuando  lo  supo  echó  á  Don  Diego  preso  en  una  cai*abela  cargado 
de  fierros,  y  á  mí  en  llegando  fizo  otro  tanto,  y  después  al  Adelan-^ 
t-ado  cuando  vino.  Hi  le  fablé  mas  á  él  ni  consintió  qUe  hasta  hoy 
nadie  me  haya  fablado^  y  fago  juramento  que  no  puedo  pensar  por 
qué  sea  yo  preso«  La  prímera  diligencia  que  fi^>  fué  á  tomar  el  oro^ 
el  cual  bobo  sin  medida  ni  peso,  é  yo  absenté  dijo  que  quería  él 
pagar  dello  á  la  gente,  y  según  oí  para  sí  fi^  la  prímera  parte,  y 
envia  por  resgate  resgatadores  nuevos.  Deste  oro  tenia  yo  apar-^ 
tado  ciertas  muestras,  granos  muy  gruesos  como  huevos  como  de 
ánsar,  de  gallina»  y  de  pollas,  y  de  otras  muchas  fechuras,  que  al- 
gunas personas  tenían  cogido  eú  breve  espacio,  conque  se  alegrasen 
sus  Altezas,  y  por  ello  comprendiesen  el  negocio  con  Una  cantidad 
de  piedras  grandes  llenas  de  oro.  Este  fué  el  primero  á  de  dar  con 
malicia,  porque  sus  Altezas  no  tuviesen  este  negocio  en  algo  fasta 
quel  tenga  lecho  el  nido  de  que  se  da  buena  priesa.  El  oro  qtie  es-^ 
tá  por  fundir  mengua  al  fuego:  una  cadena  que  pesaría  fasta  veinte 
marcos  nunca  se  ha  visto.    Yo  he  sido  muy  agraviado  en  esto  del 

[0]    £1  4  de  de  Marzo  de  I49«^  de  vuelta  del  primer  vii^e^    (Nav/) 
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5i'0  mas  aun  que  de  las  perlas,  porque  no  las  he  traillo  á  sus  Alte-» 
zas. — El  Comendador  en  todo  lo  que  le  pareció  que  me  dañaría  lue- 
go fué  puesto  en  obra^     Ya  dije,  con  seiscientos   nnl   maravedises 
pagara  á  todos  sin  robar  á  nadie  y  habla  mas  de  cuatro  cuentos  de 
diezmos  y  alguacilazgo  sin  tocar  en  el  oro.     Hizo  unas  larguezas 
que  son  de  risa,  bien  que  creo  que  encomenzó  en  sí  la  primera  par- 
te, allá  lo  sabrán  sus  Altezas  cuando  le  mandaren  tomar  cuenta,  en 
especial  si  yo  estuviese  á  ella.     El  no  face  sino  decir  que  se  debe 
gran  suma,  y  es  la  que  yo  dije  y  no  tanto.    Yo  he  sido  muy  mucbd 
Agraviado  en  que  se  haya  enviado  pesquisidor  sobre  mí,  que  sepa 
que  si  la  pesquisa  que  él  enviaie  fuere  muy  grave  que  él  queda- 
rá en  el  gobierno. — Pluguiera  á  nuestro  Señor  que  sus  Altezas  le 
enviaran  á  él  6  á  otro  dos  años  há,  porque  sé  que  yo  fuera  ya  libre 
de  escándalo  y  de  infamia,  y  no  se  me  quitara  mi  honra  ni  la  perdie- 
ra: Dios  es  justo,  y  ha  de  hacer  que  se  sepa  por  qué  y  cómo.     Allí 
me  juzgan  como  gobernador  que  fué  á  Cecilia  ciudad  ó  villa  puesta 
en  regimiento  y  adonde  las  leyes  se  pueden  guardar  por  entero  sin 
temor  de  que  se  pieida  todo,  y  rescibo  grande  agravio. — Yo  debo 
ser  juzgado  como  capitán  que  fue  de  España  á  conquistar   fasta  las 
Indias  á  gente  belicosa  y  mucha,  y  de  costumbres  y  seta  á  nos  muy 
contraria:  los  cuales  viven  por  sierras  y  montes,  sin  pueblo  asenta-» 
do  ni  nosotros;  y  adonde  por  voluntad  Divina  he  puesto  só  el  seño- 
río del  Key  é  de  la  Eeina  nuestros  Señores  otro  mundo;  y  por  don- 
de la  España,  que  era  dicha  pobre,  es  la  mas  rica. — Yo  debo  ser  juz- 
gado como  Capitán  que  de  tanto  tiempo  fasta  hoy  trae  las  armas  á 
cuestas  sin  las  dejar  una  hora,  y  de  caballeros  de  conquistas  y  del 
uso,  y  no  de  letras,  salvo  si  fuesen  de   Griegos  ó  de  Komanos,  ó  de 
otros  modernos  de  que   hay  tantos  y  tan  nobles  en   España,  ca  de 
otra  guisa  rescibo  grande  agravio  porípie  en  las  Indias  no  hay  pue- 
blo ni  asiento. — Del  oro  y  perlas  ya  está  abierta  la  puerta  y  cantidad 
de  todo,  piedras  preciosas  y  especería,  y  de  otras  mil  cosas  se  pue- 
den esperar  firmemente;  y  nunca  mas   mal  me  viniese  como  con   el 
nombre  de  Nuestro  Señor  le  daría  ^1  primer  viage,   así  como  dieni 
la  negociación  del  Arabia  feliz  fasta  la  Meca,  como  yo  escribí  á  sus 
Altezas  con  Antonio  de  Torres  en  la  respuesta  de  la  repartición  del 
mar  é  tierra  con  los  Portogueses:  y  después  viniera  á  lo  de  polo  ár- 
tico, así  couio  lo  dije  y  di  por  escrii)to  en  el  monasterio  de  la  Mejo- 
íada. — Las  nuevas  del  oro  que  yo  dije  que  daria  son  (jue  día  de  Na- 
vidad, estando  yo  muy  afligido  guerreado  de  los  nuilos  Cristianos  y 
de  Indios,  en    términos  de  dejar  todo  y  escapar  si  pudiese  la  vida; 
me  consoló  nuestro  Señor  milagrosamente  y  dijo  :  esfuerza,  no  des- 
mayes  ni  temas:  yo  proveeré  en  iodo;  los  siete  años  del  término  del  ora 
no  son  pasados,  y  en  ello  y  en  lo  otro  te  daré  remedio  (1). — Ese  dia 
supe  que  habia  ochenta  leguas  de   tierra,  y  en  todo  cabo  dellas  mi- 
nas; al  parecer  agora  es   que  sea  toda   una.     Algunos  han   cogido 
ciento  y  veinte  castellanos  en  un  dia,  otros  noventa,  y  se  ha  llegado 
fasta  doscientos  y  cincuenta.     De  ciiiciienta  fasta  setenta,   y  otros 


(1)    Véase  la   Historia  del  Almirante  \}ov  Iloin.   C-olon,  caí).  ^'^'   (Nnv.) 
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muchos  de  veinte  fasta  ciucuenta,  es  tenido  por  buen  jornal  y  mtf- 
dios  lo  continuaban:  el  'común  es  seis  fasta  doce,  y  quien  de  aquí 
abaja  no  es  contento.  Parece  también  que  estas  minas  son  coma 
las  otras  que  responden  en  los  dias  no  igualmente;  las  minas  son 
nuevas  y  los  cogedores.  El  parecer  de  todos  es  que  aunque  vaya 
allá  toda  Castilla,  que  por  torpe  que  sea  la  persona,  que  no  abajará 
de  un  castellano  6  dos  cada  dia,  y  agora  es  esto  así  en  fi'esco.  E» 
verdad  que  el  que  tiene  algún  Indio  coge  esto,  mas  el  negocio  con- 
siste en  el  Cristiano.  Ved  qué  discreción  fue  de  Bobadilla  dar  todo 
por  ninguno  y  cuatro  cuentos  de  diezmos  sin  causa  ni  ser  requerido^ 
sin  primero  lo  notificar  á  sus  Altezas;  y  el  daño  no  es  este  solo.  Yo 
sé  que  mis  yerros  no  bau  sido  con  fin  de  facer  mal,  y  creo  que  sus- 
Altezas  lo  creen  así  como  yo  lo  digo;  y  sé  y  veo  que  usan  de  mi- 
sericordia con  quien  maliciosamente  los  desirve.  Yo  creo  y  tengo 
por  muy  cierto  que  muy  mejor  y  mas  piedad  harán  conmigo  quer 
caí  en  ello  con  inocencia  y  foi'zosa mente,  como  sabrán  después  por 
entero,  y  el  cual  soy  su  fechura,  y  miraran  á  mis  servicios  y  eog- 
Mosceran  de  cada  dia  que  son  muy  aventajados.  Todo  pornan  en 
una  balanza,  así  como  nos  cuenta  la  Santa  Bscriptura  qne  será  el 
bien  con  el  mal  en  el  dia  del  juicio.  Si  todavía  mandan  que  otro 
me  juzgue^  lo  cual  no  espero,  y  que  sea  por  pesquisa  de  las  Indias^ 
humildenvente  les  suplico  que  envien  allá  dos  personas  de  concien- 
cia y  honrados  á  mi  cesta,  los  cuales  fallaran  de  ligero  agora  que  se 
halla  el  oro  cinco  marcos  en  cuatro  horas,  con  esto  é  sin  ello  es 
muy  necesario  que  lo  provean. — El  Comendador  en  llegando  á  San- 
to Domingo  se  aposentó  en  mi  casa;  así  como  la  falló  así  dio  todo 
por  suyo  (1):  vaya.en  buena  hora,  quizá  lo  habia  menester:  corsa- 
rio nunca  tal  usó  con  mercader.  De  mis  escripturas  t^ngo  yo  ma- 
yor queja  que  así  me  las  haya  tomado,  que  jamá«  se  le  pudo  sacar 
una^  y  aquellas  que  mas  me  Imbian  d^  aprovechar  en  mi  disculpa 
esas  tenia  mas  ocultas.  Ved  qué  justo  y  honesto  pesquisidor.  Co- 
sa de  cuantas  él  haya  hecho  me  dicen  que  haya  seido  con  término 
de  justicia,  salvo  absolutamente.  Dios  Nuestro  Señor  está  con  sus 
fuerzas  y  sabei',  como  solia^  y  castiga  en  todo  cabo,  en  especial  la 
ingratitud  de  injurias*" 

Se  hallaban  entonces  los  rej'^es^  en  Granada,  y  al  propagarse  la 
noticia,  por  las  cartas  y  pasajeros,,  de  que  habían  llegado  el  Al- 
mirante y  sus  hermanos  prisioneros  á  Cádiz^  fué  grande  el  senti- 
uaiento  que  experimentaron,  y  por  lo  tanto  ordenaron  al  momento- 
que  se  les  pusiese  en  libertad,  se  les  proveyese  de  dos  mil  ducados 
y  que  pasaran  á  la  Corte  (  adonde  hablan  llegado  el  diez  y  nueve 
de  Diciembre.) 

El  corazón  leal  de  Colon  se.  conmovió  al  recibir  estas  pruebas* 
de  afecto  de  sus  Soberanos.  Partió  para  Granada  adonde  llegó  el 
veinte  y  «no^  y  desde  que  estuvo  en  presencia  del  líey  y  de  la  Eei- 


(1]    Así  dice  también   D.  ílern.  Colon  en  el  cap.  85  de  hi  liietoiia  del  Al- 
sürante.    (Nav.) 
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ha,  deshecho  en  lágrimas  se  arrojó  á  sus  pies.  No  pudieron  menos 
de  afligirse  al  ver  al  respetable  varón  suspenso  y  sollozando  y  sin 
poder  tomar  la  palabra;  mas  habiéndole  ordenado  con  exireraaaa 
dulzura  que  se  levantara  y  repusiese,  comenzó  este  su  discui*80,  re- 
cordando sus  servicios  pasados,  su  lealtad  y  el  indigno  trato  de  que 
habia  sido  víctima.  Añadió  que  jamás  había  hecho  cosa  que  pudieta 
ofender  al  servicio  de  los  Eeyes,  y  que  si  en  algilna  habia  cometido 
falta  ó  verro,  no  había  sido  maliciosamente. 

Oiüos  sus  descargos,  los  Reyes,  que  se  hallaban  suspetisóS 
con  tan  inesperado  acontecimiento,  manifestaron  un  gran  pesar, 
protestándole  que  de  nada  eran  sabedores;  y  para  que  no  le  queda- 
se duda  alguna,  prometieron  que  inmediatamente  privarían  á  Bo- 
badilla  del  gobierno  y  sus  empleos,  y  mandarían  tomarle  residencia. 
Pero  lo  que  puso  el  colmo  á  aquella  tierna  excena,  fué  la  extrema* 
da  sensibilidad  de  la  Reina,  que  prodigó  palabras  de  consuelo,  de-' 
mostrándole  el  gfau  sentimiento  de  qtie  estaba  poseida,  como  lo 
develaban  las  lágrimas  que  asomaban  á  sus  ojos;  pues  en  verdad,  ella 
nunca  tuvo  la  intención  de  que  se  le  vejase,  sino  por  el  contrario,  lo 
habia  favorecido  siempre,  defendiéndole  con  firmeza  contra  sits 
adversarios* 

Fué  tanto  el  gozo  del  Almirante  al  recibir  estas  pruebas  de  la 
tnagnanimidad  de  los  Reyes,  que  olvidó  todas  sus  desgracias  pasa- 
das ante  la  nobleza  de  aquellos  sentimientos.  Su  candor  y  la  pu- 
reza de  su  alma  le  ayudaron  á  apaciguar  la  justa  indignación  que 
habia  producido  en  su  ánimo  la  magnitud  del  agravio.  Nada  pidió, 
ni  á  nadie  acusó:  solo  hizo  mérito  de  sus  acciones  y  de  sus  servicios. 

Probaron  los  Reyes  con  sus  determinaciones  posteriores  la  sin- 
ceridad de  sus  promesas,  tratando  inmediatamente  de  retirar  del 
gobierno  á  Bobadilla^  porque  fueron  tan  fundadas  bis  quejas  del 
Almirante,  que  habría  sido  injusto  no  tomarlas  en  consideración. 
Acordaron  enviar  á  Frey  Nicolás  de  Ovando,  Caballero  de  la  Orden 
de  Calatrava,  Cometidador  de  Lares,  con  el  cargo  de  Gobernador 
de  la  Española  é  Indias  (1).    Era  este  sngeto  tan  recomendable  y 

(1)  Don  Femando  é  Doña  Isabel  &c.:  A  vos  los  Concejos,  Justicias^ 
íiegimientos,  Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  é  Homes-Buenos  de  todas  las 
Islas  é  tierra-fírmc  de  las  Indias  del  mar  Océano,  é  á  cada  uno  de  vos,  sa- 
lud é  gracia:  Sepades  que  Nos,  entendiendo  ser  coniplidero  á  servicio  de  Dios 
é  nuestro,  é  á  la  ejecución  de  la  nuestra  Justicia,  é  á  la  paz  é  sosiego  4  bue- 
na gobernación  de  esas  dichas  Islas  é  tierra  fírme,  nuestra  merced  é  volun- 
tad es  que  Frey  Nicolás  de  Ovando,  Comendador  de  Lares,  de  la  Orden  é 
Caballería  de  Alcántara,  teüga  por  Nos  la  Gobernación  á  oficio  del  Juzga- 
do desas  dichas  Islas  é  tierra-firme  por  todo  el  tiempo  que  nuestra  mer- 
ced é  voluntad  fuere,  con  los  Oficios  de  Justicia  é  juredicion  civil  é  cri- 
minal. Alcaldías  é  Alguacilazgos  della^:  porque  vos  mandamos  á  todos  é  á 
cada  uno  de  vos  que  luego^  vista  esta  nuestra  Carta,  sin  otra  luenga  ni  tar- 
danza alguna,  é  sin  Nos  mas  requerir  ni  consultar,  ni  esperar  otra  Carta  ni 
Inandamíento  ni  yu8ií)n,  rescibades  del  dicho  Comendador  el  juramento  é 
solenidad  que  en  tal  caso  se  acostumbra  liacer;  el  cual  por  él  fecho  le  reci» 
bais  por  nuestro  Juez  Gobernador  de  esas  dichas  islas  é  tierra-firme,  é  le? 
dejéis  é  consintáis  libremente  usar  é  ejercer  el  dicho  oficio  de  Gobernación^ 


292  HISTORIA  DE   SANTO  DOMINGO. 


de  tan  bellas  premias,  que  babia  sido  uno  de  los  diez  caballeros 
distinguidos  escogidos  en   todo  el  Reino   para  que  se  educase  á  su 


6  cumplir  é  ejecutar  la  nuestra  Justicia  en  las  dichas  Islas  é  tierra-firme,  é 
eu  cada  una  dellas  por  sí  é  por  su»  Oficiales  é  Luf^arestenientes,  que  es 
nuestra  merced  que  en  los  dichos  Oficios  de  Alcaldías  é  Alguacilazgos  é 
otros  oficios  á  la  dicha  Gobernación  anexos  pueda  poner,  los  cuales  pueda 
quitar  é  amover  cada  é  cuando  viere  que  á  nuestro  servicio  é  ejecución  de 
la  nuestra  Justicia  cumpla,  é  poner  é  subrogar  otros  en  su  lugar,  é  oir  é 
librar  é  determinar,  é  oigan  é  libren  é  determinen  todos  los  pleitos  é  causas, 
ansí  civiles  como  criminales,  que  en  las  dichas  Islas  é  tierra-firme  están 
pendientes,  comenzados  é  movidos,  é  se  movieren  ó  comenzaren  de  aquí  ade- 
lante, cuanto  por  Nos  el  dicho  oficio  tovierej  é  pueda  llevar  é  lleve  él  é  su 
Alcalde  los  derechos  é  salarios  al  dicho  oficio  pertenecientes  conforme  al  a^ 
rancel  que  para  ello  lleváis,  éJGicer  cualesquier  pesquisas  en  los  casos  de  dere- 
cho permisos,  é  todas  las  otras  cosas  al  dicho  oficio  porten escieii tes  en  que 
entienda  él,  ó  quien  su  poder  hobiere  que  á  nuestro  servicio  é  á  la  ejecu- 
ción de  la  nuestra  Justicia  cumpla;  é  para  usar  é  ejercer  el  dicho  oficio,  é  cum- 
plir é  ejecutar  la  nuestra  Justicia,  todos  vos  conformedes  con  él  con  vuestras 
personas  é  gentes,  é  le  dedes  é  íagades  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  vo» 
pidiere  é  menester  hobiere  é  que  en  ello  ni  en  parte  del  lo  embargo  ni  con- 
trario alguno  le  non  pongades  ni  consintades  poner;  ca  Nos  por  la  presente 
le  recibimos  é  habemos  por  recibido  al  dicho  oficio,  é  al  uso  6  ejercicio  dély 
ele  damos  poder  complido  para  le  usar,  é  ejercité  cumplir  é  ejecutar  la- 
nuestra  Justicia  en  esas  dichas  Islas  islas  é  tierra-firn>e,  é  en  cada  una  dellas,. 
caso  que  por  vosotros  ó  por  alguno  de  vos  non  sea  recibido.  E  ])or  esta  núes- 
tra  Carta  mandamos  á  cualesquier  persona  ó  personas  que  tienen  las  va- 
ras de  la  nuestra  Justicia  é  de  los  Oficios  do  Alcaldías  é  Alguacilazgos  de 
todas  las  dichas  Islas  é  tierra-firme,  é  de  cada  una  dellas,  que  luego  que  por 
el  dicho  Oamendador  de  Lares  fueren  requeridos  ge  las  entreguen,  é  non 
osen  mas  dellas  sin  nuestra  licencia  é  especial  mandado,  so  las  penas  en  que 
caen  é  incurren  las  personas  privadas  que  usan  de  oficios  públicos  para  que 
no  tienen  poder  ni  facultad;  ca  Nos  por  la  presente  los  supendemos:  é  otrosí^ 
nuestra  merced  é  voluntad  es  que  si  el  dicho  Comendador  de  Lares  viere 
que  es  complidero  al  nuestro  servicio  é  ejecución  de  la  nuestra  Justicia,  que 
cualesquier  Caballeros  é  otras  personas  de  los  que  agora  están,  ó  de  los  que  de 
aquí  adelante  esto  vieren  en  las  dichas  Islas  é  tierra-finno,  salgan  de  ellas,  é 
que  na  entren  ni  estén  en  ellas,  é  que  se  vengan  a  presentar  ante  Nos,  quél 
lo  puede  mandar  de  nuestra  parte  é  los  faga  dellíis  salir;  á  los  cuales  ó  4 
quien  él  lo  mandare,  Nos  por  la  presente  mandamos  que  luego,  sin  sobre  ello- 
nos  requerir  ni  consultar  ni  esperar  otra  nuestra  Carta  ni  mandamiento,  é  sin 
interponer  de  ello  apelación  ni  suplicación,  lo  pongan  en  obra  según  que  lo» 
él  dijere  é  mandare,  so  las  penas  que  les  pusiere  de  nuestra  parte,  las  cuales 
Nos  por  la  presente  ponemos  é  habemos  por  puestas,  é  lo  damos  poder  é  fe- 
cuitad  para  las  poder  ejecutar  en  los  que  remisos  é  inobedientes  fueren. 
Para  lo  cual  todo  que  dicho  es,  é  para  cada  una  cosa  é  parte  del  lo,  é  para 
asar  é  ejercer  el  dicho  oficio,  é  complir  é  ejecutar  la  nuestra  Justicia  en  las 
dichas  Islas  é  tierra-firme  é  cada  una  dellas,  ecepto  en  las  Islas  de  que  tie- 
nen la  Gobernación  Alonso  de  liojeda  y  Vicente  Yaüez  Pinzón  por  otras 
nuestras  Cartas,  le  damos  por  esta  nuestra  Carta  poder  complido,  con  to- 
das sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  6  conexidades.  E  otrosí^ 
mandamos  al  dicho  Comendador  de  Lares  que  penas  pertenecientes  á  nues- 
tra Cámara  é  fisco  en  que  él  é  sus  Alcaldes  condenaren,  é  las  que  pusieren 
para  la  dicha  nuestra  Cámara,  las  ejecuten  é  las  cobren  el  dicho  nuestro 
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lado  el  Príncipe  Don  Jnan,  los  cnules  fueron  elegidos  como  los 
mas  experimentados,  virtuosos  y  de  buena  sangre:  y  para  su  nombra- 
miento influyó  sin  duda  el  haber  suplicado  Colon  que  no  se  le  en- 
viase á  gobernar  la  isla,  mientras  no  hubiese  en  ella  otros  morado- 
res de  mejores  costumbres  y  de  mas  aplicación  al  trabajo.  Era 
Ovando  de  pequeña  estatura,  de  barba  rubia  y  de  mucho  tono  y 
autoridad  en  su  porte,  aunque  modesto  en  sus  palabras.  Se  le  au- 
torizó para  que  repasase  los  procesos  de  Roldan  y  sus  secuaces,  se 
instruyese  de  los  crímenes  que  hablan  cometido,  los  delitos,  faltas  y 
ocultaciones  que  atribuían  al  Almirante,  la  causa  que  habia  tenido 
Bobadilla  para  prenderle,  y  cpie,  habida  instrucción  de  todo,  lo  en- 
viase á  la  Corte  sin  pérdida  de  momento. 

Se  dieron  á  Ovando  de  palabra  varias  instrucciones,  que  siendo 
en  su  espíritu  las  bases  de  las  leyes  posteriormente  dictadas  por  los 
Reyes  sucesores  de  Fernando  é  Isabel,  que  constituyen  un  cuerpo 
que  se  denominó  Código  de  Legislacicm  de  Indias,  parece  oportu- 
no hablar  de  ellas  aquí  en  el  orden  en  que  fueron  comunicadas.  En 
cuanto  á  la  Religión  se  ordenó  á  Ovando  que  su  mayor  cuidado  de- 
bía ser  examinar  lo  que  pasaba  en  la  Española  tocante  á  la  reveren- 
cia á  Dios  y  su  culto,  y  que  encontrando  falta,  procurase  la  enmien- 
da, porque  además  de  ser  obligación  de  católicos  cristianos,  era  un 
deber  inspirar  á  los  bárbaros  entre  quienes  se  vivia  la  misma  vene- 
ración y  respeto  que  se  la  debia:  que  el  culto  se  fomentase,  pues  al 
efecto  iban  sacerdotes  y  Religiosos  provistos  de  lo  necesario  para 
ejercitarlo  cumplidamente.  Sobre  los  indígenas  se  previno:  '*Que 
todos  los  Indios  de  la  Española  fuesen  libres  de  servidumbre  y  que 
no  fuesen  molestados  de  alguno,  sino  que  viviesen  como  vasallos 
libres;  gobernados  y  conservados  con  justicia  como  lo  eran  los  vasa- 
llos de  los  Reyes  de  Castilla,  y  que  procurase  que  en  la  Santa  Fé 
Cat61ic¿i  fuesen  iu.itruidos.  Que  no  se  hiciese  violencia  á  los  In- 
dios y  que  se  les  diese  buen  tratamiento,  y  que  se  informase  á  los 
Caciques  de  esU\  buena  disposición  de  sus  Altezas  hacia  ellos:  que 
se  informara  si  era  cierto  que  se  hablan  enviado  á  Castilla  algunas 
mujeres  é  hijos  de  los  indios  para  devolvérselas:  que  pagasen  los 
tributos  y  cogiesen  el  oro  pagándoles  sus  jornales  y  tratándoles  en 
estos  trabajos  con  mucho  aujor  y  dulzura,  sin  que  nadie  les  hiciera 
agravio  en  estas  cosas:  que  pagasen  los  diezmos  y  primicias  á  la 
Iglesia  como  cristianos  católicos:  y  que  en  cuíinto  al  repartimiento 
y  cobro  de  tributos  se  usase  de  la  mayor  templanza,  sin  exacciones 
vejaminosas  ú  ofensivas." 

Respecto  á  los  españoles,  á  quienes  se  habia  concedido  el  títu- 
lo  de  vecindad,  se  le  previno  que  permitiera  que  negociaran  sus 

Gobernador  por  inventario  é  aDte  Escribano  público,  é  tengan  dellas  cuenta 
á  razón  para  facer  del  las  lo  que  por  Nos  le  fuere  mandado.  E  los  unos  ni 
los  otros  &c:  (Eraplazamientu  en  forma.)  Dada  en  la  Ciudad  de  Granada  á 
tres  dias  del  mes  de  Setiembre,  año  del  Nascimiento  de  nuestro  Salvador 
Jesucristo  de  mil  quinientos  y  un  afio8.=YO  EL  REY.=YO  LA  REIÍíA. 
=-Yo  Gaspar  de  Gricio,  Secretario  del  Rey  é  de  la  Reina,  nuestros  Seño- 
res, la  fize  escribir  por  su  mandado. t==Licenciatus  Zapata.  =  Alonso  Pérez. 
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grangerías  y  labranzas  libremente:  les  oouslntlese  hablarle  y  adveis 
tirle,  sin  temor  de  creer  que  por  ello   viniese   algún   perjuicio  á  su 
autoridad:  se  informase  de  la  vida  y  costumbres  de  los  vecinos,  pa- 
ra atenderlos  ó  castigarlos  cuando  conviniese,  sin  entrar  en  el  se- 
creto de  las  familias  para  evitar  escándalos,  y  porque  las  faltas 
mientras  no  se  bacen  públicas,  no  est4n  al  alcance  de  la  autoridad 
de  los  jueces:  que  fuese  muy   vigilante  para  todo  y  que  su  ánimo 
fuese  inclinado  á  la  paz;  pero  que  no  fuese  tan  débil  que  dejase  en- 
cimar á  los  que  hacen  público  alarde  de  sus  vicios  ó  de  sus  escán- 
dalos: que  conveiiia  mirar  con  cuidado  las  cosas  del  pueblo,  prove- 
yendo sobre  su  abundancia,  quietud  y  segundad,  empleando  el  no- 
ble celo  de  los  grandes,  á  los  cuales  debia  entretener  en  estos  ofi- 
cios, los  mas  interesantes  de  la  república;  persiguiendo  á  los  vagos 
y  protegiendo  á  los  trabajadores  y  honrados;  que  en  cuanto  á  loa 
primeros  se  les  arreglasen   sus  diferencias  con  brevedad,  usando 
con  ellos  la  igualdad  en  el  tratamiento,  para  que  cesasen  las  envi- 
dias y  fuesen  mas  obedientes:  que   en  lo  graciable  6  en  punto  á  li- 
beralidad obrase  de  tal  modo  que  nadie  se  atreviese  á  salir  descon- 
tento en  cosa  que  pudiese  concedérsele,  pues  que  es  un   estímulo 
para  el  subdito  y  para  el  Gobierno  encontrar  medios  de  estimación 
y  concordia:  que  se  hiciesen  nuevas  poblaciones  en   la  isla   y   que 
ninguno  pudiese  vivir  fuera  de   ellas:  que  se  construyesen  tres  for- 
talecías además  de  las  existentes:  que  se  revocase  luego  la  franque- 
za que  dio  Bobadilla  y  que  la  gente  pagase  la  tercia  parte  del  oro 
cojido,  conforme  á  la  orden  que  dio  el  Almirante,  y  que  en  lo  suce- 
sivo pagasen  hasta  la  mitad;  que  en  cuanto  al  oro  se  estableciese  el 
mejor  método  de  cogerlo  y  beneficiarlo,   lo  mismo  que  respecto  al 
modo  de  cortar  el  palo  de  brasil,  de  manera  que   los  árboles  no  se 
picasen  por  el  tronco:  que  en  cuanto  á  los  individuos  que  no  hablan 
obtenido  vecindad,  se  advirtiese  las  personas  que  convenia  volviesen 
á  Castilla,  como  las  que  debian  enviarse  en  su  lugar:  que   se  reco- 
giesen los  caballos  y  ganados  de  la  hacienda  Real,  que  indebida- 
mente repartió  entre  la  gente  í^rancisoo  de  Bobadilla:  que  no  se 
permitiese  vivir  en  las  Indias  á  ninguno  que  no  fuese  natural  de  los 
reinos  de   España:  que  no  se  consintiese  vender  armas  á  los  in- 
dios: que  no  se  dejase  ir  á  descubrir  tierras  sin  expresa  licencia  de 
sus  Altezas:  que  no  se  consintiese   en  las  Indias  judíos  ni  moros, 
ni  nuevos  convertidos:  que  se  dejasen  pasar  esclavos  negros,  naci- 
dos en  poder  de  los  cristianos;  y  otras  muchas  instrucciones  de  rae- 
por  importancia. 

En  cuanto  al  Almirante,  dispusieron  los  Reyes  (1)  que  Ovando 

(1)  El  Rey  é  la  Reina.  Lo  que  !N'os  declaramos  é  mandamos  que  se 
Jiaga  en  las  cosas  de  la  hacienda,  tocantes  á  Don  Cristóbal  Colon,  nuestro 
Almirante  del  mar  Océano. 

Primeramente,  que  en  lo  que  toca  á  la  contribución  de  la  ochava  parte 
(1^  las  mercadurías  que  "Nos  agora  mandamos  enviar  á  las  dichas  Islas  é  tie- 
|Ta-tirme,  é  las  que  irán  de  aquí  adelante,  que  el  dicho  Almirante  poniendo 
)a  ochava  parte  de  las  mercadurías,  é  dando  la  estimación  dellas,  sacadas 
prip^ero  las  costas  é  gastos  que  en  ello  se  hicieren,  haya  para  sí   la  ochava 
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remitióse  en  la  ñoUi  todos  los  bienes  de  este,  y  que  en  lo  sucesivo 


liarte  del  provecho  que  de  las  dichas  mercadurías  se  hobieren,  conforme  á 
la  capitulación  que  con  él  está  fecha  que  sobre  esto  dispone. 

Otrosí:  por  cuanto  el  Comendador  Bobadilla  tomó  en  sí  cierto  oro  é  jo- 
jas,  é  otros  biene43  muebles  é  raíces,  é  semovientes  que  el  dicho  Almirante 
tenia  en  la  Isla  Española,  porque  aquello  es  fruto  é  renta  de  las  dichas  In- 
dias, mandamos  que  ante  de  todas  costas  se  paguen  de  las  dichas  cosas  que 
le  fueron  tomadas  las  costas  é  gastos  é  sueldos  que  fueren  debidos,  ó  se  ho- 
lúeren  fecho  desde  que  el  dicho  Almirante  postrimera  vez  fué  á  las  Indias 
«1  año  de  noventa  é  ocho,  desque  fué  llegado  en  ia  isla  Española,  porque 
aunque  aqueHo  por  la  capitulación  es  á  cargo  del  dicho  Almirante,  pero  en- 
tiéndese para  que  k>  haya  de  pagar  de  lo  que  de  las  dichas  Indias  se  adqui- 
riese; é  de  k)  que  restare,  pagado  lo  susodicho,  se  haga  una  suma,  é  fechas 
•diez  partes,  las  nueve  sean  })ara  Nos  é  la  decena  parte  para  el  dicho  Almi- 
rante; é  de  las  dichas  nueve  paites  Nos  paguemos  los  sueldos  é  costas  é  gas- 
tos que  se  han  heclio  é  se  debieren  fasta  el  dicho  viage  que  se  fizo  el 
año  de  noventa  y  ocho  quel  Almirante  fue  en  la  dicha  Isla  Española,  por 
cnanto  Nos  !e  fízimos  merced  de  la  parte  que  le  cabia  de  los  dichos  gastos; 
é  el  dicho  Almirante  de  la  dicha  decena  parte  pague  lo  que  se  averiguare 
que  debiere  particularmente  á  algunas  personas  como  Almirante. 

ítem:  que  en  cuanto  á  los  ganados  que  de  acá  se  han  llevado  á  nuestra 
costa,  como  quiera  que  según  la  dicha  capitulación  se  habían  de  sacar  las 
costas  é  gastos  que  en  ello  se  han  fecho,  é  de  lo  restante  el  dicho  Almirante 
liabia  de  haber  la  decena  parte;  por  le  facer  merced  mandamos  que  sin  sa- 
car las  dichas  costas  é  gastos  le  sea  acudido  con  la  decena  parte  de  los  di- 
chos ganados,  é  partos  é  pospartos  que  de  ellos  se  han  Imbido,  é  las  nueve 
partes  queden  é  finquen  para  Nos. 

ítem:  mandamos  que  le  sean  tornados  é  restituidos  todos  los  atavíos  de 
eu  persona  é  casa,  é  bastimentos  de  pan  é  vino  quel  Comendador  Bobadilla  le 
tomó,  ó  su  justa  estimación,  sin  que  Nos  hayamos  de  haber  parte  alguna  dello. 

ítem:  que  por  cuanto  el  dicho  Comendador  Bobadilla  entre  otras  cosas 
que  tomó  al  dicho  Almirante,  le  tomó  cierta  cantidad  de  piedras  que  serán 
del  nacimiento  donde  nace  el  oro,  que  tienen  parte  de  oro,  mandamos  al 
nuestro  Gol)ernador  de  las  dichas  Islas  que  reciba  declaración  del  dicho  Co- 
mendador Bobadilla  con  juramento,  cuantas  é  que  tamañas  eran,  ó  se  las 
&ga  restituir  para  que  se  partan  é  dividan  en  la  manera  que  dicha  es^ 

ítem:  mandamos  que  sean  restituidas  al  dicho  Almirante  dos  yeguas 
con  sus  crias  que  el  dicho  Almirante  compró  de  un  labrador  en  las  Indias, 
j  dos  caballos  que  el  dicho  Almirante  tenia,  uno  que  compró  de  Gorvalan  j 
otro  que  hol)0  de  sus  yeguas  que  le  tomó  el  dicho  Comendador,  é  su  justa 
estimación,  sin  que  nos  haya  de  dar  parte  alguna  dello. 

ítem:  que  por  cuanto  el  dicho  Almirante  dice  que  recibe  agravio  en  no 
proveer  él  de  Capitanes  é  Oficiales  de  los  navios  que  Nos  agora  mandamos 
ir  á  la  Isla  Española,  que  según  de  la  dicha  capitulación  él  dice  que  habia 
de  proveer;  decimos  que  porque  ya  está  proveído  por  nuestro  mandado  los 
dichos  Capitanes  é  Oficiales,  que  adelante  mandaremos  que  se  provea  con- 
forme á  la  dicha  capitulación. 

ítem:  declaramos  é  mandamos  que  el  dicho  Almirante  pueda  traer  de 
Aquí  adelante  cada  año  de  la  Isla  Española  ciento  é  once  quintales  de  bra- 
sil, por  razón  de  la  decena  parte  que  ha  de  haber  á  respecto  de  los  mil  quin- 
tales de  brasil  que  se  han  de  dar  cada  año  por  nuestro  mandado  á  los  mer- 
caderes con  quien  está  fecho  asiento  sobre  ellos,  porque  por  el  asiento  que  se 
tomó  con  los  dichos  mercadeies  está  aceptada  su  parte,  de  lo  cual  gozo  el 
dicho  Almirante  por  el  tiempo  contenido  en  el  dicho  asiento  de  los  dichos 
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se  le  diese  la  octava  parte  de  provecho  y  se  le  acudiese  con  la  dé^ 

mercaderes,  é  después  de   la  décima  parte  de  lo  que  se  sacare. 

ítem:  que  por  cuanto  el  Almiiaute  dice  quo  (i\  Comendador  Bobadills^ 
ha  pagado  algunas  deudas  do  sueldo  e  otras  cosas  en  la  dicha  Isla  Español^ 
{i  algunas  personas  á  quien  no  se  debía  sueldo  ni  otra  cosa  alguna,  según 
parecerá  por  los  libros  de  los  dichos  Oficiales,  é  se  podrá  probar  é  mostrarj 
mandamos  que  si  hobicre  pagado  á  personas  á  quien  no  se  debia  sueldo  ni 
costa  alguna,  que  el  dicho  Almirante  no  sea  obligado  á  pagar  lo   semejante, 

ítem:  por  cuanto  el  dicho  Comendador  Bobadilla  tomó  á  los  hermanos 
del  dicho  Almirante  cierta  cantidad  de  oro  é  joyas,  porque  aquello  fue  ad- 
quirido por  ellos  como  por  quien  tenia  goberaacion  de  las  dichas  Indias;  de 
todo  aquello,  que  se  hagan  diez  partes,  é  la  decena  parte  haya  el  Almirante 
é  las  nueve  queden  é  finquen  para  Nos;  é  que  en  cuanto  á  los  atavíos  é 
mantenimientos,  é  comisos  é  cosas  que  tenían,  y  el  oro  que  hobieron  deco^r 
sas  que  habían  vendido  suyas,  probando  lo  que  fue  desta  condición,  que  aun- 
que á  aquello  tengamos  algún  derecho,  Kos  les  facemos  merced  de  todo 
ello  para  que  fagan  dello  como  de  cosa  suya  propia. 

Ítem:  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  el  dicho  Almirante  tenga  en  la 
dicha  Isla  Española  persona  que  entienda  en  las  cosas  de  su  facienda  é  re^ 
ciba  lo  quél  hobiere  de  haber,  é  que  sea  Alonso  Sánchez  de  Carbajal,  Con-: 
tino  de  nuestra  Gasa,  é  quel  dicho  Alonso  Sánchez  de  Carbajal  por  parte 
del  dicho  Almirante  esté  presente  con  nuestro  Veedor  á  ver  fundir  y  marcar 
el  oro  que  en  las  dichas  Islas  é  tierra-firme  se  hobiei'e,  é  con  nuestro  Factor 
entienda  en  las  cosas  de  la  negociación  de  las  dichas  mercadurías:  é  man- 
damos al  nuestro  Gobernador  é  Contador,  ó  Justicias  é  Oficiales  que  agora 
son  ó  fueren  de  las  dichas  Islas  é  tierra-firme,  que  cumplan  é  fagan  gnardar 
lo  susodicho  en  cuanto  nuestra  merced  é  voluntad  fuere,  é  que  mostrando 
el  dicho  Alonso  Sánchez  de  Carbajal  poder  bastante  del  dicho  Almirante, 
le  acudan  con  la  parte  riel  oro  que  le  perteneciere  por  razón  del  diezmo  en 
la  dicha  isla,  sacadas  las  costas  é  gastos,  é  con  el  provecho  de  mercadurías 
por  el  ochava  parte  que  mostrare  el  dicho  Almirante  haber  puesto  en  la  coa^ 
ta  dellas. 

Jtera:  por  cuanto  el  dicho  Almirante  liobo  arrendado  los  oficios  de  algua^ 
cilazgo  é  escribanía  de  la  dicha  Isla  Española  por  cierto  tiempo,  mandamos 
que  los  maravedís  é  lo  que  los  dichos  oficios  habrán  rentado  é  valido  se  fe- 
gan  diez  partes,  é  las  nueve  sean  para  Nos  é  la  una  para  el  dicho  Alniiran^ 
te,  sacando  primeramente  las  costas  é  gastos  de  los  ^dichos  Oficiales;  é  por-> 
que  el  que  tenia  la  dicha  escribanía  no  estaba  obligado  á  dar  por  ello  cosa 
cierta,  mandamos  que  satisfecho  de  su  trabajo  acuda  con  todo  lo  que  ha  ha- 
bido para  que  se  parta  como  dicho  es. 

ítem:  que  le  vuelva  los  libros  é  escrituras  que  le  fueron  tomados;  é  si 
de  alguno  dellos  hobiere  necesidad  para  la  negociación,  se  saque  un  treslado 
pignado  de  Escribano  público,  é  se  le  entreguen  los  originales  como  dicho  es, 

ítem:  que  en  lo  que  toca  al  flete  é  mantenimientos  goce  el  dicho  Car- 
vajal de  toda  ello  según  é  como  gozaren  los  otros  nuestros  Oficiales. 

Lo  cual  todo  que  dicho  es,  é  cada  cosa  é  parte  dello,  mandamos  á  vos 
el  nuestro  Gobernador  é  nuestro  Concejo,  é  nuestros  Oficiales  é  Justicias,  é 
personas  de  las  dichas  Islas  é  tierra-firme  que  así  fagáis  é  cumpláis  en  todo 
y  por  todo  como  de  suso  se  contiene;  é  en  cumpliéndolo  deis  ó  entreguéis  al 
dicho  Almirante  é  sus  Oficiales,  ó  á  quien  su  poder  hobiere,  las  cosas  suso- 
dichas, sin  que  en  ello  les  sea  puesto  impedimento  alguno,  é  non  fagades  en- 
de al.  Fecha  en  Granada  á  veinte  é  siete  días  de  Setiembre  de  mil  é  qu}- 
pientos  é  un  aüos.=YO  EL  REY.=: YO  LA  REINA.=Por  mandado  M 
Rey  é  de  la  Reina,  Gaspar  de  Gricio. 
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cima  de  los  ganados  que  se  llevaron  de  Castilla,  sin  deducir  los  eos- 
tos,  y  además  se  restituyeran  todos  los  aderezos  de  su  persona  y 
casa,  de  que  le  privó  Bobadilla,  y  lo  mismo  de  las  piedríis  y  oro,  para 
que  se  dividiesen  entrQ  él  y  sus  Altezas.  Del  mismo  modo  que  le 
devolviera  las  dos  yeguas  y  dos  caballos  que  liabia  comprado,  6  su 
valon  que  se  permitiese  traer  al  Ahuirante  cada  afio  ciento  once 
quintales  de  palo  de  brasil  por  la  décima  que  le  correspondía,  y  que 
si  Bobadllla  pagó  deudas  que  el  Almirante  no  debia,  se  cobrasen  y  se 
le  restituyese  el  dinero,  como  también  el  oro  y  joyjis  de  que  privó 
á  los  hermanos  de  este;  que  de  todo  lo  ganado  se  hiciesen  diez  par- 
tes, la  una  para  el  Almirante,  y  las  otra.s  hueve  para  sus  Altezas, 
rebsó^do  lo  que  hubiesen  recibido  los  dichos  hermanos  del  Almiran- 
te: que  se  hiciese  entrega  de  todo  lo  que  á  este  perteneciera  á  A' 
lonso  Saíichez  de  Oarbajal  y  que  quedab  i  este  facultado  para  pre- 
senciar las  fundiciones  del  oro  juntamente  con  los  oficiales  de  sus 
Altezas;  y  por  ultimo,  que  se  le  abonase  el  importe  de  la  décima 
del  Alguacilazgo  mayor  de  la  Española,  en  cuanto  pudiera  graduar* 
se  el  valor  del  perjuicio,  con  la  restitución  de  sus  libros  (1), 

Por  lo  que  tocaba  á  Bobadilla,  dispusieron  que  no  se  detuviese 
en  la  isla,  sino  que  saliese  de  ella  innicdiataniente  retornando  á 
España  con  las  naves  que  llevaba  el  Comendador  Ovando,  y  que 
la  residencia,  á  que  debiera  sugetársele,  la  hiciera  por  procurador; 
que  siendo  culpables  los  que  se  rebelaron  contra  el  Almirante,  se 
les  licenciase  y  que  volviesen  á  Castilla,  y  á  los  que  se  hallasen  ar- 
ina<los,  ó  ya  los  empleados  á  sueldo,  como  también  la  gente  de 
guerra  que  había  llevado  Bobadilla,  reponiéndose  estos  con  la  nue* 
va  guarnición  que  se  enviaba:  que  se  revocíise  la  franqueza  dada 
por  Bobadilla  sobre  la  cogida  del  oro  (2)  y  que  se  hiciese  por  prego- 

(1)  El  Rey  é  la  Reina.  Comendador  de  Lares,  nuestro  Gol)emador 
de  las  Indias:  Kos  habernos  mandado  é  declarado  la  orden  que  se  ha  de  te- 
per  en  lo  que  se  ha  de  facer  con  Don  Cristóbal  Colon,  nuestro  Almirante 
del  mar  Océano,  é  sus  hermanos,  cerca  de  las  cosas  que  el  Comendador  Bo- 
badilla les  tomó,  é  sobre  la  forma  que  se  ha  de  tener  en  el  acudir  al  dicho 
Almirante  con  la  parte  del  diezmo  é  ochavo  que  ha  de  haber  de  los  bienes 
muebles  de  las  Islas  é  tierra-firme  del  mar  Océano,  é  de  las  mercadurías  que 
líos  de  acá  enviaremos,  según  veréis  por  la  dicha  nuestra  declaración  é 
mandamiento,  firmados  de  nuestros  nombres,  que  sobre  ello  les  mandamos 
dar:  por  ende  Nos  vos  mandamos  que  veáis  la  dicha  declaración,  é  confor- 
me á  ella  les  fagáis  entregar  los  dichos  sus  bienes,  é  acudid  al  dicho  Almi- 
rante con  lo  que  le  pertenesce,  de  lo  susodicho,  por  manera  quel  dicho  Almi- 
rante é  sus  hermanos  ó  quien  su  poder  hobiere,  sean  de  todo  ello  entregados^ 
é  si  el  oro  é  otras  cosas  que  así  el  dicho  Comendador  Bobadilla  les  tomó  lo 
hobiere  gastado  6  vendido,  vos  mandamos  que  ge  lo  fagáis  luego  pagar,  lo 
que  fuere  gastado  en  nuestro  servicio  é  se  les  pague  de  nuestra  facienda,  é 
lo  quel  dicho  Comendador  Bobadilla  hobiere  gastado  en  sus  cosas  propias 
3e  les  pague  de  los  bienes  é  facienda  del  dicho  Comendador;  é  non  fagadea 
ende  al.  Fecha  en  Granada  á  veinte  v  ocho  dia«  del  mes  de  Setiembre  de 
mil  quinientos  y  un  años.  =  YO  EL  RBY.=YO  LA  REINA.  =Por  man- 
dado del  Rey  é  de  la  Reina,  Gaspar  de  Gricio. 

(2)  Pon  Femando  é  Doña  Isabel  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  é  Roi' 
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lies:  que  se  restituyese  al  Almirante  todo  lo  que  le  había  tomado 
Bobadilla  de  sus  bienes  indebidameute,  y  se  le  obligase  á  devolver 
el  valor  de  las  deudas  que  pagó  de  sus  bienes,  cuando  no  pudiera 
conseguirse  la  restitución  de  los  acreedores  supuestos. 

Para  el  buen  desempeño  de  la  administración  de  la  isla  y  para 
que  auxiliasen  eficazmente  al  Comendador  Ovando,  nombraron  los 

na  de  Castilla  &c.  A  vos  Frey  Nicolás  de  Ovando,  Comendador  de  Lares, 
de  la  Orden  de  Alcántara,  nuestro  Gobernador  de  las  Islas  é  tierra-firme 
del  mar  Océano,  salud  é  gracia:  Sepades  que  Nos  somos  informados  que  el 
Comendador  Frey  Francisco  de  Bobadilla^  sin  tener  para  ello  nuestro  poder 
ni  mandado,  ha  dado  franqueza  á  los  vecinos  é  moradores  de  la  Isla  Espa- 
ñola, para  que  de  todo  el  oro  que  cogieren  non  sean  obligados  á  Nos  acudir 
con  parte  alguna  por  cierto  tiempo:  é  porque  lo  susodicho  es  en  mucho  daño 
é  perjuii2Ío  de  nuestras  rentas,  es  nuestra  merced  é  voluntad  que  la  dicha 
franqueza  non  haya  lugar  ni  sea  guardada:  é  mandamos  &  vos  el  dicho  Frej 
Nicolás  de  Ovando,  é  á  nuestro  Gobernador  que  por  tiempo  fuere  de  las  di- 
chas Islas  é  tierra-firme,  que  hagáis  cobrar  para  Nos  de  los  dichos  vecinos 
é  moradores  de  la  dicha  Isla  Española  todo  el  oro  que  nos  pertenesce  é  ha- 
bemos  de  haber  de  las  dichas  personas  de  todo  lo  que  hobieren  cogido  é  sa- 
cado, fasta  que  vos  el  dicho  Gobernador  llegáredes  á  la  dicha  Isla,  conforme 
al  asiento  que  con  ellos  tenia  fecho  Don  Cristóbal  Colon,  nuestro  Almiran- 
te del  dicho  mar  Océano,  para  que  con  ello  sea  acudido  a  la  persona  ó  per- 
sonas que  en  nuestro  nombre  lo  hobieren  de  haber:  é  después  que  vos  el  di- 
cho nuestro  Gobernador  llegáredes  á  la  dicha  Isla  Española,  dende  en  ade- 
lante ñkgais  cobrar  para  Nos  la  mitad  de  todo  el  oro  que  en  las  dichas  islas 
é  tierra-ñrme  se  cogiere  é  sacare,  conforme  al  asiento  que  por  nuestro  man- 
dado se  tomó  con  los  que  agora  vau  nuevamente  á  poblar  las  dichas  islas. 
E  mandamos  á  todos  los  vecinos  é  moradores  de  las  dichas  islas  é  tierra* 
firme  que  agora  son,  é  serán  de  aquí  adelante,  que  conforme  á  lo  susodicho 
nos  den  é  paguen  la  parte  del  dicho  oro  que  hasta  aquí  nos  pertenesce  é 
nos  pertenesciere  de  aquí  adelante,  sin  que  en  ello  pongan  ni  consientan  po- 
ner impedimento  alguno;  é  si  así  no  lo  quisieren  hacer  ni  cumplir,  ó  en  ello 
excusa  ó  dilación  pusieren  para  no  lo  pagar,  mandamos  á  vos  el  dicho  nues- 
tro Gobernador,  ó  á  las  otras  Justicias  que  son  ó  fueren  de  las  dichas  Islas 
é  tierra-firme,  que  procedáis  é  procedan  coutra  sus  personas  é  bienes  cuan- 
to con  fuero  é  con  derecho  deban  hasta  que  Nos  seamos  pagados  de  todo  ello 
realmente  é  con  cfeto,  para  lo  cual  todo  que  dicho  es  vos  damos  poder  cum- 
plido con  todas  sus  incidencias  é  dependencias,  anexidades  é  conexidades, 
B  los  unos  ni  los  otros  no  hagades  ni  hagan  ende  al  por  alguna  mane- 
ra, so  pena  de  la  nuestra  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  nues- 
tra Cámara  á  cada  uno  que  lo  cantrario  fíciere.  E  demás  mandamos  al 
home  que  les  esta  nuestra  Carta  mostrare,  que  les  emplazo  que  pares- 
can  ante  Nos  en  la  nuestra  Corte,  do  quier  que  Nos  seamos  del  dia  que 
les  emplazare  hasta,  quince  dias  primeros  siguientes  so  la  dicha  pena;  so 
la  cual  mandamos  á  cualquier  Escribano  público  que  para  esto  fuere  llama- 
do, que  dé  ende  al  que  ge  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo, 
porque  Nos  sepamos  en  cómo  se  cumple  nuestro  mandado.  Dada  en  la 
cibdad  de  Granada  á  diez  y  seis  dias  del  mes  de  Setiembre,  año  del  Nasci- 
miento  de  nuestro  Señor  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  un  añ08.=YO 
EL  EEY.=YO  LA  REINA.=Yo  Gaspar  de  Gricio,  Secretario  del  Rey  é 
de  la  Reina  nuestros  Señores,  la  fíze  escrebir  por  su  mandado.=;=M.=Doctor 
Archidiaconus  de  Talavera.  =  Licenciatus  Zapata. =Registrada.=  Alonso 
Pérez. =Francisco  Diaz,  Canciller.=Sin  derechos. «Está  sellado, 
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Reyes  por  Alcalde  Major  al  Licenciado  Alonso  Maldonado,  caba- 
llero honrado,  docto  y  humano:  eligieron  para  el  oficio  de  Contiulor 
de  Eeal  hacienda  á  Cristóbal  de  Ouellar,  Ropero  del  Príncipe  Don 
Jnan,  y  por  oficial  subalterno  á  Pedro  de  Arbolancbe:  se  nombró 
de  Veedor  á  Diego  Manrique,  vecino  de  la  ciudad  de  Sevilla:  de 
Factor  á  Hernando  de  Monrey,  de  Tesorero  á  Pedro  Villacorta,  na- 
tural de  Olmedo:  de  Fundidor  á  Rodrigo  de  Alcázar;  y  de  Comi- 
sionado para  la  Armada  á  Andrés  Velazquez  y  Cuellar,  Contino  de 
la  Casa  Real,  Se  embarcaron  también  diez  frailes  de  San  Francis- 
co y  su  Prelado  Fray  Alonso  de  Espinar,  persona  religiosa  y  vene- 
rable, los  cuales  fueron  los  primeros  de  la  Orden  que  pasaron  á  la 
Española  y  fundaron  convento.  Además  de  los  referidos  iban  en 
esta  ocasión  dos  mil  y  quinientos  hombres,  los  mas  de  ellos  perso- 
ñas  nobles  y  de  buena  conducta,  y  se  hicieron  á  la  vela  en  las  trein- 
ta y  una  naves  grandes  y  pequeñas  de  que  se  componía  la  flota,  el 
dia  trece  de  Febrero,  habiéndose  verificado  el  embarque  en  el  puer- 
to de  San  Lúcar  de  Barrameda. 

Navegó  la  armada  con  felicidad  ocho  dias  continuos,  cuando  se 
levantó  un  viento  Sud  tan  fuerte  y  violento,  que  se  convirtió  en 
tormenta,  yéndose  á  pique  una  de  las  naves  grandes  llamada  la 
Rábida,  en  que  perecieron  ciento  veinte  personas;  Las  restantes 
carabelas  lograron  reunirse  después  de  algunos  dias,  en  la  isla  de 
la  Gomera,  en  cuyo  lugar  dividió  el  Comendador  Ovando,  de  acuer- 
do con  Antonio  de  Torres,  la  arnmda,  y  escogiendo  para  sí  los  diez 
y  seis  buques  mas  veleros,  se  dirigió  al  puerto  de  Santo  Domingo, 
dejando  á  Torres  con  los  demás,  para  que  le  siguiesen,  y  el  Comen- 
dador prosiguió  su  viaje,  llegando  á  la  boca  del  Ozama  y  puerto 
de  la  Villa  de  Santo  Domingo  el  dia  quince  de  Abril. 

Mientras  referimos  los  sucesos  acaecidos  fuera  de  la  isla,  nos 
hemos  desviado  del  gobierno  y  administración  de  Bobadilla,  desde 
la  salida  del  Almirante  hasta  la  llegada  del  Comendüdor  Ovando. 

Apenas  hablan  partido  las  naves  que  conduelan  á  los  hermanos 
prisioneros  del  puerto  de  Santo  Don;ingo,  el  Comendador  Bobadilla 
prosiguió  dando  señales  manifiestas  del  favor  que  iba  á  dispensar  á 
]os  émulos  del  Almirante.  Puso  en  libertad  á  Don  Hernando  de 
Guevara  y  á  los  demás  que  estaban  detenidos  en  la  fortaleza.  Es- 
cribió á  Francisco  Roldan  que  se  hallaba  en  Jaragua,  y  luego  que  lle- 
gó á  Santo  Domingo,  le  declaró  libre  de  culpa-  y  pena  de  todos  los  he- 
chos por  que  habia  sido  juzgado.  Se  condujo  de  la  misma  manera 
con  todos  los  otros  sublevados,  y  llenó  para  ellos  los  resguaidos  ó  ara- 
paros  que  trajo  de  la  Corte.  En  cuanto  á  la  hacienda  del  Ahogan- 
te, después  de  los  embargos  festinados  que  hemos  refeiido,  se  apo- 
deró de  unas  piedras  de  oro  de  mucho  valoi-,  é  hizo  lo  n)ismo  con 
todo  lo  que  pertenecía  al  Adelantado  y  á  Don  Diego.  Después  de 
estas  concesiones  arbitrarias,  rebajó  el  derecho  real  y  dio  permiso 
para  que  se  empleasen  las  cuadiillas  de  indios,  que  se  hablan  enco- 
mendado hasta  entonces  con  las  reglas  que  creyó  oportunas  el  Al- 
mirante  para  la  recaudación  del  oro  y  cultivo  de  las  labranzas,  en 
otras  ocupaciones  difíciles  é  insoportables. 
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Se  introtlujo  el  Oomentlador  en  los  negocios  de  Real  bacienda, 
é  hizo  rematar  por  precios  íuHmos  los  hatos  de  ganado  y  otros  es- 
tablecimientos que  se  habían  fomentado  por  cuenta  de  los  Eeyes, 
alegando  qne  sus  Altezas  no  eran  ganaderos. 

La  gente  sana  de  la  población,  los  vecinos  honrados  que  no  ha- 
bian  tomado  píirte  en  las  conmociones  públicas  quesehabian  su- 
cedido hasta  entonces,  no  pudieron  dejar  de  reconocer  en  todos  es^ 
tos  actos  la  malévola  intención  de  trastornar  todo  lo  que  habia  es- 
tablecido el  Almirante.  Vieron  con  escándalo  el  vejamen  con  que 
de  tropel,  sin  forma  de  juicio,  ni  la  menor  ceremonia  de  cortesía, 
hablan  sido  enviados  (i  España  cargados  de  prisiones  el  Almirante 
y  sus  hermanos,  que  acababan  de  apaciguar  los  disturbios  y  se  em- 
pleaban en  el  fomento  y  prosperidad  de  la  Española. 

Habia  sonado  la  hora  de  la  desgracia  para  los  indígenas.  Es 
verdad  que  la  población  se  habia  disminuido  por  las  guentis  6 
invasiones  de  los  Cacicatos,  de  que  resultaron  muertos  y  prisione- 
ros de  guerra;  mas,  fuera  de  estos  casos,  no  sufría  alteración  no- 
table su  número,  porque,  dedicados  hasta  entonces  á  las  labores 
del  campo  y  á  recojer  el  oro,  de  la  manera  fácil  que  lo  habían  hecho 
en  dias  primitivos  con  las  manos  y  sus  coas,  que  era  el  sistema  de 
los  anteriores  repartí uiien tos,  gozaban  de  salud  y  se  conservaban 
sin  mayor  disminución.  No  sucedió  así  en  el  nuevo  gobierno  de 
Bobadilla.  Decidido  ya  á  favorecer  las  empresas  de  los  partida- 
rios de  Roldan,  émulos  del  anterior  Gobierno,  fueron  los  encomen- 
deros realmente  amos  y  tiranos  de  los  indios,  por  lo  mismo  que  se 
envalentonaron  con  la  impunidad  de  sus  actos  y  depredaciones. 
El  derecho  sobre  ellos  fué  ilimitado;  el  ansia  de  oro  y  de  riqueza  en 
estos  revoltosos  insaciable,  y  virtualmente  convirtieron  en  cruel 
servidumbre  la  sujeción  de  los  indígenas. 

Los  indios  de  Santo  Domingo  trabajaban  antes  de  la  conquista 
muy  poco,  porque  sus  cortas  necesidades  quedaban  sin  gran  esfuer- 
zo satisfechas.  Mas  á  esta  vida  de  perpetua  holganza  sucedióse 
otra  de  verdadera  esclavitud.  Poníanles  en  la^  manos  pesado  ins- 
trumento para  cavar;  abrumaban  su  cabeza  con  pesos  enormes  del 
metal  que  se  extraía,  haciéndoles  recorrer  así  considerables  distan- 
cias; en  vez  del  aire  libre  de  sus  montañas  y  el  írescor  de  las  orillas 
de  sus  ríos,  encontraban  el  ambiente  mefítico  de  las  profundidades 
déla  tierra  en  los  lugares  endonde  sacaban  el  oro;  á  la  abundancia 
de  sus  frutos  y  sementeras  que  cultivaban  sin  gran  trabajo,  veían 
suceder  la  escasez  y  el  hambie;  la  necesidad  los  obligaba,  en  las 
cortas  horas  del  descanso  á  rastrear  miserablemente  las  alimañas  6 
inmundicias  que  encontraban  por  acaso;  y  conducíanlos,  por  último 
á  muerte  segura  y  á  inmensa  desesperación,  á  uuos  su  natural  de- 
bilidad, á  otros  su  índole  feroz  ó  su  soberbia:  hé  aquí  las  verdaderas 
causas  de  la  pasmosa  desaparición  de  los  indígenas. 

A  tanto  grado  habia  llegado  el  abandono  del  Gobernador  para 
con  los  indios  en  los  diversos  casos  que  ocurrieron  en  su  administra- 
ción, que  dieron  ocasión  á  que  reviviesen  las  hostilidades  en  dias  pos- 
teriores.    Impunemente  se    cometieron  bárbaros    atropellos  que 
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debieron  corregirse  con  mano  fuerte.  Dos  heclios  que  aciiecieroii 
en  estos  (lias  dirán  de  quí^>  modo  cnmplia  Bobaililla  las  liuman!us 
recomendaciones  de  la  Bevna.  Estaba  la  nueva  Villa  de  Santo  Do- 
mingo  abundantemente  surtida  de  todos  los  comestibles  indígenas 
que  se  traian  en  barcas  de  la  isla  Saoua  (Adamanay),  cuyos  natu- 
rales así  como  los  vecinos  del  Cacicato  de  Iguayagua,  se  dedicaban 
á  este  continuo  comercio.  En  uno  de  los  viajes  llevaban  los  mari- 
neros un  perro  feroz  encadenado,  que  desembarcó  con  ellos.  He- 
chos los  tratos  entre  el  capitán  y  el  Cacique  sobre  un  cargamento 
de  cazabe,  se  empleaban  muchos  indios  en  conducirlo,  y  el  Cacique, 
para  excitarlos  al  trabajo,  llevaba  una  vara  en  la  mano  con  la  que 
los  castigaba;  y  el  perro,  que  veia  el  movimiento  y  la  algazara  de 
tantas  personas  se  embraveció  queriendo  arremeter  al  Cacique.  Los 
marineros  que  lo  sujetaban  se  <livertian  riendo  con  aquel  espectá- 
culo, y  entonces,  fuera  por  descuido,  ó  inteiicionalmente,  se  soltó  el 
perro  de  la  cadena,  se  abalanzó  al  Cacique  y  lo  despedazó  hasta  sa- 
carle las  entrañas,  con  horror  y  espanto  de  los  indios  que  presen- 
ciaron tan  cruel  excena,  sin  atreverse  á  promediar,  ni  menos  esperar 
que  lo  impidiesen  los  marineros.  El  resentimiento  fué  grande,  y  el 
Cacique  principal,  Cotubanamá,  y  sus  subalternos  ocurrieron  al 
Comendador,  pidiendo  desagravio  y  venganza  por  la  injuria  que 
habían  recibido  en  la  persona  del  Cacique.  El  Comendador  se 
desentendió,  supuesto  que  no  adoptó  providencia  alguna,  ni  díó  pa- 
sos, ni  dictó  medidas  para  castigar  el  delito.  Estos  desaires  é  in- 
justicias aumentaron  el  encono,  cuyas  consecuencias  veremos  mas 
adelante. 

Con  la  propia  apatía  desatendió  las  Reales  órdenes  paia  fo- 
mento y  prosecución  de  las  nuevas  poblaciones.  No  hay  noticia  de 
que  durante  su  gobierno  se  erigiese  un  solo  pueblo,  ni  que  visitase 
las  aldeas  que  se  hablan  construido  al  lado  de  los  fuertes  que  levan- 
tó el  Almirante.  Aposentado  en  la  villa  de  Santo  Domingo,  no 
hizo  otra  cosa  memorable  que  amontonar  oro,  sin  atender  á  las  di- 
ficultades que  esto  ofrecía,  y  superándolas  merced  al  ti  abajo  y  la 
fatiga  de  los  desgraciados  indígenas 

Su  natural  interesado  y  cruel  se  manifestó  claramente  en  el 
proceder  violento  empleado  contra  un  hombre  hom-ado,  poseedor  de 
bienes  de  fortuna,  y  que  era  vecino  de  Triiina.  Me  refiero  á  Rodri- 
go de  Bastidas,  llabia  pactado  este  con  los  Reyes  Católicos  que 
armarla  dos  naves  para  ir  á  descubiir  tieiras  y  rescatar  oro  y  per- 
las (1);  y   siguiendo  el  rumbo  y  camino  que  llevó  el  Almirante   en 

(1)  El  Rey  é  la  Reina:  El  asíeuto  que  se  tomó  por  nuestro  maudado 
con  vos,  Rodrigo  de  Bastidas,  vecino  do  la  Cibdad  de  Sevilla,  para  ir  á 
descobrir  por  el  mar  Océano  con  dos  navios,  es  el  siguiente: 

Primeramente:  que  Nos  damos  licencia  á  vos  el  dicho  Rodrigo  Basti- 
das para  que  con  dos  navios  vuestros  vais  á  vuestra  costa  e  misión,  por  el 
dicho  mar  Océano,  ú  descobrir  é  descubráis  IsIíis  é  tierra-firme  á  las  partes 
de  las  Indias,  6  á  otra  cualquier  parte,  con  tal  que  no  scii  de  ]<is  Islas  6  tier- 
ra-ñrme  que  fasta  aquí  son  descubiertas  por  el  Almirante  Don  Cristóbal 
Colon,  nuestro  Almirante   del  dicho  mar  Océano,  é  por  Cristóbal  Guerra, 
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su  último  viaje,  llegó  á  varios  puertos  y  playas,  negociando  con  loa 

ni  de  las  que  son  descubiertas  é  se  descubrieren  antes  que  vos  por  otra  ó 
otras  personas  por  mandado  é  con  licencia  nuestra,  ni  sean  de  las  Islas  é 
tierra-firme  que  pertenezcan  al  Serenísimo  Key  de  Portugal  y  Príncipe 
nuestro  muy  caro  é  muy  amado  Hijo,  para  que  dellas  ni  de  algunas  dellas 
no  trayais  ni  podáis  haber  interés  alguno,  salvo  solamente  cosas  que  para 
Vuestro  mantenimiento  é  provisión  del  navio  é  gente  si  I^  hobieredes  me- 
nester. 

Otrosí:  que  todo  el  oro  é  plata  é  cobre  y  plomo  y  estaño  y  abogue  y  otro 
cualquier  metal  é  aljófar  é  perlas  é  piedras  preciosas  é  joyas  é  esclavos  é 
negros  é  loros  que  en  estos  nuestros  Reinos  sean  habidos  é  reputados  por 
esclavos  é  monstruos  é  serpientes  é  otros  cualesquier  animales,  é  pescados 
é  aves  é  especería  é  droguería  é  otras  cualesquier  cosas,  de  cuaquier  nom- 
bre é  calidad  é  valor  que  sean,  sa'^ando  la  armazón  é  flete  é  gastos  que  en 
el  dicho  viage  é  armada  se  hiciere,  de  lo  que  quedare,  Nos  hayamos  la  cuar- 
ta parte  de  todo  ello,  é  las  otras  tres  cuartas  partes  sean  libremente  para 
Vos  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  para  que  podáis  facer  dellas  lo  que  qui- 
sieredes,  é  por  bien  toviei'edes,  como  de  cosa  vuestra,  propia,  libre  é  des- 
embargada. 

ítem:  que  Nos  pongamos  en  cada  uno  de  los  dichos  navios  una  ó  dos 
personas  que  en  nuestro  nombre,  ó  por  nuestro  mandado,  estén  presentes  & 
todo  lo  que  se  hobiere  é  rescatare  en  los  dichos  navios  de  las  cosas  susodi- 
chas, é  lo  pongan  por  escripto  é  hagan  dello  libro  é  cuenta^  por  manera,  que 
no  se  pueda  facer  fraude  ni  engaño  alguno,  é  que  vos  el  dicho  Rodrigo  Bas- 
tidas, ni  otra  persona,  ni  personas  algunas  de  las  dichas  carabelas  é  com- 
pañía de  ellas,  no  podáis  rescatar  ni  comprar  ni  haber  cosa  alguna  de  lacr 
susodichas  sin  ser  presente  á  ello  la  dicha  persona  ó  personas  que  por  nues- 
tro mandado  fueren  eú  cada  uno  de  los  dichos  navios,  so  pena  que  cual- 
quier persona  que  lo  contrario  ficiere,  por  el  mismo  fecho  haya  perdido  é 
pierda  lo  que  así  rescatare  y  hobiere,  é  todo  el  interés  que  del  dicho  viage 
le  pueda  venir,  é  el  cuerpo  á  la  nue»tra  merced^ 

ítem:  que  todo  lo  susodicho  que  así  se  liobiere  e  rescatare  en  cualquier 
manera,  sin  diminuieion  ni  falta  alguna,  se  traiga  á  la  Cibdad  é  Puerto  de 
Cádiz,  é  se  presente  ante  nuestro  Oíicíal  que  en  la  dicha  Cibdad  de  Cádiz 
residiere,  para  que  allí  se  tome  para  Nos  la  dicha  cuarta  part«  que  dello 
Nos  hobieremos  de  haber,*  é  para  lo  así  tener  é  guardar  é  complir  vos  el  di- 
cho Rodrigo  de  Bastidas  deis  fianzas  1  hiñas  é  abonadas  á  sometimiento  de) 
Obispo  de  Córdoba^  de  nuestro  Consejo,  ó  de  su  Lugarteniente. 

ítem:  que  con  los  dichos  navios  é  gente  dellos  os  vayáis  á  presentar  ár 
la  dicha  Cibdad  de  Cádiz,  é  antes  que  comencéis  el  dicho  viage,  ante  Gi- 
meno  de  Bribiesca,  nuestro  Oficial,  para  que  vea  los  dichos  navios  é  asien- 
te la  relación  dellos,  é  de  la  dicha  gente  que  en  ellos  van,  en  los  nuestros 
libros,  é  haga  las  diligencias  para  ello  necesarias. 

Para  lo  cual  facemos  nuestro  Capitán  de  los  dichos  navios  é  gente  que 
en  ellos  fuere,  á  vos  el.  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  é  vos  damos  nuestro  po- 
der complido  é  juredícion  civil  é  criminal,  con  todas  sus  incidencias  y  de- 
pendencias, emergencias,  anexidades  y  conexidades.  • 

Para  lo  cual  todo  que  dicho  es,  é  para  cosa  é  parte  dello  prometemos 
de  mandar,  guardar  é  complir  á  vos  el  dicho  Rodrigo  de  Bastidas,  y  que  en 
todo  ni  en  parte  dello  vos  no  será  puesto  impedimento  alguno,  de  lo  cual 
vos  mandamos  dar  la  presente  'firmada  de  nuestros  nombres.  Fecha  en  la 
Cibdad  de  Sevilla  á  cinco  dias  del  mes  de  Junio,  año  del  Nasci miento  der 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  años.=YO  EL  REY.=YO 
LA  REINA.=  Por  mandado  del  Re}  é  de  la  Reina.  =Gaspar  de  Gricio/ 
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Indígenas,  y  particularinenta  por  los  lugares  en  donde  se  fundaron 
con  posterioridad  lavS  ciudades  de  Santa  Marta,  Cartagena  y  Nom- 
bre de  Dios.  Sus  naves  sufrieron  mucho  por  la  broma  y  otros  acci- 
dentes basta  verse  en  el  caso  de  hacer  rumbo  á  Santo  Domingo, 
tetniendo  el  naufragio  que  lo  amenazaba^  Airibó  al  golfo  de  Jara- 
gua,  y  allí  perdió  las  naves  y  se  vio  obligado  á  hacer  el  viaje  á  San- 
to Domingo  por  tierra.  Habia  traído  Bastidas  de  la  Costa-firme 
algunos  indios  adornados  con  dijes  de  oro,  y  entre  ellos  algunos  que 
traían  cubiertas  sus  partes  piulteis  con  unos  canutos  del  mismo  me- 
tal. So  pretexto  de  que  Bastidas  habia  rescatado  oro  con  Jos  indios 
de  Jaragna,  y  estando  prohibido  este  comercio  por  órdenes  Eeales, 
decretó  su  arresto  y  le  puso  en  prisión  hasta  su  embarque.  Un 
hombre  que  habia  obrado  con  legalidad,  que  estaba  autorizado  por 
los  Eeyes  y  que  iba  en  derechura  á  España,  apagar  los  quintos 
Reales,  no  mefecfa  semejante  tratamiento. 

No  correspondieron  estos  extravíos  á  la  alta  opinión  que  tenían 
los  Eeyes  Católicos  de  Bobadilla,  al  nombrarle  Gobernadm'  de  la 
Española,  pues  hablando  de  él,  se  expresa  el  honrado  Las  Casas  en 
estas  precisas  palabras:  '*Que  nunea  oyó  entonces,  quando  tiinto  se 
hablaba  de  él,  cosa  deshonesta  ni  que  supiese  á  codicia,  ni  aun  des- 
pués de  su  deposición  y  muerte";  pero  la  inconsecuencia  de  la  debi- 
lidad humana^  el  eiTor  y  las  pasiones,  trastornando  los  mas  sólidos 
principios  y  las  mas  sanas  intenciones,  ofiecen  á  veces  resultado» 
inesperados.  Este  mismo  gobierno  tan  funesto  en  lo  político,  deja 
á  la  imparcialidad  de  la  historia  el  deber  de  hacer  notar  el  desarro- 
llo de  los  intereses  materiales,  en  lo  que  no  hay  mas  que  una  con^ 
tradiccíon  pasagera  para  los  que  no  alcanzan  á  ver  tras  estos  apa- 
rentes beneficios  un  porvenir  complicado  y  azaroso. 

Estos  desengaños  sirvieron  á  los  Reyes  Católicos  para  ser  mas 
cautos  en  lo  sucesivo,  como  se  advierte  en  las  sabias  indicaciones 
que  hicieron  al  Comendador  Ovando  para  el  gobierno  de  la  Espa- 
ñola, las  cuales  tendremos  ocasión  de  conocer  mas  adelante,  por  ser 
un  trasunto  de  la  legislación  general  de  Indias,  dictada  por  los 
sucesores  de  Isabel  y  Fernando,  y  que  constituye  el  cuerpo  de  leyes 
titulado :  Código  de  Indias^  célebre  hoy  tanto  por  las  materias  que 

I  encierra,  cuanto  por  el  espíritu  de  sabiduría   que  presidió   á   su 

^  ~  íecopilacion. 


-•  •  •- 


CUARTO     VIAJE    DEL    ALMIRANTE. 

Desde  1502  d  1503. 

JBl  Almirante  propone  á  los  Beyes  Gatóíicos  nuevos  descubrimientos  de 
tierra. — Aceptan  los  Reyes  sus  proposiciones  y  se  aprestan  en  el  puer- 
to de  Cádiz  cuatro  carabelas. — Se  hace  á  la  vela  y  llegU  á  la  boca  del 
puerto  de  Santo  Doiíiingo.—^El  Comendador  Ovando  le  prohibe  la  en- 
trada^ mediante  órdenes  Reales^  y  amenazado  por  una  tormenta  se 
acoje  al  puerto  de  Ocoa. — Pasado  el  huronean  hace  viaje  á  la  Costor-fir- 
me. — Observaciones  y  reflexiones  sobre  los  principales  hechos  del  Al- 
mirante,— Las  virtudes  y  altas  prendas  que  le  adornaban^ 

Satisfecho  el  Almirante  con  la  buena  acogida  que  le  dispensa- 
ron los  Eeyes,  y  complacido  de  ver  salir  del  puerto  de  San  Lúcaí' 
la  nave  que  coiiducia  al  nneVo  Gobernador,  juez  comisionado  en 
su  causa,  y  de  quien  debia  esperar  el  rei)aro  de  los  agravios  que 
se  le  hicieron  en  la  Espafiola,  manifestó  deseos  en  la  Corte  de  na 
permanecer  tranquilo  mientras  se  ventilaban  estas  cuestiones,  pues 
tenia  el  propósito  de  descubrir  muchas  mas  tierras  en  servicio  de 
sus  Altezas,  y  desde  luego  comunicó  el  i>royecto  á  los  Reyes  de  pa- 
sar hasta  el  estrecho  de  mar  cerca  del  puerto  del  Retrete,  que  ha- 
bla reconocido  en  su  viaje  anterior.  Por  allí  creia  dar  vado,  según 
sus  ideas,  al  otro  lailo  de  los  mares,  en  donde  pensaba  encontrar 
aquellos  higares  tan  ricos,  en  que  el  suponía  los  estados  del  Graní 
Can,  de  que  tenia  noticias  por  los  relatos  de  algunos  viajeros,  y  es- 
peraba por  est^  medio  acrecentar  el  poder  y  riqueza  de  los  Reyes 
de  España. 

No  dejaron  estos  de  oir  bondadosamente  á  aquel  hombre  que 
habia  dado  pruebas  patentes  de  la  lealidad  de  sus  planes  y  del 
acierto  de  sus  cálculos  y  proyectos,  y  contestando  á  sus  memoria- 
les, no  solo  le  concedieron  con  gusto  esta  gracia,  sino  que  le  dis- 
pensaiou  otras  muchas  mercedes.  Para  llevar  á  cabo  su  intento, 
pidió  á  los  Reyes  cuatro  naves  suficientemente  provistits  de  todo  lo 
que  creyó  necesario,  en  (|ue  consintieron  en  el  acto,  dclindose  las  ór- 
denes para  el  apresto  de   ellas. 

Con  esta  franca  pioteccion  no  descansó  un  momento  eí  Almi- 
rante, y  después  de  haber  obtenido  algunas  otras  liberalidades  de 
los  Reyes,  ofreciéndosele  que  serian  restituidos  á  su  hijo  mayor  Don 
Diego  todos  sus  derechos  y  privilej ios,  si  fallecía  en  el  viaje,  salió 
de  Granada  para  preparar  en  Sevilla  y  Cádiz  el  embarque  de  la 
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gente  y  provisiones.  Compró  en  este  puerto  cuatro  carslbelas  de 
gabia,  de  á  sesenta  toneladas  la  mayor,  y  la  menor  de  cincuenta,  y 
coü  ciento  cuarenta  hombres  á  sueldo  del  Eey,  con  armas,  municio- 
nes y  pertrechos,  se  preparó  á  salir  del  puerto  de  Cádiz. 

Antes  de  verificar  su  embarque  escribió  á  los  Eeyes,  pidién- 
doles permiso  para  entrar  en  el  de  Santo  Domingo  de  la  Espa- 
Bola,  y  proveerse  de  algunas  cosas  que  habría  menester  en  un 
Vi£ge  tan  largo  como  el  que  proyectaba.  También  les  suplicó  le 
enviasen  á  su  hijo  menor  Don  Fernando,  para  que  lo  acompañase, 
y  permiso  para  llevar  dos  ó  tres  intérpretes  de  lengua  arábiga,  por- 
que los  creia  indispensables  para  el  trato  y  comunicación  con  las 
gentes  de  las  reglones  que  creia  encontrar;  y  por  último  volvia  á 
Recomendar  sus  peticiones  y  á  sus  hijos  y  hermanos,  por  si  moría 
en  esta  expedición.  A  todo  lo  cual  contestaron  los  Beyes  con  la 
afabilidad  y  benevolencia  que  acostumbraban,  mandaron  entregarle 
al  hyo  y  le  permitieron  proveerse  de  los  intérpretes,  y  aceptaron  sus 
recomendaciones,  á  que  ya  antes  hablan  atendido;  pero  le  negaron 
la  entrada  en  8anto  Domingo  diciéndole  que  lo  excusase,  para  que 
üo  se  detuviera  y  realizara  mas  pronto  aquel  viaje  (1)« 


(1)  El  Bey  é  la  Beiüa.-^Don  Ürist<iba]  Colon,  nüestfo  Almirante 
de  las  Islas  é  tiera-fírme  que  son  en  el  mar  Océano  á  la  parte  de  las  IndiasS 
timos  vuestra  letra  de  veinte  é  seis  de  Hebrero  j  las  que  con  ella  enviastes 
y  los  memoriales  que  nos  distes,  y  á  lo  que  decis  para  este  viage  á  qtte  tais 
querriades  pasar  por  la  Española,  ya  os  degimos  que  poi'que  üo  es  razón  que 
para  este  viage  a  que  agora  vais  se  pierda  tiempo  alguno,  en  todo  caso  vais 
por  este  otro  camino,  que  á  la  vuelta,  placiendo  á  Dios,  si  os  pareciere  que 
será  necesario,  podréis  volver  por  allí  de  pasada  para  deteneros  poco,  por= 
que  como  vedes  converná  que  Vuelto  vos  del  viage  á  que  agora  vais  seamos 
luego  infonnados  de  vos  en  persona  de  todo  lo  que  en  él  bubieredes  fallado 
é  fecho,  para  que  con  vuestro  parescer  é  consejo  proveamos  sobre  ello  lo  que 
mas  cumpla  á  nuestro  servicio;  y  las  cosas  necesarias  del  rescate  de  acá  se 
proveen. 

Aquí  vos  enviamos  la  instrucción  de  lo  que  placiendo  á  nuestro  Señoi* 
habéis  de  facer  en  este  viage;  y  á  lo  que  decis  de  Portugal,  Nos  escrebimos 
sobrello  al  Bey  de  Portugal,  nuestro  hijo,  lo  que  conviene,  y  tos  enviamos 
aquí  la  carta  nuestra  que  decis  dará  su  capitán,  en  que  le  hacemos  saber 
vuestra  ida  hacia  el  Poniente,  y  que  habemos  sabido  su  ida  hacia  el  Levan- 
te; y  si  en  camino  os  toparedes  os  tratéis  los  unos  á  los  otros  como  amigos^ 
y  como  es  razón  de  se  tratar  capitanes  é  gentes  de  Beys  entre  quien  hay 
tanto  debdo,  amor  é  amistad,  deciéndole  que  lo  mismo  habemos  mandado 
á  vos,  y  procuraremos  quel  Bey  de  Portugal,  nuestro  hijo,  escriba  otra4»aÍ 
carta  al  dicho  su  capitán. 

A  lo  que  nos  suplicáis  que  hayamos  por  bien  que  levéis  con  vos  este 
tiage  á  Don  Femando  vuestro  hijo,  y  que  la  ración  que  se  le  da  quede  á 
Don  Diego  vuestro  hijo,  á  ]^os  place  dello« 

A  lo  que  decis  que  querríaides  levar  uno  ó  dos  que  sepan  arábigo  pA' 
rescenos  bien,  con  tal  que  por  ello  no  os  detengáis. 

A  lo  que  decis  que  parte  de  la  ganancia  se  dará  á  la  gente  que  tá  con 
tos  en  esos  navios,  decimos  que  vayan  de  la  manei*a  que  han  ido  los  otros. 

Las  die;fi  mil  piezas  de  moneda  que  decis^  se  acordé  que  no  se  ficiesmi 
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El  día  nueve  de  M'dvo  hizo  su  embarque  el  Almirante,-  acora 
panado  de  su  hermano  el  Adelantado,  y  el  mismo  dia  zarparon  to- 
das las  carabelas  del  puerto  de  Cádiz  enderezando  el  rumbo  á  donde 
se  dirigían;  y  después  de  haber  estado  la  flota  en  el  fuerte  de  Arci- 
lla, que  poseian  los  Portugueses  en  la  costa  «le  África,  se  hizo  á  la 
vela  y  llegó  á  las  Canarias  el  dia  veinte  para  hacer  agua.  Prosiguió 
luego  su  camino  hasta  la  isla  que  denominó  antes  de  Matinino, 
cerca  de  Puerto  Rico,  endonde  reposó  tres  dias  y  continuó  por 
entre  otras  pequeñas  hasta  llegar  á  Santo  Domingo  el  dia  veinte  y 
nueve  de  Junio,  á  donde  quería  llegar  á  ver  si  podia  cambiar  una  de 
sus  naves,  que  era  muy  pesiida,  por  otra  de  las  que  habia  llevado  el 
Comendador  Ovando. 

Parece  que  en  esto  el  Almirante  contrariaba  la  orden  expresa 
de  los  Reyes;  pero  en  vista  de  los  sucesos  que  sobrevinieron,  diríase 
que  una  mano  invisible  empujaba  á  Colon  para  que  presenciara  la 
perdición  de  sus  enemigos  y  confirmara  su  fe  en  la  Providencia. 
Ya  delaute  de  la  boca  del  Ozama  envió  á  Pedro  Terreros,  uno  de 
los  capitanes  de  sus  naves,  á  comunicar  al  Comendador  que  tuviese 
á  bien  peimitirle  la  entrada  en  el  puerto,  no  solo  porque  le  urgia 
comprar  una  nave  que  reemplazase  la  que  traia  inútil,  sino  también 
porque  le  era  forzoso  libertarse  de  una  grande  tormenta  que  preveía 
inminente  y  próxima,  por  las  observaciones  que  habia  hecho  en 
aquellos  mares. 


por  este  viage  fasta  que  mas  se  vea. 

De  la  pólvora  y  artillería  que  demandáis,  vos  habernos   mandados  ya 
proveer  como  veréis. 

Lo  que  decis  que  no  podisteis  hablar  al  Doctor  Ángulo  é  al  Licenciado 
Zapata  á  causa  de  la  pañi  da,  escrevídnoslo  larga  é  particularmente. 

Cuanto  á  lo  otro  contenido  en  vuestros  memoriales  é  letras,  locante  á 
vos  y  á  vuestros  hijos  é  hermanos,  porque  como  vedes  á  causa  que  Nos  es- 
tamos en  camina  y  vos  de  partida,  no  se  puede  entender  en  ello  fasta  que 
nos  paremos  de  asiento  en  alguna  parte,  y  si  esto  hobiesedes  de  esperar  se 
perdería  el  viage  que  agora  vais;  por  eso  es  mejor  que  pues  de  todo  lo  nece- 
sario para  vuestro  viage  estáis  despachado,  voS  partáis  luego  sin  deteni- 
miento alguno,  y  quede  á  vuestro  hijo  el  cargo  de  solicitar  lo  contenido  en 
los  dichos  memoriales;  y  tened  por  cierto  que  de  vuestra  prisión  nos  pesó 
mucho,  é  bien  lo  vistes  vos  é  lo  conocieron  todos  claramente,  pues  que  lue- 
go que  lo  supimos  lo  mandamos  remediar,  y  sabéis  el  favor  con  que  os  ha-  T 
bemos  mandado  tratar  siempre,  y  agora  estamos  mucho  mas  en  vos  honrar 
é  tratar  muy  bien,  y  las  mercedes  que  vos  tenemos  fechas  vos  serán  guar- 
dadas enteramente  segund  forma  é  tenor  de  nuestros  previllejos  que  dellas 
tenéis  sin  ir  en  cosa  contra  ellas,  y  vos  y  vuestros  hijos  gozareis  dellas  co- 
mo es  razón;  y  si  necesario  fuere  confirmarlas  de  nuevo  las  confirmaremos, 
y  á  vuestro  hijo  mandaremos  poner  en  la  posesión  de  todo  ello,  y  en  mas  que 
esto  tenemos  voluntad  de  vos  honrar  y  facer  mercedes,  y  de  vuestros  hijos 
y  hermanos  Kos  tememos  el  cuidado  que  es  razón,  y  todo  esto  se  podrá  fa- 
cer yendo  vos  en  buena  hora,  é  quedando  el  cargo  á  vuestro  fijo,  como  está 
dicho;  y  así  vos  rogamos  que  en  vuestra  partida  no  haya  dilación.  De  Va-^ 
lencia  de  la  Torre  á  catorce  dias  de  Marzo  de  quinientos  é  dos  años.=a.YO 
EL  REY.=YO  LA  REmA.=Por  mandado  del  Bey  ^  de  la  Reina=Mi- 
guel  Peréz  de  Al  mazan. 
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íío  quiso  consentir  el  Comendador,  porque  tenia  órdenes  para 
impedirlo,  y  porque  se  temería  que  pudiese  sobrevenir  algún  con- 
flicto con  su  llega<la,  estando  aun  en  la  villa  el  Comisionado  Boba- 
dilla,  Francis(M>  Roldan  y  muchos  de  los  parciales  de  estos. 

Sabia  el  Almirante  que  se  hallaban  dentro  del  puerto  y  próxi- 
mas á  dar  la  vela  las  naves  que  habia  traido  el  Comendador,  y  con 
este  objeto  volvió  «4  enviar  á  Terreros,  para  recordarle  que  tuviera 
á  bien  diferir  la  salida  de  la  escuadra  siquiera  ocho  dias,  porque  la 
tormenta  era  inevitable,  y  en  cuanto  á  él,  iba  en  aquel  momento  á 
ampararse  del  primer  puerto  que  encontrara.  Terreros  volvió  de 
su  comisión,  manifestándole  cuan  poco  caso  se  habia  hecho  del  pro- 
nóstico; pues  se  burlaban  de  él  como  de  un  falso  profetA,  según 
ellos  decian.  Sin  replicar  una  palabra  hizo  rumbo  el  Almirante  con 
sus  naves  á  la  vuelta  del  Oest€,  y  después  de  navegar  diez  y  seis 
leguas,  sufriendo  el  huracán,  llegó  á  puerto  Hermoso  (Ocoa),  don- 
de esperó  sus  otras  naves. 

Por  fin  salió  la  flota  del  puerto  de  Santo  Domingo,  compuesta  de 
treinta  y  una  naves,  á  principios  del  mes  de  Julio,  y  á  las  cuHrenta 
y  ocho  horas  de  entrar  en  el  Océano,  sobrevino  una  tempestad  nun- 
ca vista  en  aquellos  mares,  ni  en  los  de  España.  Fuéronse  á  pique 
veinte  y  tres  naves,  sin  que  escapase  una  sola  persona  de  las  que 
iban  en  ellas.  Allí  se  hundió  la  capitana  que  conducia  al  Comen- 
dador Francisco  de  Bobadilla,  al  Alcalde  Mayor  Francisco  Eoldan  y 
á  los  principales  cabecillas  de  las  rebeliones  acaecidas  en  la  isla  du- 
rante los  últimos  tiempos:  pereció  el  Comandante  de  la  flota  Anto- 
nio de  Torres,  pereció  el  gran  Cacique  de  la  Vega,  Guarionex,  á 
quien  después  de  larga  prisión  se  enviaba  por  último  á  la  Corte;  y 
allí  fué  al  fondo  del  mar  el  grano  de  oro  monstruo  encontrado  á  la 
orilla  delJaina,  del  valor  de  tres  mil  seiscientos  pesos,  comprado 
expresamente  por  el  Comendador  Bobadilla  para  los  Reyes,  y  con  él 
cien  mil  castellanos  que  pertenecían  á  la  hacienda  Keal,  que  era 
entonces  un  valor  monetario  como  de  doscientos  mil  pesos,  y  otros 
cien  nnl  castellanos  de  los  particulares;  pérdidas  que  representaban 
un  valor  en  especie  de  cerca  de  cuatro   millones  de  pesos  fuertes. 

La  villa  de  Santo  Domingo,  que  estaba  entonces  situada  en  la 
banda  oriental  del  Eio  Ozama,  quedó  arrasada  y  destruida  hasta 
sus  fundamentos,  porque  sus  casas  eran  en  la  mayor  parte  de  made- 
ra y  paja.  Las  naves  del  Almirante,  que  no  habían  tenido  tiem- 
po de  acojerse  al  puerto,  corrieron  á  alta  mar  y  sufrieron  allí  la 
tormenta;  pero,  con  mas  ó  menos  averías,  pudieron  reunirse  mas 
tarde  en  pueito  Escondido  (Azua),  cuatro  leguas  de  puerto  Hermo- 
so, donde  se  guareció  el  Almirante  durante  el  terrible  huracán. 

No  hay  duda  que  este  suceso  tuvo  algo  de  extraordinario  y 
providencial.  Aquella  grande  injusticia  de  los  hcmibres  habia  sido 
castigada  de  una  manera  solemne.  Los  Eeyes  Católicos  que  no  per- 
donaron ocasión  ni  coyuntura  para  resarcir  en  cuanto  cabia  los  danos 
materiales  causados  á  Colon  y  levantar  su  buen  riombre,  no  hablan 
podido  castigar  la  injusticia  de  sus  enemigos:  la  Providencia  tomó 
á  su  cargo  la  vindicta.    ¿Quién  sino  ella  condujo  por  medios  tan 
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extraordinarios  al  puerto  de  Santo  Domingo  al  que  poco  antes  tiá^ 
bia  salido  de  él  cargado  de  cadenas  é  infomado  por  la  injusticia  y 
maldad  de  loa  hombres?  ¿Quién  sino  ella  impuso  á  la  propia  vista 
del  calumniado  el  castigo  á  los  calumniadores?  Esta  tormenta,  el 
fin  desastroso  de  Bobadilla^  de  Boldan  y  de  la  mayor  parte  de  IO0 
enemigos  del  Almirante,  dejaron  tremenda  imptesion  en  el  ánimo 
de  los  coetáneos! 

Pero,  para  que  todo  e»to  fuera  mas  admirable  y  sorprendente, 
oimos  la  voz  del  Almirante  resonando  aun  en  aquellos  mares  en  me- 
dio al  estruendoso  eco  de  las  tempestades^,  y  señalando  á  España,  á 
Europa  y  al  mundo  entero  el  pronóstico  cumplido  del /aZ«ojpro/«ía: 
vemos  que  de  aquella  numerosa  escuadra  se  salvan  algunas  carabe- 
las, en  las  que  va  Bodrigo  de  Bastidas,  que  babia  sido  preso  por 
el  Comendador  BobadiUa,  y  entre  ellas  la  nombrada  Aguja,  en  la 
que  se  embarcaron  los  bienes  del  Almirante  y  que  vemitia  Ovando 
en  cumplimiento  de  las  últimas  órdenes,  la  cual,  como  si  fuera  men- 
sajera del  triste  suceso,  llegó  la  primera  á  España  y  comunicó  el  ñu 
desastroso  de  la  flota  de  que  formaba  paite. 

El  Almirante,  ya  en  conserva  y  apaciguado  el  tiempo,  salió  del 
puerto  de  Ocoa  para  el  del  Brasil  ó  Jáquimo,  ochenta  leguas  de 
Santo  Domingo,  y  tomando  rumbo  hacia  la  Oosta-finne,  vino  á  caer, 
por  la  veleidad  de  los  vientos,  al  Jardin  de  la  Beina,  como  él  llamó 
k)8  cayos  del  Si>d  de  la  isla  de  Cuba,  y  retrocediendo  sobre  Jamaica^ 
se  dirigió  hacia  la  tierra  firme,  donde  le  dejaremos  para  seguir  el 
eurso  de  nuestra  historia. 

Desapaíeciendo  ya  de  la  excena  de  Santo  Domingo  el  Almiran" 
te,  porque  sus  miras  le  eneaminan  á  nuevas  proezas,  á  otros  gran- 
des dcseubrinaientos,  parece  que  debemos  eonsiderar  algunos  rasgo» 
que  tocan  á  su  persona  y  sus  hechos,  pues  si  no  fuese  este  el  lugar 
oportuno  para  juzgarlo  definitivamente,  lo  es  al  menos  para  refutar 
algunos  errores  que  pudieran  deslustrar  la  gloria  del  Descubridor^ 

Sorprendente  es  el  destino  de  ciertos  hombres  á  quienes  mien^ 
tíB/a  de  mas  lejos  se  les  contempla,  mayores  y  mas  grandes  aparecen. 
El  traDScui*so  de  los  tiempos  I0&  eleva  á  mayor  altura.  A  Coloi> 
imdiéFasele  considerar  entre  estos  últimos;  no  obstante  que  para 
proDtenciar  el  ferllo  definitivo,  todavía  su-s  biógrafos  discrepan  sob^e 
muchas  de  sus*  acciones  y  sobre  los  móvile»  que  h»  guiaron. 

AuQ  no  ha  llegado^  la  opoitunidad.  Colon  no  aparece  todavía 
reintegrado  en  toda  su  giundeza.  Entretanto  no  se  juzgue  el  des-- 
cubrimiento  de  Amériea,  6  por  su  importancia  ó  por  el  valor  moral 
del  pensamiento  del  Deseubildor,  no  es  posible  apreciarlo  en  todo 
gu  valor  intrínseco. 

El  descubrimiento  de)  Nuevo  Mundo  pi»do  ser  debido  &  la  caK 
Bualidad  ó  á  la  inspiración  de  su  sabiduría;  hay  entre  estos  extre- 
mos una  distancia  inmensa.  En  el  primero  se  advierte  muy  poca  fé 
en  las  fuerzas  del  espíritu  humano;  en  el  segundo  nos  sentimos  mas 
elevados,  rindiendo  homenaje  á  las  revelaciones  de  la  ciencia  y  á  las- 
ftüblimes  intuiciones  del  genio. 

No  dudemos:  es  imposible  que  tantos  rasgos  de  sabiduría,  ce^ 
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mo  de  abnegación  y  virtud,  do  rodeasen  al  iustruniento  de  los  de- 
signios providenciales,  que  no  se  ven,  pero  que  se  perciben,  y  los 
cuales  atando  las  relaciones  de  las  causas  desconocidas  oon  las  presen- 
tes, ó  hacen  aparecer  tras  la  idea  la  obra,  ó  tras  un  proyecto  inve- 
rosimil  un  mundo  ignorado  ¿No  oinios  y  leemos  todos  los  dias  in- 
venciones maravillosas  cuya  sola  concepción  habriaroos  califícado  de 
absurdaf  Si  Colon  no  era  un  sabio  (por  qué  obraba  con  sabiduría? 
ipor  qué  tenía  todos  los  rasgos  del  genio  f  Si  Colon  no  era  virtuoso 
¿por  qué  estaba  adornado  de  tantas  virtudes  morales?  ¿qué  quiere 
decir  este  embrollo  de  las  opiniones  que,  desflgurándolo,  nos  pintan 
sus  cualidades  al  paso  que  borran  sobre  sus  huellas  lo  mismo  que  de- 
lineaban? No  hay  ya  que  temer  sobre  esto:  sus  acciones  no  necesi- 
tan mas  que  el  eco  de  la  historia,  eco  que  resuena  y  se  dilata 
cada  día;  y  mientras  mas  se  aleje  de  nosotros,  roas  grande  y  solemne 
habrá  de  repercutir  en  la  posteridad. 

Dos  extremos  importantes  hay  que  considerar  en  el  hecho  del 
descubrimiento:  primero,  si  las  necesidades  de  la  época  fueron  tan 
imperiosas  que  reclamaran  un  hombre  extraordinario;  segundo,  si 
la  altitud  del  pensamiento  y  miras  del  Descubridor  estaban  en  pro- 
porción con  la  necesidad  del  acontecimiento.  Son  estas,  cuestiones 
que  por  su  índole  necesitan  un  orden  analítico  muy  extenso;  pero, 
concretándome  á  límites  nr.as  estrechos,  las  resolveré  llamando 
en  mi  auxilio  el  testimonio  de  la  historia. 

Véase  cual  era  la  situación  de  Europa  y  particularmente  la  de 
España  en  mil  cuatrocientos  noventa  y  dos.  Era  esta  una  época  de 
transición,  en  la  que  iba  á  darse  un  vuelco  á  las  ideas  y  &  los  intere- 
ses de  la  humanidad.  Acababa  de  desenlazarse  el  drama  sangiiento 
de  la  Edad  media,  y,  cansada  la  Europa  de  lidiar,  deseosa  de  salir 
del  pasado,  se  encuentra  como  indecisa  ante  lo  venidero,  que  se 
ofrece  á  ella  radiante  en  sus  promesas,  pero  vacilante  en  sus  deiTo« 
teros.  España  fué  la  que,  admitiendo  el  dogma  de  la  unidad,  prin* 
cipio  civilizador,  estaba  llamada  á  llevar  su  enseña,  para  contraba- 
lancear los  esfuerzos  de  los  principios  disociadores.  ¿No  era 
esta  misión  una  necesidad  imperiosa  para  aquella  época?  El 
estado  de  Europa  reclamaba  hombres  extraordinarios,  hombres  de 
acción.  Los  Beyes  Católicos  y  Colon  llegan  á  tiempo,  sienten  esta 
necesidad,  no  titubean  y  van  á  ser  los  instrumentos  que  darán  im- 
pulso á  los  acontecimientos  futuros.  Terminada  en  Granada  la 
gueira  de  muchos  siglos  y  domeñada  la  barbarie  debido  á  los  es- 
fuerzos de  la  unidad  nacional,  se  acomete  allí  mismo  la  empresa 
mas  grandiosa  y  la  ma«  inaudita  de  las  obras  de  la  humanidad,  la 
de  propagar  la  civilización  en  un  mundo  ignoto. 

Colon  era  en  aquel  momento  histórico  el  hombre  extraordina- 
río.-esto  no  puede  dudarse,  porque  los  hechos  que  ocurrieron 
desde  sus  primeros  proyectos  hasta  el  término  de  tan  grave  empre- 
sa son  notorios  (1).    Sus  propios  adversarios  le  rinden  este  ho« 


(1)    Hablando  el  Barón  de  Humboid  en  El  Cosmos^  de  este  importante 
iuceso,  dice  así: 
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menaje;  y  los  antecedentes  lo  justifican.  Desde  muy  niño  llamó  su 
atención  aquel  movimiento  general  de  ideas  que  se  desenvolvía  á 
sus  ojos.     Ellas  inspiraron  su  alma,  y  ese  germen  misterioso  fructi. 


De  improviso  se  aumenta  el  ámbito  del  mundo,  y  todo  se  reúne  para  dar 
al  ingenio  magníficas  imágenes  y  mas  elevada  conciencia  del  poder  huma- 
no. Los  Macedonios,  en  tiempo  de  la  expedición  de  Alejandro,  hablan  traído 
de  los  umbrosos  valles  del  Indostan  y  de  los  montes  Paropanisos  impresiones 
tales  que  se  encuentran  todavía  palpitantes  en  varios  escritores  muchos  siglos 
después:  y  este  efecto  se  reprodujo  con  nueva  lozanía  por  el  descubrimiento 
del  Nuevo-Mundo,  que  conmovió  los  pueblos  occidentales  con  mayor  inüuen-  / 

cia  que  las  Cruzadas.  Entonces  fué  cuando  por  vez  primera  el  mundo  entero 
de  los  trópicos  ostentó  á  los  atónitos  europeos  la  lujosa  magnitícencia  de  sus 
fecundos  líanos,  y  todas  las  variedades  déla  vida  orgáuica,  distribuida  en  es- 
calas sobre  las  faldas  de  los  Andes^  como  imágenes  de  los  climas  boreales  re- 
flejados sobre  las  altiplanicies  de  Méjico,  de  Nueva  Granada  ó  de  Quito.  El 
prestigio  de  la  imaginación,  sin  la  cual  no  puede  haber  obra  humana  verda- 
deramente grande,  dá  un  encanto  especial  á  las  descripciones  de  Colon  y  de 
Vespueio.  Vespucio  al  pintar  las  costas  del  Brasil,  demuestra  que  conocía 
á  fondo  los  poetas  antiguos  y  modernos.  Pinta  Colon  el  cielo  azul  de  Paria, 
y  el  inmenso  Orinoco,  gigante  que  piensa  debe  nacer  en  el  Paraíso  terre- 
nal, sin  mudar  el  sitio  de  esta  mansión,  y  una  tinta  grave  y  religiosa  baña 
sus  descripciones.  Sobrevienen  los  años,  tiene  que  luchar  una  y  otra  vez  con- 
tra las  persecuciones  é  injusticias,  y  la  disposición  de  su  espíritu  degenera 
eu  melancólica  y  exaltada  imaginación. 

Ko,  no  ñié  la  sed  del  oro  como  se  ha  vociferado  por  no  conocer  el  espíritu 
de  aquellos  tiempos,  la  que  únicamente  guiaba  á  los  Portugueses  y  á  los 
Castellanos  en  los  gloriosos  dia«  de  su  historia.  Todo  el  mundo  se  sentía 
impulsado  hacia  los  azares  de  las  expediciones  del  otro  mundo,  y  los  nom- 
bres de  Haití,  de  Cubagua  y  de  Darien  tenían  encantadas  las  imaginaciones 
al  principio  del  siglo  XVI,  así  como  los  de  Tinian  y  de  O-Tahiti  después 
de  las  de  Anson  y  de  Cook.  El  deseo  de  visitar  los  países  lejanos  bastó 
para  arrastrar  la  juventud  de  España,  de  Flandes,  de  Milán  y  del  Sud  de 
Alemania  hacia  la  cordillera  de  los  Andes  y  las  llanuras  ardientes  de  Tira- 
ba y  de  Coro,  bajo  las  victoriosas  banderas  de  Carlos  V,  Algo  mas  tarde, 
cuando  las  costumbres  se  suavizaron,  todas  las  partes  del  mundo  se  abrieron 
á  la  vez  á  esta  inquieta  curiosidad  sostenida  por  otras  causas;  pero  tomó  nue- 
vo rumbo  redoblando  los  esfuerzos  por  observar  los  hechos  de  la  Naturaleza, 
según  el  ejemplo  que  daban  los  pueblos  del  Norte;  y  al  paso  que  se  dilataba 
el  teatro  de  la  observación  científica,  se  elevaban  las  miras  de  los  observa-  -f 

dores.  Así  al  fin  del  siglo  XVI  la  tendencia  sentimental  y  poética  que 
existia  ya  en  los  corazones,  tomó  una  forma  mas  decidida  y  dio  origen  á  tra- 
bajos literarios  desconocidos  á  los  siglos  anteriores. 

Si  volvemos  la  vista  otra  vez  hacia  la  época  de  los  grandes  descubri- 
mientos que  han  preparado  las  nuevas  tareas  de  los  entendimientos,  las  des- 
cripciones de  la  Naturaleza  que  el  mismo  Colon  escribió  son  las  primeras  que 
se  presentan.  Poco  hace  que  se  han  publicado  en  su  diario  de  navegación, 
y  sus  cartas  al  tesorero  Sánchez,  á  la  Aya  del  Infante  Doña  Juana  de  Torres 
y  á  la  Reina  Isabel.  Ya  en  otra  parte  (Examen  crítico  de  la  historia  de  la 
Geografía  del  siglo  XV  y  XVI)  he  intentado  mostrar  cuan  profunda  con- 
cepción de  la  Naturaleza  abrigaba  el  ilustre  navegante,  y  con  cuanta  nobleza 
y  sencillez  describía  **el  viage  nuevo  al  nuevo  cielo  y  mundo  que  fasta  en- 
tonces estaba  en  oculto,"  pintura  cuyo  mérito  no  pueden  conocer  sino  los  que 
comprenden  toda  la  energía  de  este  antiguo  castellano. 
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ficó  y  proflu jo  mas  tarde  el  tesón  y  la  constancia  característiais  del 
hombre  predestinado,  y  después  de  largas  navegaciones,  mediante 
los  secretos  que  obtuvo  de  otios  viajeros,  sus  constantes  meditacio- 
nes sobre  los  libros  de  la  antigüedad,  y  lleno  ya  su  pecho  de  un  fer- 
vor santo,  no  es  extraño  que  se  lanzase  á  la  arena  como  un  inspi- 
rado; mas  eso  no  impide  que  Colon  fuese  desconocido  y  que  todos 
le  llamasen  falso  profeta,  puesto  que  no  era  forzoso  ser  conocido  en 
su  época;  basta  con  que  lo  fuera  después;  y  que,  para  la  ejecución 
de  actos  tan  extraordinarios,  apareciera  con  aquella  fé  y  con  aque- 
llas virtudes  que  lo  elevan  hasta  hacerle  digno  instrumento  de  los 
destinos  providenciales. 

Todo  esto  está  como  fuera  de  controversia;  mas  lo  que  importa 
saber,  y  en  lo  que  debemos  poner  toda  nuestra  atención,  es  si  sus 
cualidades  ó  virtudes  estaban  al  nivel  de  su  misión   histórica. 

Es  aquí  precisamente  donde,  á  nuestro  juicio,  descubre  la  his- 
toria escrita  su  deficiencia,  al  tocar  las  dotes  personales  del  héroe 
del  descubrimiento.  O  es  un  hombre  común,  ó  cuando  mas  un  na- 
vegante experto,  según  las  crónicas  de  los  primeros  tiempos.  Mas 
después  de  su  muerte  le  vemos  aparecer  bajo  la  pluma  de  mas  ilus- 
trados escritores,  con  un  mérito  que  no  pasa  de  la  medianía.  Ya  en 
las  épocas  modernas,  en  el  siglo  actual,  oímos  con  placer  palabras 
nobles,  discursos  pomposos,  odas  y  cantos  encomiásticos  sin  que 
la  verdad  sea  del  todo  puesta  en  evidencia,  porque  envuelta  en  in- 
numerables detalles  biográficos,  todavía  no  aparece  entera  y  depu- 
rada: la  vida  de  Colon  no  se  ha  escrito  aún. 

jQuerémos  buscar  en  nuestro  héroe  esa  ciencia  y  aplicación 
que  le  eleva  sobre  el  concepto  vulgar  de  algunos  escritores!  Véa- 
sele en  el  trato  y  comunicación  con  los  hombres  ilustres  de  la  época, 
con  quienes  se  entretiene  en  varias  discusiones  en  público  y  en  pri- 
vado, ya^n  las  universidades,  donde  satisface  cumplidamente  á  las 
objeciones  que  se  ponen  á  su  empresa,  ya  en  cartas  que  diri- 
jo exprofeso  á  Toscanelli  y  á  otros  sabios,  sobre  los  obstáculos  que 
pudiera  ó  no  encontrar  en  el  viaje  á  Occidente,  ó  ya  personalmente 
en  las  salas  de  los  Príncipes  mas  poderosos  de  Europa,  ó  de  las  re- 
públicas mas  ricas  y  florecientes,  en  donde  á  fuerza  de  convicción 
consigue  arrastrar  con  el  fuego  de  su  entusiasmo  á  los  principales 
personajes  de  la  Corte  de  España,  hasta  mover  á  Saint  Ángel  y  á 
Quintaniila  á  que,  llenos  de  fervor,  persuadiesen  á  la  Eeina  de  cuan 
profundo  era  el  pensamiento  del  sabio  aventurero,  y  probable  su 
realización. 

Volvamos  los  ojos  á  Paria  y  le  veremos  allí,  haciendo  observa- 
ciones muy  exactas  sobre  la  verdadera  figura  del  globo;  suponiéndo- 
le dos  lieínisferios  y  explicando  la  elevación  de  la  tierra  en  el  centro 
del  Ecuador,  y  los  varios  fenómenos  que  por  esta  causa  se  sucedían, 
anticipándose  así  á  los  descubrimientos  científicos  posteriores.  El 
fué  el  primero  en  determinar  la  variación  de  las  agujas  magnéticas, 
aunque  sin  explicarse  la  verdadera  causa  del  fenómeno.  Nadie  an- 
tes que  él  llamó  la  atención  de  los  sabios  hacia  las  cansas  del  dife- 
rente color  y  tez  de   la  especie  humana,  con  relación  á  la  variedad 
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de  loa  climas  que  habitaba,  punto  oscuro  y  que  ha  seiTldo  mas 
tarde  de  teoría  para  formular  las  bases  de  la  legislaeiou  de  los  pue* 
blos,  y  de  auxilio  á  algunos  ramos  de  la  mediciua,  abriendo  así  un 
nuevo  sendero  á  la  profunda  investigación  de  los  sabios.  Fué  muy 
atinado  en  sus  conocimientos  geológicos  é  hidrográficos,  cuando  pu- 
do deducir  que  era  un  continente  la  tierra  que  contemplaba,  esti- 
mulando la  afición  á  nuevas  exploraciones;  porque  sostuvo  que  la 
grande  afluencia  de  las  aguas  de  los  caudalosos  ríos  que  desemboca- 
ban en  el  Paria,  descendiendo  de  altas  montañas,  bacian  patente  la 
inmensa  extensión  del  territorio  y  el  largo  y  dilatado  curso  hasta 
sus  orígenes,  También  dediyo  por  inferencia  que  la  formación  del 
archi))iélago  de  la  Trinidad  havsta  las  Lucayas,  se  debia  al  choque 
de  las  corrientes  de  las  aguas  dulces  con  las  saladas,  y  que,  elevan* 
dose  aquellas  hacia  las  costas  del  continente,  cubrieron  parte  de 
ellas,  dejando  á  la  vista  las  islas  que  hoy  se  encuentran  en  toda  esa 
dirección.  Aun  su  error  sobre  la  órbita  ó  oíi'culo  de  la  estrella  po-. 
lar,  que  creía  se  aumentaba  al  acercarse  á  la  línea  equinoccial,  era 
una  prueba  de  lo  avanzado  de  sus  estudios  para  aquella  época.  Hé 
ahí  un  espíritu  observador.  Vedle  ahora  en  los  umbrales  de  la 
ciencia. 

Sus  conocimientos  náuticos  ó  su  experiencia  sobre  la  dirección 
de  los  vientos  constantes,  sus  alteraciones  y  otros  fenómenos  atmos- 
féricos unidos  á  su  pericia  para  conocer  la  cercanía  de  la  tierra  por 
las  señales  exteriores  de  est<a,  ó  por  el  vuelo  de  las  aves,  ó  por  el 
flujo  y  reflujo  de  las  corrientes  y  aspecto  del  mar,  son  incontesta- 
bles, como  lo  probó  durante  el  curso  de  sus  navegaciones  en  la  di- 
rección y  rumbo  que  llevaba  en  sus  derroteros,  lo  que  anunciaba  al 
aproximarse  á  las  islas,  y  lo  que  pronosticó  al  Comendador  Ovando, 
dos  dias  antes  que  ocurriese  la  tempestad.  El  fué  el  primero  que 
hizo  uso  del  astrolabio,  designando  las  longitudes  en  que  se  hallaba 
en  el  primer  viaje  á  la  América,  cosa  que  en  aquellos  tiempos  esta- 
ba reducida  á  meros  conocimientos  teóricos  en  las  Universidades. 

!No  carecía  tampoco  de  luces  en  materia  de  Historia  natural} 
pues  aunque  su  modestia  le  hace  declarar  que  muchas  descripciones 
que  dá  á  los  Eeyes,  de  las  diferentes  especies  de  animales  y  plantas 
de  que  está  sembrado  el  Nuevo-Mundo,  no  eran  del  todo  exactas, 
se  revela  en  estos  rasgos  su  afición  y  fuerza  descriptiva,  cualidad 
principal  del  hombre  científico  en  este  género  de  conocimientos;  y 
sin  embargo  de  que  en  aquella  época  no  estuvieran  adelantados  es- 
tos ramos  del  saber  humano  (1). 


(1)  La  fisonomía  característica  de  las  plantas,  la  espesura  impenetra^ 
ble  de  los  bosques,  ^^en  los  cuales  apenas  se  puede  discernir  caales  son  las 
hojas  y  las  flores  que  á  cada  tronco  pertenecen,"  la  silvestre  abundancia  de 
los  árboles  que  cubren  Jos  manglares,  los  flamencos  de  escarlata  que,  pes- 
cando desde  el  amanecer,  dan  animación  al  paisaje  de  las  bocas  de  los  ríos, 
van  llamando  la  atención  de  aquel  antiguo  marino  (Colon),  mientras  cx)Stea 
la  isla  de  Cuba,  por  entre  los  cayos  de  las  Lucayas  y  en  los  Jardinillos  que 
ba  visití^do  en  persona,    Cada  nuevo  país  le  parece  mas  bello  que  el  aute« 


HISTORIA  DE  SANTO  DOMINGO.  313 

Poco  diré  de  sus  talentos  literarios^  porque  hay  en  esta  historia 
sobrados  datos  favorables  de  su  exquisita  manera  de  apreciar  las 
cosas  y  de  describirlas  con  cierta  elegancia  y  maestría,  si  se  tiene 
en  cuenta  el  estado  del  idioma  y  las  obras  de  los  mas  correctos 
escritores  de  aquella  época.  Sus  variados  estudios  en  cosmografía, 
historia,  filosofía,  astronomía  y  matemáticas,  son  muy  notorios, 
pues  que  habia  dedicado  á  adquirirlos  parte  de  su  vida,  desde  sus 

f  primeros  aSos  que  pasó  en  la  Universidad  de  Pavía  hasta  edad  a- 

r  yanzada  (1). 

'  En  política  y  gobernación,  á  pesar  de  que  se  le  tachó  de  arbitra* 

^«  rio,  es  preciso  reconocer  cuan  especialísimas  eran  las  circunstancias 

en  que  se  hallaba  colocado,  como  él  mismo  dijo  en  sus  cartas  á  la 
Ooite  con  motivo  de  su  prisión,  en  las  cuales  hizo  muy  oportuna- 
mente notar  que  no  debian  juzgarse  sus  acciones  en  Indias  cx)roo  sí 
gobernase  pueblos  civilizados,  cuando  se  hallaba  entre  gente  des« 
contenta  y  rodeado  de  muchas  dificultades  é  inconvenientes  para 

* ,  rior,  7  lamenta  no  hallar  palabras  que  pinten  fielmente  la  grata  sensación 

que  experimenta.  Sin  la  menor  noción  de  botánica,  aunque  ya  comenzaba 
en  Europa  un  estudio  superficial  de  las  plantas,  gracias  á  la  influencia  de 

i.  los  médicos  árabes  y  judíos,  Colon,  por  solo  su  espíritu  observador  de  la  Na« 

turaleza,  supo  hacer  notar  cuando  presentaba  aspectos  desconocidos.  Ta  dis- 
tingue en  Cuba  hasta  seis  ú  ocho  variedades  de  palmas  superiores  á  las 
nuestras  (los  dátiles)  en  su  belleza  y  altura.  Ya  escribe  á  su  espiritual  ami- 
^  go  Anglería  (Angleira)  cómo  se  maravilla  de  ver  en  una  misma  llanura  pal* 
mas  y  pinos  entremezclados  (Palmeta  et  pineta)  Ya  examina  los  árboles 
con  ojo  tan  escudriñador,  que,  apenas  llega,  ya  repara  que  los  pinos  de  las 
montañas  de  Cibao  en  lugar  de  las  pinas  conocidas  solo  daban  íVutillas  pe- 
queñas, como  las  aceitunas  del  Axarafe  de  Sevilla.  Colon  ha  sido  el  primero 
como  lo  he  dicho  antes,  en  distinguir  á  primera  vista  el  género  Podocarpos 
(pinos  de  Haití  y  de  Cuba)  en  la  familia  de  las  Abenitaceas.  (AhiétinéesJ, 
<<E1  encanto  de  esta  nueva  tierra,  escribia  el  insigne  argonauta,  excede 
con  mucho  el  de  la  campiña  de  Córdoba.  Log  árboles  lucen  con  un  follage 
eternamente  verde  y  cargados  de  frutas:  el  suelo  está  cubierto  de  yerl^ 
altas  y  florecidas:  el  aire  templado  como  en  Castilla  por  Abril:  cantan  los 
ruiseñores."    (Humbold). 

(1)    Colon  el  primero,  demostró  y  reclamó  con  vehemencia  la  nece« 
S  sidad  de  los  nuevos  auxilios  que  la  astronomía  debía  dar  á  la  navegación: 

siguiéronle  Vespucio,  Pigafetta  y  San  Martin  (el  piloto  de  Magallanes)  pe« 
ro  Colon  fué  el  primero.  Son  palabras  suyas:  ^^No  hay  sino  una  suerte  de 
cálculo  seguro  para  su  navegación,  que  es  el  de  los  astrónomos.  El  que  lo 
sabe  puede  estar  satisfecho.  Sus  resultados  son  como  una  profecía,  nues- 
tros pilotos  ignorantes  pierden  la  situación  así  que  dejan  de  ver{tierra  por 
algunos  dias,  y  ninguno  podría  volver  á  hallar  las  tierras  que  acabó  de  des- 
cubrir. Es  preciso  navegar  por  campas  y  arte,  (por  brújula  y  astronomía ).^^ 
Jja  Eeina  escribia:  ^^Nosotros  mismos  y  no  otro  alguno  habemos  visto  algo 
del  libro  qne  nos  dejastes:  quanto  mas  en  esto  platicamos  y  vemos,  conoce* 
mos  quan  gran  cosa  ha  seido  este  negocio  vuestro  y  qne  habéis  sabido  en 
ello  mas  que  nunca  se  pensó  que  pudiera  saber  ninguno  de  los  nacidos."  Co« 
Ion  el  primero  descubrió  la  declinación  de  la  brújula  y  conoció  la  línea  mag« 
nética  de  cero  deoUna>cionj  y  marcó  los  mxires  de  yerbas  6  sargazales  flotan- 
tes.   (Humbold). 
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cumplir  su  encargo.  Oonipáreiise  sus  actos  en  vista  de  todo  est^, 
y  se  encontrará  en  ellos  toda  la  prudencia  y  toda  la  energía  propias 
del  que  manda.  El  celo  por  el  progreso  y  orden  de  los  pueblos 
está  patente  en  el  constante  anhelo  de  establecer  villas,  fortalezas 
ó  aldeas  en  todo  el  territorio  de  la  Española,  eligiendo  los  lugares 
mas  á  propósito  y  los  puertos  mas  capaces  y  abrigados  para  las  em- 
barcaciones; y  mas  que  todo  es  notable  su  infatigable  actividad  pa- 
ra proveer  á  la  mejor  subsistencia  de  los  españoles  con  los  frutos 
del  país  que  podian  haberse  á  mano,  cuando  se  carecía  de  los  de 
Europa  que  incesantemente  solicitaba  de  los  Eeyes  en  las  ocasiones 
oportunas.  En  lo  tocante  á  economía  social,  aunque  no  tuviese  los 
elementos  de  que  en  la  actualidad  disponen  los  que  asumen  la  direc- 
ción de  los  negocios  de  Estado,  fué  incesante  su  desvelo  por  pro- 
mover y  estimular  por  todos  los  medios  posibles  la  naciente  mdus- 
tría,  ya  facilitando  semillas,  instrumentos  ó  animales  paia  la  crian- 
za, ó  ya  estableciendo  nuevos  sistemas  de  repartimientos  ó  explo- 
tación de  las  minas,  de  que  tanto  se  abusó  en  agravio  de  la  rectitud 
de  sus  intenciones. 

Nada  fuera  el  olvido  de  sus  virtudes  y  cualidades,  si  tras  la  in- 
gratitud no  viniera  sobre  él  la  imputación  de  faltas  mas  graves  que 
el  crimen  mismo.  Béstame,  pues,  vindicarle  de  las  dos  grandes 
acusaciones  que  hacen  á  Colon  algunos  autores  nacionales  de  gran 
nota,  y  muchos  extrangeros,  de  tirano  y  cruel  en  su  conducta  con 
los  indios  de  la  Española.  Son  estas,  ó  el  recargo  de  los  tributos, 
6  la  institución  de  la  esclavitud.  Una  y  otra  son  injustas,  gratui- 
tas é  infundadas,  porque  ni  los  tributos  y  repartimientos  tuvieron 
nunca  semejante  carácter,  ni  tampoco  la  remesa  de  los  indios  á 
España. 

La  imposición  del  tributo  era  un  derecho  incontestable  que  pu- 
do establecer  sobre  los  que  iban  á  ser  vasallos  por  efecto  de  la  con- 
quista; y  ya  los  impusiera  á  imitación  de  lo  que  estaba  sancionado 
por  las  leyes  de  todas  las  naciones,  en  que  el  conquistador  daba  la 
ley  al  país  conquistado,  ó  ya  por  el  hecho  de  la  posesión  y  miras 
que  se  le  atribulan,  era  justo  que  los  igualase  á  los  españoles;  y  pu- 
do y  debió  hacerlo,  sin  que  hubiese  en  estos  actos  asomo  de  tiranía 
ni  de  crueldad. 

Lo  mismo  puede  decirse  de  los  repaitim lentos:  no  dio  los  in- 
dios como  esclavos,  sino  á  manera  de  feudo,  en  que  el  señor  tiene  el 
aprovechamiento  en  parte  de  los  trabajos  del  siervo,  y  este  la  ven- 
t£ya  de  cubrir  sus  necesidades  bajo  la  tutela  del  patrono.  Y  ya  se 
vé,  y  lo  hemos  demostrado,  cuánta  diferencia  hay  entre  este  estado 
y  el  de  la  actual  esclavitud  doméstica.  Si  la  violencia  de  algunos 
de  estos  feudatarios  6  los  crudos  trabajos  que  les  impusieron  mas 
tarde  produjo  un  efecto  contrario,  esta  mancha  no  puede  jamás  re- 
caer sobre  las  puras  intenciones  del  Almirante.  Las  remesas  de 
indios  á  España  con  el  carácter  de  esclavos,  es  la  otra  imputación  y 
la  mas  grave  que  se  hace  á  Colon;  y  no  sabemos  á  la  verdad  cómo 
pudiera  hacérsele  este  cargo  ante  la  evidencia  de  los  hechos,  cuan- 
do nadie  ignoi-a  que  no  remitió  á  España  sino  los  prisioneros  hechos 


^  ^ 
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en  el  campo  de  batalla,  lo  cual  era  conforine  al  derecho  público  de 
aquella  época.  Y  para  que  se  oi^ja  de  sn  propia  boca  la  defensa  de 
sus  designios,  léase  en  su  memorial  á  los  Eeyes  remitido  con  Anto- 
nio de  Tí)rre8  al  octavo  capítulo  en  que  dice  estas  precisas  pala- 
bras: **It^m:  diréis  á  sus  Altezas  que  á  cabsa  que  acá  no  hay  len- 
gua por  medio  de  la  cual  á  esta  gente  pueda  dar  á  entender  nues- 
tra Santa  Fé,  corno  sus  Altezas  desean,  y  aun  los  que  acá  estamos 
como  quier  que  se  trabajará  cuanto  pudieren,  se  envían  de  presen- 
te con  estos  navios  así  de  los  caníbales,  hombres  y  mujeres  y  niños 
y  niñas,  los  cuales  sus  Altezas  pueden  mandar  poner  en  poder  de 
pei-sonas  con  quien  puedan  mejor  aprender  hi  lengua,  ejercitándolos 
en  cosas  de  servicio,  y  poco  á  poco  mandítndo  poner  en  ellos  algún 
cuidado  que  en  otros  esclavos  para  que  deprendan  unos  de  otros, 
que  no  se  hablen  ni  se  vean  sino  muy  tarde,  que  mas  presto  de- 
prenderán allá  que  no  acá,  y  serán  mejores  intérpretes."  Has- 
ta aquí  se  ha  elevado  el  carácter  de  Colon  á  cierta  altura,  y  sa- 
le de  aquella  esfera  vulgar  en  que  le  colocan  algunos  irreflexivos  au- 
tores. 

¿Queremos  ahora  conocer  aquel  genio  tan  combatido  que  sobre- 
poniéndose á  las  ideas  de  su  época,  6  á  las  personalidades,  ó  á  los 
peligros,  lucha  con  tesón  hasta  triunfar  y  cubrirse  de  gloria!  Ob- 
sérvesele, cuando  á  vueltas  de  aquel  sublime  entusiasmo,  producido 
por  su  sueño  realizado,  exclama  al  dirigirse  á  los  Beyes  Católicos 
de  esta  inolvidable  manera:  ''Me  abrió  Dios  nuestro  Señor  el  en- 
tendimiento con  mano  palpable  á  que  era  hacedero  navegar  de 
aquí  á  las  Indias  y  me  abrió  la  voluntad  para  la  ejecución  de  ello;" 
y  alabando  la  protecccion  que  le  hablan  otorgado,  con  no  poca  mo- 
destia y  brío,  pinta  el  modo  con  que  comunicó  su  inspiración  á  el 
alma  de  la  Eeina,  y  añade:  "Y  este  fuego  vino  á  vuestra  Alteza, 
porque  todos  aquellos  que  supieron  de  mi  empresa  la  negaron  bur- 
lando: en  solo  vuestra  Alteza  quedó  la  fé  y  conciencia:  ¡  quién  duda 
que  esta  lumbre  no  fué  del  Espíritu  Santo!"  Pero  el  testimonio 
mas  explícito  del  genio  de  Colon  fué  el  que  le  dieron  los  Eeyes 
como  para  coronarle  por  su  inapreciable  victoria,  cuando  le  dijeron: 
"Una  de  las  piincipales  cosas  porque  esto  (el  descubrimiento)  nos 
ha  placido  tanto,  es  por  ser  inventada,  principiada  y  habida  por 
vuestra  mano,  trabajo  é  industria,  y  parécenos  que  todo  lo  que  al 
principio  nos  dijistes  que  se  podria  alcanzar,  por  la  maj'or  parte 
todo  ha  salido  cierto,  como  si  lo  hubiérades  visto  antes  que  nos  lo 
dijésedes ^  Compárese  este  augusto  testimonio  con  aque- 
llas ideas  que  estampa  en  su  carta  dirijida  desde  Lisboa  á  Eafael 
Sánchez,  Tesorero  de  los  Eeyes  Católicos,  y  en  ella  se  descubrirá  la 
importancia  que  él  da  á  su  insigne  triunfo:  "Aunque  todo  lo  referi- 
do parezca  grande  é  inaudito,  seria  aun  mas  maravilloso  si  hubiera 
tenido  á  mí  disposición  las  embarcaciones  competentes;  con  todo, 
esta  empresa  digna  y  admirable  no  está  en  proporción  de  mis  mé- 
ritos, sino  que  es  debida  á  la  sagrada  fé  católica,  y  á  la  piedad  y  reli- 
gión de  nuestros  Eeyes,  pues  el  Señor  concedió  á  los  hombres  lo 
que  ni  aun  podian  imaginar  llegarían  á  conseguir.    Porque  suele 
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Dios  oii*  á  SUS  Siervos  y  á  los  que  aman  sus  preceptos  aun  en  lo 
que  parece  imposible,  según  me  tía  sucedido  á  raí  que  be  arribado 
á  una  empresa  que  no  tocó  basta  abora  mortal  alguno:  pues  si  bien, 
ciertos  babian  escrito  ó  bablado  de  la  existencia  de  estas  Islas,  to* 
dos  bablaron  y  escribieron  con  dudas  y  por  conjeturas;  pero  ningu- 
no asegura  haberlas  visto,  de  que  procedía  se  tuviesen  por  fabulo- 
sas, Así  pues  el  Eey,  la  Beina,  los  Príncipes  y  sus  Beinos  felicísi- 
mos como  toda  la  Crístiandad,  tributen  gracias  á  nuestro  Salva- 
dor Jesucristo,  que  nos  concedió  tal  victoria  y  prósperos  sucesos. 
Celébrense  procesiones:  háganse  ñestas  solemnes:  llénense  los  tem- 
plos de  ramas  y  flores:  gócese  Cristo  en  la  tierra,  cual  se  regocija 
en  los  Cielos,  al  ver  la  próxima  salvación  de  tantos  pueblos  en- 
tregados hasta  abora  á  la  perdición.  Begocijémosnos,  así  por  la 
exaltación  de  nuestra  fé,  como  por  el  aumento  de  bienes  tempo^ 
rales,  de  los  cuales  no  solo  habrá  de  participar  la  España,  sino 
t-oda  la  Cristiandad."  Compárese  la  grandeza  de  estas  ideas  y 
las  obla^oiones  que  recibe  de  las  personas  mas  augustas. 

Empero  si  bajo  todo  este  aspecto  es  grandioso  y  elevado  nuestro 
héroe,  ^cuánto  no  lo  será  juzgado  por  todas  y  cada  una  de  sus  vir- 
tudes? iQuerémos  admirar  su  rectitud  de  intenciones,  y  la  magna- 
nimidad que  siempre  le  distingue?  Obsérvese  que  la  fé  en  él  es 
una  virtud  superior  y  como  tal  domina  todas  sus  acciones,  porque 
no  obra  en  cuanto  emprende,  sino  á  impulso  de  un  sentimiento  re- 
ligioso que  le  inspira  y  le  mueve.  Si  acoje  el  hermoso  plan  de  la 
conquista  es,  porque  tras  ella  ve  la  conversión  de  pueblos  idólatras, 
á  quienes  juzga  perdidos  para  siempre,  y  á  los  que  va  á  salvar,  pro- 
curándoles los  beneficios  de  una  civilización  que  ya  conoce  por  sus 
saludables  efectos.  Una  cruz  es  el  símbolo  de  sus  ideas,  y  donde 
quiera  que  ^a  la  planta,  allí  publica  sus  nobles  intenciones.  ¡Quién 
mas  puntual  en  sus  obras!  ¡quién  mas  religioso  en  sus  propósitos! 
¡ni  quién  mas  digno  de  cumplir  aquel  tan  nobilísimo  destino!  Pero 
esa  fé  tiene  algo  de  novedad,  que  explica  las  ideas  del  sabio  y  tiene 
en  sus  labios  todo  el  encanto  y  colorido  poético  del  sentimiento  y  de 
la  expresión;  en  Colon  la  fé  es  una  luz  purísima  que,  abrien- 
do ante  sus  ojos  el  destino  de  la  humanidad,  exalta  su  voluntad  pa- 
ra ser  instrumento  de  divinos  decretos.  Esta  poesía  podrá  ser  una 
superstición,  como  dicen  algunos;  pero  ¡cuan  bella  y  hermosa  la  que 
nos  da  tales  esfuerzos,  tan  inauditos  resultados!  Oid  esa  fé  en  las 
palabras  que  dinje  al  Pontífice  antes  de  su  viaje  á  Paria:  así  le  dice, 
entre  otras  cosas,  "que  hacia  aquel  viage  en  el  nombre  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  el  cual  será  á  su  gloria  y  honra  de  la  Santa  Beligion 
Cristiana,  la  cual  razón  me  descansa  y  hace  que  yo  non  tema  peli- 
gros, ni  me  dé  nada  de  tantas  fatigas,"  y  continuando  en  la  misma 
carta,  en  que  le  pide  seis  sacerdotes  de  San  Benito,  Cartuja  y  San 
Gerónimo  para  propagar  la  fé,  añade:  ''los  cuales  negocien  á  donde 
quier  que  fuere  menester  en  esta  tan  santa  empresa;  porque  yo  es- 
espero en  Nuestro  Señor  de  divulgar  su  Santo  nombre  y  el  Evan- 
gelio en  el  universo.''  Obsérvesele  cuando  agobiado  bsyo  el  peso  de 
las  infamias  de  Boldan  y  sus  enemigos,  fatigado  con  loa  levantamien* 
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tos  de  ios  indios  en  toda  la  isla,  dando  ya  por  perdida  su  empresíl, 
frió  el  corazón  y  en  desaliento  el  ánima,  oye  aquella  voz  que  se 
aproxima  á  su  oido,  y  le  dicíe:  "Esfuerza,  no  desmayes  ni  temas, 
yo  proveeré  en  todo:  los  siete  años  del  término  del  oro  no  son  pasa- 
dos y  en  ello  y  en  lo  otro  to  daré  remedio."  Mas,  nótese  una  cosa 
admirable:  aquel  mismo  dia  de  la  viáion  recibe  nuevas  del  ballazgo 
de  numerosos  placeres  de  oro  en  la  extensión  de  muchas  leguas,  y 
es  tal  su  regocyo  que  revive  su  decaída  esperanza  al  calor  de  aquel 
sentimiento  religioso. 

A  todas  estas  virtudes  reunia  nnestro  héroe  cualidades  tan  dis-* 
tinguidas,  que  por  su  elevación  son  verdaderas  virttides*  ¿Quién 
mas  sereno  é  impávido  en  los  peligros?  Considéresele  de  Vuelta  á 
España  en  stí  primer  visye,  cuando  aun  nada  se  sabia  de  su  grandio- 
so descubrimiento,  corriendo  un  temporal  hoitoíoso  entre  las  Azo- 
res y  las  costas  de  Europa,  abatida  la  tripulación,  desencadenados 
los  elementos  y  esperando  por  instantes  el  término  de  la  vida<  Ol- 
vidado de  todo  se  sobrepone  al  peligro,  y  con  aquella  presencia  de 
ánimo  concedida  á  los  hombres  extraofclinarios,  escribe  con  mano 
firme  en  un  pergamino  la  suscinta  relación  de  su  descubrimiento  á 
los  Eeyes  Católicos,  lo  cubre  con  un  encerado,  lo  mete  en  un  ba- 
rril y  lo  arroja  al  mar,  suplicando  al  que  lo  encontmre  lo  presente  á 
los  augustos  soberanos  á  quienes  va  dirigido.  Observadle  en  so 
primer  viaje,  ya  engolfado  en  el  Océano,  después  de  muchos  úiaH 
de  navegación  por  rutas  desconocidas,  cuando  tiene  ya  puesto  en 
planta  su  proyecto,  afligida  y  desesperada  la  gente^  con  averías 
las  naves,  creyendo  no  poder  volver  á  BspaSa  por  la  constancia 
de  los  vientos  que  reinaban,  se  amotina  y  se  niega  á  continuar  el 
vi£^e,  dispuestos  á  que  si  el  Almirante  se  resistía,  se  le  arrojase  al 
mar  disimuladamente  y  se  publicara  que  habla  caido  por  estar  des- 
cuidado, al  tiempo  de  observar  las  estrellas;  y  él,  despreciando  la  vi- 
da, resuelve  mas  bien  morir  que  desistir  de  su  empresa^  y,  ora  afeán*- 
doles  su  cobardía,  ora  halagándolos  con  risueiios  ofrecí  mieotos,  ora 
Intimidándolos  con  su  autoridad,  los  convence  y  retrae  del  inicuo 
pensamiento,  demosti*ándoles  que  la  tierra  está  cerca  por  las  seña- 
les evidentes  que  se  perciben;  y  esta  voz  imponente  y  el  fuego  de 
esta  convicción  acalla  todas  las  murmuraciones  y  abre  el  pecho  al 
mas  dulce  de  los  consuelos,  á  la  esperanza.  ¿Cómo  se  podría  cali- 
ficar este  acto,  de  valor,  de  superioridad  ó  de  grandeza  de  almaf 
Beparadlo  en  el  momento  crítico  de  su  arresto  y  conducción  á  la  na- 
ve que  debia  llevarle  á  España^  cargado  de  grillos  y  vejado  en  su 
dignidad:  aquel  hombre  que  antes  era  la  primera  autoridad  de  la 
isla,  que  está  seguro  de  su  inocencia  y  tiene  su  conciencia  tran- 
quila, y  que  por  lo  mismo  se  llena  de  indignación  por  las  in- 
justicias de  Bobadilla;  pero  ignora  lo  que  puede  dar  lugar  á  aque- 
llos sucesos,  tiene  en  cuenta  la  autoridad  real,  á  quien  es  preciso 
obedecer,  y  calla:  no  opone  ninguna  clase  de  resistencia,  y  aunque 
en  el  momento  de  sacarle  de  la  fortaleza,  por  el  aparato  de  que  se 
le  rodea  cree  que  va  á  ser  conducido  al  cadalso,  la  sola  respuesta  de 
Vallejo  basta  á  tranquilizarlo.    O  ya  en  la  nave  cuando  al  ver 
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aquellas  prisiones,  que  le  hacen  derramar  lágrinaas  de  amargura, 
otros  pechos  generosos  quieren  aliviárselas  y  él  lo  lehusa,  diciendo  á 
Alonso  Martin  y  á  Vallejo,  "que  solo  los  Éeyes  que  las  hablan  or- 
denado podían  levantarlas."  ¿En  dónde  podria  encontrarse,  ni  mas 
confianza  en  la  palabra  de  otro  hombre,  ni  mas  lealtad,  ni  mas  fir- 
meza y  serenidad  ante  la  injusticia?  Estímese  en  lo  que  vale  aque- 
lla otra  acción  de  renunciar  el  premio  ofrecido  por  los  Eeyes  al  pri- 
mero que  divisase  la  tierra,  dejándolo  en  favor  del  marinero  Eodrigo 
de  Triana,  cuando  constaba  que  él  habia  descubierto  luces  ambu- 
lantes que  la  indicaban,  diciéndolo  así  á  Pedro  Gutiérrez  y  Eodrigo 
Sánchez,  á  las  diez  de  la  noche,  víspera  del  descubrimiento;  y  esta  ^ 

acción,  pequeña  por  el  mezquino  valor  del  premio,  ¿no  es  grande 
por  el  desprendimiento,  por  la  inmensa  gloria  que  ceília  á  otrol 

Pero  demos  fin  acpií  al  cuadro  de  las  excelsas  cuali<lade8  de 
nuestro  héroe,  porque  si  fuéramos  mas  pródigos  de  alabanzss,  po- 
dria achacarse  á  exageración  lo  (pie  no  es  mas  que  justicia  que  se 
le  hace.  Todas  sus  acciones,  como  se  ha  visto,  llevaron  por  norte 
la  propagación  de  la  fé  ó  el  hacer  un  beneficio  á  la  humanidad.  To- 
do respira  en  ellas  la  grandeza  y  la  elevación:  sus  otras  virtudes 
que,  como  otras  tantas  luminarias  brillan  al  lado  de  su  genio,  le 
realzan  y  dan  á  su  memoria  un  esplendor  que  no  borrarán  los  tiem- 
pos. Hora  es  ya  de  que  el  fallo  de  la  posteridad  se  anticipe  y  sea 
proclamado  en  la  época  de  las  luces,  en  el  siglo  diez  y  nueve,  y  que 
este  sea  grande,  generoso,  memorable  y  eterno  como  sus  acciones. 
Pronuncíelo  toda  la  América  á  la  vez  y  confiese  por  todos  los  me- 
dios y  en  toda  forma  que  la  gloria  del  descubrimiento  pertenece  á 
Colon:  que  á  él  como  iniciador  de  tan  grandes  descubrimientos  se 
le  deben  los  diferentes  que  se  practicaron  por  otros  hasta  el  dia: 
que  todo  el  influjo  de  ese  inapreciable  acto  de  la  civilización  es  suyo, 
por  la  revolución  que  operó  en  las  ciencias  y  en  el  espíritu  de  los 
pueblos  modernos;  que  todas  las  naciones,  sin  excepción  de  las  que 
tienen  en  ella  posesiones,  le  son  deudoras  de  una  gratitud  eterna, 
como  causa  y  origen  de  las  adquisiciones  que  promovió  para  sus 
metrópolis,  y  de  la  felicidad  que  prepara  la  Providencia  á  sus  subdi- 
tos de  este  hemisferio  en  el  discurso  de  los  siglos;  y  para  que  este  ho- 
menaje sea  digno  del  Nuevo  Mundo,  eríjase  una  estatua  que  recla- 
ma ya  su  memoria,  en  el  lugar  mas  visible  y  notable  de  América,  i 
en  un  punto  central  y  donde  pueda  ser  visitada  por  los  viajeros  al 
aproximarse  á  sus  costas,  y  yo  me  atreverla  á  designar  para  ello  y 
desde  luego  la  punta  Isabélica  de  la  isla  Española,  por  ser  allí  don- 
de se  fundó  la  primera  ciudad  de  América.  Sea  esta  estatua  un 
coloso  como  el  de  Rodas,  vaciada  por  el  mejor  escultor,  costeada 
por  suscricion  universal  de  todas  las  ciudades  de  Europa  y  Améri- 
ca y  cuyos  dos  brazos  tendidos  parezcan  indicar  uno  y  otro 
continente  americano;  y  para  que  este  símbolo  lleve  en  sí  to- 
das las  condiciones  de  perpetuidad,  establézcase  en  él  un  faro, 
para  que  los  viajeros  del  vit^jo  y  del  nuevo  mundo,  al  divisar 
la  primera  tieiTa  desde  el  Océano,  puedan  dirigir  los  ojos  hacia 
aquella  imagen  venerable  con  gratitud  y  enterneciroiento.    Si  los 
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descendientes  de  la  ilustre  casa  de  Veragua  cieen  (ine  á  ellos  per- 
tenece promover  este  acto  de  reconociniieuto  á  la  memoria  de  Co- 
lon, nadie  mejor  que  ellos  podrían  hacer  que  la  ofrenda  fuera  digna 
dí^l  gran  navegante  y  pudiese  servir  á  la  posteiidad  como  un  doble 
faro  en  la  oscura  noclie  de  los  tiempos. 


FIN   DEL   TOMO   PRIMERO. 
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CAPITULO  I.— EL  ALMIEANTE  DON  CRISTÓBAL  COLON,  Y  DESCUBRI- 
MIENTO DE  LAS  ISLAS  LUCATAS. — Año  de  1492  desde  el  día  3  de 
Agosto  al  27  de  Octubre. — Influjo  que  ejerció  la  lectura  de  los  viajes 
de  Marco  Polo  en  el  ánimo  de  Cristóbal  Colon. — Causas  j  motivos  que 
impulsaron  á  Colon  en  esta  empresa. — Capitulaciones  con  los  Beyes 
^  Católicos  y  su  embarque  en  Palos  de  Andalucía. — Salida  de  Saltes  y 

'  navegación  á  las  islas  Canarias. — Continuación  del  viaje  hasta  el  dia 

once  de  Octubre  en  que  descubre  la  isla  de  Guanahaní  ó  San  Salvador. — 
Eodeo  y  examen  de  las  costas  de  aquella  isla. — Pasa  á  la  inmediata  que 
nombra  la  Concepción,  y  otra  que  denomina  Fernandina. — Bojeadas 
y  visitadas  todas  sus  costas,  hace  nimbo  al  Sud,  por  bajos,  hasta  lle- 
gar á  varias  islas  pequeñas,  que  las  designa  con  el  nombre  de  islas  de 
Arenas. 

Pajina  29. 

CAPITULO  II.— DESCUBRIMIENTO  DE  LA  ISLA  DE  CUBA.-Awo  de  1492 

del  dia  28  de  Octubre  al  4:  de  Diciembre, —  Descubrimiento  de  la  costa 
del  Norte  de  la  isla  de  Cuba. — Eeconpce  el  Almirante  la  bahía  de  Ñipe, 
el  puerto  de  Bañes,  las  Nuevitas,  alto  de  Juan  Dañue,  la  boca  de  Cara- 
belas y  el  río  Máximo. — Regresa  á  la  parte  del  E.  y  reconoce  las  mon- 
tañas del  Cristal  y  de  Moa,  y  el  Puerto  de  Tánamo,  y  vuelve  segunda  vez 
al  puerto  de  Nuevitas  que  denominó  Puerto  del  Príncipe. — Emprende 
por  última  vez  su  viaje  al  E.  y  reconoce  á  Punca  Guaneo,  puerto  de 
Jaragua,  Taco,  Cuyaguaneque,  Nava,  Maraví  y  Baracoa:  detiénese  en 
el  último  y  examina  el  rio  Boma  y  ve  las  puntas  del  Fraile  y  la  de  Maisí. 
— Descripción  de  los  habitantes  de  la  isla  de  Cuba  y  sucesos  ocurridos 
durante  los  dias  de  esta  navegación. 
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CAPITULO  ni.— DESCUBRIMIENTO  DE  LA  ISLA  DE  SANTO  DOMINGO. 

— Año  de  1492  del  dia  5  de  Diciembre  al  26  del  mismo. — Descubri- 
miento de  la  isla  de  Santo  Domingo. — Entra  el  Almirante  en  la  bahía 
del  Mole  de  San  Nicolás. — Visita  el  puerto  del  Escudo. — Navega  el  ca- 
nal y  costas  de  la  Tortuga,  la  bahía  de  Mosquitos,  Oros-Morne,  TresBios, 
^  Puerto-Pé,  el  Acul,  Limonado,  y  Puerto-Margot. — Encalla  la  nao  San- 

'  ta  María  en  Caracol.— Los  indígenas  de  Santo  Domingo,  sus  Caciques 

y  sus  tierras  descritos  por  el  Almirante. 
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CAPITULO  IV.— PRIMERA  POBLACIÓN  DE  LOS  ESPAÑOLES  EN  SANTO 

DOMINGO. — Año  de  1492  del  dia  26  de  Diciembre  al  14  de  Enero  de 
1493. — Fundación  del  fuerte  de  Navidad,  en  que  deja  el  Almirante  algu- 
nos españoles  bajo  las  órdenes  de  Diego  de  Arana. — Prosigue  su  derro- 
ta y  descubre  la  bahía  de  Manzanillo,  desembocadero  del  ^aque,  Monte- 
Cristi,  Puerto  de  Plata,  Santiago,  Macorís,  Sonsa,  y  la  península  de 
Samaná. 
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CAPITULO  V.— EEaBESO  DE  COLON  A  ESPAÑA.— A wo  de  1493,  del 
dia  lo  de  Uñero  al  7  de  Marzo» — Sale  el  Almirante  de  la  bahía  de 
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Samaná,  que  Uamó  de  las  Flechas,  con  dirección  á  España. — ^Navega 
en  solicitad  de  la  isla  Hatinino,  de  la  que  refieren  los  indios  anécdo- 
tas extraordinarias. — No  encuentra  las  islas  y  hace  rumbo  á  España. — 
Continúa  su  viaje  con  tiempos  &yorables  hasta  el  doce  de  Febrero — Se 
declara  un  gran  temporal. — ^Temen  el  naufragio  j  sortean  una  romería 
para  Guadalupe,  que  cae  en  el  Almirante. — Echan  suerte  para  otra  en 
Santa  María  de  Loreto,  y  cae  en  Pedro  de  Villa. — ^Y  por  fin,  votan  o- 
tra  romería  para  Santa  María  de  Moguer,  y  cae  la  suerte  en  el  Almi- 
rante.— Escribe  éí  Almirante  la  relación  de  su  vi^je,  y  cubierta  imper- 
meablemente la  arroja  al  mar. — Después  de  pasada  la  tormenta  arriba 
á  la  isla  Santa  María,  una  de  las  Azores. — ^Desembarca  la  mitad  de  su 
tripulación  para  cumplir  los  votos  y  queda  apresada  por  los  portugue- 
ses.— ^Median  explicaciones  y  restituyen  los  prisioneros. — Sigue  el  Almi- 
rante su  vi^je  y  recala  en  las  costas  de  Portugal  y  llega  al  puerto  de 
Lisboa. 
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GAPrrXJLO  VI.— LLSaADA  A  ESPAÑA.— Año  de  1493,  deldia  Sal  15 
de  Marzo^^Eacrihe  el  Almirante  en  el  curso  de  la  navegación  una 
carta  á  Luis  de  Santangel,  Secretario  de  los  Beyes  Católicos  por  la  co- 
rona de  Aragón. — ^Refiere  todo  lo  ocurrido  en  su  primer  vi%je  y  parti- 
cularidades de  las  islas  y  sus  habitantes. — Forzado  por  la  contrariedad 
de  los  vientos  arriba  á  las  costas  de  Portugal  y  Puerto  de  Lisboa. — Es- 
cribe otra  carta  á  Bañtel  Sánchez,  Contador  de  los  Beyes  Católicos. — 
Permanece  algunos  dias  y  se  embarca  para  España. — Llega  el  Almi- 
rante á  la  barra  de  Saltes  en  Andalucía. 
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CAPITULO  YU.— SEOxmDO  yiajs  de  coJjOIü. -Desde  1493  hasta  1494. 
Desembarca  el  Almirante  en  Saltes,  pasa  á  Sevilla  y  seguidamente  se 
traslada  á  Barcelona. — Es  recibido  por  los  Beyes  Católicos  con  gratitud 
y  reconocimiento. — ^Befiere  los  sucesos  del  viaje  y  manifiesta  las  pruebas 
del  descubrimiento. — Mandan  los  Beyes  disponer  los  aprestos  de  otra 
expedición  para  la  Española. — Preparadas  las  naves,  alistadas  las  per- 
sonas y  provistas  las  nec/esidades  dan  la  vela  del  puerto  de  Cádiz. — ^Be- 
conoce  el  Almirante  las  islas  Antillas  pequeñas,  ó  Caribes,  y  hace  rum- 
bo &  la  Española. — Beconocida  la  costa  del  Forte  llega  al  fuerte  de  Na- 
vidad, que  encuentra  destruido,  y  muertos  los  españoles  que  habia  dejado 
en  el  vi^je  anterior. — Benuncia  á  permanecer  en  aquel  lugar,  y  se  dirijo 
á  otro  mas  al  Este,  á  propósito  para  su  intento. — Funda  la  primera  ciu- 
dad y  la  denomina  Isabela. — Manda  bojear  la  isla  y  explorar  el  interior 
de  la  tierra. — Da  cuenta  á  los  Beyes  del  Estado  de  la  colonia  con  la  ar- 
mada de  Antonio  de  Torres. 
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CAPITULO  Vm.— EBLACION  DEL  SEGUNDO  VU JE  DE  COLON  POB  EL 

DOOTOB  CHANGA. — Año  de  1494. — Carta  que  el  Doctor  Chanca,  físico 
de  la  armada  del  Almirante  Colon,  dirige  á  los  Sres.  del  Cabildo  de  Se- 
villa, en  que  hace  una  minuciosa  relación  del  segundo  viaje,  de  la  fun- 
dación de  la  Isabela  y  demás  particularidades  que  observó  en  aquella 
circunstancia. 
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CAPITULO  IX.— EECONOCIMIENTO  DEL  SUD  DE  LA  ISLA  DE   CUBA.- 

Del  14  de  Marzo  de  1494  al  24  de  Febrero  de  1495.— Proyecta  el  Al- 
mirante su  viaje  á  Cibao,  que  difiere  por  las  enfermedades  de  algunos  y 
sublevación  de  otros.— Sale  esta  expedición  y  se  construye  el  fuerte  San- 
to Tomás.— Begresa  á  la  Isabela  el  Almirante  y  comunica  órdenes  á 
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Mosen  Pedro  Margarit  para  recorrer  la  tierra. — Se  ausenta  el  Almirante 
de  la  Española  para  reconocer  á  Cuba. — Descubre  la  isla  de  Jamaica  y 
vuelve  sobre  ia  costa  del  Sud  de  Cuba  hasta  isla  de  Pinos. — Contesta  por 
públicas  diligencias  con  las  personas  de  la  armada  que  Cuba  era  la  tierra 
firme— Regresa  á  Cabo  Cruz,  recorre  á  Jamaica  y  se  dirige  á  la  Espa- 
fióla. — Beconoce  la  isla  Beata  j  la  boca  del  Neyba,  y  sufre  un  huracán 
en  la  isleta  de  la  Saona. — Navega  hasta  la  isla  Mona,  y  acometido  de 
una  grave  enfermedad,  regresa  la  expedición  á  la  Isabela. — Se  ausentan 
de  la  Española  el  Padre  Boyl  y  Mosen  Pedro  Margarit. — ^Insurreccion 
de  los  indios  de  la  Vega  y  de  la  Maguana. — Castigo  en  el  Macoris. — 
Envia  álos  indios  prisioneros  para  España  con  Antonio  Torres  y  recibe 
nuevas  de  la  Corte. 

Pajina  191. 

CAPITULO  X.— BL  ÁLMIBÁNTS  DON  CRISTÓBAL  COLON  Y  LOS  IN- 
DIOS INOATOS.— Debite  1495  al  1496.— Sale  el  Almirante  para  la  Ye- 
Beal. — Maniocatezy  batalla  del  Santo  Gerro.-Milagro  de  la  Cruz. — 
legunda  batalla  de  la  Yega  Beal. — Isla  de  Haity  y  sus  Cacicatos.— In- 
dios indígenas,  su  población,  usos  y  costumbres,  creencias,  lengua  y  li- 
teratura.— ^Retrato  de  la  fisonomía  del  indio  de  Haity. — ^Prisión  del  Ca- 
cique Gaonabó  y  su  proceso. — Comisión  á  Ojeda  para  allanar  el  territo- 
rio de  Magua  y  Maguana. — Batalla  de  Ojeda  y  Maniatex.— Conduc- 
ción de  los  prisioneros  á  la  Isabela. — Yiaje  del  Almirante  al  interior  é 
imposición  de  tributos  i  los  indios. — Comisión  regia  de  Juan  de  Agua- 
do y  llegada  de  Don  Diego  Colon. — Salida  del  Almirante  para  España. 
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CAPITULO  XI.— EL  ADELANTADO  Y  LA  BEBBLION  DE   ROLDAN.— 

Desde  1496  ál5  de  Jnnio  de  1498. — ^Yiaje  del  Almirante  de  la  Espa- 
ñola á  Cádiz. — Be  presenta  el  Almirante  en  la  Corte  de  Burgos,  y  da 
cuenta  de  sus  ulteriores  procedimientos. — Los  Beyes  Católicos  proveen 
sobre  el  fomento  de  la  Española,  y  expiden  varías  Cédulas  reales. — ^Re- 
gresa Don  Bartolomé  Colon  de  Puerto  Plata,  y  encuentra  en  la  Isabela 
las  naves  que  traia  Pedro  Alonso  Niño. — í^rímera  remesa  de  indios  á 
España. — Se  descubren  las  minas  de  Jaina. — Fundación  del  fuerte  San 
Cristóbal. — Yuelve  el  Adelantado  á  la  Concepción  y  á  la  Isabela,  reco- 
rre la  costa  del  Sud,  y  ñinda  el  fuerte  y  Yilla  que  denomina  Santo  Do- 
mingo.— Yisitaal  Cacique  Behequfo,  y  es  acojido  amistosamente. — 
Descripción  de  la  provincia  de  Jaragna. — Betoma  el  Adelantado  á  la 
Isabela,  y  manda  construir  dos  carabelas.~Establece  cuatro  fortalezas 
en  el  intermedio  de  Isabela  y  Santo  Domingo. — Castigo  impuesto  á  unos 
indios  sacrilegos. — Funda  otra  fortaleza  entre  las  montañas  del  cacica- 
to de  Bonao. — Insurrección  de  los  caciques  de  la  Yega. — Segundo  viaje 
del  Adelantado  á  Jarana  para  cobrar  el  tributo,  y  regocijo  de  los  espa- 
ñoles y  naturales. — ^Pnncipio  de  la  insurrección  de  Francisco  Boldan. — 
Aportan  por  primera  vez  á  Santo  Domingo  ó  nueva  Isabela  dos  naves 
^  de  España. — Segunda  insurrección  de  los  Caciques. — Llegan  al  puerto 
de  Santo  Domingo  tres  naves  enviadas  por  el  Almirante. 
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CAPITULO  XII.— TEBCEB  VIAJE  DE  COLON   Y  DESGUBBIMIENTO  DE 

LA  GOSTA-FIBME. — Año  de  1498. — Los  Beyes  Católicos  acogen  con 
benignidad  y  colman  de  mercedes  al  Almirante— -Se  dispone  el  tercer 
viaje  del  Almirante,  y  sale  al  descubrimiento  de  la  Costa-Firme. — ^Des- 
pacha tres  naves  cargadas  de  provisiones  y  sigue  su  viaje. — Descubri* 
miento  de  la  Costa-Firme. — Se  dirige  á  la  Española  y  arriba  á  la  isla 
Beata.- Yuelve  al  Este  y  emboca  en  el  Ozama  y  villa  de  Santo  Domingo. 
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— Llegan  al  puerto  las  naves  que  había  enviado  de  las  Ganarias.-Se  en- 
tablan negociaciones  de  acuerdo  y  transacción  con  el  Alcalde  Mayor 
Francisco  Eoldan.-Besistencia  de  los  amotinados-Eemite  el  Almirante 
las  naves  cargadas  de  indios  y  de  los  que  regresaban  á  España.— Infor- 
ma á  los  Keves  del  Estado  de  la  isla,  y  le  describe  con  minuciosidad  to- 
do lo  ocurrido  en  su  último  descubrimiento  de  Paria,  en  la  Costa-firme. 
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CAPITULO  XIII.— FOMENTO  DB  LA  ESPAÑOLA.— JLno  de  1499.— Ee- 
flexiones  del  Almirante  sobre  el  estado  crítico  de  la  Española. — Manda 
publicar  indulto  para  los  sublevados;  dirige  á  Francisco  Eoldan  un  sal- 
vo conducto  para  ponerse  en  comunicación  con  él. — Se  frustran  las  in- 
tenciones del  Almirante  y  se  suspenden  las  negociaciones. — Vuelven  á 
entablarse  las  relaciones,  y  se  firma  un  acuerdo  con  los  rebeldes. — En- 
tiende el  Almirante  en  la  organización  de  los  establecimientos  de  la  Es- 
pañola.— ííuevos  motivos  de  discordia  de  parte  de  los  insurrectos.— Sale 
el  Almirante  para  Azua,  y  se  realizan  las  capitulaciones  publicándose 
en  Santo  Domingo. — Primer  repartimiento  de  indios. — Sublevación  de 
los  ciguayos  y  arribo  de  Alonso  de  Ojeda  á  las  costas  de  la  Española. — 
Sucesos  de  Don  Hernando  de  Guevara  y  ejecución  de  Adrián  Mojica. — 
Tranquilidad  de  los  indios  en  toda  la  isla;  fomento  de  las  poblaciones, 
aumento  de  la  agricultura  y  explotación  de  las  minas. 
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CAPITULO  XIV.— GOBIERNO  DEL  COMENDADOR  BOB U)1LL A,.— Desde 

1499  hasta  16  de  Abril  de  1502.  —Primeros  viajeros  que  prosiguen  los 
descubrimientos  del  Almirante. — Bazones  que  pudo  tener  el  Gobierno 
para  autorizar  estas  empresas. — Los  apoderados  del  Almirante,  con  sus 
repetidas  instancias,  persuaden  á  les  Eeyes  de  la  necesidad  de  que  se 
nombre  un  Juez  Pesquisidor. — Es  elegido  el  Comendador  Francisco  de 
Bobadilla,  el  cual  llegad  Santo  Domingo. — Publica  sus  cartas  creden- 
ciales y  las  Eeales  órdenes  que  traia  para  encargarse  del  gobierno  gene- 
ral de  la  isla. — Reparos  de  Don  Diego  Colon. — Se  presenta  el  Comen- 
dador en  la  fortaleza,  de  la  que  se  posesiona  con  violencia — Manda 
prender  al  Gobernador  Don  Diego  Colon  y  conducirlo  á  una  carabela — 
Viene  el  Almirante  á  Santo  Domingo,  y  es  aprisionado  y  encerrado  en 
la  fortaleza. — ^Llega  el  Adelantado  al  llamamiento  de  su  hermano  y  tam- 
bién sé  le  aprisiona. — Son  conducidos  el  Almirante  y  el  Adelantado  á  la 
carabela,  y  salen  los  tres  hermanos  para  España. — Llegan  á  Cádiz  y  en- 
tre otras  escribé  el  Almirante  una  carta  á  Doña  Juana  de  Torres. — Man- 
dan los  Beyes  ponerlos  en  libertad,  y  que  se  presente  el  Almiranteen  la 
Corté. — Ordenan  asimismo  destituir  á  Bobadilla,  y  nombran  de  Gober- 
nador general  á  Frei  Meólas  de  Ovando. — Sale  el  Comendador  del 
puerto  de  San  Lúcar^  y  llega  á  la  boca  del  Ozama  y  puerto  de  la  Villa  de 
Santo  Domingo  el  día  3  de  Abril  de  1502. — Resultados  del  gobierno  de 
Bobadilla  desde  la  salida  del  Almirante. 
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CAPITULO  XV.— CUARTO    VIAJE   DEL   ALMIRANTE.— Dc«<fe   1502    á 

1503. — PjI  Almirante  propone  á  los  Reyes  Católicos  nuevos  descubri- 
mientos de  tierra.  — Aceptan  los  lieyes  sus  propovsiciones  y  se  aprestan 
en  el  puerto  de  Cjuüz  cuatro  carabelas. — Se  hace  á  la  vela  y  llega  á  la 
boc¿^  del  puerto  de  Santo  Domingo. — El  Comendador  Ovando  le  prohi- 
be la  entrada,  mediante  órdenes  Éeiiles,  y  amenazado  por  una  tormenta 
seacoje  al  puerto  de  Ocoa. — Pasado  el  huracán  hace  viaje  á  la  Costa- 
firme. — Observaciones  y  reflexiones  sobre  los  principales  hechos  del  Al- 
mirante.— Las  virtudes  y  altas  prendas  que  le  adornaban. 
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dice: 

en  la  linea  del  brazo  al  Norte 

mas  que  ana  farto  moza 
que  aquf  lo  dicen  todos 
Vid  robles 
Cayaguaneque 
de  la  naturaleza  de  los  de  Es- 
paña 
dice  al  Almirante 
su  ayo  y  consejero 
me  llevaba 

liberales  de  los  que  tienen 
luego  que  entendieron 
esto  según  ha  fecho, 
cartas  particulares  del  Al- 
mirante 
el   mayor  reconocimiento 
fallareis  é  descubriereis 
que  les  pudiéredes 
y  porque  en  las  otras  islas 
á  saltar  con 

del  nivel   de  la  ciudad,   re- 
corriéndola 
Por  un  escabel 
é  que  sirven  al  rei 
vecino  de  Ledesma,  vecino 

dende 

en  la  parte  del  Oriente 
fechura  é  noticia 
Suduest  y  Est 
enviando  toda  clase  <le  pro- 
visiones 
á  los  cristianos  ó  como  mejor 
retomar 
y  concluyó  que 
lo  susodicho,  cada  cosa 
frontera  al  Gallo 
no  se  podia  entrar 
y  de  todos  los  sanos  teólogos 
lo  hizo  muy  gustoso 
algunos  sus  secuaces 
cálcalo  seguro   para  sa  na- 
vegación 


léase: 

en  la  linea  debajo  del  brazo 

al  Norte, 
mas  de  una  &rto  moza 
que  asi  lo  dicen   todos 
Vido  robles 
Cayaguanueque 
de  la  naturaleza  de  España 

dice  el    Almirante 
su  ayo  y  consejeros 
me  levaba 

liberales  de  lo  que  tienen 
luego  entendieron 
esto  segundo  ha  fecho 
cartas  particulares  y  del  Al- 
mirante 
el  mayor  conocimiento 
fallareis  é  descubriréis 
que  les  pidiéredes 
y  porque  entre  las  otras  islas 
á  saltear  con 

del  nivel  de  la  ciudad,  y  re- 
corriéndola 
Por  un  cascabel 
é  que  sirvan  al  rei 
:  é  Miguel  de  Cas  de  Dios, 
vecino  de  Jaca:  é  Alonso  de 
Ledesma,  vecino  dende. 
de  la  parte  del  Oriente 
fechura  é  la  noticia 
Suduest  y  al  Suest  y  Est 
enviando    naves    con    toda 

clase  &a. 
á  los  cristianos  á  co;no  mejor 
retoñar 

y  concluyó  en  que 
lo  susodicho,  é  cada  cosa 
frontera  del   Gallo 
no  se  podria  entrar 
y  todos  los  sanos  teólogos 
lo  que  hizo  muy  gustoso 
algunos  de  sus  secuaces 
cálculo  seguro  para  la  nave- 
gación 
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EL  COMENDADOR  NICOLÁS  DE  OVANDO. 

Año  de  1502  d  1503. 

Introducción, — Arribo  del  Comendador  Nicolás  de  Ovando  al  puerto  de 
Ozama. — Cumplimiento  de  las  Reales  órdenes, — Residencia  del  Oo' 
hernador  Francisco  de  Bobadilla  y  del  Alcalde  Mayor  Francisco  Roh 
da/n.— ^Empresa  de  minas  y  agricultura. — Se  declara  la  libertad  de 
los  indios^ — Fl  Almirante  D.  Cristóbal  Colon  en  el  puerto  del  Oza* 
ma. — Huracán  y  temporal  memorable, — Fundación  de  la  Villa  de 
Puerto  de  Plata. — Contrato  de  Arriaría  sobre  aumento  de  pobla* 
don. — Nueva  de  la  pérdida  de  la  flota  bajo  las  órdenes  de  Antonio 
de  Torres. — Apatía  de  los  indios  y  novación  de  los  repartimientos.-^ 
Establecimiento  y  origen  de  varios  pueblos  españoles. — Prosperidad 
de  las  villas  de  Santia^go^  Vega^  Bonao  y  otras, — Salida  de  una  ca- 
rabela para  Puerto  de  Plata,  y  muerte  de  varios  españoles  en  las 
costas  de  Higiiey. — Expedición  de  Juan  Esquivel  contra  el  cacique 
de  Higiiey. ^-Fundación  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo. — Arreglo 
definitivo  de  los  repartimientos  y  encomiendas  de  indios. — Resultado 
de  la  guerra  de  Higiiey  y  fundación  de  un  fuerte. — Varias  determi- 
naciones del  Oobernador, — Reflexiones  sobre  el  último  arreglo  de  los 
indios.-^  Denuncia  contra  los  indios  de  Jaragua, — Expedición  de 
Ovando  á  Jaragua j  prisión  de  Anaoa4)na  y  fundación  de  varios  pue- 
blos del  Oeste. 

^CASAMOS  de  recorrer  una  serie  do  hechos  que  comprende  la 
primera  época  de  esta  historia.  Época  verdaderamente  memora- 
ble por  las  extraordinarias  circunstancias  qne  concurrieron  en  a- 
quellos  dias  á  dar  lugar  al  acto  mas  notable  de  nuestra  historia 
moderna.  Un  corto  período  de  diez  años  ha  bastado  para  desple- 
garse de  un  modo  inesperado  el  carácter  original  y  contradictorio 
de  las  nuevas  pasiones,  que,  influyendo  sobre  las  ideas  nacientes, 
dominan  esta  otra  época  media  ó  de  transición,  en  la  cual  vemos 
aparecer  como  por  encanto  en  medio  de  los  efectos  benéficos  del 
orden,  las  perturbaciones  y  extravíos  de  los  malos  instintos  huma- 
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nos.  El  valor,  la  constancia  y  el  heroísmo  hablan  vencido  hasfá^ 
allí  obstáculos  insuperables,  allanado  graves  dificultades  y  descu- 
bierto otro  porvenir  que  presentaba  un  horizonte  risueño  de  espe- 
ranzas y  riquezas.  El  egoísmo,  la  ambición,  la  envidia  y  otras  vi* 
les  pasiones,  opuestas  al  progreso,  promoviau  sedicioues,  resistían 
los  adelantos  y  anulaban  los  beneficios  que  debiera  producir  el  he- 
cho inmortal  y  glorioso  del  descubrimiento*  ¡Cuánta  giandeza 
unida  á  tanta  abyección!  ¡Extraño  contraste  del  cual  va  á  nacer 
la  prosperidad  ó  la  miseria,  la  opulencia  ó  el  abatimiento  y  otros 
varios  resultados  admirables  é  inesperados! 

En  esta  segunda  época,  si  bien  desaparecen  los  altos  persona- 
jes que  dieron  principio  al  fastuoso  drama  de  la  conquista,  vienen 
tras  ellos  otros  no  menos  célebres,  que  promueven  ó  contienen  el 
desarrollo  de  los  intereses  creados,  bajo  el  complicado  enmaraña- 
miento  de  esas  mismas  pasiones.  La  Providencia  que  vela  sobre 
la  suerte  de  los  pueblos,  y  que  presenta  en  medio  de  los  conflictos 
el  apacible  porvenir  de  las  sociedades,  ó  que  de  la  quietud  los 
lanza  á  las  revoluciones,  presentaba  á  Santo  Domingo  la  favorable 
oportunidad  de  establecer  una  organización  gradual  en  sus  nuevas 
instituciones. 

Aun  permanecía  la  Villa  de  Santo  Domingo  á  principios  de 
1502,  como  sobrecogida  del  estupor  que  habían  causado  los  últi- 
mos acontecimientos.    La  prisión  y  envío  del   Almirante  y  de  sus 
hermanos  á  España,  no  podían  menos  de  producir  este  efecto  alar- 
mante en  la  parte  sana  de  la  población.    No  obstante  el  aparen- 
te adelanto  que  se  advertía  en  la  industria  por  las  excesivas  fran- 
quicias otorgadas  por  Bobadilla,  á  nadie  se  ocultaba  (|ue  en  todo  o- 
braran  como  agentes  principales  la  injusticia  ó  la  violencia,  y  esto 
fué  causa  de  que  se  alterase  la  situación  de  los  ánimos.  La  descon- 
fianza se  había  apoderado  de  los  mas  timoratos  y  esperaban  una  fa- 
vorable reacción  del  asiduo  empeño  del   alto  gobierno  á  quien  no 
podían  esconderse  los  intentos  y  las  miras  de  los  promovedores  de 
los  males  y  de  los  desórdenes.    La  otra  parte  menos  sana,  y  por 
lo  mismo  mas  arrogante,   alegrábase  de  sus  demasías,  porque  los 
recientes  sucesos  le  proporcionaban  medios  de   enseñorearse  del 
ánimo  del  Oomendadoi*  Bobadilla,  y  con  el  auxilio  y  protección  de 
los  comensales  y  partidarios  del  antiguo  corifeo  Francisco  Eoldan, 
había  influido  de  una  manera  directa  en   todos  los  asuntos  y  deter- 
minaciones del  gobierno.     Los  que  fonnaron  este  partido  obtenían 
los  empleos,  la  preponderancia  y  la  riqueza^  y  los  otros  estaban 
como  separados  de  todo  influjo  y  hasta  vistos  con  marcado  enojo. 
Para  aquellos  era  la  abundancia  y  el  bienestar,  pues  que  habían 
obtenido  los  mas  pingües  y  numerosos  repartimientos  de  indios;, 
cuando  para  los  otros  era  todo  escasez  y  abatimiento.    Bajo  el  yu- 
go de  tan  desordenado  sistema  empezaron  á  gemir  sin  consuelo  los 
indios;  porque  tal  es  el  fruto  de  las  banderías  y  de  los  partidos,, 
que  aun  en  presencia  de  aquellos  mismos  que  debieran  velar  por 
la  tranquilidad  pública,  desaparecía  su  autoridad,  cerrábanse  los 
oídos  á  las  quejas  y  se  abandonaba  el  timón  del  estado  á  las  oscila- 
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clones  del  acaso. 

Tal  era  el  estado  alarmante  á  que  había  llegado  la  isla  de  San-* 
to  Domingo,  cuando  apareció  en  la  boca  del  Ozama  uua  flota  nu« 
merosa  que  llamó  la  atención  general  de  la  poblaciou,  porque  aun 
no  se  babia  visto  otra  igual  desde  los  primeros  días  de  la  conquis-* 
ta.  En  ella  venia  el  Comendador  Nicolás  de  Ovando,  nombrado 
Gobernador  General  de  la  Española  y  de  las  demás  islas  adya-^ 
centes. 

El  Comendador  Bobadilla  previo  desde  este  momento  su  lele- 
YO  y  resolvióse  á  sufrir  el  golpe  que  le  amenazaba  ya  tan  de  cerca. 
Así  que  luego  que  entraron  las  naves  en  el  puerto^  se  dirigió  á  la 
orilla  del  rio  acompañado  de  los  Alcaldes  Regidores,  para  recibir  al 
nuevo  Gobernador.  Cumplidas  las  ceremonias  de  estilo,  trasladóse 
la  comitiva  á  la  fortaleza  y  leidas  y  obedecidas  las  Eeales  provisio- 
nes y  prestado  el  juramento  por  el  Comendador  electo,  tomó  pose- 
sión del  cargo. 

No  perdió  un  momento  el  Gobernador  en  dat  principio  á  la 
ejecución  de  las  diversas  órdenes  que  se  le  hablan  encomendado 
por  los  Beyes.  Colocó  inmediatamente  en  sus  destinos  á  los  em- 
pleados que  vinieron  con  él,  para  desempeñar  diferentes  encargos 
de  la  Administración,  quedando  desde  luego  destituidos  todos  los 
que  los  hablan  ejercido  durante  el  período  del  gobierno  de  Boba- 
dilla. 

Creyó  Ovando  que  una  de  las  mas  urgentes  atenciones  era  la 
que  tenia  inmediata  relación  con  el  Gobernador  saliente,  y  bajo 
este  Cvoncepto  mandó  publicar  que  procedía  desde  entonces  á  for- 
mar el  juicio  de  residencia  al  Comendador  Bobadilla  con  la  preven- 
ción de  continuarlo  durante  su  ausencia  por  medio  de  apoderados. 
Conforme  á  la  mente  de  aquellas  órdenes  debia  el  residenciado  salir 
para  España  en  las  naves,  dentro  de  pocos  dias,  porque  tal  fué  la 
voluntad  de  los  Reyes;  queriendo  con  esta  demostración  perentoria 
y  pública  desagraviar  la  ofensa  ilegal  de  los  procedimientos  contra 
el  Almii-ante. 

Algunos  autores  suponen  que  fué  arrestado  y  detenido  en  uua 
carabela,  pero  esto  es  improbable;  porque  no  existió  ciertamente 
razón  para  arrestar  á  un  hombre  á  quien  iba  á  juzgársele  conforme 
á  las  leyes,  y  contra  quien  no  obraba  todavía  especial  mérito  pa- 
ra ello. 

Con  la  misma  diligencia  y  solicitud  procedió  el  Comendador  á 
examinar  los  procesos  que  se  hablan  formado  sobre  los  hechos  y 
crímenes  cometidos  en  la  isla  bajo  la  influencia  de  Francisco  Rol- 
dan. Amplió  las  pruebas  é  inquirió  la  verdad  de  los  hechos,  y 
apareciendo  justificados  en  toda  su  realidad,  decretó  el  arresto  y 
prisión  de  este  corifeo  y  de  sus  secuaces,  á  los  cuales  trasladó  des- 
de el  momento  á  las  naves  preparadas  á  regresar  bajo  las  órdenes 
de  Antonio  de  Torres. 

Todos  estos  sucesos  produjeron  un  efecto  favorable  en  la  opi- 
nión- Desde  que  se  vio  purgada  la  isla  de  estos  hombres  auda- 
ces que  la  tenian  como  sojuzgada  ó  incapaz  de  dar  ningún  fruto^ 
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relucieron  eu  todos  los  semblantes  la  alegría  y  la  esperanza.  Los 
vecinos  de  Santo  Domingo  experimentaron  en  aquellos  momentos 
una  reacción  que  los  salvaba  de  la  anarquía  y  recibian  á  la  par  de 
los  elementos  de  orden  un  aumento  considerable  en  su  población 
con  la  gente  escogida  que  babia  conducido  de  España  el  Gomen- 
dador  Ovando. 

No  perdieron  ocasión  los  antiguos  pobladores  de  iniciar  á  los 
recien-venidos  en  la  abundancia  de  oro  que  babia  en  los  nuevos 
placeres  y  minas  descubiertas  en  los  últimos  dias  del  Qobierno  de 
Bobadilla.  Se  jactaban,  entre  otras  riquezas,  del  hallazgo  de  un 
grano  de  oro,  encontrado  en  el  rio  Jaina,  cuyo  peso  y  valor  monta- 
ba á  3.600  escudos  de  oro.  Eeferíanles  que  la  abundancia  era  tal 
que  se  cogia  en  las  orillas  de  los  ríos,  sin  mas  esfuerzo  que  un  cor- 
to lavado,  en  que  quedaban  al  fondo  las  partículas  de  oro,  y  en  las 
minas  y  placeres,  con  el  auxilio  de  los  indios  sin  grandes  desem- 
bolsos. 

Estas  relaciones  lisongeras,  al  paso  que  fomentaban  las  espe- 
ranzas en  los  recien-venidos,  seman  de  aliciente  á  confortar  los 
ánimos  de  los  antiguos  vecinos  y  á  formar  una  masa  compacta  al 
rededor  del  nuevo  Gobierno,  á  quien  auxiliaban  en  el  proyecto  de 
regenerar  el  país  de  los  abusos  y  de  los  desórdenes.  Todo  presa- 
giaba un  nuevo  orden  de  cosas;  la  justicia  y  la  energía  eran  los  le- 
mas  que  traia  el  Comendador  como  prendas  de  acierto.  Toda  la 
población  estaba  dispuesta  á  seguirle  en  el  trillo  demarcado  por  el 
alto  Gobierno  metropolitano  para  el  fomento  de  la  Española. 

El  puerto  silencioso  del  Ozama,  que  no  babia  recibido  hasta 
allí  en  sus  aguas  sino  algunas  carabelas,  vreia  eu  su  seno  treinta 
naves  de  diversos  portes.  La  gente  del  interior  que  ocurría  á  en- 
contrar las  personas  que  antes  hablan  estado  en  la  isla,  produjeron 
un  efecto  inesperado  en  el  aspecto  de  la  Villa  de  Santo  Domingo. 

Este  fué  el  nuncio  de  una  nueva  era,  en  la  que  iban  á  desarro- 
llarse bajo  la  protección  del  Gobienio,  todos  los  resortes  de  la  mo- 
ralización, del  trabsgo  y  de  la  industria. 

No  dejó  de  notar  el  Comendador  la  dirección  que  tomaban  las 
cosas,  y  antes  que  estas  mismas  circunstancias  pudieran  variar  los 
planes  determinados  en  la  Corte,  después  de  haber  llenado  su  de- 
ber con  la  seguridad  de  los  encausados,  mandó  publicar  el  decreto 
de  la  absoluta  libertad  de  los  indios,  que  hasta  entonces  se  hablan 
mantenido  b^o  el  sistema  de  repartidos.  Esta  determinación  pro- 
dujo diversos  efectos;  fué  indecible  el  contento  que  expeiimenta- 
ron  los  indígenas,  al  verse  restituidos  á  sus  hogares,  sin  la  sujeción 
á  trabígos  forzados  y  facultados  á  ir  y  venir  donde  mejor  les  acomo- 
dase. No  se  recibió  con  igual  regocijo  la  medida  por  los  que 
hasta  allí  hablan  explotado  las  minas  con  su  ayuda:  creyéronla 
perjudicial  á  los  intereses  de  la  conquista,  y  no  dejaron  de  elevarse 
algunas  indicaciones  á  la  Corte  sobre  este  punto:  mas  decidido  el 
Comendador  á  ejecutar  la  orden  de  los  Beyes,  cumplió  al  pié  de 
la  letra  la  disposición  que  babia  sido  recomendada  por  la  Beina^ 
como  una  de  las  más  preferentes  atenciones  del  Gobernador. 
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Los  indios  conocieron  desde  luego  que  habia  un  ánimo  elevado 
que  vigilaba  sobre  su  suerte,  y  se  rindieron  á  sus  saludables  con- 
sejos- Así  fué  que  desde  luego  se  acercaron  á  las  poblaciones,  es- 
tablecían sus  boliíos  y  oiau  con  agrado  la  voz  de  los  sacerdotes  mi- 
sioneros, que  los  preparaban  en  las  doctrinas  religiosas  y  los  atraían 
al  seno  de  la  civilización  por  medio  del  bautismo  y  de  la  continua 
comunicación  y  trato. 

Seguia  el  Comendador  proveyendo  sobre  aquellos  asuntos  que 
por  su  calidad  requerían  premura  en  su  despacho.  Dio  las  órdenes 
competentes  para  el  desembargo  de  los  bienes  del  Almirante  y  de 
sus  hermanos,  y  para  la  recolección  del  oro  y  otros  objetos  que  se 
hablan  distraído,  é  hizo  formalizar  las  cuentas  de  los  alcances  para 
remitirlos  á  España.  Mandó  revocar  las  exenciones  que  arbitra- 
riamente habia  otorgado  su  antecesor  en  perjuicio  del  Erario,  y 
dispuso  que  en  lugar  del  onceno  del  oro  beneficiado  se  abonase  el 
tercio  en  lo  sucesivo,  conforme  lo  habia  ordenado  el  Almirante,  por- 
que pareció  difícil  é  impracticable  el  derecho  de  la  mitad  que  aca- 
baban de  establecer. 

Adoptadas  estas  medidas  y  ya  puestas  en  práctica  todas 
las  órdenes  Reales,  se  mandaron  alistar  las  naves  para  su  retor- 
no á  España.  En  una  de  ellas  hizo  embarcar  al  Comendador 
Bobadilla,  en  otra  á  IjYancisco  Roldan  y  á  todos  los  secuaces  com- 
plicados en  las  últimas  alteraciones.  También  remitió  al  Cacique 
Guaríonex  que  habia  permanecido  en  arresto  desde  la  sublevación 
de  los  Cadques,  y  que  se  tuvo  por  conveniente  separarlo  de  la  isla, 
por  haber  sido  uno  de  los  promovedores  de  las  anteriores  revueltas. 
Iba  en  la  flota  Bodrígo  de  Bastidas,  como  encausado.  Se  enviaban 
en  ellas  sumas  de  consideración  de  la  Real  Hacienda,  de  los  parti- 
culares y  varios  intereses  del  Almirante  y  sus  hermanos,  y  entre 
aquellas  el  grano  de  oro  que  se  dirígia  á  los  Reyes  como  una 
muestra  de  las  riquezas  que  encerraban  las  minas  de  la  Española. 

En  esta  precisa  oportunidad  se  presentó  en  la  boca  del  puerto 
el  Almirante  D.  Cristóbal  Colon,  quien  envió  á  tierra  á  Pedro  To- 
rreros á  pedir  permiso  al  Comendador  para  entrar  en  él  á  reparar 
una  nave  que  traia  averiada.  Esta  solicitud  le  fué  denegada  bajo 
el  concepto  de  que  no  era  conveniente  que  se  turbase  la  tranquili- 
dad pública,  hallándose  aún  en  el  puerto  sus  antiguos  enemigos. 
Colon  no  desconoció  la  fuerza  de  aquella  contestación,  ni  dejó  de 
advertir  que  bajo  el  aparente  velo  de  la  prudencia  se  percibía  la 
estricta  sujeción  del  Comendador  á  las  órdenes  Reales.  Así  ya 
que  esta  razón  no  bastase,  juzgó  de  su  deber  indicar  á  Ovando  la 
próxima  tempestad  que  amenazaba,  y  por  cuyo  motivo,  creyó  con 
fundamento  que  debia  mandar  á  Torreros  que  se  la  anunciase  y 
evitara  la  salida  de  la  flota.  Asf  lo  ejecutó  en  efecto;  pero  el  Co- 
mendador no  dio  oídos  á  estos  anuncios,  creyéndolos  foi jados  para 
el  logro  del  mismo  intento,  y  siguió  dando  sus  disposiciones  sobre 
la  pronta  salida  de  las  naves. 

Colon,  siempre  fiel  á  sus  principios,  no  hizo  mas  que  callar,  di- 
jo que  iba  á  ampararse  en  el  primer  puerto  que  encontrase  y  se 
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dirigió  á  toda  vela  hacia  el  Occidente.    Las  otras  naves  que  le  se- 
guían no  pudieron  alcanzar  la  bahía  de  Puerto  Hermoso  (1),  don* 
1^  de  se  abrigó,  y  siguieron  á  alta  mar,  mientras  las  naves  de  la  ar^ 

mada  de  Antonio  de  Torres,  se  internaron  en  el  Océano  en  direc- 
ción á  España. 

A  las  cuarenta  horas  de  haber  salido  la  escuadra  habia  aumen* 
tado  tanto  el  viento  que  ya  no  era  dudoso  el  pronóstico  del  expe- 
rimentado marino.  La  Villa  de  Santo  Domingo  gemia  bajo  el  azo- 
te del  huracán,  que  desplomándose  con  toda  su  furia  sobre  cuanto 
existia,  destruyó  los  edificios  y  fortalezas  que  se  hablan  construido 
con  tanto  trabajo,  arrancó  los  árboles  mas  elevados  y  puso  en  gran 
consternación  á  los  vecinos,  que  creían  ver  su  fin  postrero  en  tan 
apurado  trance.  El  rio  Ozama  se  desbordó  é  inundó  los  campos 
vecinos  y  destruyó  las  labranzas  y  bohíos  de  los  indios.  El  Co- 
mendador ocurrió  prontamente  al  remedio,  pues  aunque  estas  exce- 
nas son  rápidas  y  desastrosas,  encontró  en  su  ánimo  el  vigor  ne- 
cesario para  de  algún  modo  preparar  medios  de  reparar  las  pérdi- 
das. Mandó  construir  barracas  de  yaguas  y  pajas,  para  albergar 
á  los  vecinos,  y  dictó  varias  medidas  que  tranquilizaron  de  algún 
modo  el  espíritu  de  los  recien-venidos  menos  acostumbrados  á  es- 
tos fenómenos  portentosos  de  la  grandiosa  naturaleza  americana. 

ÍSTo  perdió  de  vista  el  Comendador  la  suerte  que  habría  cabido 
á  la  flota  y  así  no  se  separaban  sus  ojos  del  puerto,  con  la  esperan- 
za y  zozobra  de  recibir  noticias  de  su  salvación  ó  de  su  completo 
naufragio.  Mas  ni  en  uno  ni  otro  sentido  tuvo  la  menor  nueva, 
porque  de  todos  modos  ó  hablan  seguido  á  España,  ó  sucumbido 
bajo  el  embate  de  la  fuerza  del  mar  y  del  viento,  temible  en  estos 
terribles  lances. 

Pasados  algunos  dias  y  reparadas  las  desgracias  en  cuanto  fué 
posible,  quiso  el  Comendador  llevar  á  efecto  el  aumento  de  las  po- 
blaciones interiores,  y  especialmente  el  de  los  puertos  litorales.  El 
primero  que  con  particularidad  llamó  su  atención  fué  Pueito  de  Pla- 
ta; recordaba  las  grandes  ventajas  que  el  Almirante  y  su  hermano 
reconocieron  en  aquel  sitio:  no  existia  en  el  Norte  otro  puerto  que 
la  Isabela,  el  cual  habia  decaído  desde  el  establecimiento  de  Santo 
Domingo.  La  cualidad  del  clima,  su  elevación  local  y  demás  cir- 
cunstancias del  pueblo,  lo  hacían  preferibles  á  aquel,  y  la  facilidad 
de  poder  entretener  con  Santo  Domingo  mas  ventajosa  y  pronta  co- 
■  municacion  justificaban  la  elección.  Además  en  estos  contornos 
existia  diseminada  la  población  india  con  mas  profusión  que  en  las 
demás  comarcas,  y  pareció  al  Comendador  que  aquel  puerto  debiera 
servir  de  depósito  á  las  transacciones  ulteriores  entre  el  comercio 
interior  y  exterior  que  comenzaba  á  desarrollarse.  Las  minas  del 
Oibao,  las  mas  ricas  de  la  isla,  estaban  á  diez  y  seis  leguas  de  este 
puerto  y  por  el  intermedio  las  poblaciones  de  la  Concepción  y  de 
Santiago,  las  cuales  servirían  de  escala  para  la  conducción  de  los 
minerales  que  debían  explotarse  bajo  el  nuevo  sistema  de  trabajo 

(1)  Ocoa, 
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que  iba  á  p1anteai*se  en  aquellos  dias. 

Con  estos  favorables  auspicios  se  dio  priucipio  al  establecimien- 
to de  Puerto  de  Plata.  Era  consecuente  que  comunicado  este  ira- 
pulso  á  la  población  se  emprendiese  por  el  Norte  el  laboreo  de  las 
minas,  y  así  se  efectuó,  formando  desde  allí  las  empresas  sus  traba- 
jos de  saca  y  acarreo  de  minerales  hacia  aquel  puerto.  Previendo 
el  Comendador  Ovando  que  todos  los  elementos  con  que  habia  inau- 
gurado su  gobierno  serian  inútiles  y  del  todo  infiuctuosos,  si  no  al- 
canzaba por  un  medio  extraordinario  la  introducción  de  trabajadores 
honrados  para  las  minas  y  para  la  agricultura,  llamó  á  Luis  Arriaga 
á  fin  de  tratar  de  este  asunto.  Este  último  habia  conseguido  de  los 
Reyes  autorización  competente  para  conducir  pobladores  á  la  isla^ 
y  bajo  tal  concepto  formalizó  con  él  las  capitulaciones  convenientes, 
que  han  servido  de  modelo  á  otras  ulteriores  empresas  de  este  gé- 
nero. Acordaron  como  primer  término  que  á  los  inmigrados  de  Es- 
paña se  les  daría  pase  franco  y  se  les  facilitarían  tierras  limitadas, 
de  las  cuales  y  de  sus  productos  serian  dueños  exclusivamente,  sin 
mas  cargas  ó  impuestos  que  el  pago  de  los  diezmos  y  primicias,  la  re- 
servación de  los  mineros  de  oro,  plata,  cobre,  hierro,  estaño  y  plomo 
que  en  ellos  existiesen  y  el  palo  llamado  del  Brasil;  y  á  los  de  las  ri- 
beras 6  costas,  las  salinas  y  puertos  y  demás  derechos  reales  ya  es- 
tablecidos. Se  acordó  también  que  pagarían  la  mitad  del  oro  que 
recogiesen  en  los  placeres,  y  de  ningún  modo  lo  rescatasen  de  los  in- 
dios, porque  este  contrato  era  ya  ilícito,  según  el  nuevo  sistema, 
puesto  que  establecidos  estos  en  franquicia,  el  cambio  debia  ser  en 
igual  proporción  al  valor  de  los  objetos  permutados.  Igualmente 
acordó  que  de  los  demás  efectos  que  adquiriesen  de  los  indios  los 
nuevos  pobladores  pagasen  una  tercera  paite  á  la  Real  Hacienda, 
exceptuados  los  efectos  de  primera  necesidad.  Por  otro  de  sus  capí- 
tulos se  convino  que  en  las  villas  que  se  fundasen  no  podrían  esta- 
blecerse ni  vivir  algunas  personas  de  las  que  se  hablan  desteirado 
basta  entonces  de  Castilla  y  otras  provincias  de  España,  ni  indios 
ni  moros  recien  convertidos.  Se  acordó  que  los  inmigrados  perma- 
necerían cinco  años  continuos,  sin  poderse  ausentar  de  la  isla  y  su- 
jetos á  las  órdenes  del  Gobernador  General  bajo  las  penas  que  de- 
marcaban las  leyes  á  los  infractores  de  ellas.  Y  por  último,  se  les 
pei-mitia  volver  á  Bspaña  cumplidos  los  cinco  años;  pero  si  lo  inten- 
taban antes,  no  podían  vender  lo  que  se  les  hubiese  otorgado  por 
razón  de  vecindad,  lo  cual  quedaría  á  beneficio  de  la  Real  Hacienda. 

A  este  primer  concierto  se  debió  el  fomento  de  la  emigración  de 
gente  hacia  la  América  y  con  él  comenzó  el  comercio  exterior  á  re- 
cibir impulso.  Desde  el  momento  dieron  los  especuladores  órdenes 
bajo  la  autorización  de  Ariaga  á  España,  y  venian  á  vuelta  de  al- 
gún tiempo  familias  y  obieros  que  empezaron  á  aumentar  la  corta 
población  que  existia  en  la  isla. 

Entretenido  estaba  el  Comendador  en  estos  nuevos  preparati- 
vos de  fomento  cuando  llegó  á  Santo  Domingo,  á  principios  de  mil 
quinientos  tres,  la  infausta  noticia  de  la  pérdida  de  la  flota,  bajo  el 
mando  de  Antonio  de  Torres,  y  de  sus  funestas  consecuencias.    A- 
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fectóse  gravemente  Ovando,  lo  mismo  que  todos  los  que  estaban  in- 
teresados en  los  caudales  que  se  enviaron  á  España  ó  los  que  tenían 
relaciones  con  las  personas  que  desaparecieron.  El  Comendador  fué 
herido  más  directament<;,  porque  los  Reyes  Católicos  le  recordaron, 
con  no  muy  ligeras  amonestaciones,  que  por  su  terca  negativa  en 
admitir  al  Almirante,  y  por  no  haber  prestado  oidos  á  los  consejos 
de  un  experimentado  marino,  dio  lugar  á  tan  desgraciado  aconteci- 
miento. Para  un  hombre  de  honor  y  que  habia  procedido  con  rec- 
titud en  cumplimiento  de  órdenes  Beales,  fué  tanto  más  amarga  la 
reprehensión,  cuanto  que  en  cierto  modo  reconocía  la  justicia  del 
cargo.  Pero  esto  le  sirvió  de  una  conveniente  advertencia  para  lo 
futuro,  pues  si  bien  es  cierto  que  tenia  órdenes  para  impedir  la  en- 
trada del  Almirante  en  el  pueito,  forzoso  era  que  reconociese  que 
á  tanta  distancia  del  gobierno  debiera  obrar  conforme  á  las  circuns- 
tancias, á  reserva  de  manifestar  á  sus  Altezas  el  motivo  justo  que 
tuviera  para  no  ejecutar  el  mandato.  Sin  embargo  como  este  era 
un  hecho  consumado  no  dejó  el  Comendador  de  percibir  que  sobre 
los  decretos  y  precauciones  de  los  hombres,  existían  en  todos  estos 
otros  ñnes  más  misteriosos  y  menos  comprensibles  que  no  estaban 
al  alcance  de  la  previsión  bumana. 

Despejado  ya  el  horizonte  de  la  isla  de  los  hombres  turbulentos 
y  sentadas  las  primeras  bases  de  la  nueva  organización  del  trabajo 
libre,  prosiguió  el  Comendador  en  el  terreno  de  las  reformas.  Ob- 
servó desde  luego  que  el  producto  de  las  minas  iba  en  decadencia  y 
no  correspondia  al  interés  y  aplicación  de  los  explotadores.  Estu- 
diando las  causas  que  pudieran  producir  tan  extraño  fenómeno,  las 
encontró  en  las  últimas  medidas  adoptad¿is  sobre  la  absoluta  inde- 
pendencia de  los  indígenas.  Aprovechándose  estos  de  la  Ubertad 
declarada,  se  negaron  á  trabajar  en  las  minas  á  jornal  y  se  amonto- 
naban en  las  poblaciones,  sin  otra  ocupación  ni  estímulo,  que  los  con- 
suelos que  les  prestara  la  naciente  influencia  de  los  misioneros.  En 
vano  los  persuadían  al  trabajo  con  el  aliciente  de  los  salarios:  esta 
recompensa  no  tenia  para  ellos  ninguna  perspectiva  halagüeña.  Des- 
conocían los  fecundos  resultados  de  la  propiedad:  solo  veían  cifrada 
su  existencia  en  sus  cortas  sementeras  y  en  la  abundancia  de  los 
frutos  que  les  brindaba  la  feraz  naturaleza  de  la  isla. 

Tan  grave  inconveniente  puso  en  grande  perplejidad  el  ánimo 
del  Coraendadoi*.  Eodeado  por  un  lado  de  exigencias  y  de  fervien- 
tes deseos  por  el  trabajo  y  por  otro  de  una  inercia  inconcebible,  ca- 
paz de  producir  los  peores  efectos,  tuvo  que  decidirse  á  adoptar  un 
partido.  Dos  razas  estaban  frente  á  frente,  la  una  con  su  idea  de 
prosperidades  por  delante,  con  su  bello  pensamiento  de  civilización  y 
porvenir,  la  otra  ignorando  cuanto  se  decía,  ineficaz  á  todo  concier- 
to que  no  fuese  la  independencia  de  su  vida  salvaje,  libre  de  toda  ex- 
torsión y  esclavizamiento.  Los  españoles  que  habían  visto  los  gran- 
des productos  de  las  minas  en  tiempo  de  Bobadilla  y  los  compara- 
ban con  los  resultados  actuales,  tocaban  con  su  voces  al  cielo.  Pre- 
sentaban como  prueba  de  desmoralización  y  de  retroceso  el  estado 
licencioso  en  que  se  veían  los  indios,  apelando  ya  para  su  sustento 
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á  mendigar  los  restos  de  inmuDdicías  ó  de  reptiles,  por  no  someterse 
al  trabajo  voluntario,  el  cual  confundiau  con  la  esclavitud,  por  un 
extravío  de  sus  ideas.  Ideas  que  bien  visto  eran  consecuencia  lógi- 
ca del  modo  particular  de  considerar  las  cosas,  bsgo  el  imperio  de  in- 
veteradas costumbres,  que  hablan  influido  sobre  ellos  por  muchos 
siglos. 

Los  indígenas,  que  no  ei-an  esclavos,  ni  hablan  sido  declarados 
como  tales  al  tiempo  de  la  conquista,  se  creyeron  con  una  libertad 
de  acción  sin  tasa,  y  en  la  alternativa  optaron  por  uno  de  los  extre- 
mos que,  si  bien  era  para  ellos  un  mal,  no  podia  menos  de  convenir- 
se en  (jue  era  llevadero  para  aquellos  extraviados  espíritus,  pues 
consistía  en  vivir  con  poco,  á  lo  cual  estaban  ellos  acostumbrados. 

En  tal  estado  de  cosas,  penetrado  Ovando  de  que  entre  dos  ex- 
tremos dañosos  podría  conciliarse  un  término  medio  que  salvase  la 
situación  á  que  podia  venir  la  isla,  adoptó  un  remedio  eficaz  prove- 
yendo sobre  la  cuestión  principal.  Persuadido  de  que  los  indios  eran 
incapaces  de  civilizarse  según  el  orden  y  forma  establecidos,  reconoció 
que  el  sistema  adoptado  por  el  Almirante  de  los  repartimientos  era 
el  único  que  se  adecuaba  á  la  relación  inmediata  de  dos  razas  colo- 
cadas en  distinto  grado  de  civilización  y  en  la  necesidad  de  estable- 
cer un  mutuo  contacto  entre  ellos.  Mas  para  que  esta  institución 
pudiera  producir  efectos  favorables  era  preciso  que  todas  las  rela- 
ciones del  nuevo  estado  fuesen  graduadas  y  concertadas  por  una  ley 
reglamentaría,  que  conservase  los  derechos  de  cada  uno,  libre  de  to- 
do abatimiento  y  violencias  premeditadas.  Desde  luego  proveyó  so- 
bre ello  provisionalmente  dando  cuenta  á  sus  Altezas  para  su  apro- 
bación; y  para  ponerla  en  planta,  pasó  á  los  pueblos  interíores,  con 
el  objeto  de  dar  impulso  con  su  presencia  á  los  trabajadores,  y  á  los 
puertos  y  villas,  para  promover  el  fomento  marcado  que  ya  se  no- 
taba en  esta  época. 

En  su  tránsito  por  las  poblaciones  notó  el  Comendador  que  los 
nuevos  pobladores  se  aglomeraban  en  las  principales  villas,  y  á  fin 
de  dar  un  ensanche  á  las  otras  que  se  fomentaban,  repartió  los  ve- 
cinos y  les  dio  título  de  vecindad  y  tierra  con  la  suficiente  dotación 
de  indios  para  el  trabajo  de  sus  minas,  bsgo  las  condiciones  estable- 
cidas en  el  nuevo  reglamento.  Se  dio  principio  á  la  fundación  de 
iglesias,  casas  públicas  de  Cabildo  y  cárceles  en  todos  los  distritos 
de  las  villas.  Especialmente  visitó  á  Puerto  de  Plata,  cuja  pobla- 
ción iba  en  aumento  y  entretenía  ya  algún  comercio  con  los  otros 
puertos  litorales.  Siempre  se  reputó  al  Comendador  Ovando  como 
su  fundador  por  la  predilección  que  le  dispensaba  y  de  que  dio  claras 
muestras  supliendo  de  su  bolsillo  los  gastos  que  se  hicieron  en  la 
fundación  del  convento  de  Santo  Domingo. 

De  aquel  puerto  se  trasladó  á  Santiago  y  á  la  Concepción  de  la 
Vega,  que  habian  sido  hasta  aquel  momento  aldeas  construidas  en 
las  inmediaciones  de  las  fortalezas  establecidas  por  el  Almirante  y 
su  hermano  Don  Bartolomé.  Desde  entonces  se  apresuraron  los 
vecinos  á  construir  casas  sólidas  y  otros  edificios  de  alguna  conside- 
ración.   En  Santiago  se  fundó  la  iglesia  parroquial  y  otras  dos  ca- 
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pillas  anexas  dedicadas  á  Naestra  Seuora  del  Carmen  y  á  Santa 
Ana. 

En  la  Vega  fué  mayor  el  impulso.  Se  edificó  entonces  una  i- 
gleaia  que  vino  mas  tarde  á  ser  Catedral  del  Obispado  de  la  Vega, 
un  convento  de  padres  Franciscanos,  casas  de  Gobierno  y  otros 
muchos  edificios  de  ladrillo  y  piedra,  resguardando  la  ciudad  con  un 
muro  y  todos  los  demás  ornatos  propios  de  un  lugar  notable  por  su 
situación,  y  memorable  en  los  fastos  de  la  conquista  por  los  sucesos 
que  acaecieron  en  aquellos  contornos. 

La  aldea  del  Bonao  recibió  entonces  un  desaiTollo  extraordi- 
nario por  haberse  descubierto  en  estos  dias  las  ricas  minas  de  Mai- 
món, y  se  establecieron  vecinos  y  se  fundaron  edificios  públicos  y 
casas  coipo  en  las  otras  poblaciones. 

Beg^esó  el  Comendador  á  Santo  Domingo  muy  satisfecho  de 
haber  cumplido  sus  planes  de  fomento,  y  destruido  el  grave  incon- 
veniente de  la  ociosidad  de  los  indios  por  los  medios  suaves  y  polí- 
ticos de  que  se  habia  valido  para  escapar  de  tan  perniciosos  resulta- 
dos como  reparaba  la  peligiosa  situación  á  que  los  habia  llevado 
la  sana  intención  de  la  Beina,  otorgándoles  la  libertad  de  industria. 

Desde  su  llegada  á  la  ciudad  quiso  dar  una  activa  cooperación 
al  comercio  de  cabotíge  de  la  isla  y  al  efecto  envió  á  Puerto  de  Plata 
una  carabela  con  vaiios  pobladores  encargándoles  pasasen  á  la  isla 
Adamanay  (1)  para  que  la  cargasen  de  provisiones  y  otros  efectos 
útiles  al  adelanto  de  aquella  población.  Entre  estos  individuos  iban 
ocho  mineros,  que  debian  trasladarse  á  Cibao  para  los  trabajos  de 
explotación  de  aquellas  minas.  Luego  que  desembarcaron  estos  en 
las  costas  de  Higüey,  fueron  atacados  y  asesinados  por  varios  in- 
dios que  estaban  ocultos  en  los  breñales  y  asechaban  la  ocasión  para 
dar  este  golpe.  Los  de  la  carabela  siguieron  su  viaje,  asombrados 
de  tanta  audacia  y  dieron  cuenta  al  Comendador.  La  violencia  y 
osadía  que  manifestaron  los  indios  en  este  hecho,  se  reputó  como 
una  declaración  formal  de  guerra,  reconociéndose  al  mismo  tiempo 
que  las  querellas  á  que  dio  lugar  el  abandono  de  la  administración 
de  Bobadilla,  aun  no  hablan  desaparecido. 

El  Comendador  no  retardó  el  castigo,  aprovechando  la  inteli- 
gencia y  valor  de  Juan  Esquivel,  uno  de  los  que  vinieron  con  el  Al- 
mirante en  su  segundo  viaje,  que  hasta  allí  se  habia  comportado 
con  honor  y  era  de  los  mas  adictos  al  buen  orden,  por  lo  cual  fué  de- 
signado como  jefe  de  la  expedición  á  Higüey.  Bajo  su  mando  in- 
mediato salieron  cuatrocientos  hombres  bien  armados  y  equipados, 
con  la  especial  recomendación  de  emplear  ante  todo  con  los  indios 
los  medios  posibles  de  agas^'o  y  dulzura  para  retraerlos  á  la  paz  y 
buena  correspondencia,  mas  si  estos  fuesen  ineficaces,  les  hiciese  la 
gueiTa  con  toda  energía. 

Después  de  salida  la  expedición,  tuvo  el  Comendador  noticias 
de  la  Corte,  en  la  cual  hablan  sido  aprobadas  las  providencias  que 
habia  adoptado  provisionalmente  sobre  nuevos  repartimientos  de  los 
.•^■■"•^■^■^^ 

(1)  SaoDa. 
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iDdios.  Los  Reyes  Oatólicos  fijaron  en  esta  ocasión  todos  los  pen< 
sam lentos  graves  de  su  gobierno  sobre  este  asunto  y  establecieron 
de  una  manera  esplícita  el  orden  y  forma  con  que  debiera  proceder- 
se  en  la  materia;  para  lo  cual  libraron  provisión  fecha  en  Medina  del 
Campo,  refrendada  por  el  Secretario  Gaspar  de  Grisio.  Decia  así: 
^^Que  por  cuanto  deseaban  que  los  ludios  se  convirtiesen  á  nuestra 
8anta  fé  y  fuesen  doctrinados  en  las  cosas  de  ellas,  se  podia  mejor 
hacer  comunicando  con  los  Castellanos  y  tratando  con  ellos  y  ayu- 
dando los  unos  á  los  otros  para  que  la  Isla  se  labrase,  poblase  y  au- 
mentase los  frutos  de  ella,  y  se  cogiese  el  oro  para  que  los  Reyes  de 
Castilla  y  los  vecinos  de  ellos  fuesen  aprovechados,  mandaban  al  Go- 
bernador Nicolás  de  Ovando,  apremiase  á  los  Indios  que  tratasen  y 
comunicasen  con  los  Castellanos  y  trabajasen  en  sus  edificios,  en 
coger  y  sacar  oro,  y  otros  metales  y  en  hacer  granjerias  y  mante- 
nimientos para  los  Castellanos,  vecinos  y  moradores  de  aquella  Isla; 
y  que  hiciese  pagar  á  cada  uno  el  diaque  trabajase  el  jornal  y  man- 
tenimiento, que  según  la  calidad  de  la  tiena  y  de  las  personas  y  del 
oficio  le  pareciese  que  debia  haber,  mandando  á  cada  Cacique  que 
tuviese  cargo  de  cierto  número  de  los  Indios  para  que  los  hiciese  ir 
á  trabajar  á  donde  fuese  menester:  para  que  las  fiestas  y  días  que 
pareciese  se  juntasen  á  oir  misa  y  ser  doctrinados  en  las  cosas  de  la 
fé,  en  los  lugares  diputados:  para  que  cada  Cacique  acudiese  con  el 
número  de  Indios  que  se  le  señalase  á  la  persona  ó  personas  que  él 
nombrase:  para  que  trabajasen  en  lo  que  las  tales  personas  les  man- 
dasen, pagándoles  el  jornal,  que  por  él  fuese  tasado:  lo  cual  hicie- 
sen como  personas  libres,  como  lo  eran,  y  no  como  siervos,  y  que 
hiciesen  que  fuesen  bien  tratados:  y  los  que  de  ellos  fueren  cristianos, 
mejor  que  los  otros:  y  que  no  consintiese,  ni  diese  lugar  que  nin- 
guna persona  les  hiciese  mal  ni  daño,  ni  otro  desaguisado  alguno." 

En  este  medio  tiempo  entre  la  publicación  del  Reglamento  pro- 
visional de  Ovando  y  la  aprobación  de  sus  Altezas,  recibieron  un 
grande  impulso  las  poblaciones,  porque  los  indios  siguieron  pertina- 
ces en  no  prestarse  á  los  trabajos  de  la  minas,  y  aunque  en  los  otros 
repartimientos  de  agricultura  se  hablan  fomentado  algunas  empre- 
sas, todos  preferian  los  trabajos  en  las  villas.  Así  fué  que  visto  su 
buen  deseo  por  las  ocupaciones  urbanas  y  de  peonaje,  se  aprovecha- 
ron varios  individuos  y  edificaron  con  proftision  y  como  por  encanto 
varias  ciudades,  que  causaron  asombro,  y  que  á  no  haber  sido  por 
este  motivo,  hubiera  parecido  imposible  que  en  corto  período  del 
Gobierno  del  Comendador  recibiesen  tan  grande  impulso  la  Capital 
de  la  isla  y  las  poblaciones  interiores. 

Sin  embargo  de  los  inconvenientes  por  que  pasaba  la  isla  de 
Santo  Domingo  en  estos  primeros  pasos  hacia  su  engrandecimiento, 
era  visible  el  adelanto.  Ix)s  vecinos  de  la  villa  destruida  en  la  ori- 
lla del  Ozama  reclamaban  mejores  habitaciones  que  las  que  conser- 
varon después  del  terrible  huiacan  acaecido  un  año  antes.  El  Co- 
mendador, secundando  estas  miras  y  aprovechando  la  útil  coopera- 
ción de  los  indígenas,  dio  denodado  impulso  al  proyecto.  Su  cons- 
tante idea  fué  fundar  la  Capital  de  la  isla  en  la  ribera  del  rio,  en  la 


12  HISTORIA  DB  SANTO  DOMINGO. 

parte  opuesta  adonde  estaba  situada  la  antigua  villa.  Este  sitio 
presentaba  todas  las  condiciones  necesarias  para  la  fundación  de  la 
metrópoli  del  Nuevo  Mundo.  Hermosa  y  fértil  campiña,  comunica- 
ble por  tierra  con  las  villas  y  pueblos  españoles  que  existían  en  a- 
quellas  direcciones,  evitábanse  las  incomodidades  del  passge  de  los 
ríos  á  que  babian  estado  sujetos  con  grave  riesgo  de  personas  é  in- 
tereses. Estaban  próximas  las  canteras  de  piedras  marmóreas  y  o- 
tros  útiles  necesarios  para  la  construcción  de  edificios. 

No  dejaron  de  presentarse  algunos  obstáculos  á  esta  traslación. 
Entre  otros  la  falta  de  agua  corriente  y  potable  en  aquel  lugar;  pero 
estas  dificultades  fueron  allanadas  con  la  facilidad  de  poderla  llevar 
en  barcas  de  donde  antes  se  proporcionaba,  y  con  la  esperanza  de  con- 
ducirla mas  tarde  del  río  Jaiua  por  medio  de  una  cañería  á  distancia 
de  tres  leguas  de  aquel  sitio.  Mas  tarde  y  después  de  establecida 
la  población  se  descubrió  al  Norte  una  fuente  rica  y  abundante  y  los 
vecinos  establecieron  buenos  pozos  y  abundantes  aljibes,  por  lo 
que  tenian  cuanta  les  era  necesaria  para  su  uso.  Bien  que  en  es- 
ta época  quiso  el  Comendador  construir  una  gran  alberca  que  pu- 
diera evitar  la  necesidad  de  estos  depósitos  domésticos.  La  ciu- 
dad dio  principio  en  el  recodo  ó  punt^  que  forma  el  Ozama  al  des- 
embocar en  el  mar.  En  aquel  lugar  se  construyó  la  fortaleza  que 
basta  el  dia  se  conoce  con  el  nombre  de  Homenaje,  sólida,  amplia 
y  capaz,  construida  con  todas  las  reglas  del  arte,  con  sus  cuaite- 
les,  plaza  de  armas  y  correspondientes  depaitamentos  para  la  guar- 
nición. A  la  inmediación  de  la  foitaleza  íabrícó  el  Comendador  la 
casa  de  su  morada,  espaciosa  y  de  buenas  proporciones,  dando  el 
frente  al  rio  para  su  mejor  posición.  En  seguida  de  estos  dos  edifi- 
cios se  fundaron  la  iglesia  parroquial,  convento  de  religiosos  Fran- 
ciscanos, Casa  de  Cabildo  y  cárcel.  Algunos  otros  conventos  se  fa- 
bricaron más  tarde,  mientras  los  particulares  iban  extendiéndose  por 
las  diversas  manzanas  que  por  encanto  aparecían  después  de  algu- 
nos dias  de  trabajo.  Entre  otros  se  estableció  el  Hospital  de  San 
Nicolás,  que  costeó  de  su  bolsillo  el  Comendador.  Todas  las  nue- 
vas casas  eran  de  piedra  y  azotea,  altas  y  bajas,  de  uno,  dos  y 
tres  pisos,  en  calles  que  formaban  anchas,  bien  cortadas  y  paralelas, 
ó  de  tierra  glutinosa  que  maleable  cuando  húmeda,  se  endurecía 
después  de  tal  suerte  que  con  el  tiempo  hacia  las  casas  tan  sólidas 
y  resistentes  como  las  de  ladrillo.  También  se  construyó  una  casa 
de  monedas,  en  la  cual  se  despositó  en  aquellos  dias  todo  el  oro  que 
se  recojia  y  continuó  destinada  á  este  objeto  en  lo  sucesivo. 

Tal  fué  el  acrecentamiento  de  la  Capital  que  algunos  españo- 
les hicieron  de  su  cuenta  cuadras  enteras  ó  manzanas  de  casas,  que 
luego  alquilaban  con  gi*ande  provecho  de  su  bolsillo  y  de  los  vecinos 
que  se  iban  situando  en  América.  Entre  los  primeros  se  distinguie- 
ron Bartolomé  Boldan,  Gerónimo  y  un  tal  Briones.  Los  más  pobres 
las  construían  de  madera  y  ps^jas  en  los  suburbios,  de  manera  que  á 
vuelta  de  algunos  meses  se  hallaba  ya  planteada  la  Ciudad  en  un  te- 
rreno alto  y  despejado,  con  calles  rectas,  amplias  y  bellos  edificios. 
Casi  como  por  prodigio  apareció  Santo  Domingo  al  espectador  con 
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un  aire  de  grandeza  tal,  qne  persistiendo  en  su  adelanto,  hizo  decir 
al  honrado  Oviedo,  que  la  visitó  en  dias  posteriores,  hablando  con  el 
Emperador  Garlos  V.,  ^^que  no  dudaba  en  asegurarle  que  no  habia 
entonces  en  España  una  Ciudad  que  él  pudiera  preferir,  ni  por  lo 
vent^goso  del  terreno,  por  lo  agradable  de  la  situación,  por  la  hermo- 
sura y  disposición  de  las  [AsL/yás  y  calles  y  amenidades  de  sus  alrede- 
dores, y  añadiendo  que  sus  Altezas  se  alojaban  muchas  veces  en  pa- 
lacios que  DO  tenian  las  comodidades,  la  amplitud,  ni  la  riqueza  de 
algunos  de  Santo  Domingo''. 

A  tiempo  que  se  habia  dado  este  gian  impulso  á  la  Capital  su- 
cedía lo  mismo  en  Puerto  de  Plata  y  en  las  otras  poblaciones.  To- 
dos fabricaban;  la  misma  causa  producía  idénticos  efectos.  Dise- 
minada la  población  indígena  por  las  ciudades  interiores,  aprovechá- 
banse los  vecinos  del  nuevo  espíritu:  de  mucho  valió  este  aprendi- 
zaje, al  que  se  sometían  voluntariamente,  pues  que  fué  el  que  dio 
causa  al  inmediato  contacto  con  los  españoles,  antes  de  hacerles 
entrar  en  otras  nuevas  ocupaciones. 

La  vista  sutil  del  Comendador  no  dejó  de  reconocer  que  era  lle- 
gado el  momento  oportuno  de  establecer  su  grande  obra.  Desde  su 
llegada  á  la  isla  habia  alcanzado  la  necesidad  de  dar  una  dirección 
fijaá  la  incierta  y  precaria  suerte  de  los  indígenas  y  de  los  nuevos 
pobladores.  Aprobado  ya  su  pensamiento  por  los  Eeyes,  podia  es- 
tablecerse un  término  medio  en  las  relaciones,  no  el  déla  esclavitud, 
porque  los  indios  no  eran  esclavos,  ni  habia  pragmática  que  los  de- 
clarase en  este  estado,  pero  tampoco  les  convenía  gozar  de  una  li- 
beitad  absoluta,  sino  permanecer  bajo  un  sistema  protector  que  los 
guiara  é  introdujera  paso  á  paso  en  la  senda  de  su  desconocido  pro- 
vecho. Penetrado  el  Comendador  de  estas  ideas  puso  en  planta  y 
con  eficacísima  observancia  el  sistema  de  repartimientos.  Todos  los 
indios  de  las  provincias  no  sujetos  al  pago  de  tributos  acordados 
como  los  de  Jaragua,  fueron  repartidos  como  jornaleros:  á  cada  uno 
de  los  que  tenian  granjerias,  minas  y  hasta  para  los  servicios  urba- 
nos de  las  poblaciones,  seles  concedió  un  número  determinado,  ba- 
jo el  orden  humanitario  que  los  Reyes  hablan  acordado  en  su  Real 
y  reciente  provisión.  Todos  los  Caciques,  instrumentos  intermedia- 
rios entre  el  nuevo  señor  y  el  peón,  ejercían  con  la  mejor  intención 
su  encargo.  Convencidos  aquellos  de  la  buena  fé  de  los  Reyes  y 
del  benévolo  trato  que  se  les  otorgaba,  intervenían  en  todas  las  cues- 
tiones, y  tenian  el  imperio  inmediato  para  hacerse  obedecer  de  los 
suyos.  El  respeto  que  estos  les  tenian  dio  lugar  que  al  introducirse 
este  nuevo  orden,  aunque  odiado  en  lo  antiguo  por  los  pasados  des- 
manes, obedecían  sus  consejos  y  entraban  ya  con  buena  intención 
en  las  faenas  que  se  les  señalaban.  Amaestrados  en  el  idioma  y  en 
los  usos  de  los  españoles,  después  de  haber  trabajado  muchos  de 
ellos  en  los  edificios,  empezaba  á  notarse  un  nuevo  espíritu  de  ar- 
monía. Entre  dos  razas  con  ideas  tan  distintas,  como  con  aspira- 
ciones á  derechos  que  en  sus  orígenes  llevaban  por  lema  la  civiliza- 
ción ó  la  independencia,  comenzaba  á  crearse  un  porvenir  de  conci- 
liaciones y  de  confiateruidades. 
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Precisamente  entendíase  en  ésto^  momentos  en  los  reparti- 
mientos de  indios  cuando  vinieron  á  distraer  la  atención  del  Comed- 
dador  los  sucesos  de  la  campaña  de  Higüey.  Habia  llegado  el  je- 
fe Juan  de  Esquivel  á  este  Cacicato  y  dado  cumplimiento  á  las  ór- 
denes que  se  le  confiaron.  Procuró  atraer  á  los  indígenas  por  las 
vias  de  conciliación  y  respeto;  mas  decidido  el  Cacique  Ootubanamá, 
sucesor  de  Oayacoa,  á  no  oir  los  consejos  de  la  prudencia,  contestó 
con  altivez  á  las  proposiciones  y  dio  principio  á  una  guerra  de  sangre 
y  exterminio.  La  rabia  y  desesperación  con  que  se  habia  ejecutado 
el  primer  encuentro  con  los  de  la  carabela  debia  tener  un  fundamen- 
to, y  desde  luego  se  recordó  el  caso  del  Cacique  destripado  por  el 
perro,  hecho  que  no  habian  podido  olvidar  los  indios  de  Higüey. 
Presentada  la  oportunidad  de  vengar  un  crimen  que  no  habia  cas- 
tigado el  Comendador  Bobadilla,  se  reconoció  la  decidida  pasión  que 
los  animaba. 

Varios  sucesos  ocurrieron  en  los  diversos  encuentros  entre  es- 
panoles  é  indios.  Algunos  destacamentos  fueron  batidos  por  el 
valor  y  número  de  los  indígenas,  pues  que  en  esta  campaña  podia 
decirse  que  fué  donde  desplegaron  mas  tesón  y  arrogancia.  Estos 
indios  eran  los  mas  fuertes  y  los  mas  animosos  de  la  isla,  y  llenos 
de  indignación  parece  que  resolvieron  hacer  los  esfuerzos  y  sacri- 
ficios que  demandaba  el  motivo  que  precedía  á  aquella  guerra. 
Cuentan  los  historiadores  hechos  del  mas  alto  heroísmo.  Entre 
otros  el  de  un  indio  á  quien  por  su  arrojo  decidieron  dos  castella- 
nos, Pontevedra  y  Valdenabro,  dar  muerte:  este  último  corria 
hacia  él  con  la  lanza  en  ristre  y  al  acercarse  tiró  su  flecha  el  indio, 
mas  no  alcanzando  al  castellano,  le  atravesó  éste  su  cuerpo.  Heri- 
do el  indio  sacó  la  lanza  de  la  herida  con  denodado  brio  é  iba  á 
atravesar  con  ella  á  su  adversario,  conteniendo  á  un  tiempo  las  rien- 
das del  caballo,  cuando  recibió  una  estocada  hasta  el  puño  con  la  es- 
pada. En  este  acto  volvió  el  indio  á  sacar  la  espada  que  atravesaba 
su  cuerpo  y  se  la  quitó  á  Pontevedra,  dejáudole  casi  desarmado.  A- 
pelóésteá  su  puñal  y  dándole  el  golpe,  lo  sacó  sin  tardanza:  lo  cual 
visto  por  Pontevedra  vino  al  socorro  de  su  compañero;  mas  impávi- 
do el  indio  sufrió  con  serenidad  los  tres  golpes  de  lanza,  espada  y  pu- 
ñal de  su  adversario  y  desarmándolo  resistió  obstinadamente,  hasta 
que  retirándose  los  dos  enemigos  quedó  el  campo  por  suyo,  aunque 
exánime  y  moribundo.  Hazaña  es  esta  que  á  no  verse  escrita  en  la 
historia  pudiera  tomarse  por  fabulosa;  pero  tales  eran  las  pasiones 
que  abrigaban  los  indios  de  Higüey  en  aquel  momento. 

Aunque  el  esfuerzo  y  la  decisión  en  los  primeros  encuentros 
pudo  detener  algún  tanto  el  brio  de  los  españoles,  no  dejaron  los  in- 
dios el  campo,  sin  haber  reconocido  la  superioridad  de  las  armas  y  el 
valor  de  sus  enemigos.  Acosados  en  todas  direcciones  por  las  diver- 
sas cuadrillas  que  recoman  el  campo,  se  vieron  precisados  á  ceder 
en  su  obstinada  resistencia.  Eetiradosá  los  montes  y  á  las  cuevas 
de  las  montañas  hasta  allí  los  buscaban  sus  vencedores.  Ootubana- 
má que  habia  despreciado  las  insinuaciones  de  Esquivel  propuso  ls& 
paz  y  se  entregó  á  discreción  con  todos  los  indios  de  su  comarca.  El 
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Caudillo  español  obró  cou  toda  la  circunspección  y  generosidad  que 
se  le  había  encomendado,  en  términos  que  el  Cacique  quiso  que  se 
le  llamase  en  lo  sucesivo  Juan  de  Esquivel,  homenaje  de  recama- 
cimiento  que  reudia  el  indio  al  enemigo  que  le  habla  vencido,  y  cos- 
tumbre no  menos  caballeresca,  que  explica  á  qué  grado  de  conside- 
ración llegaban    entre  ellos  los  hombres   valientes* 

Pacificado  el  Cacicato  de  Higüey  creyó  Esquivel  que  el  medio 
mas  acertado  de  asegurar  la  fidelidad  de  los  indios  de  aquel  territo- 
rio era  establecer  un  fuerte  dejando  en  él  la  suficiente  guarnición 
para  conservar  en  respeto  á  los  naturales-  El  Comendador  aprobó 
el  proyecto  y  desde  luego  lo  construyó  antes  de  retirarse  del  lugar 
en  que  hablan  acaecido  los  encuentros,  y  que  existió  precisamente 
donde  se  fundó  mas  tarde  la  Ciudad  de  Salvaleon  de  Higüey.  De- 
jó en  ella  nueve  castellanos^  con  su  capitán  Martin  de  Villaman  y 
se  retiró  con  su  gente  hacia  Santo  Domingo,  después  de  haber  im- 
puesto á  los  vencidos  la  contribución  aimal  de  pan  de  casabe  y  o- 
tras  provisiones  de  que  debieran  surtir  á  la  villa  de  Santo  Domin- 
go; y  de  esta  manera  tuvo  tin  la  primera  gueixa  de  Higüey. 

Después  de  haber  dado  cuenta  de  su  comisión  se  retiró  Esqui- 
vel á  Santiago,  donde  tenia  sus  haciendas  de  ganado  y  allí  dio  Impul- 
so á  aquella  población,  decorándola  con  afán,  quizá  por  recomenda- 
ción del  Gobernador  que  tanto  la  distinguía;  por  lo  que  siempre  se 
dio  á  Esquivel  el  título  de  fundador  de  aquella  villa. 

Satisfecho  el  Comendador  Ovando  de  los  resultados  que  se  iban 
obteniendo  en  los  asuntos  de  su  gobierno,  prosiguió  con  constancia 
dictando  medidas  benéficas  después  de  concluida  la  guerra.  Duran- 
te esta  época  habia  activado  la  conclusión  de  los  edificios  públicos  y 
no  descuidó  al  terminarla  el  negocio  de  las  minas.  Todas  sus  mi- 
ras se  contrajeron  á  su  fomento,  y  desde  luego  comenzó  á  libiar  sus 
títulos  de  repartimientos  de  indios,  de  los  mismos  que  se  acumula- 
ron hacia  las  poblaciones.  Con  este  objeto  creyó  oportuno  poner  en 
planta  una  casa  de  fundición  á  una  legua  de  las  minas  de  San  Cris- 
tóbal para  que  se  facilitase  con  mas  comodidad  el  acarreo  del  oro 
que  se  explotaba  por  aquel  rumbo.  Desconociendo  las  razones  que 
tuvo  Bobadilla  para  conceder  títulos  de  vecindad  á  muchos  indivi- 
duos que  no  tenían  las  cualidades  exigidas  poi*  la  ley,  los  privó  de 
ellos  concediéndolos  á  otras  personas  beneméritas.  Oreó  por  enton- 
ces en  favor  de  la  Eeal  Hacienda  el  derecho  de  doce  mil  pesos  anua- 
les por  el  arrendamiento  de  la  caza  de  puerco»  alzados  ó  montara- 
ces, cuya  medida  abrió  un  nuevo  ramo  de  comercio  de  un  género 
perdido  para  el  fisco  y  para  los  particulares.  También  anendó  las 
salinas  y  asignó  un  derecho  en  el  pescado  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones Reales  que  habían  descendido  en  la  materia. 

Teniendo  fija  su  atención  en  los  indios,  no  olvidó  el  encargo  de 
la  e'nsenauza  civil  y  cristiana  de  los  hijos  impúberes  de  éstos  confián- 
dola  á  los  conventos  de  Franciscanos  de  la  isla,  en  donde  aprendían 
á  leer  y  escribir,  y  los  principios  de  la  doctrina  católica.  Tampoco 
dejó  de  proveer  sobre  la  medida  recomendada  por  los  Reyes  para 
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que  los  indios  viviesen  en  los  lugares  ya  edificados,  y  les  dio  tierras 
para  que  las  labrasen,  y  les  nombró  una  persona  en  cada  pueblo  que 
los  defendiese,  para  que  no  los  distrajeran  de  sus  ocupaciones  y  para 
que  redamasen  sus  salarios  y  no  los  forzasen  á  trabajar  sino  volun^ 
tariamente. 

Gobernaba  la  isla  Española  el  Comendador  Ovando  con  nota^ 
ble  acierto,  pues  los  mismos  indios  y  los  españoles  reconocian  la  dis- 
creción y  pulso  con  que  iban  estableciéndose  las  sabias  disposiciones 
del  alto  Gobierno.  Así  fué  que  puestos  en  juego  todos  los  resortes 
de  la  industria  y  de  la  política,  marchaba  la  nueva  colonia  á  paso 
visible  bácia  su  prosperidad  y  engrandecimiento.  Los  agricultores, 
los  ganaderos,  los  mineros  y  los  del  comercio  de  cabotaje,  empeza- 
ban ya  á  establecer  sus  planes  de  fomento,  y  por  toda  la  isla  no  se 
sentia  más  que  un  deseo  ferviente  de  ocupaciones  y  de  industrias. 

Escarmentados  los  indios  de  Higüey  y  mas  sometidos  los  de  los 
otros  Cacicatos  no  pensaron  ya  sino  en  entrar,  oyendo  los  repetidos 
consejos  de  los  sacerdotes,  en  los  trabajos  que  les  preparaban  los 
empresarios.  De  este  modo  se  vio  puesto  en  planta  el  pensamiento 
de  concordia,  por  una  renuncia  de  aspiraciones  de  las  dos  razas. 

No  dejaba  de  existir  sin  embargo  por  estos  dias  alguna  duda  so- 
bre la  grave  cuestión  respecto  del  trabajo  voluntario  de  los  indíge- 
nas, y  aunque  los  Reyes  conservaban  una  esperanza  de  concierto  en 
este  punto,  el  Comendador  insistía  en  la  necesidad  de  los  reparti- 
mientos. El  Gobierno  de  los  Reyes  Católicos,  creyendo  siempre  po- 
sible el  otro  sistema,  dejóá  la  discreción  del  Comendador  y  de  los  o- 
ficiales  Reales,  si  seria  mas  acertado  que  en  lugar  de  exigirles  tributo 
se  les  ocupase  en  ciertos  diaa,  ó  dejarlos  que  extragesen  el  oro  por  su 
cuenta,  pagando  una  parte  de  su  rendimiento. 

Ovando  se  conservó  firme  en  su  propósito  porque  lo  creyó  así 
necesario.  Sus  ideas  económicas  y  políticas  sobre  el  modo  de  con- 
ciliar los  intereses  de  la  conquista  y  los  de  los  indígenas  iban  expe- 
rimentando un  cambio.  Eran  tantas  y  tan  repetidas  las  solicitudes 
de  indios  para  los  repartimientos,  que  ya  no  eran  solo  los  vecinos  de 
Santo  Domingo,  sino  los  de  la  Corte  los  que  obtenían  por  concesión 
de  los  Reyes.  Esta  autorización  prodigo  ya  cierta  confianza  en  el 
Gobierno  de  la  isla,  que,  creyéndose  libre  de  la  responsabilidad  que 
pudiera  producir  la  nueva  institución,  vinoá  declinar  en  condescen- 
dencia hacia  los  nuevos  aspirantes,  á  quienes  se  repartían  los  indí- 
genas sin  tasa  dándose  á  unos  ciento,  á  otros  doscientos,  y  hubo  al- 
guno que  consiguió  hasta  trescientos.  Este  sistema,  ya  de  suyo  me- 
nos prudente  en  los  primeros  dias  de  las  relaciones  produjo  dos  efec- 
tos notables  en  la  isla.  Primero:  el  influjo  de  la  Corte  operaba  di- 
rectamente dejando  ir  las  cosas  á  medías:  los  ecónomos  ó  mayordo- 
mos de  los  grandes  administraban  los  intereses  y  podían  obtener  un 
salvo  conducto  para  obrar  con  cierta  libertad  que  comprometía  la 
buena  inteligencia  de  los  neófitos.  Segundo:  el  gobierno  que  no  sa- 
bia el  interés  de  los  aspirantes,  ó  si  lo  conocia  obraba  por  un  interés 
político,  prestaba  oídos  á  las  exageradas  comunicaciones  que  se  le 
daban  de  los  indígenas  suponiendo  á  los  de  las  otras  comarcas,  que 
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no  estaban  ya  bajo  el  orden  de  repartimientos,  prontos  á  sublevarse. 
Estos  dos  infligos  causaron  un  cambio  definitivo  en  el  ánimo  del 
Comendador.  No  era  ya  la  influencia  de  un  acuerdo  mutuo  la  que 
dirigía  su  pensamiento.  Veíase  guiado  ya  por  una  nueva  política,  que 
iba  á  malear  ya  algún  tanto  la  institución  de  los  repartimientos,  te- 
niendo que  oprimir  un  poco  á  aquellos  á  quienes  no  se  consideraban 
leales.  Hó  ahí  el  primer  error  que  habia  de  producir  pésimos  re- 
sultados en  la  conservación  y  medros  de  una  parte  de  la  población 
libre  de  los  habitantes  de  Santo  Domingo. 

Un  hecho  importante  va  á  descubrir  cómo  se  establecian  al  la- 
do de  los  buenos  principios,  las  maléficas  influencias  del  egoísmo. 

Jaragua  era  un  Cacicato  muy  poblado  de  gentes,  que  hasta  en- 
tonces se  hablan  mantenido  en  cierta  independencia  del  gobierno  con 
la  obligación  de  pagar  el  tributo  impuesto.  Lo  cumplían  con  exac- 
titud; mas  siendo  tantas  las  solicitudes  de  repartimientos,  los  ve- 
cinos de  Jaragua  veian  que  este  beneficio  podia  ser  mucho  mas  pro- 
vechoso haciéndose  extensivo  á  los  indios  de  su  territorio,  y  era 
preciso  un  motivo  para  avasallarlos.  En  efecto,  la  rebelión  de  Hi- 
güey  y  de  todo  aquel  Cacicato,  se  alegaba  como  un  mal  preceden- 
te que  debian  sostener  y  continuar  los  de  Jaragua.  No  se  habían 
establecido  otros  españoles  en  aquel  distrito  sino  los  secuaces  y  adic- 
tos al  partido  de  Koldan,  que  no  fueron  comprendidos  en  los  graves 
cargos  que  se  hicieron  á  sus  compañeros,  aunque  eran  hombres  de 
las  mismas  costumbres  y  carácter  que  aquellos.  Gobernaba  el  Ca- 
cicato, por  muerte  del  Cacique  Behequío,  su  hermana  Anacaona,  la 
inteligencia  mas  clara  y  la  mas  bien  dispuesta  de  la  isla,  muy  distin- 
guida en  lenguas  y  distinguida  por  otras  muchas  cualidades  de  que 
hemos  dado  una  ligera  noticia.  Sus  Naytianos  6  Caciques  dependien- 
tes eran  muchos,  dotados  de  excelentes  disposiciones,  y  por  cues- 
tiones frivolas  y  de  poco  momento  se  indispusieron  algunos  españo- 
les con  los  indios.  Bajo  este  pretexto  informaban  aquellos  repeti- 
das veces  al  Comendador  que  estos  querían  hacer  movimientos  hos- 
tiles, declararse  en  rebelión,  y  que  si  no  se  reprimían  prontamente  los 
amagos,  seria  después  muy  difícil  someterlos.  El  Comendador  to- 
mó los  consejos  que  creyó  oportunos;  pero  no  advirtió  que  si  el  inte- 
rés era  el  móvil  que  obraba  en  estas  persuaciones,  la  guerra  seria  tan 
inoportuna  como  perniciosa.  Aprovechándose  de  estos  pretextos  el 
Gobernador  para  remediar  los  desórdenes  de  los  acusadores,  á  quie- 
nes creía  conveniente  imponer  con  su  presencia,  resolvió  partir  á  Ja- 
ragua. 

Estos  movimientos  de  su  ánimo  indicaban  claramente  el  estado 
de  las  cosas;  suponían  una  doble  necesidad  de  contener  á  unos  y  o- 
tros,  al  fin  se  cohonestó  el  proyecto  con  la  grande  distancia  que  se- 
paraba este  Cacicato  de  Santo  Domingo  y  la  necesidad  de  remediar 
las  insolencias  y  demasías  de  los  españoles  que  allí  residían;  de  mo- 
do que  la  debilidad  del  Gobernador  era  manifiesta,  pues  á  tiempo 
que  daba  crédito  en  cierto  modo  á  las  querellas,  también  creía  nece- 
sario contener  y  arreglar  á  los  denunciantes.  Veamos  cuales  fue- 
ron sus  procedimientos  ulteriores.    Se  armó  la  expedición  y  el  Co- 
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mendador  salió  de  Santo  Domingo  cou  trescientos  hombres  de  á  pié 
y  setenta  caballos,  acompañado  de  subaltemos  esforzados.  Entre 
ellos  se  distinguian  Diego  Velazqnez,  Eodrigo  Mejía  de  Trillo  y  otros. 

Al  saber  Anacaona  que  se  dirigia  el  Comendador  á  sus  esta- 
dos se  preparó  á  recibirlo  del  modo  amigable  que  se  hizo  en  vida  de 
HU  hermano  el  Adelantado  D^  Bartolomé  Colon/  Mandó  citar  á  to- 
dos sus  Caciques  dependientes  para  que  se  presentasen  en  Jaragua, 
donde  residía,  añude  hacer  cumplida  reverencia  al  Comendador. 

En  efecto,  concurrieron  todos  y  con  ellos  un  número  tan  consi- 
derable de  gente  que  sorprendió  á  los  huéspedes-  Anacaona,  a- 
eompauada  de  trescientos  señores  salió  al  camino  á  recibirlos,  can- 
tando sus  areitos  y  bailando  al  son  de  sus  instrumentos  músicos,  co-^ 
mo  tenian  de  costumbre.  Fué  hospedado  el  Comendador  en  la  casa 
principal  de  la  población,  y  la  demás  gente  del  ejército  en  las  ca- 
sas más  contiguas  á  aquellas.  El  obsequio  fué  espléndido,  porque 
Anacaona  solícita  y  advertida  hizo  contribuir  para  el  regalo  de  sus 
huéspedes  con  todas  las  producciones  aíiimales  y  vegetales  de  que 
era  tan  abundante  el  territorio-  Coutinuarou  los  bailes,  cantares  y 
regocijos  públicos  hasta  el  domingo  siguiente- 

Séase  que  el  Comendador  hubiese  reconocido  algún  fundamen- 
to ó  temor  por  el  aspecto  de  los  indios,  ó  séase  por  las  noticias  que 
le  comunicaron  los  de  Jaragua,  lo  cierto  es  que  él  quedó  persuadi- 
do de  la  tigurada  conspiración.  Y  para  prevenirla,  después  de  ha- 
ber comido  mandó  i>ouer  sus  tropas  sobre  las  arnms,  á  pretexto  de 
jugar  cañas,  y  porque  Anacaona  le  habia  manifestado  que  sus  Nay- 
tianos  deseaban  ver  ejecutar  este  juego.  Ya  habia  advertido  el  Co- 
mendador á  los  suyos  lo  que  queria  ejecutar  y  fué,  que  los  de  á  ca- 
ballo cercasen  su  casa  y  los  de  infantería  con  sus  armas  estuviesen 
en  cuadrilla»  en  ciertos  puntos,  y  cuando  dirigiéndoles  la  palabra 
pusiera  la  mano  en  la  cruz  de  su  hábito,  atasen  á  Anacaona  y  á  to- 
dos los  Caciques  y  después  de  asegurados  los  presos  se  pusiese  fue- 
go á  las  casas^ 

Así  se  ejecutó  en  efecto.  En  el  momento  dado  fueron  arresta- 
dos Anacaona  y  los  suyos,  que  con  horror  y  sentimiento  eran  con- 
ducidos á  la  prisión,  dejando  en  combustión  y  ardiendo  las  casas  de 
los  infelices  ludios.  El  espanto  fué  general  en  la  comarca  y  al 
propagarse  la  noticia,  entre  los  que  no  concurrieron  á  la  festividad, 
fué  inexplicable  su  turbación.  La  mayor  parte  de  ellos  emigraron 
en  sus  canoas  á  las  islas  vecinas  de  Goanaba  y  otras  tierras  mas 
lejanas.  El  Cacique  Hatuev,  que  no  concurrió  al  festin,  escapó  pa- 
ra la  isla  de  Cuba-  No  fué  tan  afortunado  el  otro  Cacique  Gua- 
roa  que  se  creyó  mas  seguro  amparándose  de  las  montañas  del  Ba- 
hoiuco,  pero  su  calidad  de  sobrino  de  Anacaona  fué  causa  de  que 
se  le  persiguió  con  empeño  hasta  capturarlo,  como  á  los  otros.  E- 
ra  regular  que  el  espanto  se  comunicase  á  las  provincias  adyacentes 
y  el  Comendador  en  prosecusion  de  su  intento  puso  en  armas  las 
pacíficas  provincias  de  Higuayagua  y  de  Guaba,  situadas  en  las  lla- 
nuras del  Norte  y  Oeste  de  Jaragua,  las  cuales  tomaron  entonces  el 
carácter  de  rebeldes,  porque  algunos  indios,  visto  lo  pasado,  pré-^ 


Sentaban  resistencia  á  la  fuerza  que  se  les  hacia.^  Nombró  el  Oo- 
inendador  de  jefe  para  la  expedición  á  Diego  Velazquez,  á  quien 
siempre  liabia  distinguido,  y  que  vino  á  la  Española  en  el  segundo 
Viaje  del  Almirante,  y  tenia  bienes  y  repartimientos.  Para  Gua- 
ba nombró  á  Eodrigo  Mejfa,  y  ambos  se  comportaron  con  energía 
hasta  lograr  Velazquez  la  captura  del  Cacique  de  Higua^^güa;  con 
io  cual  se  acabaron  las  hostilidades,  remitiendo  el  Comendador  los 
presos  á  Santo  Domingo  y  permaneciendo  él  algún  tiempo  mas  en 
el  Cacicato^  con  el  objeto  de  formát  nueVas  poblaciones. 


Bli  GOMBNDADOB  NICOLÁS  DE  OVANDO. 

Año  de  1504  d  1506. 

Inconvenientes  morales  y  materiales  en  los  negocios» — Diego  Méndez  arri- 
ba á  Jaragua. — Envia  una  nave  el  Comendador  á  la  isla  de  Jamai- 
ca.— Carta  del  Almirante  Colon  al  Comendador  Ovando. — E^arti- 
mientes  de  los  indios  de  Jaragua  y  nombramiento  de  Teniente  Oo- 
bemador  á  Diego  Velaaquez. — Segunda  carta  del  Almirante  Colon 
al  Comendador. — Regresa  el  Comendador  á  Santo  Domingo. — Nue- 
va insurrección  de  los  indios  ds  Higüey. — Expedición  contra  los  in- 
dios sublevados  y  prisión  de  Cotubanamá. — Ejecución  de  justicia  en 
los  Consigues  Cotubanamá  y  Anaea^na. — Fundación  de  varios  pue- 
blos del  Este. — Llega  él  Almirante  al  puerto  de  Santo  Domingo. — 
Acrecentamiento  del  comercio  y  población  de  la  isla. — Se  instula  la 
casa  de  contratación  de  Sevilla. — Crearon  de  la  Alcaldía  mayor  de 
la  Villa  de  Santiago. — Sale  él  Almirante  para  Cádiz. — Escribe  á 
su  hijo  Diego  sobre  la  enfermedad  de  la  Reina. — Muerte  de  la  Rei- 
na Católica. — Dilación  en  él  despacho  de  los  negocios  del  Almirante. 
— Prosigue  el  Rey  Católico  en  Roma  los  solicitudes  sobre  Obispados. 
— Carta  del  Almirante  á  su  hijo. — El  Almirante  y  su  hermano  D. 
Bartolomé  pasan  á  Segovia  y  se  presentan  al  Rey  sin  lograr  despa- 
cho sobre  sus  pretensiones. — En  el  corto  periodo  del  reinado  del  Ar- 
chiduque D.  Felipe  el  Hermoso  tampoco  se  provee  sobre  las  solici- 
tudes pendientes  de  Virey. —  Vuelve  atontar  la  Administración d^ 
reino  el  Sr.  2>.  Fernando  el  Católico. — Carta  del  Almirante  á  su 
hijo. — Muerte  del  Almirante. 

[asta  aquí  hemos  descifrado  el  verdadero  espíritu  de  la  conquista 
y  los  inconvenientes  que  encontrara  para  su  desarrollo.  Percíbese 
ya  en  esta  otra  época  de  la  Historia  de  Santo  Domingo  el  combate 
de  las  ideas  y  de  los  intereses:  lid  inevitable  y  por  medio  de  la  cual 
se  resuelven  de  siglo  en  siglo  problemas  que  conducen  á  la  huma- 
nidad á  situaciones  menos  azarosas.  Las  causas  de  la  progresión 
y  adelanto  de  la  nueva  colonia  y  las  que  hablan  detenido  su  mar- 
cha hasta  entonces  eran  evidentes:  no  podia  escaparse  al  ojo  me- 
nos perspicaz  que  la  industria  y  el  trabajo  habian  fomentado  los 
intereses  morales.  Penetrados  los  Eeyes  Católicos  de  estos  efec- 
tos y  colocados  á  la  cabeza  de  la  civilización  europea,  se  propusieron 
cortar  en  este  nuevo  teatro  hasta  en  su  raíz  los  estorbos  que  pudie- 
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rao  contener  el  impulso  civilizador.  Estos  grandes  monarcas  lle- 
yaban  la  insignia  de  la  unidad  en  Europa  y  no  podian  menos  de 
conducir  esa  antorcha  de  luz  hacia  las  fértiles  regiones  de  América. 
Conciliar  unos  y  otros  intereses,  tal  fué  el  pensamiento  dominan- 
te de  su  i)o1ítica. 

En  aquellos  dias  acababa  de  sufrir  un  cambio  y  revolución  el 
orden  antiguo.  Todas  las  instituciones  económicas  y  políticas  ha* 
bian  sido  planteadas  en  Europa  desde  el  siglo  doce  al  quince,  á 
fuerza  del  combate  perenne  de  los  intereses  y  de  las  ideas.  Idénti- 
co fenómeno  debia  desarrollarse  en  América;  pero  si  las  ciencias 
hablan  comenzado  á  deducir  sus  primeras  bases  de  las  relaciones 
necesarias  entre  las  nacionalidades  é  intereses  diyers(»s  contenidos  en 
aquel  continente,  no  pudo  preverse  que  la  aplicación  de  los  mis- 
mos príucipios  debieran  obrar  en  América  de  un  modo  distinto  dan- 
do resultados  tan  opuestos  por  las  influencias  locales  y  por  otras 
causas  contrarías.  Teníase  que  lidiar  ó  con  los  instrumentos  que 
debieran  contribuir  á  la  plantificación  del  pensamiento  ó  contra  los 
intereses  contraíaos  que  se  desarrollaban  en  distintas  latitudes  ó 
localidades.  Iban  en  pos  y  atravesaban  silenciosamente  el  Océano 
no  solo  las  mü*as  de  la  civilización  sino  con  ellaB  algunos  restos  del 
mundo  antiguo.  Uuíase  á  estos  obstáculos  la  distancia  de  la  me- 
trópoli que,  debilitando  ó  variando  el  aspecto  de  las  cosas  con  el 
transcurso  del  tiempo,  hacia  que  el  remedio  llegase  cuando  no  pro- 
ducía mas  efecto  que  su  flagrante  importunidad.  Sin  embargo,  pre- 
venidos los  Beyes  Católicos  contra  algunos  inconvenientes  que  te- 
nían que  vencer,  no  salvándolos  todos  por  la  imposibilidad  de  la 
situación,  siguieron  la  via  ({ue  les  señalaba  el  estudio  de  los  acon- 
tecimientos pasados.  Siendo  la  protección  de  los  intereses  mate- 
riales y  la  propagación  de  las  máximas  del  cristianismo  los  móviles 
del  progreso  en  Europa,  á  ellos  se  tomó  por  guia  para  la  mas  acer- 
tada aplicación  de  los  nuevos  principios  políticos  que  desde  enton- 
ces se  hablan  declarado  protectores  de  la  reforma  social.  La  isla 
Española  debia  ser,  pues,  el  plantel  de  las  semillas  que  mas  tarde 
habrían  de  esparcirse  por  toda  América. 

La  Española  habia  recibido  con  el  nombramiento  de  Ovando, 
personsge  ilustrado  y  caballeroso,  un  impulso  denodado.  Elegido 
por  los  Beyes  para  introducir  las  benéficas  disposiciones  que  hablan 
premeditado,  sus  miras  se  contrageron  á  variar  ó  modificar  la  direc- 
ción extraviada  que  BobaHilla  habia  dado  á  los  negocios  de  la  con- 
quista. No  era  ya  tan  solo  el  deseo  de  oro  y  lucro,  ni  el  acrecen- 
tamiento material  lo  que  convenia:  este  espíritu  habla  variado  con 
los  últimos  acontecimientos:  se  trataba  ya  de  un  establecimiento 
fijo,  y  la  religión  debia  con  sus  saludables  preceptos  modificar  la 
aplicación  de  las  ideas  de  las  franquicias.  No  solo  eran  necesarios 
buenos  principios  y  sanas  intenciones  en  el  gobierno,  sino  que  tam- 
bién se  introdujesen  costumbres  morales  y  religiosas  en  la  masa  del 
pueblo  con  la  influencia  de  los  misioneros  y  con  la  comunicación  de 
las  luces. 

Colocado  Ovando  en  posición  tan  espinosa  como  delicada,   no 
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puede  ponerse  en  dada,  que  para  llenar  su  plan  necesitaba  de  una 
cooperación  eficaz  de  parte  de  los  indios  como  de  los  españoles, 
pues  que  unos  y  otros  debieran  auxiliarse  en  la  ejecución  del  proyec- 
to intentado.  Veamos  cuales  fueron  los  estorbos  y  las  complica- 
ciones que  se  presentaban  entre  unos  y  otros  para  la  fructificacioa 
de  tan  nobles  ideas.  Aunque  la  servidumbre  feudal  y  la  esclavitud 
doméstica  habian  sido  derrotadas  con  golpes  pausados  y  lentos  por 
el  catolicismo,  no  dejó  por  eso  de  llamar  la  atención  de  los  Reyes 
Católicos  sobre  ^^cual  era  el  mejor  sistema"  que  debiera  establecer^ 
se  entre  los  indios  y  los  españoles,  Ninguno  se  babia  encontrado 
mas  adecuado  al  estado  de  estas  gentes  que  el  de  los  repartimien- 
tos y  las  encomiendas,  porque  privados  de  la  sujeción  en  que  se 
hallaban  á  la  entrada  de  Ovando,  por  un  efecto  de  la  magnanimi- 
dad de  los  Reyes,  volvieron  á  un  estado  de  abandono  y  holgazane- 
ría que  fué  tan  perjudicial  á  los  intereses  de  los  conquistadores, 
como  á  los  de  la  raza  conquistada.  I  había  sido  preciso  elegir  este 
medio  término  de  las  encomiendas,  tanto  mas  urgente,  cuanto  que 
de  otro  modo  con  la  ignorancia  del  idioma  y  la  falta  de  otros  arbi- 
trios de  comunicación,  no  era  posible  la  relación  en  otro  sentido, 
sin  que  produjera  una  verdadera  anarquía. 

De  cualquier  manera  que  se  juzgue  este  pensamiento  á  la  lug 
imparcial  de  la  historia,  no  podrá  menos  de  oonveniree  que  fué  el 
único  adaptable  á  las  circunstancias.  Se  acogió  como  favorable, 
como  la  condición  necesaria  de  existencia  entre  el  hombre  civilizado 
y  el  hombre  salvaje.  Las  reglas  santas  de  la  religión  y  de  la  po- 
lítica establecieron  igualdad  de  relaciones,  retiibucion  de  la  parte 
que  se  empleaba  en  el  trabajo  y  en  la  industria  con  los  mismos  pro-^ 
ductos;  tal  érala  norma  y  el  principio  civilizador  admitido. 

Nada  mas  sano,  nada  mas  político  que  las  miras  protectoras 
del  gobierno.  El  nuevo  Gobernador  habia  obrado  en  esta  escala 
de  condiciones.  Comenzó  la  obra  de  las  aplicaciones  conforme  á 
los  deseos  humanitarios  de  los  Reyes  Católicos,  Empero  jcuál  fué 
la  suelte  de  esta  tan  útil  institución!  j  Produjo  los  saludables 
efectos  que  se  propusieron  los  monarcas  españoles!  Bsto  es  lo  que 
descubriremos  en  el  discurso  de  esta  historia. 

Los  indígenas  no  podian  prever  á  qué  punto  se  les  conduela, 
ni  comprendieron  que  este  sistema  era  un  medio  transitorio  á  que 
se  les  reducia  por  una  necesidad  imperiosa,  la  de  la  conservación 
y  adelanto  de  su  propia  raza.  Entregados  á  los  encomenderos, 
vieron  estos  en  aquellos  hombres  obstinados,  no  dispuestos  á  en- 
trar en  el  camino  que  se  les  abria,  y  en  vez  de  acoger  los  medios 
de  dulzura  aconsejados  por  la  bondadosa  Isabel,  adoptaron  el  extre- 
mo opuesto:  las  violencias.  En  medio  de  esta  dificultad  de  conci-^ 
liar  situación  tan  espinosa,  es  preciso  sobre  todo  ser  impaicial:  la 
legislación  no  habia  establecido  los  medios  de  conciliación;  quedaba 
á  la  sana  intención  del  Gobernador  la  aplicación  de  las  reglas  que 
Ja  equidad  le  dictara,  mas  no  se  obró  generalmente  en  este  sentid 
do;  la  balanza  se  inclinaba  hacia  la  parte  fuerte  y  no  por  falta  de 
un  principio  de  justicia,  sino  por   el  de  las  conveniencias.    Desde 
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entonce»  recibió  nn  choque  directo  la  política  de  los  Reyes:  se  no- 
tó ya  una  divergencia  entre  los  resultados  y  las  ideas  que  se  habían 
propuesto.  Bn  efecto,  los  indios  bajo  el  yugo  de  tan  desordenado 
sistema  aumentaron  su  rebeldía  con  continuas  sublevaciones,  y  se- 
guian  tras  el  desborde  de  las  pasiones,  las  venganzas  y  el  enojo- 

De  estas  mismas  pasiones  participaba  el  Gobernador,  porque 
tenia  ya  muchos  repartimientos  de  indios;  y  hé  ahí  porque  no  es  ex- 
traño que  un  hombre  tan  justo  y  recto  como  Ovando  apareciese 
luego  como  severo  y  aun  cruel  con  la  raza  indígena.  Siendo  ya  juez 
y  parte,  sus  informes  á  la  Corte  debian  ir  salpicados  de  parcialidad 
ó  con  ciertas  reticencias  qu6  mostraban  el  interés  que  tenia  en  el 
asunto.  Con  tales  antecedentes  y  á  tanta  distaivcia  de  la  metró- 
poli iqué  remedios  podian  venir  que  no  fuesen  tardíos  ó  neutraliza- 
dos por  la  inmediata  administración  de  la  isla? 

En  tal  estado  de  cosas  vendremos  á  descubrir  palpablemente, 
por  un  análisis  histórico  de  las  causas  que  concurrieron  á  la  desmo- 
ralización y  rebeldía  de  los  indios;  que  si  ellos  propendieron  á  su  a- 
niquilamiento,  también  los  colonos  y  los  administradores  <M)ntribu- 
veron  masó  menos  directamente  al  mismo  resultado. 

El  gobierno  superior,  siempre  fijo  en  sus  ideas,  enunciadas  pú- 
blicamente en  sus  reglamentos  y  órdenes  reales,  no  tuvo  culpa  ai- 
guna  en  los  varios  inconvenientes  que  se  presentaron  basta  allí, 
que  provenian  ó  de  la  mala  índole  de  las  relaciones  establecidas,  ó 
de  la  ignorancia  de  los  tiempos,  ó  de  la  variedad  de  los  caracteres 
de  aquellos  en  quienes  depositaba  su  confianza  para  el  manejo  de 
tan  apartados  dominios. 

Volvamos  á  atar  el  inteirumpido  hilo  de  nuestra  historia.  En- 
tendía entonces  el  Comendador  Nicolás  de  Ovando  en  su  propósito  y 
pacificación  del  Cacicato  de  Jaragua  cuando  se  le  presentó  Diego 
Méndez  de  Segura,  hombre  honrado  y  que  habia  salido  de  España  á 
las  órdenes  del  Almirante  Don  Cristóbal  Colon  en  su  tercer  viaje, 
con  una  carta  fecha  en  Jamaica,  en  la  cual  le  suplicaba  tuviese  á 
bien  permitir  que  de  los  dineros  que  existían  en  poder  de  su  apo» 
derado  Alfonso  Sánchez  de  Cfirvajal  pudiera  éste,  de  acuerdo  con 
el  portador  Méndez,  comprar  una  nave  y  prepararla  de  todo  lo  ne- 
eesario  para  venir  de  aquella  isla  á  Santo  Domingo  y  pasar  luego 
á  Europa,  por  haber  perdido  en  aquellas  costas  las  que  traia  de  Ve- 
ragua. Eecibió  el  Comendador  con  agrado  la  noticia  y  dióles  el 
permiso  necesario  para  que  se  trasladase  á  Santo  Domingo. 

Eefirió  Méndez  al  Comendador  y  demás  españoles  los  porten- 
tosos descubrimientos  y  las  calamidades  que  sufrían  el  Almirante  y 
los  suyos  en  el  viaje  á  Veragua.  Del  puerto  de  Ocoa  y  Jaquimo 
habia  hecho  rumbo,  y  queriendo  ir  á  la  Costa-fiíme  experimentó  cal- 
mas repetidas  que  con  las  fuertes  corrientes  lo  arrojaron  á  las  in- 
mediaciones de  los  Jardines  de  la  Reina  en  la  isla  de  Cuba,  de 
donde  hizo  fuerza  para  dirigirse  al  rumbo  de  Veragua.  Sufrieron 
varias  averías  en  las  naves  que  llevaba  porque  hacia  el  viaje  en  me- 
dio de  tormentas  horrorosas  de  vientos  y  agua  y  con  la  atmósfera 
constantemente  oscurecida  por  el  espesor  de  las  nieblas.    De  esta 
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manera  descubrió  una  isla  y  tres  mas  pequeñas  que  deucmiDÓ  las 
Guauajas,  situadas  como  á  doce  leguas  del  Cabo  de  Honduras.  Las 
hizo  reconocer  el  Almirante  por  medio  de  su  hermano  D.  Bartolo- 
mé, quien  las  encontró  muy  pobladas  de  indios  mansos  y  de  las 
mismas  costumbres  de  los  de  la  Española.  Se  dirigió  á  una  de  las 
principales  y  con  asombro  de  los  españoles  vieron  anclada  en  el 
puerto  una  canoa  tan  grande  como  las  galeras,  bien  cubierta  de 
petates  ó  esteras  que  defendían  todo  su  interior  de  la  interpeiie. 
Iba  cargada  de  varías  mercancías  raras  y  curiosas:  mantas  de  algo- 
don  tejidas  con  varias  labores  y  teñidas  de  diversos  colores,  cami- 
setas sin  mangas  ni  cuellos  del  mismo  género  y  trabajo,  armampa- 
res  para  cubrir  los  hombros,  espadas  con  filos  empavonados  de  be- 
tún, navajas  de  pedernal,  hachuelas  de  cobre,  cascabeles,  patenas, 
y  crisoles  para  fundir  el  cobre,  bultos  de  almendra  de  cacao,  pan  de 
maíz,  camotes,  batatas,  ajíes  y  diferentes  vasijas  de  chicha  de  maíz 
igual  á  la  cerveza.  Este  era  el  cargamento:  los  viajeros  trocaron 
varios  efectos  con  aquellos  indios  comerciantes,  y  el  Almirante  hi- 
zo un  acopio  de  las  cosas  mas  raras  para  llevar  muestras  de  sus  des- 
cubrimientos. 

Entre  los  indios  de  aquellas  islas  escogió  el  Almirante  uno 
viejo  y  muy  entendido  que  le  manifestaba  que  á  la  parte  del  Sud 
existían  varias  naciones  muy  ricas  y  provistas  de  todas  las  cosas  que 
él  admiraba  de  los  europeos,  que  habia  animales  grandes  y  feroces, 
que  las  casas  en  que  moraban  los  habitantes  eran  forradas  de  oro, 
cuyo  metal  usaban  con  profusión  en  las  cabezas,  narices,  brazos  y 
piernas,  porque  era  abundantísimo  aquel  metal.  Esta  noticia  hizo 
creer  al  Almirante  que  no  estarían  aquellas  tierras  distantes  de  Ve- 
ragua, y  que  tal  vez  encontraría  la  gran  ciudad  del  Can;  y  con  este 
objeto  varió  el  rumbo  de  Oeste  que  habia  llevado  hasta  entonces  y 
navegó  hasta  encontrar  la  tierra  tiruie  en  una  punta  que  denominó 
Gasinas,  por  ser  este  nombre  el  de  unas  frutas  muy  abundantes  en 
aquellos  contoruos.  Se  puso  en  comunicación  con  los  indígenas, 
que  iban  vestidos  ó  desnudos,  con  varias  impresiones  en  el  rostfo 
y  en  el  cuerpo,  y  pintorreteados  de  achiote  y  otros  colores.  De  a- 
quel  punto  prosiguió  á  otro  cabo  que  designó  con  el  nombre  de 
Dios.  Siguiendo  los  propios  consejos  del  indio  viejo  de  las  Gua- 
najas,  recorrieron  como  cincuenta  leguas  de  costa  hasta  llegar  á 
una  había  hermosa  que  denominó  Puertobelo,  y  aunque  se  iban  ha- 
ciendo considerables  resca>tes  sufrían  al  mismo  tiempo  fatigas  y 
trabajos  indecibles  en  las  costas  de  Veragua.  Parecia  que  los  ele- 
mentos se  hablan  conjurado  para  agotar  el  sufrimiento  de  los  que 
miraban  su  estado  con  desesperación  y  amargura;  pero  tuvieron  al 
fin  el  consuelo  de  llegar  el  dia  de  los  Santos  Beyes  á  la  boca  de  un 
rio,  á  quien  llamó  Belén,  cercano  á  otro  que  los  indios  llamaban  Ve- 
lagua.  Sondeado  uno  y  otro  y  examinadas  sus  oríllas,  entraron  en 
comunicación  y  trato  con  los  Caciques  principales  y  los  indios. 
Llegaron  á  las  abundantes  minas  de  aquellos  países  y  vieron  tam- 
bién que  los  mantenimientos  eran  muchos  por  el  esmerado  cultivo 
que  hacian  los  naturales. 
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Tan  favorables  circuoRtancias  y  las  noticias  plausibles  que  se 
iban  adquiriendo  del  interior  de  la  tienda,  le  resolvieron  á  que  en  la 
boca  del  río  Belén  se  fundase  la  población  á  que  concurrieron  cada 
uno  dolos  (españoles,  foruiando  sus  casas  de  maderas,  con  cuya  po- 
sesión crej'6  el  Almirante  oportuno  regresar  á  Europa  en  pei-sona 
para  proveer  á  las  necesidades  de  aquella  nueva  colonia  y  dejar  á 
su  hermano  Bartolomé  con  la  mayor  parte  de  la  gento,  provisiones 
necesarias,  armas  y  una  nave  Los  indios  se  rebelaron  cuando  ad- 
virtieron que  los  españoles  iban  á  permanecer  en  sus  tierras  de  una 
manera  estable,  pero  confiado  el  Almirante  en  la  inteligencia  y  va- 
lor de  su  hermano  realizó  su  viaje  en  las  tres  naves  restantes.  En 
Portobelo  dejó  una  de  las  naves  porque  hacia  mucha  agua  y  era  ca- 
si inútil:  siguió  al  golfo  de  San  Blas  y  dos  leguas  mas  adelante  que 
fué  el  último  punto  visitado  por  el  Almirante  en  la  Costa  firme, 
hizo  rumbo  al  Norte  en  via  y  dirección  de  la  lOspañola,  adonde  se 
propuso  tocar.  A  los  diez  días  de  navegación  llegó  á  los  islotes  de 
los  Caimanes,  veinticinco  leguas  al  Oeste  de  Jamaica  y  cuarenta  y 
cinco  al  Sud  de  la  isla  de  Cuba,  que  denominó  de  las  Tortugas  por 
haber  encontrado  en  ellas  tantas  y  tan  grandes  que  causaban  asom- 
bro, sin  embargo  que  ha  prevalecido  la  primera  nomenclatura.  Pro- 
siguió á  los  Jardines  de  la  Eeina  en  donde  sufrió  varios  contra- 
tiempos y  se  despedazaron  las  naves  que  habían  navegado  trabajo- 
samente por  haber  tenido  los  fondos  comidos  de  la  broma.  En 
tal  conflicto  y  faltos  de  las  cosas  mas  necesarias  llegaron  al  puerto 
de  Macaca  en  Cuba  y  allí  repararon,  de  la  manera  que  pudieron, 
la  necesidad  y  el  medio  de  hacer  viaje  á  la  isla  de  Jamaica  por- 
que reconocían  la  imposibilidad  de  continuar  á  la  Española.  Visi- 
tó varios  puertos  de  aquella  isla  y  en  las  inmediaciones  del  nom- 
brado la  Oloria  le  fué  preciso  encallar  las  naves,  lo  mas  próxi- 
mo á  tierra  que  se  pudo  juntando  los  bordos  de  las  dos  y  afiímán- 
dolas  con  puntales  de  madera  de  una  y  otra  parte  de  modo  que  no 
se  moviesen  y  prestasen  la  mayor  consistencia.  Por  último  aña- 
dió, que  aunque  habia  sido  recibido  el  Almirante  con  la  mayor  be- 
nevolencia por  los  indios  de  aquella  isla,  no  teniendo  medios  pa- 
la  salir  de  aquel  conflicto,  le  eligió  á  él  y  aun  genovés  nombrado 
'^  Bartolomé  Fiesco  para  la  arriesgada  empresa  de  trasladarse  á  la 

^  *  Española  en  una  canoa  como  lo  habia  ejecutado  con  evidentes  peli- 

gras de  la  vida  y  grandísimos  trabajos,  pues  murieron  muchos  in- 
■  dios  que  remaban,  y  prodigiosamente  alcanzaron  el  cabo  Tiburón 
'  6  de  ;San  J^jguel,  en  donde  quedaron  los  compañeros  y  él  pudo  con- 
;>^j         tínuar  su  viaje  pc^r  tierra  hasta  Jaiagua  en  donde  le  habia  encon- 
^¿.U^opara^vaciü^r.  su  comisión. 

Concluya  Mc&^z  su  prolija  relación  y  después  del  necesario 
descanso  salió  para  Santo  Domingo  deseoso  de  socoirer  prontamen- 
te al  Almirante,  ínientrae^l  Comendador  determinó  enviar  á  Die- 
go Escobar  en  una  carabera  á  Jamaica  á  fin  de  cerciorarse  de  la 
verdadera  situación  en  que  se  encontrara  y  de  adoptar  las  providen- 
cias convenientes.  Era  éste  uno  de  los  mas  distinguidos  paitidarios 
del  Alcalde  mayor  Eoldan  y  que  no  habia  sido  comprendido  en  las 
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penas  Impuestas  á  los  otros;  cuyo  nombramiento  dio  lugar  á  que  se 
cre.yera  que  el  Comendador  le  elegía  poique  era  conocida  su  predis- 
posición contra  el  Almirante,  y  como  llevó  encargo  de  no  permitir 
que  su  gente  comunicase  con  los  detenidos  en  Jamaica,  lo  ejecuta 
con  tanta  exactitud  que  no  hizo  mas  que  darle  un  recado  de  pala- 
bra y  la  carta  del  Comendador  con  un  barril  de  vino  y  un  tocino  por 
via  de  reifresco.  El  Almirante  no  se  detuvo  en  aciuellas  pequeñe- 
ees  con  su  generosidad  acostumbrada:  dirigió  pocos  días  después  al 
Comendador  una  carta  congratulatoria,  porque  cuando  tuvo  noti- 
cias del  acogimi(»nto  que  habia  recibido  Diego  Méndez  y  del  buen 
estado  de  la  administración  de  sus  negocios,  no  pudo  dejar  de  ma- 
nifestárselo en  la  que  le  dirigió  con  fecha  de  Marzo  de  aquel  año  (1). 
Mientras  nuevos  sucesos  veuian  á  distraer  las  atenciones  del  Co- 
mendador, reconociendo  que  habían  terminado  los  movimientos  iil- 
timos  de  Jaragua,  Guaba  y  Haniguayagüa,  y  que  las  nuevas 
poblaciones  servirían  para  contener  y  atraer  á  los  Indígenas,  re- 
solvió que  se  fundase  una  villa  en  el  mismo  lugar  donde  residieron 
los  Caciques  de  Jaragua,  la  cual  quedó  poblada  inmediatamente 
con  mas  de  ochenta  familias,  resto  de  los  partidarios  del  Alcalde 
Mayor  Francisco  Eoldan,  que  poseían  bienes  en  aquellas  cercanías  y 


(1)  Muy  uoble  Señor:  En  este  punto  recebí  vuestra  carta:  toda  la  leí 
con  gran  gozo:  papel  ni  péndolas  abastarían  á  escrebir  la  consolación  y  es- 
fuerzo que  cobré  yo  y  toda  esta  gente  con  ella.  Señor,  si  ini  escrebir  con 
Diego  Méndez  de  Segura  fué  breve,  la  esperanza  de  suplir  mas  largo  por 
palabra  fue  causa  dello.  Digo  de  mi  viage  que  en  mil  papeles  no  cabria 
á  recontar  las  asperezas  de  las  tormentas  é  inconvenientes  que  yo  he  pasado 
&a (donde  le  cuenta  muchas  cosas  de  su  viaje  y  de  las  rique- 
zas de  las  tierras  que  dejaba  descubiertas,  y  de  cómo  llegando  á  la  Jamaica  la 
gente  que  traía  le  hizo  juramento  de  Ip  obedecer  bástala  muerte  y  de  cómo 
se  le  alzaron  &a.,  y  mas  abajo  dice  ansi:)  Cuando  yo  partí  de  Castilla  fué 
con  grande  contentamiento  de  sus  Altezas  y  grandes  promesas,  en  especial 
que  me  volverían  todo  lo  que  rae  pertenece,  y  acrescentarian  de  mas  honra: 
por  palabra  y  por  escripto  se  pasó  esto.  Allá  Señor  os  envió  un  capítulo 
de  su  cartA  que  dice  de  la  materia.  Con  esto  y  sin  ello  desque  les  comencé 
á  servir,  yo  nunca  tuve  el  pensamiento  eii  otra  cosa.  Pídoos,  Señor,  por 
merced,  que  estéis  cierto  desto.  Dígolo  porque  creáis  que  he  de  hacer  y 
seguir  en  todo  vuestra  orden  y  mandado  sin  pasar  un  punto.  Escobar 
me  diz,  Señor,  el  buen  tratamiento  que  han  recibido  mis  cosas,  y  que  es 
sin  cuento.  Eescíbolo  todo,  Señor,  en  grande  merced,  y  agora  no  pienso 
salvo  en  que  podría  pagar  tanto.  Sí  yo  hablé  verdad  en  algún  tiempo  esto 
es  una:  que  después  que  os  vi  y  conoscí,  siempre  mi  ánima  estuvo  contenta 
de  cuanto  allá  y  en  todo  cabo  adonde  se  ofreciese  por  mí,  Señor,  hanades. 
Con  esta  razón  he  estado  siempre  aquí  alegre  y  bien  cierto  de  socorros  si  las 
nuevas  de  tanta  necesidad  y  peligro  en  que  estaba  y  estoy  llegaren  á  su  oído. 
No  lo  soy  ni  puedo  escrebir  can  largo  como  lo  tengo.  Concluyo  que  mi  es- 
peranza era  y  es  que  para  mi  salvación  gastaríades,  Señor,  fasta  la  perso- 
na, y  soy  cierto  dello  que  ansi  me  lo  afirman  todos  los  sentidos.  Yo  no 
soy  lisongero  en  fabla,  antes  soy  tenido  por  áspero  La  obra,  si  hobiere  lu- 
gar, fará  testimonio.  Pídoos,  Señor,  otra  vez  por  merced  que  de  mí  estéis 
muy  contento  y  que  creáis  que  soy  constante.  También  os  pido  por  merced 
que  hayáis  4  Diego  Méndez  de  Segura,  mi  encomendado  y  á  Fiesco,  que  sa« 
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la  denominó  Santa  María  de  la  Verg,  Paz.  También  mandó  á  Die- 
go Velazquez  que  fundase  otras  dos  villaa  en  el  Cacicato  de  Haui» 
guayagua,  una  en  el  interior  de  la  tierra  con  el  nombre  de  Salva- 
tieiTa  de  la  Sabana,  y  otra  en  la  costa  del  mar  del  Sud,  en  el  sitio 
nombrado  por  los  españoles  costa  del  Brasil,  por  la  abundancia 
que  babia  de  aquella  madera,  en  cuyo  corte  y  embarque  se  emplea* 
ban  entonces  mucbos  españoles.  Se  le  denominó  Jaquimo,  estable- 
ciéndose  para  su  resguardo  en  el  puerto  una  pequeña  fortaleza. 

La  grande  extensión  de  las  llanuras  que  mediaban  entre  los 
ríos  y  la  multitud  de  indios  que  las  poblaban,  persuadieron  al  Co- 
mendador sobre  la  necesidad  de  fundar  otra  villa  entre  el  Ney  va  y  el 
Yaque  chico.  Así  se  verificó,  planteándola  en  el  propio  lugar  don- 
de tenia  su  corte  y  fué  preso  por  Alonso  de  Ojeda  el  Cacique  Cao- 
nabó,  y  se  le  puso  por  nombre  San  Juan  de  la  Maguana.  Por  úl- 
timo, babieudo  sido  hospedado  Ovando  por  un  caballero  Comenda- 
dor, gallego,  en  el  pueblo  que  tenían  los  indígenas  en  Azua,  en 
donde  poseia  estancias  inmediatas,  fundó  otra  villa  á  quien  deno- 
minó Azua  de  Compostela,  en  memoria  del  referido  Comendador. 
Para  todas  estas  villas  fué  nombrado  Teniente  de  Gobernador  Diego 
Velazquez,  que  reunia  al  valor  y  discreción,  cuantiosos  bienes  de 
fortima,  adquiridos  en  aquellos  contornos. 

A  Rodrigo  Mejía  de  Trillo,  que  habia  apaciguado  la  insurrec- 
ción de  Guaba,  se  le  mandaron  construir  otras  dos  villas:  una  en 
el  centro  de  la  montaña  y  otra  en  la  costa  del  mar.  A  la  primera 
se  le  nombró  Lares  de  Guaba  y  á  la  otra  Puerto  Eeal  y  á  él  y  á 
Velazquez  se  les  dio  el  título  de  Teniente  de  Gobernador  de  ellas. 

Mas  posteriormente  recibió  el  Comendador  otra  carta  del  Al- 
mirante fecha  en  la  isla  de  la  Beata,  ya  en  via  de  Santo  Domingo, 
en  la  que  le  anunciaba  algunas  nuevas  y  dábale  la  enhorabuena  al 
Comendador  por  la  gracia  que  le  hablan  dispensado  los  Eeyes.  (2) 


bed  que  es  de  los  principales  de  su  tierra,  y  por  tener  tanto  deudo  conmigo.  I 
creed  que  no  los  envié  ni  ellos  fueron  allá  con  artes,  salvo  haceros  saber,  Se- 
ñor, el  tanto  peligro  en  que  yo  estaba  y  estoy  hoy  dia.  Todavía  estoy  apo- 
sentado en  los  navios  que  tengo  aquí  encallados,  esperando  el  socorro  de 
Dios  y  vuestro,  por  el  cual  los  que  de  mi  descendieren  siempre  le  se- 
rán á  cargo. 

(1)  Estaba  concebida  en  estos  términos:  Muy  noble  Señor;  Diego 
de  Salcedo  llegó  á  mí  con  el  socorro  de  los  navios  que  V.  M.  me  envió,  el 
cual  me  dio  la  vida  y  á  todos  los  que  estabau  conmigo.  Aquí  no  se  pue- 
de pagar  á  precio  apreciado.  Yo  estoy  tan  alegre  que  después  que  le  vide 
no  duermo  de  alegría.  No  que  yo  tenga  en  tanto  la  muerte  como  ten- 
go la  victoria  del  Rey  y  de  la  Beina,  nuestros  Señores,  que  han  res- 
cebido.  Los  Porras  volvieron  6»  Jamaica,  y  me  enviaron  á  mandar  que 
les  enviase  lo  que  yo  tenia,  so  pena  de  venir  por  ello  á  mi  costa,  y  de  hijo 
y  hermano,  y  de  los  otros  que  estaban  conmigo.  I  porque  no  cumplí  su 
mando,  pusieron  en  obra  (por  su  daño)  de  ejecutar  la  pena,  Hobo  muertes 
y  hartas  feridas,  y  en  fin,  Nuestro  Señor,  que  es  enemigo  de  la  soberbia  é 
ingratitud,  nos  los  dio  á  todos  en  las  manos.  Perdónelos  y  los  restituí  á  sus 
ruegos  en  sus  honras.    El  Porras,  Capitán,  llevo  á  sus  Altezas,   porque 
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Apenas  se  habían  terminado  todas  las  diferencias  de  la  parte 
del  Oeste,  se  dirigió  el  Comendador  á  la  Villa  de  Santo  Dominga, 
en  donde  tuvo  la  desagradable  nueva  de  la  reciente  insurrección  de 
la  provincia  de  Higtiey.  Hasta  entonces  habían  gozado  los  in- 
dígenas de  sosiego  y  tranquilidad,  conformándose  á  las  capitula- 
ciones asentadas  con  Juan  Esquivel  de  foi-mar  labranzas  para 
surtir  la  Villa  de  Santo  Domingo;  pero  ofendidos  de  que  se  les 
compeliese  contra  el  tenor  de  aquel  convenio  á  llevar  las  cargas  á 
aquella  Villa,  se  declararon  en  completa  rebeldía.  Beu  nidos  en 
grande  número  asaltaron  la  fortaleza,  mataron  al  Capitán  Villa- 
man  y  los  soldados,  sin  que  escapase  mas  que  uno  que  llevó  la 
desgraciada  noticia  al  Comendador,  dejando  la  fortaleza  entregada 
á  las  llamas.  Este  hecho  causó  no  poca  sorpresa  en  todos  los  áni- 
mos, porque  estos  indios  emn  los  mas  esforzados  de  la  isla.  Toda 
la  provincia  de  Higüey  estaba  en  una  agitación  general:  el  espíritu 
gueiTcro  de  estos  habitantes  de  la  isla  se  desplegó  de  una  maneía 
amenazadora  y  hostil  en  estas  circunstancias.  Los  mismos  hechos 
demostrarán  hasta  qué  punto  se  habia  propagado  el  fuego  de  la  re- 
belión. Cerciorado  el  Comendador  Ovando  de  aquellos  aconteci- 
mientos hizo  pregonar  la  gueira  é  inmediatamente  llamó  al  Capi- 
tán Juan  Esquivel,  que  residía  en  Santiago,  á  quien  nombró  jefe 
superior  de  la  expedición  y  por  sus  segundos  á  Juan  Ponce  de  León 
y  á  Diego  de  Escobar  para  que  con  la  gente  de  aquella  villa,  con 
la  de  Santo  Domingo,  con  la  de  la  Vega  y  la  de  Bonao  formasen 
un  ejército  de  cuatrocientos  hombres  destinados  á  la  pacificación 
de  aquel  Cacicato.  Se  reunieron  con  el  de  Higuayagua,  regido  por 
un  Naytiano  que  se  prestó  á  concurrir  con  sus  indios  guerreros, 
que  fueron  de  grande  utilidad  durante  la  campaña  y  juntos  se  diri- 
gieron para  Higüey. 

Gran  pai-te  del  territorio  de  este  Cacicato  donde  iba  á  ser  el  tea- 
tro de  la  guerra,  tenia  un  aspecto  particular  por  sus  montañas;  con- 
tiene superficies  planas  sobre  las  cúspides,  que  forman  como  mese- 
tas de  elevación  de  mas  de  cincuenta  varas  de  nivel  del  suelo;  son 

sepan  la  verdad  de  todo.  La  sospecha  de  mf  se  ha  trabajado  de  matar  á 
mala  mnerte:  mas  Diego  de  Salcedo  todavía  tiene  el  corazón  inquieto;  lo  , 

por  qué,  yo  sé  que  no  lo  pudo  ver  ni  sentir:  porque  mi  intención  es  muy  ( 

sana,  y  por  esto  yo  me  maravillo.    La  fínna  de  vuestra  carta  postrera  fol-  i 

gué  de  ver  como  si  fuera  de  D.  Diego  6  de  D.  Fernando.  Por  muchas 
honras  y  bien  vuestro.  Señor,  sea:  y  que  presto  vea  yo  otra  que  diga  el  Maes- 
tre. (1)  Su  noble  persona  y  casa  Kuestro  Señor  guarde.  De  la  Beata  á 
donde  forzosamente  me  detiene  la  brisa,  hoy  Sábado  á  3  de  Agosto.  Faré« 
Señor,  vuestro  mandado. 

(1)  Alude  á  que  D.  Frei  Nicolás  de  Ovando  acababa  de  recibir  la  noti- 
cia de  su  nombramiento  de  Comendador  mayor  de  Alcántara,  y  como  tal  fir- 
maría en  la  carta  que  escribiese  á  Colon;  el  cual  le  da  el  parabién  con  la  li- 
sonjera expresión  de  que  holgaría  verle  firmar  Mapire  de  la  misma  orden; 
pero  esto  no  podia  ser  respecto  á  que  el  Maestrazgo  estaba  ya  incorporado 
en  la  Corona,  y  así  debe  considerarse  este  deseo  de  Colon  como  un  cumpli- 
miento de  cortesanía.    (Navarrete.) 


HISTORIA  DE  SANTO  DOMINGO.  29 

de  diferentes  extensiortes,  como  de  cuatro,  diez  y  mas  leguas,  soladas 
de  lajas  peñascos^is  muy  ásperas,  con  diferentes  ojos  de  tieixa  colo- 
rada y  la  mas  propia  para  el  cultivo  de  la  yuca.  En  ellas  tenian  los 
indios  de  aqnel  Cacicato  la  mayor  parte  de  sus  habitaciones  agrí- 
colas en  donde  formaban  ahumadas  en  tiempo  de  guerra  para 
avisai-se  mutuamente  y  ponerse  á  salvo. 

Bn  efecto,  luego  que  los  indios  divisaron  á  los  españoles  en  las 
cercanías  de  sus  límites,  se  hicieron  las  señales  é  inmediatamente 
pusieron  en  resguardo  en  los  mas  ocultos  montes  á  sus  mujeres, 
hijos  y  viejos.  Los  españoles  situaron  su  real  en  la  llanura,  para 
poder  servirse  de  su  caballería,  y  los  indios  guerreros  se  reunieron  en 
una  de  las  poblaciones  mas  numerosas  preparados  y  aparejados  para 
pelear  con  toda  decisión.  Trabóse  la  piímera  contienda,  en  el  lu- 
gar que  hablan  premeditado  los  indios,  arrojándose  mutuamente 
flechas,  ballestas  y  espingardas,  echando  al  aire  la  hoixorosa  grita 
con  que  comienzan  los  encuentros  de  guerra.  No  pudieron  los  in- 
dios resistir  el  empuje  y  actividad  de  las  armas  en  este  encuentro: 
sacaban  llenos  de  rabia  las  flechas  de  sus  cuerpos,  las  escupían  y 
después  de  quebrarlas  con  sus  dientes  volvian  á  tirarlas  á  los  enemi- 
gos, creyéndose  vengados  con  mostrarles  siquiera  su  indignación. 

Hubo  excenas  de  denuedo  y  bizarría  en  que  los  ejércitos  sus- 
pendieron sus  hostilidades  para  presenciar  el  arrojo  de  sus  esforza- 
dos campeones.  Un  indio  separado  del  cuerpo  de  los  pelotones  á 
la  entrada  de  la  población  que  atacaban  los  españoles  y  que  sus 
compañeros  hablan  defendido  con  piedras,  con  flechas  y  con  cuanto 
pedia  venir  á  sus  manos,  llamaba  jactándose  á  uno  de  los  españoles 
que  se  acercase.  Alejo  Oomez,  hombre  esforzado  y  corpulento  sa- 
lió al  campo  y  todos  esperaron  la  resolución  de  aquella  contienda. 
El  indio  saltaba  de  un  punto  á  otro,  mientras  el  castellano  le  tira- 
ba piedras;  mas  viendo  éste  que  por  los  continuos  saltos  de  su  ad- 
versario no  podia  acertarle,  se  fué  encima,  y  púsole  la  flecha  á  éste 
casi  en  el  arquillo  de  la  adarga  hasta  tener  que  cubrirse  con  eUa  pa- 
ra salvar  el  tiro.  En  tan  apurado  trance  apeló  Gómez  á  la  lanza  y 
arrojósela  sin  hacerle  daño,  retirándose  el  indio  sano  y  mo£indose, 
sin  soltar  su  flecha.  Los  compañeros  que  le  velan  llegar  sano  y 
fiero  de  su  encuento,  corrieron  hacia  él  y  celebraron  su  lijereza  y  su 
valor  Mas  esta  excena,  que  no  era  sino  una  prueba  del  rencor  con 
que  se  sostenían  los  indígenas,  no  pudo  contener  el  esfuerzo  de  las 
armas  de  los  castellanos,  que  arrollando  en  seguida  todos  los  gru- 
pos de  las  calles  de  la  población,  decidió  el  combate.  Divididos 
los  españoles  en  cuadrillas,  persiguieron  á  los  indígenas  en  todas 
las  direcciones,  porque  ellos  se  reunían  de  pueblo  en  pueblo  y  resis- 
tían el  tiempo  que  podian  hasta  que  por  fin  llegaron  á  la  población 
principal  del  Cacique  Gotubanamá,  ya  conocido  con  el  nombre  de 
Juan  Esquivel.  Este  hombre  se  distinguía  entre  sus  dependientes 
por  la  grandeza  y  buena  forma  de  su  cuerpo  y  por  la  fuerza  muscu- 
lar de  que  estaba  dotado.  Era  de  hermosa  persona  y  reputado  por 
muy  valeroso  entre  los  suyos.  Su  arco  era  mayor  que  el  común 
de  los  otros  indios  y  la  dignidad  se  manifestaba  en  todo  su  conti- 
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neute.  Se  babia  retirado  con  toda  su  familia  del  pueblo  de  su  re- 
sidencia á  otro  lugar  mas  resguardado,  no  queriendo  arriesgar  sa 
persoua  en  aquellos  encuentros^  y  del  lugar  donde  residía  se  entre- 
tenía en  excitar  á  los  suyos  á  que  continuasen  la  guerra.  En  aquel 
pueblo  hubo  otra  refriega  sangrienta  en  que  peleaban  los  indios 
desesperadamente  con  piedras,  palos  y  proyectiles  cuantos  les  ve- 
nían á  la  mano,  supliendo  con  su  valor  lo  que  no  alcanzaban  sus  dé- 
biles armas.  Fueron  rechazados  del  pueblo  y  continuaron  las  hos- 
tilidades en  los  montes  interiores. 

Después  de  estos  últimos  combates  desfalleció  el  valor  de  los 
indígenas.  Reconociendo  que  no  podian  resistir  á  los  españoles, 
se  dirigieron  á  los  lugares  de  los  montes  donde  hablan  depositado 
la  gente  inútil  para  la  guerra.  Por  otra  part«  ignoraban  entonces 
adonde  se  habia  dirigido  el  valiente  Ootubauamá,  y  sin  su  dirección 
era  mas  evidente  el  pehgro.  Los  españoles  en  cuadrillas  los  ven- 
teaban y  perseguían  por  todas  partes,  y  tres  soldados  de  ellos  si- 
guiendo el  rastro  de  los  indios  fueron  á  dar  á  un  paraje  en  que  esta- 
ban reunidos  como  dos  mil  entre  mujeres,  viejos^  niños  y  algunos 
guerreros,  con  los  que  se  batieron  hasta  perder  sus  ballestas,  es- 
padas, lanzas  y  rodelas.  En  este  conflicto  habrían  perecido  inde- 
fectiblemente los  tres  españoles,  si  el  ejército  que  pasaba  entonces 
por  aquellas  cercanías  no  Viniera  al  socorro.  Atacados  con  brio 
huyeron  los  indios  y  muchos  fueron  hechos  prisioneros  con  las  mu- 
jeres y  niños  que  se  encontraron  en  aquellas  cercanías.  Manifes- 
taban todos  éstos  que  se  habrían  rendido  á  las  prímeras  insinuacio- 
nes de  los  españoles  á  no  haber  sido  por  el  respeto  y  temor  que  te- 
man al  Cacique  Gotubanamá,  y  en  efecto  tal  era  la  obediencia  ciega 
y  sumisa  que  profesaban  los  indios  á  sus  Caciques. 

Esta  noticia  demostró  la  necesidad  que  habia  de  prender  á 
aquel  jefe  y  desde  entonces  puso  todo  su  conato  Juan  de  Esquivel 
en  inquirir  nuevas  de  Cotubánamá  para  dar  fin  á  aquella  desastro- 
sa guerrra.  Andando  en  estas  investigaciones  supo  que  se  habia 
trasladado  con  su  mujer  é  hijo^  á  la  isla  Adamaríay  (1)  en  don- 
de estaba  bien  preparado.  Se  habia  ocultado  el  indio  en  una  cueva 
que  existe  en  medio  de  la  isla  y  de  allí  con  doce  indios  valientes  y 
escogidos  observaba  la  costa  adonde  arríbaba  la  carabela  que  iba 
de  Santo  Domingo  con  provisiones  para  el  ejército.  Juan  de  Es- 
quivel aprovechó  esta  oportunidad  y  embarcándose  en  la  carabela 
pasó  á  la  Saona  con  cincuenta  hombres  escogidos,  en  una  noche, 
sin  ser  observado  por  Cotubanamá  y  los  suyos.  Atravesadas  las 
dos  leguas  del  Canal  que  media  entre  la  Española  y  la  isla,  subie- 
ron á  una  peña  muy  alta  doiíde  pudieron  al  amanecer  del  dia  divi- 
sar y  apoderarse  de  alguno  de  los  indios  que  venian  á  observar  la 
costa  y  los  cuales  confesaron  que  el  Cacique  venia  detrás.  Juan 
López  Labrador,  español  de  fuerzas  extraordinarias  y  antiguo  veci- 
no de  la  isla,  notando  al  acercarse  al  monte  que  habia  otra  senda 
diversa  de  la  que  tomaban  los  compañeros,  tomó  por  ella  y  á  poco 
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tildar  se  eocontró  con  una  paitida  de  indios  >  preguntándoles  por 
Gotubanamá,  abriéionse  mostrando  al  último.  Quiso.éste  resistir; 
pero  López  Labrador  cerró  tan  de  presto,  tirándole  una  cuchillada 
que  tuvo  que  presentar  las  manos  para  su  defensa,  sin  poder  valer-' 
se  de  su  arco  y  flecha  de  tres  punta»  que  usaba  comunmente. 
Sorprendidos  los  indios,  al  ver  al  Cacique  con  las  manos  destroza- 
das, se  huyeron  del  lugar  y  y»  perdida  toda  fuerísa  y  sujeto  por  el 
hombro  en  tierra  por  su  adversario,  gritaba:  no  me  mates  que  yo 
soy  Juan  Esquivel  Aprovechándose  el  Cacique  de  la  inacción  de 
Juan  López,  que  le  tenia  la  espada  apuntada  al  vientre,  la  separó 
con  sus  manos  ensangrentadas  y  apoderándose  de  su  persona  dio 
con  él  en  tierra  de  espaldas^y  le  ahogaba^  oprimiéndole  la  garganta 
cuanto  podia.  Los  otros  españoles  que  oj-eron  los  gritos  que  daba 
López  ocurrieron  al  sitio  y  dieron  al  indio  un  golpe  tan  grande  eni 
la  cabeza  que  quedó  aturdido  y  ftié  fácil  prenderle.  De  esta  mane- 
ra maniatado  con  toda  seguridad  fué  coíiducido  á  la  carabela  y  re- 
mitido á  las  órdenes  del  Comendador  Ovando,  después  de  haberse 
registrado  la  cueva  en  que  vivía.  Hablan  huido  de  ella  para  otra 
parte  su  mujer  é  hijo»  y  en  los  recados  se  eiKíontraron  las  espada» 
de  los  españoles  que  habian  matado  durante  la  gueixa  y  los  mue- 
bles del  servicio  del  Cacique. 

Esta  prisión  puso  término  á  la  guerra  de  Higüey  y  las  noticia» 
mas  posteriores  de  la  severidad  con  que  procedía  Ovando  en  este 
asunto,  acabaron  de  tranquilizar  la  provincia,  porque  el  Comenda- 
dor sin  pérdida  de  momento  hizo  juicio  criminal  al  Cacique  y  le 
tnandó  ahorcar,  perdonando  á  los  demás  prisioneros.  Fué  enton- 
ces que  tuvo  efecto  la  ejecución  en  Santo  Domingo  de  Anacaona^ 
á  quien  se  estaba  juzgando  desde  los  piimeros  días  después  de 
su  arresto. 

La  muerte  afrentosa  y  pública  de  e^ta  india,  tan  celebrada^ 
ha  dado,  y  con  razón,  motivos  á  diferentes  comentarios  entre 
los  autores  que  lo  refieren.  Son  uno»  de  opinión  que  el  Comen- 
dador Ovando  obró  en  ello  con  acierto  y  justicia,  porque  el  de- 
lito de  sublevación  intentado  contra  los  españoles,  había  sido* 
probado  por  la  declaración  de  los  indios,  y  no  era  regular  que 
quedase  impune  á  vista  de  las  insurrecciones  que  se  promovían 
entonces,  como  la  de  Higüey.  Otros  sostienen  lo  contrario,  afir- 
mando que  el  Comendador  quiso  destruir  el  Cacicato  de  Jara- 
gua  para  aprovechar  el  servicio  de  aquellos  indios  en  los  re- 
partimientos, influidos  por  los  partidarios  de  Eoldan  que  estaban 
establecidos  en  aquel  distrito.  Y  como  pruebas  de  su  dicho  traen 
la  crueldad  con  que  se  procedió  con  los  indio»  que  declararon 
en  el  proceso,  los  cuales  fueron  atormentados,  pues  la  reputa- 
ción de  Anacaona  era  generalmente  reconocida,  lo  mismo  que  el 
buen  agasajo  y  voluntad  con  que  había  tratada  á  los  españoles, 
después  de  doce  años  que  se  hallaban  establecidos  en  la  isla.  En 
semejante  divergencia  parece  lo  mas  acertado  adherirnos  á  la 
opinión  que  formó  la  Eeina  Isabel  la  Católica  al  instruirse  de 
semejante  suceso.    Manifestó  el  mayor  desagrado  y  vehemente 
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deseo  de  hacer  sobre  ese  particular  una  demosti'acion  ejemplar, 
porque  hablando  con  el  Presidente  del  Consejo  de  Castilla,  Dan 
Alvaro  de  Portugal,  le  dyo:  Y  á  vos  le  haré  tomar  una  residen- 
cia cual  nunca  fué  teinada,  y  en  verdad  ¡cuánto  mas  acertado  no 
habria  sido  remitir  á  los  Éeyes  aquella  mujer  tan  singular! 

Además  los  mismos  hechos  y  antecedentes  históricos  ha- 
blan con  mas  eficacia  que  todos  los  argumentos  y  que  tod^is 
las  defensas.  Ya  sabemos  cual  era  el  flujo  de  las  solicitudes  por 
los  nuevos  modos  de  adquirir  riquezas,  y  cual  era  la  suspicacia 
contra  individuos  que  se  decian  prontos  á  sublevarse.  Es  pues 
consiguiente  concluir  que  un  móvil  se  reunia  al  otro  para  esta- 
tablecer  una  desigualdad  que  las  disposiciones  soberanas  no  ad- 
mitían, y  de  hecho  se  borró  la  igualdad  que  la  ley  habla  esta- 
blecido  en  las  masas  de  las  poblaciones  libres  de  los  habitantes 
de  Santo  Domingo. 

Con  la  muerte  y  ejecución  de  estas  dos  personas  tan  no- 
tables é  influyentes,  como  lo  eran  Anacaona  y  Cotubanamá,  que- 
dó enteramente  sometida  y  pacificada  la  isla  y  el  Comendador, 
para  mas  atírmar  la  estabilidad  del  sosiego  en  su  gobierno,  orde- 
nó á  Juan  de  Esquí vel  que  antes  de  retirarse  con  el  ejército 
reuniese  todos  los  indios  de  aquel  Cacicato  y  los  estableciese  en  dos 
poblaciones  españolas  que  mandó  fundar;  la  una  en  la  costa  del 
mar,  al  Este  de  la  isla,  y  en  donde  estaba  establecido  anterior- 
mente  el  Cacique  Cotubanamá,  con  el  nombre  de  Salva-Leon 
de  Higüey;  y  la  otra  en  el  interior  de  la  tierra,  á  quien  deno- 
minó Santa  Cruz  de  Higuayagua.  Evacuada  esta  comisión  y  nom- 
brado el  mismo  Esquivel  Teniente  de  Gobernador  de  las  nuevas 
poblaciones  se  retiraron  las  tropas  á  sus  respectivos  acantona- 
mientos de  Santo  Domingo,  Bonao,  Vega  y  Santiago. 

A  pocos  dias  del  recibo  de  la  carta  de  que  se  hizo  men- 
ción se  presentó  la  nave  que  conduela  al  Almirante  Colon  del 
puerto  de  la  isla  de  Jamaica.  El  Comendador,  el  Cabildo  y  to- 
das las  personas  notables  salieron  á  recibir  al  Almirante  Don 
Cristóbal  Colon  que  pasaba  para  España.  Fué  tratado  con  mu- 
cha reverencia:  se  hicieron  festejos  públicos  y  el  Comendador  lo 
hospedó  en  su  casa,  donde  se  le  trató  cumplidamente.  Sin  em- 
bargo en  medio  de  este  buen  tratamiento,  recibió  mucha  pena  y 
mortificación  al  ver  que  el  Comendador  se  atribula  facultades  de 
que  carecía.  Traia  el  Almirante  preso  á  bordo  de  su  nave  á 
Francisco  Porras,  cabeza  de  motin  y  resistencia  armada  que  hi- 
cieron en  Jamaica  él  y  otros  compañeros  contra  el  Almirante, 
sobre  cuyo  suceso  lo  habia  encausado  y  preso  para  juzgarlo. 
El  Comendador  tal  vez  por  medio  de  alguna  insinuación  privada 
se  entrometió  en  la  cuestión.  Mandó  sacar  de  la  nave  á  Porras 
y  ponerle  en  libertad  arrogándose  el  conocimiento  de  aquella  cau- 
sa para  sustanciarla  sin  reparar  la  competencia  jurídica  del  Al- 
mirante á  quien  desairó  sin  hacer  caso  de  las  provisiones  que 
llevaba.  Ovando  procedía  en  aquellos  dias  despóticamente  en  el 
Gobierno  de  la  isla,  porque  habiendo  adquirido  crédito  en  la  Cor- 
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té,  86  creia  ya  autorizado  para  obrar  cód  mas  libertad.  No  ctuH 
80  el  Almirante  empeñar  cuestión  sobré  aquel  suceso  y  otros  de 
leve  cuautía,  que  si  le  mortiflcabatí  eu  su  amor  propio^  también 
lo  excitaron  para  que  acelerase  su  salida  de  Santo  Domingo.  Lúe-* 
go  que  liubo  recorrido  la  nave  que  le  tngo  de  Jamaica,  y  fie-' 
tado  otra  para  conducir  á  su  hijo  i^ernaudo  y  á  sus  <^rlados^  por- 
que los  amotinados  de  Jamaica  quedái'on  en  la  Española^  se  a-* 
prestó  para  partir  á  España.  Veríñcó  sü  dalida  del  puerto  á 
doce  de  Sedembre^  habiendo  permanecido  en  aqtíella  villa  treintsb 
y  dos  dias. 

Presentaba  en  esta  época  la  capital  de  la  isla  y  las  demái^ 
villas  un  desarrollo  portentoso  y  rápido.  Todas  se  babian  acre-< 
eentado  en  fábricas  y  enriqüecfdose  con  establecimientos  agrícolas 
en  sus  alrededores;  la  población  española  llegaba  á  mas  de  doce 
mil  vecinos,  porque  de  Eíspaña  refluian  sin  cesar  naves  del  co- 
mercio que  conduelan  pobladores^  artífices  y  menestrales^  entre 
los  cuales  vino  por  entonces  Hernán  Cortés,  célebre  Conquistador 
de  Méjico^  muy  recomendado  al  Comendador. 

Se  hallaba  éste  en  Santiago,  lugar  que  prefería  á  todos  loi^ 
demás  de  la  isla,  pof  su  bella  situación,  salubridad  del  clima  y 
excelencias  de  sus  aguas,  y  con  este  motivo  lo  recibió  el  Seci'etarío 
del  Gobernador^  i^.  Medina.  Cuando  regresó  el  Comendador  hizo 
á  Cortés  la  maS  benévola  acogida;  lo  hospedó  en  sü  propio  palacio, 
y  poco  después  le  dio  un  repartimiento  de  indios  con  el  oficio  de 
escribano  del  Ayuntamiento  de  la  Villa  de  Azua.  También  habla 
llegado  á  Santo  Domingo  Cristóbal  y  F.  de  Tapia,  los  cuales  se 
dedicaron  al  desempeño  de  sus  oficios  y  al  fomento  de  sus  ha- 
ciendas. 

El  oro  se  recogia  y  elaboraba  eutonces  en  las  tnitiás  de 
Cibao,  de  Maymon  y  en  las  de  San  Cristóbal  y  en  todos  los  pla- 
ceres y  ríos  del  Interior^  Las  haciendas  de  ganado  iban  au- 
mentándose prodigiosamente,  porque  los  repartimientos  de  indios, 
base  de  las  grandes  empresas  industriales^  no  solo  se  dedicaban 
á  las  minas,  sino  también  á  la  agricultura  y  ganadería.  Por  es- 
tos motivos  las  pretensiones  de  repartimientos  de  indios  eráú 
continuas  y  no  solo  acudían  por  ellos  los  antiguos  vecinos  de  la 
isla,  sino  que  los  grandes  empleados  de  la  Corte  y  criados  de  los 
Beyes  seguían  solicitando  con  empeño  mercedes  en  la  Españo- 
la, con  ánimo  de  irse  á  establecer  en  ella  y  grangear  fortuna. 
Los  que  no  lo  verificaron,  beneficiaban  sus  repartimientos  sacando 
el  producto  de  ellos  y  administrándolos  por  sus  criados  ó  ecó- 
nomos. 

El  Comendador,  sin  embargo  de  que  Veía  y  reconocía  yaí  los 
grandes  inconvenientes  que  se  originaban  de  este  lato  sistema, 
condescendía  en  todo  por  no  contrarrestar  á  los  altos  emplea- 
dos, á  quienes  queria  tener  gratos  pam  sus  ideas.  Por  estos 
Inedios  seguían  sufriendo  un  vitelco  los  buenos  principios,  aun- 
que de  hecho  se  prosperase  en  los  intereses  materiales.  Entre^ 
tanta  se  enriquecían  muchos:  el  lujo  en  brocados  de   oro^  sun-» 
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tuosiclad  de  mesa  y  equipaje  era,  por  estos  tiempos,  notable  y 
sorprendente.  Ya  nocorrian  los  dias  de  los  tres  años  primeros 
del  descubrimieuto  en  que  los  españoles,  por  la  mutación  del 
clima,  variedad  de  alimentos  y  por  otros  incidentes  habian  su- 
frido tanto.  Ya  se  disfrutaba  de  abundancia  y  riqueza  y  nin- 
guno echaba  de  menos  el  suelo  patrio.  Prueba  de  esta  verdad 
el  progreso  de  las  poblaciones ;  los  edificios  que  se  construyeron^ 
el  gran  comercio  de  comestibles,  de  bija,  genjibre,  cacao,  brasil, 
eañañstola,  azúcar  y  caoba,  y  mas  que  todo  los  grandes  arma- 
mentos que  se  principiaron  entonces  para  adelantar  los  descu- 
brimientos  y  colonizar  las  comarcas  descubiertas.  Eran  graves 
las  resoluciones  posteriores  de  la  Corte  con  respecto  al  comer- 
cio de  Indias.  No  podia  menos  de  ser  grande  y  uniforme  la  re- 
putación de  las  riquezas  de  la  Española  en  la  Corte  á  causa  de  los 
frecuentes  envíos  y  comercio  de  frutos  y  minerales  que  se  tras- 
portaban en  las  naves  destinadas  á  este  objeto. 

Los  Beyes  Católicos,  atentos  al  desarrollo  que  obser\'aban, 
quisieron  regularizar  este  movimiento  de  las  cosas  de  las  Indias, 
porque  eran  muchos  los  que  pretendían  ir  á  ellas,  ó  para  res- 
catar oro  ó  descubrir  tieiTas.  Siendo  tantos  los  negocios,  y  em- 
barazándose en  su  despacho,  mandaron  edificar  una  casa  en  Se- 
villa en  el  mismo  sitio  del  viejo  Alcázar,  con  los  departamen- 
tos necesarios  para  crear  en  ella  una  casa  de  contratación.  Allí 
debían  recibirse  todas  las  mercaderías  que  enviasen  de  Indias  á 
presencia  de  los  empleados  de  real  nombramiento,  bajo  las  re- 
glas é  instrucciones  necesarias:  de  allí  debía  facilitarse  el  despa- 
cho de  navios  y  flotas,  que  ajustasen  pactos  y  convenciones  con 
los  que  quisiesen  descubiír,  porque  no  convenia  á  sus  Altezas 
emprender  á  su  costa  los  descubrimientos.  Y  por  último  de  allí 
debía  vigilarse  la  conducta  de  las  persouas  que  se  empleaban  en 
Indias,  proponiendo  todo  lo  conducente  al  aumento  y  prospe- 
ridad de  estos  dominios.  Para  desempeñar  esta  comisión  fue-* 
ron  nombrados  de  Tesorero  el  Doctor  Sancho  Matíenzo,  Canó- 
nigo de  Sevilla,  para  Jurado  el  Fiel  extraordinario  Fernando  Pi- 
nedo y  para  Factor  Contador  Gimeno  de   Bribiesca. 

También  con  respecto  de  los  intereses  reales  se  tomaron 
ciertas  medidas  de  importancia  en  la  Corte.  El  aumento  de  po- 
blación dio  motivo  á  que  se  condescendiese  en  la  creación  de 
un  segundo  Alcalde  Mayor,  para  que  ejerciese  la  justicia  en  ca- 
lidad de  tal  y  como  Juez  letrado.  Lo  ereyó  así  necesario  el 
Comendador  Ovando  por  el  mucho  trabajo  que  tenia  el  Licen- 
ciado Maldonado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  fué  nombra- 
do el  Ledo.  Lucas  Vázquez  de  Ayllon,  con  residencia  en  la  Con- 
cepción de  la  Vega,  extendiéndose  su  jurisdicción  á  todo  el  te- 
rritorio interior  del  Norte  de  la  isla  que  comprendía  las  po- 
blaciones de  Santiago,  Puerto  de  Plata,  Puerto  Keal  y  Lares 
de  Guaba.  El  salario  ó  sueldo  que  se  le  prefijó  fué  el  reparti- 
miento de  cuatrocientos  indios,  que  era  en  aquella  época  una  do- 
tación proporcionada  á  la  consideración  que  correspondía  á  la  dig- 
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nidad  de  este  empleo,  según  ley  del  Código  Indiano.  Había  lle- 
gado el  Almirante  en  estas  circunstancias  á  España  y  en  su  arri- 
bo á  la  ciudad  de  Sevilla  tuvo  la  triste  nueva  de  la  grave  en- 
fermedad de  que  adolecia  la  Eeina  DoDa  Isabel  y  con  este  mo- 
tivo escribió  á  su  hijo  Don  Diego  una  carta  en  la  que  trata  de 
este  suceso  y  de  otros  particulares  referentes  á  sus   negocios.  (1) 

(1)  Muy  caro  fijo:  Después  que  recebí  tu  carta  de  quince  de  Noviem- 
bre nunca  mas  he  sabido  de  tí.  Quisiera  que  me  escribiérades  muy  ame- 
nudo.  Cada  hora  quisiera  ver  tus  letras.  La  razón  te  debe  decir  que  do 
tengo  agora  otro  descanso.  Muchos  correos  vienen  cada  dia,  y  las  nuevas 
acá  son  tantas  y  tales  que  se  me  encrespan  los  cabellos  todos  de  las  oír  tan 
al  revés  de  lo  que  mi  ánima  desea.  Plega  á  la  Santa  Trinidad  de  dar  sa- 
lud á  la  Eeina  Nuestra  Señora,  porque  con  ella  se  asiente  lo  que  ya  va  le- 
vantado.— Otro  correo  te  envié  el  Jueves  hizo  ocho  dias:  ya  debe  estar  en 
camino  de  venir  acá.  Con  él  te  escrebí  que  mi  partida  era  cierta,  y  la  espe- 
ranza, según  la  experiencia  de  la  llegada  allá  muy  al  contrarío;  porque  este 
mi  mal  es  tan  malo,  y  el  frió  tanto  conforme  á  me  lo  favorecer,  que  non  pe- 
dia errar  de  quedar  en  alguna  venta.  Las  andas  y  todo  fué  presto.  El 
tiempo  tan  descomunal  que  parecía  á  todos  qUe  era  imposible  á  poder  salir 
con  lo  que  comenzaba:  y  que  mejor  era  curarme  y  procurar  por  la  salud  qué 
poner  en  aventura  tan  conoscida  la  persona. — Con  estas  cartas  te  dije  lo  que 
agora  digo,  que  fué  bien  mirado  á  te  quedar  allá  en  tal  tiempo,  y  que  era 
razón  comenzar  á  entender  en  los  negocios;  y  la  razón  ayuda  mucho  á 
esto.  Paréceme  que  se  debe  sacar  en  buena  letra  aquel  Capítulo  de  aque- 
lla carta  que  sus  Altezas  me  escribieron  á  donde  dicen  que  complirán  con- 
migo, y  te  pornán  en  la  posesión  de  todo,  y  dásela  con  otro  escrito  que 
diga  de  mi  enfermedad  y  como  es  imposible  que  yo  pueda  agora  ir  á 
besar  sus  Reales  pies  y  manos;  y  que  las  Indias  se  pierden  y  están  con 
el  fuego  de  mil  partes;  y  como  yo  non  he  recibido  ni  recibo  nada  de  la 
renta  que  en  ellas  he;  ni  nadie  osa  de  aceptar  de  requerir  allá  nada;  y 
que  vivo  de  emprestado.  Unos  dineros  que  allá  hobe,  allí  los  gasté  en  traer 
esa  gente  que  fué  conmigo  acá  á  sus  casas;  porque  fuera  gran  cargo  de 
conciencia  á  los  dejar  y  desampararlos.  Al  Sr.  Obispo  de  Falencia  es  de 
dar  parte  desto  con  de  la  tanta  confíanza  que  en  su  merced  tengo,  y  ansi  al 
Señor  Camarero.  Creia  yo  que  Carvajal  y  Gerónimo  en  tal  sazón  estarían 
ahí. — ^Nuestro  Señor  es  aquel  que  está,  y  que  lo  aviará  como  sabe  que  nos 
conviene. 

Carvajal  llegó  ayer  aquí:  yo  le  quise  enviar  luego  con  esta  misma  or- 
den: excúseseme  mucho  diciéndome  que  su  mujer  está  á  la  muerte — Veré 
que  vaya  porque  él  mucho  sabe  destos  negocios. — También  trabajaré  que 
vayan  tu  hermano  y  tu  tio  á  besar  las  manos  á  sus  Altezas,  y  les  dar  cuen- 
ta del  viage,  si  mis  cartas  non  abastan.  De  tu  hermano,  haz  mucha  cuen- 
ta: él  tiene  buen  natural,  y  ya  deja  las  mocedades:  diez  hermanos  no  te  se- 
rían demasiados:  nunca  yo  fallé  mejor  amigo  á  diestro  y  siniestro  que  mis 
hermanos* 

Es  de  trabajar  en  haber  la  Gobernación  de  las  Indias,  y  después  el  des- 
pacho de  la  rent«.  Allá  te  dejé  un  memorial  que  decia  lo  que  me  pertenece 
dellas.  Lo  que  despacharon  á  Carbajal  es  nada,  y  en  nada  se  ha  tornado. 
Quien  quiere  lleva  mercaderías,  y  ansi  el  ochavo  es  nada,  porque  sin  contribuir 
en  él  puedo  yo  enviar  á  mercadear  sin  tener  cuenta  ni  compañía  con  nadie. 
Harto  dije  yo  esto  en  tiempo  pasado  que  la  contributíion  del  ocliavo  vernia 
á  nada:  el  ochavo  y  el  resto  me  pertenece  por  la  razón  de  la  merced  que 
BUS  Altezas  me  hicieron,  como   te  dejé  aclarado  en  el  libro  de  mis   privile- 
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Para  desgracia  de  la  Monarquía  sucedió  pocos  meses  des* 
pues  la  muerte  déla  fieina  y  ningiiii. suceso  pudo  contristar  taa 
profundamente  el  corazou  del  Almirante,  como  éste.  Habia  si- 
do aquella  señora,  su  constante  protectora,  ó  mejor  dicho  la  ro- 
ca eo  que  se  estrellaron  los  émulos  del  Almirante,  desde  el 
principio  de  su  empresa.  Oyó  con  benignidad  los  proyectos  del 
descubrimiento,  los  acojió  con  calor  y  prestóles  con  decisión  sus 
£ivores,  basta  ofrecer  que  el  dinero  de  que  carecían  la»  cajas 
Beales  para  llevarlos  á  cabo  se  adquiriese  empeñando  las  joyas 
preciosas  de  su  corona.  Ella  reconoció  la  grande  utilidad  y  pro- 
vecho que  en  todos  sentidos  trajo  á  sus  Reinos  de  Espafia  el 
descubrimiento  de  América  y  supo  apreciar  el  mérito  contraí- 
do por  el  hombre  que  fué  instrumento  del  hallazgo  del  nuevo 
mundo.  En  los  dias  de  pena  y  aflicción  en  que  tantas  veces 
se  encontró  el  Almirante  le  consoló  y  confortó,  sirviéndole  de 
escudo  contra  sos  rivales  y  maldicientes.  Aumentó  su  honra  y 
sus  dignidades  y  cuando  parecía  mas  necesaria  la  protección  de  a- 
quella  ilustre  Beina  para  mejorar  su  sueite  y  la  de  sus  hgos, 
babia  desaparecido* 

Kealmente  ha  sido  esta    gloriosa  Beina    digna  de  los  elo- 


gios, 7  ansí  el  tercio  y  diezmo:  del  cnal  diezmo  no  recibo  salvo  el  diezmo 
de  lo  qae  sus  Altezas  reciben,  y  ha  de  ser  de  todo  el  oro  y  otras  cosas 
que  se  fiíllan  y  se  adquieren  por  cualquiera  forma  que  sea  adentro  ese 
AlmirantadOy  y  el  diezmo  de  todas  las  mercadurías  que  van  y  yienen  de 
allá,  sacando  las  costas.  I  dije  que  en  el  libro  de  mis  privilegios  está 
bien  aclarada  la  razón  de  esto  y  del  resto^  con  del  juzgado  aquí  en  Sevilla 
de  las  Indias;  es  de  trabajar  que  sus  Altezas  respondan  á  mi  carta  y  que 
manden  á  pagar  esta  gente. — Con  Martin  de  Gamboa  habrá  cuatro  dias  que 
yo  les  torné  a  escrebir,  y  veríades  la  carta  de  Juan  López  con  la  tuya. 

Acá  se  diz  que  se  ordena  de  enviar  á  facer  tres  6  cuatro  Obispos  de 
las  Indias  y  que  al  Señor  Obispo  de  Falencia  está  remitido  esto.  Después 
de  me  encomendado  en  su  merced  dile  que  creo  que  será  servicio  de  sus 
Altezas  que  yo  &ble  con  él  primero  que  concluya  esto. 

A  Diego  Méndez  dá  mis  encomiendas,  y  vea  esta.  Mi  mal  no  con- 
siente que  escriba  salvo  de  noche,  porque  el  dia  me  priva  la  fuerza  de  las 
manos.  Yo  crea  que  esta  carta  llevará  un  hijo  de  Francisco  Pinedo:  há- 
cele  buen  allegamiento^  porque  haz  por  mi  todo  lo  que  puede  con  buen  amor 
y  larga  voluntad  alegre. — La  carabela  que  quebró  el  mástil  en  saliendo  de 
Santo  Domingo  es  llegada  al  Algarbe:  en  esta  vienen  las  pesquisas  de  los 
PorraSr  Cosas  tan  feas,  con  crueldad  cruda  tal,  jamás  fué  visto.  Si  sus 
Altezas  no  los  castigan,  no  se  quien  sea  osado  ir  fuera  en  su  servicio  con 
gente. 

Hoy  es  lunes. — ^Trabajaré  que  partan  mañana  tu  tio  y  tu  hermano.  A- 
euérdate  de  me  escrebir  muy  amen u do,  y  Diego  Méndez  muy  largo. — Cada 
dia  hay  aquí  de  allá  niensageros^ — Nuestro  Señor  te  baya  en  su  santa  guar- 
dia»   Fecha  en  Sevilk  primero  de  Diciembre. 

Tu  padre  que  te  ama  como  á  sí 

S. 
S.  A.  S^ 
X.  M.  Y. 
XPO  FERENS. 
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gios  que  se  le  ban  tributado  después  de  su  muerte.  Sus  vir- 
tudes venerables,  su  política  esclarecida  y  su  natural  bondad,  la 
colocaban  en  el  lugar  de  los  mas  ilustres  monarcas  que  ba  te- 
nido la  Europa.  Había  reinado  veintinueve  años  y  cada  uno  de 
ellos  babia  sido  señalado  con  algún  heebo  notable.  En  los 
principios  de  su  vida  experimentó  extrañas  vicisitudes,  en  su 
reinado  sucedieron  ncontecimientos  extraordinarios,  y  al  fin  de 
su  existencia  los  amagos  y  sinsabores  de  violencias  continuas  y 
aflicciones  morales.  Había  sucesivamente  perdido  á  sus  bijos  el 
Príncipe  Don  Juan  y  la  Princesa  Doña  Leonor:  Doña  Juana 
la  menor,  acometida  de  demencia,  fué  jurada  Princesa  de  As- 
turias y  la  perspectiva  de  sucesión  á  la  corona  se  bacia  dudosa 
ó  difícil;  y  estos  sinsabores  unidos  á  una  giave  y  penosa  enfer- 
medad la  babian  conducido  al  sepulcro  el  veintiséis  de  Setiem- 
bre. No  la  lloró  tan  solo  el  Almirante,  también  los  españoles 
derramaron  muy  sentidas  lágiimas.  Ecbóse  de  menos  aquella 
ilustre  Princesa  que  haciendo  poderosa  á  la  Nación,  había  sabi- 
do conducirla  al  apogeo  de  sus  glorias  y  que  siendo  venerable 
por  sus  virtudes,  amada  por  sus  bellas  cualidades,  y  digna  del 
trono  por  su  celo  y  firmeza  en  la  administración,  presentó  á  los 
Príncipes  un  modelo  de  la  noble  conducta  con  que  los  Beyes  se 
hacen  grandes  ante  la  posteridad. 

Había  sido  nombrada  heredera  y  sucesora  del  Beino  la  Prin- 
cesa Doña  Juana  que  vivia  en  Flandes  con  su  marido  el  Ar- 
chiduque de  Austria  Don  Felipe,  desde  su  enlace,  y  por  esta  ra- 
zón y  por  haber  dispuesto  la  Beina  que  administrase  el  Bey  viu- 
do en  cualquier  caso  de  imposibilidad,  prosiguió  éste  en  el  go- 
bierno con  la  ratificación  de  las  Cortes  del  Beino.  Aunque  hubo 
muchos  grandes  que  formaron  partidos,  unos  por  el  Bey  Fer- 
nando y  otros  por  el  Archiduque,  estas  turbaciones  se  termi- 
naron por  un  convenio  celebrado  en  Toro,  en  los  mismos  dias 
en  que  casualmente  se  sancionaban  las  leyes,  que  con  el  nombre 
de  esta  ciudad,  establecier<Mi  el  orden  de  las  sucesiones  en  la 
Nación  Española,  y  decidieron  otros  puntos  dudosos  de  nuestra  le- 
gislación. 

Los  nuevos  reyes  dispusieron  su  salida  para  España  y  no  fué  sin 
gran  turbación  en  los  negocios  que  tuvieron  término  feliz,  por- 
que muchos  de  los  grandes,  queriendo  la  absoluta  exclusión  del 
Bey  Católico  en  los  negocios  gubernativos  y  otros  sosteniendo 
con  el  testamento  de  la  Beina  el  legítimo  derecho  de  aquel  so- 
berano para  regir  el  reino,  se  entorpecía  el  despacho  de  los  a- 
suntos  de  las  Indias.  Aunque  él  administrara  de  hecho,  lo  ha- 
cia en  calidad  de  interinarío,  pero  los  negocios  de  la  Española 
y  de  las  demás  Indias  sufrieron  extraordinariamente  en  este 
verdadero  interregno,  pues  el  Bey  daba  largas  y  promesas  de 
proveer  para  cuando  llegara  su  hija,  á  quien  esperaba  en  aque- 
llos momentos. 

El  Almirante  se  resignó  religiosamente  al  decreto  providen- 
cial que  le  había  privado  de  su  protectora,  y  poco  después  se 
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dirigió  á  Segovia  acompafiado  de  su  hermano  para  besar  la  ma- 
no al  Rey  viudo  y  suplicarle  se  atendiesen  sus  servicios,  recom- 
pensándole de  alguna  manera,  para  que  pudiese  gozar  con  tran- 
quilidad los  dias  que  le  quedaban  de  vida.  Esta  entrevista  se  le 
fué  dilatando  por  mas  que  tuvo  la  protección  del  Arzobispo  de 
Toledo  Fr.  Francisco  Ximenez,  tal  vez  porque  no  queria  resolver 
ya  en  esa  época  un  asunto  que  realmente  correspondia  á  los  he- 
rederos de  la  Reina,  Doña  Juana  su  hija.  La  crítica  situación 
de  España  en  aquellos  dias  y  las  reiteradas  pretensiones  de  los 
partidos  dieron  lugar  á  que  no  solo  se  detuviese  por  mucho  tiem- 
po la  resolución  de  las  pretensiones  del  Almirante,  sino  que  el 
Gobernador  de  la  Española  proveyese  sobre  varios  asuntos  con- 
cernientes al  mejor  gobierno  interior.  Mas  no  obstante  las  cir- 
cunstancias azarosas  en  que  se  encontrara  la  nación  durante  este 
interregno,  no  dejó  por  eso  el  Rey  Católico  de  agitar  los  asuntos 
pendientes  en  la  Corte  de  Roma  sobre  la  provisión  de  Arzobis- 
pados y  Obispados  para  Indias. 

La  ditunta  reina  Doña  Isabel  desde  los  primeros  momentos 
de  emprenderse  la  población  de  las  Indias  habia  proveído  opor- 
tunamente de  sacerdotes  y  religiosos  que  fundasen  iglesias  pa- 
rroquiales 3^  conventos  y  propagasen  la  fé  y  comunión  de  los  sa- 
cramentos de  la  santa  iglesia  romana,  porque  el  ejemplo  de  la 
predicación  y  culto  público  eran  para  ella  un  asunto  de  prefe- 
rencia. Luego  que  advirtió  el  progreso  y  aumento  de  las  pobla- 
ciones, aunque  fueron  nombrados  misioneros  sacerdotes  venera 
bles,  desde  que  el  padre  Boyl  pasó  á  la  Española  de  Vicario  A- 
postólico  hasta  sus  últimos  dias,  creyó  necesario  y  oportuno  esta- 
blecer en  la  isla  prelados  que  dirigiesen  á  aquellos  fieles.  En 
sus  dias  ocurrió  á  su  Santidad  el  Papa  Julio  II,  suplicándole  le 
hiciese  gracia  de  que  i)udiera  establecerse  un  Arzobispo  y  los 
Obispos  que  fuesen  necesarios,  y  hasta  se  designaron  entonces 
para  Obispo  de  Jaragna  al  Doctor  Pedro  Deza,  sobrino  del  Ar- 
zobispo de  Sevilla,  fraile  Franciscano,  al  Ldo.  Alonzo  de  Man- 
zo,  canónigo  de  Salamanca,  para  Obispo  de  la  Concepción  de  la 
Vega,  y  para  la  iglesia  de  Daynoa  á  Fr.  García  de  Padilla. 
Condescendió  el  Papa,  pero  no  tuvo  efecto  la  elección  durante 
su  vida,  porque  varias  circunstancias  retardaron  el  negocio  y 
fué  preciso  que  se  hiciesen  nuevas  gestiones  en  la  Corte  de  Roma. 

Después  del  fallecimiento  de  la  Reina  prosiguió  el  Rey  Ca- 
tólico allanando  las  dificultades  sobre  el  patronato  que  debia  exi- 
giré, conforme  al  que  obtenían  los  Reyes  en  Granada;  el  de  po- 
der presentar  las  personas  y  erigir  las  iglesias,  dignidades  y 
beneficios  por  medio  del  Arzobispo  de  Sevilla  y  otras  preten- 
siones que  retardaron  la  conclusión  de  este  negocio  como  mani- 
festaremos mas  adelante. 

Fluctuaban  las  pretensiones  del  Almirante  en  medio  de  los 
embates  de  tantos  negocios  ocurridos  á  un  propio  tiempo.  En- 
vano  repetía  sus  instancias  y  las  diligencias  que  practicaba  en 
aquellos  momentos  para  obtener  la  restitución  do    sus  derechos 
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y  de  sas  empleos,  lo  demuestra  mas  claramente  otra  carta  que 
en  aquellas  circunstancias  dirigió  á  su  hijo  Don  Diego.  (1) 


(1)  Memorial  para  t(,  mi  muy  caro  fijo  Don  Diego  de  lo  que  al  pre- 
sente me  ocurre  que  se  lia  de  hacer. — Lo  principal  es  de  encomendar  afec- 
tuosamente con  mucha  devoción  el  ánima  de  la  Keina  Nuestra  Señora  & 
Dios.  Su  vida  siempre  fué  católica  y  santa  y  pronta  á  todas  las  cosas  de 
su  santo  servicio;  y  por  esto  se  debe  creer  que  está  en  su  santa  gloria,  y 
fuera  del  deseo  deste  áspero  y  fatigoso  mundo.  Después  es  de  en  todo  y 
por  todo  de  se  desvelar  y  esforzar  en  el  servicio  del  Rey  Nuestro  Señor,  y 
trabajar  de  le  quitar  de  enojos. — Su  Alteza  es  la  cabeza  de  la  cristiandad: 
ved  el  proverbio  que  diz:  cuando  la  cabeza  duele,  todos  los  miembros 
duelen.  Ansi  que  todos  los  buenos  cristianos  deben  suplicar  por  su  larga 
vida  y  salud,  y  los  que  somos  obligados  á  le  servir  mas  que  otros,  debemos 
ayudar  á  esto  con  ^'ande  estudio  y  diligencia. — Esta  razón  me  movió  agora 
con  mi  fuerte  mal  a  te  escrebir  esto  que  aquí  escribo,  porque  su  Alteza  lo 
provea  como  fuere  su  servicio;  y  por  mayor  cumplimiento  envió  allá  á  tu 
hermano,  que  bien  que  él  sea  niño  en  dias,  no  es  ansí  en  el  entendimiento,  y 
envió  á  tu  tio  y  Carvajal,  porque  si  este  mi  escrebir  non  abasta,  que  todos 
con  tí  juntamente  proveáis  con  palabra,  por  manera  que  su  Alteza  reciba 
servicio. 

A  mi  ver  nada  tiene  tanta  necesidad  de  se  proveer  y  remediar  como  las 
Indias.  Allá  debe  agora  de  tener  su  Alteza  mas  de  cuarenta  ó  cincuen- 
ta mil  pesos  de  oro.  Couoscí  quel  Gobernador,  cuando  yo  estaba  allá, 
non  tenia  mucha  gana  de  los  enviar. — ^También  en  la  otra  gente  se  cree 
que  habrá  otros  ciento  cincuenta  mil  pesos,  y  las  minas  en  gran  vigor  y  fuer- 
za. La  gente  que  allá  es  los  mas  son  de  común  y  de  poco  saber,  y  que  po- 
co estiman  las  cosas.  El  Gobernador  es  de  todos  muy  mal  quisto.  Es 
de  temer  que  esta  gente  non  tome  algún  revés.  Si  esto  siguiese,  lo 
que  Dios  no  quiera,  seria  después  malo  de  adobar,  y  también  si  de  acá 
ó  de  otras  partes  con  la  gran  fama  del  oro  se  pusiese  á  usar  sobre 
ellos  de  injusticia.  Mi  parecer  es  que  su  Alteza  debe  de  proveer  es- 
to apriesa  y  de  persona  á  quien  duela  con  ciento  cincuenta  ó  doscientas 
personas  con  buen  atavío,  fasta  que  lo  asiente  bien  sin  sospecha.  Lo 
cual  puede  ser  en  menos  de  tres  meses,  que  se  provea  de  hacer  allá  dos 
otras  fuerzas. — El  oro  que  allá  está  es  en  grande  aventura,  porque  es 
ligero  con  poca  gente  de  señorearle. — Digo  que  acá  se  diz  nn  refrán  que 
al  caballo  la  vista  de  su  dueño  le  engorda.  Acá  y  adonde  quiera,  fasta 
que  el  espíritu  se  aparte  de  este  cuerpo  serviré  á  su  Alteza  con  gozo. 

Arriba  dije  que  su  Alteza  es  la  cabeza  de  los  cristianos,  y  es  de 
necesidad  que  se  ocupe  y  entienda  en  conservarlos  y  las  tierras.  A  esta 
causa  dicen  la  gente  que  non  puede  ansi  proveer  de  buen  gobierno  á  to- 
das estas  Indias,  y  que  se  pierden  y  no  dan  el  fruto  ni  le  crian  como  la 
razón  quiere.  A  mi  veer  sería  su  servicio  que  de  algo  desto  se  descuidase 
con  alguno  á  quien  doliese  el  mal  tratamiento  dellas. 

Yo  escrebí  á  sus  Altezas  luego  que  aquí  llegué,  una  carta  bien  lar- 
ga llena  de  necesidades  que  requieren  el  remedio  cierto,  presto  y  de  brazo 
sano.  Ninguna  respuesta  ni  provisión  sobre  ello  he  visto.  Unos  na- 
vios detiene  en  Su.  Lucar  el  tiempo. — ^Yo  he  dicho  á  estos  señores  de  la 
contratación  que  los  deben  mandar  á  detener  fasta  que  el  rey  Nuestro  Se- 
ñor provea  en  ello,  ó  de  presente  con  gente  ó  de  escrito.  Muy  necesa- 
rio es  desto,  y  sé  lo  que  digo,  y  es  necesidad  que  se  mande  en  todos  los 
puertos,  y  se  mire  con  diligencia  que  non  vaya  allá  nadie  sin  licen- 
cia.   Ya  dije  que  hay  mucho  oro   cogido  en   casas  de  paja  sin  fortaleza,  y 
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La  profunda  tristeza  qae  caueabao  en  el  espíritu  del  Al- 
mirante lo  que  é\  creía  indiferencia  á  sub  servicios  anteriores  y 
las  dilaciones  que  iban  suoeUiéndose  en  sus  pretensiones,  &  tiem- 
po que  su  constitución  valetudinaria  agotaba  bus  fuerzas  físicas 
y  morales,  produgeroo  la  gravedad  del  niat.  Para  mas  tormen- 
to se  acrecentaban  de  día  eu  dia  las  riquezas  de  los  Duevos 
desoubrimientos;  y  la  noticia  de  estos  portentosos  adelantos  no 
pudo  menos  de  afectar  su  exquisita  sensibilidad  y  aun  de  berír 
BU  amor  propio  en  situación  tan  triste  como  agobiada. 

Nada  pudo  obtener  del  Bey  Católico  cuando  asociado  de  su 
bermano  Don  Bartolomé  se  presentó  en  Segoria,  aunque  no 
dojó  de  recordar  las  tierras  que  había  descubierto  últimamente, 
las  riquezas  de  Veragua,  los  trabajos  que  Bufiió  en  Jamaica 
cou  el  motin  de  los  Porras,  el  abatidono  y  larga  permaDeocia 
en  aqueüa  isla  y  los  agravios  que  le  acababa  de  hacer  el  Conten* 
dador  Ovando.  Todo  tué  oído  y  recibido  con  demostraciones  áu 
cortesfas  pero  nada  se  resolvió  en  sus  pretensínnes.  jPodria  po< 
nersB  eu  duda  que  las  gracias  que  se  le  babian  prometido  eran 
ya  derechos  adquiridos  que  no  admitían  demora  en  su  cumpli- 
mieutoT  Esto  se  sabiít,  pero  el  triste  Almirante  vio  con  dolor  que 
siempre  se  presentaban  pretextos  para  desviarlo  de  sus  pretensión 
nes,  Hast^  se  le  propuso  que  hiciera  renuncia  de  sus  privilegios  y 
se  le  darían  en  recompensa  á  Carríou  de  los  Condes  y  otros  esta* 
dos  de  Cotilla.  Tal  vez  se  habría  efectuado  el  trueque,  más 
quedó  sin  efecto,  porque  en  aquelloe  momentos  llegaba  de  Ñapó- 
les el  Bey  Don  Felipe  que  se  estableció  en  Laredo.  Cansado 
de  negociar  pei-sonal  mente  se  había  retirado  á  Valladolíd  y  co- 
misionó á  su  hermano  para  que  cumplimentase  al  nuevo  Bey  y 
prosiguiese  agt^nciandu  sus  pretensiones.  Tampoco  adelantó  ni 
mejoró  su  situación  en  el  coito  reinado  del  Archiduque.  Mu- 
rió este  dentro  de  un  año  y  restituido  el  Bey  Católico  Don 
Fernando  en  la  Administración  del  Beino  por  sn  bija  demente 
y  BU  uieto  impúber,  volvió  ó  emplear  los  mas  esquisitos  me^ 
dios  para  obr^r  en  bus  solicitudes.  Ya  podia  contar  con  la  efi^ 
cacia  y  propio  interés  de  su  hijo  Don  Diego  que  residía  en  la 
Corte  y  al  cual  dirigió  en  tales  circunstancias  la  terceía  carta 
que  demuestra  oerfectamente  la  situación  y  nüías  del  Almiran- 
te en  aquellos  días.    (1) 

eu  la  tierra  liartoa  desooncertudos,  y  la  ÍdIit 
poco  castigo  que  ee  bace  y  se  tú  fecho  e 
palió  con  BU  traición  fiívorecido, — Si  bu  A' 
dobe  Ber  luego,  porque  eetoa  natíos  no  ' 
que  fBt&n  p^r»  elegir  tres  Obispos  psra  en' 
¿  BU  Alteza  de  me  oír  antes  que  esto  con 
pnestro  Seflor  sea  bien  servido  y  su  Alteza,  y 
(Por  debajo  del  final  de  este  memorial  ei 
^Uniranie  lo  qae  ligue  :) 

Yo  me  he  det«nldo  en  el  proveer  de  la 
(1)    Mtty  earo  lijo;  Hoy  son  ocho  dias  « 
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Como  la  resolución  y  término  de  estas  solicitudes  se  iba 
demorando  de  dia  eu  dia,  en  la  misma  proporción  se  agrava^ 
ban  mas  y  mas  los  sufrimientos  del  Almirante.  Por  otra  par* 
te  los  temores  que  tenia  de  que  al  tiempo  de  su  fallecimiento 
se  desatendieran  los  pedimentos  que  se  esforzaban  entonces  y 
que  la  herencia  y  derechos  de  su  hijo  Don  Diego  y  sus  suce- 
sores serian   vanos  é  ineficaces,  la  complicación  de  los  males  fí* 


bermano  j  Carvajal  juntos  para  besar  las  Beales  manos  de  su  Alteza, 
y  le  dar  cuenta  del  viage  y  también  para  te  ayudar  á  negociar  lo  que  allá 
fuere  menester. 

Don  Fernando  llevó  de  aquí  ciento  y  cincuenta  ducados  á  su  albe- 
drío:  él  habrá  de  gastar  dellos:  lo  que  él  tuviere  te  los  dará.  También 
lleva  una  carta  de  ^o  de  dineros  para  esos  meroadores.  Yed  que  es  mu- 
cho menester  de  poner  buena  guardia  eu  ellos  que  allá  hobe  yo  enojo  con 
ese  Gobernador,  porque  todos  me  decían  que  yo  tenia  allf  once  ó  doce  mil 
castellanos  y  non  hobe  sino  cuatro.-r-El  se  queria  meter  en  cartas  conmigo 
de  cosas  á  que  non  soy  obligado,  y  jo  con  la  conñanza  de  la  promesa  de  su 
Alteza,  que  me  mandarían  restituir  todo,  acordé  de  dejar  esas  cuentas  con 
esperanza  de  se  las  tomar  á  él.  Ansí  que  bien  que  tenga  allá  dineros,  no 
han  nadie,  por  su  soberbia,  que  se  los  ose  requerir. — ^To  bien  sé  que  después 
de  yo  partido,  que  él  habrá  recebido  mas  de  cinco  mil  eastellanos.-^Si  po« 
sible  fuese  de  haber  una  carta  de  buena  tinta  de  su  Alteza  para  él,  en  que 
le  mandase  con  la  persona  que  yo  enviaré  con  mi  poder,  que  luego  siii 
dilación  envié  los  dineros  y  cuenta  complida  de  todo  lo  que  á  mi  perte- 
nece, seria  bueno,  porque  de  otra  guisa  non  dará  ni  á  Miguel  Díaz  ni  á 
Yelazquez  nada,  ni  le  osan  ellos  fablar  solamente  en  ello. — Carvajal  muy 
bien  sabrá  como  esto  ha  de  ser :  vea  él  ésta.  Los  ciento  y  cincuenta  du* 
cados  que  te  envió  Luis  de  Soria,  cuando  yo  vine,  están  pagados  á  su 
voluntad. 

Con  Fernando  te  escribí  largo,  y  envié  un  memorial.  Agora  que 
mas  he  pensado  digo,  que  pues  que  sus  Altezas  al  tiempo  de  mi  parti* 
da  dijeron  por  su  firma  y  por  palabra  que  me  darían  todo  lo  que  por  mis 
privilegios  me  pertenece,  que  se  debe  dejar  de  requerir  el  memorial  del  ter- 
cio, ó  del  diezmo  y  ochavo,  salvo  sacar  el  capítulo  de  su  carta  adonde 
me  escriben  esto  que  dije,  y  requerír  todo  lo  que  me  pertenece  como  lo  tie- 
nes por  escrito  en  el  libro  de  los  privilegios,  en  el  cual  va  también 
aclarado  la  razón  porque  yo  be  de  haber  el  tercio,  ochavo  y  diezmo;  porque 
después  habrá  siempre  lugar  de  abajar  á  lo  que  la  persona  quisiere;  pues 
sus  Alteras  dicen  en  su  carta  que  me  quieren  dar  todo  lo  que  me  pertene^ 
ce. — Carvajal  muy  bien  me  entenderá  si  vee  esta  carta,  y  cualquiera  otro, 
que  harto  va  clara.  También  yo  escribo  á  su  Alteza,  y  en  fin  le  acuerdo  que 
debe  proveer  luego  las  Indias,  porque  aquella  gente  no  se  alterase,  y  le 
acuerdo  la  promesa  que  arriba  dije. — Debíades  de  veer  la  cart«. 

Con  esta  te  envió  otra  carta  de  fée  para  los  dichos  mercaderes. — Ya  d^e 
la  razón  que  hay  para  templar  el  gasto. — A  tu  tío  tien  el  acatamiento  que  es 
razón,  y  á  tu  hermano  allega  como  debe  hacer  el  hermano  mayor  al  me« 
ñor:  tuno  tienes  otro,  y  loado  Nuestro  Señor,  este  es  tal  que  bien  te  es 
menester.  El  ha  salido  y  sale  de  muy  buen  saber.  A  Carvajal  honra 
y  á  Gerónimo  y  á  Diego  Méndez;  á  todos  da  mis  encomiendas :  yo  non 
les  escribo  que  no  hay  qué,  y  este  portador  va  de  priesa.  Acá  mucho  se 
suena  que  la  Beina,  que  Dios  tiene,  ha  dejado  que  yo  sea  restituido  en  la 
posesión  de  Jas  Indias. — En  llegando  el  escribano  de  la  Armada  te  envia* 
ré  las  pesquisas  y  original  de  la  escritura  de  los  Porras. — De  tu  tío  y  ber- 
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sioos  y  enfermedades  que  había  sufrido  de  continuo,  la  anticipa- 
da vejez  que  se  manifestaba  en  su  rostro,  obra  de  los  traba- 
jos que  sufrió  en  su  vida,  la  entrada  rigorosa  de  un  invierno 
crudo  y  otras  muchas  causas  se  reunieron  á  la  vez  para  terminar 
la  existencia  de  aquel  hombre  extraordinario. 

Eecibió  oportunamente  los  Santos  Sacramentos  y  falleció  el 
dia  veinte  de  Mayo,  de  edad  de  setenta  y  cinco  años,  que  pa- 
rece lo  mas  probable,  si  reparamos  en  el  aspecto  del  segundo 
retrato  que  se  acompaña  atyunto,  comparado  con  el  otro  coloca- 
do al  principio  del  tomo  primero,  que  es  copia  del  de  su  juventud, 
y  que  se  reputa  muy  parecido  al  original. 


mano  non  he  sabido  nueva  después  que  partieron. — Las  aguas  han  sido  tan- 
tas acá  que  el  río  entró  en  la  cibdad. 

Si  Agustin  Italian  y  Francisco  de  Grimaldo  no  te  quisieren  dar  los  dine- 
ros que  hobiéredes  menester,  búsquense  allí  otros  que  os^den:  que  yo,  en  lle- 
gando acá  tu  firma,  yo  los  pagaré  todo  lo  que  hobiéredes  recebido  á  la  mesma 
hora;  que  acá  non  hay  agora  persona  con  quien  yo  te  pueda  enviar  moneda. 
Fecha  hoy  viernes  trece  de  Diciembre  de  mil  quinientos  cuatro.  Tu  padre 
que  te  ama  mas  que  á  sí. 

S. 
S.A.  S. 
X.  M.  Y. 
XPO  FERENS. 


i<  ♦  »i 


EL  COMENDADOR  NICOLÁS  DE   OVANDO. 

Año  de  1505  d  1506. 

Pacifica  situación  de  la  Emanóla. — Inmigración  de  castellanos. — Cues- 
tiones y  declaraciones  sobre  administración  del  Beino  de  España, — 
Variar  disposiciones  de  buen  Gobierno. — Stícesos  del  Tesorero  Gene- 
ral Bernardino  de  Santu  Clara  y  nombramiento  de  su  sucesor  Miguel 
de  Pasamonte, — Creación  de  las  ciudades  y  villar  de  la  Española. — 
Armaos  y  escudos  con  que  fueron  agraciados. — Begocijo  de  los  ha- 
bitantes de  los  lugares  mercedados. — Ceremonia  anual  del  Beal  Pen- 
dón en  la  ciudad  de  Santiago  de  los  Caiballeros. — Encargo  de  buena 
correspondencia  á  los  empleados  de  la  gobernación  para  que  clérigos 
y  religiosos  ha^an  misiones  en  los  países  recien-descubiertos. — Privile- 
gio del  patronato  de  las  iglesias,  concedido  á  los  Beyes  de  CaMilla  y 
división  de  las  tierras  descubiertas  y  por  descubrir  entre  los  Beyes  de 
España  y  de  Portugal. — Decadencia  de  los  indígenas. — Crearon  de 
dos  Obispados  en  Santo  Domingo  y  la  Vega  y  otro  Obispado  en  la 
isla  d^  Pibcrto  Bico. 


SOS  españoles  que  vivian  bajo  el  gobierno  del  Comendador  goza- 
ban en  lo  material  los  opimos  frutos  de  una  administración  prós- 
^  pera.  La  abundancia  de  todas  las  cosas  necesarias  á  la  vida  y 
hasta  un  lujo  excesivo  se  manifestaba  por  todas  partes  en  los  tra- 
jes, edificios,  convites  y  funciones  públicas;  y  esta  manera  de  bien- 
estar provocaba  mas  y  mas  la  inmigración  de  Europa,  y  con  mu- 
cha razón,  porque  el  Eeino  dividido  en  opiniones  y  capitaneado  por 
los  proceres  mas  descollantes  de  la  Monarquía  la  teuiau  en  un  es- 
tado de  convulsión  espantosa.  Fué  tenaz  y  dilatada  la  porffa  que 
promovieron  sobre  hacer  prevalecer  sus  ideas  en  cuanto  al  gobier- 
no del  Eeino.  El  Archiduque  Don  Felipe,  por  medio  de  sus  fictos, 
sostenía  el  derecho  de  su  esposa  Doña  Juana,  aunque  alterada  men- 
talmente, por  tomar  las  riendas  del  Gobieino.  El  Eey  Católico  se  ha- 
cia fuerte  en  el  suyo  con  la  cláusula  del  testamento  de  la  Eeina  di- 
funta. Esta  cuestión  tan  acalorada  pudo  terminarse  con  una  entrevis- 
ta entre  el  suegro  y  el  yerno,  en  la  cual  se  exphcó  el  Eey  Católico  de 
una  manera  digna  y  memorable.  Djjo:  "Si  yo  mirara  solo  mi  conten- 
to y  sosiego  y  no  lo  que  era  mas  pro  y  complidero,  no  me  hobiera 
puesto  á  la  afrenta  y  desvíos  que  he  pasado;  pero  el  amor,  y  más 
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de  padre,  es  muy  sufrido  y  pasa  por  todo  á  trueque  que  sus  hijos 
seau  mejorados.  Lo  que  yo  y  la  Beina  mi  muger  pretendimos,  ella 
en  encargarme  el  gobierno  destos  reinos,  y  yo  en  conformarme 
á  tiempo  con  su  voluntad,  no  lu^.  deseo  de  hacienda^  que  Dios  loa- 
do no  tengo  falta  della,  ni  de  desautorizar  á  nadie,  porque  sé  po- 
día interesar  en  bacer  á  nuestros  bijos.  Vuestra  edad  y  la  poca 
experiencia  que  tenéis  de  los  bumores  desta  gente,  nos  bizo  temer 
no  os  engañasen  y  usasen  mal  de  vuestra  noble  condición,  para 
acrecentarse  y  eniiquecer  á  costa  destos  reinos  y  vuestra  bacienda  á 
los  suyos,  de  que  resultasen  disenciones  y  revueltas  semejables  á 
las  que  por  la  facilidad  de  los  Beyes  se  levantaron  los  años  pasa- 
dos. Mas  pues  esta  nuestra  voluntad  no  se  recibe  como  fuera  ra- 
zón, lo  que  yo  siempre  pretendí  bacer,  encaminadas  las  cosas,  muy 
fácilmente  alzaré  desde  luego  la  mano  del  gobierno,  ca  mas  estimo 
la  paz  que  todo  lo  al;  que  no  falta  á  que  acudir  cosas  no  menos 
forzosas  y  que  piden  nuestra  presencia.  Solo  os  quiero  advertir  y 
amonestar  que  desde  luego  paréis  mientes  quienes  son  de  los  que 
debéis  bacer  confianza;  que  si  esto  no  miráis  con  tiempo,  sin  duda 
os  veréis  (lo  que  yo  no  quetria)  en  aprietos  y  pobrezas  muy  gran- 
des. Este  Arzobispo  be  bailado  siempre  bombre  de  buen  zelo,  y 
bien  intencionado  y  de  valor;  del  y  de  otros  semejantes  os  podéis 
servir  seguramente,  y  advertid  que  no  es  oro  todo  lo  que  lo  parece, 
ni  virtud  todo  lo  que  se  muestra  y  vende  por  taF.  Bealizóse  el  a- 
rreglo  y  amigable  convenio  entre  los  Príncipes:  el  Archiduque  des* 
empeñó  de  allí  adelante  las  funciones  gubernativas  y  el  Bey  Cató* 
lico  se  retiró  á  su  Eeino  de  Ñapóles. 

De  corta  y  efímera  duración  fué  el  reinado  del  Señor  Don  Fe- 
lipe. A  pocos  meses  tué  acometido  de  una  calentura  pestilencial 
que  lo  oondigo  al  sepulcro  el  veinte  y  cinco  de  Setiembre.  Con 
este  suceso  volvieron  á  renovai'se  las  pretensiones  y  animosidades 
de  los  antiguos  partidos.  La  Beina  en  su  estado  valetudinario  ma- 
nifestaba en  los  momentos  de  lucidez  el  más  grande  interés  en 
mantener  la  paz  de  sus  reinos,  pero  estaba  realmente  incapacita- 
da de  gobernar.  Su  bijo  primogénito  Don  Carlos  era  muy  niño  y 
se  le  educaba  en  los  estados  de  Flandes.  Uno  de  los  abuelos  era 
el  Emperador  de  Alemania  que  desde  luego  debia  ser  interesado 
en  servirse  de  los  suyos  extra  ngeros  del  país,  como  él  lo  era.  El 
otro  se  babia  retirado  de  España  con  notable  disgusto  contra  los 
que  batrian  fomentado  el  partido  del  Archiduque;  mas  sin  embargo 
bubo  en  esta  ocasión  un  hombre  capaz  y  de  buena  intención,  que 
habiendo  promediado  en  las  cuestiones  y  conducídose  con  impar- 
cialidad, pudo  mantener  su  buen  concepto  y  reputación.  Este  fué 
el  Ilustrisimo  Jiménez  de  Cisneros  que,  conociendo  los  verdaderos 
intereses  de  España,  persuadió  al  Bey  Católico  á  que  viniera  á  en- 
cargarse del  Gobierno.  Por  fin  convino  el  Soberano  Católico,  y 
después  de  arreglar  los  negocios  de  su  reino  de  Kápoles  y  ratificar 
el  tratado  de  paz  con  Fmncia,  regresó  á  España  y  volvió  á  tomar 
la  administración  de  los  Beinos  de  Castilla,  por  su  hija  Doña  Jua-* 
na,  hasta  que  pudiera  empuñar  el  cetro  al  salir  de  su  menor  edad 
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ííii  nieto  el  Principe  Don  Carlos. 

Atento  el  Bey  á  los  servicios  singulares  del  Arzobispo  y  cusín'^ 
do  se  hallaba  en  Ñapóles,  quiso  recompensarlo  y  obtuvo  de  Su 
Santidad  que  lo  condecorase  con  el  capelo  de  Cardenal  de  Santa 
Bibiana,  y  con  sus  consejos  dio  principio  al  ejercicio,  de  la  regencia 
que  iba  á  desempeñar.  No  podia  perdei*se  la  Española  de  vista  en 
aquellos  momentos  y  así  fué  que  reiteró  el  Eey  Católico  vatías  ór- 
denes al  Comendador,  encaminadas  al  mayor  desarrollo  de  la  ríque^ 
za  y  moralidad  de  sus  individuos.  Mandó  que  los  españoles  que 
pasaran  á  la  isla  y  demás  puntos  de  las  Indias  con  sus  mujeres  se 
les  prefiriera  en  darles  repartimientos^  vecindad  y  oficios  públicos 
y  que  el  Gobernador  los  ayudase  á  formar  sus  casas«  Dispuso  que 
á  los  indios  no  se  les  permitiese  vivir  amancebados  y  que  se  les  o^ 
bligase  á  contraer  matrimonio.  Previno  se  estableciesen  cátedras 
de  gramática  para  que  se  instruyesen  los  vecinos  y  los  hijos  de  los 
Caciques.  Para  el  buen  régimen  de  la  iglesia  mandó  guardar  el  de- 
bido decoro  y  autoridad  á  los  esclesiásticos.  Y  por  último,  que 
se  fabricasen  iglesias  y  que  mientras  no  hubiera  prelados,  pagase 
el  Tesorero  de  los  diezmos  y  primicias  cuanto  se  necesitase;  que 
para  el  esplendor  del  culto  divino  pasase  libremente  á  la  Españo^ 
la  toda  la  plata  labrada  que  se  llevase,  dotándose  para  el  servicio 
del  de  Santo  Domingo  con  cuatro  indios:  que  á  los  irailes  se  les 
diese  licencia  para  descubrir  tierras  y  convertir  indios  pudiendo 
informar  como  se  trataban  los  indios  en  los  pueblos  establecidos 
y  que  se  les  designasen  sitios  y  lugares  para  edificar  sus  monaste- 
rios, fundándolos  á  cuatro  leguas  de  distancia  uno  de  otro. 

También  proveyó  el  Rey  Católico  á  varios  pedimentos  de  los 
procuradores  de  la  Española,  entre  ellos  uno  para  que  se  honrasen 
las  poblaciones  erigidas  basta  entonces  en  la  isla  con  títulos  y  bla- 
sones, y  otro  en  que  instaban  para  que  se  remediasen  los  desór- 
denes que  se  advertían  en  el  manejo  de  la  Bt^al  Hacienda. 

Efectivamente,  había  servido  el  oficio  de  Tesorero  6enei*al 
Francisco  Villacorta  que  vino  á  la  isla  con  el  Comendador,  y  por  su 
fallecimiento  se  proveyó  la  plaza  en  Bernardino  de  Santa  Claia, 
natural  de  Salamanca,  joven  muy  entendido  y  á  quien  protegía  a^ 
biertamente  el  Comendador.  No  se  habían  establecido  todavía  las 
arcas  de  tres  llaves  con  que  se  ponen  en  el  día  los  caudales  á  cu- 
bierto del  despilfarro  ó  abandono  de  los  Tesoreros,  y  Santa  Clara 
que  disponía  á  su  voluntad  del  Tesoro  Beal  pudo  destinarlo  arbitiu- 
riamente  á  cuanto  quiso.  Compró  varías  haciendas  de  campo  de 
grande  valía  y  ostentaba  mucha  profusión  en  los  gastos  de  su  ca- 
sa, en  festines,  convites  y  otras  diversiones.  Sucedió  un  día  del 
Corpus  Cristi,  que  habiendo  convidado  á  comer  á  su  casa  al  Co^ 
mendador  y  á  otros  caballeros  con  motivo  de  la  función  que  se  ce- 
lebraba, para  demostrarles  su  riqueza  hizo  servir  los  saleros  con  oro 
en  polvo,  conforme  se  recogía  entonces  en  los  placeres  del  Cibao. 
Estas  y  otras  demostraciones  de  un  lujo  desordenado  no  pudieron 
menos  que  llegar  á  oidos  del  Bey  ó  por  denuncia  del  Contador  Ma- 
yor Cristóbal  de  Cuellar  con  quien  no  estaba  muy  de  acuerdo^  6 
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por  la  manifestación  de  los  procuradores.  Para  averiguarlo  nom- 
bró á  Gil  González  Dávila  que  en  calidad  de  Juez  tomase  las 
cuentas  de  Santa  ('lara  y  liquidase  los  alcances  de  la  Eeal  Ha- 
cienda. 

Se  trasladó  el  comisionado  á  Santo  Domingo  y  formado  ex^ 
pediente  resultó  un  descubierto  efectivo  de  mas  de  ochenta  mil  pe- 
sos de  oro,  en  cuya  virtud  se  embargaron  todos  los  bienes  del 
deudor  para  subastarlos.  Aun  en  la  desgracia  quiso  el  Comenda- 
dor favorecer  á  su  protegido  y  para  conseguirlo  asistía  personal- 
mente á  los  actos  de  pregones  y  remate  de  los  bienes.  Eegular- 
mente  se  presentaba  con  una  pina  en  la  mano,  fruta  de  las  mas 
estimadas  en  la  isla,  y  cuando  el  pregonero  anunciaba  un  atajo 
de  bestias,  una  hacienda,  casa  ú  otra  propiedad,  decía  el  Gomen- 
dador  que  al  que  alzara  el  precio  ó  adelantase  la  postura  á  tanta 
cantidad  le  regalaría  la  piiia,  y  los  asistentes,  que  eran  ricos  y  que- 
rían captarse  la  benevolencia  del  Gobernador,  alzaban  los  precios; 
de  modo  que  rematados  los  bienes  embargados  produjeron  noventa 
y  seis  mil  pesos  de  oro,  con  lo  que  hubo  para  cubrir  el  débito 
y  quedarle  al  deudor  Santa  Clara  algún  dinero  sobrante. 

Cuando  se  hicieron  las  denuncias  al  Rey  Católico,  coadyuvó  ár 
darle  crédito,  un  vecino  de  la  Española  que  gozaba  de  grande  re- 
putación por  su  riqueza  é  integridad  y  tenia  acceso  al  monarca, 
el  cual  se  atrevió  á  aconsejarle  que  para  Tesorero  de  la  Españo- 
la se  necesitaba  un  hombre  respetable  y  de  tanta  autoridad  como 
la  que  gozaba  en  Castilla  el  Señor  de  Coca,  Antonio  Fonseca^ 
La  insinuación  fué  acogida  con  agrado,  y  el  Eey,  que  ya  estaba  ins- 
truido de  las  resultas  del  juicio  de  Santa  Clara  y  que  era  enton- 
ces interesado  en  las  rentas  que  producían  las  ludias  por  virtud 
del  legado  que  le  hizo  la  Beíua  difunta  Doña  Isabel,  escogió  á  un 
aragonés  nombrado  Miguel  de  Pasaraont^,  sujeto  instruido  y  pers- 
picaz para  desempeñar  ,aquel  empleo.  En  él  depositó  una  con- 
fianza ilimitada,  nombrándolo,  no  ya  Tesorero  particular  de  San- 
to Domingo,  como  lo  había  sido  hasta  entonces,  sino  Tesorero  Ge- 
neral de  la  Eeal  Hacienda  de  todas  las  Indias. 

La  gracia  dispeusada  á  las  poblaciones  á  pedimento  de  los 
procuradores  se  hizo  efectiva.  Tuvo  el  Rey  Católico  para  ello  en 
consideración  que  ya  estaban  muy  pobladas  y  llenas  de  gentes,  y 
que  una  gran  parte  se  componía  de  hidalgos  y  personas  acaudala- 
das y  para  ilustrarlas  les  concedió  los  mismos  privilegios,  exencio- 
nes ó  inmunidades  que  gozaban  los  consejos  de  las  ciudades  y  vi- 
llas del  Reino,  sobre  lo  cual  se  despachó  Real  Orden  en  seis  de 
Diciembre,  dotándolas  con  armas  y  escudos,  en  el  orden  y  forma 
siguientes: 

A  la  isla  hasta  entonces  nombrada  Española  se  la  denominó 
Santo  Domingo  y  se  le  señaló  por  armas  un  escudo  de  gules  con 
una  banda  blanca  atravesada  con  dos  ca>bezas  de  dragones  dorados 
de  la  misma  manera  que  los  traía  el  Rey  Católico  en  su  guión  Eealy 
y  por  orlas  castillos  y  icones.  Este  honor  era  debido  al  primer  a- 
siento  de  los  españoles  en  Indias,  á  su  progreso  y  á  las  riquezas 
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de  que  disfrutaba  entonces. 

A  la  Villa  de  Santo  Domingo  se  la  condecoró  con  el  título  de 
ciudad  concediéndole  la  primacía  en  orden,  porque  ella  habia  susti- 
tuido á  la  primera  Isabela  y  en  ella  habían  residido  siempre  todas 
las  autoridades  Sus  escudos  eran:  dos  leones  dorados  en  la  par- 
te superior  y  una  corona  de  oro  en  el  centro  sobre  campo  de  gu- 
les; y  en  la  inferior  una  llave  y  una  cruz. 

A  la  villa  de  la  Concepción  de  la  Vega  también  se  le  conce- 
dió el  título  de  ciudad,  con  el  segundo  lugar  por  la  importancia 
de  su  situación,  por  la  de  los  sucesos  históricos  de  que  fué  teatro, 
y  porque  allí  se  fundían  las  ricas  minas  de  Oibao  y  otras.  Su  es- 
cudo se  componía  de  un  castillo  de  plata  y  encima  de  él  un  sobre- 
escudo  azul  con  una  cruz  de  la  Virgen  María  y  dos  estrellas  de  oro 
en  campo  de  gules. 

A  la  Villa  de  Santiago,  tercera  en  orden,  se  le  dispensó  el  tí- 
tulo de  ciudad,  con  el  aditamento  de  los  Caballeros^  porque  en  a- 
quel  lugar  se  hablan  avecind¿ido  la  mayor  parte '  de  los  hidalgos 
de  la  Isabela  y  de  los  venidos  con  el  Comendador,  que  conserva- 
ban el  Eeal  privilegio  de  traer  ceñidas  sus  espadas  én  todos  lo» 
actos  públicos  y  religiosos  para  distinguirse  de  los  del  estado  llano^ 
y  conforme  lo  usaban  en  España  los  Caballeros  de  la  Oiden  de  San- 
tiago. El  escudo  correspondía  á  su  denominación:  eran  dos  gran- 
des veneras  de  plata  en  campo  de  gules  y  siete  veneras  pequeñas 
de  gules  en  orla  de  plata. 

A  la  Villa  de  Bonao,  cuarta  en  orden,  y  que  habia  progresa- 
do notablemente  en  su  agricultura,  elaborándose  allí  algunas  minas 
de  oro  y  cobie,  se  le  concedió  un  escudo  con  ocho  espigas  de  oro 
sobre  verde  en  campo  blanco. 

A  la  Villa  de  Buenaventura  por  las  riquezas  de  sus  minas  de 
oro  de  Sanr  Cristóbal,  sexta  en  orden,  se  le  dispensó  un  escudo  con 
un  sol  naciente  saliendo  de  una  nube  y  varios  granos  de  oro  que 
caen  en  un  campo  verde. 

A  la  Villa  de  Puerto  de  Plata,  lugar  importante  por  el  comer- 
cio del  Norte,  y  séptima  en  orden,  se  le  dispensó  un  escudo  con 
un  monte  verde  de  plata  y  en  lo  alto  una  F  y  una  Y  de  oro  coro- 
nadas, y  en  lo  bajo  unas  ondas  blancas  y  azules. 

A  la  población  de  Puerto  Real,  octava  en  orden,  se  le  asignó 
un  escudo  con  una  nave  dorada  sobre  campo  azul. 

Eran  estas  las  ciudades  y  villas  de  la  parte  del  Norte  de  la» 
isla  que  florecían  entonces  con  algunas  nuevas  poblaciones  que  se 
formaban  en  los  parajes  donde  existían  minerales  ricos,  como  su- 
cedió en  el  Cotuy,  en  donde  el  laboreo  de  las  célebres  minas  de 
ía  Mejorada  dio  motivo  á  la  fundación  de  aquella  villa.  Tambiea 
por  razones  de  comercio  y  tráfico  exterior  se  levantó  la  poblacioa 
de  San  Fernando  de  Monte  Cristi,  doce  leguas  mas  al  Oeste  de  la 
antigua  Isabehi.  Esta  primitiva  y  antigua  ciudad  habia  desapare- 
cido, y  no  quedaban  de  ella  mas  que  los  escombros  y  ruinas  de  sus 
edificios,  y  los  recuerdos  de  sus  habitantes  en  cuentos  vulgares 
que  alejaban  á  los  tímidos  y  supersticiosos  de  aquellos  sitios^  por- 
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que  se  contaba  que  cuando  transitaban  algunon  vÍE^ieros  por  lod 
conturnos  a^tai'ecian  ñlas  de  caballeros  vestidos  á  la  antigua  espa- 
ñola que  saludaban  quitándose  á  la  vez  la  cabeza  con  los  som- 
breros y  desapareciendo  seguidamente. 

En  la  parte  del  Sud  estaba  la  villa  de  Azua  á  la  que  se  le 
asignó  un  escudo  con  una  estrella  de  jefe  de  plata  en  campo  azul 
con  ondas  de  plata  y  era  la  novena  población.  En  sus  cercanías 
en  dios  posteiioi'es  se  fnmentaron  injenios  de  azúcar  que  tenían  1í» 
más  alta  leputacion  por  la  fertilidad  de  aquellos  terrenos,  donde 
no  se  coDcebia  la  idea  de  resiembra  de  esta  planta,  porque  á  los 
diez  y  doce  aüos  estaban  tan  frescas  y  lozanas  las  cañas  como 
cuando  se  sembraron.  Los  trapiches  todos  eran  de  agna,  por  la 
abundancia  de  arroyos  y  ríos  coirlent^s  que  descendiendo  de  lo 
alto  facilitaban  los  movimientos  de  las  máquinas. 

La  décima  pobIac¡<m  era  la  Villa  de  San  Juan  de  la  Magua- 
na,  tan  fértil  come  Azua^  rica  de  diferentes  minas  en  sus  alrede- 
dores, con  raucba  abundancia  de  frutea  y  en  donde  también  se  ela- 
boraba el  azúcar  dt;  mejor  calidad  que  en  todo  el  resto  de  la  is- 
la. Se  le  asignó  por  armas  Un  escudo  blanco  Ó  de  plata  y  en  el 
centro  un  águila  sable,  con  un  libro  en  las  garras:  la  orla  del  escu- 
do dorad»  y  en  ella  cinco  estrellas  gules. 

A  la  Vlllanueva  de  Jaqnimo,  puerto  de  mar  al  Sad,  se  le  con- 
cedió un  escudo  de  gules  con  un  castillo  dorado  sobre  ondas  de  plata. 
Era  la  undécima  pobiaciou,  célebie  porque  en  sus  alrededores  exis- 
tían los  dilatados  bosques  eu  donde  se  cortaba  el  palo  de  tinte 
brasil  de  que  se  Inicia  entonces  nn  comercio  valioso  y  considerable. 

A  la  Villa  de  Vera  Paz  8anta  María  del  Puerto  ó  la  Yaguana, 
fiíndada  en  el  lugar  qmi  residían  los  Caciques  de  Jaragua,  que  era 
la  duodécima  población,  fué  agraciada  con  un  escudo  de  plata  par- 
tido en  la  parte  superior,  nn  arco  iris  de  diferentes  colorea  y  una 
paloma  con  un  ramo  de  oliva  eu  el  pico  y  de  él  inferior  una  Pas 
como  la  usa  la  iglesia  en  sus  ceremonias.  Bn  sus  contomos  era 
considerable  el  número  de  ganados  que  se  babian  procreado  y  era 
muy  abundante  el  oro  que  se  extraía  de  las  minas  y  los  polvos 
que  se  recogían  en  los  placeles  de  las  montañas  de  Baboruco. 

La  décimatercia  población  era  la  Villa  de  Lares  de  Guaba, 
dotada  de  pedernales  exqui-sitos,  como  jaspes  de  todoscolores,  pór- 
fidos, alateütro  y  aun  de  guijaiTos  de  diaman*""  "  "■'i*"-'*"   ~"" 
esmei'o,  con  diversas  producid! unes,  cria  de  vaci 
dos.    Se  le  otorgó  un   escudo  verde  con  un! 
campo  verde  y  una  orla  de  plata. 

La  Villa  de  Salvatierra  de  la  Sabana,  décin 
nominada  hoy  Los  Cayos,  fundada  en  la  costa 
mismas  calidades  que  la  de  Lares,  obtuvo  el  t 
gules  con  un  grifo  de  oro. 

A  la  parte  del  Este  existían  otras  poblaoii 
BU  correspondiente  blasón.  Salvatierra  de  Higü 
piúas  frondosas,  eu  que  se  cultivaba  la  yuca  c( 
cía  y  donde  fué  ob^ioada  la  resistencia  de  los  ii 
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quinta  población.  Tuvo  por  escudo  uno  que  recordaba  los  sucesos 
pasados.  Era  un  campo  de  plata,  un  león  morado  en  el  centro,  y 
en  la  parte  inferior  las  cabezas  de  dos  hombres. 

Por  último,  Á  la  Villa  de  Santa  Cruz  de  Icaj'agua,  situada  en 
el  centro  de  los  llanos  del  Seybo  y  que  participaba  de  las  propias 
condiciones  de  Higüey,  con  la  ventaja  de  las  grandes  crias  de  ga- 
nados, se  la  agració  con  un  escudo  con  una  cruz  de  plata  que  for- 
ma cuatro  cuarteles  en  campo  de  gules,  sembrados  de  fuegos  blan- 
cos en  todo  el  campo.  Era  la  décima-sexta  población  y  última 
de  las  que  existían  entonces. 

Grande  y  extremado  fué  el  regocijo  de  los  vecinos  de  las  nue- 
v{ks  ciudades  y  villas  al  ostentar  los  blasones  con  que  babiau  si- 
do decoradas  las  poblaciones  y  que  llevando  de  allí  adelante  I09 
títulos  de  ciudades  ó  villas  según  el  mayor,  ó  menor  vecindario, 
veían  expresados  en  los  emblemas  de  sus  escudos  el  carácter  y  cir- 
cunstancias que  las  distinguían.  Ondeaban  al  lado  opuesto  de  las 
del  Pendón  Beal  de  Castilla  y  Aragón  y  estaban  esculpidas  en  las 
sillas  6  bancos  de  los  Cabildos  en  las  casas  Municipales  y  en  sus  se- 
llos; y  el  recuerdo  de  esta  gracia  filé  celebrado  anualmente  en  to- 
dos los  pueblos  el  dia  del  Santo  Patrono  de  cada  uno  de  ellos.  En 
Santiago  de  los  Caballeros,  fué  notable  esta  función  anual  basta 
la  paz  de  Basilea.  Los  nobles  de  aquella  ciudad  ostentaban  sus 
riquezas  y  equipajes  la  víspera  y  dia  del  Apóstol  Santiago,  recor- 
daban con  engreimiento  el  privilegio  que  los  Beyes  Católicos  ha- 
blan concedido  á  los  hidalgos  de  Isabela,  sus  ascendientes.  El 
Alférez  Beal  hacia  convite  formal  á  todos  los  caballeros  reconoci- 
dos y  á  sus  hvjos,  que  concurrian  S  caballo^  en  gi*ande  ceremonia 
y  con  escuderos  de  librea  para  servirlos  mientras  se  efectuaban  las 
víspei-as  y  misas  del  dia  del  Santo  Patrono.  El  Cabildo,  justicia  y 
regimiento,  de  uniforme  de  etiqueta,  á  caballo,  y  bajo  el  propio  or- 
den los  demás  caballerosf,  conduelan  al  Alférez  Beal  con  el  Pen- 
dón hasta  la  parroquia  en  donde  ei*an  recibidos  por  el  clero.  El 
Alférez  Beal  gozaba  el  privilegio  de  preferir  en  aquella  función  al 
Alcalde  Mayor  con  la  silla  separada,  cojin  y  alfombra.  Concluidas 
las  ceremonias  eclesiásticas  se  paseaba  el  Pendón  por  las  calles 
principales  de  la  ciudad  y  se  le  colocaba  al  concluirse  bsyo  el  do- 
sel en  que  estaban  los  retratos  de  los  Beyes,  en  la  parte  exterior 
de  los  balcones  del  Cabildo.  Proveía  el  Alférez  Beal  abundantes 
y  exquisitos  refrescos  y  terminaba  la  fiesta  con  bailes,  iluminacio- 
nes y  otros  regocijos. 

El  Comendador  Ovando,  después  de  erigidos  los  Cabildos,  pa- 
só por  Santiago  hasta  Pueito  Plata,  ocupado  en  la  dirección 
de  los  trabajos  de  un  hermoso  camino  que  hizo  practicable  de 
una  á  otra  villa,  por  medio  de  las  lomas  y  serranías  difíciles  de 
Monte  Cristi.  Para  estos  trabajos,  además  de  los  indios  que  se 
emplearon,  se  valió  de  los  negros  africanos,  que  continuaban  in- 
troduciéndose con  Beal  licencia,  y  apesar  de  la  repugnancia  con 
que  á  los  principios  se  opuso  á  este  tráfico,  tuvo  que  conformarse 
á  las  circunstancias,  pues  entendía  en  la  explotación  de  una  mina 
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del  dominio  particular  del  Eey  Católico  que  laboraba  cou  cíiicaetr-" 
ta  negi'os  africanos. 

En  España  proseguían  Dieí^o  de  Nicuesa  y  el  Bachiller  Serrano, 
representantes  y  apoderados  de  la  isla  Española,  gestionando  á  su 
favor  varias  solicitudes.  Obtuvieron  se  les  encargase  tuviesen  mu- 
cho cuidado  de  las  cosas  de  la  fé  y  de  la  .gobernación  espiritual,  por- 
que en  ellos  y  por  ellos  descargaba  el  Bey  su  conciencia:  que  tu- 
viesen cuenta  de  la  vida  y  costumbres  de  los  clérigos  y  castigasen 
á  los  que  diesen  mal  ejemplo:  que  evitasen  las  diferencias  entre 
los  religioso»,  y  que  se  observase  amistosa  correspondencia  entre 
ellos  y  los  clérigos,  y  que  á  éstos  se  les  diesen  solares  para  que  fabri- 
caran sus  casas.  Se  les  previno  que  de  ¿icuerdo  con  los  Gober- 
nadores políticos,  diesen  licencia  á  los  religiosos,  que  quisieren  ir 
á  descubrir  tierras  y  convertir  indios  y  que  nadie  les  prohibiese 
que  predicasen  y  entrasen  libremente  en  los  pueblos  para  inquirir 
cómo  eran  tratados  los  indios;  que  se  les  (Contentase  y  guardase 
sus  privilegios  y  que  de  sus  excesos  no  se  formasen  procesos,  sino 
que  se  diese  cuenta  á  sus  prelados  para  que  les  castigasen;  y  por  úl- 
timo que  ningún  eclesiástico  se  entrometiese  en  las  cosas  de  los 
legos.  Se  les  negó  lo  que  propusieron  para  que  el  Rey  de  allí  ade- 
lante no  hiciese  merced  de  tierras  y  repartimientos  en  la  isla,  sino 
á  los  que  gozaban  entonces  el  título  de  vecinos,  con  directo  ejer- 
cicio de  la  agricultura-  Efectivamente  no  se  condescendió  á  este 
pedimento  porque  era  diametralmente  opuesto  al  aumento  de  po- 
blación española,  negándola  el  aliciente  de  irse  á  establecer  en 
un  país  donde  no  habían  de  obtener  premio  ni  fruto,  y  porque  tam- 
bién coartaba  una  de  tas  facultades  de  la  soberanía,  de  hacer  mer- 
cedes á  sus  vasallos. 

La  ratificación  de  los  Cabildos  establecidos  hasta  entonces  y 
la  erección  de  los  que  se  constituyeron,  fué  causa  de  mas  conten- 
to. Se  crearon  los  Alcaldes  y  Regidores  con  las  mismas  preroga- 
tivas  que  tenian  en  España.  Se  señalaron  á  los  Cabildos  bienes 
propios,  pastos  y  dehesas  comunes,  quedando  establecido  el  régi- 
men municipal  bajo  las  mejores  bases,  contrayéndose  á  todos  los 
ramos,  de  salubridad,  ornato  y  mejor  abasto  de  las  poblaciones. 

Fueron  nombrados  ó  elegidos  temporal  6  perpetuamente  ve- 
cinos, según  la  letra  de  los  títulos  que  despachaba  el  Comendador, 
y  que  después  libraron  los  Gobernadores  sucesivos  bajo  el  concep- 
to de  obtenerse  la  confirmación  soberana  dentro  de  un  término 
dado. 

Las  semillas  de  la  religión  católica  esparcidas  en  la  Españo- 
la por  el  celo  y  diligencia  de  los  Reyes  Católicos  y  del  xVlmirante, 
planteadas  por  doce  sacerdotes  escogidos  en  España,  bajo  la  inter-^ 
vención  del  padre  Boyl,  Vicario  Apostólico,  prendieron  con  nota- 
ble lozanía,  porque  estos  misioneros  desempeñaron  dignamente 
las  funciones  de  su  ministerio  con  aquel  espíritu  de  caridad  tan 
recomendado  por  el  Evangelio.  Fueron  doce  como  lo  hablan  sido 
los  primeros  propagadores  de  la  fé  en  Judea;  doce  como  fuero» 
los  que  predicaron  el  Evangelio  en  España;  y  realmente  es  una 
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Coincidencia  notable  que  fuera  el  numero  de  doce  el  que  consti- 
tuyese la  primera  i^ílesia  cristiana  en  América.  Inmensos  y  per- 
petuos han  sido  los  resultados  de  los  primeros  en  todo  el  mnndoj 
constautcs  y  proficuos  los  de  los  segundos  y  sinceros  y  ejemplares 
los  de  los  últimos,  formaron,  en  fin,  un  pueblo  levítico.  Desde  que 
edificaron  la  panoquia  de  Isabela,  se  emplearon  en  convertir  á 
los  principales  Caciques  y  en  bautizar  á  los  indios  y  algunos  se  hi- 
cieron célebres  como  Fray  Ramón  Ponce  por  haber  sido  el  prime- 
ro que  aprendió  y  cultivó  el  idioma  de  los  indios  Lucayos,  por  cu- 
yo medio  cotivirtió  f^  varios  Caciques. 

A  este  eclesiástico  que  otros  nombraron  Fray  Ramón  Pane 
y  á  sus  compañeíos,  sucedieron  los  padres  franciscanos  con  el  pro- 
pio celo  y  ejemplar  vida.  Construyeron  conventos  de  su  Orden  en 
Santo  Domingo,  en  la  Vega,  Puerto  de  Plata  y  en  Lares  de  Guaba: 
fundaron  escuelas  de  prinkiras  letras  en  que  enseñaban  los  prime- 
ros rudimentos  á  los^Ijos  de  los  Caciqueas.  Mas  adelapte,  vinieron 
►  á  la  isla  los  padies  piedicadores  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  y 
ya  entonces,  aumentadas  las  poblaciones  españolas  y  mas  civiliza- 
dos los  indios,  se  acrecentó  la  doctrina  religiosa^  y  al  mismo  tiem- 
po la  mayoi-  propagación  de  las  letras  civiles.  Circunstancias  feori 
estas  á  que  debe  atribuií-se  la  religiosidad  de  aquel  pueblo  y  la  fir- 
meza con  que  constantemente  y  en  medio  de  las  vicisitudes  extra- 
ordiuari¿ts  por  las  que  ha  pasado  el  mundo  en  este  último  siglo,  se 
conservan  fieles  á  su  principio. 

Los  Reyes  Católicos,  después  de  haber  proveído  á  los  primé- 
ros  ensayos  en  esta  importante  materia  del  establecimiento  de  la 
religión,  hicieron  consumar  la  obra,  poniendo  la  piedra  fundamen- 
tal del  edificio,  porque  ya  era  oportuno  y  necesario.  Sabian  que 
era  inmensa  la  población  de  los  indios  y  muy  grande  la  de  los  cas- 
tellanos: que  la  riqueza  era  efectiva  y  que  aquella  isla  ofrecía  mu- 
chas ventajas,  y  en  esté  concepto  solicitaron  del  Papa  Julio  II  la 
gi'acia  de  fundar  en  ella  un  Arzobispado  con  dos  Obispos  sufragá- 
neos: el  primero  eh  Jaragua,  y  los  otros  en  Lares  de  Guaba  y  Con- 
cepción de  la  Vega,  pero  no  tuvo  efecto  la  concesión  dispensada 
en  los  gloriosos  dias  de  la  Reina  Doña  Isabel.  Después  de  su  falle- 
cimiento, volvió  á  insistir  el  Rey  en  aquella  pretensión  y  aunque 
el  Papa  libró  sus  bulas  á  favor  de  las  personas  que  se  nombraron 
para  las  tres  «illas,  como  en  ellas  no  se  hacia  mención  del  derecho 
de  Patronato  y  sus  facultades  anexas,  se  aplazó  la  elección,  en- 
cargándose al  Embajador  Don  Francisco  de  Rojas  que  residía  en 
Roma,  la  aclaración  y  resolución  definitiva  del  negocio. 

Cerca  de  dos  años  se  dilató  el  despacho,  pero  al  fin  quedó 
sancionado  este  privilegio  á  los  Reyes  de  Castilla  *'que  lo  mere- 
cían de  justicia,  porque  ellos  hicieron  el  descubrimiento:  cuidaron 
de  erigir,  fundíir  y  dotar  Iglesias  Catedrales  y  promover  todo  lo 
conveniente  al  culto  divino:  vigilaban  la  conversión  y  educación 
cristiana  de  los  indígenas  y  manifestaron  en  todas  ocasiones  el  ce-- 
lo  religioso  de  que  estaban  poseídos.  liada  mas  conveniente  para 
el  buen  orden  (lue  depositar  la  autoridad  pontificia  en  quienes  po- 
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drian  desempeñarla  con  toda  conciencia.'*  La  obtenían  por  virtud 
del  derecho  de  Patronato  Universal  de  toda»  las  iglesias  y  de  to- 
do lo  eclesiástico  eu  las  Indias  como  si  fuesen  Vicarios  y  legados 
adrlaiere  y  con  tan  amplias  facultades  que  además  de  las  que  euton- 
ees  se  solicitaron  y  que  bemos  referido,  se  les  concedió  basta  la  gra- 
cia de  que  las  bulas  pontiticias  que  se  expidiesen  en  lo  sucesivo 
fuesen  revistas  por  éstos  y  retenidas  las  que  pudiesen  ser  perjudi- 
ciales al  Patronazgo  concedido.  (1) 

No  me  parece  menos  excusado  y  conducente  á  la  materia  de  que 
nos  ocupamos,  la  bula  preventiva  expedida  por  el  mismo  Ale- 
jandro poco  después  del  descubrimiento  que  acribaba  de  realizar 
el  Almirante  Don  Cristóbal  Colon,  Este  suceso  promovió  celos 
internacionales  como  era  consiguiente.  Don  Juan  el  II  de  Portu- 
gal y  sus  progenitores  hablan  corrido  en  sus  navegaciones  toda  la 
costa  exterior  dei  África  y  se  adelantaban  á*Us  Indias  Occidenta- 
les en  las  anteriores  que  les  habia  dispeusadH  él  Pai>a  Marti.no  V. 
Creyó  Don  *Juan  que  se  le  perjudictiba  en  su  derecho  ó  por  parecer-* 
le  que  deslucían  la  gloria  de  sus  descubrimientos,  ó  porque  real- 
mente creia  que  las  tieiius  descubiertas  por  el  Almirante  estaban 
comprendidas  en  los  términos  de  su  demarcación.  Sobre  esta  ma- 
teria hubo  empeñada  cuestión  entre  lo¿r  Eeyes,  embajada  de  una 
parte  y  otra  y  hasta  llegó  á  temerse  con  fundamento  un  rompi- 
miento; pero  al  ñn  pudieron  entenderse  y  sometidos  ambos  á  la  au- 
toridad de  la  iglesia,  se  conformaron  á  la  determinación  del  Papa. 

Algunos  conocimientos  requería  el  importante  acierto  que  iba 
á  resolverse  y  el  Santo  Padre,  después  de  haber  estado  bien  infor- 
mado de  las  razones  que  se  alegaban  y  de  la  situación  y  Iocalida<I 
de  la  cosa,  designó  las  regiones  en  las  cuales  podía  descubrir  cada 
uno  de  los  Reyes  sin  perjuicio  del  otro:  formó  y  tiró  una  línea  di- 
visoria de  Norte  á  Sud  del  globo  á  trescientas  leguas  de  las  islas  de 
Cabo  Verde,  quedando  dividido  en  dos  partes.  Asignó  á  Portugal 
la  del  Oriente  y  á  Castilla  el  Occidente,  ordenando  que  para  lo  suce- 
sivo se  atuviesen  en  las  navegaciones  á  esta  división  y  que  lo  que 
cada  cual  descubriese  en  su  término,  que  no  fuese  poseído  por  al- 
gún Bey  cristiano,  le  quedaba  adjudicado  eu  plena  propiedad.  (2) 
Estas  bulas  y  la  posterior  concordante  despiU'iiada  por  Julio  II, 
sucesor  de  Alejandro  desde  los  dias  de  la  Beina  Doña  Isabel,  no 
tuvieron  ni  produjeron  sus  debidos  efectos  en  algunas  de  sus  dis- 
posiciones hasta  la  presente  época.  Por  estas  bulas  y  otras  conce- 
siones obtuvieron  los  Reyes  el  Patronazgo  Real  en  las  elecciones 
de  las  personas  y  su  presentación  á  la  silla  Apostólica  para  digni- 
dades y  las  demás  gracias  canónicas,  conforme  á  las  que  se  otorga- 
ron al  amplísimo  Patronazgo  del  reino  de  Granada,  con  extensión 
del  término  para  presentar  hasta  el  de  diez  y  ocho  meses  considera- 
da la  distancia;  de  cuya  ejecución  cuidarla  el  Arzobispo  de  Sevi- 
lla, y  también  para  que  los  mismos  Reyes  por  sí  6  i)or  las  personas  á 

[} )    Véase  al  ftn  de  este  tomo  la  Bala  del  Papa  Alejandro  VI.,  refe- 
rente á  esto. 

(2)    Véase  la  Bula  del  Papa  qne  obra  en  el  Tomo  I  página  6. 
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quien  lo  cometiesen,  puiiemn  hacer  las  divisiones  de  los  Obispados 
y  diócesis,  señalando  los  límites  de  cada  uno.  En  los  diezmos  se 
dispensaban  iguales  fitinquezas,  concediéndoles  plena  propiedad  so- 
bre los  que  se  llaman  de  derecho  divino,  que  son  los  que  precisamente 
están  consignados  para  la  congrua  sustentación  de  las  iglesias  y  de 
los  eclesiásticos  y  reservación  de  las  tercias  para  los  Eeyes,  y  to- 
do el  diezmo  de  oro,  plata,  metales,  brasil,  piedras  preciosas,  per- 
las y  aljófar;  con  la  advertencia  que  los  prelados  y  dignidades  de 
la  Española,  y  las  que  se  erigiesen  en  lo  sucesivo  no  gozasen  mas 
parte  del  diezmo  que  el  que  se  expresase  en  la  colación. 

En  este  período  de  acrecentamiento,  y  en  que  todos  los  ramos 
de  industria  recibían  un  impulso,  y  se  aumentaban  las  riquezas  y 
producciones  de  la  Española,  se  ocultaba  con  maña  al  Soberano  la 
considerable  disminución  que  sutVian  los  indígenas  y  los  indios  traí- 
dos de  las  Yucayas.  Era  tanta  y  tan  grande  la  diferencia  que, 
según  algunos  autora,  estaba  reducida  la  población  antigua  de  a- 
quellas  millaradas  de  hombres  á  sesenta  mil,  según  el  padrón  ó  es- 
tadística que  se  foruió  entonces.  Este  estado  de  cosas  no  pudo  o- 
cultarse  al  Rey  Católico:  era  un  hecho  que  iban  desapareciendo 
muchas  poblaciones  antiguas,  porque  los  españoles  las  abandona- 
ban faltos  de  operarios  que  se  empleasen  en  los  trabajos  de  agricul- 
tura y  minería.  El  rico  y  populoso  Cacicato  de  Jaragua  fué  uno 
de  los  que  mas  visiblemente  acusaban  su  decadencia,  y  tan  extraor- 
dinario déficit  no  pudo  repararse  ni  con  los  caribes  y  otros  indí- 
genas que  se  apresaban  en  las  Antillas  menores  de  Costa-firme, 
ni  con  los  neijros  africiiuos  que  se  traiau  de  Castilla  directamente. 
Forzoso  ei'a  que  el  soberano  advirtiese  la  diferencia  de  los  tiempos 
y  que  ya  eran  superabundantes  las  tres  sillas  episcopales  concedi- 
das á  la  Española. 

Esta  desapaiicion  espantosa  de  los  naturales'que  continuó  has- 
ta su  total  exterminio  del  suelo  natal,  la  iré  cmisignando  en  los 
debidos  lugares  con  la  iinparcffüidad  que  corresponde  á  la  verdad  de 
la  historiíi,  manifestando  las  causas  mas  probables  de  este  desgra- 
ciado suceso;  peio  no  queriendo  anticiparla,  me  reservo  ocuparme 
de  ella  oportunamente. 

Enterado  el  gobierno  de  la  disminución  esencial  que  ocurria 
en  la  población  del  país  i)or  aquellos  años,  volvió  á  ocurrir  el  Rey 
Católico  á  la  Santa  Sede,  recomendando  al  Sumo  Pontífice  que  la 
erección  proyectada  para  la  Española  debia  reducirse  á  dos  iglesias 
catedrales  y  que  se  fundase  otra  en  la  isla  de  Puerto  Rico,  que 
[Mogrevsaba  también  en  el  aumento  de  su  población  y  comercio. 
Designó  para  asiento  d^  la  primera  silla  á  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo, y  por  sus  diócesis  á  las  villas  y  ciudades  de  Buenaventu- 
ra, Azua,  Salvaleon  de  Higüey,  San  Juan  de  la  Maguana,  La 
Vera  Paz  de  Jaragua  y  Viílanueva  de  Jáquimo.  Para  la  segun- 
da señaló  á  la  Concepción  de  la  Vega,  sujetando  á  su  jurisdicción 
las  ciudades  y  villas  de  Santiago  de  los  Caballeros,  Puerto  de  Pla- 
ta, Puerto  Real,  Lares  de  Guaba,  Salvatierra  de  la  Sabana,  Santa 
Cruz  de  Hicayagua  y  el  Bonao;  y  para  la  terceía  silla  la  ciudad  de 
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San  Juan  de  Pueito  Eico  que  tendría  por  diócesis  toda  la  isla  de 
este  Douibre.  Se  declararon  sufragáneos  del  Arzobispado  de  Sevi- 
lla, á  los  tres  Obispados  primeros;  y  fueron  presentados  y  apro- 
bados para  la  Sede  de  Santo  Domingo  Don  Fray  García  de  Pa- 
dilla; para  el  de  la  Concepción  de  la  Vega  el  Doctor  Don  Pedro 
Xuares  De^ía  y  para  la  isla  de  San  Juan  el  Licenciado  Don  Alonso 
Manzo. 

El  Primer  Obispo  señor  García  de  Padilla  no  llegó  á  tomar  por 
sesión  de  su  dignidad.  Los  dos  restantes  señores  Xuares  y  Man-< 
^o  se  consagraron  en  España  y  vinieron  luego  después  á  ocupa- 
fjus  sillas  que  administraron  con  todas  las  facultades  de  que  disfru- 
taban los  Obispos  <le  España.  Celebró  el  Rey  Católico  con  ellos 
un  convenio  ó  capitulación  que  con  tenia  diferentes  artículos,  que 
interpretaban  prorrogando  favorablemente  las  Cí»ncesiones  apostó- 
licas: por  uno  se  les  hacia  donación  de  los  diezmos  que  le  Labia 
concedido  el  Papa  y  para  que  ellos  y  sus  sucesores  y  todo  el  cle- 
ro rogasen  á  Dios  por  sus  almas  y  las  de  sus  sucesores  cuando 
muertos,  y  orasen  diariamente  por  los  Reyes  durante  sus  vidas: 
por  otro  explicaban  la  forma  en  que  debían  partirse  los  diezmos 
entre  ellos,  su  clero,  hospitales  y  fábricas  de  las  iglesias  y  en  esta 
ocasión  mandaban  construir  á  su  costa  la  iglesia  Catedral  de  San-- 
to  Domingo.  En  los  siguientes  también  se  acordó  que  las  digni-- 
dades,  canongías,  raciones,  curatos  y  otros  beneficios  se  dispensa- 
rían á  presentación  de  los  Reyes  y  que  en  su  provisión  después  de 
la  primera  vez  se  diesen  á  hijos  legítimos,  nacidos  de  los  castellaa 
nos  en  las  Lidias,  y  que  pam  ello  precediese  el  examen  de  suficien-i 
cia  oportuno  y  que  los  tales  hijos  de  los  vecinos  dentro  de  año  y 
medio  obtuviesen  la  aprobación  Real:  (¡ue  formasen  sinodales  y  de- 
terminaran la  manera  en  que  debian  los  clérigos  traer  la  corona, 
ordenando  expresaníente  que  el  hábito  ó  ropa  ftiese  tabardo  ó  ca- 
puz cerrado  ó  loba  cerrada  ó  abierta,  tan  larga  que  llegase  al  em- 
peine del  pié  y  que  ninguno  «lejase  de  hablar  y  entender  el  latin. 
También  se  acordó  fijar  los  dias  festivos;  que  las  dos  iglesias  de- 
bian reconocer  por  metropolitano  al  Arzobispo  de  Sevilla,  el  cual 
podría  por  sí  ó  por  su  fiscal  estar  y  residir  en  los  dichos   Obispados^ 

Bajo  este  concierto  que  debia  ser  auxiliado  por  el  brazo  déla 
potestad  civil,  dio  principio  el  señor  Xuares  Deza  al  desempeño 
de  sus  funciones  episcopales  en  la  iglesia  Catedral  de  la  Concep- 
ción de  la  Vega,  Aquella  Ciudad  era  entonces  una  de  las  mas  in- 
teresantes de  la  isla,  como  lo  habia  sido  desde  las  primeras  fun- 
daciones de  los  españoles.  Era  punto  de  reunión  de  los  mineros 
que  explotaban  las  minas  de  Cibao  y  la  de  otros  criaderos  en  todo  el 
distrito  de  la  parte  del  Norte  de  aquella  isla  para  fundir  y  acuñar 
los  metales  en  la  casa  de  moneda  de  aquella  ciudad.  El  nuevo 
Obispo  mereció  <le  todos  sus  feligreses  la  mas  respetuosa  acogida 
por  las  notorias  virtudes  que  le  adornaban,  y  á  su  fallecimiento 
tuvieron  el  consuelo  de  conservar  sus  cenizas  como  recuerdo  res-* 
petable  á  la  memoria  del  único  prelado  que  tuvo  la  Catedral  de  la 
Concepción  de  la  Vega, 


-♦-♦-^ 


EL  COMENDADOR   NICOLÁS   DE   OVANDO. 


Año  de  1506. 


Cualidades  excelentes  de  que  estaba  dotada  el  Almirante  Don  Cristóbal 
Colon. — Fundación  de  su  mayorazgo, — Testamento  otorgado  en  Va- 
lladolid  y  su  último  codicilo. — Investigaciones  sobre  la  existe7icia  de 
sus  cenizas. — Testimonio  del  Señor  Solano^  Comandante  general  de  la 
armada  española. — Diligencias  del  General  de  Marina  D,  Gabriel 
Aristizabal  para  la  traslación  de  los  huesos  á  la  isla  de  Cuba. — 
Solemne  despedida  en  Santo  Domingo  y  arribo  á  la  Rahana^  capital 
de  Cuba, 


N  dias  posteriores  á  los  primeros  descubrimientos  y  en  los  que 
g  precedieron  al  fallecimiento  del  Almirante,  habia  otorgado  éste  su 
r  primer  testamento  con  fecha  veinte  y  dos  de  Febrero  de  1498  en 
que  fundó  el  mayorazgo,  y  en  150(}  clausuló  otro  de  que  formaba 
parte  el  autógrafo  que  tenia  en  sus  apuntaciones. 

Estas  apuntaciones  postieriores  de  su  voluntad  revelan  las  do- 
tes de  que  estaba  adornado  el  Almirante.  En  ellas  ratifica  sus 
derechos  al  cuanto  de  Ins  producciones  de  la  isla  Española  y  tierras 
descubiertas,  su  cristiana  religiosidad  en  la  cláusula  que  manda 
fundar  en  la  Vega  Eeal  de  la  Española  una  capilla  en  que  se  per- 
petúe su  reconocimiento  á  la  Santísima  Trinidad  y  á  la  Purísima 
Concepción  de  la  Virgen  María  con  el  tributo  de  sus  homenajes  y 
legando  sufragios  por  su  alma,  la  de  sus  padres  y  su  mujer  y  do- 
tándolas con  cuatro  cátedras  de  Teología  para  la  educación  de  los 
jóvenes  españoles  é  indios  y  nombrando  comisario  ejecutor  al  Su- 
mo Pontífice  Eomano  para  vigilar  el  cumplimiento  de  aquella  o- 
bligacion. 

De  su  fidelidad  á  sus  protectores  dá  testimonio  ordenando  á 
su  hijo  que  cual  buen  caballero  acompañara  al  Rey  con  su  perso- 
na y  bienes  á  la  conquista  de  Jerusalem,  y  que  todo  lo  que  pudie- 
ra haberse  de  sus  bienes  y  mayorazgo,  su  misma  persona,  lo  em- 
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please  en  sostener  á  los  Reyes  Católicos. 

Su  carácter  patriótico  y  linajudo  se  descubre  cuando  manda 
fundar  y  dotar  una  casa  en  la  ciudad  de  Genova  que  la  habitara 
una  persona  de  su  familia,  empeñándose  el  poseedor  en  defender  el 
bien  y  honra  de  la  Eepública  de  Genova. 

Él  timbre  de  su  generosidad  y  honradez  aparece  en  los  lega- 
dos que  manda  pagar  y  distribuir  á  varias  personas  de  tierras 
lejanas,  ó  que  habían  tallecido;  y  su  recta  justiücaciou,  en  la  distri- 
bución de  siis  bienes  entre  los  hijos  legítimos,  el  natiiml  y  su  her- 
mano Bartolomé,  hoinbie  admiiable  que  había  sido  su  compañero 
en  los  azares  de  una  vida  tau  agitada. 

Era  el  Almirante  Cristóbal  Oolon,  alto  de  cuerpo,  de  rostro 
largo,  nariz  aguileña,  ojos  azules,  color  blanco,  barba  y  cabellos 
rubios,  de  aspecto  y  continente  noble  y  desembarazado.  De  su 
moralidad  y  virtudes  ya  hicimos  el  elogio  justo  y  debido  en  otro 
lugar. 

Hé  aquí  la  copia  de  los  documentos  ya  citados: 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  el  cual  me  puso  en  la 
memoria,  y  después  llegó  á  perfeta  inteligencia  que  podria  na- 
vegar é  ir  á  las  Indias  desde  España,  pasando  el  mar  Occéano  al 
Poniente,  v  ansí  lo  notifiqué  al  Eey  Don  Fernando  y  á  la  Keina  Do- 
ña Isabel  Nuestros  Señores,  y  les  plugo  de  me  dar  aviamiento  y  a- 
parejo  de  gente  y  navios,  y  de  me  hacer  su  Almirante  en  el  di- 
cho mar  Occéano,  allende  de  una  raya  imaginaria  qne  mandaron 
señalar  sobre  las  islas  de  Oabo  Verde,  y  aquellas  de  los  Azores,  cien 
leguas  que  pasa  de  Polo  á  Polo,  que  deude  en  adelante  al  Po- 
niente fuese  su  AlmíiUnte,  y  que  en  la  tierra  firme  é  Islas  que 
yo  fallase  y  descubriese,  y  dende  en  adelante,  que  destas  tierras  fue- 
se yo  su  Visorey  y  Gobernador,  y  sucediese  en  los  dichos  oficios 
mi  hyo  mayor,  y  así  de  grado  en  grado  para  siempre  jamás,  é  yo 
bobiese  el  diezmo  de  todo  lo  que  en  el  dicho  Almirantazgo  se  fallase 
é  hobiese  é  rentase,  y  asimismo  la  octava  parte  de  las  tierras, 
y  todas  las  otras  cosas,  é  el  salario  que  es  razón  llevar  por  los 
oficios  de  Almirante,  Visorey  y  Gobernador,  y  con  todos  los  otros 
derechos  pertenecientes  á  los  dichos  oficios,  ansí  como  todo  mas 
largamente  se  contiene  en  este  mi  privilegio  y  capitulación  que  de 
sus  Altezas  tengo. 

E  plugo  á  Nuestro  Señor  Todopoderoso  que  en  el  año  de  no- 
venta y  dos  descubriese  la  tierra  firme  de  las  Indias  y  muchas  Is-- 
las,  entre  las  cuales  es  la  Española,  que  los  Indios  dellas  llaman 
A  y  tí  y  los  Monicongos  de  Oipango.  Después  volví  á  Castilla  á 
SS.  AA.  y  me  tornaron  á  recibir  á  la  empresa  é  á  poblar  é  des- 
cubrir mas,  y  ansí  me  dio  Nuestro  Señor  victoria,  con  que  conquis- 
té é  fice  tributaria  á  la  gente  de  la  Española,  la  cual  boja  seiscien- 
tas leguas,  y  descubrí  muchas  Islas  á  los  Caníbales,  y  setecientas 
al  Poniente  de  la  Española,  entre  las  cuales  es  aquella  de  Jamayca, 
á  que  Nos  llamamos  de  Santiago,  é  trescientas  é  treinta  é  tres  le- 
guas de  tierra  firme  de  la  parte  del  Austro  al  Poniente,  allende 
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de  ciento  y  siete  de  la  piírte  del  Setentrioii,  que  tenia  descubierto 
al  primer  viuge  con  muchas  Islas,  como  mas  largo  se  verá  por  mis 
escrituras  y  memorias  y  caitas  de  navegar.  E  porque  esperamos 
en  aquel  alto  Dios  que  se  baya  de  baber  antes  de  grande  tiempo 
buena  é  grande  renta  en  las  dicbas  Islas  y  tierra  firme,  de  la  cual 
l)()r  la  razón  sobredicha  me  pertenece  el  dicho  dieziiío  y  ochavo  y 
Siilaiios  y  derechos  sobredichos:  y  pnrque  somos  mortales,  y  es  bien 
que  cada  uno  ordene  y  deje  declarado  á  sus  herederos  y  suceso- 
res lo  que  ha  de  haber  é  hobiere,  é  por  esto  me  pareció  bien  de 
componer  dcsta  ochava  parte  de  tierras  y  oficios  é  renta  un  Mayo- 
razgo, ansí  como  aquí  abajo  dir<5. 

Primeramente  que  haya  de  suceder  á  mf  Don  Diego,  mi  hijo, 
y  si  del  dispusiere  Nuestro  Señor  antes  que  él  hobiese  hijos,  que  ende 
suceda  Don  Fernando,  mi  hijo,  y  si  del  dispusiere  Nuestro  Señor 
sin  que  hobiese  hijo,  ó  yo  hobiese  otro  hijo,  que  suceda  Don  Bar- 
tolomé, mi  hermano,  y  dende  su  hijo  mayoi',  y  si  del  dispusiere 
Nuestro  Señor  sin  heredero,  que  suceda  Don  Diego,  mi  hermano, 
siendo  casado  ó  para  poder  casar,  é  que  suceda  á  él  su  hijo  mayor, 
é  ansí  de  grado  en  grado  perpetuamente  para  siempre  jamás,  co- 
menzando en  Don  Diego,  mi  hijo,  y  sucediendo  sus  hyos  de  uno 
en  otro  perpetuamente,  ó  falleciendo  el  hijo  suyo,  suceda  Don 
Fernando,  mi  hijo,  con>o  dicho  es,  y  ansí  su  hijo,  y  prosigan  de 
hijo  en  hijo  pa?a  siempre  él  y  los  sobredichos  Don  Bartolomé,  si 
á  él  llegare  é  a  Don  Diego,  mis  hermanos.  Y  si  á  Nuestro  Señor 
plugiese  que  después  de  haber  pasado  algún  tiempo  este  Mayo- 
razgo en  uno  de  los  dichos  sucesores,  viniese  á  prescribir  herede- 
ros hombres  legítimos,  haya  el  dicho  Mayorazgo  y  le  suceda  y  he- 
rede el  pariente  mas  llegado  á  la  persona  que  heredado  lo  tenia, 
en  cuyo  poder  prescribió,  siendo  hombre  legítimo  que  se  llame,  y 
se  haya  siempre  llamado  de  su  padre  é  antecesores,  llamados  de 
los  de  Colon. 

El  cual  Mayorazgo  en  ninguna  manera  lo  herede  muger  ningu- 
na, salvo  si  aquí  ni  en  otro  cabo  del  mundo  no  se  fallase  hombre 
de  mi  linage  verdadero  que  se  hobiese  llamado  y  llamase  él  y  sus 
antecesores  de  Colon.  Y  si  esto  acaeseiere  (lo  que  Dios  no  quiera) 
que  en  tal  caso  lo  haya  la  muger  mas  llegada  en  deudo  y  en  sangi'e 
legítima  á  la  persona  que  ansí  habia  logrado  el  dicho  Mayorazgo; 
y  esto  será  con  las  condiciones  que  a(iuí  aba^íft  diré,  las  cuales 
se  entienda  que  son  ansí  por  Don  Diego,  mi  hijo,  como  por  cada 
uno  de  los  sobredichos,  ó  por  quien  sucedi(*re,  cada  uno  dellos,  las 
cuales  cumplirán,  y  no  cumpliéndolíis,  que  en  tal  caso  sea  privado 
dtrl  dicho  Mayorazgo,  y  lo  haya  el  pariente  mas  llegado  á  la  tal 
persona,  en  cuyo  poder  habia  presciito,  poi*  no  haber  cumplido  lo 
que  aquí  diré:  el  cual  ansí  también  le  cobrarán  si  él  no  cumpliere 
est-as  dichas  condiciones  que  acpií  abajo  diré,  é  también  será  pri- 
vado dello,  y  lo  haya  otra  persona  mas  llegada  á  mi  linage,  guar- 
dando las  dichas  condiciones  que  ansí  duraren  perpetuo,  y  será  en 
la  forma  sobrescrita  en  perpetuo.  La  cual  pena  no  se  entienda  en 
cosas  de  menudencias  que  se  podrían  inventar  por  pleitos,  salvo  por 
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cosa  gruesa  que  toque  á  la  honra  de  Dios  y  de  mí  y  de  mi  linage, 
como  es  cumplir  libiemeute  lo  que  yo  dejo  ordenado,  cumplida- 
mente como  digo,  lo  cual  todo  encomiendo  á  la  justicia,  y  suplico 
al  Santo  Padre  que  agora  es,  y  que  sucederá  en  la  Santa  Iglesia 
agora,  ó  cuando  acaesciere  que  este  mi  compromiso  y  Testamento 
haya  de  menester  para  se  cumplir  de  su  Santa  ordenación  é  man- 
damientos, que  en  virtud  de  obediencia  y  so  pena  de  excomunión 
papal  lo  mande;  y  que  en  ninguna  manera  jamás  se  disforme;  y  ansí 
mismo  lo  suplico  al  Rey  y  á  la  Reina  nuestros  Señores,  y  al  prín- 
cipe Don  Juan,  su  primogénito  nuestro  Señor,  y  á  los  que  le  suce- 
dieren por  los  servicios  que  yo  les  he  lecho:  6  por  ser  justo  que  les 
plega,  y  no  consientan  ni  consienta  que  se  disforme  este  mi  compro- 
miso de  Mayorazgo  é  de  Testamento,  salvo  que  quede  y  esté  ansí, 
y  por  la  guisa  y  forma  que  yo  le  ordené  para  siempre  jamás,  por- 
que sea  servicio  de  Dios  Todopoderoso  y  raíz  y  pié  de  mi  linage  y 
memoria  de  los  servicios  que  á  sus  Altezas  he  hecho,  que  siendo 
yo  nacido  en  Genova  les  vine  á  servir  aquí  en  Castilla,  y  les  descu- 
brí al  Poniente  de  tierra  tirme  las  Indias  y  las  dichas  Islas  sobre- 
dichas. 

Ansí  que  suplico  ásus  Altezas  que  sin  pleito,  ni  demanda,  ni 
dilación,  manden  sumariamente  que  este  mi  privilegio  y  Testamen- 
to valga  y  se  cumpla,  ansí  como  en  él  fuere  y  es  contenido;  y  ansi- 
mismo  lo  suplico  á  los  Grandes  Señores  de  los  Reinos  de  su  Alteza, 
y  á  los  del  su  Consejo  y  á  todos  los  otios  que  tienen  6  tuvieren 
caigo  de  justicia  ó  de  regimiento,  que  les  plega  de  no  consentir 
que  esta  mi  ordenación  é  Testamento  sea  sin  vigor  y  virtud,  y  se 
cumpla  como  está  ordenado  por  mí,  ansí  por  ser  muy  justo  que  per- 
sona de  título  é  que  ha  servido  á  su  Rey  é  Reina  é  al  Reyno,  que 
valga  todo  lo  que  ordenare  y  dejare  por  Testamento  ó  compro- 
miso é  Mayorazgo  é  heredad,  é  no  se  le  quebrante  en  cosa  alguna 
ni  en  parte  ni  en  todo. 

Primeramente  traerá  Don  Diego,  mi  hijo,  y  todos  los  que  de 
mí  sucedieren  y  descendieren,  y  ansí  mis  hermanos  Don  Bartolo- 
mé y  Don  Diego  mis  armas,  que  yo^dejaré  después  de  mis  dias,  sin 
entreverar  mas  ninguna  cosa  quellas,  y  sellará  con  el  sello  dellas.= 
Don  Diego,  mi  h^jo,  ó  cualquier  otro  que  heredare  este  Mayoraz- 
go, después  de  hab«r  heredado  y  estado  en  posesión  dello,  firme  de 
mi  fiíina,  la  cual  agora  acostumbro,  que  es  una  X con  una  S.  enci- 
ma, y  una  M  con  una  A  romana  encima,  y  encima  della  una  S  y  des- 
pués una  Y  griega  con  una  S  encima  con  sus  rayas  y  virgulas,  co- 
mo yo  agora  fago;  y  se  parecerá  por  mis  firmas,  de  las  cuales  se 
hallarán  muchas,  y  por  esta  parecerá. 

Y  no  escribirá  sino  el  Almirante  puesto  que  otros  títulos  el 
Rey  le  diese  ó  ganase:  esto  se  entiende  en  la  firma  y  no  en  su  di- 
tado  que  podrá  escribir  todos  sus  títulos  como  le  plugiere;  sola- 
mente en  la  firma  escribirá  el  Almirante. 

Habrá  el  dicho  Don  Diego,  ó  cualquier  otro  que  heredare 
este  Mayorazgo,  mis  oficios  de  Almirante  del  mar  Occ^ano,  que  es 
de  la  parte  del  Poniente  de  una  raya  que  mandó  asentar  imagina- 
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ría  su  Alte:5a  a  cien  leguas  sobre  las  Islas  de  los  Azores,  y  otro 
tanto  sobre  las  de  Cabo  Verde,  la  cual  parte  de  Polo  á  Polo,  allende 
de  la  cual  mandaron  é  me  hicieron  su  Almirante  en  la  mar, 
con  todasjas  preeminencias  que  tiene  el  Almirante  Don  Henri- 
que  en  el  Aluiirantazgo  de  Castilla,  é  me  hicieron  Visorey  y  Go- 
bernador p<*rpétuo  para  siempre  jamás,  y  en  todas  las  Islas  y  tierra 
lirme,  descubiertas  y  por  descubrir,  para  mí  y- para  mis  herederos, 
como  mas  largo  parece  por  mis  previllejos,  los  cuales  tengo  y  por 
mis  capítulos,  como  arriba  dije. 

ítem:  que  el  dicho  Don  Diego,  6  cualquier  otro  que  heredare 
el  dicho  Mayorazgo,  repartirá  la  renta  que  á  Nuestro  Señor  plu- 
giere  de  le  dar  en  est^  manera  so  la  dicha  pena. 

Primeramente,  dará  todo  lo  que  este  Mayorazgo  rentare  a- 
gora  y  siempre,  é  del  é  por  él  se  hobiere  é  recaudare,  la  cuarta 
parte  cada  año  á  Don  Bartolomé  Colon,  Adelantado  de  las  In- 
dias, mi  hermano,  y  esto  fasta  que  él  haya  de  su  renta  un  cuento 
de  maravedís  para  su  mantenimiento  y  trabajo  que  ha  tenido  y 
tiene  de  servir  en  este  Mayoiazgo,  el  cual  dicho  cuento  llevará,  co- 
mo dicho  es,  cada  año,  si  la  dicha  cuarta  parte  tanto,  montare,  si 
él  no  tuviere  otra  cosa;  mas  teniendo  algo,  6  todo  de  renta,  que 
dende  en  adelante  no  lleve  el  dicho  cuento  ni  parte  dello,  salvo 
que  desde  agora  habrá  en  la  dicha  cuarta  parte  ñi8ta  la  dicha  cuan- 
tía de  un  cuento,  si  allí  llegare,  y  tanto  que  él  haya  de  renta  fue- 
ra desta  cuarta  parte  cualíjuier  suma  de  maravedís  de  renta  cono- 
cida de  bienes  que  pudiere  arrendar  6  oficios  perpetuos,  se  le  des- 
contará la  dicha  cantidad  que  ansí  habrá  de  renta,  ó  podría  haber 
de  los  dichos  sus  bienes  6  oficios  perpetuos,  é  del  dicho  un  cuento, 
será  reservado  cualquier  dote  ó  casamiento,  que  con  la  muger  con 
quien  él  casare  hobiere:  ansí  que  todo  lo  que  él  hobiere  con  la 
dicha  su  mugér  no  se  entenderá  que  por  ello  se  le  haya  de  des- 
contar nada  del  dicho  cuento,  salvo  de  lo  que  él  ganare  6  ho- 
biere, allende  del  dicho  casamiento  de  su  muger,  y  después  que 
plega  á  Dios  que  él  6  sus  herederos,  6  quien  dól  descendiere.  La- 
ya un  cuento  de  renta  de  bienes  y  oficios,  si  los  quisiere  arrendar, 
como  dicho  es,  no  habrá  él  ni  sus.  herédelos  mas  de  la  cuarta  par- 
te del  dicho  Mayorazgo  nada,  y  lo  habrá  el  dicho  Don  Diego,  ó 
quien  heredare. 

ítem:  habrá  de  la  dicha  renta  del  dicho  Mayorazgo,  ó  de  otra 
cuarta  parte  della,  Don  Fernando,  mi  hijo,  un  cuento  cada  año, 
si  la  dicha  cuarta  parte  tanto  montíu'e,  fasta  que  él  haya  dos 
cuentos  de  renta  por  la  misma  guisa  y  manera  que  está  dicho  de 
Don  Bartolomé,  mi  hermano,  él  y  sus  herederos,  ansí  como  Don 
Bartolomé  mi  hermano  y  los  herederos  del  cual  ansí  habrán  el 
dicho  un  cuento,  ó  la  parte  que  faltare  p«ra  ello. 

ítem:  el  dicho  Don  Diego  y  Don  Bartolomé  ordenarán  que 
haya  de  la  renta  del  dicho  Mayoi*azgo  Don  Diego  mi  hermano, 
tanto  dello  con  que  se  pueda  mantener  honestamente,  como  mi 
hermano  que  es,  al  cual  no  dejo  cosa  limitada  porque  él  quiere 
aer  de  la  Iglesia,  y  le  darán  lo  que  fuere  razón,  y  esto  sea  do 
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montón  mayor,  antes  que  se  dé  nada  á  Don  Fernando,  mi  hijo,  ni 
á  Don  Bartolomé,  mi  hermano,  ó  á  sus  herederos  y  también  según 
la  cantidad  que  rentare  el  dicho  Mayorazgo;  y  si  en  esto  hobiese 
discordia,  que  en  tal  caso  se  remita  á  dos  parientes  nuestros,  ó 
(i  otras  personas  de  bien,  que  ellos  tomen  la  una  y  él  tome  la  otra, 
y  si  no  se  pudiesen  concertar,  que  los  dichos  dos  compromisarios 
escojan  otra  persona  de  bien  que  no  sea  sospechosa  á  ninguna  de 
las  partes. 

ítem:  que  toda  esta  renta  que  yo  mando  dar  á  Don  Bartolo- 
mé y  á  Don  Pernamlo  y  á  Don  Diego  mi  hermano,  la  hayan  y  les 
sea  dada,  como  airiba  dije,  con  tanto  que  sean  leales  y  fieles  á 
líon  Diego,  mi  hijo,  ó  á  quien  heredare,  ellos  y  sus  herederos;  y 
si  se  fallase  que  fuesen  contra  él  en  cosa  que  toque  y  sea  contra  su 
honra  y  contra  acn*centamicnto  de  mi  linage  é  del  dicho  Mayo- 
razgo, en  dicho  ñ  t*n  fecho,  por  lo  cual  pareciese  y  fuese  escán- 
dalo y  abatimiento  de  mi  liuage  y  menoscabo  del  dicho  Mayo- 
razgo, o  cualquiera  dellos,  (^ue  este  no  haya  dende  en  adelante 
cosa  alguna:  ansí  que  siempre  sean  fieles  á  Don  Diego  ó  á  quien 
heredare. 

ítem:  porque  en  el  principio  que  yo  ordené  este  Mayorazgo 
tenia  pensado  de  distribuir,  y  que  Don  Diego,  mi  hijo,  6  cualquier 
otra  |)ersona  que  le  heredase,  distiibuyan  del  la  décima  part<5  de 
la  rentü  en  diezmo  y  conmemoración  del  Eterno  Dios  Todopoderoso 
en  personas  necesitadas,  para  esto  agora  digo  que  por  ir  y  que  va- 
ya adelante  mi  intención;  y  para  que  su  Alta  Magestad  me  ayude 
á  mí  y  á  los  que  esto  heredaren  acá  ó  en  el  otro  mundo,  que  to- 
davía se  haya  de  pagar  el  dicho  diezmo  en  esta  manera. 

Primeramente,  de  la  cuarta  parte  de  la  renta  deste  Mayoraz- 
go, de  la  cual  yo  ordeno  y  mando  que  se  dé  y  haya  Don  Barto- 
lomé hasta  tener  un  cuento  de  renta,  que  se  entienda  que  en  este 
cuento  va  el  dicho  diezmo  <le  toda  la  renta  del  dicho  Mayoraz- 
go,y  que  ansí  como  creciere  la  renta  del  dicho  Don  Bartolomé,  mi 
hermano,  porque  se  haya  de  descontar  de  la  renta  de  la  cuarta 
jíaite  del  Mayorazgo  algo  ó  todo,  que  se  vea  y  cuente  toda  la 
renta  sobredicha  para  saber  cuánto  monta  el  diezmo  dello,  y  la 
parte  (pie  no  cabiere,  ó  sobrare,  á  lo  que  hobiere  de  haber  el  di- 
cho Don  Bartolomé  para  el  cuento,  que  esta  parte  la  hayan  las 
personas  de  mi  liuage  en  descuento  del  dicho  diezmo,  los  que  mas 
necesitados  fueren  y  mas  menester  lo  hobieren,  mirando  de  la  dar 
á  p«'rsona  que  no  tenga  cincuenta  mil  marave<lis  de  renta,  y  si  el 
quémenos  tuviese  llegase  hasta  cuantía  de  cincuenta  mil  maravedís, 
háva  la  i»arte  el  (pie  pareciere  a  las  dos  personas,  que  sobre  esto  a- 
quí  eligieren,  con  Don  Diego  o  con  quien  heredare:  aiisíque  se  en- 
tienda, que  el  cuento  que  mando  dar  á  Don  Bartolomé  son,  y  en  ellos 
entra  la  dicha  parte  sobredicha  del  diezmo  del  dicho  Mayorazgo,  y 
que  toda  la  renta  del  Mayorazgo  quiero  é  tengo  ordenado  que  se 
distribuya  en  los  parientes  mios  nías  llegados  al  dicho  Mayorazgo, 
y  que  mas  necesiUulos  fueren,  y  después  que  el  dicho  Don  Bartolo- 
mé  tuviere   su  renta  un   cuenio,  y  que  no  se   le  deba  nada  de   la 
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dicha  cuarto  parte,  entonces  yantes  se  verá  y  vea  el  dicho  Don 
Diego,  mi  hyo,  ó  la  persona  que  tuviere  el  dicho  Mayoraz^jo,  con 
las  otras  dos  personas  que  aquí  diré  la  cuenta  en  tal  manera, 
que  todavía  el  diezmo  de  toda  esta  renta  se  dé  y  hayan  las  per- 
sonas de  mi  linage  mas  necesitadas  que  estuvieren  aquí  6  en 
cualquier  otra  parte  del  mundo,  á  donde  las  envien  á  buscar  con 
diligencia,  y  sea  de  la  dicha  cuarta  parte,  de  la  cual  el  dicho  Don 
Bartolomé  ha  de  haber  el  cuento:  los  cuales  yo  cuento  y  doy  en 
descuento  del  dicho  diezmo,  con  razón  de  cuenta,  que  si  el  diezmo 
sobredicho  mas  montare,  <]Ue  también  esta  demasía  salga  de  la 
cuarta  paii:«  y  la  hayan  los  mas  necesitados,  como  ya  dye,  y  si 
no  bastare,  que  lo  hava  Don  Bartolomé  hasta  que  de  suyo  vaya 
saliendo,  y  dejando  el  dicho  un  cuento  en  parte  6  en  todo. 

ítem:  que  el  dicho  Don  Diego,  mi  hijo,  ó  la  persona  que 
heredare  tomen  dos  personas  de  mi  linage,  los  mas  llegados  y  per- 
sonas de  ánima  y  autoridad,  las  cuales  verán  la  dicha  renta  y  la 
cuenta  della,  todo  con  diligencia,  y  íaián  pagar  el  dicho  diezmo  de 
la  dicha  cuarta  part6  de  que  se  dá  el  dicho  cuento  á  Don  Barto-. 
lomé,  á  los  mas  necesitados  de  mi  linage  que  estuvieren  aqiií  6 
en  cualquier  otra  parte:  y  pesquisarán  de  los  haber  con  mucha 
diligencia  y  sobre  cargo  de  sus  ánimas.  Y  porque  podria  ser  que 
el  dicho  Don  Diego,  6  la  persona  que  heredase,  no  querrán 
por  algún  respeto  que  relevarla  al  bien  suyo  é  honra  é  sosteni- 
miento del  dicho  Mayorazgo,  que  no  se  supiese  enteramente  la 
renta  dello:  yo  le  mando  á  él  que  todavía  le  dé  la  dicha  i*enta  so- 
bre cargo  (ft  su  ánima,  y  á  ellos  les  mando  sobre  cargo  de  sus  con- 
ciencias y  de  sus  ánimas,  que  no  lo  denuncien  ni  publiquen,  salvo 
cuanto  fuere  la  voluntad  del  dicho  Don  Diego,  ó  de  la  persona 
que  heredare,  solamente  procure  que  el  dicho  diezmo  sea  pagado 
en  la  foima  que  arriba  dije. 

It.em:  porque  no  haya  diferencias  en  el  eligir  destos  dos 
parientes  mas  llegados  que  han  de  estar  con  Don  Diego,  6  con  la 
persona  que  heredare,  digo  que  luego  yo  elijo  á  Don  Bartolomé,  mi 
hermano,  por  la  una,  y  á  Don  Fernando,  mi  hijo,  por  la  otra,  y 
ellos  luego  que  comenzaren  á  entrar  en  esto  sean  obligados  de 
nombrar  otras  dos  personas,  y  sean  los  mas  llegados  á  mi  linage  y 
de  mayor  confianza,  y  ellos  eligirán  otros  dos  al  tiempo  que  hobie- 
ren  de  comenzar  á  entender  en  este  fecho.  Y  ansí  irá  de  unos  en 
otros  con  mucha  diligencia,  ansí  en  esto  como  en  todo  lo  otro  de 
gobierno,  é  bien  é  honra  y  servicio  de  Dios  y  del  dicho  Mayorazgo 
para  siempre  jamás. 

ítem:  mando  al  dicho  Don  Diego,  mi  hijo,  6  á  la  persona 
que  heredare  el  dicho  Mayorazgo,  que  tenga  y  sostenga  siempre 
en  la  ciudad  de  Genova  una  persona  de  nuestro  linage  que  tenga 
allí  casa  é  muger,  é  le  ordene  renta  con  que  pueda  vivir  honesta- 
mente, como  persona  tan  llegada  á  nuestro  linage,  y  haga  pié  y  raíz 
en  la  dicha  Ciudad  como  natural  della,  porque  podrá  haber  de  la 
dicha  Ciudad  ayuda  é  favor  en  las  cosas  del  menester  suyo,  pues 
que  della  salí  y  en  ella  nací. 


ítem:  que  el  dicho  Don  Diego,  ó  quien  heredare  et  dídicf 
Mayorazgo,  envié  por  via  de  cambios,  ó  por  cualquiera  manera 
que  él  pudiere,  todo  el  dinero  de  la  renta  que  el  ahorrare  del  di- 
cho Mayorazgo,  y  haga  comprar  dellos  en  su  nombre  é  de  su  he-^ 
íedero,  unas  compras  que  dicen  Logos^  que  tiene  el  oficio  de  San 
Jorge,  los  cuales  agora  rentan  seis  por  ciento,  y  son  dineros  muy 
seguros,  y  esto  sea  por  lo  que  yo  diré  aquí. 

ítem:  poixjüe  á  persona  de  estado  y  de  renta  conviene  por 
servir  á  Dios,  y  por  bien  de  su  honra,  que  se  aperciba  dé  hacer 
por  sí  y  se  poder  valer  c<m  su  hacienda,  allí  en  San  Jorge  está 
cualquier  dinero  muy  seguro,  y  Genova  es  ciudad  noble  y  podero- 
sa* por  la  mar,  y  porque  al  tiempo  que  yo  me  moví  para  ir  á  descu- 
brir las  ludias  fui  con  intención  de  suplicar  al  Eey  y  á  la  Beina 
Nuestros  Señores,  que  de  la  renta  que  de  sus  Altezas  de  las  Indias 
hobiese  que  se  determinase  de  la  giistar  en  la  conqnivsra  de  Je- 
rusalen,  y  ansí  se  lo  supliqué;  y  si  lo  hacen  sea  en  buen  punto,  y 
si  no  que  todavía  esté  el  dicho  Don  Diego,  ó  la  persona  que  he- 
redare deste  propósito  de  ayuntar  el  mas  dinero  que  pudiere,  para 
ir  con  el  Eey  nuestro  Señor,  si  fuere  á  Jerusaien  á  le  conquistar, 
6  ir  solo  con  el  mas  poder  que  tuviere:  que  placerá  Nuestro  Se- 
ñor que  si  esta  intención  tiene  é  tüvicíre,  que  le  dará  él  tal  ade- 
rezo que  lo  podrá  hacefr,  y  lo  hagaj  y  si  no  tuviere  para  conquis- 
tar todo,  le  darán  á  lo  menos  para  paite  dello:  y  ansí  que  ayunte 
y  haga  su  caudal  de  su  tesoro  en  los  lugares  de  San  Jorge  en  Gé-- 
nova,  y  allí  multiplique  fasta  que  él  tenga  tanta  cantidail  que  le 
parezca  y  sepa  que  podrá  hacer  alguna  buena  obra  en%sto  de  Je- 
rusalen,  que  yo  creo  que  después  que  el  Rey  y  la  Reina  Nuestros 
Señores,  y  sus  Sucesores,  vieren  que  en  esto  se  detei minan,  que  se 
moverán  á  lo  hacer  sus  Altezas,  ó  le  darán  el  ayuda  y  aderezo  co- 
mo á  criado  é  vasallo  que  lo  hará  en    su  nombre. 

ítem:  Yo  mando  á  Don  Diego  mi  hijo  y  á  todos  los  que  de 
mí  descendieren,  en  especial  á  la  persona  que  heredare  e^te  Mayo-^ 
razgo,  el  cual  es  como  dije  el  diezmo  de  todo  lo  que  en  las  Indias 
se  hallare  y  hobiere,  é  la  octava  parte  de  otro  cabo  <le  las  tierras 
y  renta,  lo  cual  todo  con  mis  derechos  de  mis  oficios  de  Almiran-^ 
te  y  Visorey  y  Gobernadores  mas  de  veinte  y  cinco  por  ciento,  digo: 
que  toda  la  renta  desto,  y  las  personas  y  cuanto  poder  tuvieren^ 
obliguen  y  pongan  en  sostener  y  servir  á  sus  Altezas  ó  á  sus  He-* 
rederos  bien  y  fielmente,  hasta  perder  y  gastar  las  vidas  y  hacien- 
das por  sus  Altezas,  porque  sus  Altezas  me  dieron  comienzo  á  ha- 
ber y  poder  conquistar  y  alcanzar,  después  de  Dios  Nuestro  Señor, 
este  Mayorazgo;  bien  que  yo  les  vine  á  convidar  con  esta  empresa 
en  sus  Reinos,  y  estuvieron  mucho  tiempo  que  no  me  dieron  ade- 
rezo para  la  poner  en  obra;  bien  que  desto  no  es  de  maravillar,  por-^ 
que  esta  empresa  era  ignota  á  todo  el  mundo,  y  no  habia  quien 
lo  creyese,  por  lo  cual  les  soy  en  muy  majw  cargo,  y  porque  des- 
pués siempre  me  han  hecho  muchas  mercedes  y  acrecentado. 

ítem:  mando  al  dicho  Don  Diego,  ó  á  quien  poseyere  el  di- 
cho Mayorazgo,  que  si  en  la  Iglesia  de  Dios,  por  nuestros  peca- 
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dos,  naciere  alguna  cisma,  ó  que  por  tiranía  alguna  persona,  de 
cualquier  grado  ó  estado  que  sea  ó  fuere,  le  quisiere  desposeer  <le 
su  lionr^i  ó  bienes,  que  so  la  pena  sobredicba,  se  ponga  á  los  pié^ 
del  Santo  Padre,  salvo  si  fuere  berético  (lo  que  Dios  no  quiera) 
la  persona  ó  personas  se  determinen  é  pongan  por  obra^^e  le  ser- 
vir con  toda  su  fuerza  é  renta  é  bacienda,  y  en  qutuer  librar  el 
dicbo  cisma,  é  defender  que  no  sea  despojada  la  Iglesia  de  su  bon^ 
ra  y  bienes. 

ítem:  mando  al  dicbo  Don  Diego,  6  á  quien  poseyere  el  di- 
cho Mayorazgo,  que  procure  y  trabaje  siempre  por  la  honra  y  bien 
y  acrecentamiento  de  la  Ciudad  de  Genova,  y  ponga  todas  sus  fuer- 
zas é  bienes  en  defender  y  aumentar  el  bien  é  honra  de  la  repú- 
blica della,  no  yendo  contra  el  servicio  de  la  Iglesia  de  Dios  y  alto 
Estado  del  Rey  6  de  la  Reina  Nuestros  Señores,  é  de  sus  Sucesores. 

Itera:  que  el  dicho  Don  Diego,  6  la  persona  que  heredare  6 
estuviere  en  posesión  del  dicho  Mayorazgo,  que  de  la  cuarta  parte 
qué  yo  dije  arriba  de  que  se  ha  de  distribuir  el  diezmo  de  toda  la 
renta,  que  al  tiempo  que  Don  Bartolomé  y  sus  herederos  tuvie- 
ren ahorrados  los  dos  cuentos  ó  parte  dellos,  y  que  se  hobi^re  de 
distribuir  algo  del  diezmo  en  nuestros  parientes,  que  él  y  las 
dos  personas  que  con  él  fueren  nuestros  parientes,  deban  distri- 
buir y  gastar  este  diezmo  en  casar  mozas  de  nuestro  linage  que 
lo  hobieren  menester,  y  hacer  cuanto  favor  pudieren. 

ítem:  que  al  tiempo  que  se  hallare  en  disposición,  qtle  man- 
de hacer  una  Iglesia,  que  se  intitule  Santa  María  de  la  Concepción, 
en  la  Isla  Española  en  el  lugar  mas  idóneo,  y  tenga  un  hospital  el 
mejor  ordenado  que  se  pueda,  ansí  como  hay  otros  en  Castilla  y  en 
Italia,  y  se  ordene  una  Capilla  en  que  se  digan  misas  por  mi  ánima, 
y  de  nuestros  antecesores  y  sucesores  con  ^mucha  devoción:  que 
placerá  á  Nuestro  Señor  de  nos  dar  tanta  renta,  que  todo  se  podía 
cumplir  lo  que  airiba  dije. 

ítem:  mando  al  dicho  Don  Diego,  mi  hijo,  6  á  quien  heredar- 
re  el  dicho  Mayorazgo,  trabaje  de  mantener  y  sostener  en  la  Isla 
Española  cuatro  buenos  maestros  en  la  Santa  Teología,  con  inten- 
ción y  estudio  de  trabajar  y  ordenar  que  se  trabaje  de  convertir 
á  nuestra  Santa  fé  todos  estos  pueblos  de  las  Indias,  y  cuando  plu- 
giere  á  Nuestro  Señor  que  la  renta  del  dicho  Mayorazgo  .sea  cre- 
cida, que  ansí  crezca  de  maestros  y  personas  devotas,  y  trabaje  para 
tornar  estas  gentes  cristianas,  y  para  esto  no  haya  dolor  de  gastar 
todo  lo  que  fuere  menester;  y  en  conmemoración  de  lo  que  yo  digo 
y  de  todo  lo  sobrescrito,  ha'rá  un  vulto  de  piedra  mármol  en  la 
dicha  Iglesia  de  la  Concepción  en  el  fugar  mas  público,  porque 
traiga  de  continuo  memoria  esto  que  yo  digo  al  dicho  Don  Diego, 
y  á  todas  las  otras  personas  que  le  vieren,  en  el  cual  vulto  estará 
un  letrero  que   dirá  esto. 

ítem:  mando  á  Don  Diego,  rni  hijo,  y  á  quien  heredare  eí 
dicho  Mayorazgo,  que  Cíwla  vez  y  cuantas  veces  se  hobiere  de  con- 
fesar, que  primero  muestre  este  compromiso,  ó  el  traslado  del  á 
8tt  confesor,  y  le  ruegue  que  le  lea  todo,  porque  tenga  razón  de 
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lo  examitiar  sobre  el  cumplimiento  dé!,  y  sea  causa  de  mucho  bien  y 
dcscariwi  de  su  áuima.  Jueves  en  veinte  y  dos  de  Febrei-o  de.  oiil 
cuatrucientos  noventa  y  oclio. 

•.  8.  A.  S. 

X  M  Y 
El  Almirante. 

En  la  noble  Villa  de  Valladnlid,  á  diez  y  nueve  días  del  mes 
de  Mayo,  año  del  Naciraieato  de  Nuestro  Salvador  Jesut-risto  de  mil 
6  quinientos  é  seis,  por  ante  mí  Pedro  de  Híuojedu,  Escribano  de 
Cámara  de  sus  Altezas  y  Escribano  de  Provincia  en  la  su  Corte 
é  Cbancillería  é  su  Escribano  é  Notario  Público  en  todo^  los  sus 
Reinos  y  Señoríos;  é  de  los  testigos  de.  yuso  escritos:  el  Sr.  D-  Cris- 
tóbal Colon,  Almirante,  é  Visorey  é  Gobernador  Genenti  de  las 
Indias  descubiertas  é  por  descubrir  que  dijo  que  era;  estando  enfer- 
mo de  su  cuerpo,  dijo,  que  por  cuanto  él  tenia  feclio  su  testamen- 
to por  ante  Escribano  público,  quél  agora  retificaba  é  retifica  el 
dicbo  testamento,  6  lo  aprobaba  é  aprobó  por  bueno,  é  si  necesario 
era  lo  otorgaba  é  otorgó  de  nuevo,  E  agora  añadiendo  el  dicho 
8U  testamento,  él  tenia  escrito  de  su  mano  é  letra  un  escrito  que 
ante  mí  el  dicho  Escribano  mostró  é  presentó,  que  dijo  que  estaba 
escrito  de  su  mano  é  letra  é  tirmadn  de  su  numbi'e,  quél  otorgaba 
é  otorgó  todo  lo  contenido  en  el  dicho  escrito,  por  ante  mi  el  diclio 
Escribano,  según  é  por  la  via  é  forma  que  en  el  dicho  escrito  se  con- 
tenia, é  todas  las  mandas  en  él  coult^nidas  para  que  se  cumplan, 
é  vUIgan  por  su  última  é  postrimera  voluntad.  E  para  cnmplir  el 
dicho  su  te8tament<)  <iuél  tenia  y  tiene  hecho  é  otorgado,  é  todo 
lo  en  él  contenido,  cada  una  cosa  é  parte  dello,  nombraba  é  nom- 
bró por  sus  testamentarios  é  c  «nplidtirea  de  su  ánima  al  Señor  Don 
Diego  Colon,  su  h\{o,  é  á  Don  Bartolomé  Colon,  su  hermano,  é 
á  Juan  de  Ponus,  Tesorero  de  Vizcaya,  para  que  ellos  tres, cum- 
plan su  testamento,  é  todo  loen  él  contenido  é  en  el  dicho  escrito, 
é  todas  las  mandas  é  legatos  é  obsequias  en  él  contenidas.  Para 
lo  cual  dijo  que  daba,  dio  todo  su  poder  bastante,  é  que  otorgaba 
é  otorgó  ante  mí  el  dicho  Escribano  todo  loconti-nido  en  el  dicho 
escrito;  éá  los  presentes  dijo  que  rogaba  é  rogó  que  dello  fuesen 
testigos.  Testigos  que  fueron 
do  lo  que  dicho  es  de  suso,  e 
de  la  Misericordia,  vecinos  de: 
de  Fresco  é  Alvaro  Pérez,  ¿  J 
do  de  Vargas,  é  Francisco  M; 
dicho  Señor  Almirante.  Su  ti 
estaba  escrita  de  letra  é  mau< 
su  nombre,   de  verbo  ad  verbu 

Cuando  partí  de  España 
una  ordenanza  é  Mayoriizgo 
me  pareció  que  cumplia  á  mi 
é  honra  mia  é  de  mis  sucesor 
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nesterio  de  las  Cuevas  en  Sevilla  á  Frey  Don  Gaspar  con  otras 
mis  escrituras  é  mis  previllejos,  é  cartas  que  tengo  del  Rey  é  de  la 
Keina,  Nuestros  Señores-  La  cual  ordenanza  apruebo,  é  confirmo 
por  esta,  la  cual  yo  escribo  á  mayor  cumplimiento  é  declaración 
de  mí  intención.  La  cual  mando  que  se  cumpla  ansí  como  aquí 
declaro  é  se  contiene,  que  lo  que  se  cumpliere  por  esta,  no  se 
faga  nada  por  la  otra,  porque  no  sea  dos  veces< 

Yo  constituí  á  mi  caro  hijo  Don  Diego  por  mi  heredero  de 
todos  mis  bienes  é  oficios  que  tengo  de  juro  y  heredad,  de  que  hi- 
ce en  el  Mayorazgo,  y  non  habiendo  él  ^o  heredero  varón  que 
herede  mi  hijo  Don  Fernando  por  la  misma  guisa,  é  non  habiendo 
él  fijo  varón  heredero,  que  herede  D.  Bartolomé  mi  hermano  por 
la  misma  guisa,  é  por  la  misma  guisa,  si  no  tuviere  l^o  heredero 
varón,  que  herede  otro  mi  hermano;  que  se  entienda  ansí,  de  uno 
á  otro  el  pariente  mas  llegado  á  mi  línea,  y  esto  sea  para  siempre^ 
E  no  herede  muger,  salvo  si  no  faltase  no  se  fallar  hombre,  é  si 
esto  acaesciese  sea  la  muger  mas  allegada  á  mi  línea. 

E  mando  al  dicho  Don  Diego  mi  hijo,  ó  á  quien  heredare,  que 
no  piense  ni  presuma  de  amenguar  el  dicho  Mayorazgo,  salvo  acre- 
centalle  é  ponello:  es  de  saber  que  la  renta  que  él  hubiere  sirva 
con  su  persona  y  estado  al  Bey  é  la  Beina  Nuestros  Señores,  é  al 
acrescentamiento  de  la  Beligion  Cristiana. 

El  Bey  é  la  Beina  Nuestros  Señores,  cuando  yo  les  serví  con 
las  Indias;  digo  serví,  que  parece  que  yo  por  la  voluntad  de  Dios 
Nuestro  Señor  se  las  di,  como  cosa  que  era  mia,  puédelo  decir, 
porque  importuné  á  S.  S.  A.  A.  por  ellas,  las  cuales  eran  ignotas 
é  abscondido  el  camino  á  cuantos  se  fabló  dellas,  é  para  «las  ir  á 
descubrir  allende  de  poner  el  aviso  y  mi  persona,  SS.  AA.  no  gas- 
taron ni  quisieron  gastar  para  ello,  salvo  un  cuento  de  maravedís, 
é  á  mí  fué  necesario  de  gastar  el  resto:  ansí  plugo  á  SS.  AA* 
que  yo  hubiese  en  mi  parte  de  las  dichas  Indias,  Islas  é  tierra- 
firme,  que  son  al  Poniente  de  una  raya  que  mandaron  marcar 
sobre  las  islas  Azores  y  aquellas  del  Cabo  Verde,  cien  leguas,  la 
cual  pasa  de  Polo  &  Polo;  que  yo  hubiese  en  mi  parte  el  ter- 
cio y  el  ochavo  de  todo,  é  mas  el  diezmo  de  lo  que  está  en  ellas, 
como  mas  largo  se  amuestra  por  los  dichos  mis  previllejos  é  cartas 
de  merced.  • 

Porque  fasta  agora  no  se  ha  habido  renta  de  las  dichas  indias, 
porque  yo  pueda  repartir  della  lo  que  della  aquí  abajo  diré,  é  se 
espera  en  la  misericordia  de  Nuestro  Señor  que  se  haya  de  haber 
bien  grande;  mi  intención  seria  y  es,  que  Don  Fernando,  mí  hyo, 
hobiese  della  un  cuento  y  medio  en  cada  un  año,  é  Don  Bartolomé, 
mi  hermano,  ciento  y  cincuenta  mil  maravedís,  é  Don  Diego,  mi 
hermano,  cien  mil  maravedís,  porque  es  de  la  Iglesia.  Mas  es- 
to no  lo  puedo#  decir  determinadamente  porque  fasta  agora  non 
hé  habido  ni  hay  renta  conocida,  como  dicho  es- 
Digo,  por  mayor  declaración  de  lo  susodicho,  que  mí  volun- 
tad es  que  el  dicho  Don  Diego,  mi  hijo,  haga  el  dicho  Mayorazgo 
con  todos  mis  bienes  é  oficios,  cómo  é  por  la  guisa  que  dicho  es,  6 
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que  yo  los  tengo.  E  digo  que  toda  la  renta  qae  él  tovicre  por  razoo 
de  la  dicha  herencia,  que  haga  <^*I  diez  partes  della  cada  un  ano,  é 
que  la  una  parte  destas  diez,  las  reparta  entre  nuestros  parien 
tes,  los  que  parecieren  haberlo  mas  menester,  é  personas  nece- 
sitadas, y  en  otms  obras  pías.  £  después  destas  nueve  partes 
tome  las  dos  dellas  é  las  reparta  en  treinta  y  cinco  partes,  é 
dellas  haya  Don  Fernando,  mi  hijo,  las  veinte  y  siete  é  Don 
Bartolomé  haya  las  cinco  é  Don  Diego,  mi  hermano,  las  tres.  E 
porque,  como  arriba  dije,  mi  deseo  seria  que  Don  Fernando,  mi 
hijo,  hobiese  un  cuento  y  medio  é  Don  Bartolomé  ciento  é  cin- 
cuenta mil  maravedís  é  Don  Diego  ciento;  é  no  sé  cómo  haya  de 
ser,  porque  ñista  agora  la  dicha  renta  del  dicho  Mayorazgo  no  está 
salrida  ni  tiene  número;  digo  que  se  siga  esta  orden  que  aiTÍba  di- 
je fasta  que  placerá  á  Nuestro  Señor  que  las  dichas  dos  partes  de 
las  dichas  nueve  abastarán  y  llegarán  á  tanto  acrescentamiento  que 
en  ellas  habrá  el  dicho  un  cuento  y  medio  para  Don  Fernando 
é  ciento  y  cincuenta  mil  para  Don  Bartolomé  é  cien  mil  para  Don 
Diego.  ^  cuando  placerá  á  Dios  que  esto  sea  ó  que  si  las  dichas 
dos  partes,  se  entienda  de  las  nueve  sobredichas,  llegaren  contra 
de  un  cuento  é  setecientos  é  cincuenta  mil  maravedís,  que  toda  la 
demasía  sea  é  la  haya  Don  Diego,  mi  hijo,  ó  quien  heredare;  é  digo 
é  ruego  al  dicho  Don  Diego,  mi  hijo,  6  á  quien  heredare,  que  si 
la  renta  deste  dicho  Mayorazgo  creciere  mucho,  que  me  hani  pla- 
cer acrecentar  á  Don  Fernando  é  á  mis  hermanos  la  parte  que  aquí 
Ta  dicha. 

Digo  que  esta  parte  que  yo  mando  dar  á  Don  Fernando,  mi 
hijo,  qua  yo  fago  della  Mayorazgo  en  él,  é  que  le  suceda  su  hyo 
mayor,  y  ansí  de  uno  en  otro  perpetuamente,  sin  que  la  pueda  ven- 
der ni  trocar  ni  dar  ni  enagenar  por  ninguna  manera,  é  sea  por 
la  guisa  y  manera  que  está  dicho  en  el  otro  Mayoi*azgo  que  yo 
he  fecho  en  Don  Diego,  mi  hijo. 

Digo  á  Don  Diego,  mi  hijo,  é  mando  que  tanto  quél  t«nga 
renta  del  dicho  Mayorazgo  y  herencia,  que  pueda  sostener  en  una 
Capilla,  que  se  haya  de  facer,  tres  Capellanes  que  digan  cada  dia 
tres  Misas,  una  á  honra  de  la  Santa  Trinidad,  é  otra  á  la  Concepción 
de  Nuestra  Señora,  é  la  otra  por  ánima  de  todos  los  fieles  defuntos, 
é  por  mi  ánima  é  de  mi  padre  é  madre  é  muger.  E  que  si  su  fa- 
cultad* abastare  que  haga  la  dicha  Capilla  honrosa,  y  la  acreciente 
las  oraciones  é  preces  i>or  el  honor  de  la  Santa  Trinidad,  é  si  es- 
to puede  ser  en  la  Isla  Española  que  Dios  me  dio  milagrosamente,, 
holgaría  que  fuese  allí  adande  yo  la  invoqué,  que  es  eu  la  Vega 
que  se  dice  de  la  Concepción. 

Digo  y  mando  á  Don  Diego,  mi  hijo,  ó  á  quien  heredare,  que 
I)ague  todas  las  deudas  que  dejo  aquí  en  un  memorial,  por  la  for- 
ma que  allí  dice,  é  mas  las  otras  que  justamente  parecei*á  que 
yo  deba.  E  le  mando  que  hiiya  encomendada  á  Beatriz  Enriquez, 
madre  de  Don  Femando,  mi  hijo,  que  la  provea  que  pueda  \ivir 
honestamente,  como  persona  á  quien  yo  soy  en  tanto  cargo.  Y  esto 
se  haga  por  mi  descargo  de  la  conciencia,  porque  esto  pesa  mucho 
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para  mi  ánima.  La  razón  dello  non  es  lícito  de  la  escrebír  aquí.  Fe- 
cha á  veinte  y  cinco  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  cinco  años;  sigue 
Christo  ferens.  Testigos  que  fueron  presentes  é  vieron  facer  é  otor- 
gar todo  lo  suso  dicho  al  dicho  Señor  Almirante,  según  é  como  di- 
cho es  de  suso:  los  dichos  Bachiller  de  Mirueña;  Gaspar  de  la  Mise*- 
ricordia,  vecinos  de  la  dicha  Villa  de  Valladolid,  é  Bartolomé  de 
Fresco  é  Alvar  Pérez  y  Juan  Despinosa  é  Andrea  é  Fernando 
de  Vargas  é  Francisco  Manuel  é  Hernán  Martinez,  criados  del  di*- 
cho  Señor  Almirante.  E  yo  el  dicho  Pedro  de  Hiuojedo,  Escri- 
bano é  Notario  público  suso  dicho,  en  uno  con  los  dichos  testigos,  á 
todo  lo  suso  dicho  presente  fui.  B  por  ende  fice  aquí  este  mi  signo 
á  tah    En  testimonio  de  verdad.=Pedro  de  Hinojedo,  Escribano. 

A  continuación  del  Codicilo  de  mano  propia  del  Almirante, 
babia  una  memoria  ó  apuntación,  también  de  su  mano,  del  tenor 
siguiente: 

Eelacion  de  ciertas  personas  á  quien  yo  quiero  que  se  den  de 
mis  bienes  lo  contenido  en  este  memorial,  sin  que  se  le  quite  cosa 
alguna  dello.-^Hásele  de  dar  en  tal  forma  que  no  sepa  quien  se 
las  manda  dar. 

Primeramente,  á  los  heiederos  de  Gerónimo  del  Puerto,  padre 
de  Benito  del  Puerto,  Ohanceller  en  Genova,  veinte  ducados  6  su 
valor. 

A  Antonio  Vazo,  mercader  Ginovés,  que  solia  vivir  en  Lisboa, 
dos  mil  é  quinientos  reales  de  Portugal,  que  son  siete  ducados 
poco  mas,  á  razón  de  trescientos  é  sesenta  y  cinco  reales  el  ducado. 

A  un  judío  que  moraba  á  la  puerta  de  la  judería  en  Lisboa,  ó 
á  quien  mandare  un  Sacerdote,  el  valor  de  medio  marco  de  plata. 

A  los  herédelos  de  Luis  Centurión  Escoto,  mercader  Ginovés, 
treinta  mil  reales  de  Portugal,  de  los  cuales  vale  un  ducado  tres- 
cientos ochenta  y  cinco  reales,  que  son  setenta  y  cinco  ducados  po^ 
co  mas  ó  menos. 

A  esos  mismos  herederos  y  á  los  herederos  de  Paulo  de  Ne- 

So,  Ginovés,   cien  ducados  ó  su  valor.      Han  de  ser  la  mitad  á 
3  unos  herederos  y  la  otra  á  los  otros. 

A  Baptista  Espíndola,  ó  á  sus  herederos,  si  es  ,rouerto,  veinte 
ducados.  Este  Baptista  Espíndola  es  yerno  del  sobredicho  Luis 
Centurión,  era  hijo  de  Micer  Nicolás  Espíndola  de  Locoli  de  Eonco, 
y  por  señas  él  fué  estante  en  Lisboa  el  año  de  mil  cuatrocientos 
ochenta  y  dos. 

La  cual  dicha  Memoria  é  descargo  sobredicho,  yo  el  Escribano 
doy  fé  que  estaba  escripta  de  la  letra  propia  del  dicho  testamento 
del  dicho  Don  Cristóbal,  en  fé  de  lo  cual  lo  firmé  de  mi  nombre.= 
Pedro  de  Azcoytía.=(Está  firmada.) 

El  cadáver  del  Almirante  fué  conducido  al  monasterio  de  las 
Cuevas  de  los  Cartujos  en  Sevilla,  y  el  Eey  Católico,  haciendo 
justicia  á  la  memoria  y  grandes  hechos  de  aquel  héroe,  mandó  po- 
ner sobre  la  lápida  del  sepulcro  este  dístico  orlando  el  escudo  de 
armas  del  Descubridor: 
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Por  Castilla  j  por  León 
Nuevo  mundo  halló  Colon. 

Otros  autores  sostienen  que  el  cadáver  fué  depositado  en  una 
iglesia  inmediata  á  Sevilla,  al  otro  lado  del  Guadalquivir,  y  otros 
refieren  que  se  enterró  en  el  Panteón  de  los  Duques  de  Alcalá. 

Si  nos  adlíerímos  á  la  opinión  del  señor  Navairete,  mejor  in- 
formado que  otros  autores,  parece  que  el  cadáver  del  Almirante 
fué  depositado  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Valiadolid, 
que  los  honores  fúnebres  se  le  hicieron  en  la  parroquia  de  Santa  Ma- 
ría de  la  Antigua,  que  por  los  años  de  mil  quinientos  trece  fué  tras- 
ladado el  cadáver  á  la  ciudad  de  Sevilla  y  depositado  en  el  mo- 
nasterio de  Cartujos  de  las  Cuevas,  colocándosele  en  la  capilla  de 
Santa  Ana  ó  del  Santo  Cristo;  que  alK  también  fué  enterrado  su 
hyo  Don  Diego  y  que  en  mil  quinientos  treinta  y  seis  se  entrega- 
ron estos  cadáveres  para  llevarlos  á  Santo  Domingo. 

En  cualquiera  de  los  lugares  citados  pudieron  haber  sido  in- 
humados los  huesos  del  Almirante;  pero  lo  cierto  es  que  en  la 
última  fecha  citada  se  trasladaron  á  la  ciudad  de  Santo  Domingo, 
capital  de  la  Bspañola,  y  se  colocaron  en  la  pared  del  lado  de  la 
tribuna  del  Evangelio  de  su  Catedral. 

Al  lado  de  la  Epístola  existia  otro  depósito  problemático.  Sos- 
tienen unos  que  eran  los  restos  de  su  hijo  Don  Diego,  de  su  nie- 
to Don  Luis,  de  su  hermano  Don  Diego  ó  de  Don  Bartolomé*  Creo 
mas  probable  la  conjetura  sobre  el  último,  por  la  consideración 
que  le  debian  los  habitantes  de  la  isla,  y  por  haber  sido  fundador 
y  poblador  de  Santo  Domingo  y  demás  villas  erigidas  al  principio 
de  la  conquista. 

Beposaron  las  cenizas  en  aquel  panteón  hasta  la  paz  de  Ba- 
silea,  en  que  cedida  la  p¿u*te  española  á  la  Bepúbiica  Francesa, 
se  trasladaron  á  la  ciudad  de  la  Habana,  en  la  isla  de  Cuba.  (1) 

El  tiempo  habia  borrado  el  epitafio  que  se  puso  sobre  el  se- 
pulcro.   Decia  así: 


(1)  Hasta  el  10  de  Setiembre  de  1877  se  tenia  por  cierta  la  traslación 
de  los  restos  de  D.  Cristóbal  Colon  de  la  ciudad  de  Santo  Domingo  á  1& 
de  la  Habana;  pero  el  hallazgo  en  ese  día,  efectuado  eu  el  presbiterio  de 
la  Catedral  de  Santo  Domingo,  de  una  csija,  de  plomo  con  inscripciones 
claras  y  precisas,  solo  aplicables  al  1er  Almirante,  ha  venido  á  demos- 
trar que  los  restos  de  este  ilustre  varón  nunca  habían  salido  del  sitio  en 
que  los  hizo  colocar  su  nieto  D.  Luis  Colon.  Las  investigaciones  histó- 
ricas míe  con  motivo  de  este  acontecimiento  se  han  tenido  que  practicar,  han 
arrojado  mucha  luz  sobre  multitud  de  hechos  relativos  al  1er.  Almirante. 
Hoi  so  sabe  que  sus  restos  no  fueron  trasladados  á  esta  ciudad  en  1536, 
sino  mucho  mas  tarde;  que  tampoco  ñié  depositado  en  las  Cuevas  de  Se- 
villa en  1513,  sino  en  150i);  que  el  Colon  inhumado  en  la  izquierda  del 
Presbiterio  de  la  Catedral  de  Santo  Domingo  era  D.  Luis,  y  no  D.  Barto- 
lomé como  muchos  creían;  que  el  epitafio  de  Castellanos  no  existió  nunca  so- 
bre la  tumba  del  Descubridor  de  América;  y  que  Femando  el  Católico  no  hi- 
zo por  Colon  sino  abandonarlo  en  vida  y  en  muerte.  Para  rectificar  muchos 
errores  relativos  á  Colon  hai  que  leer  todo  lo  escrito  después  del  hallazgo 
del  10  de  Setiembre.— vK.  de  la  S.) 


J 
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^'Hic  locas  abecondit  prseclarí  mcmbra  Goloni 

Cujus  sacratum  nomen  ad  ai^tra  volat^ 

Non  satis  unos  erat  sibi  mundus  notus,  orbem 

Ignotuin  priscis  ómnibus  ipse  dedit. 

Divitias  summas  térras  dispersit  in  omnes 
Atque  animas  cobIo  tradidit  innúmeras, 
Invenit  campos  divinis  legibus  aptos, 
Begibus  nostris  prospera  regua  dedit.^' 

Esta  inscripción  se  supone  compuesta  en  España  y  colocada 
ep  el  prinntivo  sepulcro,  según  la  refiere  Juan  de  Castellanos  en 
las  Elegías  de  los  Varones  Ilustres  de  Indias]  pero  fuese  inspira-^ 
cíon  de  España  ó  de  la  Española,  digna  es  de  que  se  conserve  en 
la  memoria  esta  producción  conceptuosa,  elegante  y  expresiva.  Tan 
oscurecida  se  halla  todavía  una  parte  de  la  vida  de  este  hombre 
extraordinario,  que  aun  no  han  transcurrido  trescientos  sesenta  a- 
ños  del  tiempo  en  que  se  descubrió  este  continente  y  en  que  falle- 
ció su  ilustre  protagonií^ta,  y  se  ignoran  los  hechos  mas  esencia- 
les de  aquel  acontecimiento.  Apenas  se  encuentran  algunas  apun- 
taciones que  puedan  guiar  al  historiador  para  describir  los  hechos 
como  pasaron;  pero  lo  cieito  es  que  el  Almirante  dio  grande  im- 
portancia á  la  traslación  de  sus  cenizas  á  la  capital  de  la  isla  Es- 
pañola, encargándolo  á  sus  herederos;  porque  en  ella  habia  acre- 
ditado la  verdad  y  fundamento  de  sus  portentosas  ideas  sobre  la 
existencia  de  otra  parte  del  globo  diferente  al  conocido  hasta  en- 
tonces; porque  en  ella  habia  fundado  por  sf  mismo  villas  y  lugares 
poblados  de  una  nueva  raza  que,  asociada  á  la  española,  le  ofre- 
cían un  porvenir  de  gloria  en  las  generaciones  venideras  compro- 
bando la  abundancia  del  oro  y  de  las  otras  preciosidades  dudosas 
que  hasta  entonces  se  tuvieron  por  exageraciones  de  una  fantasía 
acalorada;  y  en  ella  creyó  probablemente  vinculada  la  memoria  de 
la  prodigiosa  y  extraordinaria  hazaña  que  tan  felizmente  habia 
concluido,  y  que  dcbia  hiicerse  evidente  á  todo  el  mundo  con  la 
personificación  ó  enseña  de  sus  restos  mortales. 

Para  aclarar  las  dudas  y  dificultades  que  algunas  autores  han 
manifestado  acerca  de  esta  traslación,  vamos  á  transcribir  varios 
documentos  que  una  autoridad  ha  podido  reunir  sobre  el  particu- 
lar, en  los  cuales  se  hallarán  datos  que  prueban  la  existencia  real 
de  los  despojos  mortales  del  Almirante  en  su  sepulcro  de  la  Ca- 
tedral de  Santo  Domingo  dui*ant«  la  dominación  española  en  aque- 
lla isla,  y  su  posterior  traslación  y  actual  existencia  en  la  Habana, 
capital  de  la  isla  de  Cuba. 

Nosotros  podemos  añadir  á  la  tradición,  sobre  la  existencia 
de  las  cenizas  del  Almirante,  datos  posteriores  que  lo  acreditan. 
El  Sínodo  Diocesano  del  Arzobispado  de  Santo  Domingo,  celebrado 
por  el  Ilustrisirao  Señor  Don  Fray  Domingo  Fernandez  NavaiTete 
el  año  de  mil  seiscientos  ochenta  y  tres,  en  el  Capítulo  19,  Título 
5^,  hablando  de  la  iglesia  Catedral,  dice  lo  siguiente:  ^'Las  Igle- 
sias   Catedrales  son  exemplos  y  Maestras  de  las  inferiores  y  mu- 
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cbo  mas  las  Metropolitanas,  y  Primadas,  como  lo  es  ésta,  &  quien 
deben  segm'r  sus  sufragáneífs  y  participar  la  luz,  que  inmedia- 
tamente recibe  de  la  suprema  que  es  la  Romana,  de  que  nace, 
que  los  prebendados  de  ella  deben  resplandecer  en  virtud  y  le- 
tras para  ser  modelos  y  exemplar  de  los  demás  líclesiásticos  eu 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  eu  cuya  conformidad,  y 
para  este  fin,  habiéndose  descubierto  esta  Isla  por  el  insigne  y 
muy  celebrado  Don  Cristóbal  Colon  (cuyos  huesos  yacen  en  una 
caxa  de  plomo  en  el  Presbyterio  al  lado  ile  la  peana  del  altar  Ma- 
yor de  esta  nuestra  Catedral  con  los  de  su  hermano  Don  Luis 
que  están  al  otro,  según  la  tradición  de  los  antiguos  de  esta  IS7 
la)  en  tiempo  del  feliz  gobierno  del  Señor  Don  Feruando  y  la 
Señora  Reyna  Doña  Isabel  de  gloriosa  memoria,  en  el  año  del  Na- 
cimiento de  nuestro  Redemptor  de  mil  cuatrocientos  noventa  y 
dos." 

Al  estamparse  esta  acta  hubo  una  equivocación  pasitiva.  El 
Almiraute  no  tuvo  mas  hermanos  que  Don  Barti^lomó  y  Don  Die- 
go, Don  Luis  fué  su  nieto  y  no  murió  en  Santo  Domingo;  de  mo- 
do que  lo  mas  probable  es  que  se  quiso  hacer  mención  de  Don 
Bartolomé,  que  murió  efectivamente  eu  Santo  Domingo,  y  á  quien 
debieron  honrar  los  vecinos  de  aquella  Capital  colocando  su  fére- 
tro al  lado  opuesto  del  del  Almirante  como  para  recordar  al  que 
lo  habia  secundado  en  la  conquista  y  establecimiento  de  San- 
to Domingo.  Otro  dato  posterior  y  mas  positivo  ftió  el  suce- 
dido eu  los  días  de  la  independencia  de  los  Estados  Unidos  de 
América,  ün  individuo,  hombre  de  talento  y  escritor  acreditado, 
procuró  tomar  infoimes  exactos  de  esta  materia,  y  encontrándose 
en  aquellos  dias  en  la  ciudad  del  Guarico  el  Excelentísimo  Señor 
Don  José  Solano  y  Bote,  Marqués  del  Socorro,  que  habia  sido  po- 
co antes  Capitán  General  y  Presidente  de  Santo  Domingo,  se 
dirigió  á  él,  suplicándole  le  facilitase  medios  de  acertar  en  sus  di- 
hgencias  sobre  aquel  i)articular.  El  General  Solano  que  manda- 
ba la  flota  española  estacionada  en  aquel  punto,  deseando  cumplir 
el  encargo  que  se  le  hacia,  escribió  al  Señor  Don  Isidoro  de  Peral- 
ta, que  era  entonces  el  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General 
de  la  parte  española  y  obtuvo  la  contestación  y  curtiticados  que 
trasladamos  íntegramente:  (1) 

^^Santo  Domingo  29  de  Marzo  de  1783.— Mi  protector  y  ami- 
go querido:  recibí  su  amistosa  carta  de  13  de  este  mes,  y  no  res- 
pondí  al  momento  porque  queria  tener  tiempo  para  informarme  de 
los  detalles  que-  V.  Sría.  me  pide  relativos  á  Cristóbal  Colon,  y  de 
este  modo  tener  la  satisfacción  de  servirlo  en  cuanto  esté  de  mi 
parte,  y  de  que  V.  Sría.  satisfaga  al  amigo  que  lo  ha  comprome- 
tido á  recoger  estos  detalles. 

Con  respecto  á  Cristóbal  Colon,   aunque  la  polilla  destruye 


(1)  Estos  documentos  han  debido  ser  traducción  de  la  obra  de  Mr, 
Moreau  de  Sainl>-Mery,  ponqué  consta  que  no  se  encontraron  loe  originales 
eu  el  archivo  de  la  Curia,— (N.  de  la  íá,) 
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en  este  país  los  papeles  hasta  convertirlos  en  punta  de  Flandes, 
espero  sin  embargo  remitir  a  V.  Sría.  las  pruebas  de  que  los 
huesos  de  Colon  están  en  una  caja  de  plomo  encerrada  en  otra 
de  piedra  y  colocada  en  el  presbiterio  al  lado  del  Evangelio,  y  que 
los  de  su  hermano  Don  Bartolomé  reposan  al  lado  de  la  Epís- 
tola guardados  de  la  misma  manera  y  con  las  propias  precaucio- 
nes. Los  de  Cristóbal  Colon  fueron  traídos  de  Sevilla,  en  don- 
de hablan  sido  depositados  en  el  panteón  de  los  Duques  de 
Alcalá,  después  que  se  condujeron  de  Valladolid  y  en  donde  per- 
manecieron hasta  que  se  trajeron. 

Habrá  como  dos  meses  que  entendiéndose  en  algunas  repa- 
raciones en  la  iglesia  Oatedial,  se  abatió  una  pared  que  volvió 
á  reedificarse  inmediatamente;  y  esta  casualidad  fortuita  dio  cau- 
sa á  que  se  encontrase  la  caja  de  que  he  hablado,  la  cual,  aun- 
que sin  inscripción,  fué  reconocida  por  una  tradición  constante  é 
invariable,  por  la  misma  que  contenia  los  restos  de  Colon.  A- 
demás  de  esto  he  hecho  practicar  investigaciones  por  si  se  en- 
contraba en  los  archivos  de  la  Caria  ó  en  la  Secretaría  de 
Gobierno  algún  documento  que  diese  datos  sobre  este  punto;  y 
los  Canónigos  lian  visto  y  contestado  que  los  huesos  estaban 
reducidos  á  cenizas  la  mayor  parte,  pero  que  hablan  distingui- 
do perfectamente  el  hueso  del  antebrazo 

Envió  á  Su  Señoría  lista  de  los  Arzobispos  que  ha  habi- 
do en  esta  isla,  que  es  mas  curiosa  que  la  de  los  Presidentes, 
porque  me  aseguran  que  la  primera  es  completa,  en  tanto  que 
en  la  segunda  hay  vacíos  considerables  causados  por  las  polillas, 
que  atacan  á  algunos  papeles  mas  que  á  otros. 

Con  respecto  á  los  edificios,  templos  y  bellezas  de  las  calles 
como  del  motivo  que  dio  causa  á  que  se  trasladase  la  ciudad 
al  Oeste  del  rio,  que  forma  el  puerto,  también  se  lo  comunico; 
pero  en  cuanto  al  plano  que  pide  su  nota  hay  una  dificultad 
real,  porque  tal  confianza  me  está  prohibida  como  Gobernador: 
las  luces  superiores  de  V.  Sría.  le  harán  conocer  la  razón  que 
tengo  para  esta   nt^gativa." 

Papeles  remitidos  por  el  Señor  Gobernador  Peralta  al  Ge- 
neral  Solano: 

"Yo,  Don  José  Xiiñez  de  Cáceres,  Doctor  en  Sagrada  Teo- 
logía de  la  Pontifical  y  Real  Universidad  de  Santo  Tomás  de 
Aquino,  Dean  dignidad  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana  y 
Primada  de  las  Indias;  certifico:  que  habiendo  sido  reparadas  y 
para  ello  abati<las  algunas  paredes  del  Presbiterio  de  esta  Santa 
Iglesia  Catedral,  el  treinta  de  Enero  último,  se  encontró  deba- 
jo de  la  tribnna  en  que  se  canta  el  Evangelio,  muy  cerca  de  la 
puerta,  por  donde  se  sube  á  la  sala  Capitulai",  un  cofre  de  piedra 
de  forma  cúbica,  y  de  alto  de  una  vara,  que  contenia  dentro  una 

«na  de  plomo  maltratada  que  contenía  muchos  huesos  huma- 
b.  También  hace  algunos  años,  que  en  iguales  circunstancias 
á  la  que  me  he  referido,  se  encontró  del  lado  de  la  Epístola  o- 
tra  caja  de  piedra  semejante,   y  según  la  tradición   de  los  veci- 
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nos  antiguos  y  un  Capítulo  de  la  Sínodo  de  esta  Santa- Igle- 
sia Catedral,  se  ha  tenido  por  cierto  y  averiguado  que  los  del 
lado  del  Evangelio  son  y  contienen  los  huesos  del  Almirante  Cris- 
tóbal Colon,  y  los  del  lado  de  la  Epístola  los  de  su  hermano, 
sin  que  baya  podido  reconocerse  si  son  los  de  su  hermano  Don 
Bartolomé  ó  los  de  Don  Diego  Colon,  hijo  del  Ali^ii^^i^t^:  ^^  ^^ 
de  lo  cual  doy  la  presente.  En  Santo  Domingo  á  treinta  de 
Abril  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres.  Finiuido. — Don  José 
Núfíez  de  Oáoeres." 

"Don  Manuel  Sánchez,  Canónigo  Chantre  de  esta  Santa  I- 
glesia  Catedral;  certifico:  (igual  en  todo  á  la  precedente).  En 
Santo  Domingo  á  veinte  y  seis  de  Abril  de  mil  setecientos  o- 
chenta  y  tres.    Firmado, — Manuel  Sánchez." 

<'Don  Pedro  de  Qalvcz,  Canónigo,  Maestre  de  Escuela,  Dig- 
nidad de  esta  Iglesia  Catedral  Primada  de  las  Indias;  certifico: 
que  habiéndose  derribado  .el  Santuario  para  repararlo,  se  encon- 
tró al  lado  de  la  tribuna  en  que  se  cauta  el  Evanjelio,  un  co- 
fre de  piedra  con  una  urna  de  plomo  un  poco  n)altratada  que 
contenia  huesos  humanos;  y  muchos  se  recuerdan  que  hay  otro 
cofre  del  lado  de  la  Epístola,  y  según  lo  que  refieren  los  veci- 
nos mas  antiguos  del  país,  y  un  capítulo  de  la  Sínodo  de  esta 
Santa  Iglesia  Catedral,  el  del  lado  del  Evangelio  contiene  los 
huesos  del  Almirante  Cristóbal  Colon,  y  los  del  lado  de  la  E- 
pístola  los  de  su  hermano  Don  Bartolomé.  En  fé  de  lo  cual 
doy  la  presente  el  veinte  y  seis  de  Abril  de  mil  setecientos  o- 
chenta  y  tres.    Firmado:  — Don  Pedro  de  Calvez." 

¡Dolorosa  reflexión  producen  estos  documentos,  única  prueba 
del  depiSsito  glorioso  oculto  en  la  iglesia  Primada  de  Santo  Do- 
mingo, envueltos  en  una  suerte  de  tinieblas,  porque  solo  la  tra- 
dición apoya  que  los  del  lado  del  Evangelio  son  los  del  Almi- 
rante, si  no  se  hace  valer  «i,  su  favor  la  diferencia  del  tamaño  de 
las  cajas  y  la  profundidad  de  treiuta  pulgadas  en  que  están  pues- 
tas; mientras  que  la  otra  tiene  un  tercio  menos! 

Por  la  cesión  de  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo á  la  República  írancesa,  estipulada  en  el  tratado  de  Basi- 
lea,  se  presentó  en  Santo  Domingo  el  Teniente  General  Don  Ga- 
briel de  Aristizabal,  que  mandaba  la  escuadra  española  que  o- 
peró  en  las  costas  durante  la  guena,  y  el  dia  once  de  Diciembre 
de  mil  setecientos  noventa  y  cinco  ofició  al  Capitán  General  Pre- 
sidente y  Gobernador  Don  Joaquín  García  y  Moreno,  manifestán- 
dole que,  sabedor  de  que  ^los  restos  del  célebre  Almirante  Don 
Cristóbal  Colon  yacifin  en  la  Catedral  de  aquella  ciudad,  creia  de 
su  deber  como  español  y  como  comandante  en  jefe  de  la  escua- 
dra de  operaciones  de  S.  M.  solicitar  las  traslación  de  las  cenizas 
de  aquel  héroe  á  la  isla  de  Cuba,  que  él  también  había  descu- 
bierto y  donde  primero  habia  levantado  el  estandarte  de  la 
cruz.  Manifestaba  en  su  oficio  el  deseo  de  que  se  practic£ip|^ 
esta  operación  oficialmente  y  con  la  mayor  exactitud  y  fornu^ 
lidad  para  que  no  quedasen  en  poder  de  nadie,  por  descuido  ó 
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negligencia,  unas  reliquias  enlazadas  en  aquel  suceso  que  forma  la 
época  mas  gloriosa  en  la  historia  española,  y  para  que  se  ma- 
nifestase á  todas  las  naciones  que  los  españoles,  apesar  del  trans- 
curso de  los  siglos,  nunca  dejariau  de  honrar  la  memoria  de  aquel 
digno  y  aventurado  General  de  los  mares,  ni  le  abandonaban  al 
emigrar  de  la  isla  las  varías  corporacione  públicas  que  repre- 
sentaban allí  el  dominio  español,  y  concluía  manifestando  que 
por  no  haber  tenido  tiempo  para  consultar  sobre  aquel  asunto 
al  Soberano,  por  muchos  inconvenientes  que  se  le  ofrecieron,  re- 
curría al  Gobernador  como  vice -protector  de  la  isla,  esperando 
se  accedería  á  su  solicitud  de  exhumar  y  conducir  á  la  isla  de 
Cuba  en  el  navio  San  Lorenzo  los  restos  del  Almirante. 

Los  deseos  vehementes  de  este  leal  español,  denodado  ma- 
rino y  de  espíritu  elevado,  fueron  acogidos  cordial  y  ardiente- 
mente por  el  Señor  García.  Condescendió  en  cuanto  se  propo- 
nía y  advirtió  al  Señor  Aristizabal  que  el  Duque  de  Veraguas, 
sucesor  lineal  del  Almirante,  le  habia  hecho  la  propia  insinua- 
ción, deseando  que  para  su  realización  se  tomasen  las  medidas 
necesarias  á  sus  expensas  y  que  se  realizase  igual  exhumación 
de  los  huesos  del  Adelantado  y  pariente  Don  Bartolomé  Colon, 
y  que  al  efecto  enviaba  sus  retratos  para  que  se  colocasen  en  los 
sepulcros  de  ambos.  También  añadía  el  Señor  García  que  aunque 
no  tenia  orden  especial  del  Bey  sobre  el  asunto,  estando  la 
proposición  tan  de  acuerdo  con  los  acendrados  sentimientos  de 
la  nación  española,  y  habiendo  obtenido  la  aprobación  de  todas 
las  autoridades  de  la  isla  Española,  consultadas  al  efecto,  estaba 
por  su  parte  pronto  á  que  se  realizase  el  proyecto  en  los  mismos 
términos  que  lo  proponía. 

También  ofició  el  General  Aristizabal  al  Arzobispo  de  San- 
to Domingo  Don  Fray  Fernando  Portillo  y  Torres,  confiado  en 
que  concurríria  con  su  ayuda  y  patriotismo  á  la  piadosa  empresa. 

La  respuesta  de  Su  Señoría  Ilustrísima  al  General  estaba 
concebida  en  términos  de  alta  cortesía  y  de  la  mas  profunda  re- 
verencia ,á  la  memoría  del  Almirante.  Bxpresaba^^n  ferviente 
celo  que  se  prestaba  gustoso  al  tríbuto  de  gratitud  y  respeto  que 
merecian  los  restos  de  un  hombre  que  tanto  habia  hecho  por  la 
gloria  de  la  Nación. 

Los  mismos  deseos  é  iguales  manifestaciones  hicieron  la  Beal 
Audiencia,  el  Cabildo  Secular  y  Eclesiástico,  los  apoderados  del 
Excmo.  Señor  Duque  de  Veraguas  y  demás  autoridades  constitui- 
das. Fué  unánime  el  acuerdo;  y  el  digno  Señor  Aristizabal,  dados 
todos  estos  pasos  preliminares  y  preparados  los  medios  de  que  se 
celebrase  la  ceremonia  de  una  manera  púbHca  y  notable,  se  llevó 
á  efecto  en  los  términos  que  lo  acredita  la  certificación  librada 
por  el  Escribano  de  Cámara  de  la  Eeal  Audiencia  Don  José  Fran- 
cisco Hidalgo  que  dice  así  poco  mas  ó  menos:  Que  el  dia  veinte 
de  Diciembre  de  mil  setecientos  noventa  y  cinco,  hallándose  reu- 
irldo  el  Muy  Ilustre  Cabildo  en  la  sala  de  sus  sesiones,  salió  de  ella 
el  Caballero  Eegidor  perpetuo.  Decano  del  Ayuntamiento,  Don 
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Or^g'irío  Sarifion  crm  aisutencia  del  üiLstrisíiDO  y  Bereraidkimo 
S'fior  Don  Fray  Fernando  Partillo  y  Tofnf.>,  Aizobl>po  de  la 
Igl^'f^ia  31etríipolitafia;  del  Exceieotí^íiiO  Señor  Dod  Gabriel  de 
Aríf$tí;sifjal,  Teniente  General  de  la  £eal  Armada,  Comandante 
General  de  la  Eñcnailra  de  Baríoveiito,  y  el  St-ñor  Teniente  Key, 
Bríi^líer  I>on  Antonio  Cania;  del  Señor  3Iari>eal  de  Campo  Don 
Antonio  Barba,  Comandante  de  Ingenieros;  del  Señor  Teniente 
O^ronel  Sargefjto  31ayor  de  la  plaza  Don  Ignacio  de  la  Bocha;  de 
loH  Señore»  Don  Juan  Oyarzabal  y  Don  Andrés  de  Lecanda, 
apodenulrjg  del  F^xcelentfsimo  Señor  Dnqne  de  Veraguas,  del  Ve- 
neralile  Cabildo  Kclesiántioo  y  oficiales  driles  y  militares;  y  reunidos 
á  laK  cinco  de  la  tarde  en  la  iglesia  Catedral,  procedieron  á  la 
a|X'itura  de  una  peqneña  bóveda  que  estaba  sobre  el  presbiterio, 
ai  L'ido  del  Evangelio,  pai^d  principal  3'  peana  del  altar  mayor, 
y  aili'Utro  se  encontraron  unas  planchas,  como  de  tercia  de  largo, 
de  plomo,  indicante  de  haber  habido  caja  de  dicho  metal,  y  pe- 
iX'dzor*  de  huesos  como  de  canillas  á  otras  partes  de  algún  diñmto, 
y  recxigido  en  una  salvilla  que  se  licuó  de  la  tierra,  que  por  los 
fragmentos  que  contenia  de  algunos  de  ellos  pequeños  y  su  color 
se  conocía  eran  pertenecientes  á  aquel  cadáver.  Se  reunió  el  todo 
cnída/losamente  y  se  puso  en  una  c¿ija  de  plomo  dorado  de 
una  media  vara  de  longitud  y  latitud,  y  la  tercera  parte  de 
altura  asegurada  con  una  ceii-adura  de  hieiro,  la  cual  se  depositó 
en  manos  del  Señor  Arzobispo.  La  caja  fué  encerrada  en  un  ataúd 
cubí<*rto  de  terciopelo  negro  y  adornado  con  galones  y  flecos  de 
oro,  que  se  depositó  interinamente  en  una  tumba  mausoleo  forma- 
da al  efecto.  Al  dia  siguiente  se  celebró  en  la  Catedral  una  gran- 
de conmemoración.  Se  hallaban  en  la  dicha  iglesia  reunidos  al 
llegar  la  Real  Audiencia  .y  su  Presidente,  el  Señor  Arzobis|>o;  el 
Exc4*lentfsimo  Señor  Aristizabal;  el  Cabildo  y  justicias;  las  digni- 
dades eclesiásticas;  los  religiosos  de  Santo  Domingo,  San  Fran- 
ciscí)  y  la  Merced,  los  oficiales  civiles  y  militares,  y  gran  nú- 
mero de  los  vetínos  de  la  ciudad.  Con  la  correspondiente  pompa 
se  Vitrificaron  ws  oficios  funerales  y  la  misa  de  réquiem,  y  el  Se- 
ñor Arzobispo  pronunció  una  oración  fúnebre  análoga  á  aquel  me- 
morable a(5to. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  del  mismo  dia,  reunidas  las  mismas 
personas  que  se  han  mencionado  y  con  asistencia  de  todas  las  in- 
signias y  pendones  y  las  diferentes  cofradías  de  todas  las  iglesias 
d<í  la  ciudad,  fueron  trasladados  los  restos  del  Almirante  á 
la  orilla  del  Ozama.  Tomaron  los  cordones  del  féretro  el  Señor 
Presidente  Don  Joaquín  García  y  Moreno;  el  Señor  Regente  Don 
•losé  María  Oriza;  el  Señor  Oidor  Decano  Don  Pedio  Catanes  y 
Don  Manuel  Bravo;  luego  le  sustituyeron  los  demás  Señores  Don 
Melchor  de  Fonserrada;  Don  Andrés  Alvarez  Calderón,  fiscal  de 
la  UíNÜ  Audiencia;  el  Geneial  Barba;  los  Brinjadieres  Don  Anto- 
nio Cansí  y  Don  Joaquín  Cabrera;  los  Re^íidores  Saviñon;  Don 
Miguel  Sautelices,  Don  Francisco  Arredondo  y  demás  personas 
constituidas,  y  en  este  orden  llegaron  á  la  orilla,  alternando  en  la 
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coDcInsiou  basta  colocarlo  en  el  descanso  preparado. 

Entonces  tomó  el  Presidente  Gobernador  con  la  mayor  for- 
malidad de  mano  del  Ilustrísirao  Arzobispo  la  llave  que  se  le  ha- 
bia  entregado  la  tarde  anterior  y  la  puso  en  las'del  Excelentísi- 
mo Señor  D(m  Gabriel  de  Aristizabal  para  que  la  tuviera  en 
dt»p6sito  mientras  se  sabia  la  voluntad  del  Rey  nuestio  Señor. 
Wí  ata.ud  fué  embarcado  inmediatamente  en  una  falúa  preparada 
al  efecto  (jue  lo  condujo  á  bordo  del  bergantín  Descubridor  que 
estaba  cubierto  como  todos  los  demás  buques  anclados  en  el  rio, 
con  las  señales  de  luto  ó  hicieron  en  el  acto  los  saludos  de  or- 
denanza  que  se  hacen  á  los  Almirantes. 

De  esta  manera  fiíeron  despedidos  de  Santo  Domingo  los 
últimos  restos  del  Descubridor.  El  profundo  sentimiento  de  los 
dominicanos  fué  tierno,  explícito  y  expresivo:  tiernas  lágrimas, 
ahogados  suspiros  y  vehementes  expresiones  de  dolor  se  manifes- 
taban en  todos  los  semblantes  de  los  habitantes  de  la  isla.  (1) 
Sabian  que  aquella  extracción  del  cadáver  del  Almirante  que  po- 
seían hacia  cerca  de  tres  centurias,  era  consecuencia  del  ominoso 
tratado  de  Basilea,  rasgo  memorable  de  la  fatal  conducta  política 
del  Príncipe  de  la  Paz  Don  Manuel  Godoy:  preveían  que  privados 
de  la  sombra  tutelar  de  aquel  sagrado  talismán  iban  á  caer  sobre 
Santo  Domingo  y  sus  habitantes  todo  género  de  desgracias:  re- 
conocían que  con  aquel  rasgo  de  pluma  se  despojaba  á  los  domini- 
canos de  los  pocos  ó  muchos  bienes  que  poseían:  á  los  nobles  or- 
gullosos, de  su  genealogía  y  posesión  de  ese  predicamento  de  que 
se  goza  en  el  suelo  patrio,  y  á  todos  sus  habitantes  en  general 
de  aquella  vida  patriarcal  llena  de  goces  y  desnuda  de  am- 
bición, de  que  era  prueba  convincente  no  haberse  dado  caso  en 
doscientos  y  mas  años,  después  de  poblados  los  continentes  é 
islas  de  América,  que  una  familia  de  Santo  Domingo  emigrase  de 
aquel  suelo  á  otro  país  de  América  ó  Europa,  cuando  veíamos 
continuamente  establecerse  en  la  Española  oriundos  de  la  isla 
de  Cuba,  Caracas  y  diferentes  puntos  de  la  Península  y  otros 
pueblos  de  Europa,  ¡Los  nobles  MantuanoSy  vuelvo  á  decir,  tan 
4írguidos  con  el  mero  título  de  Señor  Don  que  preferían  á  los 
de  Castilla  en  razón  de  la  franqueza  con  que  se  dispensaban,  obli- 
gados en  los  países  en  que  emigraban  á  trabs^ar  de  nuevo  en 
establecer   su  posición   social! 

Emigraron,  en  efecto,  los  dominicanos  á  Cuba,  Caracas,  San- 
ta Fe,  Lima,  Méjico,  Puerto  Rico  y  la  Península  española,  ó 
mejor  dicho,  se  consumó  el  sacrificio;  y  verdaderamente  que  no 
ha  sido  conofído  el  sentido  de  esta  opinión,  porque  si  hasta  en- 
tonces aquellas  familias  habian  experimentado  la  benevolencia  en 
el  Gobierno  español,  pagaban  esta  deuda  con  doble  fprecio,  de- 
mostrando al  soberano  su  gratitud  y  su  amor.    Si  á  este  senti- 


(l)  La  fiitnacion  está  bien  expresada  en  la  cartA  que  dirigió  en  aquella 
fecha  el  limo.  Sr.  Arzobispo  al  Comandante  General  de  Bayajá,  Marqués 
de  Casa  Calvo. 
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miento  se  reunieron  circunstancias  posteriores  para  la  emigra- 
ción casi  general  por  las  catástrofes  que  sucedieron  posteríormen* 
te,  no  por  eso  se  oculta  el  motivo  primordial  que  la  impulsara. 
Es  verdad  que  el  Soberano  enjugó  cou  sus  decretos  las  lágrimas 
y  la  pérdida  de  bienes,  re<3oi)ociendo  auténticamente  la  fidelidad 
y  obediencia  de  aquellos  vasallos,  pero  estos  consuelos  fueron 
tardíos  é  ineficaces  y  no  correspondieron  de  ninguna  manei*a  al 
acendrado  afecto  que  profesaron  los  naturales  de  la  Española 
á  los  Beyes  y  á  la  Monarquía.  Una  pensión  mezquina,  esoa- 
raoteada  por  corto  espacio  de  tiempo  no  era  suficiente.  Murie- 
ron unos  en  la  miseria,  laboraron  la  mendicidad  otros  y  basta 
el  sin  ejemplar  título  único  de  Oastilla,  el  Barón  de  la  Atalaya, 
que  contaba  sus  esclavos  por  millares  y  sus  bienes  muebles  y 
raíces  por  millones,  lo  vio  Cuba  cortando  lena  en  los  egidos  de 
aquella  ciudad,  para  mantenerse 

Hagamos  tregua  al  profundo  dolor  que  produce  en  el  ánimo 
un  cuadro  tan  lúgubre,  y  continuemos  la  historia. 

Conducido  el  cadáver  en  el  Descubridor^  se  verificó  una  se- 
gimda  traslación,  entregándolo  el  Comandante  del  bergantín,  Te- 
niente de  navio  Don  Pedro  Pantoja,  al  Capitán  de  navio  Don 
Tomás  de  Ugarte,  del  San  Lorenzo^  que  debia  conducirlo  á  su 
destiuo.  Efectivamente  se  dio  á  la  vela  la  escuadra  y  llegó  al 
puerto  de  la  Habana  el  dia  quince  de  Enero  de  mil  setecientos 
noventa  y  seis.  Era  muy  justo  que  los  habaneros,  tan  fieles  y  del 
propio  origen  que  los  dominicanos,  y  amantes  de  las  glorias  del 
ínclito  Descubridor,  manifestasen  el  propio  respeto  á  su  memoria, 
y  lo  hicieron  dignamente  con  pompa  y  magnificencia. 

Luegt>  que  llegó  á  la  Habana  el  navio  San  Lorenzo^  pasa- 
ron á  bordo  á  recibir  el  cadáver  el  Excmo.  Señor  Don  Luis  de 
las  Casas,  Gobernador  y  Cupitan  General  de  la  Isla;  el  Ilustrí- 
simo  Señor  Don  Juan  Diaz  de  Espada  y  Lauda,  Obispo  de  la 
Diócesis  y  el  Señor  Comandante  General  de  Marina  Don  Juan 
de  Araoz;  el  Jefe  de  escuadra  Don  Francisco  García  Moreno; 
los  Brigadieres  Don  Carlos  de  la  Eiviére  y  Don  Francisco  Herre- 
ra Cusat;  el  Capitán  de  navio  Don  Juan  de  Herrei*a;  el  Ministro 
principal  de  Marina  Don  Domingo  Pavía;  el  mayor  General  de 
la  escuadra  Don  Cosme  Carranza  y  el  Escribano  Don  José  Mi- 
guel Izquierdo.  Tan  luego  hizo  entrega  el  Señor  Ugarte  del  de- 
pósito de  las  cenizas  del  Almirante  al  Excmo.  Señor  Araoz  y  tras- 
ladado á  una  falúa  dispuesta  al  efecto  y  acompañada  de  tres  co- 
lumnas de  tropas,  desembarcó  en  el  nuielle  de  Caballería.  De  allí, 
por  en  medio  de  las  tropas  que  estaban  formadas,  se^  condujo  el 
féretro  á  la  Plaza  de  Armas  en  una  posa  colocada  bajo  la  antigua 
ceiba  á  cuya  sombra  se  dijo  la  primera  misa  al  trasladarse  la  Ha- 
bana del  Sur  donde  existia  á  este  puerto  del  Norte.  Los  hono- 
res fúnebres  de  la  plaza  y  de  la  escuadra  surta  en  el  puerto  y  los 
que  al  propio  tiempo  hacian  los  castillos,  ruidos  de  los  cañones  y 
clamoreo  de  todas  las  campanas'  de  las  Iglesias,  hicieron  muy  so- 
lemne y  maravilloso  el  acto,  que  se  terminó  conduciéndose  la  ca- 
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ja  del  depósito  por  cuatro  de  los  tüb^  antiguos  Begidores  á  la 
Catedral.  En  ella  se  verificaron  los  responsos,  oficiando  de  ponti- 
fical el  Señor  Espada  y  pronunciando  la  oración  f&nebre  el  Doc- 
tor  Don  José  Agustín  Caballero. 

Obra  en  mi  poder  una  carta  de  un  sugeto,  fidedigno  testigo 
presencial  y  dirigida  al  Marqués  de  Casa  Calvo,  Comandante  ge- 
neral de  Bayajá  y  Linea  del  Norte,  de  la  parte  Española,  que 
dista  poco  de  la  noticia  que  hemos  comunicado,  pero^  como  docu- 
mento auténtico  es  precioso  y  digno  de  conocerse. 

Concluyeron  los  funerales  depositándose  la  caja  al  lado  del 
Evangelio  con  una  estatua  de  medio  cuerpo  en  mármol  blanco, 
que  representaba  al  Almirante,  y  un  verso  de  doce  sílabas  por  el 
estilo  de  los  del  antiguo  poeta  Juan  de  Mena  que  dice: 

'^O  restos  é  imagen  del  grande  Colon 

Mil  siglos  quedad  en  la  urna  guardados 

I  en  la  remembranza  de  nuestra  Nación".        (1) 

^^A  las  siete  se  formo  la  milicia  sobre  las  armas  en  dos  alas 
desde  la  ribera  hasta  la  Santa  Iglesia:  á  las  ocho  pusieron  las 
banderas  todos  los  vageles  á  media  asta;  y  toda  la  oficialidad  de 
marina  presididos  por  el  Ecxmo.  Señor  Don  Juan  de  Araoz  en  fa- 
lúas enlutadas,  conduxeron  á  tierra  el  cadáver,  y  al  son  del  fue- 
go y  música  sordina  le  entregaron  á  la  Plaza  al  pié  de  la  ceyba 
con  las  formalidades  militares  de  estilo.  Allí  principió  el  entierro 
en  la  forma  siguiente: 

Venian  por  delante  cuatro  cañones  de  campaña  tirados  por 
cuatro  muías  cada  uno  sin  adorno  de  plata  ni  oro  sino  con  cu- 
biertas negras. 

Seguíanse  luegi>  las  tropas  siguientes: 

Una  compañía  de  Artilleros  con   música. 

Dos  dichas,  de  granaderos  de  México. 

Dos   Ídem  idem        de  Milicias. 

Dos    compañías  de  granaderos  de   Puebla. 

Mayor  General  á  caballo  Señor  Coronel  D.  Juan  Francisco 
del  Castillo  y  Contreras. 

Sargento  Mayor  montado,  el  capitán  D.   Ignacio  de  Acosta. 

La  procesión  atravesó  la  Plaza  de  Arinas,  asta  la  esquina 
de  Sto.  Domingo,  y  de  aquí  dobló  por  la  derecha  asta  la  Cate- 
dml  acompañada  de  los  P.  P.  de  Belem,  de  San  Juan  de  Dios, 
de  la  Merced,  San  Agustm,  San  Francisco  y  Santo  Domingo, 
todos  en  comunidad:  colegio  Seminario  de  San  Carlos  y  Venera- 
ble Cabildo  de  esta  Iglesia. 

Cuerpos  políticos  de  Nobleza  y  Militares:  aquí  seguia  la  Capi- 

(1)  Dispuestas  ya  las  cosas,  el  •Lunes  18  á  las  tres  de  la  tarde,  eni" 
pezaroD  la  Catedral  é  iglesias  por  un  lúgubre  toque  de  campanas  que  con- 
tinuaban de  media  en  media  bora;  y  desde  Ja  madrugada  del  Martes,  he- 
cha la  señal  por  la  Capitana,  toda  la  escuadra  y  navios  así  naturales  como 
extrangeroB  so  pusieron  de  funeral  tirando  cañonazos  cada  cuarto. 
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lia  de  música  entonando  el  Salmo  L.  Después  el  cadáver  ptef^ 
dido  de  quatro  caballos  blancos  con  fundas  cenicientiis  y  bíeroglí- 
fieos  alucibos  á  el  éroe:  llebaba  ocho  luces  y  quatro  borhis  que 
pendiau  del  féretro;  las  Uebabañ  otros  tantos  Oefes  que  se  muda-^ 
ban  de  trecho  en  trecho. 

A  la  señal  que  daba  el  Ek^lesiástico  maestro  de  ceremonias^ 
paraba  la  tropa  el  Mayor  General  y  entonaba  el  clero  un  devotí- 
simo responi^o. 

Después  del  cadáver  marchaba  una  compañía  de  cazadores 
de  Puebla  con  banderas  plegadas^  triste  música,  armas  á  la  fuoe^ 
rala  y  caxas  negras. 

Luego  el   Presidente  y  los  Excmos.  SeñoreSs 

Govemador  y  Capitán  Geneiul. 

Don  Bernardo  Troncóse 

Comandante  General  de  Marina 

Señor  intendente  y  Visitador   GiMieral, 

Por  último  iban  los  Dragones  montados,  cdn  su  Qefe  el  ^e- 
ñor  Don  Josef  Valverde.  ^ 

A  los  balcones,  plaza  de  Armas,  San  Ignacio  y  chilles  concu- 
rrió numeroso  pueblo  de  ambos  sexos  y  condiciones. 

A  las  diez  llegó  el  féretro  á  la  Iglesia,  donde  estaba  prepa- 
rada una  vistosa  y  sovervia  tumba  con  barios  trofeos  y  motes;  do- 
blaban las  campanas  eti  general,  y  repetia  la  salva  del  mar  y  de 
la  Cabana. 

Se  colocaron  las  tropas  en  sus  respetibos  lugares  y  se  dio 
principio  á  la  Vigilia. 

A  las  once  cantó  la  misa  el  limo.  Señor  Obispo. 

A  las  doce  dixo  la  oración  fúnebre  panegírica  el  Doctor  Don 
Josef  Agustín  Caballero. 

A  la  una  terminó  esta  solegnísima  función,  con  salva,  do- 
bles, y  retiro  de  las  tropas. 

Queda  el  cadáver  de  este  hombre  grande  colocado  en  esta 
Santa  Iglesia  Catedral  y  están  destinados  los  dias  21  y  22  para  ha- 
cerles honrras  y  cabo  de  años. 

Havana  20  de  Henero  de  1.79tí;^ 


o^í^i-rrrr.o  V- 


ÉL  COMENDADOR  NICOLÁS  DB  OVANDO. 

Desde  1508  d  1509. 

Legado  del  testamento  de  la  Reina  Católwa  d  su  esposo  y  reco^nendacioH 
del  codicilo  á  favor  de  los  indígenas,  —  Antinomia  de  estas  dispo- 
siciones en  su  ejecución.  — ^  Acrecentamiento  de  la  industria  en  la 
Uspañolai  —  Bojeo  de  la  isla  de  Cuba  por  Sebastian  Ocampo  y  de 
sus  calidades.  —  Administración  y  buen  gobierno  del  Comendador 
Ovando.  —  Población  de  Puerto  Bico  por  Juan  Ponce  de  León. — 
Alonso  de  Ojeda-  y  Diego  de  Nicuesa  en  Costa-firme.  —  Empleados 
de  la  EspaOola  y  descubrimientos  del  TeíÉteto  Bernardino  de  Santa 
Clara.  —  Real  Orden  para  esclavizar  los  Í7idigenas  caribes.  —  Pro- 
sigue Don  Diego  Colon  en  la  Corte  las  solicitudes  de  su  difunto 
padre:  casa  con  Doña  María  de  Toledo  y  es  nombrado  Virey  y 
Almirante  de  las  Indias  interinamente  y  mientras  se  decidía  el  piéis 
to.  —  Instrucciones  verbales  y  por  escrito  qiie  le  dieron  para  su  go" 
bierno^  y  gracias  concedidas  á  los  vecinos  d^  la  Española^ 


Ja  Eeina  Doña  Isabel  la  Católica,  siempre  generosa  y  grande, 
babia  querido  en  su  última  disposición  dar  una  prueba  á  su  es- 
^  poso  el  Key  Don  Fernando  del  caiiño  que  le  babia  profesado 
constantemente.  Juntos  y  con  una  voluntad  habian  heclio  la  fu- 
sión completa  de  los  distintos  reinos  y  señoríos  que  dividieron  la 
España;  expulsando  los  moros  de  su  último  atrincheramiento.  No 
babia  sucedido  lo  mismo  en  el  progreso  del  gran  descubrimiento 
de  las  Indias,  en  que  cupo  exclusivamente  á  la  Beina  todo  el  mé- 
rito de  la  ejecución.  El  célebre  Colon,  desconocido  entonces  pero 
dotado  del  carácter  inflexible  de  que  dio  tantas  pruebas  posterior- 
mente, resistió  toda  alteración  en  las  capitulaciones  que  babia 
propuesto  para  que  se  le  confiriese  el  título  de  Virey  y  la  autori- 
dad de  Almirante  en  todas  las  tierras  que  descubriese,  con  la  dé- 
cima parte  de  las  riquezas  que  se  sacaran,  y  el  Eey  Don  Fernando, 
con  dictamen  de  varias  personas  influyentes,  babia  negado  su  apro- 
bación manifestando  que  tales  exigencias  revelaban  un  alto  grado 
de  orgullo,  y  que  era  indecoroso  á  sus  Altezas  otorgarlas  á  un 
mísero  extrangero  aventurero. 
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Por  efecto  de  esta  oposícioD  habría  fracasado  la  empresa,  por^ 
qne  de  hecho  se  rompieron  las  conferencias  con  el  Bey;  y  Colon, 
qae  8e  retiró  de  la  Corte,  de.sbanciado  de  sns  planes,  ó  hubiera 
pagado  á  otra  Nación  á  proix^ner  8U  proyecto  ó  consumido  el  gran 
secreto  que  le  agitaba;  pero  hombres  mas  imparciales  y  de  mas 
talento,  que  comprendían  la  importancia  de  aquel  negocio,  se  di- 
rigieron á  la  Beina  y  la  persuadieron  de  que  si  Colon  pedia  mu- 
cho, lo  pedia  con  sujeción  á  los  resultados;  que  sí  erau  reales  y 
efectivos,  tendrían  lugar  las  remuneraciones  que  se  prometían,  y 
que  nada  se  aventuraba  en  concederlas,  y  que  al  fin  era  reparable 
aquella  negativa,  que  no  estaba  de  acuerdo  con  el  espüitu  eleva- 
do que  siempre  la  habla  distinguido  en  la  protección  de  toda  em^ 
presa  grande  y  heroica. 

La  Beina  condescendió  á  tan  justas  advertencias  y  despre-* 
ciando  los  fríos  cálculos  de  tímidos  consejeros,  entregada  á  los  im- 
pulsos de  su  generoso  corazón,  concluyó  con  estas  memorables 
palabras:  ^^Tomaré  esta  empresa  á  cargo  de  mi  Corona  de  Cas- 
tilla, y  empeñaré  mis  joyas  para  ocurrir  á  los  gastos,  sí  no  hay 
fondos  bastantes  en  el  Tesoro.'' 

De  este  modo  tuvo  efecto  y  término  la  negociación  pendiente 
sin  que  la  Corona  de  Aragón  tuviera  mas  parte  que  los  servicios 
y  ayuda  que  prestó  ei^o  sucesivo,  quedando  reservadas  exclusí^ 
vamente  las  cargas  y  unidades  á  la  Corona  de  Castilla.  Por  con- 
secuencia, siendo  la  Beina  D.oña  Isabel  señora  absoluta  de  los 
descubrimientos  y  de  sus  riquezas,  no  quiso  olvidar  á  aquel  á 
quien  tanto  habla  amado,  y  aunque  al  principio  pareció  contrariar 
el  proyecto,  supo  después  ayudarlo  y  cooperar  á  la  ejecución  de  la 
empresa.  Bu  el  testamento  que  otorgó  en  doce  de  Octubre  man- 
dó: ^^Que  aunque  para  el  manteulmiento  del  Bey  era  el  legado 
menos  de  lo  que  desearia  y  de  lo  que  merecía  por  sus  eminentes 
virtudes  é  ilustres  prendas,  le  señalaba  la  mitad  de  todas  las  ren- 
tas y  productos  líquidos  que  se  sacasen  de  los  países  descubiertos 
en  Occidente." 

Hay  que  observar  que  al  propio  tiempo  que  hacia  la  Beina 
este  legado,  con  otras  gracias,  á  su  compañero,  en  recuerdo  de  los 
gloriosos  dias  en  que  se  tachonó  la  Corona  de  España  con  los  ricos 
y  esplendentes  tesoros  del  nuevo  mundo,  no  olvidó  en  momentos 
tan  supremos  á  sus  protegidos  indígenas,  que  habían  sido  desde 
los  primeros  momentos  del  descubrimiento  la  parte  mas  iuteresan- 
to  de  su  administración.  En  el  codicilo  que  otorgó  el  veinte  y  tres 
de  Noviembre,  víspera  de  su  muerte,  compuesto  de  tres  cláusulas, 
será  siempre  memorable  la  segunda  en  que,  no  perdiéndolos  de 
vista,  dispuso  lo  siguiente: 

"Por  cuanto  al  tiempo  que  nos  fueron  concedidas  por  la  San- 
"ta  Sede  Apostólica  las  Indias  y  la  tierra  firme  del  mar  Océano, 
"descubiertas  y  por  descubrir,  nuestra  principal  intención  fué,  al 
"tiempo  que  lo  suplicamos  al  Papa  Alejandro  VI.  de  buena  me- 
"moria,  que  nos  hizo  la  dicha  concesión,  de  procurar  de  reducir  y 
"atraer  los  pueblos  de  ellos  y  convertirlos  á  nuestra  Santa  fé  Ca-^ 


"tólícá,  y  enviar  á  las  dichas  Islas  y  Tierra  firme,  perlados,  i*elí' 
"giosos,  clérigos  y  otras  peísonas  doctas  y  timoratas  de  Dios,  para 
"instruir  los  vecinos  y  moradores  dellos  á  la  fé  Católica  y  doc 
^^trinarles  é  enseñar  buenas  costumbres,  é  poner  en  ello  la  diligen-» 
"cia  debida,  según  mas  largamente  en  las  letras  de  la  dicha  con-* 
"cesión  se  contiene,  suplico  al  Rey  mi  Señor  muy  afectuosa-* 
"mente  y  encargo  y  mando  á  la  dicha  Princesa  mi  hüd  y  al  dicho 
"Príncipe  su  marido,  que  ansi  lo  hagan  y  cumplan,  y  que  este 
"sea  su  principal  fin,  y  que  en  ello  pongan  mucha  diligencia,  y 
"no  consientan,  ni  den  lugar  á  que  los  Indios  vecinos  y  morado^ 
"res  de  las  dichas  Indias  y  G^ierra  firme  ganadas  y  por  ganar,  re-> 
"ciban  agravio  alguno  en  sus  personas  y  bienes;  mas  manden  qué 
"sean  bien  y  justamente  t^tados^  y  si  algún  agtavio  han  recibido 
"lo  remedien  y  piV)vean,  por  manera  que  no  se  eitceda  cosa  algu-» 
"na  lo  que  pot  las  letras  apostólicas  de  la  dicha  Concesión  nos  ed 
"infringido  y  mandado.'' 

La  coincidencia  de  los  dos  legados  presentaron  üná  ptlgna 
inevitable  en  sus  efectos.  Para  que  hubiera  utilidades  y  producto^ 
preciso  era  que  los  indios  trabajasen,  y  como  la  templanza  era  la 
virtud  que  pudiera  aixeglar  la  conciliación  de  los  extremos,  y  si 
la  hubo  ó  no  posteriormente  ha  sido  materia  de  disputa^  no  de-> 
bemos  aventurar  la  opinión,  como  lo  hicieron  otros  historiadores^ 
de  que  la  mayor  parte  de  la  destrucción  dé  los  indios  data  de  ésta 
época,  porque  aseguran  que  tratando  el  Comendador  de  buscáis 
formas  y  maneras  de  aumentar  las  rentas  Reales  en  beneficio  par-' 
ticular  del  Rey  viudo  legatario,  no  hubiese  ya  coto  ni  fteno  que 
detuviera  la  ambición  de  los  encomenderos  ni  excusa  de  todo  gé-» 
ñero  para  disculpar  las  demasías^  Aunque  la  divergencia  de  estas 
disposiciones  hubiese  contribuido  al  aniquilamiento  de  la  raza  india 
por  la  eficacia  desplegada  en  aquellos  dias,  preciso  es  convenir  que 
esta  misma  actividad  produjo  efectos  benéficos  en  el  desarrollo 
de  la  industria  general  de  la  isla,  como  se  advertirá  por  los  hechos^ 
sin  que  podamos  determinar  el  gíado  de  abuso  ó  violencia  ejercida 
en  la  clase  indígena,  porque  ningún  historiador  lo  determina  es-i 
pecíficamente,  fuera  de  loa  casos  detallados  en  esta  historia^  Con 
estos  antecedentes  y  estimulado  el  interés  del  gobierno  de  la  is- 
la, por  tales  causas,  no  es  extraño  se  acrecentase  la  industria  en 
todos  sus  ramos.  El  aumento  de  las  haciendas  de  agricultura 
fué  como  una  sustitución  previsora  de  los  destinos  que  estaban 
preparados  á  las  empresas  de  mineríaSi  Pedro  de  Atienza  y  el 
Bachiller  Velloza,  vecinos  de  la  Vega,  que  hablan  conservado  en 
ella  las  simientes  de  la  caña,  principiaron  á  establecer  el  laboreo 
del  adúcar.  Mas  en  grande  fomentaron  uno  de  los  primeros  inge-» 
nios  en  Santo  Domingo,  Cristóbal  de  Tapia  y  su  hermano  Fran-» 
Cisco,  el  nombrado  Yaguate^  á  media  legua  del  rio  de  Nizao. 

La  exigencia  de  otras  empresas  era  extraordinaria*  Andrés 
de  Morales,  persona  de  vastos  conocimientos,  fué  enviado  á  reco-» 
nocer  todo  el  inteiior  de  la  isla.  Sus  montes,  rios,  valles  y  sie-^ 
rras  fueron  objeto  de  sus  exploraciones:  de  todo  lo  cual  dio  un  A 
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prolija  relación  al  Comendador,  que  fué  sin  duda  lo  que  sirvió 
de  base  á  los  primeros  españoles  que  detallaron  geográficamente 
el  interior  de  la  isla.  Se  descubrió  en  estos  dias  y  explotó  una 
mina  rica  de  cobre  en  las  inmediaciones  de  Pueito  Real;  otra  en 
Azua  y  se  acrecentaron  los  trabajos  de  la  de  oro  en  Buenaventu- 
ra,  y  en  esta  última  fundían  dos  veces  al  año  de  Lis  descubiertas 
anteriormente  y  de  las  posteriores  basta  ciento  y  veinte  mil  peso» 
en  cada  acuñamiento.  La  producción  de  la  mina  del  Oibao,  que 
también  se  fundía  dos  veces  al  año  en  la  Concepción  de  la  Vega, 
llegaban  sus  valores  á  ciento  cuarenta  mil  pesos  en  cada  una.  El 
marcador  Bodrigo  de  Alcázar  á  quien  los  Beyes  concedieron  este 
oficio,  como  una  pequeña  merced,  le  valia  mas  de  cuatro  mil  y 
quinientos  pesos  de  premio  en  su  rendiruiento. 

Entonces  se  dio  aun  mayor  calor  á  las  empin^sas  ultramarinaar 
8e  formó  una  torre  por  orden  del  Coinenda<lor  en  la  isla  de  Cu- 
bagua,  próxima  á  tierra  firme,  para  el  comercio  de  las  perlas* 
Juan  Díaz  de  Solis  y  Vicente  Yañez  Pinzón  babian  proseguido 
el  deseubrimiento  del  Almirante  en  1506,  desde  la  isla  de  los  Gaa- 
najos  por  la  costa  de  Yucatán  basta  Golfo  Dulce  con  objeto  de 
encontrar  un  pase  ó  entrada  á  la  mar  del  Sur  é  bicieron  en  su 
tránsito  los  rescates  que  se  proporcioniiron  sin  otro  éxito.  En  este 
año  de  1508  volvieron  á  insistir  en  su  proyecto  y  llevando  de  pilo- 
to á  Pedro  de  Ledesma,  salieron  de  Sanlucar,  y  después  de 
reconocer  las  islas  de  Cabo  Verde  llegaron  al  cabo  de  San  Agustín 
en  la  Costa-firme,  y  recorrieron  hasta  los  cuarenta  grados,  y  to- 
maron posesión  de  lo  descubierto  á  nombre  de  los  Beyes  de  Cas^ 
tilla,  siendo  los  primeros  españoles  que  cruzai'<}n  la  linea  equi- 
noccial. 

El  palo  de  tinte  del  brasil  en  aquellos  tiempos  casi  se  consi- 
deraba  con  el  mismo  valor  que  la  moneda,  y  lo  prueba  la  Beal  Or- 
den que  los  Beyes  Católicos  expidieron  en  favor  de  Alonso  de 
Ojeda  como  una  gracia  y  en  remuneración  de  deudas  de  cierto 
cargamento  de  esta  madera,    (1) 

(1)  El  Bey  é  la  Beyna:  Por  la  presente  damos  licencia  á  vos  Alonso 
de  Hojeda  para  que  podáis  cortar  6  traer  para  vos^á  estos  nuestros  Beynos 
treinta  quintales  de  brasil  de  la  Isla  Española  y  de  otra  cualquiera  Isla  de 
la  parte  del  mar  Océano  donde  fuéredes,  los  cuales  dichos  treinta  quintales 
habéis  de  haber  é  vos  son  debidos  en  esta  guisa,  los  veinte  quintales  dellos, 
de  que  vos  hovimos  fecho  merced,  é  los  otFos  diez  quintales  por  un  caballo 
que  vos  tomó  el  Almirante  Colon  en  las  dichas  Indias  para  las  yeguas  que 
allf  están,  que  fué  estimado  en  quinientos  reales,  é  mandamos  al  Comenda- 
dor Francisco  de  Bobadilla,  é  á  otras  cualquier  Justicia  é  personas  que 
non  vos  pongan  impedimento  alguno  en  el  cortar  é  traer  del  dicho  brasil,  ni 
vos  pidan  por  ello  dinero  alguno,  con  tanto  que  después  que  ansi  hoyiérede» 
traido  á  estos  nuestros  Beynos  lo  vendáis  á  los  mercaderes  que  de  nos  tie- 
nen comprado  el  brasil  de  las  dichas  Islas  al  precio  que  nos  le  damos  todo 
el  otro  brasil,  si  ellos  le  quisiesen  tomar  é  si  no  lo  quisieren  coger,  lo  podáis 
vender  á  quien  quisiéredes:  é  los  unos  nin  los  otros  non  fagades  por  algún» 
manera  so  pena  de  la  nuestra  merced.  Fecha  en  Granada  á  diez  dias 
del  mes  de  Marzo  d«  mil  é  quinientos  é  un  años  &a« 


Jf 


filSTO&tÁ  BE  SANTO  BOMIKOO.  8^ 

En  la  Española,  además  de  aquellas  indostrías  crecía  y  se 
propagaba  otsft  de  importancia-  La  cría  de  ganado  de  asta  y  cer-* 
da,  ovejas,  cabras,  caballos  y  burros  se  aumentaba  considerable- 
mente. Los  cueros  y  el  sebo  formaban  ya  ramos  de  especula- 
ción con  que  se  completaban  los  cargamentos  de  naves  para  Eu- 
ropa, y  los  tocinos  de  pueroyos,  y  cecinas  de  vacas  saladas  eran  de 
las  provisiones  mas  necesarias  y  pedidas  por  los  españoles  que  en- 
tendian  en  los  descubrimientos.  Las  maderas,  la  caoba,  el  cedro, 
y  el  roble  eran  productos  de  los  mas  estimados  que  se  embarca* 
ban  para  España:  las  calidades  de  gstas  maderas  compactas,  co* 
¡oreadas  y  de  dimensiones  admirables  las  bacian  considerar  en  el 
comercio  como  un  género  precioso;  y  de  todas  estas  producciones 
se  deducian  las  utilidades  legadas  al  Bey  Católico. 

Habia  mas  de  quince  años  que  los  españoles  se  habían  esta- 
blecido en  Santo  Domingo  y  la  isla  de  Ouba  era  reputada  como 
una  tierra  desconocida.  Aun  se  dudaba  si  el  Almirante,  en  la 
información  que  hizo  sobre  la  isla  de  Pinos,  tuvo  razou  en  creer- 
la tierra  firme,  ó  si  realmente  era  isla.  Se  habia  descuidado  este 
reconocimiento;  pero  el  Eey  Oatólico^  al  regresar  á  Castilla  de 
8u  reino  de  Ñapóles,  pareciéndole  que  era  grande  abandono  que 
después  de  t^tos  años  de  descubierta  no  se  hubiera  averiguado 
la  certeza  de  su  situación,  estando  tan  cerca  de  la  Española,  en- 
vió especial  orden  al  Comendador  para  que  se  practicase  su  bojeo. 

El  Comendador  escojió  con  este  objeto  al  Capitán  Sebastian 
Ocampo,  que  habia  sido  criado  de  la  Beina  Isabel .  y  era  uno  de 
los  vecinos  establecidos  en  la  Española»  Salió  de  Santo  Domin- 
go Ocampo  el  capitán,  y  costeada  toda  la  parte  del  Norte  recono- 
ció algunos  puertos  y  bahías  de  la  isla  de  Cuba*  Sufríeron  al- 
gunas averías  las  naves  de  su  convoy  por  la  broma  que  se  crió 
en  el  casco  de  una  de  ellas,  y  con  esta  necesidad  surgió  en  una 
bahía  que  entonces  denominó  Puerto  de  Carenas  por  haber  pues- 
to la  nave  á  monte  ó  en  seco  para  la  carena.  Este  puerto  y 
bahía  es  el  que  se  titula  San  Cristóbal  de  la  Habana.  Beme- 
diado  el  inconveniente  prosiguió  viaje  y  reconoció  la  punta  occi- 
dental de  la  isla  que  denominó  Cabo  de  San  Antonio.  Volvió  al 
Este  por  la  costa  del  Sur  y  entró  en  el  puerto  de  Jagua  en  don- 
de fué  acogido  por  los  indios  de  aquella  comarca  con  las  demos- 
traciones mas  generosas.  Corrió  al  Este  por  toda  aquella  costa 
y  del  cabo  Cruz  navegó  desviándose  de  la  isla  hacia  el  cabo  de 
San  Miguel  ó  Tiburón  de  la  Española,  de  donde  continuó  hasta 
Santo  Domingo.  Invirtió  ocho  meses  en  esta  expedición  que  des- 
cifró el  problema  que  no  se  habia  resuelto  hasta  entonces,  que  la 
tierra  de  Cuba  no  era  continente,  sino  una  isla  maravillosamen- 
to  larga,  de  poca  anchura,  altas  montañas  en  el  Este  y  tierra  lla- 
na al  Oestej  de  todo  lo  que  dio  cuenta  el  Comendador  al  Bey 
Católico. 

Este  célebre  navegante  era  precisamente  uno  de  los  que  fue- 
ron enviados  á  Santo  Domingo  á  virtud  de  la  condena  judicial 
de  los  tTibunales.de  España  en  conformidad  á  la  disposición  que 
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regia  pai'a  que  se  destinasen  á  aquella  isla  los  delincuentes*  como 
lo  acredita  la  Eeal  Orden  siguiente:  (V.  Navarrete,  fA520,  tomo  39) 
Prueba  este  documento  que  no  todos  los  condenados  á  confínacion 
de  la  Española  eran  hombres  pei-versos  y  que  ui  uchos  de  ellos  su- 
frían aquella  pena  por  delitos  que  no  infamaban  la  buena  reput£^ 
cíon  del  procesado. 

Cuanta  mas  era  la  condescendencia  y  el  disimulo  del  Comen- 
dador Ovando  en  ocultar  al  Gobierno  la  decadencia  y  aniquilamien- 
to de  la  raza  indígena,  originados  por  el  continuo  trabajo  en  que 
]a  tenian  los  españoles,  tanto  mayor  era  la  circunspección  con 
que  procedía  al  tratar  de  la  tranquilidad  y  de  la  buena  armonía 
entre  los  vecinos  y  mucha  mayor  la  rectitud  con  que  procedía  en 
los  demás  negocios  que  incumbían  á  su  administración.  Era  tan- 
ta la  severidad  de  que  se  valia  para  tener  sujetos  á  su  obedien- 
cia á  muchos  caballeros  é  hijosdalgos  que  vivían  en  diferentes 
pueblos,  que  cuando  esu)s  se  apoderaban  de  algunas  jóvenes  in^ 
dias,  6  las  mantenían  en  clase  de  mujeres  propias,  ó  escandaliza- 
ban al  público  en  sus  correspondencias  con  mujeres  casadas,  en 
caso  de  reincidencias,  regularmente  los  llamaba  á  su  pi*esencia  en 
las  oportunidades  que  salían  algunas  naves  para  España,  y  con 
la  mayor  cortesía  les  decía  que  detetminusen  en  cual  nave  querían 
ir  á  GasUUaj  y  sin  mas  réplica  los  remitía,  con  cuyo  ejemplo  y 
temor  se  manifestaron  obedientes  y  sumisos,  por  no  perder  los 
repartimientos  de  que  sacaban  tanto  producto.  Algunos  otros 
fueron  denunciados  por  los  padres  Franciscanos  de  los  conventos 
de  aquella  Orden,  y  sobre  ello  expidió  decreto  mandando  se  apar- 
tasen de  aquellas  mujeres  dentro  de  cierto  tiempo,  ó  casasen  con 
ellas,  y  á  los  que  casaron  con  bijas  de  Cacnques  les  privó  del  de- 
recho que  tenian  sus  mujeres  al  número  de  indios  de  servicio  que 
les  correspondía,  trasladándolos  á  otros  territorios,  con  igual  nóme-' 
ra  de  ellos,  para  que  no  se  creyesen  señores  perpetuos  en  el  do- 
minio de  sus  padres  y  se  ensoberbeciesen  con  aquella  propiedad,  que 
no  tenia  aire  de  repartimiento;  y  esta  providencia  disgustó  á  mu- 
chos, estimándola  como  atentatoria  á  los  derechos  naturales  y  le- 
gítimos de  que  habían  gozado  hasta  entonces.  Ko  solo  honran  a¡ 
Gobernador  estas  medidas  de  moralidad;  también  mostró  su  ce- 
lo por  el  adelanto  de  la  isla  y  en  particular  por  la  ciudad  de  San^ 
to  Domingo.  Fabricó  un  hospital,  dotándolo  abundantemente.  Hi- 
20  construir  algunas  casas,  que  legó  á  la  Orden  de  Alcántara, 
de  que  era  Comendador. 

Juan  de  Esquivel,  que  se  mantenía  en  las  provincias  de  Hi- 
giiey  desempeñando  la  Tenencia  de  Gobernador,  obtuvo  licencia 
del  Comendador  Ovando  para  retirarse  á  su  casa  y  haciendas  en 
la  Villa  de  Santiago,  y  Juan  Ponce  de  León,  que  había  &ído  el  ca- 
pitán de  la  gente  armada  de  Santo  Domingo  que  concurrió  bsgo 
las  órdenes  de  Esquivel  á  someter  aquellos  Cacicatos,  obtuvo  el 
nombramiento  que  desempeñó  por  algunos  meses  con  recomenda- 
ble acierto.  A  poco  tiempo  advirtió  que  los  indios  de  su  comar- 
ca entretenían  diaria  comunicación  con  loft  indios  de  la  isla  Bo^ 
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rinqiien  ó  San  Jnan  de  Puerto  Eico,  que  solo  distaba  doce  le- 
guas, y  se  instruyó  que  sus  terrenos  eran  ricos  de  oro  y  muy  abun- 
dantes de  mantenimientos,  y  creyó  acertado  participarlo  al  Co- 
mendador, pidiéndole  licencia  para  pasar  á  aquella  isla  é  inquirir 
la  certeza  de  estos  hechos,  tratar  y  conversar  con  aquellos  indios 
y  adoptar  las  medidas  conducentes  á  poblar  en  aquellos  lugares. 

Habian  pasado  muchos  anos  del  descubrimiento  de  la  Espa- 
ñola y  no  se  sabia  de  Puerto  Sico  oti-a  cosa  sino  que  era  venta- 
josa su  posición,  con  vistosos  montes  y  muchedumbre  de  habi- 
tantes que  veian  en  el  tránsito  los  viajeros  que  iban  y  volvian 
de  Buropa.  El  Comendador  reconoció  la  utilidad  de  que  se  reali- 
zase la  expedición  y  autorizó  á  Ponce  de  León  para  que  la  ejecuta- 
se. En  efecto,  se  embarcó  en  un  carabelón  grande  y  espacioso 
con  algunos  castellanos  é  indios  prácticos,  á  ñnes  de  1508.^  De- 
sembarcó en  las  costas  del  Cacicato  de  Agueybaná,  el  mas  pode- 
roso de  todos  los  de  esta  isla.  Fué  recibido  con  las  mayores  de- 
mostraciones de  afecto,  y  ya  amigos  por  la  permuta  de  sus  nom- 
bres, que  era  lo  que  significaban  los  indios  con  aquella  expresión 
GruatiaoSy  lo  condujo  por  toda  la  isla,  llevándolo  á  los  nos  mas 
abundantes  de  oro,  que  eran  el  Hanatuabon  y  Cebuco,  en  donde 
recojió  abundantes  muestras  de  las  riquezas  que  remitió  sin  de- 
mora al  Comendador. 

Después  de  algunos  dias  regresó  Ponce  de  León,  y  las  noti- 
cias que  se  propagaban  sobi^  la  bondad  de  aquella  tierra  alenta- 
ron á  muchos  para  formar  en  ella  establecimientos.  Don  Cris- 
tóbal de  Sotomayor,  hermano  del  Conde  de  Caminas,  obtuvo  li- 
cencia para  pasar  á  aquella  isla  y  llevar  todas  las  personas  que  qui- 
siera, con  facultad  de  tomar  el  Cacique  que  le  acomodase  con 
todos  los  indios  que  le  pertenecieran.  Sotomayor  se  apropió  á 
Agueybaná,  hermano  del  que  recibió  á  Juan  Ponce  y  que  le  ha- 
bla sucedido  en  el  mando;  pero  los  indios  de  esta  isla  no  lo  reci- 
bieron con  igual  agasajo  que  á  Ponce  de  León.  Estaban  acos- 
tumbrados á  defendei*se  y  batir  á  los  indios  caribes  que  hacian 
desembarcos  en  Boriuquen,  y  por  lo  tanto,  puestos  en  rebelión, 
mataron  á  Sotomayor  y  cuatro  españoles  mas. 

Juan  Ponce  de  León,  instruido  del  suceso,  recojió  como  cien 
hombres  y  con  el  mayor  valor  persiguió  á  los  rebeldes  y  les  de- 
claró la  guerra  ejecutando  hechos  de  armas  extraoidi nanos  y  sin- 
gulares. 

Las  intenciones  de  los  Beyes  Católicos  habian  sido  constan- 
tes en  que  no  se  desatendiese  la  población  de  Costar-firme  que 
habia  descubierto  el  Almirante.  Alonso  de  Ojeda,  que  la  habia 
visitado  anteriormente  con  Yañez  Pinzón  y  que  residia  entonces 
en  Santo  Doniingo,  envió  á  la  Corte  á  Juan  de  la  Cosa  su  ami- 
go para  que  celebrase  asiento  sebre  ello,  valiéndose  del  favor 
de  Juan  Rodriguez  Fonseca,  ya  Obispo  de  Falencia,  que  continua- 
ba dirigiendo  los  negocios  de  las  Indias.  Diego  de  Nicuesa  y  Se- 
bastian Serrano  que  habian  ido  igualmente  á  la  Corte  en  calidad 
de  procuradores  de  la  Española,  para  obtener  del  Bey  que  á  los 
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pobladores  se  les  conoediesen  los  indios  por  tres  vidas,  promovie- 
ron otra  empresa  en  las  mismas  eostas,  sin  embargo  que  el  prime- 
ro era  un  vecino  arraigado  de  los  mas  ricos  y  nobles  entre  los 
que  hablan  venido  con  el  Comendador;  pero  debieron  alentarlo 
las  grandes  riquezas  que  se  referían  de  Veraguas,  ó  el  prurito  de 
descubrir  y  poblar  que  dominaba  á  los  españoles  en  aquellos  dias. 
Ooocluyeron  unos  y  otros  sus  negociaciones  y  Alonso  de  Ojeda 
obtuvo  la  gobernación  de  toda  la  tterra  que  se  extiende  desde  el 
cabo  Vela  basta  la  mitad  del  golfo  de  Urabá,  que  se  denominaba 
entonces  Nueva  Andalucía.  Nicuesa  fué  proveído  con  iguales  gra« 
cias  y  <x)n  el  gobierno  de  la  demás  tierra  que  corre  de  la  mitad 
del  golfo  al  cabo  de  Gracias  á  Dios,  designado  con  el  nombre  de 
Castilla  del  Oro.  A  uno  y  otro  se  les  facultó  para  que  se  auxi« 
liasen  de  las  provisiones  necesarias  en  la  isla  de  Jamaica,  que 
se  proveyesen  hasta  de  seiscientos  hombres  de  la  Española,  de 
naves,  andamentos,  indios  prácticos,  mineros  que  enseñasen  á 
otros  indios,  y  domésticos  que  les  sirviesen  en  sus  casas.  Estas 
expediciones  se  realizaron  con  éxito  mas  ó  menos  afortunado  co- 
mo se  verá  mas  adelante:  mientras  tanto  llegaron  á  Santo  Do- 
mingo los  despachos  de  algunos  empleados.  Luis  de  lizarazu 
ñié  nombrado  Factor  Beal  de  la  Española,  con  un  Cacique  de  in- 
dios. Cristóbal  de  Tapia  y  su  hermano  Francisco  obtuvieron 
iguales  mercedes:  el  primero  con  el  empleo  de  Alcaide  de  la  for« 
taleza  de  Santo  Domingo,  y  el  segundo  y  mas  tarde  con  el  de  Alcai- 
de que  era,  Veedor  de  las  fundiciones  de  oro.  A  Tapia  no  se  dio 
posesión  de  su  cargo,  porque  ya  babia  nombrado  el  Gobernador 
Ovando  á  su  sobrino  Diego  López  de  Salcedo,  y  con  este  moti- 
vo supo  con  demoras  y  largas  entretenerlo,  dejando  sin  efecto  la 
provisión  de  la  Alcaidía. 

La  administración  despilfarrada  de  Bernardino  de  Santa  Clara 
y  las  demasías  que  se  hicieron  en  la  Corte,  hablan  determinado 
al  Bey  Católico  á  nombrar  á  un  aragonés,  su  criado,  llamado  Mi- 
guel de  Pasamente,  para  el  cargo  de  Tesorero  General  en  todas 
las  Indias  como  hemos  dicho,  y  con  la  calidad  de  que  se  le  diese 
un  repartimiento  considerable  de  indios;  pero  ya  eran  insuficien- 
tes y  pocos  para  los  continuos  pedidos.  Iban  desapareciendo  co* 
mo  por  encanto  y  de  dia  en  dia  se  notaba  el  grande  vacío  que 
sufría  la  población.  Ocurrió  el  Comendador  al  medio  que  creyó 
oportuno,  y  pidió  á  la  Corte  facultad  para  enviar  naves  á  las  pe- 
queñas Lucayas  y  conducir  á  Santo  Domingo  los  indios  que  las 
I)oblaban,  los  cuales  su])lirian  las  falcas,  se  instruirían  en  la  reli- 
gión y  aprenderian  las  costumbres  y  la  policía  que  se  habla  en- 
señado en  esta  isla  á  sus  indígenas.  Condescendió  el  Bey  Cató- 
co  y  se  dio  principio  á  conducirlos,  persuadiéndolos  que  iban  á  en- 
contrar en  la  Española  las  almas  de  sus  antepasados;  lo  que  no 
fué  muy  difícil  de  conseguir,  pues  todos  estos  indios  de  las  Luca- 
yas, como  ya  hemos  dicho,  creian  en  la  inmortalidad  del  alma, 
suponiendo  que  despedidas  éstas  de  los  cuerpos  iban  á  residir  en 
un  lugar  ameno  y  delicioso,  en  donde  gozaban  de  infinitos  place- 
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res.  No^j^aron  los  indios  de  las  promesas  de  los  españoles,  y  al 
principio  ^Bmbres  y  mujeres  se  prestaron  voluntariamente  á  pa- 
sar de  sus  pequeñas  islas  ó  cayos  á  la  de  Santo  Domingo;  pero 
mas  tarde,  experimentando  que  no  eran  ciertas  las  promesas  y 
que  los  llevaban  con  otros  fines,  se  resistieron  muchos,  sin  que 
por  esto  dejaran  de  tnierse  liasta  cuarenta  mil  poco  mas  ó  me- 
nos, que  fueron  repartidos  entre  los  españoles  de  la  manera  y 
forma  que  se  acostumbraba  con  los  naturales. 

Tal  vez  se  introdujeron  entonces  algún  número  de  los  cari- 
bes de  las  islas  situadas  á  barlovento  de  la  Española,  porque  esta 
raza  fué  reputada  como  esclava,  sujeta  á  servidumbre  y  aunque 
en  las  cuestiones  que  se  ofrecían  sobre  libertad  de  los  indios  ha- 
cían los  Gobernadores  declaratorias  mas  ó  menos  favorables,  con- 
forme á  las  disposiciones  que  emanaban  de  la  Corte,  ya  obraba 
en  aquellos  dias  una  resolución  definitiva  que  fijaba  las  reglas  con 
que  podian  seresolavizados  y  rendidos  los  indios  de  aquella  raza.  (1) 

(1 )    ^' Por  les  mas  convencer  é  animar  (á  los  Indios  caribes)  á  qne 

fuesen  cristianos  por  que  viviesen  como  hombres  razonables,  hobimos  man- 
dado que  algunos  nuestros  Capitanes  fuesen  á  las  dichas  Islas  é  Tierra- 
firme é  enviamos  con  ellos  algunos  religiosos  que  les  predicasen  y  doc- 
trinasen en  las  cosas  de  Nuestra  Santa  Fé  Católica, é  como  quier  que 

en  algunas  de  las  dichas  Islas  fueron  bien  rescibidos  é  acogidos en 

las  Islas  de  San  Bernardo  é  Isla  fuerte,  é  en  los  puertos  de  Cartagena, 
y  en  las  Islas  de  Bura,  donde  estaba  una  gente  que  se  dice  Canihales, 
nunca  los  quisieron  oir  nin  acoger,  antes  se  defendieron  con  sus  armas, 

....  que  non  pudiesen  entrar, y  aun  en  la  dicha  resistencia  mataron 

algunos  Cristianos,  é  después  »c&  han  estado  é  están  en  su  dureza  é  perti- 
nacia fitciendo  guerra  á,  los  Indios  que  están  á  mi  servicio,  é  prendién- 
dolos para  los  comer,  como  de  fecho  los  comen;  como  Yq  he  seido  informa- 
da, que  para  lo  que  conviene  al  servicio  de  Dios  é  mió,  é  á  la  paz  é  so- 
siego de  las  gentes  que  viven  las  Islas  é  Tierra-firme  que  están  á  mi  ser- 
vicio, é  los  dichos  Caníbales  sean  castigados conviene  que  Yo  mandase 

proveer  sobre  ello:  é  Yo  mandé  á  los  de  mi  Consejo  que  lo  viesen  é  pla- 
ticasen  acatando  como  Kos  con  zelo  qne  los  dichos  Canibales  fuesen  re- 
ducidos á  Nuestra  Santa  Fé  Católica,  han  seido  requeridos  muchas  ve- 
ces que  fuesen  Cristianos  é  se  convirtiesen,  y  estoviesen  incorporados  en  la 

comunión  de  los  fíeles,  é  so  nuestra  obediencia, é  tratasen  bien  á  los 

otros  sus  vecinos  de  las  otras  Islas,  los  cuales  non  solamente  non  lo  han 
querido  facer  como  dicho  es,  mas  antes  han  buscado  é  buscan  de  se  defen- 
der para  no  ser  doctrinados en  lap  cosas  de  Nuestra  Santa  Fé  Cató- 
lica, é  continuamente  han  fecho  é  facen  gnerra  á  nuestros  subditos, 

y  por  estar  como  están  endurecidos  en  su  mal  propósito,  idolatrando  é  comien- 
do los  dichos  Indios,  fué  aox)rdado  que  debia  mandar  dar  esta  mi  Carta 
en  la  dicha  razón,  é  Yo  tóvelo  por  bien;  por  ende...  doy  licencia  é  fa- 
cultad á  todas  é  cualesquier  personas  que  con  mi  mandado  fueren,  ansí  á 

las  Islas  y  Tierra-fírme como  á  los  que  fueren  á  descobrir  otras  cuales* 

quier  Islas  é  Tierra-fírme,  para  que  si  todavía  los  dichos  Canibales  resis- 
tieren,   los  puedan  cautivar  y  caativen  para  los  llevar  á  las  tierras 

é  Islas  donde  ñieren, é  para  que  los  puedan  venderé  aprovecharse 

dellos,  sin  que  por  ello  cayan  nin  incurran  en  pena  alguna,  porque  trayén- 
dose á  estas  partes  é  serviéndose  dellos  los  Cristianos,  podrán  aer  mas  lige- 
ramente convertidos  é  atraídos  á nuestra  Fé  Católica  <j^a..«.     -^Dadaen 
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B%jo  tal  disposicioD  se  hicieron  considerables  piW|B  en  laa 
islas  Martinica,  Guadalupe,  San  Vicente  y  en  los  puelSl  de  San-r 
ta  Marta  y  Cartagena  en  la  Costa-firme. 

Mientras  que  se  fomentaban  las  poblaciones  ultramarinas  y  se 
pombraban  empleados  para  la  Española,  el  hijo  primogénitx» 
del  Almirante,  Don  Diego  Colon,  que  en  vida  de  su  padre  reque- 
ría al  Soberano  para  que  le  reintegríise  su  hacienda,  honores 
y  privilegios,  luego  que  aquel  falleció,  y  que  vino  de  Ñapóles 
al  Key  Católico,  prosiguió  á  su  nombre  y  propia  representa^ 
oion  aquella  solicitud  con  mas  energía.  La  calificó  de  un  yerda-r 
dero  despojo  y  al  mismo  tiempo  alegaba  falta  de  cumplimiento 
de  las  promesas  que  el  Bey  y  la  Beina  otorgaron  á  su  difunto  pa- 
dre, según  constaba  en  registros,  cartas  y  otros  documentos, 
Els  verdad  que  el  Bey  quisiera  acceder  á  ellas  de  plano,  pero 
prestábales  graves  inconvenientes  que  ofrecerían  estas  gracias 
pías    adelante,  cuando  pasase  la  herencia  á  otros  sucesores  eq 

fiafses  t¿|>n  lejanoSr    Iqsistia  Dop  Diego  en  sus  pedimentos  y  ob- 
uyo  por  últiiPQ  que  se  ventilase  la  cuestión   eu  tela  de  justicia 
APt^  el  Consejo  Beal.    Expresando  sus  agravios,  exigió  se  le  pu- 
siera ep  posesión  de  los  empleos  de  Almirante,  Virey  y  Gober^ 
pador  perpetuo  de  las  Indias  y  tierras  firmes  descubiertas  y  por 
descubrir,  de  todo  el  mar  océano  occidental  y  meridional,  en  los 
propios  tórEnioos  que  lo  concedieron  los  {leyes  á  sp  padre,  antes 
que  fpese  á  descubrir,  y  concluía  sosteniendo  que  pues  su  padre 
babi^  cumplido  el  contrato  por  su  parte,  forzoso  era  que  el   Bey 
jlepase  su  propiesa,  dejándole  us^»r  aquellos  oficios  y  el  de  A1mii*ao** 
te  con  l^pS  preminencias  que  tenían   los   Almirantes  de  Cíistílla, 
También  pidió  la  décima  del  oro,  plata,   perlas  y  otras  cosas  va« 
Jiosí^  y  Iq.  octaVa  parte  de  todo  lo  que  se  ganase  en  los  nuevos 
descubripiientos,  pues  el  referido  su  padre  Labia  concurrido  á  los 
gastos  que  se  hicierop  en  los  primeros  con  la  octava  parte  de  su 
propio  bolsillo.    Contestó  el  fiscal  á  éste  y  á  cuarenta  y  dos  ca- 
pítulos maS|  de  otras  preemipencias,  negando  que  el  Almirante 
bubiese  descubierto  otr^  tierra  que  las  costas  de  Paria  y  Veraguas 
y  que  por  consiguiente  no  debia  posesionársele  con  aquella  ge^ 
pemlidad-    !^cibida  á  prueba  la  causa  y  después  de  hp^berse  oí- 
do varios  testigos  y  pasadas  diferentes  dilaciones,  resolvió  el  Cop^ 
^Qjo  de  Indias,  conforme  á  lo  pedido  por  Don  Diego,  con  tal  que 
J£^  providencias  que  librasen  fuesen   encabezadas  en  nopibre  de 
Pon  Ferpando  y  Dona  juana  y  después  de  su  faUecipiiento  en 
^1  de  los  Beyes  que  fuesep  de  Castilla  y  León, 

Mas  adelante,  hallándose  el  Consejo  en  |a  Coruña,  se  hizQ 
otra  declaratoria  oopforme  á  la  anterior,    (1) 


-  'jj'j 


li^  Ciudi^4  de  SegQvia  4  treipt^  diaa  del  mes  4e  Octubre  de  ^lil  é  quipientosi 
i  tres  a5os.  =  YO  ÍA  BEINA. 

(1)  Mandaba  y  declaraba  el  luoqarca,  que  el  dicho  Almirante  te- 
nia aerecho  de  Gobernador  y  Virey,  así  de  la  isla  Española,  como  d^ 
1^  ptras  islas,  (|ne  el  Almirap(e,  su  padr^,  descubrió  e^  los  mares  de 
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Esta  determiDacioD  resolvió  la  cuestión  peDdiente  sobre  I^ 
apelaciou  de  los  jueces  ordiuarios  para  el  Almirante;  y  de  él, 
para  los  jueces  de  apelación  nombrados  por  sus  Altezas;  y  que 
de  los  dichos  jueces  de  apelación  fuese  Ucito  suplicar  á  sus  Alte* 
zas  que  por  sí  y  por  su  Consejo  Real  podií(,  determinarlas  siem- 
pre que  las  causas  importasen  cierta  y  determinada  cantidad. 

Habia  transcurrido  un  espacio  de  tiempo  largo  y  considerable;  y 
'  mientras  tanto  Don  Diego,  venciendo  dificultades,  proseguía  acti« 
vando  sus  solicitudes,  y  en  estas  circunstancias,  tuvo  bastante 
^cierto  y  juicio  de  poner  los  ojos  y  elegir  para  esposa  Á  Dofia  María 
de  Toledo,  joven  dotada  de  excelentes  cualidades,  hga  de  Don 
Fernando  de  Toledo,  Comendador  y  Montero  Mayor  del  Bey  Oa^ 
tólico  y  hermano  del  Duque  de  Alba. 

Fteoisamente  era  la  ca»sa  de  Alba  la  que  gozaba  en  aquellos 
dias  de  masgrande  favor  con  el  Soberano,  por  los  emiuentes  ser* 
vicios  que  prestara  á  la  Corona. 

Con  semejante  influjo  obtuvo  pronto  y  feli»  despacho  el  suce* 
sor  del  Almirante,  quien  inmediatamente  realizó  su  matrimonio  y 
con  este  motivo  se  aceleraron  las  providencias,  concediéndosele  el 
título  de  Almirante  y  Virey,  sin  que  por  esto  se  entendiera  que 
se  le  confería  derecho  alguno  de  los  dudosos  que  se  ventilaban  en 
el  Consejo,  como  se  determinó  expresamente  en  los  títulos  que  se 
despacharon  en  Sevilla  y  el  Realejo  en  los  meses  de  Octnbre  y  Di- 
ciembre.   (1) 


aquellas  islas,  que  por  industria  del  dicho  su  padre  36  desoubVieron,  con« 
forme  al  asiento  que  se  tomó  con  él,  al  tiempo  que  se  hizo  la  capitula^ 
cion  para  ir  á  descubrir,  y  conforme  á  la  declaración,  que  fhé  hecha  por 
los  del  Consejo  en  la  ciudad  de  Sevilla:  se  convenia  que  la  déciina  parte 
del  oro  le  pertenecía,  y  á  sus  sucesores  por  juro  de  heredf^,  para  siem-^ 
pre  jamás,  para  que  pudiese  hacer  de  ello  lo  que  quisiese,  y  por  bien  tu- 
viese; y  qu^  de  los  diésemos  eclesiásticos  no  perteuecia  cosa  alguna  al  Al- 
mirante, ni  tampoco  dar  las  penas  que  perteneciesen  á  la  Cámara  !Beal,  as( 
por  leyea  de  aquellos  reinos^^  como  arbitrarias  que  ae  aplicasen  á  la  Cá- 
mara; pero  que  las  penas,  que  por  leyes  de  esos  Reinos  pertenecían  á  laa 
justicias  y  jueces  de  ellos,  estos  declaraban,  que  enteramente  pertenecían 
al  dicho  Almiraate  y  á  sus  oficiales;  y  que  no  se  le  debia  décima  de  las 
cosas  que  los  Beyes  recibían  en  las  islas  por  decreto  de  superioridad  ó  de 
dominio,  como  gabelas,  que  comunmente  se  llaman  almojaníadgo,  con  otros 
servicios;  y  que  las  apelaciones  que  se  interpusiesen  de  las  justicias  ordina- 
rias de  las  villas  jliesen  primeramente  al  dicho  Almirante  ó  á  sus  Tenien- 
tes y  de  ellos  á  aus  Alte^^as  y  á  sus  Audiencias,  ó  á  quien  ellos  pari^ 
ello  nombrasen;  y  que  sus  Altezas  pudiesen  poner  en  las  dichas  islas  jue-< 
ees  estantes  en  ellas,  que  pudiesen  conocer  de  las  causas  de  apelación,  y 
que  para  esto  no  Qontradijesen  los  privilegios  del  Almirante  &a, 

(1)  Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios,  Eey  de  Aragón,  é  de  las 
dos  Cecilias,  de  Jerusalem,  de  Valencia,  de  Mayorcas,  de  Cerdena,  de  Cór- 
cega; Conde  deBi^rcelona;  Duque  de  Atenas  é  de  ^eo^atria;  Conde  de  Bui« 
pellón  é  de  Cerdania;  Marques  de  Qrístan  é  de  Qociano  é  de  las  Islas  é 
Tierra-firme  del  mar  Occéano.  A  vos  los  Consejos,  Justicias,  Eegidorea, 
C^bflllerps,  Ipi^cuderos,  Oficiales  é  Homes-buenos  de  todas  las  Islas,  In-t 
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El  expedido  en  Realejo  estaba  concebido  en  términos  mas  ex- 
plícitos, porque  decía:  ^'Qae  habiendo  mandado  al  Almirante  de 


días  é  Tierra  ñnne  del  mar  Occéano,  é  i  cada  uno  de  tos,  aalud  é  gra- 
cia. Sepades  qae  Yo,  entendiendo  ser  complidiro  al  servicio  de  Dios 
Nuestro  Señor,  é  á  la\ ejecución  déla  mía  justicia  é  á  la  paz  é  sosiego 
é  buena  gobernación  desas  dichas  Islas,  Indias  é  Tierra  firme;  mi  mer- 
ced é  voluntad  es  que  Don  Diego  Colon,  Almirante  de  las  dichas  Indias,  i 
Islas  é  Tierra  firme,  tenga  por  Mí  la  gobernación  é  oficio  de  juzgarlo  de- 
Has  por  la  parte  qae  i  Mí  toca  el  tiempo  que  Mi  merced  é  voluntad 
fuere,  con  los  Oficios  de  Justicias  é  jurediccion  cevil  é  creminal,  é  Al- 
caldías é  Alguacilazgos,  é  escribanías  dellas.  Porque  vos  mando  á  todos 
é  cada  uno  de  los  que  luego,  vista  esta  Carta,  sin  otra  luenga  ni  tardan- 
za alguna,  é  sin  me  mas  requerir  nin  consultar,  nin  esperar  otra  mi  Car- 
ta, nin  mandamiento,  nin  segunda  nin  tercera  yusión,  recibades  del  dicho 
Don  Diego  Colon,  Almirante  de  las  dichas  ladias  el  juramento  é  solem- 
nidad que  en  tales  casos  se  acostumbra  de  facer;  el  cual,  por  él  fecho, 
le  hayáis  y  rescibais  por  Mi  Juez  é  Gobernador  desas  dichas  Islas  é  Tie- 
rra firme,  é  le  dejéis  é  consintáis  libremente  servir  é  egercer  el  dicho 
oficio  de  Gobernación,  é  complir  é  egecutar  la  mia  justicia  en  esas  dichas 
Islas,  Indias  é  Tierra  firme,  y  en  cada  una  dellas,  por  sí  é  por  los  Oficia- 
les é  Lugar-Atenientes,  que  es  mi  merced  que  éu  los  dichos  oficios  de  Al- 
caldías y  Alguacilazgos  é  otros  oficios  á  la  dicha  gobernación  anexos  pue- 
da poner,  los  cuales  pueda  quitar  é  amover  cada  é  cuando  viere  que  k 
Mi  servicio  é  á  egecucion  de  la  Mi  justicia  cumple,  é  poner  é  subrogar 
otros  en  su  lugar^  é  oir,  é  librar  é  determinar,  é  oyan  6  libren  ¿  determi- 
nen todos  los  pleitos  é  causas  ansí  ceviles  como  creminaies  que  en  las 
dichas  Indias,  I«las  é  Tierra  firme  están  pendientes,  comenzadas  é  movi- 
das, é  se  comenzaren  é  movieren  de  aquí  adelante  cuanto  por  Mi  el  di- 
cho oficio  tuviere;  é  pueda  llevar  é  lleve  él  é  sus  Alcaldes  é  ocros  Oficia- 
les los  derechos  6  salarios  al  dicho  oficio  anexos  é  pertenescientes,  confor- 
me al  Arancel  que  para  ello  llevó  el  Comendador  mayor,  mi  Gobernador 
que  fué  de  las  dichas  Indias,  é  facer  cualesquier  pesquisas  en  los  casos  de 
derecho  permisos,  é  todas  las  otras  cosas  al  dicho  oficio  anexas  é  pertenes- 
cientes, é  que  el  entienda  que  á  Mi  servicio  é  egecucion  de  la  Mi  justicia 
cumplan:  é  para  usar  é  egercer  el  dicho  oficio,  é  complir  é  egecutar  la 
Mi  justicia,  todos  vos  conformedes  con  él,  %  con  vuestras  personas  é  gen- 
tes le  dedes  é  ñigades  dar  todo  el  favor  é  ayuda  que  vos  pidiere  é  menes- 
ter hobiere,  é  que  en  ello  nin  en  parte  dello  embargo  nin  contrario  algu- 
no non  pongades  nin  consintades  poner,  ca  Yo  por  la  presente  los  resci- 
bo  y  he  por  rescibidos  al  dicho  oficio,  y  al  uso  y  egecucion  del,  é  le  doy 
poder  complido  para  lo  usar  é  egercer  é  complir  é  egecutar  la  Mi  justicia 
en  esas  dichas  Indias,  Islas  é  Tierra-firme,  é  en  cada  una  dellas,  caso  que 
por  vosotros  ó  por  cualquier  de  vos  non  sean  rescibido.  £  por  esta  mi 
Carta  mando  á  Don  Frey  Nicolás  de  Ovando,  Comendador  mayor  de  Al- 
cántara, mi  Gobernador  de  las  dichas  Indias,  que  luego  que  con  ella  fuere 
requerido,  sin  me  mas  requerir  nin  consultar  le  dé  y  entregue  al  dicho  Al- 
mirante las  varas  de  Alcaidías  y  Alguacilazgos  de  las  dichas  Islas,  Indias 
é  Tierra^fírme,  é  de  cada  una  dellas,  é  non  usen  mas  dellas  sin  Mi  licen- 
cia y  especial  mandado,  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  las  perso- 
nas privadas  que  usan  de  oficios  públicos  para  que  no  tienen  poder  nin  facul- 
tad, ca  Yo  por  la  presente  los  suspendo,  y  he  por  suspendidos.  E  otrosí, 
es  Mi  merced  é  voluntad  que  si  el  dicho  Almirante  entendiere  ser  com- 
plidero  á  Mi  servicio  é  á  la  egecucion  de  }a  Mi  justicia  que  Qualesquiec 
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las  Indias,  que  con  su  poder  fuese  á  residir  y  estar  en  las  Indias,  y 
entender  en  la  Gobernación  de  ellas,  según  se  contenia  en  el  poder, 
se  Labia  de  entender,  que  el  dicho  cargo  y  poder,  era  sin  perjuicio 
del  derecho  de  ninguna  de  las  partes  y  que  por  lo  tanto,  no  le  daba 
mas  poder  que  el  que  babia  dado  á  Francisco  de  Bobadilla,  ni  del 
que  entonces  tenia  Nicolás  de  Ovando,  que  eran  temporales,  y  así 
se  le  daba  el  mismo  salario  y  ordenaba  que  en  Sevilla  se  le  diese 
pasaje  de  la  manera  que  á  Ovando  se  habla  dado;  y  sobre  ello  se 
escribia  á  los  oficiales  de  la  Gasa  de  la  Contratación,  diciendo,  que 
era  la  voluntad  del  Rey  en  lo  que  tocaba  al  pasage  del  Almirante, 
se  hiciese  con  él  lo  mismo  que  con  el  Gobernador  que  estaba  en  las 
Indias,  para  lo  cual  viesen  los  libros,  y  que  todo  lo  que  hallasen, 
que  se  hizo  con  él,  así  con  el  pagar  de  su  pasage,  licencia,  demes- 
tías  y  otras  cosas,  la  compliesen  con  el  dicho  Almirante." 

Ya  desembarazado  y  expedito  Don  Diego  salió  para  la  ciudad 
de  Sevilla  acompañado  de  su  esposa  Dona  María  de  Toledo  y  su 
servidumbre.  Precisamente  pasó  el  Sey  Católico  en  esta  oportu^ 
nidad  á  Sevilla  en  aquellos  dias  y  con  este  motivo  encargó  verbal* 
ment«  al  nuevo  Almirante  y  Virey  que  en  su  gobierno  procurase 


Caballeros  é  otras  personas  qae  agora  están  é  estuvieren  en  las  dichas  Is- 
las, Indias  y  Tierra-fírnie,  salgan  dellas,  é  qne  non  entren  ni  estén  en  ellas, 
é  se  vengan  á  presentar  ante  Mí,  los  él  pueda  mandar  de  Mi  parte  é 
los  &ga  dellas  salir;  á  los  cuales  á  quien  lo  él  mandare,  Yo  por  la  presen- 
te mando  qne  luego,  sin  sobre  ello  me  mas  requerir  nin  consultar  nin  es- 
perar otra  Mi  Carta  nin  mandamiento,  é  sin  interponer  dello  apelación- 
lo  pongan  en  obra,  segund  que  lo  él  digere  é  mandare,  so  las  penas  que 
le  poBÍere  de  Mi  parte,  las  cuales  Yo  por  la  presente  pongo  é  he  por  pues- 
tas, é  le  doy  poder  é  facultad  para  las  poder  egecutar  en  los  que  remisos  é 
innobedientes  fueren.  Para  lo  caal,  todo  lo  que  dicho  es  é  para  cada  cosa 
é  parte  dello,  é  para  usar  é  egercer  el  dicho  oficio  de  la  Gobernación,  é 
complir  é  egecutar  la  Mi  justicia  en  dichas  Indias,  Islas  é  Tierra-firme,  y  en 
cada  una  dellas,  le  doy  poder  complido,  ppr  esta  Mi  Carta  con  todas  sus 
incidencias  y  dependencias,  anexidades  é  conexidades.  Otrosí,  mando  al 
dicho  Almirante  qne  las  penas  pertenescieutes  á  Mi  Cámara  é  Fisco,  en 
que  él  é  sus  Alcaldes  condenaren  é  las  posieren  para  la  dicha  Mi  Cámara, 
las  egecute  é  las  cobre  el  dicho  Almirante  por  inventario  ante  Escribano 
público,  é  tengan  dello  cuenta  é  razón  para  facer  dello  lo  que  por  Mí  les  fuere 
mandado.  E  los  unos  nin  los  otros,  non  fagades  nin  &gan  ende  al  por  algu- 
na manera,  so  pena  de  la  Mi  merced  é  de  diez  mil  maravedís  para  la  Mi 
Cámara  á  cada  uno  por  quien  fincare  de  lo  ansi  facer  é  complir.  E  de- 
mas  mando  al  home  que  les  esta  Mi  Carta  mostrare,  que  los  emplace  que 
parezcan  ante  Mí  en  la  Mi  Corte,  do  quier  que  Yo  sea,  del  dia  que  los 
emplazare  fasta  cien  dias  primeros  siguientes  so  la  dicha  pena,  so  la  cual 
mando  á  cualquier  Escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado,  que 
dé  ende  al  que  ge  la  mostrare  testimonio  signado  con  su  signo,  porque 
JO  sepa  en  como  se  cumple  Mi  mandado.  Dada  en  la  Cibdad  de  Sevilla 
á  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  Octubre,  año  del  Kascimiento  de  Nues- 
tro Salvador  Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  ocho  afios.=:YO  EL  BEY. 
c=Yo  Lope  Conchillos,  Secretario  del  Rey  mi  Señor,  la  fice  escribir  por 
au  mandado,  =;Licenciatus  Zapata,  :^  Registrada,  es  Licenciatus  Giménez, 
Chanciller. 
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activar  la  consiruccioD  de  las  iglesias:  que  fomentase  la  población, 
la  agricultura  y  comercio,  permitiendo  que  los  vecinos  de  la  isla 
de  Santo  Domingo  pudiesen  construir'  y  tener  naves  y  carabelas 
en  que  fueran  á  rescatar  y  descubrir  nuevas  tierras,  con  fianza  de 
no  peijudicar  en  lo  establecido,  y  i>or  último  le  instruyó  de  la  for- 
ma  y  orden  que  debía  observarse  en  lo  sucesivo  sobre  repartimien- 
tos de  indios,  que  era,  que  á  los  oficiales  reales  y  á  los  alcaides  de 
su  real  nombramiento  diese  á  cada  uno  cien  indios:  al  caballero 
que  tuviese  mujer  legítima  ochenta:  al  escudero  o^sado  sesenta:  al 
labrador  treinta,  y  que  si  sobrasen  indios,  hecho  el  repartimiento,  se 
distribuyesen  6>  prorrata,  y  faltando,  se  quitasen  de  la  misma  mane- 
ra  á  los  que  los  tuviesen  ilegalmente,  obligándose  á  los  dueños  de 
los  consignados  á  instruirlos  en  la  fé  cristiana,  darles  vestidos 
y  lo  que  hubiesen  menester,  y  pagar  á  la  Hacienda  Beal  un  peso 
de  oro  anual  de  tributo  por  cada  indio. 

No  se  contentó  el  Rey  Católico  con  estas  instrucciones  verba- 
les. Hizo  formar  una  instrucción  en  que  se  reprodcgeron  los  senti- 
mientos y  miras  de  la  difunta  Reina  Doña  Isabel,  y  sirvieron  mas 
adelante  de  basa  y  fundamento  á  muchas  de  las  leyes  del  Oódigo 
Indiano.    Decia  asf: 

♦*B1  Bey,  Lo  que  vos  D.  Diego  Colon,  nuestro  Almirante  é 
Gobernador  de  las  Indias,  habéis  de  hacer  en  ellas,  donde  vais  á 
ser  Gobernador  por  nuestro  mandado  es  lo  siguiente: 

Primeramente  procurareis  con  mucha  diligencia  las  cosas 
del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  porque  Yo  he  enviado 
suplicación  á  nuestro  muy  Santo  Padre  sobre  los  Perlados  que 
se  han  de  proveer  en  la  dicha  Isla  £}^pañola,  y  entretanto  que 
esto  h£(  efeto.  Yo  querría  que  las  Iglesias  de  la  dicha  Isla  es- 
tuviesen muy  bien  servidas  y  proveídas  como  es  razón,  tomareis 
con  vos  á  Miguel  de  Pasamonte,  nuestro  Tesorero  General,  á 
quien  Yo  escribo  sobre  ello,  é  informaros  héis  del  Comendador 
mayor  de  Alcántara,  nuestro  Gobernador  que  hasta  aquí  ha  sei- 
do  de  las  dichas  ludias,  de  los  Clérigos  é  Sacristanes  que  hay 
en  cada  una  de  las  dichas  Iglesias  de  la  dicha  Isla,  y  cómo  y  de 
qué  manera  han  servido  y  sirven,  y  qué  se  les  ha  dado  y  da  á 
cada  uno  dellos  en  ca¿a  año,  y  ambos  trabajéis  como  de  aquella 
manera  sirvan  y  se  haga  de  aquí  adelante,  y  que  el  dicho  Mi- 
guel  de  Pasamonte  les  pague  de  los  diezmos  lo  que  hobieren 
de  haber  como  hasta  aquí  se  les  ha  pagado. 

ítem:  trabajareis  que  todos  los  que  vivieren  en  la  dicha  Isla 
vivan  lo  mas  honestamente  y  mas  sin  ofeuvsa  de  Nuestro  Se^ 
ñor  que  ser  pueda,  para  lo  cual  debéis  hacer  guardar  las  leyes 
é  premáticas  que  Yo  é  la  Eeyua  Doña  Isabel,  mi  mujer,  que 
gloria  haya,  mandamos  hacer,  especialmente  las  que  tocan  áju- 
rá^mentos  é  juegos;  é  porque  Yo  soy  informado  que  Don  Frey 
líicolás  de  Ovando,  Comendador  mayor  de  Alcántara,  Goberna- 
dor que  basta  aquí  ha  seido  de  la  dicha  Isla,  ha  tenido  muy 
buena  manera,  ansí  en  esto  como  en  todo  lo  otro  que  toca  á 
la  buena  gobernación  de  la  dicha  Isla,  luego  que  llegáredes  á  ella, 
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le  refjuerid  con  una  carta  mia  que  para  él  lleváis,  en  que  le 
toando  que  vos  dé  un  memorial  muy  largo  y  muy  particular, 
firmado  de  su  nombre,  de  la  manera  que  ha  tenido  en  la  buena 
Gobernación  de  la  dicha  Isla;  y  firmareis  vos  un  treslado  del 
dicho  memorial  para  que  lo  traiga  á  Mí  el  dicho  Comendador 
mayor;  y  en  los  casos  y  cosas  que  no  tuviéredes  mandamientos 
mios  seguios  por  el  dicho  memorial,  entretanto  qtie  yo  vos  en- 
vió otra  muy  larga  y  particular  instrucción  que  iiá  tras  esta, 
placiendo  á  Nuestro  Señoi-. 

ítem:  porque  soy  informado  que  la  mayor  parte  de  las  gen- 
tes que  de  acá  vá  adolece  en  llegando  á  la  dicha  Isla,  y  si 
DO  hobiere  mucho  recábelo  en  los  Hospitales  de  la  Buenaventura  y 
de  la  Ooncepcion,  que  agora  diz  que  están  hechos^  peligrarían 
muchas  personas;  debéis  tener  muy  especial  cuidado  que  los 
dichos  dos  hospitales  estén  muy  proveídos  de  las  cosas  necesarias) 
y  porque  Yo  mandé  dar  en  limosna  á  cada  uno  de  los  dos  di- 
chos Hospitales  cada  doscientos  pesos  de  oro,  debéis  os  informar 
de  la  manera  que  se  gastan  y  si  no  se  gastaren  como  deben^ 
daréis  orden  como  sean  bien  gastados;  y  ansimesmo  debéis  iníbr- 
toaros  si  es  necesario  que  se  bagan  alguno  ó  algunos  mas  Hos-* 
pítales,  y  viendo  que  son  necesarios,  dad  orden  como  se  hagan 
de  la  manera  que  hasta  aquí  lo  ha  hecho  el  Oomendador  mayor 
de  Alcántara. 

Otrosí:  que  mi  principal  deseo  siempre  ha  seido  y  es  en  estas 
cosas  de  las  Indias  que  los  Indios  se  conviertan  á  nuestra  San- 
ta Fé  Oatólica  para  que  sus  ánimas  no  se  pierdan^  para  lo  cual 
es  menester  que  sean  informados  •  de  las  cosas  de  nuestra  San- 
ta Fé  Oatólica  con  mucho  amor,  para  que  los  que  se  han  ya 
convertido  á  nuestra  Santa  Fé,  perseveren  en  ella  y  sirvan  á 
Dios  como  buenos  cristianos,  y  los  que  no  se  han  convertido  hasta 
agora  se  conviertan  lo  mas  presto  que  ser  pueda;  y  debéis  man- 
dar que  en  cada  población  haya  una  persona  Eclesiástica,  cual 
convenga,  para  que  esta  persona  tenga  cuidado  de  procurar  co- 
mo sean  bien  tratados  según  lo  tenemos  mandado,  y  que  ten- 
ga ansimismo  especial  cuidado  de  los  enseñar  las  cosas  de  la 
Fé;  y  á  esta  persona  mandareis  hacer  una  casa  cerca  de  la  Igle- 
sia, de  la  parte  donde '  habéis  de  mandar  que  se  junten  todos 
los  niños  de  la  tal  población,  para  que  allí  los  enseñen  esta  di- 
cha persona  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fé^  y  á  la  tal  pei-sona 
podréis  toandar  que  se  le  dé  lo  que  vos  pareciere  mas  que  á 
los  otros  Clérigos  en  pago  de  lo  que  ha  de  trabajar  en  lo  suso- 
dicho; esto  se  entienda  no  teniéndolo  ya  proveído  el  dicho  Co- 
mendador mayor  de  Alcántara,  que  si  él  lo  hobiere  proveído  na 
tenéis  que  hacer  sino  continuarlo. 

ítem:  diréis  de  mi  parte  á  los  Caciques  é  otros  Indios  prin- 
cipales de  la  dicha  Isla,  que  mi  voluntad  es  ,que  ellos  y  sus  In- 
dios sean  bien  tratados  como  nuestros  buenos  subditos  y  natu- 
rales, y  que  si  dende  en  adelante  alguno  les  hiciere  mal  ó  daño 
que  vos  lo    hagan  saber,  porque  vos  lleváis  mandado  nuestro  pa' 
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guarden  las  premáticas  por  Nos  hechas  cerca  del  jugar  á  jurai*. 

ítem:  tomaréis  residencia  al  dicho  Comendador  mayor  é  á  siiá 
Oficiales  de  todo  el  tiempo  que  han  tenido  cargo  de  la  Gobernación 
de  la  dicha  Isla  Española^  por  término  de  treinta  dias,  y  en  lo 
que  toca  á  su  persona  tomalde  la  residencia  por  Procurador,  por- 
que ansí  cumple  á  Nuestro  servicio;  y  si  halláredes  que  alguna» 
persouas  han  recibido  dellos  algún  agi'avio  remediarlo  hels  confort 
me  á  nuestra  provisión  que  para  ello  lleváis. 

Ítem:  por  cuanto  cumple  á  nuestro  servicio  que  en  las  dichad 
Islas  no  haya  extrangeros  de  nuestros  Keynos  y  Señoríos,  no  daréis 
lugar  que  en  ella  pueblen  extrangeros  de  nuestros  Reynos  é  Se- 
ñoríos; y  desto  debéis  tener  muy  especial  cuidado^  y  avisarnos  heis 
8i  halláredes  que  hayan  poblado  algunos^  porque  de  lo  contrario 
nos  temíamos  por  muy  deservidos. 

It«m:  por  cuanto  Nos  con  mucho  cuidado  deseamos  la  con-* 
Versión  de  los  Indios  á  nuestra  Santa  Fé  Gatólica^  como  arriba 
digo,  y  si  allá  fueren  pei'sonas  sospechosas  en  la  Fé  podrían  em- 
pedir  algo  á  la  dicha  conversión,  no  consintáis  ni  deis  liigar  á 
que  allá  pueblen  ni  vayan  moros,  ni  hereges,  ni  judíos  ni  re- 
conciliados ni  personas  nuevamente  convertidas  á  nuestm  Santa 
Fé,  salvo  si  fueren  esclavos  negros  6  otros  esclavos  que  hayan 
üascido  en  poder  de  Cristianos  nuestros  subditos  é  naturales  é 
con  nuestra  expresa  licenciai 

Otrosí:  porque  Mi  voluntad  es  que  los  Orístiano^  que  viven 
é  de  aquí  adelante  viviesen  en  las  dichas  Indias,  no  vivan  derra- 
mados, defenderéis  que  ninguno  sea  osado  vivir  fuera  de  las  po- 
blaciones que  hay  en  la  dicha  Isla,  ó  en  las  que  se  hicieren  de 
aquí  adelante. 

ítem:  habéis  de  tener  mucho  cuidado  como  en  nuestras  ren - 
tas,  de  la  dicha  Isla  Española,  se  ponga  mucho  recabdo  ansí  en 
las  rentas  de  las  saUnas  é  diezmos  é  premicias,  haciéndolas  arren- 
dar á  su  tiempo  como  en  todas  las  otras  rentas  que  Nos  tene^ 
mos,  ó  toviéremos  en  la  dicha  Isla. 

Las  libranzas  oixlinarías  que  se  han  de  hacer  en  la  dicha 
Isla,  se  han  de  hacer  por  nuestro  Contador  pov  virtud  de  una 
nómina  firmada  de  Mi  nombre  que  para  ello  le  he  mandado  dar. 

Habéis  de  estar  mucho  sobre  cuidado  en  que  no  hagáis  li- 
branza ninguna,  nin  se  pague  sino  lo  muy  necesario  para  cosas 
de  mí  servicio;  y  lo  que  Yo  mandare  librar  por  Cédulas  ó  nó- 
minas firmadas  de  Mi  nombre. 

Aüsimesmo  porque  acá  non  se  puede  saber  si  será  bien  cre- 
cer las  poblaciones  que  hoy  están  hechas,  ó  si  será  necesario 
hacer  algunas  mas,  infai*maros  heis,  luego  que  llegáredcs  allá  áe 
de  cnál  será  mejor,  y  avisarnos  heis  dello  largament-e  con  vues- 
tro parecer. 

ítem;  porque  el  Grobemador  que  allá  está  llevó  mandamien- 
to para  hacer  tres  fortalezas,  y  hasta  agora  no  se  sabe  que  ha^ 
ya  hecho  sino  la  de  Santo  Domingo,  debéis  ordenar  como  se  ba- 
gan las  otras  dos,  y  la  una  se  haga  en  la  Villa  de  la  Concep^ 


cloti  en  ei  mejor  sitio  que  allí  hubiere  para  se  poder  facet,  y 
la  otra  se  haga  á  la  parte  donde  está  la  de  Santiago,  como  Id 
teniamos  mandado  al  dicho  Gobernador,  y  ei  cuando  llegáredea 
lio  hubiere  pol*  Veiituta  entregado  el  dicho  Gobernador  IM  di- 
Chas  fortale^Sfis,  como  lo  teníamos  mandado  por  nuestras  Cartas  á 
los  nuestros  Alcaides  en  ellas  contenidas,  haced  ge  las  luego  en- 
tt'egat'f  sin  que  haya  m£ls  dilación,  potqüe  ansí  cumple  á  nuestí'd 
servicio^ 

Otl'oSÍs  por  cuanto  por  otras  nuestras  provisiones  habemds 
mandado  que  ninguna  persona  sea  osada  ue  it  á  descobrir  ni 
Rescatar  á  otras  partes  de  esa  dicha  Isla  sin  nuestra  licencia  é 
especial  mandado,  é  queremos  que  aquella  se  guarde  é  cumpla, 
ansí  haceldo  pregdnaf,  é  si  alguna  persona  contra  aquello  fuere, 
haréis  ejecutar,  en  Sus  personas  é  bienes  las  penas  contenidas 
en  la  dicha  nuestra  ptovision. 

ítem:  sabréis  como  para  que  las  cosas  de  la  dicha  ísla  iSspa^ 
ñola  fuesen  mejor  proveídas,  é  como  mas  compliese  á  nuestro 
setvicto,  hobimos  mandado  hacer  la  casa  de  la  Contratación  de 
Sevilla  y  pusimos  allí  los  Oficiales  que  allí  están,  para  que  ello^ 
tengan  el  cuidado  piincipal  para  recebir  las  cosas  que  de  allá 
vinieren,  y  enviar  las  que  de  acá  se  hobie^en  de  enviar;  por 
ende  Yo  vos  mando  que  todo  el  oro  é  otras  cualesquieif  cosas 
que  se  hobieten  de  enviar  acá  lo  enviéis  enderezado  á  los  dichos 
Oficiales,  y  Ids  aviséis  de  las  cosas  que  convengan  enviai^e  de 
acá  y  de  todo  lo  otro  que  viéredes  que  convenga  á  nuestro  ser-* 
Vicio  que  sean  avisadosj  y  las  cosas  que  se  podieren  proveer  de 
allí,  además  de  me  las  escrebir  á  mí,  avisad  siempre  dellas  á 
los  Otíciales}  y  en  esto  y  en  el  enviar  del  oro  tened  la  óMeü 
que  el  dicho  Gobernador,  vuestro  predecesor  ha  tenido,  estando 
Siempre  sobre  aviso  de  lo  cargar  en  los  mejores  navios,  y  eü  el 
mas  Seguro  tiempo  que  pudiéredes,  no  caigando  mucho  en  ntl 
navio  solo  sino  repartido  en  muchos* 

Otrosís  porque  Nos  hobimos  mandado  é  cometido  al  dicho 
Comendador  mayor  de  Alcántara,  nuestro  Gobernador  de  la  di-» 
cha  Isla  Española,  algunas  cosas,  las  cuales  á  causa  de  Su  par-* 
tida,  pddria  ser  que  no  habría  podido  complir,  especialmente  las 
que  agora  vinieron  especialmente  á  negociar  Diego  de  Kicüesa 
é  el  Bachiller  Serrano,  Proctíradotes  de  la  dicha  Isla,  Yo  voS 
mando  que  siendo  requerido  para  ello  cotí  Carta  é  Instrucción  en 
los  dichos  negocios,  como  si  hablasen  con  vos/ 

ítem:  porque  Yo  he  enviado  á  Gil  Goiizale^  Dávíla,.  Conti-' 
üo  de  Mí  Casa^  para  que  tome  las  cuentas  á  los  Oficiales  de  la 
dicha  Isla  Española,  y  entienda  en  cierto  prestido,  Como  aííá  sa^ 
breiS;  y  potque  cumple  á  nuestío  servicio  que  él  traiga  buen 
irecabdo  de  lo  que  lleva  á  cargo,  Yo  vos  encargo  que  en  todo 
lo  que  hobiefe  de  hacer  en  la  dicha  Isla  Española  por  nuesttd 
mandado  le  favorezcáis  en  todo  lo  que  fuere  menester,  y  él  vos 
requiriere,  que  en  ello  me  serviréis. 

ítems  porque  sobi?e  k^  población  áe  la  Isla  de   San  Juan  ée 
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tomó  cierto  asiento  por  rai  mandado  con  Juan  Ponce  de  Leofí^ 
y  mi  merced  y  voluntad  es  que  en  aquello  no  haya  innovación 
basta  que  Yo  mande  proveer  otra  cosa  sobre  ello,  por  ende  Yo 
vos  mando  que  en  todo  lo  que  vos  requiriere  le  favorezcáis  ansi 
para  las  cosas  que  él  hobiere  menester  sacar  de  la  dicba  Isla 
Española  pai'a  el  proveimiento  de  la  dicba  Isla  de  San  Juan,  como 
para  otra  en  cualquiín'  cosa  que  convenga  para  el  acrecentamien- 
to y  población  de  la  dicha  isla;  pero  esto  se  entiende  requirién- 
doos  él  para  ello,  y  no  de  otra  manera. 

ítem:  porque  tenemos  alguna  sospecha  que  en  la  Isla  de 
Cuba  hay  oro,  debéis-  procurar,  lo  mas  pronto  que  pudiéredes^ 
de  saber  lo  cierto,  y  en  sabiendo  alguna  particularidad  cerca  de 
ello  hacédnoslo  saber^ 

ítem:  habéis  de  t^^ner  mucho  cuidado  de  me  avisar  luego 
que  llegáredes,  placiendo  á*  Nuestro  Señor  ala  dicha  Isla  Espa-' 
ñola  del  estado  en  que  halláredes  las  cosas,  y  ansi  continuareis 
siempre  en  me  evscrebir  muy  largo  y  particularmente  todas  la* 
cosas  de  allá  y  de  vuestro  parecer  sobre  todo  ello. 

ítem:  Yo  he  seido  informado  que  los  i)leitos  fiscales  que  en  1» 
dicha  Isla  se  han  seguido  é  siguen,  no  son  tratados  nin  mirados 
como  de  justicia  deben  ser,  á  cabsa  de  lo  cual  muchas  cabsas 
quedan  indefensas,  y  algunos  delincuentes,  sin  punición  ni  cas- 
tigo, délo  cual  Dios  Nuestro  Señor  es  deservido,  é  la  nuestra 
justicia  non  guardada;  por  ende  Yo  vos  mando  .que  tengáis  mu-» 
cho  cuidado  de  mandar  al  Alcaide  Mayor  que  fuere,  que  pon^ 
ga  diligencia  como  todas  las  cosas  fiscales  que  ante  él  vinieren, 
é  las  que  estuvieren  ya  comenzadas,  se  fenezcan  é  acaben  sin 
poner  nin  consentir  que  en  ello  sea  puesta  dilación  alguna. 

Ansimesmo  el  dicho  Comendador  mayor  de  Alcántara,  Gober-» 
nador  que  fué  de  las  dicbíis  Islas,  me  ha  fecho  saber  que  de  algunos 
de  los  casados  a^n  mugeres  de  la  tierra  se  ha  conocido  que  dan  á 
entender  que  les  pertenecen  y  heredan  sus  mugeres  é  hijos  las  tie-* 
iTas  que  poseian  sus  padres  é  madres,  é  (jue  no  embargante  que  al- 
gunas veces  han  seido  sobre  ello  reprehen<Udos,  no  se  les  mueven  los 
pensamientos  que  sobre  ello  tienen,  é  para  lo  remediar  diz  que  le» 
hace  quitar  á  los  tales  casados  los  indios  que  se  les  daban  con  los 
Caciques  parientes  de  sus  mugeres,  y  en  lugar  de  aquellos  les  dan 
otros,  é  que  los  que  hallaban  que  tenian  estancias  en  las  tierra» 
de  sus  suegros  6  parientes,  se  les  hacia  sacar  á  otras  partes  donde 
olvidasen  su  propósito;  é  porque  Yo  quiero  que  á  los  tales  se  le& 
quitase-  toda  cabsa  para  que  las  tales  personas  no  tuviesen  el 
pensamiento  que  sobre  esto  tienen;  i>or  ende  vos  por  los  excusar 
de  mayor  peligro,  tened  mucho  cuidado  y  poned  mucha  diligencia 
de  continuar  todo  lo  susodicho,  segtm  que  el  dicho  Comendador 
mayor  lo  hacia,  y  también  tened  manera  con  los  religiosos  quer 
confesaren  á  las  tales  personas  cómo  le  desvien  el  pensamiento  y 
voluntad  que  sobre  esto  tienen,  diciéndoles  cuan  fuera  de  razón; 
«stán  en  querer  lo  susodicho. 

ítem:  porque  algunas  de  las  personas  que  allá  están  ó  de  lo& 
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fc[iie  cte  aquí  adelante  fueren  á  tener  allá  vecindades,  diz  que  no  van 
con  otra  intención  y  voluutad  sino  de  estar  y  residir  allí  dos 
6  tres  años,  ó  los  que  mejor  les  están,  hasta  que  pueden  ha- 
ber habido  alguna  suma  de  oro,  é  con  codicia  de  se  venir  con 
ello  á  estos  Keynos,  procurándose  venir  luego,  hasta  hacer  lo 
susodicho  buscan  muchas  formas  é  hacen  muchos  fraudes  6  ba- 
ratos, por  ende  vos  tened  mucho  cuidado  como  no  dejéis  venir 
á  ninguna  de  las  tilles  personas,  salvo  si  no  tuvieren  expresa 
licencia  mia  para  ello  ó  tuviesen  justas  cabsas  de  enfermedad,  ó 
á  lo  menos  que  hayan  residido        (1)        añosi 

Ansimesmo,  porque  Yo  he  seido  informado  que  á  cabsa  de 
se  dar  indios  á  los  Curas  que  tienen  cargo  de  la  administración 
de  algunas. Iglesias,  no  se  rigen  ni  administran  en  ellas  los  Sa- 
cramentos ni  se  celebra  el  cuito  Divino  como  conviene,  por  te- 
ner que  granjear  6  tratar  con  los  tales  indios,  de  lo  cual  Dios 
Nuestro  Señor  es  deservido,  por  ende  vos  no  habéis  de  dar  ni 
^nsentir  que  se  den  á  los  tales  Curas  ningunos  indios,  porque 
tengan  mas  disposición  é  tiempo  para  administrar  los  Sacramen- 
tos, según  son  obligados  por  cuanto  se  les  dá  su  salario  por  el 
oficio  de  Cura. 

ítem:  sabed  que  para  que  mejor  cuenta  é  razón  hobiesedtí 
todo  lo  que  á  Nos  pertenesciese  en  las  dichas  ludias,  y  por  ha- 
cer merced  á  Lope  Conchillos^  Mi  Secretario,  le  hice  merced  de 
la  Escribanía  mayor  de  las  Minas  de  las  Indias  para  que  él,  ó 
las  personas  que  nombrare,  tuviesen  cargo  de  dar  las  cédulas  á 
las  personas  que  fueien  á  cavar  las  dichas  Minas,  y  ansimesmo 
tuviese  cuenta  é  razón  de  todas  las  cosas  á  Nos  pertenescientes, 
ségun  mas  largamente  en  las  provisiones  que  dello  le  mandé 
dar  se  contiene,  y  diá  que  por  parte  del  dicho  Mi  Secretaria 
fueron  presentadas  las  dichas  proviciones  al  dicho  Gobernado,  que 
hasta  aquí  ha  seido,  el  cual  no  le  recibió  al  dicho  oficio,  por  ciertas 
cabsas  é  razones  C(mtenidas  en  un  testimonio  de  su  repuesta,  que 
ante  Mí  fué  presentado;  y  porque  todo  aquello  he  Yo  mandado  ver, 
y  á  nuestro  servicio  cumple  que  lo  susodicho  haya  efecto.  Yo  vos 
mando  que  sin  embargo  de  la  respuesta  dada  por  el  dicho  Goberna- 
dor,  ni  de  otras  cualesquier  cabsas  que  en  contra  de  lo  susodicho 
se  aleguen,  veáis  las  dichas  provisiones  de  la  dicha  merced  é  oficia 
que  ansí  mandamos  dar  al  dicho  Secretario,  é  otra  sobrecarta  que 
agora  sobre  ello  mandamos  despachar,  é  las  guardéis  é  cumpláis  co- 
mo en  ellas  se  contiene,  y  deis  á  la  persona  ó  personas  que  el  di- 
cho Secretario  nombrare  para  lo  susodicho,  todo  el  favor  é  ayuda 
que  palTi  usiir  del  dicho  oficio  é  de  todo  lo  en  las  dichas  Cartas  con-» 
tenido  convenga  é  menester  sea,^  sin  que  en  ello  haya  falta  alguna^ 
que  en  ello  seré  servido; 

ítem:  ya  sabéis  lo  que  vos  he  escrito  acerca  de  los  doscientos 
mil  maravedís  de  merced  que  Y"o  é  la  Señora  Keyna  é  Princesa  mi 
muy  cam  é  muy  amada  hija  hecimos  lú  Licenciado  Tello,  del  núes-* 


(1)    Igual  vacío  en  el  original.    (Navarrete.) 
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tro  Consejo,  sobre  el  Alguacilazgo  Mayor  de  la  Isla  Española,  y 
porque  como  vos  be  escrito  al  tiempo  que  vos  mandamos  proveer 
de  la  dicba  Gobernación,  fué  paia  que  la  tomásedes  é  usásedes  de 
ella  según  é  de  la  manera  que  el  Groberoador,  que  agora  es  de  la 
dicba  Isla,  y  que  al  dicbo  Licenciado  fuesen  pagados  y  vos  le  bi- 
eiésedes  pagar  los  dicboft  doscientos  mil  maravedís  en  cada  un  ano; 
por  ende  Yo  vos  encargo  é  mando  que  en  esto  no  hagáis  otra  cosa 
sino  que  conforme  á  las  provisiones  de  la  merced  que  de  Nos  tiene 
de  lo  suBodicbo,  le  deis  é  paguéis  en  cada  un  año  los  doscientos 
mil  maravedís,  pues  como  sabéis  por  la  capitulación  no  éramos 
obligados  á  vos  dar  con  la  dicba  Gobernación  salario  alguno,  y  vos 
lo  mandamos  dar  por  cuyo  respecto  no  sois  obligado  á  lo  cumplir; 
7  en  esto  demás  de  bacer  lo  que  es  razón  y  justo  Yo  lo  recibiré  de 
vos  en  mucho  placer  é  servicio. 

ítem:  Yo  he  seido  iuformado  que  algunas  cosas  que  son  me« 
nester  gastarse  en  la  Isla  Española  para  cosas  complideras  á 
nuestro  servicio,  las  ba  librado  el  nuestro  Gobernador  que  has--* 
ta  aquí  ba  seido  junto  con  los  OlBciales  en  el  Factor  de  la  di- 
cha Isla,  y  porque  mi  merced  é  voluntad  é  á  nuestro  servicio 
cumple,  que  todo  lo  que  se  hubiere  de  giistar  é  pagar  por  ma^ 
no  del  nuestro  Tesorero,  ansi  porque  es  de  su  cargo,  como  por^ 
que  muy  mejor  se  sabrá  lo  que  se  gasta  é  habrá  mejor  cuen- 
ta é  razón  x>agándose  por  una  mano  que  por  dos;  Yo  vos  mando 
que  todas  las  libranzas  que  se  hobiéren  de  hacer,  conforme  á 
i>  que  tenemos  mandado,  se  libren  en  el  dicho  nuestro  Tesore- 
ro, é  que  ninguna  libranza  se  haga  en  el  Factor  pues  su  ofi- 
cio no  es  pagar^ 

Ansimesmo  habéis  de  mandar,  é  Yo  por  la  pi*esente  mando 
que  el  dicho  nuestro  Tesorero  é  Factor  é  otras  cuaJesquier  perso- 
nas que  tengan  curgo  de  nuestra  Hacieuda,  non  reciban  cosa  algu- 
na sin  que  tome  la  razón  dello  el  Lugaiteniente  del  Escribano  ma- 
yor por  el  dicbo  nuestro  Secretario,  para  que  les  haga  cargo,  y  que 
no  paguen  sin  que  las  librauzas  que  se  hicieren  vayan  firmadas  déL 

ítem:  porque  he  sabido  que  sobre  el  firmar  de  los  dichos 
Oficiales  ha  habido  algunas  plácticas  sobre  quién  habia  de  firmar 
al  principio  ó  al  cabo;  lo  que  en  esto  se  ha  de  hacer  es,  que 
parar  las  cosas  en  que  fuere  menester  que  cou  voz  firmen  todos 
íoB  Oficiales,  firmen  después  de  vos  el  nuestro  Tesorero  y  luego 
el  Factor  y  luego  el  Contador  y  luego  el  Teniente  del  dicho 
Secretario,  y  por  esta  orden  en  lo  de  las  libranzas  los  que  ho- 
biéren de  firmar  en  ellas. 

B  porque  á  nuestro  servido  cumple  que  todas  las  libranzas 
que  hiciéredes  sean  en  nuestro  Tesorero  General  que  es  ó  fue- 
re de  las  dichas  Indias,  por  ende  Yo  vos  nuindo  que  los  hagáis 
en  él  é  no  en  otra  persona  alguna. 

Ed  todo  lo  cual  entenderéis  con  aquella  diligencia  y  recabdo 
que  convenga  según  que  á  nuestro  servicio  cumpla,  y  como  de 
vos  confio.  Fecha  en  Valladolid  á  tres  dias  del  mes  de  Mayo 
de  mil  é  quinientos  é  nueve  años.=^YO  £L  £EY.=Por  man-' 
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dado  de    8a  Álteza.=Lope  Gonchil1os.=El  Obispo  de  Falencia, 
Conde.=Instruccion  para  el  Almirante. 

A  esta  instrucción  que  era  la  recapitulación  del  régimen  que 
habia  observado  y  debía  continuarse  en  la  administración  de  la 
Española,  se  agregaron  otras  disposiciones  particulares  que  mas 
adelante  se  redactaron  en  diferentes  leyes. 


DON   DIEGO   COLON,   SEGUNDO    ALMIRANTE, 

I>€8de  1509  d  1510. 


Pon  Diego  Colon^  Segundo  Almirante  y  Virey  de  toda^  lus  Indias  des-, 
embarca  en  el  puerto  de  Santo  Domingo. — Se  hoftpe^a  en  la  Fortale- 
za y  se  hacen  grandes  fiestas  á  su  arribo. — Huracán  y  daños  gravea 
que  causa. — Residencia  del  Comendador  Nicolás  de  Ovando  y  deman- 
das que  contra  él  se  suscitaron, — Manda  él  Almirante  Virey  poblar  la 
isla  dél^Jamaica,^  Expediciones  de  Ojeda^  Nicuesc^  y  Juan  de  la 
Cosa. — Pleitos  que  se  suscitan  en  la  Española  y  prohibición  de  que 
pasen  abogados  á  ella — Aumento  de  lapobla^íion  de  Cuba^ua  y  pes- 
ca de  las  perlas f — Nombra  el  Almirante  Virey ^  Oobernador  para 
Puerto  Mico. — Es  repuesto  en  el  gobierno  Juan  Ponce  de  León. — ¿fe 
funda  el  Convento  de  Padres  Predicadores  de  la  Orden  de  Santo  Do- 
mingo.— Pxtebla  Juan  de  Esquivel  á  Jamaica  siguiendo  el  orden  que 
se  observaba  en  la  üspañola.-^Se  reedifica  la  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo.— Expedición  de  Ojeday  Nicue»a. — Muerte  del  primero  y  sur 
cesos  extraordinarios  del  segundo, —  Visita  el  Almirante  las  nuevas 
ciudades  del  interior ^  y  fiestas  en  la  de  la  Vega. — Denuncia  contra 
el  edificio  que  levantó  el  Almirante  Virey. — Real  Orden^  prohibición 
de  trqjes. — Repartimiento  de  indios  y  sermón  del  Padre  Montesino. 


N  once  de  Julio  de  mil  quinieutos  nueve,  el  puerto  de  Santo  Do- 
mingo presentaba  extríiordiiiaiia  animación:  entraba  á  la  sazón 
una.  flota  que  habia  salido  de  Cádiz  y  atravesado  el  golíb  con  fe- 
Jicidad  completa  y  entre  las  naves  se  rei)araba  un  carabelón  her- 
moso que  conduela  al  Gobernador  General,  Virey  y  Almirante 
Pon  Diego  Colon.  Le  acompañaban  su  esposa  Doña  María  de  To- 
ledo, su  hermano  Don  Fernando,  y  sus  tios  Don  Bartolomé  y  Don 
Diego.  También  venían  varios  empleados,  un  cortejo  esplendido 
de  hidalgos  caballeros  y  de  niñas  solteras  de  distinguido  nacimien- 
to: entre  los  primeros  Francisco  de  Tapia  y  su  heimano  Cristóbal, 
piuy  recomendados  por  el  Obispo  Fonsc^ca:  el  primero  con  el  título 
(Je  Alcaide  de  la  Fortaleza  del  Homenaje  del  castillo  de  la  Fuerza, 
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y  el  segundo  de  Veedor:  veniau  también  una  guardia  de  alabarde- 
ros de  íionor,  y  muchos  criados  domésticos  del  servicio.  Se  expe^- 
rímente)  en  la  ciudad  una  sensa<3Íon  sorprendente  á  vista  de  aquella 
brillante  expedición.  El  renombre  de  que  gozaba  el  Almirante  Vi- 
rey  por  su  trato  afable  y  distinguidos  modales,  á  que  daban  mayor 
realce  sus  altos  empleos,  como  vastago  ilustre  d^l  inolvidable  Cris- 
tóbal Colon;  la  alcurnia  elevada  y  exquisitas  maneras  de  la  Virey- 
na:  la  memoria  de  los  servicios  del  Adelantado  y  sus  hermanos;  la 
juvenil  intehgencia  de  Don  Fernando,  y  el  porte  caballeresco  de  los 
que  los  acompañaban,  eran  motivos  justos  para  excitar  el  interés  y 
la  curiosidad  pública. 

Pocos  eran  entonces  los  desafectos  á  aquella  familia:  no  exis- 
tían semillas  de  la  zizaña  que  había  esparcido  en  la  isla  el  émulo 
de  esta  familia,  Francisco  Roldan.  Los  mas  eran  vecinos  honra- 
dos, hombres  de  bien  y  poseedores  de  fortunas  considerables  que, 
6  habían  sido  compañeros  del  Descubridor  ó  se  habían  establecido 
en  la  Española  en  los  días  posteriores  de  Ovando.  Unos  y  otros 
^lemostraron  en  sus  expresiones  y  en  sus  regocijos  la  parte  que  to- 
maban en  aquel  próspero  suceso;  y  en  sus  visitas  y  cumplimientos 
de  ceremonia  manifestaron  su  satisfacción.  El  Almirante  Virey 
correspondió  dignamente  á  estas  pruebas  de  cariño  y  respeto  y  los 
que  lo  acompañaban  obraron  con  la  propia  benevolencia,  aumentán- 
dose el  contento  por  los  que  encontraban  á  sus  parientes  6  á  sus 
antiguos  conocidos,  ya  ricos  ó  bien  establecidos. 

El  pueblo  de  Santo  Domingo,  conipuesto  de  españoles  é  indios, 
hizo  manifestaciones  públicas  y  solemnes  de  su  regocijo.  Todas 
las  ciudades  y  villas  interiores  hicieron  alarde  de  disputarse  la  pre- 
ferencia en  los  obsequios  á  tan  nobles  huéspedes;  se  adornaban 
los  edificios  públicos  y  las  casas  particulares;  se  hacían  represen- 
taciones teatrales,  fuegos  de  artiticios,  corridas  de  toros,  y  otras 
demostraciones  de  alegría,  %s  cuales  aumentaban  el  placer  en  la 
Capital  con  la  piesencia  del  Almirante,  de  la  Vireyna,  de  su  herma- 
no y  tíos.  Para  que  no  hubiese  obstáculos  á  la  expansión  y  cor- 
dial franqueza  que  manifestaban  los  vecinos  ocurrió  la  coincidencia 
casual  de  que  no  se  encontrara  el  Comendador  Ovando  en  Santo 
Domingo.  Se  hallaba  á  la  sazón  en  Santiago  de  los  Caballeros, 
adonde  se  dirigió  después  de  haber  visitado  algunas  poblaciones  in- 
teriores; por  cuyo  motivo  no  pudo  atribuir  aquellos  arranques  ex- 
pontáneos  del  pueblo  á  otros  sentimientos  que  á  los  de  una  acen- 
drada gratitud  á  la  memoria  del  Descubridor. 

El  Almirante  Virey,  á  su  llegada,  se  había  hospedado  con 
su  familia  en  la  Fortaleza  del  Homenaje,  como  edificio  del  Esta- 
do y  el  mas  capaz  en  Santo  Domingo  para  su  numerosa  familia, 
pero  sucedió  que  desempeñando  la  Alcaidía  un  sobrino  del  Co- 
mendador, Diego  Salcedo,  como  supiese  el  Almirante  que  Salce- 
do se  hallaba  en  una  quinta  ó  heredad  del  campo,  se  entró  y 
aposentó  en  ella.  Salcedo  participó  la  ocurrencia  al  Comendador, 
el  cual  se  dirigió  á  Santo  Domingo  y  dio  al  Virey  sus  excusas,  por 
no  haber  podido  encontrarlo  .  en  la  ciudad  á  su  llegada,  como  tam* 
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bien  le  aprobó  so  hospedsye  en  la  Foitalejsa,  las  qne  fueron  admiti* 
das  oon  benevolencia  y  agrado.  Algunos  días  mas  permaneció  el 
Comendador  disponiendo  sus  negocios  y  después  de  dejar  constituí* 
do  apoderado  para  la  residencia,  que  por  &vor  especial  se  les  dis- 
pensaba de  darla  personalmente,  zarpó  del  pueito  para  España. 

Alienas  habían  concluido  las  fiestas  y  regocüos  por  la  re- 
ciente llegada  del  nuevo  Gobernador,  cuando  sobrevino  un  for« 
niidable  buraeau  ó  temporal  de  viento  y  agua,  £ra  el  tercero 
que  experimentaban  los  españoles  en  estos  climas,  y  el  fenóme- 
no extraordiparío  se  presentó  acompañado  de  los  mas  terribles 
accidentas  de  destrucción.  Cayeron  al  suelo  destniidas  basta  los 
cimientos  todas  las  casas  de  poja  y  madera  que  formaban  una 
tercera  parte  de  la  población,  Solamente  quedaron  en  pió  los 
maa  sólidos  edificios  construidos  de  piedra  y  cantería.  Él  O^sa* 
ma  se  deabordói  y  sus  impetuosas  corrientes  y  el  viento  ecba« 
fou  á  pique  muchas  carabelas.  Se  perdieron  alguuas  naves  de 
las  recien  llegadas  de  Europa  y  entre  ellas  la  que  condujo  al  Vi* 
rey  y  su  ^milia^  que  era  muy  heimosa  y  que  contenia  mas  d^ 
quinientos  quintales  de  biscocbos,  que  ¡mn  no  se  babian  desem- 
barcado. 

Bemediados  los  males  causados  por  el  buracan»  en  cuanto 
fuó  poBible  procedió  el  Almirante  Virey  á  foimar  el  juicio  de 
residencia  al  Comendador.  Presentáronse  yarias  querellas  y  de* 
niandas  por  algunos  vecinos  contra  el  residenciado^  reclamando* 
lea  gruesas  oantidades,  en  que  hah{au  sido  perjudicados,  Cristóbal 
de  Tapia  lé  demandó  la  restitución  de  uu  solar,  de  que  fué  des* 
pojado,  4  pretexto  de  construir  en  él  una  Casa  de  coutmtracion, 
y  Otro  qne  se  apropió,  para  la  plaza  de  la  Villa-  Le  cobraba 
un  año  de  salarios,  en  que  estuyo  &  su  cargo  la  fundición,  que 
no  le  babia  satist'ecbo,  dos  Caciques  aue  quitó  de  las  obras  que 
«e  bacian  en  Santo  Pouiingo,  pam  %irlos  ¿  personas  partícula^ 
res,  y  diez  mU  pesos  mas  que  por  su  causa  se  perdieron  en  una 
nave,  todo  lo  cual  importaba  como  cuarenta  mil  pesos.  Querelló 
también  la  ofeusa  que  se  le  hizo  en  no  habérsele  dado  posesión 
del  oficio  de  Alcaide  de  la  Fortalem,  de  nombmmiento  Beal,  por 
poantener  en  el  puesto  ¿  su  sobrino  Ix>pe};  de  Salcedo, 

ISI  Bachiller  Juan  de  la  Barrera  pidió  al  residenciado  dos 
mil  pesos  de  oro  que  le  hi;5o  perder  por  haberle  mandado  en  pro* 
yldenoia  y  sin  formación  de  causa  que  saliese  desterrado  de  las 
ciudades  de  la  Vega  y  Santiago.  Antón  de  Villasanta  pidió  seis 
wil  cien  pesos  de  oro  que  perdió  por  haberle  tenido  preso.  Un 
tal  Guerrero  reclamó  diísclentos  sesenta  mil  pesos  que  bft>bia  de 
oojer  en  las  minas  y  dos  mil  que  se  malgastaron  en  la  composi* 
cien  del  camino  de  Puerto  Plata;  y  que  por  los  repartlmientoa 
de  indios  que  babia  hecho,  sin  facultad  para  ello,  pedia  la  pe* 
na  competente,  como  Igualmente,  porque  distrajo  los  indios  en 
ociosas  experlonolas  sobre  las  minas  de  cobre,  con  lo  cual  dio 
ocasión  á  que  se  perdlerau  diez  mil  pesos  del  Erario,  Alonso  de 
Ojeda  reclamó  eu   su  demanda  treinta  y  cuatro  mil  quinientos  J 
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pesos  en  esta  forma:  treinta  qae  dejó  de  ganar  y  lo  que  gastó 
en  los  aprestos  para  su  viaje,  que  no  se  verificó  por  su  órden^ 
y  los  otros  cuatro  mil  por  causas  diferentes. 

Sobre  todas  estas  peticiones  fué  proveyendo  el  Almirante 
Virey  eficazmente  y  sustanciándolas  en  forma  de  derecho.  Opu- 
so el  procurador  de  Ovando  cim  acieito  y  oportunidad  la  excep- 
ción de  no  contestar  las  demandas  porqne  todas  ó  la  mayor  par- 
te de  ellas  se  habían  deducido  y  propuesta  pasados  los  treinta 
dias  perentorios  de  la  residencia;  y  en  su  virtud  obtuvo  sentencia 
cumplida,  en  la  que  además  de  declararse  sin  lugar  las  acciones 
establecidas,  se  recomendó  el  mérito  extraordinario  de  sus  servi- 
cios; acontecimiento  que  restableciendo  la  opinión  del  Comenda- 
dor, dio  al  olvido  las  amenazas  de  la  difunta  Beyna  Dofia  Isa- 
bel, sobre  el  rigor  que  quería  emplear  en  su  residencia,  por  la 
muerte  afrentosa  que  hizo  sufrir  á  Anacaona  y  otros  Caciques 
principales. 

Aunque  hostigado  el  Vírey  por  las  atenciones  interiores  del 
fomento  de  la  isla,  no  pudo  olvidar  los  recuerdos  de  las  glo- 
rias de  su  padre:  asf  que,  levantando  su  vista  del  horizonte  es- 
trecho que  lo  rodeaba,  la  dirigió  á  otro  mas  extenso  y  brillante; 
como  si  fuesen  herencia  en  su  familia  las  miras  elevadas. 

£1  fomento  de  la  Jamaica,  de  la  isla  de  Cuba,  de  Puerto 
Bico  y  de  todos  los  demás  descubrimientos  del  Almirante,  fue- 
ron para  él  objeto  preferente  de  su  gobierno.  Su  inteligencia 
olam  le  había  demostrado  que  Üebiera  hacer  patente  al  mundo 
civilizado  que  los  pronósticos  de  su  padre  no  fueron  exageracio- 
nes de  una  imaginación  exaltada,  y  que  los  pingües  territorios 
de  América  podían  llegar  á  ser  el  emporio  de  las  naciones  de 
Europa. 

Así  que  una  de  las  primeras  providencias  del  Virey  ftié  la 
de  activar  la  población  de  la  isla  de  Jamaica  y  de  las  costas  de 
Veragua  en  la  tierra  firme,  que  permanecían  entonces  sin  fomen- 
to, y  que  estaban  mas  en  proporción  de  recursos  y  de  distancia 
con  las  cortas  fuerzas  con  que  contaba.  Escogió  al  capitán  Juan 
de  Bsquivel  que  residía  en  Santiago  desde  que  había  subyugado 
&  los  indios  del  cacicato  de  Higuey:  hombre  sagaz  y^  de  valor  y 
el  mas  á  propósito  para  oponerse  á  los  proyectos  que  en  aque- 
llos dias  tenían  entre  manos  Alonso  de  Ojeda  y  Diego  de  Ni- 
ouesa,  sobre  los  mismos  establecimientos.  Quería  el  Virey  por 
lo  mismo  posesionarse  con  premura  de  la  isla  de  Jamaica,  por- 
que ya  se  atrevía  Ojeda  á  protestar  con  la  autorización  Beal 
que  tenia,  que  si  Bsquivel  entraba  en  aquella  isla,  juraba  que  le 
babia  de  cortar  la  cabeza.  Tales  expresiones  causaron  profundo 
sentimiente  al  Virey  al  ver  atacados  sus  incontestables  derechos, 
basta  el  punto  de  tener  que  emplear  medios  simulados  para  im« 
pedir  la  realización  de  aquella  empresa.  En  efecto  tropezaron 
con  los  mayores  apuros  Ojeda  y  Nicuesa.  Para  reunir  los  tres- 
cientos hombres  que  debia  llevar  el  primero  y  los  setecientos 
el  segundo,  wse  o&ecieron  graves  dificultades.    Hubo^  amenazas  y 
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por  Último  varios  embargos,  que  retardarou  la  salida  de  cuatro 
naves  y  dos  bergantines,  eu  que  debian  aquellos  conducirse.  Nicue- 
sa  era  uno  de  los  vecinos  nobles  mas  ricos  de  la  isla  y  después  de 
baber  enagenado  sus  bienes  y  gastado  el  dinero  en  el  equipo  y  ha- 
bilitación de  aquel  viaje,  en  que  llevaba  de  subalterno  á  López 
de  Olano,  uno  de  los  compañeros  de  la  sublevación  del  Alcalde 
Mayor  líoldan,  se  vio  en  necesidad  de  contraer  graves  empeños 
que  no  habiendo  satisfecho  á  su  vencimiento,  lo  pusieron  en  el 
conflicto  de  que  se  le  entredichase  su  peisona  en  los  momentos 
de  su  embarque  y  de  ser  conducido  ante  el  Alcalde  Mayor,  que 
dispuso  su  arresto  si  no  pagaba  en  el  acto  lo  que  se  le  recla- 
maba. Se  habría  realizado  la  orden,  á  no  ser  por  el  Escribano 
de  la  Ciudad,  que  se  hallaí>a  presente  en  el  Tribunal  y  era  hom- 
bre honrado  y  generoso.  Ofreció  pagar  de  contado  las  deudas  de 
Nicuesa,  y  éste,  al  notar  tan  noble  acción,  no  teniendo  palabras 
con  que  dar  gracias  á  su  inesp(Mado  benefactor,  le  abiazó  tier* 
ñámente  derramando  copiosas  lágrimas  delante  de  los  que  se  ha^ 
liaban   en  la  sala  del  Tribunal. 

Casi  lo  mismo  sucedió  á  Juan  de  la  Cosa  á  quien  llevaba  Oje- 
da  para  nombrarle  Alcalde  Mayor  en  el  distrito  de  su  Gobernación. 
Después  de  haber  erogado  varias  cantidades  para  este  viaje  y  el 
valor  de  ciento  y  mas  indios  de  los  caribes  que  apresó  en  la  isla  de 
Santa  Cruz  y  que  vendió  en  la  Española,  conforme  á  la  facultad 
real  que  se  habia  expedi<lo  i>ara  esta  trata,  quedó  reducido  á  la 
propia  situación  en  queyavsc  encontral)a  su  principal  Alonso  de 
Ojeda,  sin  medios  de  poder  concluir  la  expedición;  pero  un  Abogado 
que  habia  adquirido  riquezas  eu  la  Española,  C(m  las  muchas  deíen- 
sas  de  pleitos  que  se  le  encomendaban,  nombrado  Martin  Fernan- 
dez de  Enciso,  franqueó  á  uno  y  otro  las  cantidades  necesarias,  con 
las  cuales  pudieron  llenar  sus  compromisos  y  continuar  los  aprestos 
del   viaje. 

No  debemos  dejar  pasar  inadvertida  esta  circunstancia,  pues 
que  las  menores  causas  tienen  una  influencia  directa  sobre  otras 
mas  trascendentales. 

Los  muchos  pleitos  que  se  promovían  en  aquellos  dias,  ha- 
bian  hecho  muy  lucrativa  é  importante  la  profesión  de  abogado, 
de  que  es  prueba  el  socorro  o|)ortuno  de  Enciso,  y  de  otros  mu- 
chos, que  favorecieron  á  los  descubridores.  Mas  tarde,  siendo  ya 
menos  útiles,  ó  excesivo  el  numero  de  los  que  venían  á  eiercer  la 
profesión,  se  comunicó  la  provisión  real  de  que  no  se  permitieran 
pasar  abogados  á  la  Española,  como  se  habia  hecho  hasta  en- 
tonces. 

Habla  salido  de  Santo  Domingo  para  la  Isla  de  Jamaica  el 
capitán  Juan  de  Esquí vel,  quien  después  de  vencer  á  los  indios  que 
opusieron  resistencia,  principió  á  fundar  aldeas  y  pueblos,  en  las 
que  se  avecindasen  los  castellanos  (pie  le  hal)ian  acompañado. 
Observó  para  su  régimen  el  propio  orden  y  forma  que  se  pnictica- 
ba  en  la  Española,  porque  los  indígenas  en  sus  costumbies,  ge- 
nio é  inclinaciones  eran  semejantes  á  los  naturales  de  aqutílla  isla. 
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Hizo  algunos  repartimientos  de  la  misma  manera  que  en  la  Espa^ 
fióla;  pero  con  la  notable  diferencia  de  que  no  siendo  aquella  isla 
rica  de  metales  no  se  dedicaba  á  los  indios  á  estos  rudos  trabajos. 
Todos  fueron  aplicados  al  cultivo  del  algodón,  planta  que  ellos  ba^ 
bian  beneficiado  de  tiempo  inmemorial,  y  del  que  formaban  ber^ 
mosas  telas  para  sus  vestidos,  hamacas  y  aun  para  las  velas  de  sus 
canoas.  El  algodón  era  de  la  mejor  calidad,  y  á  este  ramo  y  á 
otros  menores,  como  el  gengibre,  tabaco,  plantas  y  raíces  alimen- 
ticias, y  á  la  cría  de  ganados  dedicaron  todo  su  conato,  satjsfacien^r 
do  de  estos  productos  el  tributo  real  que  estaba  impuesto  á  estas 
industrias. 

Tampoco  olvidó  el  Almirante  Virey  el  fomento  y  población  de 
la  isla  de  Oubagua,  que  se  conservaba  hasta  allí  con  solo  la  casa 
fuerte  edificada  en  dias  anteriores.  Se  trataba  de  mejorar  y  au- 
mentar las  ricas  producciones  de  las  peilas.  Con  ellas  se  enríque-r 
cieron  varios  españoles  de  Santo  Poniingo,  empleando  para  la  pes^ 
ca  los  indios  lucayos,  que  se  babian  traído  poco  antes  y  que  eran 
grandes  buzos  y  buenos  nadadores.  No  existia  un  sistema  ordena- 
do en  este  nuevo  género  de  industria.  Las  perlas  se  vendían  hasta 
ciento  cincuenta  ducados  y  el  quinto  real  se  defraudaba  con  faci* 
lidad.  El  Almiíante  prescribió  el  orden  y  forma  de  cobrarlo  y  con 
este  arreglo  ascendió  á  quince  mil  ducados,  renta  portentosa  en 
este  nuevo  género  de  arbitrios.  Es  digno  de  notarse  el  modo  y  ma- 
nera de  ejecutar  la  pesca.  Se  hallaban  las  conchas  ú  ostras  en  el 
espacio  de  mar  que  rodeando  aquella  isla  ó  cayo,  forma  el  Golfo 
conocido  con  el  nombre  de  las  Perlas.  Se  cria  la  ostra  á  cuatro  ó  cin- 
co brazas  de  profundidad  del  agua,  zabuye  el  pescador,  la  arranca  de 
las  piedras  ó  fondos  adonde  está  adherida  y  sube  con  ella,  em- 
pleando en  esta  ocupación  todo  el  tiempo  que  puede  resistir  deba- 
jo del  agua  sin  respirar.  En  la  ostra  se  encuentra  un  granillo  tier- 
no, como  si  fuera  de  leche,  que  va  creciendo  y  que  al  endurecerse 
forma  la  perla  de  mayor  ó  menor  tamaño.  Mas  adelante  se  descu- 
brió que  del  cabo  de  Vela  al  golfo  de  Paria,  en  una  extensión  de 
cuatrocientas  leguas  las  habia,  y  fueron  las  que  reconoció  el  Almi- 
rante y  de  las  que  trajo  muestras  en  su  tercer  vi^e. 

AiTeglados  los  asuntos  pendientes  de  Cubagqa  dirigió  el  YU 
rey  Almirante  sus  miras  á  la  isla  de  Puerto  E-ico,  nombró  de  Te-f 
niente  Gobernador  á  Juan  Cerón  y  á  Miguel  Diaz  de  Alguacil 
Mayor,  perso^ias  que  hablan  servido  á  las  órdenes  de  su  padre,  á 
los  cuales  acompañaron  otros  muchos  vecinos  de  la  Española  y  entre 
ellos  don  Cristóbal  de  Sotoraayor,  que  fueron  los  primeros  pobla-» 
dores  de  aquella  isla;  pero  esta  iniciativa  duró  muy  poco  tiempo. 
El  Comendador  Ovando  al  llegar  á  la  Corte  recomendó  al  Eey  Ca-p 
tólico  los  servicios  particulares  que  habia  hecho  Ponce  de  León  en 
su  exploración  y  bojeo,  y  en  consecuencia  se  le  nombró  Goberna- 
dor de  ella,  independiente  del  Virey  Almirante.  Al  momento  que 
recibió  el  agraciado  el  despacho,  prendió  á  Cerón  y  á  Diaz  y  los 
envió  á  la  Corte;  desaire  que  sufrió  el  Virey  Almirante  y  que  pre^ 
sagiaba  los  que  podría  e:8:perimentar  en  lo  sucesivo.    Juan  Pouc^ 
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construyó  para  sí  una  casa,  cuyas  ruinas  existen  en  el  día  en  la 
población  que  denominó  Puerto  Bico,  y  mas  tarde  fundó  á  San 
Gerinan,  con  otras  aldeas  que  se  destruyeron  posteriormente  en 
las  guerras  sangrientas  que  sostuvo  con  los  indios  por  algunos  años. 
Perecieron  en  ellas  muchos  españoles  y  entre  los  mas  principalea 
Don  Cristóbal  de  Sotomayor.  En  estas  guerras  se  bizo  memora- 
ble un  peiro  nombrado  Becerrillo  del  que  se  han  referido  anécdo* 
tas  extraordinarias  y  al  cual  los  españoles  daban  parte  de  los  des- 
pojos, así  del  valor  del  oro,  como  de  los  esclavos  y  de  otras  cosas, 
como  sí  fuera  un  soldado  ballestero,  porque  temían  los  indios  mas 
á  diez  castellanos  cuando  iban  con  él,  que  á  ciento  sin  ese  valiente 
auxiliar.  Por  cierto  que  quien  aprovechaba  estas  ganancias  era  el 
amo  del  perro,  á  quien  se  le  pagaba  con  toda  exactitud. 

Se  acrecentaba  en  Santo  Domingo  visiblemente  el  culto  reli- 
gioso, y  para  que  fuese  mas  ostensible  aparecía  en  aquellos  dias  la 
Orden  de  padres  predicadores  de  Santo  Domingo.  El  clero  secu- 
lar y  los  Franciscanos  mismos  habían  sostenido  el  ministerio  ecle- 
siástico hasta  los  últimos  dias.  El  tmnscui'so  del  tiempo  había 
demostrado  la  necesidad  de  introducir  las  Órdenes  religiosas  en 
las  nuevas  regiones;  pues  que  aumentándose  la  población  y  los  in- 
tereses era  mas  indispensable  la  predicación  del  Evangelio  y  ellas 
debian  servir  en  calidad  de  misioneros  con  una  intervención  activa 
y  militante,  tanto  para  ilustrar  á  los  indios  en  sus  preceptos,  co- 
mo para  contener  las*  pasiones  de  los  conquistadores. 

El  que  promovió  esta  otra  piadosa  empresa  fué  Don  Diego  de 
Mendoza.  Era  hermano  de  Fray  García  Loaysa,  confesor  del  Car- 
denal Arzobispo  de  Sevilla  y  habia  pasado  á  Boma  en  persona  á 
obtener  del  Gaetano,  Maestre  General  de  la  Orden,  las  dispensas 
y  demás  conducente  á  la  realización  de  su  proyecto.  Obtenida  la 
Beal  licencia,  se  trasladaron  á  Santo  Domingo  el  padre  Oórdova, 
de  ilustre  nacimiento,  muy  sabio  y  virtuoso,  en  calidad  de  Vicario  y 
jefe  de  aquel  instituto;  Fray  Antonio  Montesino,  elocuente  predi- 
cador, y  Fray  Bernardo  de  Santo  Domingo,  letrado  ilustre  y  hom- 
bre recto  y  sincero,  con  un  lego,  que  les  acompañaba  como  sirvien- 
te. Pedro  Lumbreras,  vecino  honrado  de  Santo  Domingo,  luego 
que  llegaron  al  puerto  los  P.  P.  Dominicos,  los  condujo  á  una  quin- 
ta, á  corta  distancia  de  la  ciudad,  donde  les  prodigó  los  socorros 
mas  urjentes  y  necesarios.  Eran  estos  religiosos  muy  ejemplares 
en  su  vida  pública  y  privada.  Vestían  de  lana,  ayunaban  de  con- 
tinuo, predicaban  y  confesaban  diariamente,  y  se  rec/onocia  en  ellos 
el  espíritu  verdaderamente  apostólico,  cuya  circunstancia  fué  muy 
favorable  á  la  conversión  de  los  indios  y  al  arreglo  de  las  costum- 
bres de  los  españoles.  Para  mayor  acrecentamiento  de  la  Orden  de 
predicadores,  vino  mas  tarde  de  España,  Fray  Domingo  de  Men- 
doza que  no  verificó  el  viaje  con  sus  compañeros,  por  haberse  de- 
morado en  negocios  con*espondientes  á  su  Orden,  y  porque  en 
razón  del  influjo  que  gozaba  en  la  Corte  le  distrajeron  otros  asun- 
tos importantes:  pudo  hacerlo  entonces,  trayendo  otros  religiosos 
que  unidos  formaron  el  plantel  de  aquella  religión  digna  de  me- 
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moría  por  sus  singulares  virtudes. 

El  Virey  Almirante,  que  habia  visto  con  sus  propios  ojos  los 
esti*ago6  causados  por  el  último  huracán,  tomó  á  empeño  que  se 
teeditícasen  las  casas  destruidas,  no  ya  de  paja  y  tabla  sino  de 
mamposteiia,  y  para  alentar  el  proyecto  principió  á  fabricar  la  casa 
de  su  morada^  con  el  esplendor  y  niagniticencia  que  demuestran 
hasta  el  dia  de  hoy  las  ruinas  de  aquel  suntuoso  palacio.  Promo-* 
vio  igualmente  que  el  Gueipo  municipal  levantase  con  igual  mag- 
nificencia la  casa  de  Oabildo,  y  esforzó  el  celo  en  las  personas  que 
estaban  encargadas  por  el  Bey  Católico  para  la  construcción  de  la 
Iglesia  GatedraL 

Aun  existen  hoy  estos  tres  monumentos,  mudos  testimonios^ 
pero  elocuentes,  de  la  abundancia  y  riqueza  de  que  disfrutaba 
8anto  Domingo  en  aquella!;  época*  Las  luces,  capacidad  y  atre-' 
Tímiento  de  los  muros  de  la  primera,  el  curioso  artificio  de  la 
arquitectura  de  la  segunda,  y  la  inmensa  mole  de  la  Iglesia,  son 
pruebas  patentes  de  esta  verdad*  I  en  efecto,  la  obra  de  esa 
basílica  americana  ha  sido  digna  del  renombre  que  merece  enti'e 
las  otras  que  existen  en  esta  parte  del  mundo*  Su  alta  cápula 
ó  cimbonío,  la  forma  interior  de  sus  arcos,  el  capricho  de  imí* 
tai*  en  las  columnas  nuestras  palmas  reales^  el  primero  y  el  mas 
hermoso  de  los  árboles  indianos,  los  arabescos  de  sus  paredes,  la 
grandiosidad  de  las  tres  naves  del  templo  y  sus  adyacentes  ca- 
pillas y  la  solidez  de  los  materíales  de  su*  trabazón,  hacen  de 
ella  uno  de  los  mas  notables  templos  de  la  América  Española^ 
Sabio  fué  el  artista  que  dirigió  la  obra,  y  seguramenft  á  la 
sorpresa  que  causó  en  el  ánimo  del  público,  fué  debida  la  tradi- 
ción popular  sobre  este  otro  Miguel  Ángel,  de  quien  se  referia 
que  en  el  momento  de  írsele  á  pagar  su  trabajo,  desapareció  sin 
recibir  recompensa:  gloria  que  solo  cabe  al  verdadero  artista  exen- 
to  de  miserables  ambiciones* 

Puesta  en  planta  y  concluida  la  recomposición  material  de 
la  ciudad,  realizaban  en  aquellos  dias  Alonso  de  Ojeda  y  Diego 
de  Nicuesa  el  proyectado  viaje  á  Costa-firme^  Varios  españoles 
de  los  antiguos  vecinos  de  la  isla  les  acompañaron,  y  entre  los 
mas  distinguidos  iba  Francisco  Pizarro,  destinado  á  realizar  pos- 
teriormente la  conquista  del  Peni*  También  le  habria  acompaña- 
do otro  que  debia  alcanzar  tanta  ó  mayor  celebridad,  el  con- 
quistador de  Méjico,  Hernán  Cortés,  que  abandonaba  gustoso  su 
Escribanía  de  Azua,  como  lo  hizo  el  otro  de  su  repartimiento 
en  Jaragua,  á  no  haberle  sobrevenido  una  apostema  que  le  im- 
pidió entrar  en  esta  empresa.  Guiaba  al  primero  su  estrella  á 
consumar  grandes  hechos  en  los  países  adonde  se  diiijia,  y  rete- 
nia su  destino  al  segundo  en  la  isla  como  en  reserva,  para  otros 
hechos  mas  portentosos,  que  iban  á  hacer  su  nombre  afamado  y 
glorioso* 

Se  dieron  á  la  vela  las  expediciones  y  lletíaron  al  punto 
que  los  indios  llamaban  Carameuí  que  es  hoy  el  lugar  donde  se 
halla  Cartagena  de  ludias,  y  después  de  algunos  encuentros,  en 
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que  hubo  mortandad  de  indios,  por  el  auxilio  que  les  prestó  lá 
íinnada  de  Nicuesa,  se  bizo  á  la  vela  Ojeda  para  el  golfo  de 
ürabá,  en  donde  edificó  una  fortaleza  y  ciudad,  con  el  nombre 
de  San  Sebastian.  Fué  esta  ciudad  la  segunda  que  se  constru- 
yó en  el  continente,  porque  ya  el  Almirante  Don  Cristóbal  ha- 
bia  fundado  la  primera  en  Veragua.  Pereció  en  esta  expedición 
Juan  de  la  Cosa.  El  botin  y  la  presa  que  se  hizo  á  los  indí- 
genas y  la  poca  gente  qile  le  quedaba,  después  de  las  escara- 
muzas sangrientas  que  habían  tenido,  pusieron  en  necesidad  á 
Ojeda  de  enviar  á  la  Española  una  nave,  con  el  oro  apresado, 
para  que  se  vendiera  y  le  proveyesen  en  Santo  Domingo  de  gen- 
te, armas  y  municiones  con  el  tín  de  proseguir  su  conquista,  las 
cuales  conducirla  el  Bachiller  Enciso,  que  le  habia  ofrecido  re- 
forzar el  proyecto  con  otra  segunda  expedición.  El  rumbo  de  la 
nave  declinó  un  tanto  de  su  dirección;  pero  pudo  al  fin  arribar 
á  las  costas  de  Jaragua  en  Santo  Domingo^  donde  se  esparció 
la  noticia  de  las  riquezas  encontradas  en  aquellos  países.  Ber- 
nardo de  Talavera,  que  era  un  vecino  de  la  Villa  de  Jáquimo, 
aprovechó  la  ocasión  de  ir  á  unirse  al  capitán  Ojeda*  Había  es- 
te individuo  contraído  muchas  deudas  y  estaba  perseguido  por 
la  justicia  y  amenazado  de  cárcel^  y  para  escapar  con  otros  que 
se  hallaban  en  semejante  situación,  acordaron  apoderarse  de  una 
nave  genovesa^  que  hacia  el  comercio  entre  el  Cabo  Tiburón  y 
el  puerto  de  Santo  Domingo.  Se  embarcarotí  hasta  setenta  hom- 
bres y  se  dirijieron  al  golfo  de  ürabá  en  donde  fueron  recibidos 
por  Q^da  con  placer  indecible^  Remedió  este  la  necesidad  en 
que  se  encontraba,  pudiendo  sost<?nerse  algún  tiempo  mas,  pero 
el  descontento  de  la  gente  y  la  continua  hostilidad  de  los  indios 
le  obligai'on  á  regresar  á  la  Ejípafiola  en  busca  de  nuevos  socorros.- 
Tampoco  fué  acertado  el  rumbo  que  siguió  la  nave  de  Ojeday 
porque  desconociéndose  entonces  la  via  recta  que  debian  seguir 
y  siendo  violentas  las  corrientes  de  aquellos  mares^  tuvieron  que 
lecalar  á  la  provincia  de  Jagua  en  la  isla  de  Cuba.  Desde  lue- 
go se  propusieron  acercarse  á  la  Bspaiíola;  mas  habia  sobreveni- 
do la  rebelión  entre  ellos.  Talavera  se  apoderó  del  mando  po- 
niendo en  piision.  á  Ojeda  que  pinlo  escapar.  Desamparada  la 
nave  y  ya  en  tienrta  caminó  con  sus  compañeros  al  Este  por  la 
orilla  del  maf,  alejándose  de  los  pueblos  indios  que,  instruidos  de 
quienes  eran  por  los  indios  que  habiai\  emigrado  de  la  Española,-  se 
oponían  á  la  marcha  de  los  extrangéros,  ya  débiles  y  extenuados  por 
las  fatigas  de  tín  viaje  tan  largo  y  embarazoso  como  el  que  ejecuta- 
ban por  medio  de  las  ciénegas  con  el  lodo  hasta  las  rodillas.  Creye- 
ron al  principio  que  el  terreno  se  presentaría  mas  sólido,  pero  des- 
pués de  ocho  dias  de  camino  vieron  que  la  ciénega  se  hacia  siempre 
mas  extensa  y  profunda  y  pareció  imprudencia  retix>ceder.  Sufriei-onf 
infinitas  privaciones  con  el  hambre  y  la  sed  y  la  situación  era  cada 
dia  mas  angustiada.  lío  encontraban  otro  lugar  en  que  sestear  y 
dormir  en  seco  que  las  raíces  de  los  mangles  en  que  abunda  lai 
costa.    Muchos  murieron  ahogados  en  algunos  parajes  de  la  cié-* 
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í\v¡:ñj  y  ya  era  extremada  la  desesperación;  pero  sucedió  en  tne- 
ílÍ4)  (le  este  conflicto,  un  suceso  digno  de  nota.  Alonso  de  Ojeda, 
que  aunque  hombre  de  valor  y  genio  festivo,  era  al  mismo  tiem- 
po religioso  y  devoto,  conservaba  una  im;1g(»n  de  Nuestra  Seño- 
ra la  Santísima  Virgen,  que  colgaba  de  algún  ramo  de  los  man- 
gles mientras  reposaban,  y  entonces  persuadía  á  los  viajeros 
compañeros  se  encomendasen  á  su  patrocinio,  suplicándola  les  re- 
mediase en  tanta  cuita  y  trabajos,  y  que  por  esta  intercesión 
podrían  salir  con  vida.  Efectivamente,  después  de  treinta  dias 
mas  que  emplearon  en  transitar  la  ciénega,  llegaron  al  fin  á  un 
camino  que  lea  condujo  al  pueblo  de  Meiva.  El  cacique  de  aquel 
lugar  se  conmovió  al  ver  aquellos  espectros  animados  en  figu- 
ra de  hombres,  y  que  causaban  compasión  con  la  relación  las- 
timosa de  aquel  viaje.  En  vez  de  hostilizarlos  mandó  el  Caci- 
que indios  que  exploi-asen  las  ciénegas  para  recojer  los  extra- 
viados y  á  Ojeda  y  demás  españoh^s  concedió  un  generoso  hos- 
pedaje, proveyéndoles  de  cuanto  necesitaban;  todo  lo  cual  atri- 
l3uyó  Ojeda  á  la  protección  de  la  Santísima  Virgen,  á  quien  se 
hablan  encomendado,  y  refiriéndolo  al  Cacique,  despertó  en  él  el 
d(»seo  de  poseer  aquel  talismán.  Ojeda  le  regaló  la  imngen,  ex- 
l)licándole  quién  era  y  cómo  los  liabia  salvado.  Comprendió  el 
C-acique  la  idea,  colocó  la  imagen  en  un  lugar  á  modo  de  ora- 
torio, que  adornó  con  i)afios  dtí  algodón,  ramos,  flores  y  otros 
adornos,  y  fué  admirable  el  afec^to  y  devoción  (jue  los  indios  pro- 
fesaron en  lo  sucesivo  á  aquella  sagrada  imagen.  Igual  bene- 
vohíueia  experimentaron  de  los  indios  de  la  provincia  de  Macaca^ 
y  caminando  en  ella  recordó  Ojíida  que  el  capitán  Juan  de  Es- 
(inivel  debia  ya  haber  poblado  en  Jamaica,  isla  que  estaba  fron- 
teiiza  al  lugar  donde  se  encontraban,  y  en  este  concepto  pidió 
á  los  indios  y  Caciciue  de  Macaca  (jue  le  provt^yesen  de  una  ca- 
noa con  gente  suficiente  para  la  expedición.  Fué  despachada  la 
canoa  con  indios  y  provisiones  y  se  dio  el  oportuno  aviso  á  Es- 
quivel.  Penetrado  este  español  de  la  situación  lamentable  en 
que  se  encontraba  Ojeda  y  su  gente,  y  dando  al  olvido  con  ge- 
nerosidad cabellesca  las  aiiiennzas  que  le  habia  hecho  en  Santo 
Domingo,  envió  á  uno  de  sus  Tenientes,  Panfilo  de  Xarvaez,  con 
una  carabela  aviada  para  que  los  condujese  á  Jamaica,  como  se 
efectuó  acojiéndolo  en  su  propia  casa  hasta  que  regresaron  á 
Santo  Domingo.  Talavera  no  quiso  seguir  á  la  Española,  mas 
instruido  el  xVlmirante  de  que  se  ocultaba  en  Jamaica,  le  hizo 
conducir  preso  á  Santo  Domingo,  en  donde  compn^bados  los  crí- 
menes del  alzamiento  de  la  nave  genovesa,  su  rebelión  y  otros 
delitos,  fué  condenado  y  ejecutado  en  la  horca. 

Los  españoles  (ine  dejó  en  Urabá  el  capitán  Ojeda,  á  las  ór- 
denes de  Francisco  Pizarro,  después  de  seis  nieses  de  infinitos 
sufrimientos,  sabiendo  que  liabia  llegado  á  CartagcMia  con  la  se- 
gunda expedición  de  Santo  Domingo  el  liachiller  Enciso,  se  di- 
rigieron á  su  encuentro.  Llevaba  Enciso  para  su  amigo  Ojeda 
abundantes  provisiones,  ciento  cincuenta  hombres,  doce  yeguas  y 
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iniichoB  cabalU>B,  puercos  para  criar,  pólvora,  lauzas  y  otras  ar^ 
tnas;  y  habria  sido  mayor  el  número  de  los  expedicionarios,  si 
no  bubiera  el  Almirante  enviado  Una  nave  que  acompañase  á 
Enciso  basta  perder  de  vista  las  costas  de  la  Española^  con  el  ñn 
de  impedir  i4  embarque  de  muchos  que^  siendo  deudores  de  va-* 
rias  cantidades  se  sabia  que  estaban  concertados  con  la  armada 
de  Enciso  para  que  los  tomase  en  diferentes  puntos^  Pudo  esca^ 
par  de  esta  prohibición  el  célebre  Vasco  Nuñez  de  Balboa,  que 
era  antiguo  vecino  de  Salvatierra  de  la  Sabana,  cargado  de  deu- 
das, el  cual  pudo  asociarse  á  la  expedición  empleando  la  astu- 
cia de  ocultarse  dentro  de  una  pipa,  para  escapar  del  registro, 
abandonando  el  repaitimiento  <le  indios  que  poseia  en  aquellos 
contornos,  como  si  lo-  guiase  la  Providencia  para  ocupar  el  alto 
lugar  que  tiene  en  la  Historia  como  descubridor  del  Océano 
Pacífico. 

Soiprendldo  Enciso  con  aquellos  individuos,  sin  encontrar  al 
jefe,  creyó  que  eran  fugitivos  de  la  expedición  de  Ojeda:  tmtó  de 
prenderlos,  y  ya  instruido  de  que  Francisco  Pizarro  permanecía  en 
Urabá  encargado  del  mando,  y  que  Ojeda  babia  salido  para  Santo 
Domingo,  procuró  persuadirlos  con  halagos  á  que  volviesen  á  Üra-* 
bá,  como  lo  verificaron  después  de  algunas  escaramuzas  y  eticuen-' 
tros  que  tuvieron  con  los  Indígenas  de  Gaitagena.  En  estos  con- 
flictos se  distinguió  Vasco  Nuñez  de  Balboa  por  su  valor  y  por  sil 
consejo,  porque  recordó  que  al  Occidente  había  un  gran  rio  y  una 
población  rica  y  abundante  qtte  babia  visitado  en  años  anteriores^ 
cuando  en  coippaSía  de  liodiigo  Bastidas  anduvo  rescatando  oro 
por  aquellas  costas^  A  aquel  punto  se  dirigieron  Enciso  y  los  su-' 
yos,  y  con  gran  contento  reconocieron  la  exactitud  del  informe;  y  en 
cumplimiento  del  Voto  que  hablan  hecho  en  los  mayores  apuros, 
fundaron  la  Villa  de  Santa  María  la  Antigua  del  Darien^  que.  á 
persuasión  de  Vasco  lííuñeís,  se  declaró  bajo  sus  órdenes  y  de  Juan 
de  Gamudio,  independiente  de  Enciso,  como  situada  fuera  de  la 
jurisdicción  del  territorio  que  había  concedido  el  ItCy  Católico  á 
Ojeda  y  Enciso. 

Esta  determinación  prevaleció  coutra  la  de  algunos  otfos  que^ 
á  pretexto  de  estar  compri^ndida  en  la  concesión  que  se  hizo  á  Die-' 
go  de  Nícuesa,  querían  qui^  se  sometiese  á  su  mando^  sin  ictier  pre-' 
senté  lo  que  á  éste  le  había  ocnnido  La  expedición  de  Nicuesa, 
después  que  se  despidió  de  Ojeda,  sufrió  extraordinarias  visfcitudes^ 
Perdió  la  nave  en  ({Ue  iba  embarc^ulo  cuando  se  dirigían  á  Veragua^ 
y  después  de  varios  trabajos,  se  reunió  á  su  segundo  ^Lopeí^de  Ola- 
no,  que  obrando  á  iniitaci<»n  de  su  antiguo  jefe  Boldan  se  alzó  con 
el  mando  y  gobernación,  de  cuyo  suceso  provinieron  muchas  muer-* 
tes,  hambres  espantosas  y  otras  desgracias  hasta  que  se  reconcilia^ 
ron  y  dirigieron  á  fundar  la  Villa  de  líombre  de  Dios* 

De  allí  envió  Enciso  una  carabela  á  la  Española  para  que  le 
llevase  mil  tocinos  que  había  dejado  en  preparación  en  sus  hacien- 
das del  puerto  de  Jáquimo.  Fueron  tantas  las  angustias  y  tribu- 
laciones de  Nicuesa  que,  después  de  haber  sido  reclia&ido  por  Bm» 


propio^  coinpañeros  en  el  Daríen,  adonde  se  le  llamó  éxpresámen' 
te  para  conferirle  el  mando,  tuvo  por  conveniente  regresar  á  la  Bs^ 
})añoIa  en  un  bergantín  que  no  era  á  propósito,  ni  pai'a  bacef  lad 
cincuenta  leguas  que  median  del  t)arien  á  Nombre  de  t)io0.  L^ 
acompañaron  en  el  viaje  die¿  y  siete  personas  de  sus  comens¿^Ies  y 
criados,  y  nunca  mas  bubo  noticias  del  pagadero  de  esta  tiaVeí 
Mas  tarde  se  teferia  en  la  Española  que  Niouesa  babia  aportado  á 
las  costas  de  la  isla  de  Cuba  y  que  algüuos  castellanos,  camipandd 
en  lo  interiot  de  ella,  encontraron  un  árbol  que  tenia*  esta  ins^^ 
cripcion:  "Aguí  falleció  él  desdichado  Nicuesa.^  Lo  mas  probabld 
es  que  los  stiyos  perecieran  ahogados  y  que  él^  aiTojado  á  las  eos-" 
tas,  sucumbiese  á  los  rigores  del  barabrc;  y  tan  desafortunado  fuá 
en  su  emptesa,  como  lo  babia  sido  Ojeda  en  la  suya,  pofque  todas 
las  ventajas  de  aquellas  conquistas  refluyeron  mas  tarde  en  sus  te' 
liientes  y  compañeros  que  se  hicieron  célebres,  como  Vasco  Nuñesj 
de  Balboa  en  su  descubrimiento  del  mar  Pacífico^  y  Francisco  Pi-^ 
¿arro  en  su  expedición  al  Imperio  del  PeriL  Ojeda  á  su  llegadab 
á  Santo  Domingo  no  encontró  mas  que  sinsabores  y  disgustos,  y 
BU  pobreza  era  tan  elctremada  que  murió  desconocido  y  fue  sepulta-' 
do  en  el  convento  de  San  É^rancisco  cotno  veladero  Indigente* 

Igual  suerte  experimentó  el  abogado  Enciso.  Después  dé  mu-> 
chas  contrariedades  y  sufrimientos,  abandonó  la  Oosta-ñtme,  y  di-' 
rigiéndose  á  la  Española  sufrió  la  misma  equivocación  de  tumbo 
yendo  á  dar  con  su  nave  á  las  costas  del  Sud  de  la  idla  de  Cuba,  des-< 
pues  de  tres  meses  de  navegación.  El  cafácter  pacífico  de  ios  indíge^ 
tías  de  esta  isla  se  manifestó  respecto  de  Encíso  con  la  misma  ge-' 
lierosidad  que  con  Sebastian  Ocampo  y  el  Almirante  y  última'^ 
mente  con  Ojeda  y  sus  compañeros.  Por  la  Comunicación  cotí 
los  indios  supieron  que  un  marinero  d^  los  reiíagados  les  babia  en-» 
señado  los  primeros  rudimentos  de  la  religión  y  la  devoción  que! 
debian  profesar  á  la  Imagen  que  dejó  Ojeda,  la  cual  vio  Enciso 
conducida  pol*  el  Cacique  Comendador  (que  así  se  bada  nombrai' 
á  imitación  del  Comendador  Ovando)  á  un  lugar  en  forma  de 
oratorio,  que  t^nian  adornados  de  ramos  y  flores,  y  en  donde  s€! 
reunían  los  indios  á  honrarla  con  sus  bailes  v  la  fecitaclim  de  su^ 
cantares  y  en  que  repetían  ft'ecuentemeote  el  nombre  de  Santsfc 
María. 

Conviene  notaf  que  Santo  Domingo  fué  la  cuna  donde  sel 
criaron  y  de  donde  g^alieron  los  héroes  que  llefaron  á  cabo  las  em-- 
presas  mas  grandes  y  portentosas  en  el  continente  é  idlas  de  las 
Indias.  Estas  expediciones  y  otras  que  mas  adelante  se  frustra-' 
ton  con  ignal  desgracisK,  fueron  unas  de  IsIs  causas  primitivas  de 
la  decadencia  de  la  Española  y  del  auge  y  acrecentamiento  de 
otras  partes  de  América.  Sacando  de  ella  los  hombres  maís  úti-' 
les  y  los  caudales  mas  pingues,  parausaron  algún  tanto  su  in- 
dustria, é  hicieron  llamat  la  atención  de  los  especttladores  á  otrasr 
empresas.  Sugetos  acaudalados  poseedores  de  bienes  inmensos  y 
ios  primitivos  pobladores,  como  Ojeda,  Niouesa,  y  Enciso  íedigerotí 
aquellas  fortunas  á  numerario  que  emplearon  eñi  proyeetoe  arrie»' 
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gados  y  ágenos  á  los  intereses  del  país,  y  dejaron  nn  vacío  ¿€f 
qae  principió  á  resentirse  la  prosperidad  pública.  Los  nombre» 
mas  tarde  célebres  de  Pizarro,  Hernán  Cortés,  Diego  Yelazquez^ 
Vasco  Nuñez  de  Balboa,  Ocampo,  Panfilo  de  Xai-vaez,  Ponce  de 
Xieon  y  Esquívela  todos  principiaron  sus  primeros  pasos  bajo  la  in- 
fluencia de  aquellos  primitivos  colonos,  y  á  ellos  es  preciso  con- 
cederles el  primer  lugar,  como  los  promovedores  del  gran  movi^ 
miento  posterior  de  la  conquista. 

Cuando  el  Vírey  babia  puesto  en  planta  su  primer  pensa- 
miento y  ocupándose  de  los  otros  objetos  secundsaños,  como  la  re- 
composición mat'Críal  de  la  ciudad,  quiso  visitar  las  ciudades  de 
la  parte  del  Norte  y  con  toda  su  familia  se  traslailó  á  ia  ciudad 
de  la  Concepción  de  la  Vega,  Obíspaílo  y  ciudad  principal  de  la 
isla.  Eu  ella  fué  recibido  con  los  agasajos  mas  expresivos,:  per- 
maneciendo allí  algún  tiempo,  mientras  dictaba  providencias  para 
la  mejora  de  la  agricultura  eu  aquellos  contornos  y  fomento  de 
la  explotación  de  minas  de  oro  y  otros  metales  que  se  elaboraban 
en  aquel  distrito  y  en  el  de  Santiago  y  Puerto  de  Plata. 

El  padre  Fray  Pedro  de  Cordova,  Vicario  de  los  dominicos,- 
visitó  al  Almirante  ei^La  Vega  de  una  manera  ejemplar  y  hu- 
milde: á  pié  y  con  su  capa  al  hombro  hi^o  las  cuarenta  leguas 
que  mediaban  de  la  Capital  á  La  Vega,  manteniéndose  en  el  ca- 
mino del  alimento  que  le  presentaba  la  casualidad.  Los  Vireyes 
recibieron  al  religioso  con  la  raayoi'  veneración  y  agrado  y  el  i)a- 
dre  Cérdova  dio  principio  á  su  misión,  predicando  diferentes  ser- 
nM)ne8  doctrinarios  á  que  concurrieron  los  españoles  y  los  indí- 
genas. Los  indios  los  comprendían  por  medio  de  un  intérprete  que 
repetía  por  períodos  en  su  idioma  las  ideas  y  preceptos  que  se  in- 
culcaban. Estos  sermones  se  predicaban  todos  los  días  de  fiesta 
después  de  comer,  mientras  peimaneció  el  Virey  en  La  V'ega,  y 
la  costumbre  quedó  establecida  para  lo  sucesivo  entre  los  padres 
dominicos  de  la  Española  y  en  las  otias  misiones  de  América. 

La  presencia  del  Almirante  Virey  y  de  su  familia  en  la  ciu- 
dad de  La  Vega,  y  ser  precisamente  aquella  la  época  en  que  to- 
dos los  que  hablan  reunido  polvos  ó  granos  de  oro  k>s  traian  paia  fun- 
dirlo y  aníonedarlo,  atrajo  en  aquella  ocasión  mucha  gente,  y  á 
todos  los  hidalgos  de  las  ciudades  y  villas  que  vinieron  á  felici- 
tar á  Don  Diego.  Otros  muchos  fueron  atraídos  porque  era  el- 
término  y  lugar  en  que  se  hacían  los  pagos,  se  satisfacían  las  deudas 
particulares,  y  se  hacían  nuevos  cambios  y  permutas,  á  manera 
de  las  ferias  de  Castilla,  y  era  por  lo  tanto  extraordinaria  la  afluen- 
cia de  personas,  y  causa  de  regocyos  y  fiestas  debidas  á  una  reu- 
nión tan  extraordinaria.  .  Para^  que  fuesen  mas  solemnes  estíis 
fiestas,  casualmente  se  había  oidenado  de  sacerdote  el  célebre 
Licenciado  Bartolomé  de  las  Gasas,  y  celebró  su  primera  misa  en» 
la  iglesia  de  la  Concepción,  siendo  padrillo  del  misacantano  el  Al- 
mirante Virey,  y  esto  dio  motivo  á  mayores  festividades.  Ün  faus- 
to extremado  y  profusión  en  trajes  vistosos  de  los  concurrentes 
Wzo  memorable  aquel  acontecÍ4uieuto.    No  habiéndose  todavía  acu-^ 
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fiado  moneda,  se  hicieron  otras  provinciales,  á  la  manera  de  duca- 
dos castellanos,  reales  6  piezas  de  capricho,  (Uie  regalaron  los  a- 
sistentes  ál  nuevo  sacerdote,  quien  los  remitió  de  igual  modo  aí 
padrino.  El  Licenciado  Casas  era  ya  conocido  en  la  isla,  porque 
m  padre  había  venido  á  ella  con  el  Almirante  Don  Cristóbal  en 
su  primer  viaje^  y  el  hijo  que  parece  eia  entusiasta,  segün  jo  mani- 
festó mas  después,  debió  exaltarse  al  oir  las  íelacíories  de  sü  pa- 
dre sobre  ías  riquezas  y  hermosura  déla  Española,  y  vino  á  ella 
á  establecerse^  viviendo  en  el  trato  y  comunicación  de  los  veci-» 
nos  hasta  estos  precisos  momentos; 

Concluida  la  visita  y  la  fundición  de  oío  cíe  aquel  año,  re-; 
gresó  el  Almirante  á  Santo  Doniingí),  en  donde  experimentó  el 
disgusto  de  saber  que  Miguel  de  Pasamonte,  con  la  pievencion  y 
animosidad  con  que  le  tratílba,  informó  al  Eey  y  ál  Obispo  Fón- 
seca,  denunciando  \á  casa  que  habia  levantado,  suponiendo  que 
Don  Diego  pensaba  alzarse  con  la  isla  y  que  paia  esto  construía, 
no  una  cása^  sino  un  castillo  fuerte  y  sólido.  No  se  contentó 
con  la  denuncia:  aprovechando  la  ausencia  del  Almirante  y  la  o- 
portunidad  de  encontrarse'  en  Santo  Domingo  Amador  de  Lares/ 
que  habia  servido  de  ingeniero  en  las  guerras  de  Italia,  le  indu- 
jo á  que  -hiciese  un  prolijo  reconocimiento  del  edificio  y  declara- 
se como  realmente  era  una  fortaleza;  El  honrado  Lares  n^  pu- 
do menos  de  reir  y  dar  al  desprecio  la  abultada  idea,  después 
de  habeir  reconocido  el  plan  y  disposición  de  sus  repartimientos 
Interiores  y  las  muchas  ventanas  y  puertas  que  rodeaban  él  edi^ 
íicio:  razones  que  hizo  valer  mas  adelante  el  Alnn'ranté  Virey  y 
que  pusieron  de  manifiesto  las  pervei-sas  intenciones  dé  sus  ene- 
migos. . 

El  ridículo  de  esta  denuncia  y  la  satisfacción  que  debieron 
producir  en  el  Almirante  los  resultados  de  ella  no  le  dispensaron 
de  otras  mortificaciones.  Obtuvo  Miguel  de  Pasamonte  la  comi- 
sión para  notificiir  al  Almirante  que  desalojase  la  fortaleza,  en 
que  habia  vivido  hasta  alíí^  y  la  entregase  al  Alcaide  Cristóbal 
de  Tapia,  que  estaba  en  suspenso  de  sus  funciones  desde  el  go- 
bierno del  Comendador  Nicolás  de  Ovando.  El  Almirante  se  con- 
formó á  la  Real  orden:  desalojó  el  Houienaje  y  se  trasladó  á  la 
casa  de  Francisco  Garay,  á  quien  habia  nombrado  Alguacil  Ma- 
yor, en  consideración  á  sus  serviéios,  porque  habia  sido  compa- 
ñero de  su  padre,  y  con  quien  llevaba  íntimas  relaciones.  Per- 
maneció en  aquel  alojamiento  hasta  que  dispuso  su  palacio  y  fia- 
bitacion  con  el  decoro  que  á  su  digíiidad  correspondía. 

Era  por  cierto  un  contraste  iu)table  el  que  ofrecía  la  noble  con- 
ducta del  Almirante  y  su  trato  afable  y  cortesano,  y  el  engreimiento 
de  Miguel  de  Pasamonte.  Fundábalo  éste  en  sus  íntimas lelaciones 
fcon  el  Obispo  Juan  Eodriguez  de  Fonseca  y  con  el  Comendador 
Lope  de  Conchillos,  y  envalentonado  con  semejantes  protectores, 
veia  sobre  ojo  las  mas  sencillas  oi)eraciones  del  Gobernador  general. 

Solícito  el  Almirante  en  el  cumpliniiento  de  las  órdenes  que 
se  le  habían  comunicado  sobre  repartimientos  de  indios,  trató  de 
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realizarlo^  conciliando  los  extremos  de  la  disposición  oon  el  buen 
trato  7  cristiana  educación  que  se  recomendaba*  Era  cuestión  de 
mocho  interés,  tanto  porque  ya  resonaba  en  Europa  el  clamo* 
reo  contra  los  abusos  que  se  cometían,  como  por  los  conti- 
nuos y  repetidos  reclamos  que  baciau  los  interesados  para  repa* 
rar  la  falta  de  los  que  iban  desapareciendo,  ó  para  adquirir  nue- 
ras  concesiones  de  indios;  pero  venció  la  dificultad  la  explícita 
disposición  real  de  que  en  esa  materia  se  conformara  en  todo  á 
la  forma  y  manera  que  habia  establecido  Nicolás  de  Ovando  en 
los  días  últimos  de  su  gobierno.  En  este  concepto  se  bizo  por 
entonces  la  siguiente  distribución:  Al  procurador  representante  de 
Hernando  de  la  Vega^  que  era  presidente  del  Consejo  de  Orde- 
nes,  se  le  entregaron  las  haciendas  y  grangerías  de  la  propiedad 
del  difunto  Comendador  Ovando,  con  el  pingue  y  crecido  repar- 
timiento que  contenían.  Al  j6ven  Alonso  de  Ojeda  y  Maldona- 
do,  sobrino  del  diftinto  Alonso  de  Ojeda,  se  le  dieron  todos  los 
indios  qae  éste  habia  tenido  en  encomienda.  El  propio  orden  de 
trasmisión  á  los  herederos  se  observó  con  respecto  á  los  reparti- 
mientos que  hablan  tenido  Diego  de  Nicaesa  y  Juan  de  la  Cosa. 
Al  Tesorero  general  Miguel  de  Pasamonte  se  le  aumentaron  cien 
indios  mas  sobre  los  que  tenia^  Al  Contador  Oil  González  Dávi- 
la  y  %\  Factor  Juan  de  Ampnedia  le  dieron  doscientos  indios  á 
cada  uno.  A  Juan  Cerón  y  Miguel  Díaz  se  les  devolvieron  los 
repartimientos  que  obtuvieron  antes  de  ser  nombrados  para  los 
empleos  que  ejercían  en  Puerto  Bico.  Al  Comendador  Lope 
Conchillos  y  otros  magnates  de  la  Corte  se  les  asignó  un  reparti- 
miento cuantioso,  y  el  mismo  Almirante  Vlrey  dio  á  sus  tios  y 
hermanos  y  se  aplicó  á  sí  mismo,  el  número  que  se  le  habia  se- 
ñalado por  el  gobierno. 

Forzoso  era  que  a)  desplegarse  la  fuerza  de  tantos  brazos  á 
la  vez,  fuera  admirable  el  acrecentamiento  de  la  agricultura,  de 
la  explotación  de  las  minas  y  del  fomento  de  los  ingenios  de 
azúcar.  Las  orillas  del  Nigua  y  Nizao  y  las  'cercanías  de  Azua 
presentaban  en  aquellos  días  el  fomento  simultáneo  de  varios  in- 
genios, estancias  de  labor  y  haciendas  de  crianza  de  ganado  como 
que  eran  propias  para  toda  clase  de  cultivo.  Aprovechando  las 
vertiente»  de  algunas  montañas  y  el  cmrso  de  algunos  arroyos  y 
riachuelos,  varios  hacendados  formaron  espaciosas  pilas  que  lla- 
maron tomasj  con  cuyo  auxilio  y  á  manera  de  máquinas  de  agua 
facilitaban  las  operaciones  trabajosas  de  esta  clase  de  fincas.  Se 
distinguían  entre  otros  el  ingenio  de  azúcar  del  Almiíante,  el  del 
Comendador  de  Azua,  el  de  los  hermanos  Tapia,  el  de  la  Boruga, 
el  de  Cañaboba  y  el  de  un  vecino  de  Jagua,  que  lo  denominaba 
la  urca,  porque  remitía  á  España  todos  los  años  una  urca  carga- 
da de  los  azúcares  y  mieles  que  producía  aquella  finca.  Lo  pro- 
pío  se  cultivaba  entre  la  llanura  del  Yaque  chico  y  otros  luga- 
res particulares.  A  la  par  progresaba  el  cultivo  de  la  cañañstO' 
ía,  el  cacao,  el  añil  y  el  gengibre,  que  se  h«bia  aclimatado  última- 
mente y  de  que^se  badán  valiosos  cargamentos,  importando  el  dieZ' 
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mo  de  sola  la  llanura  y  vega  de  la  Goncepcion,  el  Jaina  y  Nigua, 
en  esta  época  mas  que  lo  que  produjo  el  diezmo  de  toda  la  isla 
en  dias  posteriores. 

Se  explotaban  en  aquellos  días  los  minerales  de  oro,  plata  y 
cobre,  en  las  cabezas  de  los  rios,  el  Gibao,  Buenaventura,  Santa 
Bosa,  Maimón,  las  Mesitas,  Bio  verde,  Puerto  de  Plata,  Guaba,  el 
Bubio,  el  Mariel  del  Baborueo  y  otros  puntos.  Se  advertía  la 
misma  prosperidad  en  las  cnas  de  animales  vacunos,  cerdos,  ca- 
ballares y  asnales;  y  el  laboreo  de  las  minas  se  realizaba  á  la  vez 
en  todos  los  lugares  determinados  auteiiorment-e.  Tan  grande  y 
extraordinaria  era  la  facilidad  con  que  se  adquirían  capitales  que, 
desbordados  los  vecinos  de  la  Española,  según  lo  declara  Oviedo 
en  su  Historia  General  de  las  Indias,  no  se  contentaban  con  los 
usos  y  modestas  costumbres  en  que  babian  permanecido  hasta  en- 
tonces. Desplegaban  de  dia  en  dia  mas  y  mas  lujo,  mas  ostenta- 
ción y  mas  despilfarro  en  el  uso  de  sus  riquezas  que  aun  en  la 
misma  corte.  Los  vestidos  de  oro,  brocados,  bordados  de  seda  de 
varios  colores,  llegaron  á  llamar  tanto  la  atención  del  Bey  Gat^li- 
co,  que  no  pudo  menos  de  reconocer  que  aquel  espíritu  gene- 
ral que  presidia  en  las  fastuosas  costumbres  de  los  moradores  de 
la  Española,  era  perjudicial  al  verdadero  adelanto  y  á  la  efectiva 
y  real  prosperidad  de  aquella  población.  Y  por  medio  de  una 
pragmática  lo  prohibió,  exceptuando  á  la  Vireina,  majer  del  Al- 
mirante y  á  algunas  otras  señoras  distinguidas,  para  que  pudie- 
sen vestir  sedas  y  broc¿Cdos  y  usar  de  tales  cosas,  contra  lo  dis- 
puesto por  punto  general.     (1) 


(1)  Por  el  amor  que  tenia  á  loa  pobladores  de  las  Indias  y  por  'el 
deseo  de  que  se  aumentasen,  pues  iban  a  ellas  para  aprovecharse,  y  por 
que  gastasen  en  cosas  que  mas  les  conviniera  ordenó  por  via  de  ley  y 
sanción,  que  no  se  pudiese  traer  ropa  alguna  de  brocado,  seda,  ni  tafetán, 
ni  camelote  de  seda,  ni  candalí  de  seda,  ni  bainas,  ni  correas  de  espada, 
en  cinchas,  ni  en  sillas,  ni  alcorques,  ni  en  otra  cosa  alguna,  ni  que  se 
trajesen  bordados  de  oro  y  seda,  ni  chapados  de  oro,  ni  plata  de  martillo, 
ni  hilado,  ni  tejido,  ni  de  otra  cualquiera  manera;  pero  que  las  personas 
que  tuviesen  en  las  Indias  bienes  muebles  ó  raíces  hasta  en  cantidad  de 
mil  castellanos,  ellos  y  los  hijos  qu6  tuviesen  de  hasta  edad  de  catorce 
años  pudieran  traer  jubones,  caperuzas,  bolsas  y  ribetes  y  pestañas  de  seda  de 
cualquier  color  que  quisieren,  con  tanto  que  en  una  ropa  no  trajesen  mas  que 
un  ribete,  y  que  las  dichas  pestañas  y  ribetes  no  tuviesen  mas  anchura  de  un 
dedo  pulgar  y  que  no  ^e  trajeran  en  los  ruedos  de  las  ropas,  y  que  pudiesen 
traer  becas  de  Tersuel  y  tafetán,  papahígos  de  camino  aforrados  en  el  mismo 
Tersuel  y  tafetán,  y  que  pudieran  traer  de  seda  las  corazas,  y  •guarnecer  las 
faldas  y  gocetes,  capacetes  y  haberas  y  se  pudiesn  traer  cojines  de  seda 
en  las  sillas  de  gineta  y  que  las  mujeres  de  las  tales  personas  que  tuvie- 
sen la  cuantfa  de  los  mil  castellanos,  y  sus  hijas  siendo  doncellas,  podían 
traer  gorras  y  corsés  y  fajas  de  dos  varas  de  largo  de  seda  y  cabestrillo  y 
mudarlo  cuando  quisiesen  que  ñiese  monjil,  cota  ó  hábito,  ú  otra  cualquier 
cosa  común,  y  que  juntamente  no  pudieren  vestir  mas  de  una,  ni  les  pu- 
siesen trepas  ni  tiras  de  seda,  ni  de  bordado,  ni  de  oro  tirado,  ni  tejido,  ni 
halado,  ni  en  las  ropas  de  paño  pusiesen  cortapises,  lisonjas,  trepas,  ni  otra 
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Est(í  iiran  movimiento  y  lü  extraordinaria  animación  qne  se 
aclvertia  en  todos  los  ramos  de  industria,  después  que  se  Lizo  el 
repartimiento  general  de  indios,  no  pudo  pasar  inadvertido  por  I05 
religiosos  dominicos,  que  habían  fundado  la  Orden  de  predicado- 
res en  la  ciudad  de  Siento  Domingo.  Tuvieron  éstos  noticia  del 
trato  cruel  é  inconsiderado  con  que  eran  tratados  los  indios  reparr 
tidos  en  las  labQres  referidas.  El  que  les  denunció  estos  hechos 
escandalosos,  fué  un  vecino  de  la  Vega,  hombre  principal  y  rico 
llamado  Juan  Garcés.  Este  individuo  había  matado  á  su  mujer 
por  causa  de  adulterio  y  huyendo  de  la  justiciase  maptuvo  ocul- 
to tres  ó  cuatro  años  por  los  niontes  y  por  varií»s  distritos  cerca- 
nos á  las  haciendas,  comunicándose  constantemente  con  los  indios 
y  observando  el  óiden  con  que  se  conducían  en  las  labores.  Infor- 
mó también  á  los  Padres  la  manera  que  se  habia  adoptado  hasta 
entonces  para  la  cotí  versión  de  los  indígenas;  y  excitado  el  celo  de 
estos  religiosos  con  lo  que  advertían  en  los  últimos  repartimientos, 
principiarim  á  propagar  en  el  confesionario  la  doctrina  que  creyeron 
s^nq.  y  OQuforme  á  la  religión,  para  impedir  el  desorden  que  reco- 
nocían en  los  enconjenderos.  Hicieron  mas:  un  día  de  fiesta,  á  pre- 
sencia del  Almirante  Virey,  de  los  oficiales  reah^s  y  de  varias  perr 
soi)as  principales  de  la  ciudad  de  Sa^ito  Domingo,  Fr.  Antonio  Mour 
tesino,  religioso  áspero  y  eficaz  se  expresó  en  el  pújpito  contra 
el  mal  tratamiento  que  se  daba  a  los  indios,  reduciéíidolos  á  crue- 
lísima esclavitud,  con  títulos  de  encomieuda,  despojándolos  de  su§ 
propiedades,  sujetándolos  á  trabajos  insoportables,  dándoles  poco  y 
ma|u  iL}e  comer,  y  atormentándolos  con  castigos  inhumanos,  todo 
estp  bajo  la  autofida<l  y  permiso  del  Soberano. 

Este  sermón  desacatado  llamó  la  atención  de  los  oficiales  rea- 
les (j[ue  acudieron  inme<liatamente  al  Almirante  Virey  para  que 
obligase  al  religioso  á  que  se  desdijera  públicamente.  El  superior 
del  convento  Fiay  Pedro  de  Córdova,  que  habia  njanifestado  que  lo 
que  predicó  ej  padre  Montesino  había  sido  de  aprobación  y  consenti- 
miento de  tpdo  el  convento,  y  que  creja  hacer  en  ello  gran  servi-r 
cío  á  Dios  y  al  Key,  viendo  que  se  les  ameqa^aba  de  expulsarlos 
de  la  isla  prometió  que  el  domingo  siguiente  predicaría  el  Padre 
Montesino,  moderando  sus  expresiones,  y  diciendo  lo  que  mejor  le 
pareciese,  ])ara  que  (piedíisen  satisfechos;  pero  cuando  se  creyó  que  ^ 
el  fraile  se  desdijese,  fueron  sorprendidos  de  oírle  que  se  afirmíi- ' 
ba  en  lo  que  había  dicho,  porqVie  en  ello  servia  á  Dios  y  al  Rey, 
Entonces  pareció  ocioso  entenderse  con  unos  hombres  que  demos- 
traban una  energía  igual  á  la  austeridad  de  la  vida  ascética  que 
observaban;  se  acordó  que  se  diese  cimenta  al  Rey  de  aquel  escán- 
dalo, y  al  efecto  hicieí-qn  que  Fray   Alonso  del  Elspínar,  de  la  Orden 


guarnición  alguna  de  seda,  ni  brocado,  salvo  que  pudiesen  traer  un  ri- 
bete 6  pestaña  de  soda  de  anchura  de  un  dedo  pulgar,  así  en  las  ropas  de 
seda  como  en  las  de  paño,  y  que  no  se  trajesen  seda  en  las  guarnicione^ 
de  las  muías,  ni  en  angarillan,  ni  en  sillas,  ni  en  otra  cosa  alguna  y  quQ 
pp  pudieran  traer  mantillas  de  seda  ni  aforradas  en  seda  Ss* 
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4e  San  Francisco,  pasase  á  la  Corte  con  cartas  de  Miguel  de  Pa- 
samonte  al  Bey,  al  Comendador  Lope  de  Conchillos  y  á  Juau 
Cabrera  y  otros  muchos  ministros  interesados  en  los  repartimien- 
tos, á  fin  de  que  se  tomase  una  providencia  que  á  la  vez  que  tB^ 
prendiese  á  los  frailes  siiviese  de  escarmiento  para  lo  futuro. 


PON  DI^GO  COLOK,   SEGUNDO   ilLMIRANTB, 

JPesde  tStO  d  lSt7. 

Jntroducdan'  y  comercio  de  negros  africanos  esclavos,-^  Comisión  del 
Rey  Católico  al  Adelantado  Don  Bartolomé^  para  comunicar  á  su 
sobrino  diferentes  disposiciones  de  administrmion,'^  Controversias 
y  disturbios  promovidos  por  el  Tesorero  Miguel  de  Pasamente  con^ 
tra  el  Almirante  Virey.-r^Se  establece  el  primer  Tribunal  Superior 
de  Real  Audiencia  en  la  ciudad  de  Santo  J)omingo, — Categoría  y 
jurisdicción  de  este  Tribunal  colegiado, — Dispone  el  Almirante  Vi^ 
rey  poblar  la  isla  de  Cuba.-^Salida  de  Diego  VeUusquez  y  sus  coni* 
pañeros, — Oposición  del  Cacique  ffatüey  al  desembarque  de  los  e»« 
fañoles.-^Conclusion  de  la  guerra  de  los  indios  yfwndacion  del  pue-, 
hlo  de  Bardboa, — Invade  Panfilo  de  Narva^s}  las  provincias  de  Bar 
yamoj  Camagüey  y  Habana^rr^Primeros  sucesos  extraordinarios  de 
Hernán  Cortés, — Fundación  de  la^  ciudades  de  Santiago^  ^ayamo^ 
Puerto  Principe  y  Sabana^ 


!3  rara  ooinoideuoia  que  en  los  mismos  momontos  que  se  llamaba 
la  ateqcioi^  de  la  Oorte  h^ia  el  desacato  de  los  frailes  dominicos, 
primeros  defensores  de  los  indios,  comentase  en  España  á  adop- 
tarse un  medio  de  sustitución  en  los  elementos  de  la  industria  en 
}a  Española,  intioduciendo  la  raza  afticanay  como  mas  propia  por 
8u  aptitud  para  secundar  las  miras  de  fomento  desaiM  ollada  en  es- 
tos climas.  Este  becbo  prueba  qup  el  origen  y  progreso  de  la  es- 
clavitud de  los  negros  africanos  en  la  Española,  fueron  debidos  4 
una  necesidad  de  aquellos  tiempos,  y  por  mas  que  la  moral  conde- 
ne semejante  medida,  á  nadie  en  particular  puede  inculparse  por  lo 
que  fué  obra  de  las  circunstancias.  Los  portugueses  que  babian 
descubierto  las  costóos  de  África,  no  tuvieron  embarazo  en  llevarlos 
á  Europa  y  servirse  de  ellos  á  la  manera  que  se  aervian  de  las  per- 
sonas blancas.  Apenas  descubierta  la  Española  principiaron  á  in- 
troducirse esclavos,  y  sobre  este  particular  dictaron  los  Reyes  Cató- 
Jicos  varias  órdenes,  ya  prohibiendo  que  pasasen  á  Indias,  ya  per-, 
mitiéndolo  y  dando  reglas  para  su  régimen,  matrimonios  &? 

El  Comendador  Ovando,  en  otro  tiempo,  se  opuso  abiertamen-. 
te  á  que  se  introdujesen  negros  esclavos,  porque  emn  propensos  á 
fugar  á  los  montes  en  donde  pervertían  las  costumbres  de  los  in- 
dios; pero  ^e  reconogió  que  el  c\m^  de  Saití  em  tan  saludable  pa^ 
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ra  ellos  como  el  nativo  de  Quinea.  Por  otra  parte,  su  oonstitu* 
cion  robusta  y  Aierte  los  hacia  apetecibles,  porque  el  trabego  de  un 
solo  negro  igualaba  ó  excedía  el  que  podian  hacer  cuatro  indios.  Y 
ipodia  el  interés  particular  de  los  descubridores  rechazar  el  único 
medio  que  se  le^  proporcionaba  de  sustituir  los  brazos  indígenas  que 
desaparecían  de  la  isla  por  diferentes  causas,  con  otros  mas  adecúa^ 
dos  á  la  industria  generalf  No  era  posible  esperarlo  cuando  se  ela-' 
boraban  ya  las  minas,  se  recojian  pingües  productos  del  azúcar,  de 
la  caSafístola,  del  cacao  y  de  otros  géneros  muy  lucrativos.  El 
Bey  mismo,  tan  benéfico  en  todas  sus  providencias,  habia  enviado 
cincuenta  de  ellos  para  elaborar  una  mina  de  su  dominio  particular, 
y  las  personas  mas  timoratas  y  de  conciencia  mas  escrupulosa  no 
dudaron  de  la  legalidad  con  que  se  establecía  en  Santo  Domingo 
la  esclavitud  de  los  negros  africanos,  como  sabían  que  estuvo  plan* 
teada  entre  los  judfos,  cartagineses,  romanos  y  entre  los  demás 
pueblos  que  les  precedieron. 

|Ouáles  fueron  los  principios  que  fundaron  el  derecho  de  escla^ 
vitud  en  aqnella  época,  y  cuáles  las  necesidades  que  la  redamaban 
en  las  ^nas  tropicales?  Lugar  tendremos  mas  oportuno  en  esta 
obra  de  tocar  materia  tan  interesante. 

Al  principio  de  este  capítulo  hemos  afirmado  que  fué  una  ne« 
cesidad  imperiosa  la  introducción  de  los  negros,  porque  los  indios 
natumles  iban  en  una  decadencia  manifiesta  por  las  enfermedades, 
los  trabajos  corporales  y  emigraciones  y  de  nada  hablan  servido 
los  infinitos  lucayos  y  algunos  caribes  esclavos,  que  no  se  susti* 
tuian  sino  para  aumentar  el  número  de  los  que  desaparecían  rápi* 
damente.  Dígase  con  mas  propiedad  que  fué  una  transacción  im- 
periosa de  las  circunstancias  de  que  no  es  culpable  el  gobierno  Me* 
tropolitano,  ni  el  padre  Bartolomé  de  las  Gasas,  como  pretenden 
muchos;  fué  el  interés  poderoso  de  la  industria  la  palanca  que 
dio  impulso  á  este  movimiento  consiguiente  á  la  revolución  acci- 
dental que  experimentaron  los  elementos  de  la  producción  indu^ 
trial,  por  haberse  aniquilado  ó  modificado  los  que  antes  la  soste- 
nían; y  para  consolar  á  los  que  se  indignan  por  estos  hechos  impu- 
tables á  toda  una  época,  podríamos  decirle  que  estos  males  tan  ac- 
cidentales como  forzosos,  tienen  en  el  espíritu  humano  su  hora  de 
examen  imparcial,  y  entonces  se  reconoce  la  exactitud  de  estas 
frases  de  un  escritor  juicioso:  ^'Que  semejantes  calamidades  cesa- 
rán de  afligir  á  la  especie  humana  en  todos  los  países,  cuando  la 
serie  de  los  siglos  presente  por  fortuna  el  fenómeno  de  un  gobier- 
no inaccesible  á  la  intriga  y  al  despotismo,  que  no  sacrificando  á 
algunos  individuos  el  interós  de  todos,  castigue  á  todos  los  gran- 
des culpables;  y  que  para  evitar  la  obligación  de  este  castigo,  vi- 
site los  asilos  de  la  modestia  y  de  la  virtud,  asociados  con  el  talen- 
to para  confiarles  los  intereses  públicos." 

Se  introdujeron  desde  entonces  varias  partidas  de  negros  que 
revivieron  muchas  de  las  empresas  lucrativas  que  se  habían  entor- 
pecido por  falta  de  brazos  indígenas;  y  como  la  fuerza  y  constan- 
cia en  el  tratan  de  esta  nueva  raza  se  reconoció  muy  pronto,  fué 
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dedicada  con  preferencia  á  las  labores  de  los  ingenios  de  azúcar  y 
íiernás  ramos  menores  de  agricultura.  El  Almirante  y  otros  dne- 
fíos  de  esta  clase  de  fincas,  las  dotaron  con  suficiente  número,  que 
&tí  fueron  reponiendo  con  las  introducciones  posteriores  de  este  co- 
mercio. Por  desgracia,  la  corta  experiencia  que  schabia  adquirido 
en  el  manejo  de  la  raza  indígena  no  produjo  todos  los  efectos  que 
debieron  esperarse  en  el  trato  de  la  nueva  introducida:  se  descui- 
dó la  moralización  de  estos  seres  llamados  á  la  vida  social  por  una 
imperiosa  necesidad.  Consignados  á  los  predios  rústicos  y  urba- 
nos, conservaron  siempre  la  rusticidad  y  fiereza  de  su  ardiente  cli- 
ma,  y  desde  entonces  hasta  ahora  fueron  periódicas  sus  rebeliones 
y  memorables  los  atentados  que  promovieron  ó  en  que  tomaron 
parte. 

Habjan  llegado  á  España  los  religiosos  dominicos  y  francis- 
canos á  sostener  la  polémica  empeñada  sobre  el  trato  de  ios  indios, 
y  sobre  su  repartimiento,  al  mismo  tiempo  que  los  émulos  del 
Almirante  Virey,  insistiendo  en  sus  diatribas  y  acusaciones,  apro- 
vechaban la  ocasión  pai'a  motejar  todas  las  providencias  que 
emanaban  de  su  autoridad.  La  del  nombramiento  de  Juan  Es- 
quí vel  para  la  conquista  de  Jamaica  habia  dado  lugar  á  sospe- 
chas y  se  pidieron  de  la  oorte  informes  á  Pasamonte,  el  cual  híH 
bia  dado  con  este  motivo  noticias  que  no  servían  mas  que  para 
alarmar  y  aumentar  las  quejas  de  un  partido  y  el  otro.  El  Eey 
Católico  las  oyó  con  Imparcialidad  y  creyó  que  en  semejantes  cir- 
cunstancias era  lo  mas  conveniente  llamar  al  Adelantado  Don  Bar- 
tolomé, á  quien  manifestó  todo  lo  que  sabia  de  los  negocios  que 
acontecían  en  las  Indias  por  aquellos  dias,  y  le  mandó  y  previno 
dijese  de  su  parte  al  Almirante  su  sobrino  sus  intenciones,  tanto 
en  los  negocios  y  pretensiones  particulares  que  reclamaba  á  su 
favor,  cnaoto  en  los  que  tenian  relación  con  la  administi-aciou 
pública. 

Estas  instrucciones  demuestran  hasta  qué  punto  inñuia  el  in* 
teres  particular  ó  el  egoísmo  para  torcer  la  marcha  de  los  nego- 
cios públicos,  lo  mismo  que  las  opiniones  y  doctrinas  mas  6  menos 
erróneas  de  Iq,  épopa,  (1)     Cumplió  Don  Bartolomé  su  comisión  y 


(1)  Que  dijese  al  Vi  rey  su  sobrino  que  no  tenia  razón  en  la  queja  que 
dignificaba  por  haber  dado  autoridad  á  los  Oficiales  Keales  porque  de  aque- 
lla manera  gobernaba  los  Reinos  de  !Nápo1es  y  Sicilia,  escribiendo  cartas 
comunes  al  Vi  rey  y  á  todos;  que  lo  tenia  por  muy  bueno  y  leal  servidor, 
y  que  como  tal  habia  mandado  mirar  todo  lo  que  hasta  entonces  le  habia 
tocado  y  lo  mandaría  hacer  en  lo  adelante:  y  para  conservarlo  ninguna  co- 
sa le  podia  mas  aprovechar,  que  acertar  en  las  cosas  de  su  servicio,  y  que 
para  hacerlo  como  convenia  los  del>ia  primero  consultar  con  su  Alteza,  lo 
cual  no  hizo  de  un  pregón  que  mandó  dar  para  que  todos  se  casasen,  y 
otros  semejantes  negocios  que  se  debieran  consultar,  sin  que  hubiera  mu- 
cho inconveniente  en  el  tiempo  que  se  pudiera  perder  en  hacerlo;  y  ilespues 
de  consultadas  aguardar  la  respuesta,  sin  hacer  lo  que  en  el  repartimiento 
de  indios,  que,  habiendo  escrito  los  inconvenientes  que  habia  en  ejecutar  lo 
que  le  mandaba,  lo  Ui;50  sin  aguardar  respuesta;    por  lo  cual  debía,   confor^ 
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Imirante  Virey  reconoció  que  todo  el  contenido  de  las  dispo:? 
lies  que  se  le  habían   comunicado  eran  las  resultas  de  los  in- 


me  á  la  Carta  general,  que  se  esjcribia  á  él  y  á  los  tros  Ouficiales,  enviar  el 
repartimiento,  cierto  y  verdadero,  sin  dilación;  j  que  debia  Jiacer  nauy  buen 
tratamiento  á  los  Oficiales  Reales  que  allá  residían,  en  público  y  secreto,  y 
especialmente  en  público^  y  que  cuando  alguno  de  ellos  no  hiciese  lo  que  de- 
bia, lo  reprendiese  con  mucha  paoderacion,  en  secreto:  y  si  lU)  se  enmenda- 
ba lo  avisase  par^  que  se  castigase  como  convenia;  y  que  reprendiese  mucho 
á  sus  Alcaldes  Mayores,  y  que  castig^ise  á  Carrillo,  por  el  desponpiprtp  que 
Jiabia  hecho,  en  dar  mandamiento,  para  que  el  Tesorero  Pasamente  en- 
tregase cierto  oro,  que  él  tenia  depositado,  y  qup  Ip  dijese,  que  si  no  fuera 
por  su  respeto  le  mandara  castigar:  y  que  también  debia  reprender  á  Mar- 
cos de  Aguilar,  porque  se  entretenia  eñ  las  cosas  de  Real  Hacienda,  y  en 
.avaluar  las  cosas  que  tocaban  á  los  Ofíciales,  lo  cual  no  era  cosa  acostum- 
brado, y  de  ello  podía  venir  daño,  porque  se  sabia  1^  mala  inclinación  que 
la  gente  tenia  á  la  Hacienda  Real  y  á  pagar  lo  que  la  debia.  I  que  si  la 
justicia  no  e^ra  muy  favorable  á  los  Oíijsiales  que  tenian  á  su  cargo  la  Ha- 
cienda, recibiría  mucho  daño,  por  lo  cual  debia  de  trabajar  en  favorecerles, 
y  darles  todo  calor:  y  qup  si  no  lo  hiciese  se  proveeria  como  conviniese. 

Y  que  asimismo  habia  entendido,  que  el  Alcalde  Mayor  Marcos  de 
Aguilar,  era  algo  parcial  en  su  cargo  y  no  tan  limpio  en  recibir  como  ej 
ofício  requería,  y  aunque  se  habia  adargado  alguna  vez  en  palabras,  que 
estuvieran  mejor  por  depir^  y  que  también  le  dijese,  que  habia  escritp 
una  carta  diciendo,  que  tenia  determinado  enviar  al  Adelantado  su  tic 
para  que  fuese  á  saber  el  secreto  de  las  minas  de  Cuba;  y  que  si  cuan- 
do lo  pensó  lo  hubiera  escrito,  muy  particularmente  se  pudiera  haber  ejecuta- 
do su  venida:  y  que  cuando  tuviese  intención  de  proveer  semejantes  cosas, 
debia  escribirlo  particularmente,  para  que  su  Alteza  le  respondiese  su  vo- 
luutad;  y  que  esto  se  le  encargaba  mucho  porque  era  muy  grande  artí- 
culo para  las  cosas  de  aquellas  partes.  Y  que  asimismo  quisiera  saber 
mucho  su  alteza,  qué  concierto  era  el  que  teni^  hecho  pajra  la  fábríca  de  la 
Fortaleza  de  la  isla  de  Cubagua  que  llamaban  de  las  Perlas,  porque  visto, 
mandara  proveer  lo  que  conviniera;  y  que  en  semejantes  cosas,  debia  siem- 
pre avisar,  para  que  se  le  dijese  lo  que  cumplia  á  su  servicio,  y  que  avisase 
luego  que  en  esto  pasaba  juntameQte  con  los  otro3  Ofíciales,  para  que  su  Alte- 
za lo  conñrin.ase,  antes  que  se  asentase;  y  que  esta  misma  orden  se  guar- 
dase en  todos  los  demás  negocios,  porque  así  lo  hacían  todos  los  que  te^ 
nian  gobernación  pof  su  Alteza,  porque  de  otra  manera  podría  haber  mur 
chos  inconvenientes.  Y  que  le  dijese  también,  que  no  tenia  razón  de  por 
ner  él  solo  capitanes  en  los  navios,  que  de  acá  iban  á  las  Indias:  y  que 
por  cosa  de  preeminencia  Real,  habia  mandado  asentar  algunos  capi- 
tanes á  los  cuáles  se  pagaría  su  salario  en  la  Casa  de  Contratación  de  Se- 
villa. Que  le  advirtiese  asimismo,  que  tuviese  mucho  cuidado  de  tra- 
tar muy  ]ÁQU  á  todos  en  general  y  que  no  se  mostrase  enemistad;  ni  mala 
voluntad,  en  obráis,  ni  ^n  palabras,  á  ninguno  de  la  isla,  especialmente  4 
Cristóbal  de  Cuéllar,  Juan  Ponce  de  Leop  y  allendes  de  estos,  á  los  otros, 
que  en  el  tiempo  pasado  tuvieron  la  opinión  de  Francisco  Roldan,  por- 
que de  lo  contrario  sería  deservido;  y  que  también  se  habia  dicho,  que 
;el  Almirante  recibia  y  allegaba  así  mucha  gente,  y  á  los  que  no  que- 
rían vivir,  ni  estar  con  él,  los  amenazaba  y  hacia  mal  tratamiento  de 
obra  y  palabra  especialmente  en  lo  de  los  indios,  y  que  su  Alteza  es  la 
maravilla  de  él,  sabiendo  que  era  contra  los  que  estaban  obligados  á  ha- 
/cer  los  (jobernadores  y  personas  que  tomaban  cargo  de  administración  de 
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formes  verdaderos  ó  supuestos  del  Tesorero  Oeneral  Se  sometió 
á  cuanto  se  disponía,  y  los  negocios  continuaron  presentando  los 
efectos  necesarios  de  la  oposiciou  que  se  babia  formado  contra 
la  primera  autoridad. 

El  Bey  Católico,  que  babia  querido  en  dias  anteriores  que 
el  Adelantado  Don  Bartolomé  prosiguiese  en  la  Costa-firme  los 
descubrimientos  bechos  por  su  hermano,  viendo  que  no  se  efec- 
tuaban por  algunos  inconvenientes  que  ocurrieron,  quiso  en  aquella 
ocasión  reconocer  de  algún  modo  los  servicios  de  aquel  distingui- 
do hermano  y  compañero  del  Descubridor  Don  Cristóbal  Colon. 
Confiímóle  entonces  las  gracias  que  le  estaban  cx)ncedidas  de  la 
propiedad  de  la  isla  de  la  Mona  y  repartimiento  de  indios  que  á 
mas  de  los  doscientos  le  babia  señalado  el  Almirante  Virey  su 
sobrino.    (2) 

Pero  estas  y  otras  reales  disposiciones  semejantes  causaron 
algunos  disgustos  y  prevenciones  entre  las  autoridades.  No  podía 
dejar  de  advertirse  en  Santo  Domingo  que  las  semillas  de  la  zi- 
gana, odiosidad  y  rebelión  que  dejaron  sembradas  Boldan  y  sus 
parciales  en  los  primitivos  dias  de  la  conquista,  brotaban  entonces 
con  mayor  lozanía  y  profíision.    La  cuestión  mas  sencilla  y  el  me- 


JQSticia;  y  qne  además  de  esto  sería  oansa  de  poner  macha  alteración  y 
escándalo  á  los  que  allí  residían.  Y  porque  no  se  podía  creer,  que  el 
Almirante  hubiese  hecho  cosa  semeiante,  no  lo  mandaba  proveer,  porque 
si  hasta  entonces  lo  habia  hecho,  no  lo  hiciese  en  adelante,  y  que  le  pa- 
recía, que  debía  concertar  su  casa,  j  no  tener  sino  la  gente  que  hubie- 
se menester,  para  el  servicio  de  ella,  y  de  las  grangerías.  Y  que  por 
otras  cartas  le  habia  escrito,  encargándole  muy  por  entero,  todo  lo  que 
tocaba  al  Tesorero  Pacamente  y  que  comunicase  con  él  lo  que  cumplía 
á  su  servíoio,  porque  de  ello  sería  muy  servido,  porque  le  tenía  por  muy 
gran  servidor,  y  que  por  ser  tal,  y  de  mucha  confianza,  le  apremió  á 
que  fuese  á  servir  en  el  cargo  que  tenia;  y  que  no  podía  encargar,  ni 
encomendar  las  cosas  del  dicho  Tesorero  cuando  tenia  en  la  voluntad;  y 
qne  dijese  al  Almirante,  que  le  rogaba,  y  encargaba  que  lo  hiciese,  por- 
que en  nada  le  podía  hacer  mayor  placer  y  servicio,  y  que  haciéndolo 
así,  sería  causa  que  él  tuviese  mucho  alivio  en  los  negocios  de  allá. 

(2)  El  Bey:  Don  Diego  Colon,  nuestro  Almirante  Visorey  é  Goberna- 
dor de  la  Isla  Española,  é  de  las  otras  Islas  é  Tierra-fírme  que  el  Almi- 
rante vuestro  Padre  descubríó  é  por  su  industria  fueron  descubiertas,  é 
nuestros  Oficiales  que  residís  en  la  dicha  Isla  Española:  Por  otra  mi  Car- 
ta que  vá  en  este  despacho  envío  á  mandar  á  vos  el  dicho  Almirante 
que  hagáis  entregar  á  Miguel  de  Pasamente,  nuestro  Tesorero  General  en 
esas  partes,  la  Isla  de  la  Mona;  y  porque  después  de  escrito  aquello.  Yo 
he  sabido  que  el  Adelantado  de  esas  Indias  tiene  la  dicha  Isla  de  la 
Mona,  que  vos  el  dicho  Almirante  le  disteis  en  repartimiento,  porque  Yo 
le  tengo  por  muy  buen  servidor  é  por  bien  que  él  tenga  la  dicha  Isla  é 
los  Indios  que  en  ella  hay,  como  hasta  aquí,  demás  de  los  doscientos  in- 
dios que  por  otra  cédula  le  he  fecho  merced;  por  ende  Yo  vos  mando 
que  en  aquello  no  hagáis  novedad  alguna  hasta  que  Yo  vos  envié  á 
mandar  lo  que  hagáis  sobre  ello.  Fecha  en  Derrama-Castañas  á  diez  de 
Julio  de  mil  é  quinientos  é  once  años.=YO  EL  BEY.=Por  mandado 
de  su  Alteza,  Lope  Conchillos, 
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noi*  incidente  daban  origen  á  la  perturbación  en  los  negocios  ga^ 
bernativos,  porque  la  emulación  sofocábala  claridad  délas  reso- 
luciones mas  triviales.  En  vano  demostraba  el  Almirante  Virey  la 
benevolencia  de  su  carácter  y  su  disposición  condescendiente  y  ar 
mistosa  bacia  sus  subditos.  Oontrariado  abieitamente  por  Miguel 
de  Pasamonte,  in<lividuo  favorecido  por  el  Rey  Católico^  tuvo  que 
sufrir  una  oposición  constante  á  todas  sus  determinaciones.  En 
vano  obrara  éste  piocurando  de  aquel  amistad  sincera:  en  vano  lo 
mantuvo  en  el  goce  y  posesión  del  pingue  repartimiento  de  indios 
que  le  habia  dado  al  ingreso  de  su  oficio  el  Comendador  Ovando^ 
en  vano  le  aumentó  trescientos  ducados  y  cíen  indios  mas.  El 
carácter  altanero  y  presuntuoso  de  Miguel  de  Pasamonte^  aunque 
ejercía  una  autoridad  igual,  en  muchos  casos,  á  la  del  Almiran-' 
te^  se  resentía  de  no  ser  absoluto,  y  desde  los  primeros  momen- 
tos se  declaró  cabeza  de  un  partido  en  que  se  estrellaban  las  me-* 
jores  disposiciones  del  Virey  Almirante,  porque  con  su  influjo,  in- 
formes secretos  y  otras  representaciones,  le  fué  reblando  de  sui^ 
piivilegios  y  mortificándole  ]H)v  cuantos  medios  estuvieron  á  su 
alcance. 

Esta  animosidad  y  prevención  tal  vez  provenia  de  motivos 
sencillos  é  insignificantes;  pero  los  acrecentaiba  el  estímulo  de  un 
amor  propio  mal  entendido,  ó  mejor  diclio,  una  envidia  peor  disi-' 
mulada.  En  efecto:  el  lustre  que  resplandecía  en  el  glorioso  ape- 
llido de  los  Colones,  el  fausto  y  brillo  de  su  corte  en  Santo  Do- 
mingo, honrada  por  la  noble  estirpe  de  la  Yireina,  rodeada  de 
los  tios  y  hermanos  del  Virey,  cortejada  por  un  sin  número  de 
jóvenes  caballeros  y  señoras  de  la  nobleza,,  y  servida  con  ligo  y 
ostentación  en  el  interior  doméstico,  y  realzada  por  el  cuerpo  de 
alabarderos  de  su  guardia,  eran  otros  tantos  motivos  que  daban 
causa  á  promover  celos  y  querellas  en  corazones  poco  nobles  ó 
demasiado  ambiciosos*  No  era  menor  el  prestigio  que  los  deslum- 
hraba con  las  inmensas  riquezas  que  prometía  el  porvenir  á  quien 
ya  tenia  y  debia  tener  en  lo  sucesivo  una  parte  efectiva  en  todas 
las  producciones  de  aquellos  dilatados  países. 

Muy  diñcil  se  bacia  para  el  Almirante  Virey  la  administra- 
ción que  se  le  había  confiado:  en  todo  y  por  todo  encontraba  la  opo- 
sición de  Pasamonte,  6  veía  sus  resultados.  No  olvidaba  el  Virey 
el  influjo  que  el  Tesorero  ejercía  en  el  Soberano,  y  la  confianza 
que  en  él  tenia  y  la  correspondencia  continua  que  con  él  llevaba; 
lo  advirtió  mas  particularmente  en  las  providencias  que  se  toma- 
ron sobre  la  isla  de  Puerto  Blco,  excluyéndola  de  su  autoildad  y 
de  la  posesión  que  le  competía  como  Gobernador  General  y  como 
hijo  del  Almirante  Don  Cristóbal  Oolon#  Lo  mismo  reconoció  en 
las  concesiones  que  se  hicienm  por  el  Soberano  de  varias  islas  y 
nombramientos  de  empleados  y  comisiones,  sin  tenerse  considera- 
ción á  su  carácter  de  Virey  y  Gobernador  GeneraL 

Muchos  fueron  los  sinsabores  que  acababa  de  es^perimentar 
en  los  armamentos  y  expediciones  de  Alonso  de  Ojeda  y  Diego  de 
Kieuesa«    Hablan  sido  despachado»  como  Gobernadores  de  las  tie* 
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has  que  había  descubierto  su  padre  y  que  le  covrespondiari  pof 
virtud  de  las  tíapitulacíoues  otorgadas  por  los  Beyes,  y  se  les  fa- 
cultó para  proveérsele  d«  los  necesarios  frutos  y  mantenimientos  ei> 
la  isla  de  Jamaica.  No  pudo  evitar  estos  golpes,  y  es  sensible 
advertir  que  tuviera  qué  valerse  el  Almirante  Virey  de  medios  re- 
í)ugnanteK  á  su  autoridad,'  para  estorbar  estos  armamentos,  dila- 
tar sus  salidas  y  anticiparse  en  los  proyectos  de  fundación,  como 
se  ha  visto  en  eí  capítulo  anterior. 

Forzoso  era  que  las  causas  sncedieran  de  esta  nmnerai  Dos 
partidos  en  oposición  no  podían  coivcertarse  piara  el  bien,  y  por 
festa  razón  se  aumentaban  diariamente  en  Santo  Domingo  los  dis- 
gusto» entre  las  autoridades.  Resultado  indefectible  cuando  el 
gobierno  superioi'  carece  de  la  energía  y  facultades  necesarias  en 
el  nombramiento  de  stis  agentes,  porque  elegir  á  personas  en 
quienes  no  se  tiene  toda  la  confianza  necesaria,  y  para  salvar  eí 
inconveniente  de  depositar  luego  en  otro  empleado  las  facultades  y 
privilejios  anexos-  al  desempeño  de  sus  funciones,  es  colocar  en 
conflicto  y  oposición  abierta  elos  autoridades  que  han  de  contrariarse 
forzozamente.  Si  el  hijo  del  Almirante  no  prestaba  garantías  com- 
pet<ínte»  pa^a  la  adurinistracion  de  las  Indias  ¿para  qué  nombrar- 
le Gobernado/' de  ellas  y  después^  conferir  tales  facultades  al  Te- 
sorero GeneFal  que  pudiera  estorbar  las  providencias  y  oponer  de 
continuo  su  inetervencíou  en  los  negocios? 

Forestas  causas  se  repitieron  entonces  tautas'y  tan  graves 
dificultades,  que  al  recordarlas  parecen  como  una  repetición  délos 
desafueros  de  Fiancisco  Roldain  con  el  primer  Almirante.  En  to- 
do se  obraba  de  la  misma  manera:  los  informes  siniestros,  querellasr 
repetidas,  quejas  y  clamores  continuos,  persuadieron  al  gobienio; 
de  la  necesidad  que  Irabia  de  coartar  y  contener  la  autoridad  del 
Almirante,  por  otra  ostensible  y  poderosa.  Para  esto  se  inandii 
crear  un  Tribunal  superior  colegiado,  á  imitación  de  la  OhancíÜe- 
ría  de  Valladolid  y  Grai>ada  en  España,  elcual  conociese  de  las 
apelaciones  que  se  interpusieran  de  las  providencias  que  eí  Al  miran 
te,  sus  tenientes  y  Alcaldes  mayores  expidiesen  en  los  juicios  ci- 
viles y  criminales  y  proveyese  en  lo  demás  conforme  á  las  ins- 
trucciones que  se  le  dieran.- 

Esta  providencia  que  en  su  orígeu  ptodujo  algunos  padeci- 
mientos al  Virey  Alnrii'ante,  porque  llevaba  por  objeto  limitar  sus- 
íacultades,  causó  una  saludable  reacción  en  los  negocios  públicos. 
Era  nuevo  y  desconocido  el  orden  que  se  preparaba  en  la  admi- 
nistración, y  si  bien  le  privo  del  derecho  de  apelación  á  su  pei'so- 
na  como  Almirante,  no  hay  duda  que  evitaba  un  conflicto  conti- 
nuo en  los  negocios  de  justicia,  sujetos  en  todas  iustanciats  á  los 
mismos  individuos  y  á  las  mismas  influencias. 

Este  supremo  Tribunal,  y  á  imitación  suya  los  demás  que  se 
crearon  posteriormente  en  el  continente,  han  representado  un  pa- 
pel importante  en  los  sucesos  y  negocios  del  descubrimiento;  por- 
que han  ejercido  no  sólo  un  poder  judicial  mas  alto  que  el  de  lo& 
Virey  es  y  Gobernadores,  sino  porque  su  influencia  política  en  to-- 
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dos  ios  asuntos  se  fué  extendiendo,  según  lo  reclamaban  íaíí  necesi- 
dades; y  corao  la  Real  Audiencia  de  Santo  Domingo  fué  la  prime- 
ts,  á  que  se  confirieron  las  facultades  y  exenciones  de  que  bai> 
gozado  todas  las  otras,  parece  importante  que  entremos  en  el  de- 
talle de  sus  funciones. 

Se  compuso  en  estos  primeros  tiempos  el  Tribunal  de  tres 
jueces,  jurisconsultos  beneméritos  y  de  un  fiscal  adornado  de  la» 
mismas  circunstancias.  Fueron  escojidos  para  su  desempeño  el  Li- 
cenciado Alarcos  de  V'illalobos  y  el  Licenciado  Juan  Ortiz  de  Ma- 
tienzo,  que  vinieran  de  Sevilla  á  servir  estas  plaziis  en  unión  del 
Licenciado  Lucas  Vázquez  de  Ayllon,  que  moraba  en  la  ciudad 
de  la  Concepción  de  la  Vega,  ejeiciendo  el  oficio  de  Alcalde  Mayor.- 
Para  fiscal  fué  nombrado  el  Licenciado  Sandio  de  Velazquez  que 
debia  residenciar  al  Gobernador  Juan  Ponce  de  León  en  su  pasaje 
por  la  isla  de  Puerto  Rico.  Se  les  señaló  el  salaiio  de  ciento  no-» 
venta  y  seis  maravedises  y  el  repartimiento  de  doscientos  indios 
á  cada  uno,  y  además  determinado  número  de  caballerías  de  tierra 
para  sus  labore».  En  todo  debian  arreglarse  al  ceremonial  de  tra- 
jes, horas  de  ocupación  y  servicios  respectivos  que  observabaín  la» 
dos  Chancillerfas  de  España. 

Á  consecuencia  de  esta  determinacíím  y  de  las  instruccioiíes 
particulares  que  se  les  confiíieron,  podia  Huel  superior  Tribunal 
^'ocar  las  providencias  de  todos  los  tribunales  que  se  babian  crea- 
IP y  creaban  en  todo  el  distrito  dek)  descubierto  faavSta  entonces 
en  la  tierra  firme  é  islas  mayores  y  menores  de  las  Lucayas:  for- 
maban acuerdos^  que  eran  obedecidos  como  todas  sus  piovisioues, 
con  igual  veneración  y  respeto  que  las  Reales  órdenes,  porque 
iban  despachadas  con  el  norabie  del  Soberano  y  el  Eeal  Stíllo,  de  que 
llkbian  sido  provistos  para  este  objeto;  consultaban  los  negocios 
de  gobierno,  guerra  y  Real  Hacienda;  conocían  de  todo  lo  conten- 
cioso exclusivamente,  pues  la  asistencia  del  Virey  Almirante  en 
aquellos  casos,  era  puramente  honorífica  en  su  carácter  de  Pre- 
sidente. Tal  vez  sncedia  la  divergencia  y  se  disputaba  la  compe- 
tencia de  jurisdiccicm  entre  el  Presidiente  y  Oidores;  pero  en  ta- 
les casos  y  para  evitar  escándalos  prevalecía  la  voz  del  l^residen- 
te,  pudiendo  los  Magistrados  dirigirse  ó  informar  al  Soberano  via 
recta.  Si  variaban  íos  jueces  en  sus  opiniones  se  hacia  constar 
el  voto  de  cada  uno,  prevaleciendo  la  lesolucion  de  la  mayoría. 

Velaban  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes,  corrigiendo  los 
excesos  ó  defectos  de  los  tribunales  de  primera  instancia.  Exa- 
minaban, aprobaban  y  libraban  títulos  á  los  relatores,  abogados, 
procuradores  y  demás  ministros  de  aquel  Tribunal.  En  cuerpo  y 
unidos  el  Presidente  y  Oidores,  se  abiian,  leian  y  obedecían  los. 
pliegos  dirigidos  á  la  Real  Audiencia.  En  las  sentencias  definiti- 
vas firmaban  al  pié  todos  los  jueces^  aun  cuando  alguno  fuera  de 
opinión  contraria,  la  cual  se  hacia  constar  en  un  libro  secreto 
que  llevaba  el  Presidente  para  el  caso  qne  tuviera  lugar  el  recur- 
so de  súplica  para  el  Consejo  de  Indias.  Votaban  los  Oidores  en 
el  orden  inverso  de  su  recepción  al  oficio,  y  daban  anualmente 
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cuenta  al  Consejo  de  Indias  de  sus  providencias  en  la  aclminis-' 
tracion  del  gobierno,  del  Beal  Fisco  y  de  las  Beales  Ordenes  que 
babian  recibido  y  registrado.  Igualmente  informaban  sobre  los 
servicios  que  se  hablan  hecho  al  Estado  por  algunos  individuos^ 
para  que  se  proveyesen  empleos  y  honores  en  los  que  hablan  con- 
traído algún  mérito  en  aquellos  diferentes  ramos. 

Fot  ausencia  ó  muerte  del  Presidente,  le  sucedía  con  todas 
las  atribuciones  polfticas  y  militares^  el  Oidor  decano^  Éste  Ma- 
gistrado y  los  Oidores  ejercían  la  jurisdicción  de  primera  instancia 
por  un  trimestre  alternativo:  llevaban  la  insignia  de  un  bastón 
blanco  flexible  con  una  cruz  tallada  en  la  empuñadura.  No  po- 
dían ser  recusados  en  las  causas  sin  expresión  del  motivo,  y  si 
oido  el  informe  del  recusado  descebaba  el  recurso,  pagaba  la  paite 
recusante  cincuenta  y  cinco  pesos  de  multa,  que  se  destinaban  al 
fondo  de  penas  de  cámara,  para  sufragar  á  los  costos  de  la  sala 
y  sus  dependencias^  En  las  demandas  que  se  proponían  contra 
el  Presidente  y  Oidores  en  matetias  civiles  y  ctíminales  y  en  laa 
de  sus  familiares  en  primera  inc^tancia,  eran  jueces  los  dos  Al- 
caldes ordinarios,  presididos  por  el  Presidente  á  Oidor  no  compli- 
cado, C(m  apelación  de  sus  sentencias  al  Consejo  de  Indias,  á  lo 
que  podía  renunciar  lasarte  demandante,  si  quena  establecerla 
en  la  Audiencia,  por  e^wk  satisfecha  de  la  integridad  de  los  jueces^ 

El  ministerio  fiscal  desempeñaba  funciones  de  alta  prerrog^ 
tiva,  como  vigilante  del  exaq|D  cumplimiento  de  las  leyes  en  m9 
terias  criminales^  de  policfa  y  del  fisco.  Participaba  con  los  Oido- 
res de  las  i^solueioties  que  se  adoptaban  con  voto  informativo.  A 
todos  estos  Magistrados  se  les  prohibía  toda  asociación  y  relacio- 
nes amistosas  con  los  habitantes.  No  podían  casar  sin  real  licen- 
cia; se  les  vedaba  la  asistencia  á  bodas  y  otras  festividades  pattl- 
culareg,  en  cuya  disposición  se  advertía  la  suspicacia  del  Bey  Ca- 
tólico, queriendo  que  los  esox^idos  para  decidir  sobre  la  sueite  de 
las  personas  y  sobre  su  honor  y  fortuna  estuviesen  desprendidos 
del  trato  común  y  capaccfs  de  dar  á  cada  uno  lo  suyo  sin  excep- 
ción de  persona.  Otras  plassas  dependientes  del  Tribunal  y  de 
Beal  nombramiento  eran  el  Teniente  del  Chanciller  mayor^  que 
custodiaba  el  Beal  Sello,  el  Alguacil  mayor  juez  ejecutor  de  las 
providencias  de  la  Superioridad  y  el  Escribano  Secretario,  por  an- 
te quien  pasaban  las  actas/  La  administración  de  los  bienes  de 
ausentes  y  difuntos,  peculiar  atribución  de  aquella  Superior  Ma- 
gistratura^ se  fueron  detallando  mas  adelante  en  los  reinados  del 
Señor  Don  Carlos  Quinto  y  sus  sucesores  Don  Felipe  II,  lll,  y 
IV  en  las  leye»  qlie  compo&eii  los  títulos  quince  hasta  el  veinte 
y  ocho  del  libro  segundo  de  la  Becopilacíon  de  Indias,  á  las  que 
remitimos  al  lector  para  evitar  la  proligidad  de  estos  pormenores^ 
y  porque  en  este  celebrada  Código  encontrará  el  método  y  for- 
ma con  que  se  estableció  eafte  Tribunal  y  sobre  el  que  hettfos  da- 
do las  apuntaciones  primitivas^  porque  fué  el  primero  estableci- 
do en  el  Nuevo  Mundo  y  el  modelo  de  los  que  se  tbrmaron  pos- 
teriormente^ no  sólo  en  las  colonias  españolas^  sino  eh  oirás  dcr 


HISTORIA  DE  SAIVTO  DOMINGO.  Vjé 

diferentes  naciones  que  adoptaron  el  buen  régimen  y  disposición 

ée  aquel  instituto. 
En  medio  de  estas  grandes  novedades  introducidas  eñ  el  go- 
bierno y  administración  de  la  Española,  no  quiso  el  Almirante  Vi- 
tey  descuidar  sus  verdíldéios  inteieses,  í)or  lo  mismo  que  veía  que 
Se  apresuraban  los  españoles  en  bsicer  nuevas  poblaciones  en  lad 
Indias.  Recordaba  que  el  Almirante  su  padre  en  el  ^íriníel'  viajé 
habia  recorrido  la  costa  del  Notte  de  lá  isla  dé  Guba^^  desde  un 
^untó  poco  nías  al  Oeste  de  la  babía  y  puerto  de  Ñuévitás  has- 
ta la  punta  de  Maisí,  en  cuyo  tránsito  vio  etí  una  grande  po- 
blación de  indios^  frondosos  árboles  y  hermosos  puertos:  ({úé  ad- 
virtió lo  mismo  cuando  del  puerto  de  la  Isabela  en  sii  segundo 
viaje,  fiié  á  reconocer  lá  costa  del  Süd  de  la  misma  isla,  de  la  pun- 
ta de  Maisí  á  la  isla  de  Pínos^  y  qiie  Sebastian  de  Ocampo  ha- 
bia comprobado  posterioí  mente  que  eta  una  isla  y  no  el  conti- 
Üente  como  creyó  su  padrci  Le  paieció  impditatité  afcelerar  sil 
festablecimieilto  y  población,  y  para  este  fití^  escOjió  á  una  perso- 
na que  le  era  uiuy  conocida,  como  criado  qde  habia  sido  de  su 
tió  Don  Bartolomé.  Era  él  capitán  Diego  Vela:íqüe¿,  que  poseia 
inmensos  bienes  de  fortuna  basta  reputársele  el  mas  rico  de  to- 
dos los  vecinos  antiguos  dé  la  Española.  Habia  ejercido  en  años 
anteriores  los  primeros  empleos  y  se  habia  manejado  con  tanto  a- 
cieito  y  discreciím  en  su  desempeño  qtíe  era  amado  generalmen- 
te de  todos  Ids  castellanos;  porgue  además  de  su  condición  trata- 
ble y  de  su  genio  alegre^  habia  sabido  hacet  guardar  el  debido 
respeto  á  sii  ailtoridad;  Estaba  avecindado  en  la  Ciudad  de  San- 
ta María  del  Puerto  de  Jaragua,  provincia  de  Guaba,  en  donde 
existían  sus  haciendas,  y  ejercía  el  empleo  dé  Teniente  de  Go- 
bernador. 

Hecha  esta  elección  aíandó  á  proclamar  el  Almirante  Virey 
la  expedición  de  Cuba,  convocando  á  los  veciüos  que  quisieran 
alistarse  en  ella,  y  en  efecto  se  promovieron  muclios  por  diferen- 
tes razones^  Unds  porque  eran  amigos  de  Velaájquez  y  queriatí 
adelantar  sus  bienes  en  la  nueva  empresa,  y  otros  poríjiie  hallán- 
dose sobrecarga<los  de  deudas,  sorteaban  con  este  viaje  la  perse- 
cución de  sus  acreedores.  Efectivamente,  se  reunieron  en  Salva- 
tierra de  la  Sabana  hasta  trescientos  hombres  dé  diferentes  ca- 
lidades y  condiciones.  Algunos  nobles  de  nacimiento,  otros  de 
Reconocido  valor  y  algunos  de  talento,  cuyas  virtudes  desplegadas 
mas  adelante  en  circunstancias  dadas  los  hicieron  famosos  por  los 
altos  hechos  en  (jue  intervihieron.  Francisco  Morales,-  Baltasar 
Bermildez,  Beinardíno  de  Vela^quez,  Fraticisco  de  Grijalba,  Pe- 
dro de  Barba,  Juan  Xuares,  Antonio  Vela¿quez  Boírero,  Andrés 
Duero,  Amador  de  Lares,  SiinCho  Alquizal,  Pedro  de  la  Rente- 
ría, Gonzalo  do  S«nindoval,  Ñuño  Porcallo,  Francisco  Verdugo  y 
Juan  Escudero,  eran  de  los  principales  que  abandonaban  sus  gran- 
jerias ó  comercio  marítimo  para  ir  en  la  expedición.  También  se 
incorporaron  Hernán  Cortés,  que  renunciaba  á  su  Escribanía  y 
íepartimieiito  en  Azua,  nombrado  Secretario  en  unión  de  Duerrf 
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7  el  joven  Presbítero  Bartolomé  de  las  Casas,  ordenado  de  tíA^ 
eerdote. 

Asociado  de  estas  personas,  el  Teniente  del  Almirante,  DiegP 
Velazquez,  perfectamente  provisto  de  n>unicione8  de  gueira,  ar- 
mas y  caballos,  se  dio  á  la  vela  el  t^iete  de  Noviembre  en  las  cuatro 
naves  de  la  expedición,  del  Puerto  de  Salvatierra  con  dirección  á 
la  parte  oriental  de  Cuba,  mas  próxima  á  la  Espaüoia^  Dos  diaa 
emplearon  con  navegncion  pióspera  en  atravesar  el  golfo  que  me- 
dia entre  las  dos  islas,  arribando  al  Puerto  de  Palmas,  próximo 
á  la  punta  de  MaisL 

Creia  Velazquez  y  los  suyos  entrar  en  1»  posesión  de  Cubar 
en  paz  y  buena  armonía  con  los  indígenas,  porque  estaban  instrui- 
dos por  muclios  de  los  españoles,  que  visitaron  aquellas  costas^ 
que  eran  mansos,  hospitalarios  y  sencillos,  y  fué  tanto  mayor  la 
sorpresa  cuanto  mas  vigorosa  la  lesistencia  que  opusieron  á 
los  españoles  desde  su  entrada.  Encontraron  al  Cacique  Hatüey 
que  fugó  de  la  provincia  de  Jaragua  de  resulta»  del  cruel  trata- 
miento que  sufrieron  Anacaona  y  sus  Naytianos  en  la  memorable 
jornada  del  Comendador  Ovando.  Este  Cacique  Guabeño  babi» 
emigrado  á  Cuba  é  imitado  la  conducta  de  Caonabó,  que  se  ba- 
bia  apoderado  de  la  Maguana  en  Haití  por  sólo  su  valor,  é  biza 
éste  lo  mismo  en  el  territorio  de  May  sí  y  de  Baytiquirí^  Lo 
cierto  es  que  se  enseñoreó  de  los  ánimos  de  los  indios  de  Cuba, 
les  insinuó  odio  á  los  españoles,  porque  decia  que  eran  feroces,  y 
que  el  ansia  del  oro  les  hacia  cometer  nvucbos  delitos,  y  que  lo 
que  mejor  podian  hacer  para  librarse  de  &us  persecucionea  era 
arrojar  aquellas  metales  al  rio,  como  en  efecto  lo  hicieron.  Dó- 
ciles á  su  voz  los  indios  arrojaron  al  mar  y  á  los  rios  todo  el 
oro  que  poseían,  y  prestaron  de  allí  adelante  sumisa  obediencia 
al  Cacique  Hatüey,  que  los  gobernaba  desde  el  año  de  mil  qui- 
nientos cuatro. 

La  actividad  de  este  cacique  hizo  mantener  espías  constante» 
que  velasen  sobie  los  movimientos  de  los  españoles  en  Haytí,  y  por 
ellos  fué  informado  del  armamento  que  se  preparaba  eu  Salvatierra 
de  la  Sabana.  Precisamente  fué  á  desembarcar  Diego  de  Velaz- 
quez  al  puerto  de  Palmas,  territorio  de  Baytiquirí,  y  ya  preparado- 
HatUey  cou  gente  y  armas  no  era  dudoso  que  hiciera  una  resisten- 
cia obstinada.  Así  lo  ach  irtieron  Velazquez  y  los  suyos,  pues  des- 
de los  primeros  momentos  del  de^jembarco  se  presentaron  eon  pie- 
di^as,  palos,  flechas  y  otros  instrumentos  de  gueria  un  gran  húme- 
ro de  indios,  á  quienes  airemetieron  los  españoles  y  sus^  partidarios. 
En  vano  pretendió  el  indio  oponer  su  denodada  resistencia  al  des- 
embarque de  los  españoles:  en  pocos  encuentros  se  vio  obligado 
á  ampararse  de  los  altos  peñascos,  encrespadas  rocas-  y  espesos  bre- 
ñales de  que  se  compone  la  mayor  parte  del  territorio  iinlicado,  y 
aunque  la  espesura  de  los  montes  y  fragosidad  de  las  montañas 
inutilizaba  la  fuerza  de  la  caballería,  que  era  la  mas  formibable  de 
las  armas  españolas,  el  valor  y  resolución  de  los  invasores  arrolló 
á  los  indios  hasta  los  lug¿ires  mas  ocultos;  y   de  esta  manera  se 
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prolongó  la  guerra  por  algunos  (lias. 

Los  españoles  que  había  en  Jamaica,  hB¡o  las  órdenes  de  Juab 
fesquivel,  apenas  supieron  que  habia  desembarcado  Diego  Velaz- 
iquez  con  gente  suficiente  para  poblar  en  la  Isla  de  Cuba,  y  la  o- 
posicion  que  encontraron  de  parte  de  los  indígenas,  se  resolvieron  á 
ser  partícipes  de  los  trabajos  y  de  las  utilidades  y  glorias  que  pu- 
dieran resultar  de  aquella  expedición»  La  isla  de  Jamaica  dis- 
frutaba de  la  tranquilidad  que  habia  establecido  EsquiVel  y  podia 
prestar  este  auxilio  sin  perjuicio  de  su  propia  seguridad. 

En  efecto^  Panfilo  de  Narvaez  hi¿o  viaje  para  Cuba  con  treinta 
flecheros  españoles  que  eran  mas  diestms  en  el  manejo  de  esta 
arma  que  los  indios,  y  fué  indecible  la  satisfacción  que  sintió  el 
Gobernador  Diego  Velazquez  con  este  socorro:  precisamente  era 
Narvaez  su  paisano,  como  naturales  uno  y  otro  de  Cuellar,  y 
uníanse  á  estas  circunstancias  las  cualidades  relevantes  y  me- 
ritorias de  su  persona.  Desde  el  momento  de  su  arribo  nombró 
Velazquez  á  Narvaez  su  Teniente,  para  que  desempeñase  las  fun- 
ciones del  gobierno  en  los  casos  de  necesidad» 

La  güeira  de  los  indios  se  concluyó  con  el  apresamiento  de  la 
persona  de  Hatiiey,  el  cual  condenado  á  muerte,  resistió  con  intre- 
pidez y  soberbia  el  bautismo  que  qileria  conferirle  el  capellán  del 
ejército.  Tan  profundo  y  ardiente  era  su  odio  contra  los  españo- 
les. Pero  después  de  su  muerte,  desbaratadas  las  partidas  insur- 
gentes en  las  breñas  y  escondrijos  de  las  montañas,  prestaron  su- 
misión y  fueron  repartidos  entre  los  españoles  en  el  propio  orden  y 
forma  que  habia  observado  VelaSsquez  en  la  Tenencia  de  su  go- 
bierno de  Jaragüa,  quedando  el  pais  conquistado  en  completa  su-  . 
misión. 

Kl  gobernador  Velazquez  que  durante  la  guerra  habia  tenido 
lugar  de  recorrer  y  conocer  la  situación  del  país,  creyó  oportuno 
establecer  un  pueblo  á  la  orilla  de  un  hermoso  puerto  en  la  banda 
del  Norte,  como  lo  verificó  denominándole  Baracoa,  que  era  el 
nombre  con  que  lo  designaban  los  indios.  Distribuyó  solares  en- 
tre los  mas  principales  vecinos  que  dieron  principio  á  la  construc- 
ción de  casas,  iglesias  y  demás  edificios  necesarios  á  la  comodidad 
y  hermosura  de  la  nueva  población.  Quiso  el  Gobernador  hacel* 
el  reconocimiento  de  toda  la  isla,  para  imponerse  del  número  de 
sus  habitantes,  calidad  de  los  tres  reinos  de  la  naturaleza,  y  de- 
más conducente  al  objeto  de  su  expedición.  Porque  aunque  se 
tenian  algunas  noticias  de  varios  viajeros  que  la  hablan  visitado 
por  algunos  puntos  de  sus  costas,  ni  se  hablan  internado  en  la  tie- 
rra, ni  se  conocían  los  naturales  que  la  habitaban.  Todos  conve- 
tiian  en  que  era  una  isla  de  extensión  mas  larga  que  ancha, 
tnontuosa  en  la  parte  (>riental  y  llana  en  la  occidental,  con  mu- 
chos puertos,  que  el  Almirante  Di  Cristóbal  habia  creído  ríos  que 
desembocaban  en  el  mar.  Algunos  eran  ya  conocidos  como  el  de 
la  Habana  y  Jagua,  que  visitó  Si^bastian  de  Ocampo  en  dos  di- 
ferentes ocasiones  y  Ojeda  y  Nieuesa  en  sus  viajes  de  la  Costfi- 
flrme.    Todos  habian  convenido  en  que  la  población  de  los  indios 
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era  numerosa,  aunque  no  en  tanto  grado  como  la  de  la  Espa-- 
ñola,  esparcida  en  aquella  dilatada  extensión,  con  las  mismas 
costumbres,  usos,  religión  y  lengua  que  los  de  Hiiytí,  aunque 
menos  guerreros:  que  eran  agricult«jres  y  cultivaban  con  prefe- 
rencia la  yuca,  de  que  formaba n  el  pan  de  casab(\  Se  ignoraba 
la  denominación  de  sus  territorios;  pero  se  creia  que  estos  esta- 
ñan divididos  y  gobernados  por  Caciques  como  en  la  Española. 
Aunque  na  era  tan  abundante  de  frutos  y  maderas,  ni  de  los  ricos 
minerales  de  oro  y  plata,  excedia  á  aquella  en  abundancia  de  aves 
y  cuadrúpedos-  y  en  la  muchedtnnbre  de  peces  que  enriquecian 
sus  costas:  de  manera  que  si  aquella  aventajaba  á  ésta  en  los  rei- 
nos vegetal  y  mineral,  ésta  era  mucha  mas  rica  en  el  animal,  de 
climra  mas  templado  y  saludable. 

Tales  fueron  los  conocimientos  que  iban  adquiriendo  los  es- 
pañoles en  la  exploración  militar  en  que  optaban  entendiendo  en 
el  centro*  de  las  tierras^  ignorándose  los  países  con  que  colinda- 
ba fuera  de  la  Española  y  Jamaica,  porque  aun  era  desconocida 
el  continente  que  la  rodea.  Mas  adelante  pudieron  observar  las 
montañas  de  altas  y  elevadas  crestas  semejante»  á  las  de  la  Es- 
pañola,- con  pequeños  y  fértiles  valles  en  los  intermedios  en  la 
parte  oriental,  y  una  cadena  principal  que  corriendo  la  extensión  de* 
fa  isla  en  lar  occidental,,  desprende  pequeñas  ondulaciones  que  van 
desapareciendo  hasta  presentar  un  terreno  bajo  salpicado  de  al- 
gunas prominencias. 

Bajo  este  aspecto  se  presentó  éc  Velazquez  ía  isía  de  Guba,^^ 
y  queriendo  utilizar  su  empiesa,  ya  que  quedaba  fundada  la  Vi- 
lla de  Baracoa,  resolvió  que  su  segundo  Panfilo  de  Narvaez  en- 
trase á  la  tierra  nombrada  Bayamo.  Lo  proveyó  con  treinta  hom- 
bres escojidoS'  y  pertrechados  de  alimentos  y  afmas,  y  el  jefe 
Narvaez,  montado  en  una  yegua,,  emprendió  la  marcha  por  me- 
dio de  hermosos  bosques  y  amenos  prados.  En  ellos  iban  encon- 
trando á  los  indígenas  mansos,  que  expontáiieamente  les  ofiecian 
sus  mantenimientos  y  advirtieron  que  ninguno  les  presentaba  oro, 
ni  otro-  metal,»  porque  aunque  lo  habia,.  nunca  lo  explotaron  aque- 
llos indios.  Estos  se  maravillaban  con  extrañí  za  al  ver  á  Xar- 
taez  y  mucho  mas  cuando  advertían  la  formación,  movimientos 
y  viveza"  de  la  yegua  que  montaba,  cuya  circunstancia  fué  favo- 
rable al"  amistoso  hospedaje  que  les  ofrecieron.  No  pudieron  los 
españoles  reconocer  al  jefe  ó-  Cacique  que  los  gobernaba.  El  cor- 
to número  d&  tos  secuaces  de  Narvaez  alentó  á  los  indios  en  el 
proyecto  de  acometerlos  en  una  noche  designada.  Se  reunieron 
con  este  intento' mas  de  siete  mil  indios,  pero  anticipándose  par- 
te de  elíós  en  el  acontecinúento  á  la  sazón  que  el  Cíipitan  Pan- 
filo dormia  tranquilamente,-  dio  lugar  á  que,  despertando  los  es- 
pañoles, se  defendieran  del  ataque  y  á  que  Narvaez  montado  en 
su  yegua  con  sus  pretales  de  cascabeles  los  amedrentase  y  con- 
fundiese hasta,  el  caso  dé  que  no  quedó  un  indio  en  el  territorio. 
Todos  huyeron  para  otia  provincia  inmediata,  que  se  denominaba 
Camagüey,  quedando  sola  en  el  país  algunos  de   sus  banderizos- 
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viejos  6  enfermos  que  andaban  descarriados  en  los  montes. 

Los  indios  camagüeyaiios  no  tuvieron  frutos  ni  comestibles  que 
bastaran  al  mantenimiento  de  tantos  huéspedes  y  por  la  repulsa 
que  por  este  motivo  experimentaron,  tuvieron  á  bien  los  indios 
Bayameses,  al  volver  á  su  territorio,  el  pedir  perdón  al  Goberna- 
dor del  atentado  que  hablan  premeditado,  con  la  intercesión  del 
l)adre  Bartolomé  de  las  Casas  que  iba  en  la  expedición  de  ca- 
pellán. 

Diego  Velazquez,  que  recorría  entonces  las  inmediaciones  de 
Cuba,  habiendo  dejado  en  el  mando  á  Juan  de  Grijalva,  volvió  á 
Ja  Villa  de  Baracoa,  luego  que  supo  el  arribo  del  Tesorero  Cris- 
tóbal de  Cuellar.  Era  este  individuo  de  los  primitivos  vecinos  de 
la  Española;  desde  los  calamitosos  días  de  Francisco  Boldan  po- 
seía bienes  cuantiosos,  y  había  colocado  á  su  hija  D?  María 
desde  tiempo  atrás  en  el  palacio  de  la  Vireyna,  Trajo  consigo 
á  esta  niña  para  que  realizase  el  matrimonio  que  tenia  contra- 
tado con  Diego  Velazquez.  Este  suceso  y  la  posesión  que  tomó 
Cuellar  de  la  Tesorería,  fueron  motivos  para  grandes  regocijos, 
pero  cortos  y  momentáneos,  porque  á  la  semana  siguiente  fa- 
lleciója  novia  Doña  María  de  Cuellar,  de  que  quedó  muy  pesa- 
j-oso  el  Gobernador.  Otro  suceso  de  importancia  vino  á  dis- 
traer la  atención  de  los  nuevos  pobladores.  Entre  las  personas 
mas  allegados  á  la  casa  del  Gobernador,  se  hallaba  Francisco 
de  Morales,  único  capitán  nombrado  en  aquella  expedición  por 
el  Almirante  Virey,  que  le  había  recomendado  con  especialidad 
y  con  la  calidad  de  que  no  pudiese  ser  removido  en  su  oficio.  Esta 
prerrogativa  dio  causa  á  parcialidades  y  disgustos  que  incita- 
ron al  Gobernador  á  formarle  causa  y  mandarle  á  Santo  Domingo. 

Los  parciales  de  Morales  y  los  descontentos  sabían  que  ya  se 
había  establecido  la  autoridad  de  la  Real  Audiencia  y  para  for- 
mar su  querella  hicieron  informaciones  secretas  que  fueron  fir- 
madas de  muchos;  pero  era  preciso  encontrar  una  persona  resuel- 
ta que  se  atreviera  á  atravesar  en  una  canoa  las  diez  y  ocho  le- 
guas que  median  entre  una  y  otra  isla,  y  la  encontraron  muy 
á  propósito  en  uno  de  los  descontentos,  Era  este  Hernán  Cortés 
que  se  hizo  cargo  de  los  poderes  y  se  aprestaba  para  el  embar- 
que, cuando  le  hizo  prender  Diego  Velazquez,  con  amenazas  de 
ahorcarle,  aunque  después  tuvo  por  mejor  trasladarle  á  una  na- 
ve para  enviarle  á  Santo  Domingo.  El  animoso  Cortés  aprove- 
chó el  momento  en  que  dormían  sus  guardas:  se  quitó  las  pri- 
siones y  sin  saber  nadar  se  arrojó  al  agua,  abrazado  de  un  ma- 
dero. Las  corrientes  lo  llevaron  á  la  costa  y  pudo  acojerse  á  la 
inmunidad  de  la  iglesia.  Allí  permaneció  algunos  dias  y  bajo 
la  salvaguardia  del  asilo  se  escapaba  algunas  veces  al  vecindario, 
en  donde  enamoró  ^  una  hermana  de  Juan  X nares,  que  habitaba 
en  la  imnediacion  de  la  iglesia.  En  estas  distracciones  fué  sor- 
prendido un  día  por  el  Alguacil  Juan  Escudero,  que  lo  aprehen- 
dió por  la  espalda  y  lo  presentó  á  los  Alcaldes  ordinarios  de  la 
ifila,    Se  le  formó  el  sumario  coirespondiente  y  fué  condenado 
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Cortés  á  la  debida  pena;  pero  el  Gobernador  Diego  Velazques,  A 
quieu  se  dio  cuenta  con  el  expediente,  con  loable  generosidad  y 
á  ruego  de  varias  personas  que  intervinieron  á  su  favor  le  per^ 
donó  y  absolvió,  mandándole  poner  en  libertad  con  la  condición 
de  que  no  continuase  viviendo  en  la  casa  de  gobieruo  como  has^ 
ta  allf.  Sufrió  Cortés  los  desvíos  del  Gobernador  y  se  comportó 
en  lo  adelante  con  la  debida  circunspección.  Casó  poco  despuea 
con  Dona  Catalina  de  Xuares  y  permaneció  en  Baracoa,  procu- 
rando ganar  la  voluntad  de  Velazquez,  como  lo  consiguió  al  fin, 
hasta  lograr  que  fuese  padrino  del  hyo  primogénito  que  tuvo  de 
aquel  matrimonio. 

Xo  eran  por  cierto  esos  preliminares  los  que  pudieran  augu- 
rar el  carácter  y  la  inau<lita  y  asombrosa  fortuna  que  babia  de 
favorecer  mas  adelante  al  joven  desvalido  de  Baracoa.  Su  futu- 
ra gloria  no  se  anunció  de  antemano  por  medio  de  esos  hecboa 
memorables  y  acciones  que  por  lo  común  predicen  al  hombre  ex- 
traordinario, Basgos  mas  bien  couiunes  ó  si  se  quiere  desarregla- 
dos podrían  manifestar  un  carácter  ¡ndóniito,  decidido  y  arrojado, 
y  tales  fueron  las  únicas  señales  que  pronosticaron  á  uno  de  los 
héroei3  mas  renombiados  que  presentan  los  anales  de  la  historia. 

Tranquila  y  en  paz  la  provincia  de  Bayamo,  dispuso  el*  Go- 
bernador Diego  Velazquez  que   Páufila  de  Narvaez  con  la  gente 
de  su  expedición  y  la  que  tenia  á  sus  órdenes  Juan  de  Grijalva,, 
que  companian  una  y  otra  el  número  de  mas  de  quinientos  hom- 
bres, adelantase  el  descubrimiento  hacia  la  provincia  Inmediata,, 
que  nonibraban  los  indios  Cainagüey,    Se  realizó,  en  efecto,  la  sa- 
lida yendo  en   clase  de  capellán  el  Padre  Bartolomé  de  las  Casas,, 
y  la  armada  se  dirigió  háoia  un  pueblo  de  aquella  comarca  nom- 
brado Cuerba,  á  distancia  como  de  treinta  leguas  de  Bayamo.    Pre- 
cisamente era  Cacique  de  aquel  pueblo  el  mismo  que  protegió  á 
Alonso  de  Ojeda  y  sus  compañeros  en  la  penosa  y  larga  pere- 
grinación que  hicieron  ]j|or  la  ciénega,  y  á  quieu  habia  dejado  en- 
comendada la  imagen  de  la  Santísima  Virgen,  por  quien  habiau 
manifestado  tanto  afecto  y  devoción  en  aquellos  dias^    Grande  y 
agradable  fué  el  placer  que  tuvo  el   padre  Casas^  cuando  oyó  re- 
ferir á  algunos  de  los  españoles  que  iban  en  la  expedición  y  que 
meron  companeros  de  Ojeda,  la  reverencia  y  afecto  con  que  los 
indios  recibieron  aquella  imagen,  los  adornos  con  que  la  hablan 
embellecido  y  los  areitos  y  fiestas  con  que  la   celebraban,  y  desde 
luego  se  propuso  cambiar  aquella  imagen  por  otra  que  llevaba  . 

muy  hermosa,  | 

Los  indios  del  Camagüey  recibieron  á  Iqs  españoles  con  las  de- 
mostraciones mas  expresivas  de  agasajo  y  buena  amistad,  los  pro- 
veyeron de  sus  mantenimientos  y  les  dispensaron  el  mas  cariñosa 
trato.  Aprovechó  el  Padre  Casas  esta  buena  disposición  y  con- 
firió el  santo  bautismo  á  todos  los  niños  de  aquella  comarca;  pero 
instruido  el  Cacique  del  proyecto  del  Padre  Casas  y  desconfiando 
de  que  trataba  de  despojarlo  de  la  imagen  que  estaba  colocada  en 
el  oratorio,  la  tomó  ocultamente  y  se  retiró  al  bosque  con  ella«  I 
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Notó  el  Padre  Oasas  al  dia  siguiente  al  tiempo  de  celebrar  misa 
que  faltaba  la  imagen,  y  mas  despiR^s  supo  que  Labia  desaparecido 
el  Cacique.  Páníilo  de  Narvaez,  t<imieudo  que  sobreviniera  alguna 
sublevación  de  parte  de  los  indígenas,  y  para  que  se  asegurasen  de 
sus  buenas  intenciones  y  quedasen  tranquilos,  tuvo  á  bien  continuar 
su  expedición  por  la  provincia. 

Grandes  y  muy  poblados  encontraron  varios  lugares  de  la  co- 
marca; pero  fué  mas  notable  que  todo  el  pueblo  nombrado  Oaunao 
situado  cerca  del  mar  á  las  orillas  de  un  rio.  Allí  se  dirigieron  los 
españoles  con  sus  auxilíales  indios  de  la  Española  y  de  Jamaica  y 
fueron  recibidos  como  lo  habían  sido  en  todos  los  pueblos  por  don- 
de habían  transitado;  se  hallaban  provistos  de  mucho  casabe,  caza 
de  los  montes,  pescados  de  sus  costas  y  ofrecían  cuanto  tenían  á 
mano.  El  Padre  Gasas  continuó  bautizando  los  párvulos,  y  Nar- 
vaez,  atento  al  buen  orden  y  disciplina  de  su  gente,  estableció  que 
en  las  poblaciones  á  donde  llegaran  en  lo  sucesivo,  se  dividieran  en 
dos  cuarteles,  para  que  se  recojiesen  los  naturales  en  uno,  y  el 
ejército  en  otro,  queriendo  con  esta  medida  prevenir  el  desorden 
que  pudiera  suscitarse  entre  unos  y  otros.  Mandó  igualmente  que 
en  la  distribución  de  las  provisiones  que  traían  los  indios,  se  guar- 
dase toda  economía;  providencia  en  que  influyó  mucho  el  consejo 
del  Padre  Casas,  el  cual  consiguió  desde  allí  adelante  una  prepon- 
derancia y  prestigio  tan  extraordinarios  que  bastaba  una  insinúa* 
cion  suya  para  que  los  indios  hiciesen  todo  cuanto  les  ordenaba. 

Estos  hombres  sencillos  no  se  cansaban  de  admirar  los  ata- 
víos del  tiraje  y  armadura  de  los  españoles,  y  el  uso  y  efecto  de 
BUS  armas;  pero  sobre  todo  los  asombraba  la  presencia,  apostura, 
corcovos  y  demás  movimientos  de  la  única  yegua  en  que  iba  el  je- 
fe de  los  españoles,  que  era  extraordinariamente  viva.  Esta  ad- 
miración dio  un  dia  causa  á  que  embebecidos  los  indios  en  ver  la 
yegua,  un  español  del  ejército  promovió  un  grande  desorden,  sa- 
cando la  espada  y  siguiendo  sus  compañeros  el  propio  movimiento, 
embistieron  contra  los  indios,  que  despavoridos  huyeron  á  las  cos- 
tas, pasándose  á  los  Cayos  del  Jardin  de  la  Beina  y  dejando  la 
provincia  enteramente  abandonada.  Nunca  pudo  averiguarse  quién 
fuera  el  español  que  provocó  aquella  demasía;  los  demás  se  dis- 
culparon alegando  que  los  indios  tenían  intenciones  siniestras  de 
sorprenderlos  y  asesinarlos;  y  si  fué  por  esta  causa  ó  por  mandato 
expreso,  lo  cierto  es  que  el  disimulo  y  la  inacción  de  Panfilo  de 
IS'arvaez  fueron  en  el  caso  una  tácita  aprobación  de  lo  que  se  ha- 
bía ejecutado. 

En  semejante  estado  de  abandono  quedó  la  población  de  Cau- 
nao,  y  la  expedición  se  dirigió  hacia  el  Norte  y  después  de  un  lar- 
go camino  llegaron  á  una  rosa  ó  limpio  grande  sembrado  de  yuca 
y  otros  comestibles,  en  donde  no  encontraron  ningún  viviente, 
porque  sus  habitantes  habían  huido  á  los  Cayos  por  las  noticias  de 
Caunao.  Por  muchos  días  permanecieron  los  españoles  en  la  rosa 
y  en  uno  de  ellos  apareció  un  indio  que  después  de  haber  habla- 
do con  otro  de  la  Española  nombrado  Camacho,  que  servía  de 


l3|(^  PI8T0BIA  DB  6ANTO  pOM|lf&Q. 

IHayordomQ  al  Padre  Oasas  y  de  estipular  con  el  Padre  que 
persuadiría  á  sus  concipañeros  á  que  yolviesen  á  la  rcisa  abandonar 
¡da,  lo  verificó  al  fin  trayendo  consigo  algunos  dias  díjspues  muchos 
hombres  y  mujeres  que  fueron  bien  recibidos  y  tratados  <ie  los  espa- 
ñoles. Esta  noticia  se  propagó  en  todas  aquellos  contornos;  los  in- 
fiios  regresaron  á  las  poblaciones,  quedando  de  este  modo  en  paz 
y  tranquilidad  toda  la  provincia  y  agregándose  á  la  familia  del 
Padre  Casas  el  indio  Adriánico,  auter  de  esta  pacificación  y  un 
hermano  suyo, 

Poco^  dias  después  se  supo  en  la  rosa,  por  boca  de  los  indios, 
que  en  otra  provincia  nías  al  Qeste  nombrada  Habana,  se  hallab;m 
retenidos  ppr  los  indígenas  de  aquel  territx>ijo  dos  mujeres  y  un 
hombre  españoles;  el  Padre  Oasas  con  su  influjo  predominante  des- 
pachó emisarios,  suplicando  al  Cacique  de  aquella  provincia  le  en- 
riase estos  individuos,   porque  de  lo  pimtrario  beinlria  mucho  enojo. 

Entretanto  prosigui<5í  Panfilo  de  Narvaez  entrando  con  su  ex- 
pedición hasta  llegar  á  la  nombrada  Carahate  que  enconti*aroq 
tan  provista  y  £|.bundante  de  casabe,  pescados,  pap^^gallos  y  demás 
animales  de  gaza^  que  n^ereció  de  Iqs  españoles  aquelja  denomina-; 
pión  de  Casaharta, 

En  ella  tuvo  contestación  el  Padre  Casas  de  su  mensaje.  Ed 
una  canoa  equipada  de  indios  remeros  llegaron  las  dos  mujereí 
españolas,  á  quienes  fué  preciso  cubrir  Ja  desnudez  en  que  ve- 
nían, y  las  cuales  Refirieron  que  los  indios  de  la  Habanft  habian^ 
en  uq  puerto  grande  y  espacioso  donde  desemboííaban  dos  ri(^j 
matado  en  la  orilla  de  uno  4«  ellos  á  los  castellanos  que  las  traijiu 
de  la  tierra  firme,  habiendo  sumeigido  antes  las  canoas  en  qne 
las  conduciar),  escapando  tan  solo  un  castellano  y  las  que  así  lo 
contaban^  pov  mandato  del  Cacique.  Este  hecho  dio  motivo  á 
que  á  este  lugar  se  le  llamase  Matanzas,  con  alusión  á  los  aser 
pinatos  que  allí  ^e  cometieron. 

De  grande  placer  fué  esta  adquisición  para  los  españoles,  y 
el  Padre  Oasas^  deseoso  de  que  se  conservase  la  debida  moralidad, 
hizo  casar  á  las  recien  venidas  con  dos  espaqoles  que  convinie- 
ron en  el  enlace,  y  en  seguida  envió  un  segundo  mensaje  por  me- 
dio de  los  indio^  (\e  la  canoa,  encargando  al  Cacique  de  la  Ha- 
baqa  conservase  al  español  que  tenia  en  su  poder  hasta  que  la 
expedición  llegase  á  aquel  territorio, 

Panfilo  de  Nafvaez  levantó  su  campainento  de  Casaharta,  y 
embarcados  en  un  gyan  qiunero  de  canoas  que  proporcionaron  los 
indios,  n^yegarou  por  entre  Jos  cayos  que  orillan  la  isla  y  por  sus 
costas  hacia  el  Cacicato  de  la  Habana,  4  donde  arribaron,  en- 
contrándola desierta,  poique  y^  Iqs  {ndios  de  ellas  sabian  lo  que 
habia  acontecido  en  el  de  Camagüey  y  Bayamo.  Sin  embargo, 
por  medio  de  enviados  se  les  mandó  avisar  que  no  recibiiian  da- 
po  y  á  poco  tiempo  tuvieron  el  gusto  de  que  se  presentasen  diez 
y  nueve  indios.  Quiso  Xarvaez  prenderlos  y  el  Padre  Casas  cot^ 
razones  pacíficas  lo  persuadió  á  que  no  los  retuviese,  y  puestos 
^n  lib^ertad  los  indios  se  dirigió  la  expedición  de  pueblo  e^  pue-: 
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blo  basta  doiule  se  sabia  que  estaba  el  castellano  retenido.  Lue-r 
go  que  el  Cacique  de  la  Habana  tuvo  noticias  de  los  españoles  se 
¡dirigió  con  trescientos  bombres  cargados  con  un  prCvSente  de  cuartos 
de  tortugas  recien  pescadas.  Conduela  el  Caique  al  castellano,  que 
pntregó  al  capitán  Narvacz,  diciendo  que  le  habia  tenido  como  á 
hijo  y  que  le  habia  preservado  la  vida  de  la  persecuciop  de  otros 
Caciques.  Todos  abrazaron  al  indio  en  reconocimftpto  de  aquel 
benetício,  y  era  cosa  singular  la  admiración  que  causó  el  español 
que  a¡)enas  sabia  hablar  el  castellano,  y  que  sentíido  en  cpclillas 
meneaba  la  boea  y  hacia  todos  los  paoviniientos  y  gesticulaciones 
que  acíostumbran  los  indios.  Habia  permanecido  entre  ellos  cua-r 
tro  años  y  contaba  á  sus  paisanos  conio  se  habia  perdido  en  a- 
quellos  lugares  y  la  incursiones  que  habia  hecho  con  los  indios 
en  este  espacio  de  tiempo  de  una  á  otríi  posta  de  la  isla  por  ser 
fingosta  en  este  mcridip^no. 

Diego  Velaztjuez,  que  habia  acrecentado  la  Villa  de  Baracoa 
y  repartido  indios  di^rante  estas  expediciones,  mandó  fundar  la  ciu- 
dad de  Santiago  de  Cuba  en  la  costa  del  Sud,  la  de  Ba'yamo  y  Puer- 
to Príucipe  en  el  interior  de  las  provincií|,8  que  habia  explorado  Pan- 
filo de  Narvaez,  y  en  seguida  fué  ^  reuni;'se  con  los  expedicio- 
narios. Dirigió  su  viajp  por  |a  tierra  de  adentro  y  llegó  al  puer- 
to de  Jagua,  hospedándose  en  uno  de  los  islotes  de  aquella  ba- 
hía, en  que  existía  un  pueblo  nupieroso  de  Indios.  De  allí  dio 
pus  órdenes  para  que  Narvaez  y  su  gente  que  estaban  en  la  pro- 
vincia de  la  Habana  se  le  acercasen  y  envió  á  otros  por  las  ri- 
beras del  rio  Arimao  á  descubrir  minas  de  oro,  aue  encontra- 
ron los  españoles,  estimando  su  calidad  epi  má*  valía  que  el 
de  la  Española.  La  apa?-icion  de  esta  riqueza  aleptó  á  Diego 
Velazquez  para  tbrinar  en  aquella  cojparca  una  villa,  de  la  cual 
fué  pob'ador  el  Padye  Bartolomé  de  las  Casas  con  otros  veci- 
nos. Se  les  rei)aí'tier()n  indios,  y  al  español  Pedio  de  la  Eenteria, 
hombre  honrado,  le  cupo  su  repartimiepto  jupto  al  del  Pa- 
dre Casas,  razón  que  le  movió  á>  formar  cpmp?iñía  de  sus  ha- 
beres y  haciendas  de  allí  adelante.  La  villa  fué  denominada  de 
la  Trinidad  y  seguidamente  se  formó  otra  en  el  interior  de  la 
tierra,  nombradíj.  Santi  Spíi'itu.  Designadps  los  Ipgares  y  nombra- 
dos los  vecinos  que  debían  cpniponerla,  se  apresuraron  á  cons- 
truir casas,  á  sen)brar  frutos  pomerciales  y  explotar  las  minas. 
Concluida  esta  expedición  regresó  Diego  Velazque?  para  Bara- 
coa, enviando  antes  á  Panfilo  de  Nai^aez  á  la  provincia  mas  oc- 
cidental de  la  isla,  nombrada  Hapaiguanica,  para  que  la  descu- 
briese y  poblase.  ^pJs  prpbable  que  en  esta  ocasión  fué  que  se 
planteó  la  Villa  de  ^an  Cristóbal  de  la  Habana,  en  un  lugar 
inmediato  á  la  ensenada  de  Batabanó,  costa  del  Sud,  en  un  paraje 
que  se  denomina  Pupilo  Viejo j  de  donde  poco  después  se  trasla- 
daron sus  vecinos  al  Puerto  de  Carenas,  costa  del  Norte,  aco- 
cados de  una  plaga  de  hormigas  que  perseguía  éf  los  niños  re- 
qiennacidqs.  £1  tiempo  ha  demostrado  el  acierto  de  esta  elección, 
pues  que  |a  Habana  ha  venido  á  ser  por  su  situación  el  puntq 
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oulmiuante  de  la  América  Española,  el  puerto  mas  concurrido  y 
rico  de  la  corona  de  Epaña  y  la  capital  de  la  isla,  perla  de  las 
Antillas,  y  que  tiene  en  su  porvenir  el  destino  quizá  más  gran- 
de, como  centro  donde  ba  de  recalar  todo  el  comercio  de  Europa 
y  América,  en  su  tránsito  á  la  China  y  al  Pacífico  por  el  Istmo 

de  Tehuantépec. 

# 


BL  SEGUNDO  ALMIRANTE  VIRBY  DON  DIEGO  COLON, 

Año  de  1320. 

Jfoticias  de  las  diócesis  episcopales.^^Sermon  del  provisor  Don  Carlos 
de  Aragón  y  sus  consecuencias. — Cuestiones  sobre  la  libertad  de  los 
indios. — Ordenanzas  sobre  las  encomienda^t.—Desarrollo  de  las  es- 
pecuUiciones  comerciales  en  toda  la  Uspañola.-^Real  Orden  conce- 
diéndose varias  mercedes  y  privilegios  á  favor  de  los  españoles  pri. 
mitivos  vecinoñ  de  la  isla. 


JIJANDO  se  efectuó  el  último  nombramiento  ele  los  Obispos  pa- 
ra la  isla,  vino  de  España  Don  Pedro  Xuarez  de  Deza  y  tomó 
posesión  del  obispado  de  la  Ciudad  de  la  Ooncepcion  de  la  Vega; 
mas  Don  García  de  Padilla,  nombrado  para  Santo  Domingo,  aun- 
que consagrado,  no  pudo  tomarla  en  aquellos  días,  como  ya  he- 
mos referido,  y  entretanto,  nombró  por  su  provisor  al  Doctor  Don 
Garlos  de  Aragón,  el  cual  tuvo  el  gobierno  del  Obispado  de  allí 
adelante. 

Era  el  referido  Ai*agon  Doctor  graduado  en  la  Universidad 
de  Paris,  predicador  de  gran  nombrs^ía  y  se  manifestaba  en  el 
pulpito  con  cierta  ostentación  y  lujo,  que  usaban  los  clérigos  se- 
culares, en  contraste  con  la  austeridad  y  pobressa  de  los  religiosos, 
que  habían  sido  hasta  entonces  los  únicos  predicadores.  Por  estos 
motivos  la  novedad  atraía  infinito  número  de  personas  á  sus  ser- 
mones, y  sobre  todo  porque  se  jactaba  de  que  era  inmediato  pa- 
riente del  Bey  Católico  Don  Fernando.  Favorecido  y  en  íntima 
amistad  con  Miguel  de  Pasamonte  y  el  Factor,  que  eran  Arago- 
neses y  grandes  encomenderos,  se  declaró  protector  en  el  pul- 
pito de  los  principios  y  de  las  ideas  contrarías  á  las  que  sostenían 
los  padres  dominicos  sobre  la  libertad  de  los  indios.  A  tanto 
extremo  llegó  su  presunción  en  la  materia,  que  en  un  sermón  di- 
jo estas  palabras:  ^Terdone  el  Señor  Santo  Tomas  que  en  esto 
no  supo  lo  que  d^jo."  Los  domíuicos,  que  estaban  alerta  después 
de  la  ocurrencia  del  padre  Montesinos,  instruidos  de  aquella  pro- 
posición y  de  otras  malsonantes  que  habia  vertido  en  diferentes 
sermones,  fijaron   conclusiones  públicas  contra  las  doctrinas  del 
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Doctor  Aragón,  las  cuales  sostuvieron  en  la  iglesia  de  su  Ordea 
delante  de  uua  extraordinaria  reunión  de  personas.  Se  divulgaroa 
en  España  estas  ocuneneias,  y  el  Doctor  Aragón,  precisado  por 
la  denuncia  que  se  dio  al  Tribunal  de  la  Inquisición,  instalado  en 
España  por  aquellos  dias,  pasó  á  la  Península;  y  por  mas  que 
quiso  eutónoes  sostener  el  papel  de  un  sacerdote  modesto,  dis- 
tinto del  que  habia  representado  en  Santo  Domingo,  fué  encau^ 
pado  y  sentenciado  á  desdecirse  y  anatematizarse  de  veinte  y  cin- 
(30  proposiciones  erróneas,  en  la  iglesia  mayor  de  la  Ciudad  de 
Burgos,  con  privación  perpetua  de  ejercer  el  njiuisterio  de  la  pre-» 
dicacioui  y  á  coutinua  reclusión  en  un  monasterio. 

Precisaniente  era  la  época  en  que  se  ventilaba  la  cuestión  de 
Jos  indios  eu  la  Corte,  que  residía  entonces  en  la  referida  Ciudad 
de  Burgos.  El  Rey  Católico  habia  recibido  con  agrado  á  Fray 
Antonio  Mout^sinos,  el  cual  le  babia  informado  de  los  fundamen-' 
tos  que  tuvo  par^  predicar  el  sermón  que  alarmó  á  las  autorida- 
des superiores  de  1^  Española,  y  que  habia  sido  aprobado  por  su 
prelado  y  denjás  religiosos,  y  ofreció  el  Rey  que  con  toda  diligen- 
cia maqdaria  entender  en  la  materia.  Era  la  cuestión  mas  em- 
peñada y  delicada:  suscitada  con  ardor  desde  los  principios  del 
descubrimiento  hablan  sido  continuas  y  diferentes  las  disposicio- 
nes que  babian  dictado  la  B-eyna  Católica  y  su  sucesor.  Empe- 
ñados los  intereses  individuales,  se  interpretaban  ó  se  acomodaban 
en  la  práctica  á  la  voluntad  de  los  ministros,  como  ya  se  ha  vis- 
to en  el  discurso  de  esta  obra,  sin  que  se  pudiera  avSegurar  si  eran 
libres  6  esclavos  los  indios  y  si  sus  trabajos  debian  rognlarse  de 
tal  ó  cuíí^l  ms^nera;  pero  ahora  se  procuró  ilustrar  la  cuestión  y 
resolverla  en  todos  sus  aspectos.  Mandó  el  Rey  que  los  Conse- 
jeros que  basta  eutónoes  le  hablan  consultado  en  todas  las  mate- 
rias de  gobierno,  que  erau  el  Obispo  de  Falencia,  Hernando  de 
Vega,  Señor  de  Grígal  y  los  letrados  Licenciados  Luis  Zapata, 
Mojica,  Santiago  Sosa,  y  el  Doctor  Palacios  Rubios,  se  uniesen  á 
los  maestros  teólogos  Fray  Tomas  Duran,  Fxay  Pedro  de  Co- 
barrubiaa  y  Piay  Matías  d^  Pa?,  para  que  constituyesen  la  junta: 
niandó  se  tuviese  por  base  de  la  discusum  la  libertad  de  los  indios 
y  el  buen  tratamiento,  conforme  á  lo  eiicargado  por  la  Reina  Isa- 
bel en  su  disposición  testamentaria  y  q"e  se  oyese  á  Fray  Anto^ 
nip  Montesinos  por  los  dominicos,  y  ^  Fray  Alonzo  del  Espinar 
por  los  franciscanos,  con  algunos  procuradores  de  las  Indias.  Rl 
primero  sostuvo  sus  proposiciones  con  arreglo  á  los  principios  que 
habia  proclamado  en  el  pulpito,  y  el  segundo  los  impugnó,  pre- 
sentando como  base  indispensable  en  cuestiones  de  este  género 
la  necesidad  de  conservar  el  progreso  constante  de  la  conquista, 
sin  oponerse  por  eso  al  trataniiento  mas  humano  con  los  indíge- 
nas. Los  procuradores  de  Indias,  que  iban  sostenidos  de  estos 
principios,  presentaron  sus  memoriales  en  los  cuales  pedian  que 
se  diesen  los  indios  en  perpetuidad  ó  por  tres  vidas,  porque  no  se 
sabían  regir  y  necesitaban  de  tutores,  porque  eran  como  bestias 
que  se  iban  al  moq^,  jncapsices  de  lioda  razón  y  holgazanes,  quQ 
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Requerían  forzosamente  que  se  les  pusiese  en  policía,  haciéndolos 
trabajar  y  manteniíiidolos  en  sujeción. 

Además  de  aquella  junta  se  oyei'on  en  el  particular  las  o- 
piniones  de  varios  juristas,  y  con  examen  de  la  cláusula  del  testa-' 
mentó  de  la  Keiua,  de  que  ya  liemos  bec'ho  nnfeíncion,  se  decla- 
ró que  los  indios  erau  lionibres  libres  absolutamente  y  que  debían 
ser  tenidos  por  tales,  snlViendo  sin  embargo  el  ótden  de  los  re- 
partimentos establecido  por  regla  general,  porque  cuando  se  man- 
daron repartir  los  indios  se  juntaron  Con  los  del  Oorísejo  mu- 
chos letrados  teólogos  y  juristasj  y  que  vista  Id  gracia  y  dona- 
ción apostólica  y  otros  fundamentos^  babiaií  acordado  en  pre- 
sencia del  Arzobispo  de  Sevilla,  "que  entonces  era  que  se  debiait 
de  dar  los  indios  en  repartimiento,  y  que  eta  Conforme  &  derecha 
divino  y  humano  y  que  si  cargo  de  conciencia  podia  haber  en  elloy 
era  del  lley  y  de  quien  se  lo  habia  aconsejada,  y  íio  de  quien 
tenia  los  indios:  y  que  así  para  adelante  podrían  los  padí'es  do- 
minicos model'afse  mas  en  este  caso  y  proCedeí  con  líiás  suavidad."^ 

Para  conclusión  absoluta  de  este  negocia  se  establecieron  or- 
denau¿as  que  rigiesen  en  adelante  sobre  las  cuestiones  que  pudie- 
ían  ofrecerse  [1},  y  de  esta  manera  quedó  por  entonces  resuelta^ 


(1)  <^Que  las  persoDas  que  tenían  Indios  encomendados  labrasen  ca- 
^8  para  ellos,  que  llamaban  Bohios  y  proveyesen  de  mantenimiento;  y 
qae  fabricadas  las  casas  se  quemasen  las  que  los  indios  tenían  en  sus  es- 
tancias, para  que  perdiesen  el  cariño  de  volver  á  ellas;  y  que  en  esta 
mudanza  no  se  usase  con  ellos  de  violencias,  sino  de  mucha  dulzura.  Or- 
denóse que  se  hiciesen  Iglesias  provista»  de  imágenes  y  ornamentos,  die- 
se la  forma  que  se  habia  de  tener  en  ^señarle»  la  doctrina  y  confesarse, 
y  que  lo  hiciesen  amenndo^  y  que  el  que  tuviese'  cincuenta  Indios  enco- 
mendadosy  y  dende  arriba,  fuese  obligado  á  mostrar  á  leer,  y  escribir  un 
muchacho,  el  que  mas  hábil  le  paresciere,  para  qiíe  este  enseñe  á  los  otros; 
y  que  adoleciendo  algún  Indio,  le  Iriciesen  confesar,  sí  lo  supiese  hacer,  y 
si  no  le  asistiesen'  enseñándole  el  credo  y  las  demás  oracionels^^  sin  les  lle- 
var por  ello  cosa  alguna,  y  que  se  jjrocurase,  que  cuando  algún  Indio  mu- 
riese, fuesen  los  otros  con  la  cruz  á  su  enterramiento/  Mandóse  que  los 
Encomenderos  fuesen  obligados  á  hacei'  bautizar  los  nifios',  á  ocho  días 
después  de  nacidos.  Que  to(fos  lo»  hijo»  de  los  Caciques  de  trece  años 
abaja,  se  diesen  á  los  Frayles  de  San  Francisco^  paral  que  lo»  tuviesen 
cuatro  año»  enseñándoles  la  fé  y  leer,  y  escribir,  y  los  volviesen  &  entregar 
&  quien  se  los  habia  dado;  y  que  en  cuanto  »  la  doétrina^  se  tuviese  la 
misma  cuenUt  con  lo»  Indios  comarcanos  y  para  que  se  le»  enseñase  la 
Gramática  Latina  á  los  hijos  de  los  Cacique»,  manda  el  Rey  que  fuese 
el  Bachiller  Hernán  Xuare»  y  se  le  mandó  pagaf  su  safario  de  la  Real 
Hacienda.  Pusiéronse  penas  á  los  que  cargasen  á  ío»  Indios,  pues  ya 
habían  multiplicada  lyucho  las  bestias  de  carga,  que  se  habían  llevado  de 
Castilla.  I  ordenóse  que  los  Indios  que  se*  habían  de  ocupar  en  cojer  el 
oro,  entendiesen  en  ello  cínca  iiíeses  del  año*,  y  que  cumplido  holgasení 
Cuarenta  días,  y  se  ordenase  de  tal  manera,  que  á  todos  en  un  mismo 
día,  los  soltasen  de  la  labor  y  se  fueseu  á  holgar  á  sus  casas;  y  que  en 
aquellos  cuarenta  dias,  ninguno  pudiese  llevar  á  cojer  oro  ningún  Indio, 
^ue  no  fuese  esclavo. 

Dioso  orden  en  la  manera  y  cantidad  de  comida  que  se  le^  habla  de 
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la  cuestión  de  los  repartimientos,  la  cual  fué  tan  controvertida  é 
ilustrada,  que  el  Eej'  Católico  creyó  oportuno  establecer  ein  lo  a- 
delante  un  Consejo  para  las  Indias  con  los  mismos  individuos  que 
hablan  consultado  la  materia.  Juan  Rodríguez  de  Fonseca,  Obis- 
po de  Falencia,  fué  nombrado  Presidente,  y  de  Consejeros  Her- 
nando de  Grajal  y  los  Licenciados  Zapata  y  Mojica,  Santiago  y 
Palacios  Rubios;  estos  fueron  los  fundadores  del  Consejo  de  In- 
dias, que  desde  el  momento  dirijió  é  intervino  en  cuanto  era  rela- 
tivo &  la  administración  de  los  dominios  españoles  adquiridos  y 
que  hubiesen  en  lo  sucesivo  los  Reyes  de  España:  de  manera  que 
aquella  ardiente  disputa  que  parecía  una  causa  ó  motivo  de  diso- 
lución ó  embaraáSo  en  los  negocios,  produjo  uil  bien  y  mejoramien- 
to en  el  manejo,  ótden  y  dirección  de  todos  los  que  ocurrieron 
en  la  administración  de  los  nuevos  países  conquistados. 

No  quedaron  sin  recompensa  y  provecho  la  mayor  parte  áe 
los  que  hablan  tenido  intervención  en  el  problema  resuelto.  Qui- 
sieron ser  partícipes  en  los  repartimientos,  y  el  Almirante  Virey 
tuvo  orden  del  Rey  Católico  para  dar  y  señalar  al  Obispo  Fon- 
seca,  presidente  del  Consejo,  doscientos  indios  de  los  indígenas 
de  la  Española,  y  otros  doscientos  en  cada  una  de  las  Islas  ya  po- 
bladas de  Puerto  Rico,  Jamaica  y  Cuba,  al  Comendador  Lope  de 
Conchlllos,  que  era  Secretario  del  Consejo  y  Escribano  Mayor  de 
minas,  mil  y  cientos;  á  Hernando  de  Vega,  al  licenciado  Mojica, 
al  Camarero  Juan  Cabrera  y  á  otros  muchos,  á  quienes  se  pro- 
veyó de  cédula,  doscientos  á  cada  Uno,  que  Se  entiegaron  á  los 
agentes  6  mayordomos  que  tenian  en  la  Española  entendiendo 
en  sus  negociaciones  de  industria,  comercio  y  minería. 

Al  desarrollo  de  las  especulaciones  que  se  hacían  en  la  Es-* 
pañola  en  estos  tiempos  en  todos  los  ramos  productores,  se  de- 
bió que  los  españoles  avecindados  en  la  isla  desde  los  principias 
del  descubrimiento  se  estiniasen  con  ciertos  derechos  adqui- 
ridos por  la  antigua  poseí4i<m  que  disfrutaban  de  tierra,  reparti- 
mientos y  casas  en  las  ciudades  y  villas.    Quisieron  entonces  mas 


dar,  y  en  las  camas  y  vestidas;  con  órdeü  que  se  les  persuadiese  que  se 
casasen,  dándoles  á  entender  ((ue  no  podían  tener  mtis  de  una  mujer,  sin 
ser  pariente  dentro  del  cuarto  grado.  Que  se  les  quitase  el  sangrarse, 
pintarse  y  emborracharse.  Que  no  se  pusiese  en  ningún  género  de  tra- 
bajo á  las  mujeres  preñadas  y  que  ningún  encomendadei'o  se  sirviese  de 
los  Indios  del  otro:  siendo  obligado  á  dar  cuenta  á  loá  Visit^idores,  de  los 
Indios  que  naciesen  y  muriesen  en  sus  repartimientos.  Que  ninguno  diese 
palo,  azote,  ni  echara  preso  á  Indios,  sino  cuando  mereciese  castigo  el  Vi- 
sitador; y  que  en  cada  pueblo  hubiese  dos  visitadores  ctiyo  oficio  fuese  ver 
cómo  se  cumplian  estas  y  las  demás  ordenanzas:  los  cuales  fuesen  nom- 
brados por  el  Almirante,  y  por  los  Oficiales  Reales,  de  hombres  mas  pia- 
dosos, y  honrados  que  hubiesen,  y  que  cuando  no  hiciesen  sus  oficios  bieil 
y  lealmente,  se  les  quitasen  y  se  previesen  otros.  Que  los  visitadores  hicie- 
sen la  visita  dos  veces  al  año  de  dos  en  dos,  no  uno  solo;  y  que  no  pu^ 
diesen  llevar  á  sus  casas  á  los  Indios  huidos  y  perdidos,  sino  que  los  depo* 
sitasen  hasta  volverlos  á  sus  dueños.'' 
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que  otrad  veces  afirmar  sus  privilegios  y  exenciones  por  medio  de 
una  declaratoria»  Los  apoderados  de  la  isla  representaron  opor- 
tunamente, y  después*  de  algunas  dilaciones  tuvo  á  bien  el  R^y  Ca- 
tólico resolver  en  este  año  por  punto  general  el  orden  y  forma  de 
administración  que  debía  observarse  para  lo  sucesivo  con  los 
a»ntiguos  Vecinos.  (2) 

(2)  Primeramente  me  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  que  por 
cuanto  por  algunas  causas  que  á  ello  me  habian  movido,  Yo  habia  mandado 
que  los  vecinos  de  la  dicha  Isla  Española,  que  toviesen  Indios  *de  reparti- 
miento, pagasen  un  castellano  cada  año  por  cada  uno,  é  después  por  justas 
causas  que  á  ello  me  movieron,  é  por  hacer  merced  á  la  dicha  Isla  habia 
mandado  sobreseer  la  dicha  impusicion,  é  que  no  se  pidiese  ni  llevase:  que 
tonsiderando  que  todos  los  dichos  Indios  son  cristianos,  é  los  han  de  tener 
é  criar  como  hijos  é  deudos,  é  enseñarles  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fe 
Católica,  é  aliviarlos  del  trabajo  todo  lo  mas  que  ser  pueda,  é  se  hobiesen  de 
pagar  por  cada  uno  el  dicho  castellano,  segund  los  otros  gastos  é  costas  y  tra- 
bajos que  en  la  dicha  Isla  se  les  recrescen,  y  el  trabajo  y  dificultad  con  que 
sacan  el  oro,  de  nescesidad  les  habian  de  hacer  trabajar  demasiado  de  lo  que 
seria  razón,  á  cuya  causa  se  morian  algunos,  de  que  nuestro  Señor  é  Yo  se- 
riamos deservidos,  me  plugiese  4  fuese  mi  merced  de  mandar  que  agora  ni 
en  algnnd  tiempo  no  se  les  pida  ni  demande  la  dicha  impusicion:  é  Yo,  ha- 
biendo respeto  á  todo  lo  susodicho  é  por  les  facer  merced,  mando  sobreseer  é 
floresta  mi  Carta  sobreseeo  é  suspendo  la  dicha  impusicion  del  dicho  caste- 
laño,  para  que  agora,  ni  en  algund  tiempo  para  siempre  jamás  se  pida  ni 
demande  á  los  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  Isla;  é  si  nescesario  es, 
desde  agora  lo  revoco  é  doy  por  ninguno  é  de  ningund  valor  é  efeto. 

ítem:  me  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  que  por  cuanto  la  merced 
que  Yo  habia  fecho  á  los  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  Isla  Española, 
para  que  por  diez  años  no  pagasen  mas  del  quinto  del  oro  que  cogen,  se 
cumple  muy  presto^  que  habiendo  respeto  al  mucho  gasto  y  trabajo  que  hay 
en  el  sacar  del  oro,  y  que  si  en  algund  tiempo  se  habia  de  pagar  mas  del  di- 
cho quinto  habia  de  ser  en  lo  pasado,  porque  pudiese  ser  con  menos  dificul- 
tad e  trabajo  que  agora,  me  pluguiese  que  fuese  mi  merced  é  voluntad  de 
les  conceder  la  dicha  merced  perpetua  para  que  agora  ni  de  aquí  adelante  no 
fuesen  obligados  de  pagar  ni  pagasen  mas  del  quinto  del  oro  que  cogiesen 
en  la  dicha  Isla,  como  fasta  aquí  se  ha  fecho,  porque  con  mejor  voluntad 
estén  é  permanescan  en  la  dicha  Isla  é  trabajen  por  sacar  el  oro,  é  otros  ten- 

Í^an  voluntad  de  ir  á  poblar  en  ella  durante  el  dicho  tiempo:  é  Yo  acatando 
o  susodicho,  es  mi  merced  é  voluntad,  é  mando,  é  por  la  presente  concedo 
é  prorogo  la  dicha  merced  que  les  tenia  fecha  para  que  por  tiempo  de  cua- 
renta años  primeros  siguientes,  contados  desde  el  dia  de  la  fecha  de  esta 
Carta  en  adelante  no  sean  obligados  á  pagar  ni  paguen  del  oro  que  en  la 
dicha  Isla  se  cogiere  mas  del  quinto,  como  fasta  aquí  se  ha  píigado  é  ago- 
ra paga  en  la  dicha  Isla  por  virtud  de  la  dicha  merced  que  les  tenia  fe- 
cha de  los  dichos  diezmos. 

ítem:  me  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  que  porque  Yo  habia 
fecho  merced  é  concedido  á  la  dicha  Isla  é  vecinos  é  moradores  della  liber- 
tad é  franqueza  para  que  por  tiempo  de  veinte  años  no  pagasen  ninguna 
alcabala  ni  otro  pecho  ni  derecho  alguno:  que  considerando  los  trabajos  é 
costas  de  los  vecinos  de  la  dicha  Isla,  é  la  nescesidad  en  que  están  é  la  fa- 
tiga que  resciben  de  pagarnos  siete  y  medio  por  ciento  que  agora  se  pagan 
de  las  mercaderías  é  cosaa  que  á  la  dicha  Isla  se  llevan,  porque  á  esta 
causa  se   venden  las  cosas   mas  caras;  é  que  si   hobieren  de  pagar  é  con- 
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El  ventajoso  estado  dé    la  isla  EspaSola  debia  ser    en   á- 
ijuellos  días    un  halago  y   estímulo  para  una  coiistaute  emigra-' 


tribuir  otros  derechos  é  inipüsícioiiés  algunas  en  la  dicUa  Isla,  no  lo  podrían 
sufrir,  é  muchos  vecinos  de  la  dicha  Isla  se  irian  della,  de  que  nuestrc^ 
Señor  sería  desei^vidd  é  la  dicha  isla  rescibiria  mucho  dañó,-  me  plngie- 
se  é  fdese  mi  mefc^d  é  voluntad  de  les  conceder  é  hacer  metced  perpe- 
tua para  que  agoi'á,  é,  dé  aquí  adelante  no  paguen  ni  contribuyan  cosa 
alguna;  é  Ytí  por  leH  facer  merced  é  haciendo  respeto  á  lo  susodicho  é 
al  bien  é  población  de  la  dicha  Isla,  é  poi'que  con  mejor  voluntad  estén  é 
pernlariezcdri  eil  ella,'  como  diclio  es,  tertgo  por  bien  é  es  mi  merced  é  voluntad 
é  mando,*,  é  por  esta  mi  Cat'ta  les  concedo  é  prorogo  la  dicha  merced  é 
libertad  é  franqueza  (][ue  por  los  dichos  veinte  años  les  tenia  fecha, 
para  que  por  tiempo'  dé  treinta  años  prinderos  siguicmtes,  contados  des- 
de el  dia  de  lá  fecha  dé  esta  Carta  en  adelante,  no  sean  obligados  á  pagar 
ni  pagiíen  los  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  Isla,  ni  los  que  allá  fue- 
ten  á  vender  é  éontratai',  ninguna  alcabala  ó  iirtpusicion  ni  otro  derecho 
alguno  mds  de  los  dichos  siete  y  medio  por  ciento,  que  agora  se  pagan  en 
la  dicha  Isla  de  las  mercaderías  é  coshet  qué  allá  se  llevan  como  hasta  aquí 
se  ha  pagado  é  agora  se  paga  por  virtud  de  la  dicha  níerced  qué  les  te- 
nia fecha. 

ítem:  me  fué  suplicado  é  pedido  p'oí  merced  qué  por  cuanto  por  al- 
gunas justas  causas  que  á  ello  níe  hablan  movido  Yo  hice  merced  é 
concedí  á  lo?  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  Isla  que  libremente  puedan 
traer  á  ella  Indios  de  las  Islas  inútiles  comarcanas,  segund  mas  largamen- 
te en  la  dicha  merced  é  licencia  se  contiene,  á  cuya  causa  muchos  ve- 
cinos é  moradores  de  la  dicha  Isla  lían  enviado  é  envían  é  tienen  propósi- 
to de  enviar  por  los  dichos  Indios  para  traerlos  ala  dicha  Isla  é  doctri- 
narlos en  las  cosas  de  nuestra  Banta  Fe,  de  doBde  m  sigue  y  espera  se- 
guir mucho  servicio  á  nuestro  Señor,  é  á  Mí  bien,  é  acresceritamiento  á 
mis  Rentas  Reales,  é  será  causa  que  la  poldácion  de  la  dicha  Isla  se  con- 
serve é  aumente  cada  dia  mas:  que  porque  todos  tengan  mas  voluntad  dé 
traer  los  dichos  Indios,  é  ofrescerse  el  gasto  é  trabajo  que-dello  se  les  sigue, 
é  después  dé  traidos  á  la  dicha  Isla  con  niejor  gaua  los  conserven  é  tra- 
ten é  enseñen  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fé,  é  procuren  dé  aumentar- 
los antes  qué  demiriuirlos:  níe  plugicse  é  fuese  mi  merced  é  voluntad  qué 
los  dichos  Indios  que  trajesen  é  fos*  hobiesen,  los  pudiesen  tener  perpetua- 
mente por  su  vida,  é  después  dellos  sus  herederos,  hijos  6  hermanos  é  pa- 
rientes más  cércanos  que  en  la  dicha  Isla  residieseri;  con  tanto  que  no  loa' 
pudiesen  traspasará  ninguna  otra  persona,  é  que  en  lo  susodicho  no  inter- 
viniese ninguna  cabtela  ni  engaño:  é  Yo  habiendo  respeto  á  todo  lo  su- 
sodicho, é  por  mas  animar  los  vecinos  é  níoradores  de  la  dicha  Isla  á 
traer  los  dichos  Indios  á  ella,  é  de's[nies  de  traidos  á  uíejor  los  conservar 
é  tratar  é  enseñar  en  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fé,  é  por  el  interese  qué 
ellos  é  sus  herederos  é  sucesores  dellos  esperan  seguir;  es  mí  merced  é  vo- 
luntad, é  por  la  presente  les  concedo  é  hago  la  dicha  merced,  i)ara  que  las 
personas  qué  los  dichos  Indios  trajeren  é  los  hobieren,  los  puedan  tener 
é  tengan,  é  aprovecharse  delíos  en'  sus  vidas-  é  después  de  su  muerte  sus  he- 
rederos é  sucesores  qué  estovieren  é  residieren  en  )a  dicha  Isla,  é  no  estando 
ábsentes  della,  segund  é  en  la  manera  que  se  contiene  en  otra  mi  provisión 
^'ue  sobre  ello  níandé  dar;  la  cual  por  esta  mi  Carta  conlirnio  é  apruebo  é 
mando  que  ansí  se  guarde  é  cumpla  con  tanto  que  se  sirvan  de  los  dichos 
indios  conforme  á  las  ordenanzas  é  declaraciones  que  están  por  Nos  fechas* 
para  la  manera  cóm'o^  han  de  ser  mantenidos  é  tratados  é  industriados  los^ 
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Clon  de  Espafia.    En  las  flotas  y  naves  particulares  venían  niü" 
chds  castellanos  para  estableceré  con  distintos  inotívoájy  difereu- 


otros  Indios  naturales  de  la  dicha  Isla;  pero  que  puedan  áerVirse  de  las 
mugeres  é  niños  que  ansí  ti'ujefen  de  í'uera  para  en  las  cosas  de  casa, 
segund  é  de  la  forma  é  manera  que  se  sirven  dellos  eu  España. 

ítem:  me  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  liobiese  por  bien  de  dar  íi' 
cencia  é  facultad  á  los  vecinos  ó  moradores  de  la  dicha  Isla  para  que  pue- 
dan contratar  con  las  Islas  ó  tierra  firme,  que  están  ó  estovieren  pobladas 
de  cristianos  en  aquellas  partes,  é  de  lo  que  llevaren  á  vender  á  ellas 
de  las  labranzas  é  crianzas  que  en  la  dicha  Isla  tienen,  ni  de  lo  que 
de  las  dichas  Islas  é  tierra  fírme  á  ella  trajeren,  no  paguen  almojarifazgo 
ni  otro  derecho  alguno,  pues  para  la  población  de  las  dichas  islas  é  tier- 
ra firme  cumple  é  es  muy  necesario  llevar  bastimentos  e  ganados  é  otraá 
cosas  de  la  dicha  Isla,  de  que  Nuestro  Señor  é  Yo  seremos  muy  servidos^ 
é  las  dichas  Islas  é  tierra  firme  rescribirán  mucho  provecho  para  lá  pobla- 
ción dellas,  é  los  vecinos  de  la  dicha  Isla  Española  con  mas  voluntad 
aventurarán  sus  personas  á  la  dicha  contratación:  é  Yo  acatando  lo  suso' 
dicho,  é  por  el  mucho  deseo  que  tengo  que  las  dichas  islas  é  tierra  firme  se 
pueblen,  é  los  Indios  que  en  ellas  moran  sean  convertidos  á  nuestra  San^ 
ta  Fé  católica,  é  que  para  la  población  de  ellas  es  muy  nesce^ria  la  dicha 
contratación;  por  la  presente  mando  é  es  mi  merced  é  voluntad  que  los 
vecinos  é  moradores  de  la  dicha  Isla  Española,  puedan  llevar  é  lleven  á 
Vender  á  las  dichas  Islas  é  tierra  firme,  que  agora  están  é  de  tíquí  adelan- 
to estovieren  pobladas  de  cristianos,  todas  las  cosas  que  quisieren  de  sus 
labranzas  é  crianzas  que  tienen  en  la  dicha  Isla,  con  t<anto  que  lo  lleven 
registrado  de  los  mis  Oñciales  que  residen  en  la  dicha  Isla  Española,  é  á 
las  partes  donde  por  ellos  les  fuere  señalado,  é  guardando  la  orden  que 
por  ellos  les  fuere  dada  para  que  no  escandalicen  las  partes  á  donde  fue-* 
ren,  é  no  en  otra  manera:  é  haciéndose  así  mando,  é  es  mi  merced  é  voluntad^ 
que  los  dichos  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  Isla    no   sean   oblig'ados  á 

Í)agar  ni  paguen  almojarifazgo,  ni  otro  derecho  alguno  de  las  cosas  que  ansi 
levaren  e  de  allá  .trajeren,  como  dicho  es,  por  tiempo  de  cinco  años  pri- 
meros siguentes,  los  cuales  comiencen  á  correr  é  se  cuenten  desde  el  dia 
de  la  fecha  en  adelante* 

Itemí  me  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  que  hiciese  merced  á 
los  casados  que  de  aquf  adelante  fuesen  á  la  dicha  Isla  con  sus  mugeres 
é  casas  movidas,  que  no  paguen  almojarifazgo  sino  de  la  manera  que  se 
Jaga  en  la  Cibdad  de  Sevilla:  é  Yo  tóvelo  por  bien,  é  por  la  presente 
mando  c(ae  los  casados  que  de  aquí  adelante  fueren  á  la  dicha  Isla  con 
sus  mageres  é  casas  movidas  segund  dicho  es,  no  sean  obligados  de  pagar 
ni  paguen  almojarifazgo,  sino  segund  é  en  la  manera  que  se  paga  en  la 
Cibdad  de  Sevilla  por  tiempo  de  cinco  años  primeros  siguientes,  contados 
desde  el  dia  de  la  fecha  desta  mi  Carta  en  adelante;  con  tanto  que  las  co^ 
fias  que  llevaren  las  registren  ante  los  mismos  Oficiales  de  la  Casa  de 
Contratación  de  Sevilla,  para  que  ellos  vean  las  que  son  necesarias  que 
lleven  para  sus  casas,  é  registrándolas  ansimismo  ante  los  dichos  mis  Ofi^ 
dales  de  la  dicha  Isla  Española  para  que  no  las  puedan  vender. 

ítem:  me  fué  suplicado  y  pedido  por  merced  que  porque  etí  la  dicha 
Isla  hay  muchos  Oficiales  de  manos,  los  cuales  no  quieren  usar  ni  ejercer  di- 
chos sus  oficios,  á  cuya  causa  Ids  vecinos  é  tnoradores  de  la  dicha  Isla  reciben 
daño  por  la  nescesidad  que  tienen  de  algniías  cosas  que  los  dichos  Oficiales 
hacen  é  labran,  mandase  que  los  dichos  Oficiales  usen  y  ejerciten  los  dichoíí 
oficios,  7  que  se  les  diesen  alguno»  Indios  que  para  elk)  }H>bi«sen  menester^ 
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tes  razones,  y  en  este  año  de  mil  quininientos  trece   no  delieino^ 
pasar  en  silencio  y   sin  recordar  á  Pedro  de  Alvarado,  que  tan» 


é  porque  Yo  soy  infopínado  que  los  diclros  Oficiales  pueden  buenamente  ga- 
nar de  comer  é  sostenerse  usando-  de  los  dichos  oficios,  por  la  presente 
mando  al  mi  Almirante  é*  Jueces  é  Oficiales  de  la  dicha  isla  que  los  cos- 
tringan  é  aprenHen  á  ello  seguud  é  por  ki  forma  é  manera  que  por' 
otra  mi  cédula  se  lo  he  mandado. 

ítem:  pm*  cuanto  me  fue  suplicado  é  pedido  por  merced  mandase  que 
los  vecinos  é  moradores  de  la  dicha  Isla  EspafK)la  pag-aseu  los  diezmos  que 
deben,  é  de  aqui  adelante  liobieren  de  pagar  en  las  mismas  cosas* 
de  sus  labnuizas  é  crianzas  como  el  derecho  lo  peraiite  é  se  acostum- 
bra á  pagar  en  estos  Keynos  y  como  Yo  lo  habia  mandado^  porque  á 
causa  de  no  se  haber  fecho  ansi,  los  vecinos  é  moradores  de  la  dicha 
Isla  han  rescibído  mucho  daño  ér  agravio:  é  Ya  jmresciéndome  cosa  muy 
justa  tóvelo  por  bien,  é  por  la  presente  mando  que  los  vecinos  é  mora- 
dores de  la  dicha  Isla  sean  obligados  á  pagar  é  paguen  todo  lo  que  ago- 
ra deben  é  desde  aquí  adelante  hobieren  de  pagar  diezmo,  en-  las  mis- 
mas cosas  de  sus  labranzas  é  crianzas,  é  no  en  otra  manera,  segund  que 
en  la  manera  qjiie  en  estos  Iteinos  se  acostumbra  diezm^u*  6  se  contiene  en 
una  mi  provisión  que  sol)re  ello  mandé  dar,  la  cual  por  la  presente  man- 
do que  se  guarde  écmupla  como  en  ella  se  contiene. 

ítem:  me  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  diese  licencia  é  facul- 
tad á  los  vecinos  é  iiK>radore8  de  la  dicha  Isla  para  que  enella/  durante 
el  tiempo  de  las  fundiciones,  puedan  labrar  cadenas  é  arrieles  ¿  otras  jo- 
yas de  oro  labrado  de  martillo  si»  soldadura,  porque  los  vecinos  é  mora^ 
dores  de  la  dicha  Isla  é  sus  imigéres  é  hijos  se  puedan  honrar  é  ataviar' 
de  lo  que  toviereu  conforme  cada  iHio  á  la  calidad  de  su  persona:  é  Yo 
tóvelo  por  bien,  é  por  la  presente  les  doy  licencia  é  facultad  para  que  du- 
rante el  tienopo  de  las  fundiciones,-  dentro  en  las  casas  donde  se  hacen' 
las  dichas  fundiciones,  é^  no  ei>otro  lugar  ni  tiempo  alguno,  se  puedan 
labrar  é  labren*  las  dichas  cadenas  é  arrieles  é  otras  jo}'as  de  oro  labra- 
do de  martillo  sin  soldadura  ninguna,  segund  é  en  la  manera  que  por 
otra*  mi  Cáptalo  he  mandado^-  la  cual  mando-  que  guarde  é  cumpla  co- 
mo en  ella  se  contiene. 

Itemr  me  fué  suplicado  é  pedido  por  irKuced  que  porque  los  vecinos 
é  moradores  de  1»  dicha  Isla  é  los  mercaderes  que  á  ella  van  á  vender  é 
contratar  sus  mercadenas  se  agravian  que  algunas  veces  el  mi  Contador 
de  la  dicha  isla  les  tasa  é  avalúa  las  mercaderías  que  á  la  dicha  Isla 
van  é  llevan  en  mas  precio  de  lo  que  valen  ó  sci'ia  razón,  é  conforme 
á  la  dicha  tasa  é  avaluación  excesiva^  les  hacen  pagar  los  siete  y  medio 
por  ciento,  por  cuya  causa  los-  mercaderes  venden  las  mercaderías  mas 
caras  á  los  vecinos  é  moradores- de  la  dicha  Isla  c^ie  de  nescesidad- las  han 
de  comprar:  que  para  excusarse  el  dicho  agravio  fuese  mi  merced  é  vo- 
luntad de  mandar  que  en  c^ida  puerto  de  los-  de  la  dicha  Isla,  donde  se 
descargan  las  dichas  mercaderías  é  cosas,^  esté  una  persona  elegida  por  el 
pueblo  para  que  juntamente,  con  el  dicho  mi  Contador,  tasen  é  avalúen 
las  dichas  mercaderías  justamente  por  lo  que  vaUeren,  de  manera  que 
no  sean  agraviados  los  que  las  trujeren:  é  porque  mi  voluntad  es  que 
los ,  mercaderes  é  personas  que  a  la  dicha  isla  fueren,  sean  en  todo  bien- 
tratados,  é  no  reciban  agravio  alguno;  es  mi  merced  é  voluntad,  é  por* 
esta  mi  Carta  mando  á  los  dichos  mis  Jueces  de  apelación  que  residen- 
en  la  dicha  Isla,  que  ellos  nombren  é  pongan  en  cada  puerto  de  la  dicha; 
Isla,  donde  las    dichas  mercaderías  ise  descargan,  una  buena  persona,  cuat 
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tkriioso  se  hizo  posteriormente  en  la  conquista  de  Méjico.  Lle- 
gó á  Santo  Domingo  en  efecto,  y  tal  vez  debió  á  las  circunstancias 

á  ellos  paresbieré  dobfe  jiiráitíentd  que  sobi'e  ello  faga^  para  qne  juntá- 
meDte  con  el  nii  Contador  j  con  la  persona  ó  personas  que  tovieren  arten- 
8ado  atalúen  é  tasen  los  dichos  siete  é  medio  por  ciento,  justamente  de 
manera  que  nof  se  resciba  líingari  agravio  por  iiíi  parte,  líi  de  las  dichas^ 
mercaderías,  segund  é  en  la  manera  que  por  otra  mi  Carta  lo  he  enviada 
á  mandar  á  los  rlichos  iiiis  Jueces,  lo  cual  mando  qué  S€f  guarde  é  cum- 
pla cómo  en  ella  Ée  contiene. 

ítem:  me  fiié  suplicado  é  pedido  por  merced  diiese  licencia  é  facul-. 
tad  á  los  vecinos  é  moradores  déla  dicha  Isla  para  que  puedan  armar  é 
ir  á  rescatar  perlas  é  cualquiera  otro  rescate  de  las  Isla^  é  tierra  firme  é 
á  Paria,  pagando  el  quinto  para  Mi  de  las  cosías  que  ansí  registraren:  é 
Yo  por  les  hacer  merced,  tóvelo  por  bien,  é  pfor  la  presente  les  doy  li- 
cencia é  ñicultad  para  ello,  coií  tanto  qué  Vayan  c(m  licencia  de  los  di- 
chos mis  Oficiales  dé  la  dicha  Isla  Española,  é  que  vaya  Veedor  por  ellos 
nombrado  en  mi  nombre,  para  que  tenga  cuenta  é  rascón  de  lo  que  ansí 
rescataren,  é  guardando  la  instrucción  que  por  los  dichos  mis  Oficiales  les 
fuere  dádá  para  la  orden  é  manera  que  han  de  tener  en  el  dicho  rescate,  é 
no  en  otra  matíera,  é  pagando  para  Mí  el  quinto  de  lo  que  ansi  resca- 
taren, como  dicho  es,  conforme  á  lo  que  por  otra  mi  Carta  sobre  ello 
he  mandado,  lo  cual  mando  que  se  giíarde  é  cumpla  como  en  ella  sé 
contiene. 

ítem:  míe  fué  miplicado  é  pedido^  por  merced  que  porque  algunos  ve-, 
óinos  é  moradores  de  la  dicha  Isla  Española  tienen  néscesidad  de  venir  á 
éstos  Beino's  á  cosas  que  les  cumplen,  é  se  temen  que  viniendo  les  quita- 
tan  los  Indios  que  eu  la  dicha  Isla  tienen,  les  diese  licencia  é  facultad 
para  que  pudiesen  venir  é  volver  dentro  de  un  plazo  limitado,  é  que  du- 
dante aquel  no  léS  fuesen  quitíidos  sus  Indios,  dejando  su  casa  é  mujer  é 
hijos  é  hacienda  en  la  dicha  Isla:  é  Yo  t^velo  por  bien,  é  pfor  la  presente 
mando  al  dicho  mi  Alníirante  é  Oficiales,  que  cuando  alguno  de  los  vecí- 
hos  é  moradores  de  la  dicha  Isla  que  tovieren  Indios  quisieren  venir  á  es- 
ios  Beinos  á  algunas  cosiRis  que  les  cumpla,  que  les  den  licencia  para  ello' 
^or  el  término  que  á  ellos  les  p'aresciere,  conforme  á  la  calidad  de  su  per- 
sona é  i/éscesidad  de  CíL(\ñ  Uno,  para  que  dentro  de  aquel  término  ven- 
dan é  vuelvan  á  la  dicha  Isia,  é  durante  él  no  les  sean  quitados  sus 
Indios;  sííto  que  Ééscn  habidos  por  presentes,  dejíttído  en  la  dicha  Isla  sus 
casas  é  mugeres  é  hijos  é  haciendas,  los  que  las  tovieren,  é  los  que  fue- 
ren cüsa^dos  deJHndo  sus  casas  é  haciendas,  como  dicho  es,  con  tanto  qué 
el  termino  que  auisí  les  füeré  dado  no  eeedan. 

ítem:  me  es  suplicado  é  pedido  por  merced  Iriciese  merced  a  los  ve- 
cinos é  moradores  de  la  dicha  Isla  de  les  dar  licencia  para  que  cmla  un 
vecino  de  la  dicha  Isla  que  quisiere  pueda  llevar  destos  Ileinosf  una  es- 
clava para  servicio  dé  su  casa,  por  la  néscesidad  que  allá  tienen  de  servi- 
cio: é  Yo  tóvelo  pof  bien;  é  píor  la  preserfte,  pol'  les  hacer  merced,  les 
doy  licencia  é  facultad  pui'a  ello,  con  tanto  que  las  dichas  esclavas  qué 
ansí  llevaren  sea  cristianas,  criadas  más  de  tres  años  en  Castilla,  é  no 
én  otra  manera:  é  por  esta  mi  Carta  níando  a  los  mis  Oficiales  dé  la  Ca- 
sa de  Contratación  de  Sevilla  que  dejen  é  consientan  llevar  á  cada  ve- 
éino  déla  dicha  Isla  que  quisiere  una  esclava  para  el  servicio  do  su  casa, 
siendo  de  las  calidades  susodichas,  y  rí'¿,nstrándolas  primeramente  ante 
ellos. 

ítem:  me  fué  suplicado  ó  pedido  por   merced  que  porque  Yo  tengo   fe- 
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de  SU  nacimiento  el  agasajo  particular  que  debió  al  Almirante  Vi^ 
rey  que  lo  hospedó  en  su  propia  casa  basta  los  momentos  en  que 


cha  merced  de  la  renta  de  la  escobilla  de  las  casas  de  las  fandiciones  de 
la  dicha  Isla,  y  el  oro  que  se  saca  de  la  dicha  escobilla  es  de  todos  lot» 
qne  vienen  á  fundir  en  las  dichas  fundiciones,  me  pluguiese  hacer  merced  de 
la  renta  de  la  dicha  escobilla  á  los  hospitales  de  la  dicha  Isla  para  el  man- 
tenimiento y  sostenimiento  de  los  pobres  que  en  el  dicho  hospital  se  man- 
tieneo:  é  Yo  considerando  lo  susodicho,  é  por  servicio  de  Nuestro  Señor, 
é  por  hacer  limosna  á  los  dichos  hospitales  é  pobres,  tengo  por  bien  é  es 
mi  merced  que  vacando  la  dicha  renta  del  escobilla  por  la  persona  á 
quien  Yo  agora  tengo  fecha  merced  della,  haré  merced  é  limosna  de  la 
dicha  renta  del  escobilla  á  los  dichos  hospitales  de  la  dicha  Isla  para  el 
matenimiento  é sustentación  délos  dichos  pobres,  como  dicho  es. 

ítem:  me  Ihé  suplicado  é  pedido  por  merced  que  habiendo  consideración 
á  que  Nuestro  Señor  ha  seido  servido  en  la  población  de  la  dicha  Isla  de 
cristianos,  é  en  la  conversión  de  los  Indios  4  Nuestra  Santa  Fe  Cató- 
lica de  la  dicha  Isla^  é  á  la  necesidad  que  tienen  de  ser  enseñados  en  las 
cosas  de  Nuestra  Santa  Fé,  y  porque  la  dicha  Isla  se  pueble  de  cristia- 
nos viejos  é  personas  que  tengan  el  zelo  <[ue  deben  é  son  obligados  al  ser- 
vicio de  Nuestro  Señor  é  mió,  mandase  que  ningund  hijo  ni  nieto  de  que- 
mado, ni  hijo  de  reconciliado,  ni  hijo  ni  nieto  de  judío  ni  moro  pue- 
da tener  ni  tenga,  ni  le  sean  da<los  Indios  en  la  dicha  Isla:  é  si  alguno 
de  los  tales  hobiere  en  la  dicha  Isla  que  los  tenga,  se  los  mande  quitar 
aunque  sean  casados^  é  que  ansímismo  noandase  que  los  extrangeros  de  mis 
Keinos  é  Señoríos  que  en  la  diclia  Isla  estovieren,  que  no  fueren  casados, 
no  puedan  tener  ni  tengan  ni  les  sean  dados  Indios,  ó  como  la  mi  merced 
fuese:  é  Yo  habiendo  respeto  á  lo  susodicho,  é  por  el  mucho  deseo  que 
tengo  que  la  dicha  Isla  se  pueble  de  tales  personas  que  ellas  é  los  que  della» 
descendieren  den  de  sí  buena  doctrina  y  ejemplo,  é  hagan,  en  todo 
lo  que  deben  é  son  obligados  al  servicio  de  Dios  é  mió,  tóvelo  por  bienf 
é  es  mi  merced  é  voluntad,  é  por  la  presente  mando  que  ningano  de 
los  dichos  hijo  ni  nieto  de  quemado,  ni  hijo  de  reconciliado,  ni  hijo  ni 
nieto  de  judio  ni  moro,  que  agora  están  en  la  dicha  Isla,  ó  de  aquí 
adelante  fueren  á  ella,  no  puedan  tener  ni  tengan^  ni  les  sean  dados  en 
la  dicha  Isla  ningunos  Indios:  é  si  por  caso  alguna  de  las  tales  personas  los 
tienen  al  presente,  por  esta  mi  Carta  mando  al  mi  Almirante  é  Jueces  é 
Oficiales  de  la  dicha  Isla  que  luego  ge  los  quiten  é  no  ge  los  dejen  ni 
consientan  mas  tener,  porque  ansi  es  mi  merced  é  voluntad:  é  ansimis- 
mo  mando  que  ningund  extranjero  de  fuera  de  mis  Keinos  é  Señoríos,  que 
en  la  dicha  Isla  estuvieron  que  no  fueren  casados,  no  puedan  tener  ni  ten- 
gan en   ella  ni  les  sean  dados  ni  repartidos  ningunos  Indios. 

ítem:  me  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  me  plugiese  no  hacer  mer- 
ced de  Indios  en  la  dicha  Isla  á  personas  que  no  residen  é  son  vecinos 
dellas,  é  si  algunos  los  tienen  se  los  mandase  quitar  é  hacer  merced  dellos 
i  otras  personas  que  en  la  dicha  Isla  residen,  porque  á  causa  de  se  dar- 
los dichos  Indios  á  personas  que  es-tan  absentes,  los  Indios  son  maltra- 
tados, é  hay  muchos  vecinos  en  la  dicha  Isla  que  por  no  tener  Indios 
están  perdidos:  é  Yo  tóvelo  por  bien,  é  me  place  é  he  por  bien  que  de  aquí 
adelante  no  mandaré  dar  Indios  á  personas  que  no  residan  en  la  dicha 
Isla,  ecebto  el  Reverendo  in  Cristo  Padre  Obispo  de  Palencia,  mi  Capellán 
Mayor,  é  al  Comendador  Mayor  de  Castilla  é  de  mi  Consejo,  é  á  glosen 
Juan  Cabrero,  mi  Camarero,  é  á  Miguel  Pérez  de  Almazan^  é  ú>  Lope  Con^ 
chillos^  mis  Secretarios  é  de  mi  Consejo» 
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salió  para  Cuba  bajo  las  órdenes  de  Diego  Velazquez,  y  con  este, 
motivo  se  referia  de  él  un  suceso  acontecido  á  su  persona  en  los 
primeros  dias  de  su  aixibo  á  Santo  Domingo,  el  cual  fué  elucidado 
legalnieute  en  dias  posteriores,  cuando,  de  resulta  de  sus  desave- 
nencias con  Núfio  de  Gnzman  se  les  tomó  á  ambos  residencia 
por  la  Real  Audiencia.  Al  presentarse  en  Santo  Domingo  le  no- 
taron algunos  vecinos  que  debajo  del  sayo  que  traia  ocultaba 
una  cruz  colorada  de  la  encomienda  de  la  Orden  de  caballería  de 
Santiago,  y  teniéndolo  por  una  falsedad,  lo  denunciaron  al  Virey 
Almirante,  el  cual  le  reconvino  por  aquella  aparente  usurpación, 
pero  Alvanido  lo  satisfizo  diciéndole  que  era  en  efecto  Comendador 
de  la  Oi'den  de  Santiago,  y  que  el  motivo  de  traerla  oculta  era 
porque  habiendo  pasado  á  la  isla  en  estado  de  pobreza  y  en  don- 
de nadie  le  conocía,  pretendía  por  este  mane^jo  encontrarse  en 
aptitud  de  emprender  cualquier  cosa  que  le  proporcionase  medios 
de  adquirir  bienes. 

El  Almirante  Virey,  alabando  su  honesto  manejo,  le  previno 
que  pues    era  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago  no  lo  encubrie- 


Todas  las  cosas  susodichas,  é  cada  una  dellas,  segund  é  en  la  mane- 
ra qae  de  suso  van  declaradas,  por  lo  que  á  Mí  toca  é  atañe,  por  esta  mi 
Carta  otorgo  é  concedo  é  bago  merced  á  vos  los  vecinos  é  moradores  de 
la  dicha  Isla  Española  que  agora  estañé  viven  en  ella,  é  á  los  que  de 
aquí  adelante  fueren  á  ella  á  la  poblar:  é  mando  al  dicho  mi  Almiran- 
te é  Gobernador,  Jueces  ó  Oficiales  que  por  tiempo  en  ella  residieren,  ó 
á  todos  los  Concejos,  Justician,  Regidoi'es,  Caballeros,  Escuderos,  Ofi- 
ciales ,é  Hombres-buenos  de  las  Villas  é  Lugares  de  la  dicha  Isla  Espa- 
ñola, é  á  todas  las  otras  cualcsiiuier  personas  de  cualquier  estado,  condición 
6  preeminencia  que  sean,  que  agora  viven  é  están  en  la  dicha  Isla  ó 
escovieren  de  aquí  adelante,  que  guarden  ó  cumplan,  é  fagan  guardar  é  cum- 
plir esta  mi  Carta  é  todas  las  mercedes  é  cosas  en  ellas  contenidas,  se- 
gund é  en  la  forma  é  manera  que  en  ella  se  contiene;  é  contra  el  tenor 
é  forma  della  é  de  lo  en  ella  contenido  no  vayan  ni  pasen,  ni  consien- 
tan ir  ni  pasar  en  tiempo  alguno  ni  por  alguna  manera,  so  pena  de 
diez  mil  maravedís  para  la  mi  Cámara  á  cada  uno  que  lo  contrario  hicie- 
re. E  porque  lo  susodicho  sea  notorio,  é  ninguno  pueda  pretestar  ino- 
rancia, mando  que  esta  mi  Carta  sea  apregonada  públicamente  por  las 
plazas  é  mercados  é  otros  lugares  acostumbrados  de  las  Villas  de  Santo 
Domingo  é  de  la  Concebcion  de  la  dicha  Isla  por  pregonero,  ó  ante  Es- 
cribano público;  é  mando  que  cada  Concejo  de  las| Villas  é  Lugares  de  la 
dicha  Isla  saquen  un  traslado  desta  mi  Carta,  autorizado  é  signado  del 
Escribano  del  Concejo,  é  lo  ponga  é  deposite  en  el  arca  del  dicho  Con- 
cejo con  las  otras  escrituras  que  tovieren:  é  ansímismo  mando  que  se  tome  la 
razón  desta  mi  Carta  en  la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias  de  Sevilla 
por  los  mis  Oficiales  que  en  ella  residen.  Dada  en  la  Villa  de  Va- 
iladolid  á  veinte  y  seis  dias  del  mes  de  Setiembre,  año  del  Nascimiento  de 
nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quinientos  y  trece  años.  =  YO  EL  EEY. 
= Yo  Lope  Conchillos,  Secretario  de  Su  Alteza  lo  fice  escribir  por  su  manda- 
do. «^Registrada,  Cabrero. =Por  Chanciller,  Cabrero.-— El  traslado  de  esta 
Provisión,  corregido  con  ella,  queda  en  la  Casa  de  la  Cont^rtacion  de  las  In- 
dias que  reside  en  Sevilla  en  nueve  de  Marzo  de  mil  quinientos  catorce 
años.=El  Doctor  Matienzo.»"Ochoa  do  Isasaga.= Juan  López  de  Becalde. 
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86  por  níugiiDa  razón;  y  desde  entonces  en  Santo  Domingo  y  desr 
pues  en  Cuba  llevó  en  el  pecho  la  cniz  de  su  encomienda  y  se 
llamaba  y  firmaba  el  Comendador  Pedro  de  Alvarado,  por  lo  cua} 
hié  muy '  bonrq/dq  pp  lo  adelante. 


-•— 


EL  SEGUNDO   ALMIRANTE  VIREY  DON   DIEGO   COLON, 

Desde  1314  d  1515, 

J)€Sc^ibr%niiento  de  la  costa  de  Florida  por  Fonce  de  Leon,-^  Mención  de  lo 
que  había  acontecido  á  los  hijos  de  Sebastian  Cabot  en  el  descubri- 
miento de  las  costas  del  Norte  de  América^-^Nombramienío  de  re- 
partidor general  de  indios  á  Rodrigo  de  Alburquerque^  vecino  de  la 
Concepción  de  la   Vega^-^  Viaje  del  Almirante  Virey  á  la  isla  ds 
Puerto  Rico, — Determina  el  Almirante  Virey  regresar  á  España  á 
defenderse  de  varias  acusaciones.-^Falleelmiento  del  Adelantado  Don 
Bartolomé  Golon,^FUito  y  pruebas  produddxis  sobre  los  derechos 
del  Almirante   Virey  y  los  descubrimientos  de  Costa-firme. — Resi- 
dencia del  Licenciado  Ibarra  á  los  Gobernadores  de  Santo  Domingo  j 
Cuba,  Jamaica  y  Puerto  Rico.-^Sucede  en  el  mando  el  Licenciado 
Lébron.-r-Nombramiento  del  Señor   Geraldino  y  Fray  Luis  de  Fi- 
gucroa  para  los  Obispados  de  Santo  Domingo  y  la  Vega, — Resolucio- 
nes en  varios  negocios  del  Almirante   Virey. — El  Padre  Bartolomé 
de   las  Gasas  se  presenta  en  la   Corte. — Muerte  del  Rey  Católico 
Don  Fernando.-^ Sucede  en  el  Oobierno  el  Cardenal  Giménez  de  Gis- 
ñeros. — Nombramiento  y  comisión  de  los  Padres  Oer ánimos,^ con  el 
Padre  Gasas  de  Fiscal. — Escudo  y  blasón  concedido  á  la  isla  de 
Cuba. — Aumento  y  prosperidad  de  los  españoles  avecindados  en  ella, 
— Principian  los  Padres   Gerónimos  su  comisión  y  gobierno  con  a- 
cierto  y  discreción. — El  Licenciado  Sua^o  es  nombrado  Juez  para  la 
residencia  de  los  Oidores  de  Santo  Dotningo,—* Acusación  establecida 
contra  ellos. — Sale  el  Padre  Casas  de  Santo  Domingo^  sobre  lo  cual 
se  expone  la  opinión  del  historiador  Llórente  — Instrucciones  al  Li^ 
cenciado  Rodríguez  de  Figueroa^  Juez  conmionado. ^^Colonización 
del  Padre  Casas. — Informe  de  la  Real  Audiencia  sobre  el  estado  de 
la  isla. 

L  espíritu  predominante  de  la  época  y  el  genio  activo  que  dís- 
tiiiguia  á  uiuolios  de  los  primeros  que  acompañaron  al  Almirante 
en  alguno  de  sus  tres  viajes,  no  permanecieron  indiferentes,  mien- 
tras aun  quedaban  nuevas  tierras  que  descubrir  y   mayores  por- 
tentos que   admirar.     Entre  otros  se   distinguía  Juan  Ponce  do 
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I^eon,  que  habia  pacificado  y  gobernado  la  provincia  de  HlgUey 
y  la  isla  de  Puerto  Rico.    Desocupado  en  aquellos  dias,  por  ha- 
berse provisto  su  empleo  ep  Juan  Cerón,  y  ep  el  retiro  de  su  carr 
i»a  reüc^ionó  que  aun  quedaba  en  las  Indias  por  descubrir  el  mls-r 
terio  mas  admirable  de  que  so  hablaba  continuamente  y  cuya  pro» 
bívbilidad  no  se  ponia  ep  duda.     Por  tradición  constante  y  gene-r 
ral  se  aseguraba  que  existía  en  la  isla  de  Bimini  ó  ep  las  tierras 
de  Florida,  un  rio  cuyas  aguas  rejuvenecían  al  que  en  ellas  se 
bañaba,  y  Ponce  de  Leop  se  propuso  llevar  á  cabo  esta  averigua-» 
cion.     Era  rico  y  podia  suplir  4  los  gastos  de  un  armamento;  y 
m  efepto  armó  tre»  naves  y  bien  provisto  de  gentes,  municiones  y 
todo  lo  demás  necesario,  salió  del  puerto  de  la  Aguada  con   rum-» 
bo  frí^nco  al  Norte,    Mpchos  días  pasaron  en  los  Caycos  y  Luca^ 
yas  y  en  los  alrededores  de  las  isletas  nombradas  Juguana,  Ama-> 
guayo,  Manegua,  Guananf  y   otras  diferentes.     El   veinte  y  siete 
de  Abril  descubrió  la  punta  del  continente,  que  él  creyó  y  tuvo 
piempre  por  la  punta  de  una  isla  y  la  denominó  Florida,  por  ha- 
ber caido  aquel  dia  la  Pascua  de  Resurrección.    Recorrió  de  CvSta  cos-r 
ta  quince  leguas,   hasta  fondear  en  las  inmediaciones  de  la  tierra, 
tsn  donde  descubrieron  unos  boh(os  de  indios  y  notaron  una  fuer- 
te y  extraordinaria  corriente  en  mas  de  veinte  leguas,  formada 
por  el  choque  de  las  aguas  del  Océano  y  las  de  las  mares  interio- 
í'es  y  tuvo  á  bien  navegar  arrimado  ¿  la  costa.    Con  riesgo  y 
oposición  de   los  indígenas  que  se  presentaron  en  aquel  punto, 
llegó  hasta   un   rio  en  donde  colocó   una  cruz  de  mampostería, 
prosiguió  su  viaje  hasta  doblar  el  Cabo  de  CoiTientes,  que  así  se 
denominó  porque  allí  corre  el  agua  con  mas  velocidad  que  el  vien- 
to, y  se  dirigió  á  iiacer  agua  á  una  isla,  que  llamó  Santa  Marta, 
y  4  otra  Santa,  Pola,     Kn  esla  e:^cursion  se  ocupó  hasta  el  dia  de 
Pascua  de  Espíritu  Santo,  que  (lescubrió  el   islote  de  los  Márti- 
res, adonde  acudieron  varios  indios  que  daban   noticias  de  un  Ca- 
cique Carlos,   que  tenia  mucho  oro  y  debia  ser  de  la  Española,  lo 
cual  pretextaron  seguramente  para  apoderarse  de  las  naves   y  de 
Jos  españoles,  pues  los  atacaron  repetidas  veces,  y  en  las  varias 
escaramuzas  murieron   algunos  indios.    Juan   Ponce  tuvo  á  bien 
hacer  rumbo  á  la  isla  Matanza  y  á  los  islotes,  que  denominó  las 
Tortugas.    Ep  ella  desembarcaron  y  compuso  una  nave,  creyendo 
quo  se  haljaba  en  las  costas  de  la  isla  de  Cuba. 

De  allí  volvíefcm  en  busca  de  Santa  Marta  y  Santa  Pola 
por  medio  de  los  islotes  bajos  de  las  Lucayas,  haciendo  parada 
en  la  Vieja,  que  asila  denominó  por  una  india  anciana  que  allí 
enoontrarop.  El  veinte  y  cinco  de  Julio  saliemn  en  busca  de  la 
prodigiosa  Bimini,  después  de  reconocer  la  de  Bahama.  En  esta 
ocasión  avistaron  una  barca  de  un  tal  Diego  Mímelos,  que  ha- 
bia salido  de  la  Española  en  busca  de  aventuras  sobre  aquellas 
desconocidas  costas:  caminaron  en  conserva  por  entre  infinidad  de 
islotes,  hasta  la  isleta  Guatao,  en  donde  se  fué  á  pique  la  barca 
de  Miruelos,  sin  que  peligrase  él  y  su  gente,  que  fueron  salvados 
por  Popce  de  Jjeop  y  sus  compañeros.    Allí  determino  éste  enviar 
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lina  nave  á  reconocer  la  isla  de  Bimini,  que  fué  uno  de  los  obje- 
tos principales  de  este  viaje.  Se  repetían  las  noticias  de  aque- 
llas aguas  prodigiosas  por  los  indios  de  todas  las  islas  por  donde 
hablan  transitado.  Sostenían  y  confirmaban  que  existia  en  la  de 
]3imini  ó  Florida  esta  fuente,  que  transformaba  los  viejos  en  jó- 
venes prodigiosamente  con  solo  bañarse  en  sus  aguas.  Fué  nom- 
brado para  mandar  la  nave  de  aquella  expedición  Juan  Pérez  de 
Ortubia,  y  de  piloto  Antonio  de  Alaminos,  llevando  por  prácticos 

gara  los  bajos  que  forman  los  Gayos  algunos  indios,  y  para  que 
uscasen  aquella  milagrosa  fuente. 

De  resultas  de  este  viaje  de  Ponce  de  León  quedó  descubierta 
la  punta  Sud  del  Continente  de  Norte  América,  reconocida  mas 
adelante  oon  el  nombre  de  Chicora,  y  que  era  la  misma  que  descu» 
brió  por  el  rumbo  del  Norte  Sebastian  Cabot. 

No  creemos  fuera  de  propósito  ofrecer  un  documento  importan^- 
te  de  este  descubrimiento,  que  puede  servir  para  íiclarar  dudas,  y 
con  mas  razón  cuando  se  refiere  á  una  de  las  mas  interesantes  re* 
giones.  Antes  de  que  emprendiese  el  Almirante  su  primer  vifige,  el 
Eey  de  Inglaterra,  Enrique  VII,  dio  facultad  al  referido  Cabot  y  sus 
hijos,  Luis,  Sebastian  y  Sancho,  para  que  pudiesen  navegar  libremen* 
te  en  cinco  naves  los  mares  orientales,  occidentales  y  septentrionales, 
y  descubrir  islas,  países  y  regiones  en  cualquier  parte  del  mundo, 
porque  entonces  eran  estas  las  aspiraciones  de  los  hombres  empren* 
dedores;  pero  murió  el  padre,  y  lealizado  el  descubrimiento  de 
Cristóbal  Colon,  su  hijo  Sebastian  avistó  esta»  tien*a,  como  lo  refiere 
él  mismo  en  la  carta  que  dirigió  al  legado  Apostólico  de  Boma  en 
España,  Galesio  Butigario.    (1). 


(1)  ^^Gaando  mi  padre  se  mudó  de  Venecia  á  Inglaterra  para  prose* 
guir  su  comercio,  me  llevó  consigo  á  Londres.  Yo  era  entonces  bien  joven, 
pero  tenia  ya  algunos  conocimientos  de  las  humanidades  y  de  la  esfera.  Pre- 
cisamente muerto  mi  padre  se  supo  la  noticia  que  el  genovés  Cristóbal  Co- 
lon había  descubierto  las  costas  de  la  ludia.  Y  en  la  corte  del  rey  Enrique 
ise  hablaba  mucho  y  con  admiración  y  como  una  cosa  divina,  mas  que  huma- 
na, de  que  se  hubiera  podido  ir  cainiDO  seguido  del  Oeste  al  Este,  especie 
desconocida  entonces. 

Semejantes  nuevas  aumentai'on  en  mi  corasson  los  deseos  que  me  anima- 
ban de  hacer  algo  extraordinario,  y  reflexionando  sobre  la  esfera  deducía  yo 
con  razón  que  si  navegara  al  Noroeste  abreviaría  la  distancia  de  las  Indias. 

Me  presenté  al  Rey  con  este  proyecto,  el  cual  me  proveyó  inmediata- 
mente de  dos  naves  provistas  de  toda  cosa  necesaria  y  al  principio  del  Estío 
de  mil  cuatrocientos  noventa  y  seis  di  la  vela  hacia  el  Noroeste,  persuadido 
que  encontraría  al  Catay  y  seguidamente  la  India.  En  efecto  después  de 
muchos  días  de  navegación,  descubrí  una  tierra  que  llamé  Tierra  de  prime- 
ra vista  y  al  lado  opuesto  una  isla  que  denominé  San  Juap.  Después  de 
muchos  días  observando  que  el  país  se  extendía  al  Norte,  siq  límite,  na- 
vegué hasta  los  cincuenta  y  seis  grados  del  Polo. 

Entonces  volví  al  Este  y  desesperado  de  no  encontrar  el  pasaje  hice 
viaje  por  toda  la  costa  hacia  la  linea  equinoccial,  y  faltándome  víveres  deter- 
miné regresar  á  Inglaterra,  que  se  hallaba  envuelta  con  la  guen*a  de  Esco- 
da, que  fué  causa  de  que  qadie  hiciera  alto  sobre  los  resultqrdos  de  ipi  viaje, 


154  HISTORIA  DE  SANTO   DOMINGO. 

P(M'  estos  medios  y  desde  puntos  diferente«  se  Iii^o  el  célebre 
d^iseubrimiento  de  lu,  Améiica  Septentrional,  poblada  después  por 
Inglaterra  y  Francia,  y  sobre  cuyos  dominios  y  los  anteriores  de 
España  establecieron  mas  tarde  los  colonos  ingleses  la  Bepública  fe- 
deral de  los  Estados  Unidos  de  América,  la  mas  poderosa,  indus- 
triosa y  rica  de  este  continente. 

Juan  Ponce  de  León,  después  de  recompuesta  la  nave,  volvió 
á  Puerto  Eico,  donde  también  llegaron  poco  después  Ortnbia  y 
Alaminos,  que  aunque  habían  hallado  la  isla  Bimini  que  era  muy 
grande  y  de  muchas  aguas  y  arboledas,  no  encontraron  la  fuente 
prQdigios0>.  La  isla  que  designaban  ara  el  continente  de  la  Florida 
y  el  renombre  de  la  fuente  dio  causa  á  que  Juan  Ponoe  solicitase  el 
Ailelanfamlento  de  Bimipi  ó  la  Florida,  y  lo  obtuvo  del  Gobierno 
con  tal  que  en  un  termino  dado  veriíicase  la  población  y  asiento; 
pero  no  lo  ejecutó  entonces,  porque  perturbada  la  isla  de  Puerto 
Bico  con  la  guerra  continua  de  los  caribes,  se  le  nombró  capitán  de 
tres  naves  para  que  con  ellas  los  persiguiese,  como  uno  de  los  espa^ 
poles  mas  versados  y  ent^pdidos  en  la  gueiT^  de  los  indios. 

Fué  vana  la  empresa  de  Ponce  de  León,  porque  los  indígenas, 
después  de  varias  depradaciones  en  todas  l^i^s  Antil]as,se  hicieron  fir- 
mes en  1q»  Guadalupe  y  tuvo  que  retirarse  muy  mortificado  del  poco 
triunfo  que  granjeó  esta  armada,  que  sólo  prodqjo  el  resultado  de 
que  se  diese  licencia  general  para  que  todos  los  españoles  armasen 
expediciopes  contra  los  caribes,  á  (¿uienes  podían  tratar  conio  es-r 
clavos. 

Francisco  Garay,  Alguacil  Mayor  de  Santo  Domingo,  fuó 
quien  pretendió  con  mas  calor  una  expedición  para  la  isla  caribe 
de  Guadalupe,  con  ánimo  de  poblar  en  ella;  pero  encontró  la  propia 
resistencia  que  hicieron  los  caribes  á  Juan  Ponce.  Cambió  de 
ideas  y  puso  los  ojos  en  el  Gobierno  de  Jamaica,  que  administraba 
Juan  de  Esquivel:  oft-eció  que  daria  al  Estado  la  mitad  de  los  gana- 
dos que  se  criaran  en  aquella  isla  é  igual  derecho  en  todas  las  gran-r 
jeríavS,  cuya  estipulación  se  otorgó  provisionalmente  por  el  AImii*an- 
te  Virey  4  reserva  da  la  real  aprobación.  No  fueron  ilusorias  las 
propiesas  de  Garay.  Se  acrecentaron  los  establecimientos  agrf^ 
colas,  la  cria  de  toda  clase  de  animales,  vacunos,  caballares  y  de 
cerda,  y  el  laboreo  de  las  minas,  cultivo  del  algodón  y  de  otros  gé- 
neros. Estos  progresos  llegaron  á  oidos  del  Key  Católico,  y  que- 
riendo premiar  al  Gobernador  y  dar  lustre  á  aquella  isla,  confirió 
el  título  de  Adelantado  á  Garay,  y  mandó  crear  una  Abadía  su- 
fragánea del  Obispado  de  Santo  Pomiugo,  y  fué  presentado  y  elec- 
to para  Abad  el  ilustre  Pedro  Mártir  de  Apgleria,  que  babia  sido 


Esta  indiferencia  me  impelió  á  venir  á  España  y  presentarme  al  Bey  Cató- 
lico j  á  la  Beina  Isabel,  los  cuales  rae  proveyeron  de  naves  con  que  hice 
mas  adelante  el  viaje  sobre  las  costas  del  Brasil  y  entrada  en  el  ño  de  la 
Plata,  que  remonté  mas  de  60  leguas  con  otro  increíble  número  de  nos  en 
cnyas  orillas  habitaban  diferentes  naciones  que  trataron  con  nosotros  y  nos 
proveyeron  de  víveres  y  otros  medios  de  subsistencia." 
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Oons^iero  del  Rey. 

Ensancbada  la  facultad  de  los  repartimientos,  era  consiguiente 
que  algunas  pei'sonas  advirtiesen  que  esta  comisión  de  repartir 
indios  no  solo  era  productiva  á  los  que  la  desempeñaban  sino  bour 
rosa  y  de  grande  consideración  ó  influjo 

Hasta  entonces  había  estado  anexa  á  las  preeminencias  y  ía-: 
cultades  del  Almirante  Don  Cristóbal,  á  los  Comendadores  Bobar 
dilla  y  Ovando  y  ál  Almirante  Virey;  pero  entonces  se  varió  el  ór-: 
den  y  obtuvo  nombramiento  de  repartidor  un  individuo  particular. 

Ya  hemos  dicho  que  el  Almirante  Don  Cristóbal  fundó  en  la 
Concepción  de  la  Vega  una  de  las  fortalezas  de  tapia  y  madera 
para  la  defensa  de  sus  conquistas,  y  aunque  después  fué  casi  inne- 
cesaria, lo  mismo  que  las  otras  construidas  en  el  camino  que  atra- 
viesa la  isla  desde  la  Isabela  á  Santo  Domingo,  no  faltaron  suje- 
tos que  obtuvieran  las  alcaldías  que  estabau  dotadas  de  competen- 
te salario.  Eodriguea  de  Alburquerque,  vecino  de  la  Vega  y  pa- 
riente inmediato  del  Conserje  Zapata  su  fiívorecedoi-,  habla  obte- 
nido este  empleo,  que  por  su  inmediación  á  las  minas  debia  dejar 
pingües  gsyes,  con  cuyos  productos  y  su  repartimiento  de  indios, 
adquirió  bastante  dinero  para  ir  á  la  Corte  y  solicitar  el  empleo  de 
repartidor  de  indios.  La  consiguió  sin  dificultad  y  con  manifiesto 
desaire  del  Virey  Almirante,  porque  le  ftié  concedido  con  la  condi- 
ción de  que  debia  obrar  con  el  parecer  del  Tesorero  General  Miguel 
jde  Pasamonte. 

Luego  que  llegó  Alburquerque  á  la  Española  mandó  pregonar 
su  comisión  con  toda  solemnidad,  y  en  seguida  repartió  catorce  mil 
Indios,  procediendo  con  manifiesta  codicia,  favoreciendo  á  sus  co- 
mensales y  despojando  á  los  antiguos  encomenderos,  á  pesar  de  los 
clamoreos  que  se  levan ta»ron  en  la  isla  contra  semejantes  abusos. 
El  Bey  Católico  tuvo  á  bien  aprobar  estos  actos,  supliendo  los  de- 
fectos que  se  hablan  cometido,  é  imponiendo  silencio  para  que  no  se 
hablase  mas  de  este  asunto.  Las  cédulas  que  se  libraron  al  repar- 
tir los  indios  y  que  sirvieron  de  modelo  á  los  ulteriores  repartimien- 
tos de  las  islas  y  tierra  firme,  son  curiosas.  Como  muestra  véase 
la  que  se  despachó  á  favor  de  Ñuño  de  Guzman  que  antes  de 
ser  Presidente  de  M^'ico  no  era  mas  que  un  simple  vecino  de  Puerto 
Plata;  por  ella  se  notará  que  en  aquella  época  habían  disminui- 
do los  indígenas,  no  siendo  ya  los  repartimientos  de  doscientos  ó 
trescientos  indios,  sino  de  treinta.  (1) 


(1)  Yo  Bodrígnez  de  Alburquerque,  Repartidor  de  los  Caciques  é 
Indios  en  la  Isla  Española,  por  el  Bey  é  la  Beyna  nuestros  Señores,  por  vir- 
tud de  los  poderes  Beales  que  de  sus  Altezas  tengo  para  hacer  el  repartimien- 
to y  encomendar  á  los  Caciques,  Indios  y  Naborias  de  casas,  con  acuerdo  y 
parecer,  como  lo  mandan  sus  Altezas,  del  Señor  Miguel  de  Pasamonte, 
Tesorero  General  en  estas  Islas  y  tierra  firme  por  sus  Altezas,  por  la  presen- 
te os  encomiendo  á  vos  Ñuño  de  Guzman,  vecino  de  la  Villa  de  Puerto  de 
Plata  al  Cacique  Andrea  Naybona  con  su  Kitajno  sujo  que  se  dice  Juan  de 
Barahona  con  treinta  y  ocho  personas  de  servicio  hombres  veinte  y  dos  é 
mujeres  diez  y  seis.    Encomendándosele  en  el  dicho  Cacique  siete  viejos  que 
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Los  repartimientos  de  Alburquerque  no  hicieron  mas  que  a- 
creceutar  el  desorden  que  se  habia  introducido  en  estos  negocia- 
dos; porque  lo  que  antes  se  hacia  por  complacencia  se  transfor- 
mó después  en  ambiciosa  especulación. 

Con  respecto  á  Puerto  Rico  eran  tantas  y  tan  repetidas  las 
quejas  que  venían  á  Santo  Domingo  contra  Juan  Cerón  y  Mi- 
guel Diaz,  que  el  Almirante  Virey,  de  acuerdo  con  la  Real  Au- 
diencia, tuvo  á  bien  suspenderlos  del  oficio  y  trasladarse  perso- 
nalmente á  aquella  isla  para  proveer  de  remedio.  Se  informó  so- 
bre la  realidad  de  las  quejas  y  no  pudiendo  disimular  los  excesos 
nombró  por  sucesor  al  Comendador  Cristóbal  de  Mendoza,  perso- 
na que  era  inteligente  y  que  se  habia  manejado  con  mucho  valor 
en  la  contienda  con  los  caribes. 

No  interpretó  benignamente  el  vi^e  del  Almirante  á  Puerto 
Rico  por  sus  émulos:  preparados  á  motejar  sus  operaciones  mas 
indiferentes,  lo  acusaron  sobre  ello,  y  sobre  su  descuido  por  no 
haber  beneficiado,  antes  que  Garay,  las  minas  de  oro  de  Jamai- 
ca. Suponían  que  sus  criados  liabian  dado  de  cuchilladas  una 
noche  al  Licenciado  Serrano  y  que  ni  el  Almirante,  ni  su  Alcalde 
Mayor,  Marcos  de  Aguilar,  habían  tomado  providencia  alguna  en 
el  particular,  dejando  impunes  á  los  criminales.  Ya  habia  reci- 
bido el  Almirante  real  permiso  para  trasladarse  á  España,  deseo- 
so de  poner  en  claro  su  conducta  ante  el  Rey  Católico,  é  igual- 
mente finalizar  las  demandas  que  tenia  pendientes  con  el  Fisco. 
Animóle  aJgun  tanto  la  benevolencia  con  que  permitía  el  Rey  que 
durante  su  ausencia  quedase  su  tío  Don  Diego  Colon  en  el  Go- 
bierno en  compañía  de  la  Vireyna;  que  Don  Fernando  su  her- 
mano tomai-a  posesión  de  los  cuatrocientos  indios  que  se  le  re- 
partieron, aunque  fuese  contra  el  tenor  de  las  ordenanzas,  apli- 
cándosele á  la  Vireyna  los  doscientos  que  poseyó  Don  Bartolo- 
mé el  Adelantado,  quien  falleció  precisamente  por  aquellos  dias. 

La  muerte  de  este  ilustre  capitán  habia  causado  un  profun- 
do sentimiento  en  su  familia  y  en  todos  los  que  sabían  apreciar 
sus  méritos  y  servicios  á  la  Nación.    La  historia  de  Santo  Do- 


registró;  los  nómbreos  de  los  cuales  están  declararlos  en  el  libro  de  la  visita- 
ción y  manifestación  que  se  hizo  en  la  dicha  Villa  ante  los  Visitadores  y 
Alcalde  de  ella.  Los  cuales  vos  encomiendo  para  que  os  sirváis  de  ellos  en 
vuestras  haciendas,  minas  y  granjerias  ó  según  y  como  sus  Altezas  lo  man- 
dan conforme  á  las  ordenanzas,  guardándolas  en  todo,  según,  y  como  en  ella 
se  contiene,  y  os  lo  encomiendo  por  toda  vuestra  vida  y  por  la  de  un  here- 
dero, hijo  ó  hija  si  lo  tuvieredes,  porque  de  otra  manera  sus  Altezas  no  os 
los  enoomlendan,  ni  yo  en  su  nomí)re  vos  los  encomiendo;  con  apercibimien- 
to que  os  hago  que  no  guardando  las  dichas  ordenanzas  vos  serán  quitados 
los  dichos  Indios,  y  el  cargo  de  conciencia  del  tiempo  que  los  tuvieredes  y 
vos  sirvieredes  de  ellos,  vaya  sóbrenla  vuestra  y  no  sobre  la  de  Sus  Altezas, 
demás  de  caer  é  incurrir  en  las  mas  penas  declaradas  en  las  ordenanzas.  Fe- 
cha en  la  ciudad  de  la  Concepción  á  veinte  del  mes  de  Diciembre  de  mil 
quinientos  catorce  aüos.=:?Ilodrigo  Alburquerque.=:Por  mandado  de  dicho 
Señor  Repartidor.=:Alonzo  de  Arze. 
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mingo  tiene  que  consagrarle  una  página  expresiva  en  tributo  de 
agradecimiento.  Las  cualidades  relevantes  y  poco  comunes  de  que 
estaba  dotado  lo  hacen  acreedor  á  un  lugar  prominente  en  los 
anales  de  la  isla.  Su  valor,  su  lealtad  y  su  inteligencia  están  acre- 
ditadas en  muchos  de  sus  actos,  y  si  volveuíos  la  atención  á  los 
servicios  prestados  en  la  conquista  de  Veragua,  se  reconocerá  que 
á  semejanza  de  su  hermano  fué  instrumento  útil  y  eficaz  en  la 
fundación  y  aumento  de  los  españoles  en  las  Indias^  y  por  lo  tan- 
to digno  del  renombre  que  alcanzó  en  vida.  Banto  Domingo, 
mas  que  otros  puntos  de  América,  le  es  deudor  de  sus  primeros 
esfuerzos,  y  la  posteridad  agradecida  conserva  basta  el  dia  sus 
mortales  despojos  en  el  sepulcro  que  tienen  en  la  pared  del  lado 
de  la  Epístola  de  aquella  Catedral,  sin  que  podamos  asegurar 
individual  y  específicamente  el  lugar  en  que  falleciera.  Ya  dyi- 
mos  que,  según  noticias  comunicadas  en  Yailadolíd  y  de  que  ha- 
ce mención  el  Señor  Navarrete,  la  trsvslacion  de  los  huesos  del 
Almii-ante  fué  el  ano  de  mil  quinientos  treinta  y  seis.  Se  verifi- 
có con  loa  de  su  hijo  Don  Diego  sin  expresarse  si  se  hizo  lo  mis- 
nio  con  las  del  Adelantado;  pero  en  Santo  Domingo  por  cons- 
tante tradición  se  sabia  que  éste  murió  en  la  isla,  y  por  tan- 
to no  se  dudaba  que  la  sepultura  del  lado  de  la  Epístola  era 
de  Don  Bartolomé  Colon.   (•) 

Autorizado  con  la  licencia  que  habia  obtenido  el  Almirante 
Virey  para  pasar  á  España,  realizó  su  viaje  y  llegó  á  San  Lii- 
car  de  Barnameda  el  nueve  de  Abril,  de  donde  se  trasladó  á  la 
Corte.  El  Key  Católico  recibió  al  Almirante  con  manifiesta  be- 
nevolencia y  desde  el  momento  condescendió  en  sus  diferentes  pe- 
ticiones, á  cuyo  efecto  se  libraron  diferentes  órdenes  á  Santo  Do- 
mingo. En  ellas  se  prevenía  que  no  se  quitasen  los  indios  á  las 
pei'souas  que  le  habían  acompañiido  y  que  ni  la  Audiencia,  ni 
los  Jueces  inferiores  oyesen  demandas  sobre  los  daños  que  pudie- 
ran haber  resultado  de  los  repartimientos  que  hizo  el  Almirante; 
sino  que  remitieran  á  la  Corte  las  que  se  propusieran  sobre  aquel 
particular. 

Una  de  las  gestiones  principales  del  Almiitinte  en  la  C'Oite 
fué  la  de  pedir  que  se  le  diese  la  parte  de  los  provechos  que  da- 
ban las  poblaciones  de  Nombre  de  Dios,  Portovelo  y  el  Retrete, 
en  las  regiones  que  habia  descubierto  su  padre.  Fué  admitido  el 
pedimento  y  mandó  el  Key  que  enviasen  interrogatorios  á  las  is- 
las Española  y  do  Puerto  Éico  y  á  los  pueblos  de  Andalucía 


(*)  Por  el  testamento  de  I>.  Diego  Colon  se  sabe  que  D.  Bartolomé  fué 
enterrado  en  el  Convento  do  San  Francisco,  de  eí«ta  ciudad  de  Síinto  Domin- 
co.  Por  la  concesión  hecha  \>ot  Carlos  V  á  D.  Luis  Colon  en  1537  solo  tenian 
aerecho  á  ser  sepultados,  en  la  capilla  mavA:  de  la  Catedral  de  Santo  Domin- 
go los  antecesores  y  sucesores  de  D.  Luis,  D,  Bartolomé  no  ha  ppdido  ser 
sepultado  en  la  capilla  mayor  de  la  Catedral  de  Santo  Domingo  por  no  es- 
tar comprendido  en  los  términos  de  la  leal  gracia:  dttbe  estarlo  en  lai»  raU 
Aos  del  Convento  de  San  Francisco.  (N.  de  la  S.) 
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Huelva,  Palos  y  Mogiier  para  que  se  buscasen  testigos  qué  filé- 
Sen  liiari ñeros  de  los  que  iiavegaroTí  con  el  Almirante  Don  Cristo-' 
tai  y  descubrieron  aquellos  lagares  y  la  paite  del  Darien  y  Golfo  dé 
Úrába.  En  la  Españdla  eyacitaron  sus  declííraciones  por  la  afir- 
mativa,' Andrea  Moféales,  Nicolás  Pérez,  Eodrigo  dé  Bastidas,  Her- 
nán Pere2,  Pedro  Snlcedo,*  Andrés  de  Oói'dava,  Alonso  de  Triana 
y  Juan  Santander^  vecinas  de  la  Ciudad  de  Santo  Domingo;  Fran- 
cisco de  Tenedo,  avecindado  en  la  Ciudííd  de  la  Vega;  Pedro  Ma- 
tes y  Pedro  de  las  Citsíís,  en  Salva  Ijcou  dé  Higüey;  Santiago  A- 
lonso  Tejero  y  Bernardo  de  Ibarra,-  en  la  Ciudad  de  Santiago;  Eo- 
drigo de  Escobar  y  Andrés  del  CoiTal  én  Puerto  Real  y  Feman- 
do Pacheco*  en  la  Villa  del  Bonao. 

La  aparición  de  tantos  testimonios  vivoá  en  circunstancias  en 
que  se  creia  dudoso  él  deredio  de  los  suéesorés  del  viejo  Almi- 
rante, en  un  fenómeno^  admirable  y  sorprendente  si  atendemos' 
á  que  el  miíltiprlicado  número  de  descubiidores  y  pretendientes 
Labia  envuelto  la  verdad  en  los  enredos  de  la  emulación,  de  la 
envidia  y  del  mffseréible  interés;  pero  estos  mismoá  testigos,  ricos,* 
llenos  de  ag;radecimiento  á  la  memoria  de  Colon,  fueron  sordos 
á  las  sugestiones  de  la  codicia.'  En  vaJno  liabiau  pretendido  varios' 
pilotos,  compañeros,  criados  y  dependienteíí  del  Almirante,  usur- 
par la  bonra  y  el  j^ovecho  que  competia  al  Descubridor:  sí  la 
audacia  de  unt)s  y  la  protección  que  dispensó  á  otros,  como 
á  Américo  Vespucio,  pudo  dar  catusa  á  que  prevaleciera  la  de- 
nominacíoír  de  Amériea  sobi  e  esta  ]mrte  del  nfiundo,  el  fallo  pro- 
nunciado por  los  Tribunales  hi^)  justicia  y  \*á  historia  proclama- 
rá siempre  afl  Alnriraute  Don  Crist<')bal  cotí  el  derecho  á  denomi- 
narla como  lo  ha  hecho  ía  Bepúb1it3a  dé  Colombia,  en  la  Amé- 
rica Meridional. 

El  Rey  Católico',  interesado  síentpre  eit  lai  recta  adm'itiisti'ar' 
cion'  de  la  BíspaOol;»,-  ntaiidó  residenciar  á  los  Jueces  de  apelaéion 
y  con*  particularidad  al  Licenciado  Marcóte  de  Aguilar,  á  quién'  se 
Labia  énteom«nd-ada  et  buen  tríitamienta  de  los  indios.  Notiibró' 
para  la  comisioní  y  i^íará  reparar  los  ag4*avios  que  se  hubtesen  he- 
cho en  los  anteiiores  reiycirtruíientos,  al  Licenciado  Ibarráí,  Oidor 
de  la  Reaíl  Audiencia  dé  Sip.viHa.  Fué  autorizado  aqifet  Magis- 
trado que  talmbien  ejercía  la  presidencia  de  la  Eeal  Audiencia,* 
con  la  comisión  de  Repartidor  General  de  los  indios  dé  Cuba,  Ja- 
maica y  Puerto  Rico,  á  cuyo  efecto  sé  le  dieron  despiachos  para 
los  Goberiuidore)5  Diego  Velazquez,-  Francisco  Garay  y  Cristóbal' 
de  Mendoza. 

Apenas  llegó  el  comisionado  &  Santo  Domingo,-  sé  dedicó  á 
dar  cumplimiento  á  laís  disposicion^ifs  soberanas;  pero  encontró  una 
oposición  abierta  y  decidida  en  los  encomenderóís  y  á'  muy  poco 
tiempo  murió  casi  repentinamente:  suceso  qué  dio  motivo  á  sos- 
pechas de  envenenatólento-.  Poco  después  vfué"  otro'  Leti^ado  en 
su  lugar  nombrado  el  Licenciado  Lebiou.  íuvo  éste  buena  aco- 
jida  en  la  Española  y  mejor  facilidad  pdra  evacuar  su  comisión, 
auníjue  no  pudo  hacei*  la  residencia  dé  Diego  Velítóq\ieZ',  para  lo' 
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Cual  veuúi  completamente  autorizado;  porque  eu  íntimas  relacio- 
nes de  amistad  el  Gobernador  de  Cuba  con  Miguel  de  Pasamon- 
te,  pudo  éste,  con  su  valimiento  en  la  Corte  y  las  recomenda- 
ciones de  sus  cartas,  sns))enderla  entre  t8nto  se  daba  cuenta  á 
Su  Alteza  haciendo  vailer  los  grandes  servicios  Qóe  prestaba  Velas- 
quez  en  Cuba,  habiéndola  paciHcado,  poblado  y  mantenido  en  el 
orden  mas  arreglado,  explorando  las  minas  de  oro  y  haciendo  re- 
petidas remesíís  de  varias  cantidades  á  ía  Corte/ 

En  este  tiempo  se  pioveyéron  las  Sillas  episcopales  de  Saín 
to  Domingo  y  la  Vega;  ía  primera  la  ocupó  el  Doctoi*  Alejandro  Ge- 
raldino,  romano  de  nacimiento,  y  la  segunda  se  concedió  á  Fray 
Luis  de  Figueroa.  Se  aumentó  entonces  el  numero  de  religiosos,^ 
porque  vinieron  algunos  dominicos^  varios  franciscanos  franceses^ 
naturales  de  Picardía,  hombres  de  letras  y  piedad  que  veuian  etí 
clase  de  misioneros,  entre  ellos  un  hermano  del  Rey  de  Escocia 
de  gran  saber  y  autoridad,  á  todos  los  cuales  condujo  de  España 
el  Padre  Remigio^  de  quien  habíatnos  antes. 

Creyeron  todos  los  habitantes  de  la  isl£e  que  habia  llegada 
el  momento  de  que  se  pionunciaria  definitivamente  sobre  toda» 
las  (cuestiones  que  se  ventilaban  en  aquellos  dias,  y  que  tal  vesf 
promovía  el  Almirante  con  su  residencia  en  la  Corte^  y  con  es- 
te motivo  quiso  pasar  á  ella  el  Tesonero  Migue!  de  Pasamonte, 
que  habia  pedido  licencia  para  realizarlo;  pero  el  Bey  Católico  le' 
respondió  que  descansase  con  buen  ánimo,  pues  teniéndolo  por 
buen  servidor  le  ampararia  y  defenderla  siempre^ 

No  lo  hizo  así  el  íadre  BarUdouíé  de  las  Casáis:  después  def 
haber  residido  largo  tiempo  en  su  repaitímiento  de  las  cercanía» 
de  Trinidad,  de  la  isla  de  Cüba^  y  de  haber  visto  con  sus  pfopiosr 
ojos,  la  conducta  y  régimen  de  los  españoles  con  los  indios  repar- 
tidos, arregló  sus  negocios  con  Pedro  tíe  ía  Rentería  y  vino  á  la 
Española,  en  donde  contradecía  en  particular  y  ei>  el  pulpito  los 
repartimientos  que  hacia  Alburquerque,  siguiendo  siempre  íá  doc- 
trina de  los  padres  dominicos.  Su  caráctei-  ardiente  sé  redobló 
con  la  llegada  y  repartimientos  del  Licenciado  Ibarra:  de  modo 
que  alarmados  los  Oficiales  reales  por  los  términos  y  manera  con 
que  trataba  aquella  cuestión,  le  estorbaron  y  contradijeron  has- 
ta obligarle  á  que  se  presentase  en  hi  Corte  como  en  efecto  lo 
ejecutó. 

Después  (p\e  pasó  á  líspaná,  ef  Rey  Católico  le  oyó  y  reci- 
bió benignamente  y  le  mandó  que  se  traskulase  á  Sevilla  donde 
oiría  formalmente  sus  quejas.  Encontró  valedores  en  \»  Cort<i,  y 
el  mas  decidido  fué  el  confesor  del  Rey  Fi^y  Ifomas  de  Matien- 
zo,  que  estaba  instruido  de  aquellas  quejas,  y  de  qaie  Pasamon- 
te  y  los  principales  empleaKlos  eran  los  que  mas  motivos  habíais 
dado  con  su  crueldad  y  mal  tratamiento  á  los  indios  á  que  vinie- 
ra personalmente  el  Padre  Casa**  á  la  Corte;  pero  no  tuvo  lugar 
la  resoluciim  de  aquel  negocio  por  el  estado  valetudinario  del  Rey 
y  por  su  inesperado  fall^ecin liento.  Adolecía  de  enfermedad  de 
hidropesía,   y  procurando  la  mejora  de  sus  males  vagaba  el  Rey 
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Católico  por  diferentes  lugares  de  los  reinos  de  Aragou  y  Casti- 
lla; pero  al  fin  se  agravó  la  enfermedad  en  Madrigalejo  y  allí  o- 
torgó  su  último  testamento  en  que  quedó  establecido  que  la  su- 
cesión de  Aragón  y  de  Ñapóles  seria  para  la  descendencia  de 
BU  hija  Doña  Juana,  y  el  gobierno  de  Castilla  é  Indias  duran- 
te la  ausencia  de  su  nieto  Don  Carlos,  confiado  al  Cardenal  Gi- 
ménez de  Cisneros.  Murió  de  edad  de  sesenta  y  cuatro  aüos^ 
llorado  por  los  aragoneses,  y  no  por  los  castellanos  nobles,  que 
creian  ganar  en  el  traspaso  de  las  riendas  del  gobierno  de  ma- 
nos experimentadas  como  las  de  Don  Fernando  á  las  débiles  de 
un  joven  como  el  príncipe  Don  Carlos.  No  así  el  pueblo  en  ge- 
neral que  babia  gozado  de  seguridad  individual,  considerándole 
como  bienhechor  del  país,  y  digno  de  una  memoria  respetiu)8a- 

Daré  una  ligera  idea  de  su  persona  y  cualidades,  puesto  que 
él  fué  uno  de  los  agentes  del  progreso  ulterior  de  los  últimos 
descubrimientos  del  Nuevo  Mundo.  Era  de  mediana  estatura,  co- 
lor claio,  ojo»  brillantes  y  animados,  nariz  y  boca  pequeña  y  bien 
formadas,  dientes  blancos,  frente  ancha  y  cabello  castaño  claro* 
Era  cortés  y  grave  y  digno  en  sus  modales.  Asociado  su  nom- 
bre al  de  su  esposa  Isatel  la  Católica  en  el  descubrimiento,  po- 
blación y  gobernación  de  la  Española  y  demás  tierras  descubierta» 
hasta  entonces,  forman  una  aureola  de  gloria  inmarcesible  á  su 
reputación.  En  aquella  época,  reinando  sobre  los  tronos  de  Cas- 
tilla y  Aragón,  fué  amado  de  sus  vasallos  y  temido  de  sus  ene- 
migos. En  la  aplicación  de  las  leyes,  en  la  solicitud  para  ampa- 
rar al  desvalido,  en  la  realización  de  sus  planes,  en  el  decoro, 
respeto  y  propagación  de  la  fé  católica,  se  hizo  recomendable,  y 
mucho  mas  para  los  españoles  avecindados  en  las  Indias,  cuando 
difunta  ya  la  reina,  manejó  las  riendas  del  Estado,  consignando 
siempre  en  sus  providencias  las  generosas  disposiciones  y  órdenes 
emanadas  del  cora/on  de  aquella  gloriosa  píincesa. 

Muerto  Don  Fernando,  el  Padre  Bartolomé  de  las  Casas  se 
dirigió  después  al  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  Eegente  y  Go- 
bernador del  reino,  quien  penetrado  de  las  graves  dificultades  que 
presentaba  la  cuestión,  no  creyó  posible  dirimirla  con  órdenes  y 
decretos,  como  se  habia  hecho  hasta  entonces.  Consideró  que  to- 
dos los  males  provenían  de  la  lenidad  de  los  agentes  y  ejecuto- 
res de  las  órdenes  reales,  y  juzgó  mas  acertado  cometer  la  eje- 
cución de  todo  loque  se  proveyese  en  cuanto  á  gobernación  y 
administración  de  las  Indias,  á  personas  de  confianza  y  capacidad. 
Para  este  intento  escojió  las  (jue  estimó  mas  á  propósito  entre 
los  religiosos  de  la  orden  de  San  Gerónimo,  célebies  en  España 
por  su  piedad  y  sabiduría,  y  al  efecto  se  eligieron  en  el  Capítu-^ 
lo  general  de  aquella  orden  á  los  Priores  Fray  Bernardino  de 
Manzanedo,  Fray  Luis  de  Figueroa  y  Fray  Alfonso  de  Santo  Do- 
nnngo.  La  comisión  que  se  les  confirió  estaba  reducida  á  varios 
y  diferentes  encargos.  Por  el  primero  se  les  mandaba  que  ante 
todas  cosas,  recojiesen  los  indios  que  se  hablan  repartido  entre  la» 
islas  á  favor  del  Obispo  de  Burgos,  el  Comendador  Concbillo»  y 
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Hernando  de  Vega,  consejeros  residentes  en  ki  Corte:  por  el  se- 
gundo que  tomasen  residencia  á  los  jueces  de  apelación  que  bar- 
bián procedido  arbitrarianaente  desde  la  salida  del  Almirante,  en 
cuyo  juicio  entenderla  el  Licenciado  Suazo  (1),  á  quien  se  nom- 
braba al  efecto,  y  que  tuviese  entre  tanto  la  Gobernación,  por- 
que el  título  de  los  religiosos  Gerónimos  no  era  de  Gobernado- 
res, sino  pam  ejecutar  el  despojo  citado,  y  para  que  reuniendo  á 
todos  los  vecinos  viejos  pobladores,  se  instruyesen  de  lo  que  pa- 
saba con  ellos  y  con  los  indios  y  proveyesen  el  remedio  conve- 
niente, ó  informasen  en  lo  que  no  pudiesen,  practicando  lo  mismo 
con  los  Caciques:  por  el  tercero  se  les  ordenaba  que  visitasen  per- 
sonalmente las  islas  y  tierras  pobladas,  las  minas  de  metales  y 
los  lugares  en  que  pudiesen  formarse  pueblos,  para  que  edificán- 
dolos con  acuerdo  de  los  Caciques  en  los  lugares  mas  acomoda- 
dos, se  les  dejase  en  libertad  de  gobernarUíS,  sujetándose  los  Caci- 
ques menores  al  principal,  como  lo  hacian  en  los  tiempos  de  su 
gentilidad,  y  ejerciendo  su  respectiva  jurisdicción  para  castigar 
con  las  penas  de  azotes,  reservando  las  otras  á  la  justicia  ordi- 
naria del  Eey  y  que  los  Caciques  nombrasen  sus  Eegidores  y  al- 
guaciles para  la  gobernación  del  pueblo.  I  por  último,  se  les  man- 
daba nombrar  dos  visitadores  que  anduviesen  todo  el  año  por  las 
poblaciones,  entendiendo  en  el  pormenor  de  stt  mantenimiento,  ho- 
ras de  trabajo,  modo  y  lugar  en  que  debian  verificarlo  y  prove- 
yeiido  en  todo  lo  demás  de  su  instrucción  religiosa  y  cuanto  podia 
ser  favorable  y  benéfico  á  la  felicidad  de  los  indígenas.  También 
se  despacharon  entonces  otras  órdenes  como  fueron:  Al  Padre  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  nombrándosele  protector  universal  de  los 
indios,  con  cien  pesos  de  salario  al  año,  y  encargado  de  ayudar 
é  instruir  á  los  Padres  comisionados.  Al  Licenciado  Suazo  se  le 
libraron  despachos;  y  con  el  fin  de  que  no  se  propagara  la  noti- 
cia de  que  los  frailes  Gerónimos  iban  á  quitar  los  repartimientos 
y  se  causase  alguna  alteración,  no  se  dejó  salir  ninguna  nave, 
ni  carta  para  las  Indias,  para  que  ellos  mismos  con  su  presencia 
en  aquellos  lugares  hiciesen  entender  como  iban  solamente  á  pro- 
curar el  bien  general  de  todos  los  habitantes. 

Como  la  población  de  la  isla  de  Cuba  se  aumentaba  notable- 
mente, se  hizo  necesaria  la  creación  de  una  Silla  episcopal,  y  en 
efecto  se  erigió  entonces  por  el  Sumo  Pontífice  León  X  y  pre- 
sentación soberana  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción  en  la 
ciudad  capital  de  Baracoa,  nombrándose  para  su  administración 
un  religioso  dominico  de  grandes  cualidades  nombrado  Fray  Ber- 
nardo de  Meza,  el  cual  no  tomó  posesión  del  cargo.  La  mis- 
ma causa  del  aumento  de  españoles  y  su  establecimiento  con  los 
indios  repartidos  en  los  pueblos  y  en  las  haciendas  que  se  mer- 
cedaban,  causaron  litijios  diferentes,  cuya  promoción  é  intermi- 
nable duración  se  atribuía  &  los  ab().2:ados  defensores,  cuando  no 
sólo  mediaba  el  excesivo  interés  de  las  partes,  sino  las  naturales 


(1)    Algunos  historiadores  le  denominan  Ldo.  Ibarra, 
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contradicciones  del  derecho  introducido  por  costumbres  y  práctf' 
cas  aun  no  sancionadas  por  el  transcurso  del  tiempo,  y  por  esta 
razón  se  proveyó  entonces  que  no  pasasen  á  Cuba  mas  letrado» 
y  que  los  que  existían  en  la  isla  quedasen  supesusos  y  sin  facul- 
tad de  poder  ejercer  sus  oficios. 

Provistos  y  despachados  con  todo  lo  concerniente  á  su  comi- 
sión se  embarcaron  los  Padres  Gerónimos  en  una  nave  que  se 
hizo  á  la  vela  en  el  rio  de  Sevilla  el  once  de  Noviembre,  no 
habiendo  querido  admitir  en  ella  al  Padre  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas, porque  sabian  la  prevención  de  todos  los  vecinos  de  la  isla 
contra  este  sacerdote  por  su  parcialidad  en  la  cuestión  de  los  in- 
dígenas. Quisieron  ir  solos  y  con  el  [)restigio  de  imparciales.  Lle- 
garon al  puerto  de  Santo  Domingo  el  veinte  de  Diciembre  y  hos- 
pedáronse en  el  convento  de  los  Padres  franciscanos,  de  donde 
se  trasladaron  á  la  Casa  de  Contrataiáon.  Presentaron  sus  pode- 
res reales,  que  fueron  obedecidos  en  medio  del  sobresalto  general 
que  causó  la  noticia  propagada  en  la  ciudad,  de  que  iban  estos 
religiosos  á  quitar  los  indios  indistintamente.  Se  atribuyó  la  pro- 
pagación de  esta  especie  al  Alcaide  de  la  Fortaleza  Cristóbal  de 
Tapia.  Sospechó  el  Alcaide  que  otro  individuo  habia  sido  el  que 
fué  á  los  Padres  con  el  chisme  y  le  injurió  airadamente,  por  lo  cual 
fué  reprendido  y  suspenso  temporalmente  del  oficio  de  regidor 
que  también  desempeñaba. 

Principiaron  los  Padres  Gerónimos  á  dar  cumplimiento  á  su 
enciirgo  con  toda  imparcialidad  y  fueron  obedecidos  con  sumisión 
completa.  Tomaron  infonues  por  todas  las  vias  de  cuanto  se  ha- 
bia ejecutado  en  la  Española.  Comunicaron  con  los  Oidores,  con 
Miguel  de  Pasamonte  y  con  los  vecinos  mas  antiguos  y  de  mas  crédi- 
to, así  como  con  los  religiosos  dominicos  y  franciscanos,  oyendo  siem- 
pre al  Padre  Bartolomé  de  las  Casas,  que  habia  llegado  á  íique- 
11a  ciudad  ocho  dias  después,  y  en  consecuencia  proveyeron  opor- 
tunamente y  con  rectitud  en  todos  los  particulares  pendientes. 
Quitaron  los  repartimientos  de  indios  á  las  personas  que  no  re- 
sidían en  la  isla,  dieron  órdenes  sobre  el  buen  tratamiento  y  con- 
versión de  los  indígenas,  pero  sin  privar  á  los  empleados,  Jueces  y 
Oficiales  reales  de  sus  encomiendas  por  no  alarmar  de  pronto. 
Encontraban  realmente  grande  dificultad  en  la  supresión  del  ré- 
gimen establecido  hasta  entonces;  veian  por  otra  parte  con  las 
informaciones  públicas  y  secretas  que  hablan  tomado  que  los  in- 
dios eran  incapaces  de  ser  educados  sin  la  doctrina  de  los  caste- 
llanos, por  su  índole  torpe,  su  corta  capacidad  é  innata  ociosidad, 
en  términos  que  algunos  religiosos  eran  de  opinión  que  no  eran 
hombres  racionales,  ni  tenían  capacidad  para  que  se  les  comuni- 
casen los  sacramentos.  En  esta  perplejidad,  adoptaron  los  Padres 
Gerónimos  el  medio  de  continuar  los  repartimientos  bajo  las  gra- 
ves penas  que  establecian  las  antiguas  ordenanzas,  pero  circuns- 
cribiéndose á  conceder  encomiendas  solamente  á  los  pobladores 
mas  antiguos  y  beneméritos  de  quienes  habia  pruebas  que  esti- 
maban á  los  indios  y  los  hablan  trata>do  hasta  entonces  con  piedad 
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y  benevoieucia. 

Por  aquellos  dias  llegó  á  la  Española  el  Licenciado  Suazo 
ique  principió  sin  demora  el  juicio  de  residencia  de  los  Oidores 
Villalobo,  Ortiz  de  Matienzo,  Vasquez  de  Ayllon  y  de  los  Ofi- 
ciales reales,  que  se  habría  terminado  á  satisfacción  de  las  partes^ 
si  no  lo  estorbara  el  excesivo  celo  del  Padre  Bartolomé  de  las 
Casas.  Viendo  este  eclesiástico  que  los  PadrevS  Gerónimos  desa- 
tendían sus  peticiones^  por  mas  que  reconociese  que  lo  haciau  mo- 
vidos por  un  ¡lustrado  celo  y  desnudos  de  toda  mira  de  codicia, 
no  obstante,  dirigió  su  demanda  al  juez  de  residencia,  querellán- 
dose contra  los  Oidores,  á  quienes  acusaba  como  reos  homicidas 
y  causadores  de  todos  los  males  que  se  habian  seguido  tíontra  los 
indios  Lucayos  y  los  de  la  costa  de  Oumaná,  en  que  hablan  su- 
frido la  muerte  el  Padre  dominico  Fray  Juan  Garcés  y  compa- 
ñeros, porque  decia  que  los  Oidores  tenían  paite  en  todas  las  ar- 
madas que  iban  á  saltear  indios  en  aquellos  parajes. 

La  demanda  causó  notable  escándalo  á  los  Padres  Geróni- 
ínos  y  al  público,  porque  se  reconocía  que  semejante  acusación 
dirigida  en  general  Contra  todo  el  Tribunal  Superior,  mas  era  del 
resorte  del  Soberano  que  del  de  ün  juez  comisionado.  Inútil  y 
vana  fué  esta  moción  é  inútiles  y  vanas  fueron  sus  cartas  diri- 
gidas á  la  Corte  en  que  no  perdonaba  ni  á  los  mismos  Padres 
Gerónimos,  hasta  asegurar  que  no  favorecían  á  los  indios  en  cosa 
alguna,  porque  tenían  parientes  en  la  isla,  y  habían  recomenda- 
do á  Diego  Velazquez  algunos  otros  que  les  diese  repartimiento 
de  indios  en  Cuba¿  Penetrado  el  gobierno  de  su  acrimonia  y  del 
ardor  con  que  trataba  aquellas  materias  económico-políticas  que 
en  aquellos  diás  eian  el  asunto  de  mayor  entidad,  le  mandó  sa- 
lir de  la  isla  y  que  se  presentase  en  la  Coite.  Tal  vez  creyó  el  Pa- 
dre Casas  oportuno  precaver  el  desaire  que  temía  de  resultas  dé 
sus  representaciones,  porque  antes  que  llegara  la  Eeal  Orden  rea- 
lizó su  viaje  para  España  en  el  mes  de  Mayo,  no  obstante  la 
buena  con'espóndeneia  que  llevaba  con  los  P.  P.  Gerónimos. 

Apenas  salió  de  Santo  Domingo  cuando  llegó  Real  Orden  pa- 
ra que  se  expulsaLse  de  la  isla  al  reíerido  Padre  Casas.  En  la  co- 
lección de  las  obras  de  este  Presbítero,  que  fué,  mas  adelante  O- 
bíspo  de  Chlapa,  el  historiador  Llórente,  refiriéndose  aí  hecho  que 
acabamos  de  narrar,  lo  cuenta  prolijamente.  (1) 

(1)  "Hizo  este  viaje,  saliendo  de  América  eu  Ma} o  de  mil  quinien- 
tos diez  y  siete,  contra  la  voluntad  de  los  monjes  Gobernadores,  quienes' 
sin  embargo  habían  mandado  que  saliera  de  la  Española,  y  el  motivo  do 
esta  nueva  persecución  (aunque  originaínfente  fuera  siempre  uno  mismo ) 
fué  presentado  al  público  cou)o  efecto  de  unía  imprudencia  de  Casas.  Los 
indios  de  Cumaná  habían  quitado  la  vida  en  mil  quinientos  trece  á  Juan 
Garcés,  fraile  dominico,  por  culpa  positiva  de  los  Jueces  de  apelación  dé 
la  isla  de  Santo  Domingo.  Fué  el  caso  que  Fray  Francisco  de  Córdova 
y  Fray  Juan  Garcés  habían  ido  á  predic-ar;  los  recibieron  y  trataron  bien 
los  indios;  llegó  luego  un  navio  en  que  varios  españoles  iban  á  la  pescaí 
Oe  perlas;  los  indios  que  acostumbraban  á  huir  en   tales  ocasiones,  perm»' 
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Los  pedimentos  esforzados  con  la  energía  y  calor  con  que  tra- 
taba  las  cuestiones  el  Padre  Casas,   han  dado  fundamento  á  la 


necieron  tranquilos  en  esta  por  la  confianza  que  les  infundió  la  coinpañfa 
de  los  religiosos. 

EF  capitán  del  navio  convidó  &  Don  Alonso,  Cacique  de  aquel  país  á 
que  fuese  á  comer  con  él,  igualmente  que  las  otras  personas  principales 
que  le  acompañaban.  Don  Alonso  acept^S  despne»  de  aconsejarse  de  los 
religiosos  y  llevó  á  su  mujer  con  diez  y  siete  indios  parientes  de  ambos 
consortes.  Apenas  entraron,  se  dio  á  la  vela  el  navio  y  llevó  como  escla- 
vos á  los  diez  y  nueve  á  la  isla  Española:  trataron  de  venderlos,  pero  los 
Jueces  de  apelación  lo  impidieron  diciendo  haberlos  cautivado  sin  permiso 
y  se  los  repartieron  entre  sí  mismos  como  género  de  contrabando.  Los 
indios  luego  que  vieron  el  robo  de  su  Cacique  y  familia  se  alborotaron 
contra  los  frailes  sospechando  complicidad;  quisieron  matarlos  y  única- 
mente dejaron  entonces  de  hacerlo  porque  los  religiosos  detestaron  t«nto 
como  los  indios  tan  infame  conducta  y  prometieron  la  restitución  en  el 
término  de  cuatro  meses.  Con  efecto,  habiendo  llegado  por  allí  otra  embar- 
cación española  que  caminaba  para  la  isla  de  Santo  Domingo  escribieron 
á  su  prelado  Fray  Pedro  de  Córdova  cuanto  habia  sucedido  y  el  peligro 
en  que  sus  vidas  quedaban.  Fray  Pedro  hizo  cuanto  pudo,  pero  como  los 
jueces  estaban  en  posesión  de  diez  y  nueve  esclavos,  miraron  con  indiferen- 
cia el  recurso  y  pasado  el  término  los  Indios  mataron  á  Fray  Juan  Gar- 
cés  á  la  vista  de  Fray  Francisco  de  Córdova  y  luego  á  éste.  De  sus  resul- 
tas costó  mucha  sangre  castellana  volver  á  conquistar  la  provincia  de  Cu- 
maná  y  duraban  las  cosas  en  tan  mal  estado  á  principios  del  año  mil 
quinientos  diez  y  siete  cuando  el  Licenciado  Casas  como  protector  gene- 
ral de  los  indios,  viendo  que  no  lograba  la  libertad  de  aquellos  dio  por  es- 
crito á  los  gobernadores  una  representación  terrible  contra  dichos  Jueces  y 
demás  empleados  que  retenian  indios  esclavizados,  usando  algunas  expresio- 
nes demasiado  fuertes,  indicativa  de  que  los  Gobernadores  altaban  á  su 
obligación  omitiendo  la  ejecución  de  las  órdenes  que  venian  de  la  Corte. 
De  aquí  resultó  haber  mandado  los  Gobernadores  que  Casas  saliera  de  la 
Isla.  El  salió  con  ánimo  de  venir  á  España  y  dar  queja  de  todo.  Aque- 
llos acordaron  varias  providencias  dirigidas  á  impedir  á  Casas  el  embarque, 
pero  él  habia  previsto  este  peligro,  y  anticipó  su  viaje  saliendo  de  aquel 
Nuevo  Mundo  en  el  mes  de  Mayo. 

Al  llegar  el  padre  Casas  á  Aranda  del  Duero,  donde  se  encontraba 
entonces  la  Corte,  halló  gravemente  enfermo  al  Cardenal  Jiménez  de  Cis- 
neros,  que  era  quien  todo  lo  disponia  y  mandaba;  pero  corrían  voces  de  la 
próxima  llegada  del  Rey  Carlos  I  que  fué  mas  adelante  también  Empera- 
dor de  Alemania  y  fué  conocido  por  el  dictado  de  C/árlos  V  por  ser  el 
quinto  de  este  nombre  en  el  Imperio.  Eesolvió,  pues,  el  padre  Casas  es- 
perar en  Valladolid  para  dar  curso  á  sus  pretensiones. 

El  Key  desembarcó  en  las  costas  de  Asturias;  pasó  á  Yillaviciosa  y  de 
allí  á  Tordesilla  para  ver  á  su  madre  Doña  Juana  que  permanecía  enferma. 

El  Cardenal  Jiménez,  que  tuvo  el  aviso,  quiso  y  practicó  su  viaje  4 
Boa  con  el  fin  de  ver  al  Rey.  Aquella  entrevista  ó  mas  bien  la  cert-eza 
que  tenia  de  que  preponderaba  en  el  ánimo  del  Key  el  influjo  de  los  Fla- 
mencos que  le  acompañaban  agravaron  sus  males  y  le  condujeron  al  sepul- 
cro á  los  ochenta  años  de  su  edad.  Varón  insigne  y  de  reputación  bien 
merecida  por  los  altos  hechos  de  su  administración  en  política  y  guerra, 
que  demostró  palpablemente  en  las  turlmciones  de  las  comunidades  de  Cas- 
tilla y  en  la  toma  de  Oran. 
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opiuion  de  que  el  humano  sacerdote  fué  el  priueipal  autor  del 
comercio  y  trato  de  negros  africanos.  Nosotros,  guardando  la  de- 
bida imparcialidad,  diremos  conforme  lo  refiere  un  autor  respeta- 
ble: '^Que  la  licencia  de  trata  de  negros  la  dio  el  Bey  hallándose 
en  Flandes,  poco  antes  de  venir  á  España,"  y  cuando  el  Padre 
Casas  no  habia  conferenciado  con  los  ministios.  £1  célebre  his- 
toriador Antonio  Herrera,  en  su  década  segunda  del  Capítulo  diez 
y  seis  del  libro  segundo  dice  lo  siguiente:  ^^I  como  en  muriendo 
el  Rey  Católico  acudieron  á  Flaudes  muchos  caballeros  para  acom- 
pañar y  servir  al  Key  en  su  jornada  luego  parecieron  las  cosas 
que  se  suelen  ver  en  semejantes  ocasiones,  que  fueron  muchas  cé- 
dulas, que  habia  dado  de  nipaitimientos  y  mercedes  en  las  Indias; 
porque  como  no  estaba  informado  de  lo  que  en  ello  habia  de  pro- 
veer no  hacia  mas  de  lo  que  los  interesaclos  le  suplicaban  con  los 
medios  de  que  se  ayudaban,  y  también  dio  diversas  licencias  de 
esclavos  para  llevar  á  las  Indias,  sin  embargo  de  la  pro  hibicion." 
También  es  forzoso  recordar  que  los  Padres  Gerónimos,  que 
hablan  cumplido  con  tanta*  exactitud  las  benéficas  intenciones  del 
Gobierno   en  el  mejor  arreglo  del  repartimiento  de  indios  y  repa- 


Comprendió  el  padre  Casas  la  dificultad  de  sa  situación,  pero  sapo 
con  sagacidad  apoderarse  del  favor  y  protección  de  las  tres  personas  mas 
inflnyeBtes  con  el  Rey.  Eran  el  Doctor  Juan  Selvajio  nombrado  gran  Can- 
ciller, empleo  nuevo  en  España,  pero  que  comprendía  bajo  su  disposición 
todos  los  negocios  de  las  Indias;  Mr.  de  Gebres,  consejero  nato  y  Mr. 
Laxao,  Sumiller  de  Corps;  pero  estos  individuos  por  mas  que  estuvieran 
dispuestos  á  protejerle,  como  carecían  de  conocimiento  en  los  complicados 
negocios  ultramarinos,  demoraron  su  despacho  y  de  los  demá^  negocios  de 
las  Indias  y  si  algo  proveyeron  fueron  providencias  que  revocaron  mas 
adelante,  como  fueron  varias  concesiones  de  repartimientos  de  indios  con- 
tra lo  prevenido,  y  la  graciosa  merced  que  se  hizo  del  gobierno  de  Cuba 
al  Almirante  de  Flandes.  Este  nombramiento  fué  revocado  mas  tarde  por 
que  alegaban  los  castellanos  (lue  siendo  ellos  los  que  trabajaron  en  las  pri- 
meras expediciones,  era  manifiesto  el  daño  que  sobrevenía  y  el  perjuicio 
que  se  originaba  á  la  corona  de  Castilla  por  los  muchas  inconvenientes  que 
se  demostraron  y  sobre  todo  porque  era  notoria  la  injusticia  que  se  hacia 
al  Almirante  Vírey,  de  cuyos  agravios,  quejas  y  pretensiones  estaban  ins- 
truidos los  nuevos  ministros.  El  Almirante  Vírey  esforzó  el  pedimento 
recomendando  que  pues  estaba  pendiente  su  demanda  se  suspendiese  la 
merced  hasta  que  sentenciado  definitivamente  el  pleito  pendiente  sobre  el 
derecho  de  sus  privilegios  se  resolviera  en  el  juicio  petitorio,  pues  en  cuan- 
to al  posesorio  había  gobernado  y  gobernaba  pacíficamente  la  isla  de  Cu- 
ba por  su  Teniente  Diego  Yelazquez,  cuya  administración  era  aplaudida 
de  todos  y  solo  para  ent<ónces  era  que  estaba  realmente  expedida  la  facul- 
tad de  dar  ó  negar  aquella  mercad. 

Sin  embargo  el  padre  Casas  promovió  que  el  gobierno  enviase  un  nú- 
mero de  labradores  que  pasasen  á  las  Indias  con  ciertas  libertades  y  con- 
diciones para  que  se  aumentasen  las  granjerias  y  cultivo  de  las  tiendas  y  de 
este  modo  se  acrecentasen  las  rentas  Reales.  Propuso  entonces  y  con  el 
propio  objeto  que  á  los  castellanos  que  viviesen  en  las  Indias  se  les  die- 
sen saca  de  negros  para  que  con  ellos  en  \a.s  granjerias  y  en  las  minas  fue- 
ran los  indios  mas  aliviados." 
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r-acion  do  los  agitivios  de  (iiie  se  aquejaban  los  vedi>o^  de  la  Esr 
pañola,  no  tuvieron  embarazo  de  recomendar  alJ'Soberano  en  aque- 
llos dias  por  medio  del  Padre  Fray  Bernardino  de  Manzanedo, 
comisionado  en  los  momentos  de  la  salida  del  padre  Casas,  "cuan 
necesario  era  que  se  llevasen  labradores  de  Castilla  para  las  gran- 
jerias y  para  cultivar  y  poblar,  esclavos  negros,  que;  demás  que 
resultarla  en  acrecentamiento  de  las  rentas  reales  y  bien  de  los 
pobladores  Castellanos  seria  para  mayor  alivio  de  los  indios;"  de 
modo  que  si  ftieron  culpables  el  Padre  Casas  y  los  Padres  Geró- 
nimos en  el  fomento  de  la  población  africana  en  la  Española  y 
demás  Indias,  lo  fueron  de  aquella  trata  que  se  habia  estableci- 
do por  los  Portugueses,  habia  mas  de  ochenta  afios,  trayéndolos 
del  África  á  Portugal  y  España  de  donde  medianamente  educados 
y  bautizados  pasaban  á  los  nuevos  establecimientos. 

Los  mas  culpables  y  los  verdaderos  autores  de  esa  trata  direc- 
ta de  negros  bozales  fueron  los  Flamencos,  ministros  del  Rey,  que 
sin  antecedentes,  ni  mas  informe  que  el  que  dieron  los  Oficiales  de 
la  Contratación  de  Sevilla,  sobre  el  número  que  necesitaban  las 
islas  Española,  de  Cuba,  Puerto  Rico  y  Jamaica,  le  concedieron 
gracia  de  ellos  al  Mayordomo  Gobernador  de  la  Bresa;  pero  no 
fué  esta  gracia  la  que  empeoró  el  asunto,  que  era  nada  menos 
que  de  cuatro  mil  africanos,  sino  que  en  lo  sucesivo  fué  ya  ilimita- 
da y  sin  tasa.  I  no  debemos  perder  nunca  de  vista  que  en  cierto 
modo  eran  ya  casi  necesarias  estas  concesiones,  porque  hallándose 
la  isla  en  estado  florecien^^e  con  la  formación  de  muchos  capitales 
empleados  eq  los  ingenios,  labranzas  de  todo  género  y  frutos,  cria 
de  animales  de  vidrias  especies  y  explotación  de  miqerales,  y  fo- 
pentándose  por  aquellos  dias  diversos  ramos  en  las  otras  tres  is- 
las y  en  la  Oosta-íirme;  parece  que  el  interés  de  la  industria  re- 
clamaba fuerzas  de  brazos  capaces  de  resistir  las  rqdas  faenas  de 
los  elementos  que  constituían  la  misma  industria;  y  como  los  afri- 
oanos  sufrían  sin  debilitarse  todo  género  de  trabajos  y  encontra- 
ban en  Santo  Don^ingo  un  clima  tal  vez  mas  análogo  á  su  tem- 
perauíento  que  el  natal,  fué  también  consecuente  que  los  portu- 
gueses y  después  los  genoveses  se  aprovechasen  de  las  concesiones 
é  introdujesen  negros  bozales  de  la  costa  de  Guinea  y  demás  pun- 
tos de  África,  sin  limitación  alguna,  perpetuando  de  esta  manera 
el  tráfico  que  se  ha  explotado  hasta  nuestros  dias. 

Fray  Bernardino  de  Manzanedo,  enviado  por  sus  compañero^ 
á  informar  sobre  las  acusaciones  del  Padre  Casas,  no  pudo  obte- 
ner la  acogida  favorable  que  se  prometían  los  otros  Gerónimos 
sus  dos  compañeros.  Aunque  le  oyó  el  Rey  favorablemente,  en- 
contró en  el  Consejo  de  los  Flamencos,  que  dirigían  los  negocios, 
y  en  el  Obispo  de  Burgos,  que  los  presidia,  notable  indiferencia, 
tal  vez  originada  desde  el  nombramiento  que  hizo  el  difunto  Car- 
denal de  los  Padres  Gerónimos,  cuya  elección  filé  reprobada  cons- 
tantemente por  el  Obispo.  Cansado  el  Padre  Manzanedo  de  inú- 
tiles diligencias,  tuvo  por  mas  acertado  retirarse  á  la  celda  de  su 
po^vento,  convencido  de  que  se  iban   á  dar  órdenes  para  que  ce-i 
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fiasen  los  Padres  Gerónimos  en  su  comisión  y  regresasen  á  Em*opa. 

Se  tuvo  entonces  por  mas  conveniente  que  desempeñase  la 
comisión  y  funciones  del  gobierno  el  Licenciado  Rodrigo  de  Figue- 
roa,  Letrado  muy  advertido  y  del  Consejo  privado.  Encárgasele 
la  conclusión  de  la  residencia  pendiente  de  los  Oidores  y  Oficiales 
reales,  y  que  también  la  hiciese  al  Almirante  Virey  y  sus  Tenien- 
tes, á  Diego  Velazquez  en  Cuba,  y  al  Doctor  de  la  Gama  en  Puer- 
to Rico,  excusándole  de  tomar  la  de  Pedrarias  y  otros  empleados 
en  la  Costa-firme  por  el  nombramiento  especial  que  se  hizo  á  Ló- 
pez de  Sosa. 

Este  nombramiento  del  Licenciado  Figueroa  daba  al  fin  la 
resolución  tan  anhelada,  discutida  y  contrariada  hasta  entonces 
por  los  gobernadores  que  se  habian  sucedido  en  el  mando  de  la 
isla.  En  el  primer  capítulo  de  sus  instrucciones,  teniéndose  pre- 
sente las  grandes  cuestiones  y  debates  que  en  diferentes  ocasio- 
nes se  habian  tenido  entre  el  Padre  Casas  y  sus  adversarios  á 
presencia  del  Rey  y  de  los  ministros,  se  disponia  y  mandaba  lo 
siguiente  con  dirección  al  Padre  Casas:  **Que  bien  sabia  que  ha- 
bla hecho  relación  á  Sus  Altezas  que  los  Caciques  é  Indios  eran 
de  tanta  capacidad  y  habilidad  que  podian  vivir  por  sí  política 
y  ordenadamente  en  pueblos  como  los  Castellanos  y  que  como 
vasallos  podian  servir  con  la  cantidad  que  se  le  ordenase,  sin  que 
estuviesen  encomendados  á  otras  personas;  y  que  certificó  y  pro- 
metió por  mui  cierto  que  por  la  gran  experiencia  que  habia  teni- 
do con  ellos,  conoció  que  con  la  orden  é  industria  que  daba  los 
atraería  á  que  viviesen  en  pueblos  política  y  ordenadamente  y 
aprendiesen  la  fií  Católica  y  que  pudiesen  y  consiguiesen  la  ente- 
ra libertad,  la  cual  se  habia  de  dar  á  los  que  la  pidiesen.  I  para 
que  mejor  se  cumpliese  lo  que  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
habia  prometido  se  mandaba  al  Licenciado  Rodrigo  de  Figueroa 
que  iba  á  entender  en  ello,  que  usase  de  su  industria  para  que 
tuviese  efecto  lo  que  á  su  Magestad  habia  ofrecido,  por  lo  cual  se 
le  ordenaba  que  en  ello  pusiese  el  cuidado  que  se  confiaba." 

Esta  resolución  era  realmente  el  complemento  de  las  miras 
benéficas  que  animaron  á  los  Reyes  Católicos,  esforzadas  con  otros 
artículos  mas  expresivos  sobre  la  ejecución  de  este  mandato.  De- 
jaban á  su  arbitrio  que  adoptase  el  temperamento  que  creyera 
oportuno  si  encontraba  divergencia  en  las  opiniones  de  los  hom- 
bres caracterizados  de  la  isla  en  cuanto  que  los  indios  fuesen  ca- 
paces de  vivir  por  sí  solos  políticaniontc.  Se  le  advirtió  igualmen- 
te que  en  el  caso  de  encomeudailos  íi  terceras  personas,  se  arre- 
glasen á  las  ordenanzas  del  Rey  Católico  en  cuanto  á  su  trata- 
miento; todo  lo  cual  se  practicase  con  acuerdo  de  los  Obispos, 
de  los  Padres  Gerónimos  y  de  los  vecinos  sin  sospecha  que  no 
tu\ieran  indios  encomendados  ni  esperanza  de  tenerlos  y  con  in- 
forme de  los  frailes  dominicos  y  franciscanos;  y  por  último,  le 
dieion  cartas  para  los  Padres  Gerónimos  en  que  su  Alteza  el  Rey 
les  agradecía  el  trabajo  con  que  habian  servido  y  les  decia  que 
atendiendo  á  su  instancia  les  daba  licencia  para  que  regresasen  á 
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Espuua,  íleteniéudosc  <n>1giino8  dios  para  que  inform<a8eD   al  Licen- 
ciado Figueroa  clel  estado  de  las  cosas  de  las  Indias. 

La  proposición   que  liabia  hecho  el  padre  Casas  para  condu- 
cir labradores  á  la  Española   no  tuvo  otro  resultado  mas  que  la 
reunión  de  doscientos  individuos  que  reclutó  en  Castilla  y  Anda- 
lucía un  tal  J.  Berrio,  con  grandes  diíieultades;  pero  al  fin  estos 
hombres  nuevos,  labradores  de  profesión,  fueron  de  grande  utili- 
dad en  la  Española,  porque   aumentaron  el  número  de  los  esta- 
blecidos hasta  entonces  y  la  aplicnicion  general  secundada  por  bra- 
zos indígenas  y  de   negros,  que  diaxiamente  se  introducían,   dieron 
creces  á  las  empresas  agrícolas,  mineras  y  comerciales.    El  infor- 
me que  en  aquellos  dias  recibió  el  Bey  dirigido  por   los  Oidores 
que  componían  la  Beal   Audiencia  es  la  prueba  mas  convincente 
de  esta  verdad.    ^^Que  la  colonia  de  Santo  Domingo  no  solo  era 
la  primera  de  todas  las  que  teníamos  en  Indias,  sino  el  apoyo  y 
la  madre  que  las  alimentaba  á  todas:   que  la  Capital  de   Santo 
Domingo  se  veia  de  dia  en  dia  mas  poblada,  mas  rica  y  florecien- 
te; que  su  puerto  estaba  siempre  lleno  de  hieles  de  todas  partes 
de   la  India,  que  iban  allí  á  cargar  de  cueros,  cañatístola,  sebo, 
azocares  y  otras    mercancías  de  igual  precio,  víveres,  cerdos  y 
caballos.    Que  la  Villa  de  Buenaventura  y  la  Mejorada  del  Cotuy 
estaban  en  el  centro  de  unas  abundantísimas  minas  de  oro,   las 
cuales  no  podian  explotai-se  por  falta  de  esclavos:  que  el  Bonao 
abundaba  en  casabe  y  otras  vituallas:  que  Azua  daba  mucha  azú- 
car y  que  su  territorio  era  tan  fértil  que  las  canas  plantadas  de 
seis  años  estaban  tau  frescas  como  si  acabasen  de  sembrarse,  y  que 
ademas  de  eso  tenia  minas  de  oro  en  su  vecindad:  que  en   San 
Juan  de  la  Maguana  también  se  trabajaba  azúcar  de  superior  ca- 
lidad al  resto  de  la  isla,  y  había  diferentes  minas  en  todos  sus  re- 
dedores,  y  proveía  de  mucha  copia  de  víveres:  que  una  palma  de 
dátil  que  se  había  sembrado  en   su  distrito  empezaba  ya  á  dar 
fruto:  que  la  Maguana  ó  Santa  María  de  la  Paz  tenia  un  buen 
puerto,  minas  y  todo  lo  necesario  para  hacer  gran  comercio:  que  en 
Puerto  Beal  se  preparaban  á  sacar  otra  vez  oro  de  las  minas  de  su 
jurisdicción:   que  Puerto  Plata  estaba  muy  floreciente,  al  cual  con- 
currían las  naves  españolas  en  gran  número  y  todas  encontraban  sus 
cargamentos  de  azúcar;  y  en  fin  que  Salvaleon  de  Higiiey  comen- 
zaba á  fabricar  estas  mercancías  y  nutria  en  sus  pastos  una  canti* 
dad  prodigiosa  de  ganados." 

Mientras  que  en  la  Corte  se  recibían  tan  prósperas  noticias 
y  se  determinaban  las  providencias  que  hemos  referido,  permane- 
cía el  Almirante  Vírey  en  ella,  activando  el  despacho  de  su  plei- 
to y  envejecidas  pretensiones,  que  se  hacían  mas  dilatadas,  porque 
no  habían  llegado  las  pruebas  ultramarinas  promovidas  por  el  Fis- 
cal de  su  Majestad,  y  como  observaba  el  nuevo  orden  que  se  iba 
estableciendo  en  la  Española  por  medio  de  los  gobernadores  que 
ejercían  interinamente  las  funciones  de  su  cargo,  y  que  por  otra 
parte  no  se  exigía  su  regreso,  creyó  oportuno  esperar  la  definitiva 
resolución  de  todas  ellas. 


LOS  PADRES  GERÓNIMOS  Y  EL  LICENCIADO  RODRIGO  DE  FIGUBROA. 

Desde  1516  d  1518. 

Administración  de  los  Padres  Priores  Gerónimos. — Descubrimientos  y 
progresos  de  los  españoles  en  el  continente  americano. — En  Cuba 
arma  Diego  Velazquez  la  expedición  de  Méjico, — Historia  de  esta  ex- 
pedición y  de  los  inconvenientes  que  se  suscitaron. — Ocurre  el  gran 
Cortés  á  la  Audie^ncia  de  Santo  Domingo  pidiendo  socorros  de  ar- 
maSy  gentes  y  municiones  de  guerra  para  venir  á  Méjico. — Epidemia 
de  viruelas  en  [la  isla  Española.— Plaega  horrorosa  de  liormigas  que 
destruye  los  árboles  frutales. — Sublevación  del  Caique  Enrique  en 
las  montañas  del  Bahoruco. —  Varias  providenciaos  y  expediciones 
contra  el  Caique  sublevado. — El  Licenciado  Figueroa  toma  posesión 
del  gobierno  y  declara  la  libertad  absoluta  de  los  indios^  después  de 
comprobar  su  capacidad. — Establece  por  punto  general  los  que  d^- 
ben  ser  esclavos. — Prosiguen  los  sucesos  de  Méjico  hasta  que  se  e- 
mancipa  aquel  pais  de  lajurisdi^on  del  Almirantazgo. 


Jos  Priores  Gerónimos  que  quedaron  en  Santo  Domingo,  uo 
*á  desmayaron  en  la  ausencia  de  su  compañero  el  Padre  Manzane- 
^  do.  Con  mayor  constancia  y  aplicación  se  dedicaron  entonces  al 
cumplimiento  de  las  reales  disposiciones  sobre  la  Española  y  de- 
más lugares  de  las  islas  y  provincias  descubiertas  hasta  entonces. 
La  autoridad  ilimitada  de  su  comisión  en  los  diferentes  ramos 
de  gobierno  les  proporcionaba  medios  de  proveer  sobre  todos 
los  fueros  y  en  su  consecuencia  enviaron  religiosos  dominicos 
y  franciscanos  de  la  Española  á  la  Gosta-fiíme,  para  que  en  unión 
de  los  descubridores  y  pobladores  adelantasen  la  empresa,  estable- 
ciendo por  su  parte  misiones  para  la  cristianización  de  los  indios: 
nombraron  defensores  que  ejerciesen  con  ellos  las  funciones  de  tu- 
tores como  se  hacia  en  Santo  Domingo:  eligieron  recaudadores  ad- 
ministradores del  quinto  de  oro  y  perlas  que  correspondían  al  Eey 
Católico;  proveyeron  jueces  que  residenciasen  a  los  Gobernadores 
de  Cuba,  Jamaica  y  Puerto  Eico:  arreglaron  las  poblaciones  de 
los  naturales,  su  régimen  de  vida,  jornal  diario  que  pudieran  de- 
vengar y  la  manera  y  forma  de  su  educación  religiosa,  oyendo  y 
reparando  las  quejas  que  establecían  los  indios  contra  quienes  los 
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ídj uñaban  y  oprimían:  se  apoderaron  y  tornaron  cuenta  de  todoa 
los  bienes  que  pertenecían  al  Fisco;  lev^antaron  la  prohibición  vi- 
gente del  rescate  y  pesca  de  las  perlas,  y  armaron  dos  carabelas 
por  cuenta  del  Estado  que  se  entretuvieran  en  hacer  rescates  y 
otras  adquisiciones;  de  modo  que  llenaron  á  satisfacción  del  go- 
bierno y   de  los  particulares  su  complicado  encargo. 

A  estas  mejoras  y  progresos  se  unían  en  aquellos  días  suce- 
sos portentosos  y  admirables  fuera  de  los  límites  de  la  Española. 
Pedravias,  6  mejor  dioho,  Pedro  Arias  Dávila,  siguiendo  las  incur- 
siones y  descubrimientos  de  Ojeda,  Eucíso  y  Balboa,  secundado 
por  capitanes  activos,  valerosos  y  diligentes,  había  penetrado  por 
las  provincias  del  Darien,  Sant^  Marta,  Chagres,  Bogotá,  Pana- 
má y  el  Perú,  Gabriel  de  Rojas,  Gonzalo  Badajoz,  Alcalde  Ma- 
yor Espiíiosa,  Diego  de  Albite,  Hernán  Ponce,  Bartolomé  Hur- 
tal  y  el  célebre  Francisco  Pizarro  por  rumbos  diversos  dilatando  las 
conquistas,  encontraron  inmensas  riquezas  de  oro,  perlas  y  piedras 
preciosas,  una  naturaleza  mas  sorprendente  y  magnífica  en  árbo- 
les, frutos,  plantas  y  íiores,  y  por  último  diferentes  castas  y  na- 
ciones de  indios  distintos  en  inclinaciones,  trajes,  costumbres  y 
religión,  de  los  que  se  conocían  hasta  entonces. 

A  los  extraordinarios  acontecimientos  referidos  no  solo  con- 
currían los  antiguos  españoles  de  las  islas  y  del  Darien,  sino  tam- 
bién los  de  España,  de  donde  venían  hombres  esforzados  é  ilustres 
por  su  saber  á  coadyuvar  á  las  empresas  y  á  prestarles  impor- 
tancia, dando  á  los  descubrí u) lentos  el  brillo  de  sus  nombres  y 
el  auícílio  de  sus  luces.  Entre  otros  mencionaremos  á  González 
Fernandez  de  Oviedo,  por  haber  sido  uno  de  los  mas  distinguidos 
y  el  primero  que  con  sus  apuntaciones  pudo  informar  verbalmen- 
te  al  Emperador  Carlos  V  del  verdadero  estado,  riqueza  y  pobla- 
ción de  lo  descubierto,  y  por  haberse  establecido  en  Santo  Domin- 
go, formando  allí  su  familia  y  descendencia,  que  ha  alcanzado  has- 
ta nuestros  días  en  sus  últimos  nietos  los  Caros  de  Oviedo  y 
Torquemada. 

Al  oeste  de  la  Española  y  Cuba  se  obraban  portentosos  he- 
chos. Desde  1517  había  salido  una  expedición  capitaneada  por 
un  vecino  rico  de  la  Villa  de  Sauti  Spíritu  compuesta  de  varios  sol- 
dados que  del  Darien  habían  venido  á  la  isla  de  Cuba  atraídos 
por  la  abundancia  y  tranquilidad  que  allí  se  gozaba  y  por  el  buen 
trato  que  dispensaba  Diego  Velazquez  á  sus  vecinos.  Francisco 
Fernando  de  Córdova  se  propuso  examinar  los  lugares  que  habia 
visitado  el  Almirante  Don  Cristóbal  Colon  en  las  costas  de  Vera- 
gua y  los  descubiertos  poi*  Juan  Ponce  de  León  en  la  Florida,  con 
quien  había  navegado.  Llevó  entre  otros  españoles  en  este  viaje 
á  Bernal  Díaz  del  Castillo,  escritor  i)rolijo  en  los  acontecimientos 
sucedidos,  de  que  dio  cuenta  oportuna  Fernando  de  Córdova  á 
Diego  Velasquez. 

El  informe  ele  Córdova  fué  recibido  con  mucho  agrado  por 
las  novedades  que  referían  de  aquellas  tierras,  de  su  población, 
pu  fertilidad,  su  riqueza  en  trajes,  edificios  de  piedra  y  mampostc* 
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ría,  y  otras  cosas  curiosas.  Velazquez  determinó  enviar  otra  ex-, 
pedición  con  objeto  de  que  rescatase  y  pacificase  los  indios  y  los 
pusiese  en  relación  con  los  cubanos.  Elijió  por  capitán  á  su  con-» 
lidente  y  deudo  Juan  de  Grijalva,  que  inniediatainente  salió  do 
Cuba  y  arribando  por  necesidad  al  puerto  de  Matauísas;  de  allí  se 
liizo  á  la  mar  y  llegó  á  la  isla  de  Oosurael,  Continuó  su  viífle  por 
los  parajes  donde  babia  estado  Córdo va,  y  después  de  algunos  en-r 
cuentros  belicosos  con  los  naturales,  siguió  al  desembocadero  de 
un  rio  que  llamó  de  su  nombre  Grijalva,  en  el  Cacicato  de  Tabasr 
co.  AHÍ  se  puso  en  comunicación  con  los  indígenas,  permutando  y 
rescatando  alhajas  y  piedras  preciosas,  Siguió  la  costa  y  boca  de 
los  ríos  de  Albarado  y  Banderas,  y  aun  tuvo  comunicación  con  al- 
gunos mensajeros  y  magnates  de  Méjico  con  quienes  celebraron 
varios  trueques.  Tomó  posesión  de  aquellas  tierras  á  nombre  del 
Rey  y  de  Diego  Velazquez  y  después  de  visitar  varias  islas  peque- 
ñas, arenosas  ly  anegadizas,  liizo  paiada  en  la  de  Sacrificios  nom- 
brada boy  San  Juan  de  Ülúa.  Creyó  oportuno  avisar  á  Diego 
Velazquez  los  resultados  de  su  descubrimiento,  que  ya  denomina- 
ba Nueva  España  y  comisionó  para  este  encardo  al  capitán  Pfl¿ro 
Alvarado.  Recorrió  las  costas  de  Panuco,  é  indeciso  sobre  sl)pe- 
bia  ó  no  poblar  en  lo  descubierto,  regresó  al  puerto  de  Matanzas 
y  seguidamente  al  de  Santiago  de  Cuba. 

El  buen  resultado  del  proyecto,  la  relación  unánime  de  los 
viajeros  y  el  interés  de  honra  y  riqueza  que  prometía  la  consuma- 
ción del  descubrimiento  principiado,  determinaron  á  Diego  Velaz- 
quez á  dar  una  noticia  circunstanciada  á  los  Padres  Gerónimos  de 
la  Española,  de  quienes  obtuvo  licencia  para  armar  una  tercera 
expedición,  de  que  se  dio  parte  al  superior  gobierno  de  España, 
pi(Íiéndose  algún  título  distintivo  para  el  empresario. 

No  perdió  tiempo  Velazquez:  se  completó  el  armamento,  se 
reunieron  los  voluntarios  que  quisieron  ir  en  la  expedición,  y  alla- 
nadas las  dificultades  que  se  ofrecieron  para  la  elección  del  capi- 
tán, recayó  ésta  en  Hernán  Cortés,  que  mas  morigerado  con  los 
años,  y  en  bueña-correspondencia  con  el  Gobernador  Velaaquez  su 
compadre,,  era  ya  Alcalde  ordinario  en  aquel  año;  pero  apenas 
becha  la  elección  cuando  sobrevinieron  la  desconfianza  y  la  sospe- 
cha. Resolvió  Diego  Velazquez  destituir  del  mando  de  la  expedi- 
ción á  su  compadre  Cortés,  confiándola  á  Amador  de  Lares,  pe- 
ro Cortés  con  la  intrepidez  que  demostró  eíi  dias  posteriores,  se 
proveyó  aquella  noche  de  toda  la  carne  que  debia  distribuirse  al 
dia  siguiente  por  el  abastecedor  público  de  Santiago  de  Cuba,  avi- 
só á  sus  parciales  y  se  embarcó.  Velazquez  le  mandó  reconvenir, 
y  Cortés  desde  el  combés  de  su  buque  contestó  de  palabra  que  le 
perdonara,  pero  que  aquellas  cosas  y  otras  semejantes  debian  ser 
mas  bien  hedías  que  pensadas,  é  inmediatamente  mandó  izar  ve- 
las y  salió  al  mar  el  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  1618. 

Sin  embargo  del  procedimiento  de  Cortés  en  los  momentos  de 
su  partida,  confiaba  Velazquez  aun  en  la  honradez  de  su  compadre 
y  de  que  no  seria  capaz  de  abusar  de  la  comisión  que  se  le  hí^t 
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bia  confiado,  mostrándose  íngi'ato  y  desconocido  a  su  antigua  amis- 
tad y  consideraciones  dispensadas;  pero  las  instigaciones  de  Juan 
y  Bernardino  Velazquez,  sus  deudos,  y  de  Juan  Saumillan  lo  per- 
suadieron á  que  librase  requisitoria  al  Alcalde  de  Trinidad  Fran- 
cisco Verdugo  y  al  Teniente  Gobernador  de  la  Habana  para  que 
detuviesen  la  armada,  porque  se  babian  revocado  los  poderes  que 
se  confirieron  á  Cortés  para  aquella  expedición.  No  tuvo  efecto  la 
orden  ni  en  Trinidad,  ni  en  la  Habana.  Cortés  era  intrépido  y 
estaba  rodeado  de  gente  armada. 

Tres  naves  conduelan  á  trescientos  españoles  que  eran  poco 
mas  ó  menos  los  soldados  que  desde  luego  se  dirigieron  á  Maca- 
ca, á  Trinidad  y  á  Villa  de  San  Cristóbal  ile  la  Habana  en  la  cos- 
ta del  Sur.  En  estos  lugares  y  costas  se  proveyó  Cortés  de  carne 
y  de  todo  género  de  mantenimientos.  Se  le  agiegaron  mas  de 
cien  soldados  de  los  de  Grijalva  y  entre  las  personas  principales  de 
la  Villa  de  Santi  Espíritu  y  las  otras  se  distinguían  los  hermanos 
Alvarado  Pedro,  Jorge,  Gonzalo,  Gómez  y  Juan,  Juan  Velazquez 
de  León,  Alonso  Hernández  Porto  Carrero,  G(mzalo  de  Sandoval, 
Ajj^es  de  Tapia,  Fray  Bartolomé  Olmedo,  Rodrigo  Eangel,  Juan 
O^Rbño,  Gonzalo  y  Juan  López  de  Jimena,  con  otros  mas  que  sa- 
lieron de  Cuba  como  el  caballero  Pedro  de  Alvarado  y  Diego  de 
Ord'az,  Francisco  de  Orozco,  Cristóbal  de  Olid,  Francisco  de  Mor- 
gas,  Francisco  Salcedo,  Juan  de  Escalante,  Manuel  Dávila  y  Fran- 
cisco Montejo;  de  los  cuales  se  hicieron  famosos  algunos  en  esta 
expedición. 

En  la  Habana  se  agregaron  también  (x  la  expedición  los  in- 
dividuos siguientes:  Francisco  de  Montejo,  Diego  de  Soto,  N.  Án- 
gulo, Garcicaro,  Sebastian  Kodriguez,  N.  Pacheco,  N.  líojá,  N.  San- 
ta Clara,  los  dos  hermanos  Martínez  y  Jnan  de  Xájera,  sin  con- 
tar muchas  personas  de  oíicio  menestrales  y  artilleros. 

El  Teniente  Gobernador  de  la  Habana,  Pedro  de  Barba,  hizo 
á  Cortés  y  los  suyos  la  mas  favorable  aeoj^ida,  permitiéndoles  co- 
mo lo  hablan  hecho  en  Trinidad  y  Santi  Mspíritu  que  se  auxiliasen 
de  armas  y  adquiriesen  caballos  y  provisiones.  Entre  otras  fueron 
unas  casacas  que  se  hicieron  á  todos  los  soldados  con  entreforros 
de  algodón,  del  que  se  cultivaba  en  aquellos  dias  en  aquel  distri- 
to, y  que  le  fueron  mas  útiles  á  los  que  las  llevaban  que  las  ar- 
maduras españolas,  porque  con  ellas  defendieron  sus  cuerpos  de 
las  flechas  de  los  Indios  con  quienes  i)elearon. 

El  gobernador  de  Cuba,  Velazquez,  sospechando  de  la  lealtad 
de  Hernán  Cortés,  libró  órílenes  para  detenerlo  y  quitarle  el  man- 
do de  la  expedición. 

Cortés  consideró  desde  este  suceso  rotos  los  vínculos  de  amis- 
tad que  le  babian  unido  á  Velazquez,  y  dejando  á  merced  de  las 
circunstancias  las  resultas  de  su  desobediencia,  se  hizo  á  la  vela 
el  primero  de  Febrero  de  mil  quinientos  diez  y  nueve  dirigiendo  su 
rumbo  á  la  Isla  de  Oosumel,  guiado  por  el  famoso  piloto  Antón 
Alaminos. 

La  noticia  de  esta  expedición  y  su  salida  la  supo  el  Teniente 
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Alguacil  Mayor  de  Santo  Domingo  y  Gobernador  de  Jamaica  Fran- 
cisco Garay,  que  estaba  enterado  de  antemano  de  los  descubriniieu- 
tos  de  \' ucatan,  lealizados  por  los  capitanes  Oórdova  y  Grijalva. 
El  carácter  emprendedor  de  Garay,  de  que  tenia  dadas  pruebas  re- 
petidas desde  los  primeíos  días  del  Almirante,  y  la  protección  que 
se  le  dispensaba  en  la  Corte,  le  determinó  á  formar  un  armamen- 
to con  la  gente  de  la  isla  que  quiso  seguirlo,  para  anticiparse,  si 
era  posible,  á  los  expedicionarios  de  Cuba.  Nombró  para  ello  de 
capitán  á  Alonso  Alvarez  de  Pineda,  el  cual  hizo  descubrimientos 
sobre  las  costas  de  Panuco,  hasta  las  cercanías  de  la  Florida,  en 
lina  extensión  de  mas  de  cien  leguas,  en  las  cuales  se  hicieron  va- 
rios rescates  de  oro  v  otros  efectos.  Dio  aviso  á  la  Corte  de  su 
descubrimiento  y  pidió  la  merced  de  su  gobemiicion,  ofreciendo  po- 
blarla Á  su  costa,  y  eü  efecto  fué  proveiuo  Adelantado  de  ella,  con 
jurisdicción  y  otras  mercedes. 

Después  de  algunos  dias  de  estada  en  la  isla  de  Cosumel  y 
de  haber  tratado  á  los  Caciques  de  Tierra-firme,  que  venian  á  los 
adoratorios  de  Indios  que  allí  reverenciaban,  como  lugar  común 
de  peregrinación  religiosa,  envió  Hernán  Cortés  al  capitán  Andrés 
de  Tapia  al  continente,  en  cuya  ocasión  encontraron  á  un  diácono 
nombrado  Gerónimo  de  Aguijar,  que  vivia  entre  los  Indios  babia 
muchos  anos  y  en  cuyo  tiempo  perdió  su  color  natural,  las  cos- 
tumbres españolas  y  aun  sus  modales.  Habia  zozobrado  la  nave 
que  lo  conduela  en  tiempo  de  la  pacificación  de  Diego  Nicuesa  y 
Vasco  Nunez  en  los  Caimanes,  y  en  una  canoa  pudo  escapar  Aguí- 
lar  con  otros  ariibando  á  la  costa  de  Yucatán,  con  un  marinero 
nombrado  Gonzalo  Guerrero.  Acompañado  Cortés  de  este  hom- 
bre que  vino  á  ser  el  intérprete,  porque  poseia  la  lengua  maya, 
diiigió  su  expedición  á  la  laguna  de  Términos  de  Grijalva,  en  el  Ca- 
cicato de  Tabasco,  en  donde  después  de  varias  escaramuzas  y  com- 
bates logró  pacificar  los  indios  y  ipie  se  le  sometiesen.  Navegó  al 
Oeste,  y  pasó  las  Sierras  nevíwlas,  el  rio  de  Alvarado  y  el  de  Ban- 
deras hasta  llegar  á  San  Juan  de  Ulúa.  Desembarcaron  soldados,  ca- 
ballos y  artillería  en  los  arenales  fronterizos,  en  donde  habia  muchos 
méganos  ó  montones  altos  de  arena.  8e  construyeron  chozas  6  en- 
ramadas para  hospedarse  y  fueion  visitados  por  el  Cacique  Ten- 
thille  y  Pitalpitoe,  demostrándose  en  las  alhajas  que  rescataban,  en 
las  provisiones  y  alimentos  que  le  suminivStraban  y  en  la  perspec- 
tiva de  la  tierra  toda,  (jue  habían  llegado  á  un  país  rico,  poblado 
y  abundante. 

No  perdió  momento  el  Cacique  en  díu*  aviso  á  Méjico  de  lo 
que  i)asaba  en  la  costa  y  persuadido  el  Soberano  Moctezuma  que 
los  españoles  se  contentarian  con  poco  y  que  se  retirarian  pronta- 
mente, les  mandó  un  presente  cuantioso  de  oro  y  otras  alhajas, 
cargas  abundantes  de  provisiones,  géneros  y  tegidos  delicadísimos 
de  algodón,  plumajes  de  colores  muy  vistosos  y  varias  curiosidades 
de  penachos,  brazaletes,  sandalias,  espejos,  mantas,  cortinas  y  co- 
llares de  muchas  esmeraldas  y  rubíes  &?  Cortés  contestó  el  pre- 
sente con  camisas  escojidas,  sayos  de  seda,  gorras,  calzas,  collares 
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de  cuentas  y  otras  cosas  de  las  mejores  que  llevaba,  maiiifestandd 
fclaramente  que  quería  irá  Méjico.  Estas  comunicacioues  se  veri- 
ficaban no  ya  por  medio  de  Aguilar  á  quien  los  indios  de  Tabas- 
co  asesinaron  probablemente,  porque  nunca  mas  volvió  de  la  em- 
bajada que  se  le  bábia  cometido^  sino  por  una  india  prisionera  á 
quien  se  le  puso  el  nombre  de  Marina,  la  cual  aprendió  luego  con 
facilidad  el  idioma  castellano  y  fué  de  grandísima  utilidad  en  el 
curso  de  la  conquista* 

Aunque  Moctezuma  y  los  suyos  manifestaron  la  mayor  re- 
pugnancia á  la  entrada  de  los  españoles  al  interior  de  las  tierras, 
Hernán  Cortés  se  propuso  ejecutarla,  pero  quiso  antes  tomar  asien- 
to y  real  posesión  del  suelo  en  que  se  encontraba.  Fundó  en  el 
mismo  lugar  en  que  desembarcó  la  Villa  de  Veracruz.  Cr(»ó  para 
ella  otíciales  de  justicia  y  de  municipalidad  empleando  á  las  perso- 
nas mas  adictas,  y  eíi  acto  solemne  que  celebraron,  después  de  su 
instalación,  reralidaron  por  ellos  y  á  nombre  del  Key  el  cargo  de 
Jefe  Gobernador  y  Capitán  de  la  Armada  que  liasta  entonces  lui- 
bia  desempeñado  Cortés  por  elección  del  Gobernador  de  Cuba  y 
de  quien  ya  se  desentendía.  Los  parciales  de  este  último  Gober- 
nador desaprobaron  con  sumo  desagrado  aquel  acto  de  insubordina- 
ción; pero  después  de  alganas  amenazas  y  seducciones  se  reconci- 
liaron todos  y  decidieron  que  en  lo  sucesivo  obrarían  de  común 
acuerdo  con  el  Jefe  que  los  mandaba. 

Poco  después  se  bizo  jornada  por  la  costa  basta  llegar  al  lugar 
en  donde  se  encuentra  hoy  dia  la  ciudad  y  puerto  de  Veracruz,  y 
continuando  su  viaje  llegaron  á  Zempoala,  cuyo  Cacique  se  confe- 
deró á  los  espafioles  resentido  del  yugo  que  suftian  del  gobierno 
de  Moctezuma.  Cortés  bizo  publicar  en  el  Cacicato  que  desde  ese 
momento  prohibía  que  se  pagasen  tributos,  ni  se  obedeciese  a  aquel 
Soberano.  Los  españoles  rescataron  durante  su  permanencia  con- 
siderables riquezas  y  con  anuencia  de  los  naturales  se  construye- 
ron altares  para  celebrar  las  ceremonias  religiosas  que  desempe- 
ñaba el  Capellán  Fray  Bartolomé  Olmedo,  religioso  de  la  orden  de 
la  Merced; 

Cuando  regresó  Cortés  con  su  gente  á  la  Villa  de  Vera- 
cruz  llegó  una  nave  de  la  isla  de  Cuba,  cuyo  capitán  Francisco 
de  Salcedo  conduela  al  capitán  Luis  Marin,  tUez  soldados,  un  buen 
caballo  de  su  liso  y  una  yegua  cuyo  socoito  le  era  sumamente  opor- 
tuno para  sus  ulteriores  disposiciones.  Supo  entonces  que  á  Die- 
go Velazquez  se  le  habia  concedido  el  título  de  Adelantado,  con 
real  autorización  para  que  rescatase  en  las  tierras  nuevamente 
descubiertas. 

Tres  meses  habia  que  Cortés  vagaba  por  aquellos  nuevos  paí- 
ses, en  donde  habia  visto  y  tocado  tantas  cosas  extraordinarias,  y 
ereyó  de  primera  importancia  dar  cuenta  al  Eey  directamente  de 
todo  lo  que  se  habia  hecho,  remitiendo  como  quinto  el  oro  y  pre- 
ciosidades  que  se  habian  adquirido  en  los  rescates,  regalo  de  los 
Caciques  y  en  el  suntuoso  y  extraordinario  de  Moctezuma.  Todo 
fué  enviado  al  Soberano,  aun  las  adquisiciones  particulares,  porqucT 
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Re  quiso  dar  una  grandiosa  idea  de  aquel  descubrimiento.  Ñom-» 
bi/)  por  sus  procuradores  á  Poito  Carreio  y  Montejo,  y  en  veinte  y 
seis  de  Julio  salirt  la  nave  dirigida  por  Alaminos  basta  el  Marieí 
y  pasando  por  delante  del  puerto  de  Careiiaí?,  airibó  al  de  San 
Lúcar  de  Barrameda  en  OetiiV)re*  Martin  (>orrés,  padre  del  des- 
cubridor, siguió  con  los  procuradoies  la%  g(^stiones  que  se  babian 
encomendado  á  su  cuidado;  mientras  que  Hernab  Cortés  tomaba 
en  Veracruz  la  resolución  mas  atrevida  y  beroica  para  continuar 
sn  descubrimiento. 

Algunos  españoles  criados  y  amigos  del  Gobernador  de  Cuba, 
descontentos  de  las  cosas  que  iban  succMÜendo,  quisieron  apoderar- 
se de  nna  nave  y  traifUidarse  á  Cuba  para  avisará  Diego  Velaz- 
quez.  Instruido  Cortés  oportunamente  d(*l  proyecto,  mandó  pren- 
der los  reosS,  ahorcar  á  Diego  Escuilero,  el  mismo  que  siendo  al- 
guacil le  babia  preso  en  Baracoa  en  otro  tiempo,  y  á  Diego  Ser- 
meño;  y  cortarle  el  pié  y  azotar  a  otros  dos,  con  <'uyo  ejemplo  se- 
vero se  hizo  temible.  I  para  (jue  su  entrada  en  Méjico  no  fuese 
turbada  con  otro  percance  stMiiejante^  mandó  echar  á  pique  todas 
las  naves,  poniendo  en  tierra  las  anclas,  clavos,  velas  y  todo  lo  de 
nuis  provt^cbo,  reservando  algunas  chalupas  ó  botes^  tara  justifi- 
car esta  violenta  resolución  y  ponerse  á  cubierto  de  las  reclamacio- 
nes que  hiciera  Velazqucz  coujo  dueño  de  las  naves,  se  redactó 
acta  formal  en  que  constaba  que  los  soldados  y  los  Jefes  militares 
y  políticos  lo  hablan  pedido  expresamente.  Cualquiera  que  sea  el 
juicio  que  se  forme  de  esta  acción,  ella  ha  sido  reputada  desde  en- 
tonces como  el  acto  mas  grande  de  valor  y  de  heroicidad,  pues 
bailándose  al  frente  de  tantas  naciones  desconocidas,  se  renuncia- 
ba al  único  recurso  disponible  para  salvarse  de  los  peligros  que  po-» 
dian  sobrevenir. 

Antes  de  la  salida  del  ejército  español  de  Veracruz,  vino  á 
aquella  costa  lina  nave  de  Francisco  Garay,  que  iba  á  requerir  á 
Cortés  para  que  dividiendo  los  descubrimientos,  se  echasen  demar->- 
caciones  íijas  que  demostraran  la  conquista  que  babia  hecho  ca- 
da uno  en  particular.  lífectivamente  la  de  Garay  se  babia  ex- 
tendido por  una  grande  parte  de  la  costa  b<lcia  Florida  hasta  el 
rio  Panuco,  adonde  babia  encontrado  al  Cacique  de  este  nombre, 
de  quien  babia  rescatado  mucho  oro.  No  se  efeíítuó  el  intento  de 
Garay,  porque  suspicaces  uno  y  otro  en  sus  procedimientos,  no  se 
acercaron  y  la  nave  de  Garay  desapareció  de  las  costas. 

Salió  Hernán  Cortés  de  Zerapoala  el  diez  y  seis  de  Agosto, 
llegó  á  Jalapa,  y  después  de  un  encuentro  con  los  Otomies  y  de 
cuatro  batallas  con  los  indios  de  Tlascala,  formó  confederación  con 
ellos,  entrando  en  la  ciudad  capital  de  su  república.  Los  Tlascal- 
tecas  proveyeron  á  Cortés  de  uí)  cuerpo  numeroso  de  auxiliares, 
cou  los  cuales  se  dirigió  {\  Méjico,  adonde  llegó  el  ocho  de  Noviem- 
bre. Fué  lecibido  esi)léndidaraente  por  el  Emperador  Moctezuma 
y  sus  magnates  y  entretuvo  con  ellos  seguida  correspondencia,  en 
que  se  mostraba  la  inmensa  riqueza  del  Soberano  y  de  los  Jefes  6 
Caciques  que  dependían  inmediatamente  de  su  señorío,  ó  eran  aliar" 
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dos  6  confederados  suyos.  Todos  prestaron  homenaje  y  jtimmen- 
to  de  fidelidad  al  caudillo  español,  pero  Hernán  Cortés  dudaba  de 
la  sinceridail  de  estos  ofrecimientos  y  le  pareció  acertado  apode- 
rarse de  Moctezuma,  como  lo  hizo  atrayéndolo  á  uno  de  los  depar- 
tamentos de  su  habitación  y  por  este  medio  dominó  la  masa  de 
los  indígenas,  imponiendo  castigos  á  los  que  rebelaban,  recorriendo 
las  provincias  por  medio  de  sus  cajHtanes  y  cobrando  los  tributos  á 
que  los  habia  sometido.  Edificó  altares  para  los  oficios  religiosos, 
descubiió  algunas  minas  y  adquirió  cuantiosos  rescates. 

Precisamente  entendía  en  tan  varios  objetos,  cuando  supo  á 
mediados  del  mes  de  Mayo  que  hablan  llegado  á  las  costas  diez  y  o- 
cho  naves,  bajo  las  órdenes  de  Panfilo  de  Narvaez,  que  venia  contra 
él  i)or  mandato  de  Diego  Velazquez  con  ochenta  hombres  de  á 
caballo,  otros  tantos  escopett  ros  y  ciento  veinte  ballesteros:  que  traía 
el  título  de  Teniente  Gobernador  de  aquellos  países  y  á  pesar  de 
que  los  jueces  supeiiores  de  la  Española  se  lo  prohibieron  por  me- 
dio del  Oidor  Lucas  Vas(iuez  de  Ayllon,  se  determinó  la  salida  de 
la  armada,  á  la  que  se  agregó  el  referido  Ayllon,  pensando  evitar 
el  daño  que  se  preparaba.  Con  esta  noticia  y  la  de  que  Narvaez 
estaba  en  posesión  de  Zempoala  y  que  con  los  indios  que  se  le  ha- 
bian  unido  venian  á  atacarle,  volvió  á  salir  de  Méjico  á  su  encuen- 
tro y  después  de  recoujendar  á  Moctezuma  á  los  españoles  que  de- 
jaba con  el  oro  y  joyas  ya  recojidos  y  de  proveerse  de  auxiliares 
indígenas,  se  dirigió  hacia  aquel  lugar.  Instruido  Narvaez  de  que 
se  aproximaba  Cortés  con  su  ejército  entabló  comunicación  por  me- 
dio de  unos  clérigos,  y  como  estos  no  mostrasen  provisión  real,  mandó 
Cortés  que  no  se  obtMieciese  ñ  Narvaez  y  se  tuviesen  por  traidores 
y  desleales  á  los  que  le  ayudasen  en  su  intento,  y  el  dia  de  pas- 
cua de  Espíritu  Santo  entró  en  la  ciudad  de  Zeuipoala  á  media 
noche  y  lo  sorpn;ndió  en  su  morada.  Fué  preso  Narvaez  y  sus 
principales  capitanes,  por  cuyo  medio  quedó  sofocada  la  contienda 
y  todos  de  común  acuerdo  á  las  órdenes  de  Hernán  Cortés. 

El  feliz  éxito  de  este  suceso  fué  completo;  pero  tuvo  Cortés 
aviso  de  que  los  españoles  que  habia  dejado  en  Méjico  fueron  per- 
seguidos y  hasta  asesinados  muchos  de  ellos,  pues  el  país  se  habia 
sublevado  y  creyó  casi  inevitable  la  ruina  de  todos.  Con  anuncio 
tan  fatal  aceleró  su  vuelta,  á  Méjico  por  Tezcuco,  hasta  la  Laguna, 
y  llegando  al  cuartel  en  que  se  alojaban  los  españoles  tuvo  indeci- 
ble placer  en  encontrar  vivos  á  sus  compañeros* 

A  la  llegada  de  Cortés  lí  Méjico  se  declaró  la  insurrección  ge- 
neral en  aquella  ciudad.  Asaltaron  el  alojamiento  de  los  españo- 
les y  hubo  muertos  y  heridos  de  una  y  otra  parte,  y  entre  ellos 
recibió  ima  pedrada  el  mismo  Moctezuma  de  que  murió  consecutiva-* 
mente.  Este  desgraciado  succíso  exasperó  el  ánimo  de  los  indígenas  y 
desde  aquel  momento  fueron  muchos  y  con  varia  fortuna  los  encuen- 
tros mortíferos  que  se  sucedieron  en  la  ciudad  y  en  otros  lugares* 
Lo  propio  acontecía  en  los  caminos  que  conducen  á  Veracruz,  y 
creyó  Cortés  iiulispensable  acercarse  á  ellos  para  aquietar  á  los  Ca- 
ciques de  varias   provincias  que  se  hablan   adherido  á  la  rebelión. 
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El  sucesor  de  Moctezuma,  Cuethabnotzin,  se  foi  talecia  durante  la 
auseucia  de  Oortés  en  la  ciudad  de  Méjico  formando  cercas  y  fo- 
^as  en  los  pueblos  y  construyendo  muchas  lanzas  largas  para  da- 
ñar los  caballos  españolesj  y  Oortés  se  vio  conturbado  en  aquellos 
Úias  por  la  faltac  dé  armas  defensivas  y  ofensivas  paral  continuar 
su  conquista. 

Becordó  entonces  que  podia  proveerse  en  Santo  Domingo  de 
gente,  armas  y  municiones  y  armó  cuatro  de  las  üaves  que  habia 
traido  Narvaez  de  Cuba,  y  pidió  los  recursos  que  indica  el  mis- 
mo en  la  segunda  carta  que  dirigió  al  Emperador  Carlos  Quinto 
én  aquellos  niomentos.  ^^Yo  envió  á  la  isla  Española  cuatro  na- 
vios para  que  liiego  vuelvan  cargadas  de  caballos  y  gente  para 
nuestro  socorro  y  asimisitío  envió  para  comprar  otras  cuatro  para 
que  desde  la  isla  Española  y  ciudad  de  Santo  Domingo  traigan  ca- 
ballos y  armas  y  ballestas  y  pólvora  porque  esto  es  lo  que  en  es- 
tas partes  es  mas  necesario:  porque  peones  rodeleros  aprovechan 
muy  pock)  solos,  por  ser  tanta  cantidad  de  gente  y  tener  tan  gran- 
des y  fuertes  ciudades  y  fortalezas;  y  escrito  al  Licenciado  Rodri- 
go de  Figueroa  y  á  los  oficiales  de  Vuestra  Alteza  que  rtísiden  en 
la  dicha  isla,  qué  den  para  ello  todo  el  favor  y  ayuda,  que  ser  pu- 
diere porque  así  conviene  mucho  al  servicio  de  Vuestra  Alteza  y 
á  la  seguridad  de  nuestms  pei*sonas  porque  viniendo  esta  ayuda 
y  socorro  pienso  vo^er  sobre  aquella  gran  ciudad  y  su  tierra;  y 
creo,  conio  ya  á  Vuestrai  Magestdd  he  dicho,  que  muy  en  bi'eve  tor- 
nará al  estado  en  que  antes  yo  lo  tenia  y  se  restaurai'án  las  pér- 
didas pasadas.  I  en  tanto  que  yendo  haciendo  doce  bergantines 
para  entrar  por  la  Laguna,  y  estarse  labranído  yá  la  tablazón  y  pie- 
zas de  ellos,  porque  así  se  han  de  llevar  por  tieiTa,  porque  cu  lle- 
gando se  liguen  y  acaben  en  breve  tiempo:  y  asimismo  se  hace  cla- 
vazón para  ello  y  está  aparejada  pez  y  estopa  y  velas  y  remos  y 
las  otrats  cosiis  piara  ello  necesarias.  I  certifico  á  Vuestra  Mages- 
iad  que  hasta  conseguir  este  fin  no  pienso  tener  descanso  ni  cesar 
pam  ello  toda«  las  formas  y  maneras  á  mí  posibles,  posponiendo 
para  ello  todo  el  trabajo  y  peligro  y  costas  que  se  me  puedan 
ofrecer.^ 

Durante  el  período  eü  qué  sucedían  estos  acontecimientos  me- 
morables en  él  continente,  pasaba  la  Española  por  pruebas  terri- 
bles y  calamidades  que  conmovieron  los  fundamentos  de  su  pros- 
peridad. La  epidemia  de  la  horrible  enfei'medad  de  las  viruelas 
se  desarrolló  por  primera  vez,  después  del  establecimiento  de  los 
españoles  en  la  isla,  en  casi  todcfe  los  indígenas  de  ella.  Fué  sen- 
sible este  suceso,  porque  cayendo  sobre  aquellos  seres  indolentes 
por  naturaleza  y  ya  debilitados  por  los  trabajos  á  que  se  les  some- 
tía aniquiló  la  mayor  parle  dé  los  existentes.  Fué  tanta,  y  tan 
grande  la  mortandad  de  hombres  y  mujeres  que  perecieron  con  es- 
te terrible  azot«,  que  quedaron  las  poblaciones,  las  granjerias  y  los 
mineros  abandonados  y  ciisi  desiertos.  Aun  con  mas  ardor  se 
Cebó  el  mal  en  los  niños  púberes  c  intantes,  porque  realmente  des- 
apareció toda  la  nueva  generación.    No  había  remedio  que  apla- 
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case  el  contagio  y  puede  decirse  con  certeza  que  en  el  año  de  1517 
y  1518  quedó  leducida  la  población  india  á  la  cuarta  paite  de  sus 
primitivos  moradores.  Todos  los  habitantes  ocurrieron  á  remediaF 
aquellos  desastres:  los  Padres  Gerónimos  en  estos  momeutas  de 
aflicción  dieron  también  las  mas  relevantes  pruebas  de  su  extre- 
mada caridad.  Bajando  del  alto  puesto  que  ocupaban  asistieron 
personalnrente  á  los  enfermos  á  los  cuales  auxiliaban  eon  socorros 
espirituales  y  materiales  á  que  coadyuvaron  los  relií^iosos  de  las 
órdenes  y  ios  sacerdotes  seculares  en  el  ámbito  de  la  islaj  pero  to- 
do fué  en  vano.  Era  una  peste  general  y  en  los  ludios  se  Ijacia 
muy  diñcil  la  curación  de  esta  enfermedad,  poique  luego  que  sen- 
tían las  primeras  erupciones,  exasperados  por  la  picazón  que  au- 
mentaba elcalor  del  clima,  no  se  les  podia  contener  ni  reducir  á 
que  renunciasen  á  la  c<)8tumbre  que  tenian  de  bañarse,  siempre  que 
veian  agua  fresca  en  rios,  arroyos  ó  lagunas;  de  que  proveiiia  que 
concentrándose  el  mal  en  los  órganos  internos  perecían  todos  sin 
remedio.  Se  supuso  entonces  que  esta  epidemia  la  babian  traido 
los  españoles  de  Europa;  pero  es  lo  mas  probable  que  esta  enfer- 
medad fuera  endémica  en  la  isla,  porque  en  aquellos  dias  se  ad- 
virtió que  ningún  español  habia  sido  atacado  de  la  peste  y  era  im- 
posible que  pudieran  comunicarla.  Esta  desgraciada  ocurrencia 
causó  la  desaparición  de  mas  de  treinta  pueblos  que  hablan  funda- 
do los  Padres  Gerónimos  para  ensayar  la  capacidad  de  los  indios  y 
si  podrían  gobernarse  por  sí  mismos  sin  intervención  de  los  espa- 
ñoles, desapareciendo  igualmente  las  grandes  sementeras  de  yuca 
y  otros  alimentos  qne  cultivaban  en  sus  estancias. 

Mas  tarde  vino  otra  plaga  á  debilitar  la  esperanza  de  los  mas 
aplicados  agricultores.  Se  propagó  en  la  Española  y  Puerto  Rico 
una  clase  de  hormigas  que  destruyeron  los  árboles;  como  si  hubie- 
ran sido  incendiados  por  el  fuego,  quedaban  seeos  y  cubieitos  de 
una  costra  cenicienta,  y  se  reparó  que  se  cebaban  con  mas  particu- 
laridad en  los  naranjos  y  eañafístolas  que  eran  entonces  abundan- 
tísimos. No  se  encontró  remedio  que  üicse  capaz  de  contener  es- 
tos animalillos;  ni  las  excavaciones,  ni  el  solimán  de  que  usaron  los 
Padres  de  San  Francisco  de  la  Vega  para  salvar  las  hermosas  huer- 
tas que  tenian  en  aquellos  alrededores.  Se  apeló  por  ultimo  al 
socorro  divino  por  el  Obispo  de  la  Concepción  y  su  clero,  que  des- 
pués de  varias  rogativas  y  de  haber  invocado  por  patrono  contra 
la  plaga  á  San  Saturnino,  tuvieron  el  consuelo  de  que  cesase  la- 
calamidad. 

Pudiera  creerse  que  esas  hormigas  serian  las  mismas  que  con  el 
nombre  de  tíbijagiias  forman  grandes  hormigueros  en  aquella  isla,, 
y  que  son  abundantísimos  en  la  de  Cuba,  particularmente  en  los 
terrenos  colorados  y  cargados  de  ocre,  porque  Antonio  Herrera  en 
sus  Décadas  las  describe  con  sus  propios  caracteres  é  inclinaciones;, 
pero  con  la  experiencia  de  lo  sucedMa  en  la  isla  de  Cuba  desde  el 
año  de  1840  en  adelante  en  que  casi  desaparecieron  los  naranjos  y 
limones,  creemos  mas  probable  que  la  plaga  fuese  la  de  los  lien- 
lÉres  que  cubriendo  el  tronco,  ramas,  hojas  y  frutóos  de  estos  árbo- 
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)ed  con  una  capa  blanquizca  los  aniquilan  y  secan  totalmente^  sin 
que  haya  sido  posible  encontrar  el  remedio  á  tan  grande  y  perju- 
dicial plaga,  mas  que  el  tiempo  y  la  esperanza  de  que  sus  visitas 
sean  tan  raras  como  la  de  los  cometas.  Creo  que  estos  fenómenos 
podemos  atribuirlos  aí  estado  de  la  atmósfera  en  los  climas  tropi- 
cales, porque  regularmente  se  observan  durante  los  períodos  de 
perturbación  en  que  sobrevienen  los  buracanes,  temblores,  inundacio- 
nes, y  como  precursores  estas  plagas  ó  pestes.  Cuando  la  atmós- 
fera, está  en  su  estado  normal,  que  viene  después  de  los  grandes 
sacudimientos,  desaparecen  por  una  larga  sucesión  de  años  estos 
accidentes.  Los  períodos  casi  fijos  de  estas  variaciones  son  de 
cincuenta  á  sesenta  anos,  y  provienen  de  causas  locales  en  relación 
con  la  influencia  de  los  fenómenos  meteorológicos. 

A  estas  calamidades  de  las  viruelas  y  de  las  hormigas  que  de-» 
pauperaron  á  los  indígenas  y  el  arbolado,  vino  á  suceder  otro  a- 
contecimiento  desgraciado  que  trajo  incalculables  daños  á  la  pros- 
peridad de  la  isla^  á  la  tran(]uilidad  de  los  habitantes  españoles  y 
contribuyó  al  mayor  exterminio  de  los  indígenas.  Existia  en  lad 
montañas  del  Bahoruco,  cerca  de  las  embocaduras  del  rio  Neíva, 
en  la  costa  del  Sur,  un  indio  nombrado  Enrique,  hijo  y  sucesor  de 
uno  de  los  Caciques  que  perecieron  en  la  asonada  sangrienta  y 
memorable  del  Comendador  Ovando,  en  la  población  de  Jaragua 
Fué  educado  por  jos  Padres  franciscanos  en  el  convento  que  te- 
man en  la  Villa  de  Verapaz,  lugar  de  aquel  triste  suceso,  y  que 
habia  sido  la  Capital  de  Behequio  y  de  su  hermana  Anacaona.  Los 
frailes  le  enseñaron  á  leer  y  escribir  correctamente,  le  instruyeron 
en  los  principios  de  la  religión  y  lo  prepararon  á  recibir  una  edu- 
cación esmerada*  Desde  su  juventud  manifestó  cierto  aire  distin- 
guido, fueizas  musculares  y  una  gravedad  que  le  era  natural.  Ca- 
só con  una  india  principal  llamada  Mencia,  y  se  correspondían 
mutuamente  con  el  mas  ferviente  cariño.  Este  Cacique  y  los  in- 
dios de  su  dependencia  cupieron  en  repartimiento  a  un  español 
antiguo,  apellidado  Valenzuela,  vecino  de  la  Villa  de  San  Juan  de 
la  Maguana,  el  cual  le  habia  tratado  con  toda  consideración  por 
su  buen  comportamiento.  Falleció  Valenzüela  y  el  joven  su  hijo 
heredó  el  repartimiento,  porque  entonces  se  daban  los  indios  por 
dos  y  tres  vidas.  Probablemente  quiso  el  nueVo  encomendero  a- 
busar  de  su  posición,  procurando  seducir  á  la  mujer  del  Cacique. 
Advertido  Enrique  y  dispuesto  a  sostener  sus  derechos  reconvino 
al  seductor,  por  el  agravio  y  afrenta  que  (lueria  hacerle.  Abusó 
Yalenzuela  de  su  posición  y  enfadado  de  lo  que  él  llamaba  atrevi- 
miento del  indio,  le  dio  de  palos  delante  de  sus  subditos.  El  Ca- 
cique se  quejó  á  Pedro  de  Badillo,  que  era  el  Teniente  Goberna- 
dor de  aquellos  lugares,  y  lejos  de  encontrar  amjiaro  en  el  Ma- 
gistrado, le  amenazó  de  castigarle  si  volvia  con  qnejas  de  Valen- 
züela, y  aun  se  dijo  que  le  habia  preso.  Ocurrió  entonces  Enri- 
que á  la  Keal  Audiencia,  querellándose  de  una  y  otra  injuria,  y 
no  tuvo  mas  reparación  qini  una  mera  carta  que  se  le  dio  para 
Badillo,  quien   al  recibirla  con  desden  li*   trató  con   malas  palabras, 


isa  HISTOEIA  DE  SANTO  DOMlIíGfO'. 

de  que  se  aprovechó  Valenznela  para  aumentar  su8  crueles  trafá-^ 
niientos  coutra  EnriquillOj  que  asi  se  le  uombraba  por  toda  la  isla^ 
desde  niño. 

Pasaron  los  cuatro  meses  del  año  en  que  se  mudaban  las  cua- 
drillas y  volvían  los  indios  á  sus  casas  en  los  parajes  en  donde  ha- 
bían estado  empleados  en  los  trabajos^  Ya  en  la  suya,  resentido  el 
indio  profundamente  de  las  injusticias  que  había  sufrido  y  recono- 
ciendo que  la  tierra  de  su  Cacicato  era  áspera  y  escabrosa,  de  difí- 
cil subida  para  los  caballos,  y  contando  con  las  fuerzas  de  sus  in- 
dios, determinó  no  prestarse  en  lo  sucesivo  al  servicio  de  Valenzne- 
la y  defender  su  tierra  á  todo  trance.  Fabricó  lanzas,  armadas  con 
clavos  por  puntas^  macanas,  arcos,  flechas,  y  demás  instrumentos 
ofensivos  y  defensivos.  Llegado  el  tiempo  que  correspondía  á  En- 
rique presentarse  con  los  suyos  en  casa  de  Valenznela,  se  mantu- 
vo tranquilo  y  Valenzuela  que  lo  notó  vino  al  encuentío  con  once 
españoles  á  traerlo  preso.  La  resistencia  fué  enérgica  y  en  la 
reyerta  mató  dos  castellanos  ó  hirió  á  Valenzuela  que  huyó  des- 
pavorido con  los  suyos.  No  quiso  Enriquillo  perseguirlo  y  se  con- 
tentó con  decirle:  ^^Agradecíidy  Valenzuela,  que  no  os  mato,  andad 
y  no  volváis  mas  acá,  guardaos.'' 

Se  esparció  luego  en  la  isla  que  Enriquillo  se  había  alzado  y 
la  Real  Audiencia  proveyó  una  partida  de  ochenta  hombres  que 
fuera  á  someterlo;  pero  en  vano,  porque  el  indio  se  defendió  vale- 
rosamente, maté  algunos,  hirió  á  muchos  y  los  demás  huyeron. 

Esparcida  esta  noticia  se  escapaban  los  indios  de  todas  paites 
para  reunirse  a\  Cacique,  que  ya  había  admitido  un  numero  consi- 
derable de  sublevados.  No  permitió  que  ninguno  de  los  &uyos  hi- 
ciese mal  á  los  ciistelkinos,  sino  que  se  defendiesen  y  apoderasen  de 
las  armas  que  necesitaban;  y  con  esta  conducta  se  hicieron  tan 
belicosos  que  afrontaban  valerosamente  á  los  castellanos  faz  á  taz 
sin  ventaja  de  parte  de  éstos.  El  Cacique  se  ocultaba  cuidadosamen- 
te para  precaver  cualquier  sorpresa  y  usaba  la  estratagema  de  poner 
algunos  guerreros  con  las  mujeres,  niños  y  viejos,  en  los  lagares  en 
que  con  probabilidad  podría  ser  atacada  por  los  españoles,  y  con 
cincuenta  hombres  escogidos  y  de  su  confianza  se  retiraba  de  allí, 
diez  ó  doce  leguas,  á  lugares  inaccesibles  y  secretos,  en  lo  alto  de 
la-s  sierras,;  donde  tenia  kibranzas  de  comestibles,  dejando-  á  propor- 
cionada distancia  una  partida  capitaneada  por  un  sobrino  suyo, 
que  era  sumamente  pequeño  pero  muy  valiente:  de  modo  que  sos- 
teniendo el  sobrino  el  primer  choque  de  armas,  luego  venia  Enri- 
que con  su  reserva  y  acometiendo  por  la  parte  que  mejor  le  pare- 
cía conseguía  victorias  contra  los  españoles  en  todos  los  encuen- 
tros que  de  allí  adelante  se  le  ofrecieron.  Luega  recojia  las  mu- 
jeres y  familias  diseminadas,  y  continuaba  en  su  vigilancia.;  no  dur- 
miendo mas  que  dos  horas  en  la  noche  y  rondando  alrededor  de 
su  campo  todo  el  resto  de  ella  con  su  rosario  en  la  mano,  cum- 
pliendo sus  devociones. 

No  permitió,  en  uno  de  los  encuentros,  que  una  partida  de 
eastellanos  refugiados  en  una  cueva  fuesen  quemados  como  querían 


niSTOUIA  DE   SANTO    DOMINGO.  181 

los  ludios,  y  los  dejó  ir  sanos  y  libres,  despojándolos  solamente  de 
las  aimas.  Por  regla  general,  no  peimitia  que  se  matase  ningún 
4íspañol  y  así  fué  que  habiéndose  encontrado  muertos  en  un  ca- 
mino tres  viajeros  que  iban  para  la  tierra  firme  con  quince  6  vein- 
te mil  pesos  de  oro,  se  creyó  generalmente  que  no  habia  sido  la  gen- 
te de  Enriquillo,  la  que  cometió  el  crimen,  sino  alguna  cuadrilla 
desertada  de  los  trabajos,  que  iba  á  sometérsele.  Cultivaban  es- 
tos indios  con  notable  eficacia  las  estancias  de  labor  en  aquellas 
sierras  en  mas  de  cuarenta  leguas.  Mantenían  muchos  perros  pa- 
ra montear  puercos,  que  eran  numerosísimos  en  aquellas  monta- 
nas. Fomentaron  la  cria  de  gallinas  y  otras  aves.  Para  evitar  que 
le  siguiesen  la  pista  poi*  el  canto  de  los  gallos  y  ladridos  de  los 
perros,  tenia  Enrique  cierto  pueblo  solitario  en  lugar  escondido, 
donde  solo  vivían  tres  indios  con  sus  mujeres  y  á  ese  escondrijo 
se  retiraba  en  caso  de  apuro.  IJ  dando  muestra  de  su  ingenio  fér- 
til en  recursos  y  en  estratagemas,  repartía  su  gente  para  la  pes- 
ca y  la  caza,  sin  advertirles  el  lugar  donde  le  encontrasen.  De 
esta  manera  y  con  tan  estudiadas  medidas  perpetuó  esta  guerra 
civil  entre  españoles  é  indios,  llevando  los  últimos  todas  las  ven- 
tajas. 

La  Real  Audiencia  no  descansaba  en  este  propósito:  armaba 
continuas  expediciones  en  que  se  gastaron  mas  de  cuarenta  mil 
ducados  de  la  Real  Hacienda,  en  el  transcurso  del  tiempo  que  corrió 
durante  la  sublevación.  Algunos  pueblos  comarcanos  de  aquel  Ca- 
cicato se  destruyeron  ó  aniquilaron  durante  aquel  período  de  resul- 
tas de  los  encuentros  y  asaltos  que  se  sucedían.  Convencido  el 
gobierno  que  no  podia  reducirse  al  indio  por  la  fuerza,  se  apeló  al 
religioso  franciscano  Fray  Remigio,  que  habia  sido  uno  de  sus 
preceptores  en  Santa  María  del  Puerto,  para  que  le  atrajese  á  paz 
y  conciliación.  Se  hizo  á  la  vela  del  puerto  de  Santo  Domingo  y 
precisamente  en  la  costa  donde  desembarcó  fué  asaltado  por  los  in- 
dios pescadores  de  Enriquillo  que  sin  hacer  caso  de  las  observacio- 
nes del  religioso  le  despojaron  de  sus  vestidos,  abandonándole 
con  vida,  por  la  orden  que  tenían  de  no  matar,  sino  en  la  guerra 
y  ofreciéndole  que  avisarían  al  Cacique  de  su  arribo.  Al  saber 
Enriquillo  la  ocurrencia  vino  donde  Fray  Remigio,  y  después  de 
las  excusas  mas  expresivas  por  el  atropellamiento  que  le  habían 
causado  los  indios,  oyó  las  reconvenciones  amistosas  que  le  hizo  el 
sacerdote  para  persuadirlo  á  que  se  reconciliase  con  los  castellanos 
y  abandonase  aquella  empresa,  y  concluyó  el  Cacique  diciéndole: 
"Que  nada  deseaba  tanto  como  la  paz,  pero  que  ya  él  sabía  quié- 
nes eran  los  castellanos,  y  cómo  habían  muerto  á  su  padre  y  abue- 
los y  á  todos  los  señores  de  aquel  reino  de  Jaragua."  I  refirién- 
dose á  Valenzuela  añadió:  "'Que  para  no  ser  por  él  ó  por  ellos 
muertos,  como  sus  padres,  se  habian  huido  á  su  tierra,  adonde 
estaban  y  que  él  ni  los  suyos  hacían  mal  á  nadie,  sino  defenderse 
contra  los  que  iban  á  cautivarlos  y  matarlos  y  que  para  tener  la 
vida  que  hasta  entonces  habian  vivido,  en  servidumbre,  en  que  sa- 
bían que  habian  todos  de  perecer  como  sus  pasados,  no  quería  ver 
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mas  a  iiinguu  castellano  para  tratar  con  él."  Al  fin  nada  se  con* 
siguió  en  esta  entrevista.  El  religioso  Fray  Remigio  volvió  á  Santo 
Domingo,  sin  hábitos,  y  el  indio  volvió  á  sus  guaridas,  permane- 
ciendo por  algún  tiempo  mas  en  hostilidades  continuas  que  referi- 
remos mas  adelante. 

Habia  llegado  á  la  Española  el  Licenciado  Figueroa  y  tomado 
posesión  de  los  empleos  que  abarcaba  su  comisión.  Oyó  prolija- 
mente á  los  Padres  Gerónimos,  á  los  religiosos  de  las  Ordenes  de 
Santo  Domingo  y  San  Francisco  y  á  los  vecinos  mns  recomenda- 
bles por  su  posición  social,  y  después  de  un  reconocimiento  ocular 
y  de  los  informes  mas  circunstanciados,  se  decidió  á  declarar  la  li- 
bertad absoluta  de  todos  los  indios.  Convocó  al  electo  muchos 
Caciques  para  arreglar  el  mejor  método  y  orden  en  la  observancia 
de  aquella  medida.  Por  mas  favorable  que  fuese  el  decreto  á  los 
intereses  de  la  comunidad  no  pudo  ejecutarse  sin  graves  inconve- 
nientes. El  Tesorero  General  Pasamente,  que  era  uno  de  los  mas 
interesados  en  las  encomiendas,  por  sus  valiosos  repartimientos, 
motejaba  la  provldencia|en  el  círculo  de  sus  amistades,  y  aun  repre- 
sentó contra  ellas  á  la  Corte,  haciendo  valer  su  dicho  con  los  gra- 
ves perjuicios  que  preparaba  aquel  nuevo  orden  á  los  intereses  de 
la  Real  Hacienda.  Para  mas  esfuerzo  remitió  en  aquella  ocasión 
la  mayor  cantidad  de  oro  que  se  habia  recojido  en  la  Española, 
Jamaica,  Cuba  y  Puerto  Rico,  de  que  iba  á  privarse  en  lo  sucesi- 
vo el  fisco,  si  lejos  de  sostenerse  esa  libertad  no  se  daba  impulso 
¿  la  introducción  de  imgros,  cuyo  trabajo  seria  muy  provechoso 
paia  las  minas,  granjearías  del  campo  y  especialmente  para  las  de 
azúcar  y  seda,  que  sin  duda  decaerian  por  la  falta  de  indios  que 
ya  se  experimentaba.  A  consecuencia  de  estos  sucesos  y  de  ha- 
berse concluido  la  comisión  de  Jos  religiosos  Gerónimos,  regresaron 
éstos  á  España  á  fines  del  año  1518  dejando  honrosa  memoria  del 
acierto  conque  se  condujemn  en  el  difícil  ensayo  de  civilización  de 
los  indígenas  y  establecimiento  de  los  españoles  en  diferentes  pun- 
tos de  las  Indias,  de  que  dieron  cumplida  razón  en  sus  resultados. 
Fué  general  la  aprobación  de  su  conducta,  y  el  Rey  no  pudo  me- 
uos  de  recompensarles  sus  servicios  presentando  á  Fray  Luis  de 
Figueroa  para  el  Obispado  de  la  Concepción  de  la  Vega  como  un 
testimonio  auténtico  del  mérito  relevante  con  que  aquellos  padres 
se  distinguieron  en  la  Española. 

El  Licenciado  Figueroa  quiso  comprobar  la  capacidad  de  loa 
indios;  escojió  dos  pueblos  de  los  que  fundaron  los  Padres  Geróni- 
mos y  excluyó  á  los  habitantes  de  toda  jurisdicción  y  mando  extra- 
ño, y  al  poco  tiempo  se  habia  convencido  de  que  era  imposible  que 
se  gobernasen  por. sí  mismas  estas  gentes  é  indispensable  mante- 
nerlas á  todas  bajo  la  tutela  de  los  españoles  porque  manifestaron 
tanta  pereza  y  descuido  en  todas  aquellas  cosas  que  se  les  hablan 
encomendado  que  mas  parecían  niños  que  hombres.  A  nada  se 
prestaban,  olvidando  los  consejos  y  amonestaciones  y  las  promesas 
de  recompensas  con  que  se  les  halagaba.  Al  principio  de  esta 
dteerminacion  se  alarmaron  los  encomenderos,  creyendo  que  se  les 
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ilespojaria  de  sus  indios.  Los  Oficiales  reales,  Regidores  y  Miguel 
de  Pasamonte,  hicieron  entonces  reclamaciones  á  la  Corte,  calum- 
niando al  Licenciado  Figneroa  con  que  daba  á  los  indios  á  sus 
deudos,  amigos  y  personas  recién  llegadas  de  Castilla,  que  ño  en- 
tendían  del  trato  de  los  indígenas,  sino  de  sacar  de  ellos  todo  el 
partido  que  pudieran.  Por  su  parte  desmentía  el  Licenciado  Fi- 
gueroa  estas  acusaciones  achacándolas  á  que  los  visitadores  que 
nombraba  no  eran  elegidos  á  gusto  de  los  encomenderos,  ni  disi- 
mulaban los  excesos  y  malos  modos  con  que  estos  trataban  á  los 
indios  encomendados. 

Sin  embargo,  la  determinación  de  volver  los  dos  pueblos  al 
orden  anterior  y  otnis  pi-ovideucias  mas  favorables  al  fomento  de 
la  isla,  disminuyeron  la  prevención  que  se  habia  suscitado  contra 
aquel  Magistrado,  que  á  mas  de  esto  entendía  en  la  residencia  de 
varios  empleados.  Una  de  esas  favorables  providencias  fué  la  que 
adoptó  en  el  expediente  que  Imbia  mandado  formar  en  averigua- 
ción de  cuáles  indios  y  en  qué  puntos  de  las  Indias  moraban  los 
caribes  que  comian  carne  humana  para  sujetarlos  á  penas  y  libertar 
á  los  indios  mansos  de  las  excursiones  que  hacían  los  españoles 
para  cautivarlos  y  venderlos  como  esclavos.  En  efecto,  declai'ó  por 
auto  jurídico  y  por  punto  gtMieral  que  eran  caribes  todos  los  indios 
de  las  islas  que  no  estaban  pobladas  de  cristianos  á  excepción  de  los 
Lucayos,  los  de  Trinidad,  Barbada,  Gigante  y  Margarita,  sujetando 
á  todas  las  demás  a  la  consecuieiicia  de  la  declaratoria.  Declaró 
también  que  en  la  costa  de  las  perlas  eran  todos  caribes,  menos  los 
de  la  provincia  de  Paracuria  y  otra  que  llegaba  a  la  de  Arauca; 
declaró  por  caribes  los  de  la  provincia  de  Uriapari,  los  de  la  ribe- 
ra de  Taura|)cc,  y  á  los  indios  joyeros  del  golfo  y  délas  provin- 
cias de  Maracapana  y  Cariaco.  A  los  del  golfo  de  Paria,  a  los  Uri- 
nacos  y  á  los  de  las  provincias  contiguas,  los  declaró  pacíficos, 
mansos  ó  guatkios^  expiesion  índica,  que  significa  amigos.  Dio  el 
concepto  de  mansos  a  los  indios  de  la  provincia  de  Cariati,  hasta  el 
rio  de  ürari,  y  á  los  de  Coquibacoa,  reservando  declarar  con  me- 
jor conocimiento  la  calidad  de  los  Unatos.  Todos  estos  indios  eran 
de  la  costa  del  mar,  y  en  cuanto  á  los  de  la  tierra  adentro,  pro- 
nunció que  de  los  límites  de  esta  provincia  ya  expresada  hasta  lo 
mas  poblado  en  el  interior,  eran  de  la  condición  de  caribes,  y  de- 
terminó en  conclusión  que  con  las  hcencias,  condiciones  é  instruc- 
ciones que  se  diesen,  se  podría  entrar  y  cautivar  y  hacer  guerra 
á  los  indios  caribes,  y  de  ninguna  manera  daño  á  los  libres  y  gua- 
tiaos^  bajo  determinadas  penas,  con  cuya  resolución  general  se  su- 
plió en  parte  la  falta  de  brazos  que  ya  se  notaba  en  la  Españo- 
la. Los  expedicionarios  autorizados  en  regla  hacían  incursiones 
en  las  islas  y  tierras  que  no  estaban  exeptuadas  y  los  cautivados  ca- 
ribes suplían  en  Santo  Domingo,  con  los  negros  que  se  iban  intro- 
duciendo en  gran  número,  la  fiííta  visible  de   los  antiguos  naturales. 

Cuando  sucedían  las  excenas  que  hemos  referido  de  la  Espa- 
ñola, se  representaban  en  Méjico  otras  mas  importantes  y  asom- 
brosas.   Después  que  Hernán  Cortés  despachó  á  Mendoza  con  sus 


i 84  HISTORIA  DE  SANTO  DOMINGO. 

(cartíis  para  el  Rey  y  la  Audieucia  de  Sauto  Domingo,  y  de  ha^ 
ber  alimentado  sus  tropas  con  la  gente  que  babia  enviado  Fi-an^ 
cisco  Garay  á  establecer  una  colonia  en  las  costas  de  Panuco  y 
con  mucbos  aventureros  de  la  Española,  de  Ganarías  y  de  España, 
se  trasladó  al  interior  de  las  tierras,  releo  entopces  fson  mucbos 
indios  y  en  Tlascala  niñudó  construir  trece  bergantinas  para  poder 
deade  la  laguna  sitiar  á  Méjico  é  impedirle  que  recibiera  socorrq 
de  fuera.  Siguió  camino  por  el  puerto  de  Tesmoluca  y  Tezcucq 
basta  Iztapalapa.  Eecibió  en  amistad  á  mucbas  parcialidades  de 
indios  y  contra  otras  se  batió  hasta  el  último  extremo.  Extraor- 
dinario y  cmel  era  el  ardor  con  que  ayudaban  los  indios  auxiliar 
res  á  los  españolt»s:  estimulados  por  los  odios  antiguos,  y  medro- 
sos de  las  resultas  de  su  vencimiento,  atacaban  á  sus  enemigo3 
con  todo  empeño,  alimentándose  algunos  basta  de  los  cuerpos  muer- 
tos. Los  mejicanos  por  su  parte  querían  en  e^tos  monientos  re- 
parar la  ignominia  de  haber  admitido  á  los  españoles  y  la  desespe-. 
racion  y  el  encarnizamiento  emn  terribles  por  ^mbos  lados. 

Cortés  con  su  ejército  de  novecientos  españoles,  ochenta  y  seis 
caballos  y  tres  piezas  de  artillería,  distribuidos  en  sus  tres  tenien- 
tes Gristóbal  de  Olid,  Pedro  Alvarado  y  Gonzalo  de  Sandoyal,  aco- 
metió la  ciudad  de  Méjico  rompiendo  con  sus  treinta  mil  aliados 
las  cañerías  que  conduelan  aguas  á  la  ciudad,  Hizo  armar  los  her- 
jgantines  en  un  arroyo  de  poca  agua  á  distancia  de  media  legua 
de  la  Laguna,  y  por  presa  qae  se  formó  coq  ocho  mil  indios  em- 
pleados al  efecto  aportaron  á  la  Laguna  con  extraordinario  rego- 
cijo de  Cortés  y  toda  su  gente.  Invadió  la  ciudad  por  agua  y  por 
tierra,  pero  fueron  rechazados  por  los  Mejicanos,  á  pesar  de  que  las 
tropas  confederadas  asceiidian  á  mas  de  ciento  veinte  mil  hombres. 
Mas  al  Kn  el  hambre  y  la  sed  hacian  desaparecer  á  los  Mejicanos, 
y  Guatimozin  no  pudo  nieuos  de  intimar  á  los  suyos  que  era  pre- 
ciso someterse  al  vencedor.  Cortés  habia  triunfado  y  vencido  á 
los  Mejicanos,  y  era  por  consiguiente  señor  de  Méjico  y  de  todoa 
sus  Cacicatos  dependientes. 

Aunque  los  altos  hechqs  que  ejecutó  Cortés  fueron  deslumbra- 
dores y  siis  hazañas  realzadas  con  el  brillo  de  las  riquezas  de  los 
países  conquistados  le  diesen  grande  consideración,  el  Adelantado 
Diego  Velazquez,  mortificado  de  la  exclusión  total  en  que  le  ha- 
bia puesto  su  mandatario,  habia  reclamado  en  la  Corte  por  medio 
de  sus  procuradores  que  se  le  hiciese  justicia  sobre  la  arbitrarie- 
dad de  este  subdito  y  se  le  reparasen  los  grandes  perjuicios  que  se 
le  hablan  seguido  de  aquella  desobediencia  en  bienes  efectivos  que 
le  fueron  arrebatados  y  en  los  daños  de  lucro  cesante  de  que  esta- 
ba privado  con  la  conquista  de  la  Nueva  España,  Estos  clamores 
persuadieron  á  los  tres  individuos  que  gobernaban  el  reino  en  au- 
sencia del  Emperador,  á  que  se  eligiese  una  persona  que  pasase  á 
Méjico  en  calidad  de  gobernador  general,  para  que  hiciese  justicia 
^  las  reclamaciones  del  Adelantado  y  á  la  cuestión  pendiente,  que 
ya  habia  promovido  Panfilo  de  Narvaez,  sobre  su  destitución,  y 
pscojieron  á  Cristóbal  de  Tapia  que  entonces  ejercía  el  empleo  de 
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Eegidor  del  Cabildo  de  Santo  Domingo  y  desde  mucho  el  ele  Vee-t 
dor  de  las  fundiciones  de  oro.  Pareció  desproporcionada  esta  oo-? 
misión  conferida  á  Tapia,  y  se  atribuyó  en  Santo  Domingo  ^1  iut 
flujo  de  su  protector  el  Arzobispo  de  Burgos,  pero  ateniéndonos  al 
juicio  que  hizo  el  mismo  Hernán  Cortés  de  la  persona  elegids)*  y 
de  las  resultas  de  aquella  comisión,  se  advierte  que  si  no  fué  de-* 
sempeñada  con  toda  la  amplitud  concedida  ep  e)  real  despacho,  no 
dependió  de  falta  de  celo  y  capacidad  en  el  nombrado  ni  de  otr^ 
causa  alguna  que  desmereciese  su  concepto. 

Al  dar  cuenta  Hernán  Cortés  al  Emperador  de  los  suoesos  que 
habían  acontecido  en  Méjico  hasta  aquellos  momentos  y  oon  par- 
ticularidad á  lo  relativo  á  Cristóbal  de  Tapia  en  la  relsicíon  de  su 
carta  tercera,  decia  así:  ^'I  estando  despachando  á  este  capitán 
me  escribieron  de  la  Villa  de  Veracru?,  como  allí,  al  puerto  de  ella 
habia  llegado  un  navio  y  que  en  él  v^nia  Cristóbal  de  Tapia,  Vee- 
dor de  las  fundiciones  de  la  Isla  Española,  del  cual  otro  dia  si- 
guiente recibí  una  carta  por  la  cual  me  hacia  saber,  que  su  veni- 
da á  esta  tierra  era  para  tener  la  gobernación  de  ella,  por  manda-^ 
do  de  Vuestra  Magestad  y  que  de  ella  traia  siis  provisiones  reales, 
de  las  cuales  en  ninguna  parte  qaeria  hacer  presentación,  hasta 
que  nos  viésemos;  lo  cual  quisiera  que  fiíera  luego;  pero  que 
como  traía  las  bestias  fatigadas  del  mar,  no  se  habi£)»  metido  en 
camino  y  que  me  rogaba,  que  diésemos  orden  como  nos  viésemo8| 
6  él  viniendo  acá,  ó  yo  yendo  allá  á  la  costa,  I  como  recibí  su 
carta,  luego  respondí  á  ella  diciéndole,  que  holgaba  mucho  coa 
su  venida  y  que  no  pudiera  venir  persona  proveída  por  mandado 
de  Vuestra  Magestad  á  tener  la  gobernación  de  estas  partes, 
de  quien  mas  contentamiento  tuviera,  así  por  el  conocimiento 
que  entre  nosotros  habia,  como  por  la  crianza  y  vecindad  que 
en  la  Isla  Española  habíamos  tenido,  y  porque  la  pacificación 
de  estas  partes  no  estaba  aun  tan  soldada  como  convenia,  y  de 
cualquier  novedad  se  daria  ocasión  de  alteiar  á  los  naturales;  y 
como  el  Padre  Fray  Pedro  Mergarejo  de  Urrea,  Comisario  de  la 
Cruzada,  se  habia  hallado  en  todos  nuestros  trabaos  y  sabia  muy 
bien  en  qué  estado  estaban  las  cosas  de  acá  y  de  su  yenidsi, 
Vuestra  Magestad  habia  ^ido  muy  servido,  y  nosotros  aprovechán- 
donos de  su  doctrina  y  consejo  yo  le  rogué  con  mucha  instancia 
que  tomase  trabajo  de  se  ver  con  el  dicho  Tapia  y  viese  las  provi- 
siones de  Vuestra  Magestad;  y  pues  él  mejor  que  nadie  sabia  lo 
que  convenia  á  su  real  servicio  y  al  bien  de  aquestas  partes,  que 
él  diese  orden  con  el  dicho  Tapia  en  lo  que  mas  conviniese,  pues 
tenia  concepto  de  mí  que  no  excedería  un  punto  de  ello;  lo  cual 
yo  le  rogué  en  presencia  d^l  Tesorero  de  Vuestra  Magestad;  y  é\ 
asimismo  se  lo  encargó  mucho,  I  él  se  partió  para  la  Villa  de  la 
Veracruz,  donde  el  dicho  Tapia  estaba;  y  para  que  eu  la  Villa,  6 
por  donde  viniese  el  dicho  Veedor,  se  le  hiciese  todo  buen  servicio 
y  acogimiento,  despaché  al  dicho  padre,  y  á  dos  ó  tres  personas 
de  bien,  de  los  de  mi  compañía,  y  como  aquellas  personas  se  par- 
tieron, yo  quedé  esperando  su  respuesta,  y  en  tanto  que  adere^ 
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zaba  mi  partida,  dando  orden  en  algunas  cosas  que  convenia  al 
servicio  de  Vuestra  Magestad,  y  á  la  pacificación  y  sosiego  de  es- 
tas partes;  de  allí  á  diez  ó  doce  dias,  la  justicia  y  regimiento  de  la 
Villa  de  la  Veracruz  me  escribieron,  como  el  dicho  Tapia  ha- 
bla hecho  presentación  de  las  provisiones  que  traia  de  Vues- 
tra Magestad  y  de  sus  Gobernadores  en  su  real  nombre  y  que  las 
habian  obedecido;  con  toda  la  reverencia  que  se  requería,  y  que  en 
cuanto  al  cumplimiento,  habian  respondido,  que  porque  lo  mas  del 
Eegimiento,  estaba  acá  conmigo;  que  se  habian  hallado  en  el  cerco 
de  la  ciudad,  ellos  se  lo  harían  saber  y  todos  harían  y  cumplíiian 
lo  que  fuese  mas  servicio  de  Vuestra  Magestad  y  bien  de  la  tierra; 
y  que  de  esta  respuesta*  el  dicho  Tapia  había  recibido  algún  desa- 
brimiento, y  aun  había  tomado  algunas  cosas  escandalosas,  y  co- 
mo quiera  que  á  mí  me  pesaba  de  ello,  les  respondí  que  les  ro- 
gaba y  encargaba  mucho  que  mirando  principalmente  al  servicio  de 
Vuestra  Magestad  trabajasen  de  contentar  al  dicho  Tapia,  y  no 
dar  ninguna  ocasión  á  que  hubiese  ningún  bullicio;  y  que  yo  esta- 
ba de  camino,  para  me  ver  con  él,  y  cumplir  lo  que  Vuestra  Ma- 
gestad mandaba  y  mas  su  servicio  fuera.  I  estando  ya  de  cami- 
no é  impedida  la  ida  del  capitán  y  gente  que  enviaba  al  rio  Pa- 
nuco: porque  convenia,  que  yo  salido  de  aquí  quedase  muí  buen  re- 
caudo, los  procuradores  de  los  Consejos  de  esta  Xueva  España,  me 
requirieron  con  muchas  protestaciones,  que  no  saliese  de  aquí,  por 
que  como  toda  esta  provincia  de  Méjico  y  Tenostitlan  había  poco 
que  se  habia  pacificado,  con  mi  ausencia  se  alborotarla,  de  que 
podía  seguir  mucho  deservicio  á  Vuestra  Magestad  y  desasosiego 
en  la  tierra:  y  dieron  en  el  dicho  su  requerimiento  otras  muchas 
causas  y  razones,  por  donde  no  convenia  que  yo  saliese  de  esta 
ciudad  al  presente;  y  dijéroimie,  que  (ülos,  con  poder  de  los  Con- 
sejos Irian  ala  Villa  de  la  Veracruz  donde  el  dicho  Tapia  estaba 
y  venan  las  provisiones  de  Vuestra  Magestad,  y  harían  todo  lo  que 
fuese  su  real  servicio,  y  porque  nos  pareció  ser  así  necesario  y  los 
dichos  procuradores  se  partían,  escribí  con  ellos  al  dicho  Tapia, 
haciéndole  saber  lo  que  pasaba,  y  que  yo  enviaba  mi  poder  á 
Gonzalo  de  Sandoval,  Alguacil  Mayor,  y  á  Diego  de  Soto  y  á 
Diego  de  Valdenegio  qut^  estaban  allá  en  la  Villa  de  la  Veracruz,  pa- 
ra que  en  mi  nombre  juntamente  con  el  Cabildo  de  ella  y  con  los 
procuradores  de  los  otros  Cabildos  viesen  é  hiciesen  lo  que  fuese 
servicio  de  Vuestra  Magestad,  y  bien  de  la  tierra,  porque  eran,  y 
son  personas,  que  'así  lo  habian  de  cumplir.  Allegados  donde  el 
dicho  Tapia  estaba,  que  venia  ya  de  camino,  y  el  padre  Fray  Pe- 
dro se  venía  con  él,  requiriéronle,  que  se  volviese;  y  todos  juntos 
se  volvieron  á  la  ciudad  de  Zempoala;  y  allí  el  dicho  Crist<3bal  de 
Tapia,  presentó  las  provisiones  de  Vuestra  Magestad  las  cuales 
todosjobedecieron,  con  el  acatamiento  que  á  Vuestra  Magestad  se 
debe;  y  en  cuanto  al  cumplimiento  de  ellas  dijeron  que  suplicaban 
para  ante  Vuestra  Magestad,  porque  así  convenia  á  su  real  servi- 
cio, por  las  causas  y  razones  de  la  misma  súplica  que  hicieron,  se- 
gún que  mas  largamente  pasó,  y  los  procuradores  que  van  de  es- 
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ta  Nueva  España,  lo  llevan  signado  de  Escribano  público.  I  <le8- 
pues  de  baber  pasado  otros  autos  y  requerimientos  e»itre  el  dicho 
Veedor  y  procuradores,  se  embarcó  en  un  navio  suyo  porque  así 
le  fué  requerido,  porque  de  su  estada,  y  haber  suplicado  que  él 
venia  por  Gobernador  y  Capitán  dé  esta  parte  se  alboiotaban;  y 
tenian  estos  de  Méjico  y  Tenostitlan  ordenado  con  los  naturales 
de  estas  partes  de  se  alzar  y  hacer  una  gran  traición,  que  á  salir 
con  ella,  hubiera  sido  peor  que  lo  pasado." 

El  trasunto  ó  breve  reseña  que  hemos  formado  en  este  capí- 
tulo de  la  historia  de  Méjico  y  su  conquista,  lo  hemos  creído  in- 
dispensable por  la  relación  íntima  y  dependencia  de  aquellos  paí- 
ses con  el  Almirantazgo  y  Audiencia  de  la  Española.  Excluida 
después  Nueva  España  de  esta  juiisdiccion  y  conferida  exclusiva- 
mente á  Hernán  Cortés  y  á  la  segunda  Eeal  Audiencia  creada  en 
Indias,  es  forzoso  abandonar  las  glorias  posteriores  de  Cortés  á  los 
anales  particulares  déla  Nueva  España,  pues  que  con  los  tiempos 
pasaron  de  pequeñas  provincias  á  constituir  grandes  colonias,  reí- 
nos  6  repúblicas  y  por  lo  tanto  dignos  de  uiui  historia  especial. 
Pocas  se  han  escrito  que  hayan  merecido  los  elojios  de  la  de  Méji- 
co, de  Antonio  Solis:  la  nobleza  y  elevación  de  sus  ideas,  su  elo- 
cuente y  castizo  lenguaje,  la  harán  preferible  á  todo  lo  que  se  ha 
escrito  sobre  aquel  reino.  A  ella  remitimos  á  los  lectores  dando 
término  á  este  capítulo,  con  el  regreso  de  Cristóbal  de  Tapia  á 
la  Española,  de  donde  continuó  para  la  Corte  á  dar  cuenta  de  sus 
procedimientos, 
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fíEOUNDO  GOBIERNO  DEL  ALMIRANTE   VIREY  D.  DIEGO  COLON, 

fíesde  1S19  d  1525, 

Solemne  cornejo  presidido  por  el  rey  en  Barcelona,  para  oir  lus  recia* 
wwionea  del  Padre  Bartolomé  de  hut  Casas. — Oye  el  rey  Carlos  I 
las  partes  y  dictámenes  de  los  Consejeros  y  Proceres  del  reino  y  que- 
da la  decisión  en  suapenso. — Resolución  de  los  negocios  del  Almiran^ 
te  Virey, — JSxito  de  la  expedición  de  Gonzalo  de  Ocampo, — El  Padre 
Bartolomé  de  las  Casas  en  Santo  Domingo, — Convenio  y  acnerdo 
celebrado  entre  el  Padre  las  Casas  y  la  Real  Audiencia  y  el  Almi- 
rante Virey  sobre  las  producciones  de  su  colonizacion,-^Sale  el  Pa- 
dre Casas  de  la  Española  y  encuentra  dsstruid'a  su  colonia  por  el 
mal  gobierno  de  Soto.^^Regresa  á  Santo  Domingo  y  toma  el  hábito 
de  fraile  dominico. — Noticias  que  tuvo  el  Almirante  Virey  de  los 
sucesos  de  Cuba  y  Méjico. — Continuación  del  comercio  de  negros  afri- 
c(mos  y  sublevación  de  los  esclavos  del  Almirante, 


RAYÓSE  ya  llegado  el  momento  de  terminar  definitivamente  la 
cuestión  tan  debatida  y  ruidosa  en  la  Española  y  en  Espa- 
ña, ventilada  y  resuelta  en  diversos  sentidos  y  en  diferentes  oca- 
siones, desde  los  primeros  dias  del  Almirante,  sobre  la  condición 
y  tratamiento  de  los  indígenas  del  Nuevo  Mundo,  Con  motivo 
del  asiento  de  población  que  en  tiempo  anterior  habia  propuesto 
el  Padre  Bartolomé  de  las  Casas  y  de  los  resultados  obtenidos  en 
la  Española,  se  discutió  en  la  Corte  con  mas  calor  y  vehemencia 
la  materia,  porque  volvió  el  Padre  á  insistir  nuevamente  en  po- 
blar cien  leguas  de  la  tierra  firme,  donde  no  entrasen  soldados, 
ni  marineros,  para  que  los  frailes  dominicos  pudiesen  atraer  á  los 
naturales  por  medios  pacíficos,  sin  los  disturbios  y  alborotos  que 
causaba  la  guerra.  Esforzaba  sus  solicitudes  con  halagüeñas  espe- 
ranzas de  rentas  para  el  Estado  y  proponía  que  se  concediese  á  los 
pobladores  cierta  distinción  en  el  vestido,  una  cruz  á  semejanza  de 
las  que  usaban  los  caballeros  de  Calatrava,  para  que  los  indios  cre- 
yesen que  esos  no  eran  los  mismos  españoles  que  hablan  tratado  bas- 
ta entonces  y  para  que  el  Soberano  y  el  Papa  formasen  de  ellos  her^ 
mandades  religiosas,  cí)mo  las  que  se  instituyeron  en  el  Asia  en 
tienjpo  de  las  cruzadas. 
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Prometía  el  padre  Casas  que  en  aquella  extensión  de  terreno  y 
fen  el  preciso  término  de  dos  años  con  los  cincuenta  hombres  pobla^ 
dores,  allanaría  la  tierra  y  pacificaiia  hasta  diez  mil  indios.  Tanw 
bien  ofrecía  que  en  mil  leguas  contadas  desde  el  Paria  á  la  costa 
abajo  y  en  tres  años  de  término  haria  que  tuviese  el  Bey  de  quinto, 
quince  mil  ducados;  y  cuatro  años  después^  en  aquel  ramo  y  el  de 
tributos,  treinta  mil,  y  de  allí  adelante  quince  mil  ducados  de  au- 
mento en  cada  año.  Ofreció  construir  Varios  pueblos  con  sus  res- 
pectivas fortalezas,  y  que  haria  las  indagaciones  mas  prolijas  para 
averiguar  todo  lo  relativa  á  la  adquisición  del  oro:  pidió  doce  reli- 
giosos dominicos  y  franciscanos,  die>í  indios  voluntíirios  de  la  Espa-^ 
ñola,  y  que  se  le  entregasen  todos  los  que  se  liabian  sublevado  de 
la  Costa  firme  para  volverlos  a  sus  bogares;  y  por  último  que  se 
concedieran  á  los  pobladores  privilegios  de  nobleza  hereditaria  y  di- 
ferentes exenciones. 

Para  sostener  sus  ideas  consiguió  el  padre  Crfsas  la  protección 
de  ocho  .  religiosos  dominicos,  que  eran   predicadores  del  Eey,   los 
cuales  se  presentaron  al  Consejo  apoyando  sus  planes  con  fervoroso 
entusiasmo.    Los  miembros  del  Consejo  desaprobaran  la  conducta 
de  los  religiosos  en  entrometerse  en  el  Gobierno  con  que  el  Bey  por 
medio  de  su  consulta  disponía  las  cosas  de  las  Indias,  cuando  ellos 
no  debían  tener  mas  ocupación  que  predicar  el  Evangelio.    Uño  de 
ellos  nombrado  el  Doctor  de  la  Fuente  replicó:  "Qtre  él  y  sus  cotnpa- 
ñeros  no  se  movían  por  las  Casas,  sino  por  la  casa  de  Dios,  ctíyos  ofi- 
cios tenían,  y  por  cuya  defensa  eran  obhgados,  y  estaban  apareja- 
dos á  exponer  las  vidas;  y  que  no  le  debía  parecer  atrevimíent/O  ni 
presunción  que  ocho  maestras  en  Teología,  que  podían  ir  á  exhortar 
á  todo  un  Concilio  General,  en  las  cosas  de  la  fé,  y  del  regimiento 
de  la  universal  Iglesia,  fuesen  á  exhortar  á  los  Consejos  del  Bey,  en 
lo  que  mal  hiciesen,  porque  era  su  oficio  mucho  mejor  que  el  oficio  de 
ser  del  Consejo  del  Eey,  y  que  por  tanto  habían  ido  allí  á  persuadir, 
que  se  enmendase  lo  nuiy  errado  é  injusto  que  en  las  Indias  se  co- 
metía, y  que  sí  no  lo  enmendasen,  predicarian  contra  ellos,  como 
contra  quien  no  guardaba  la  ley  de  Dios,  ni  hacia  lo  que   convenía 
al  servicio  del  Eey,  y  que  esto  era  cumplir  y  predicar'  el  Evangelio." 
Uno  de  los  letrados  rtia^  autorizados  del  Consejo*  Don   García 
de  Padilla,  puso  fin  á  la  poléuíica  con  las  siguientes  palabras  di- 
rigidas á  los  dominicos:  "Este  Consejo  ha  hecho  lo  que  debe,  y  ha 
provehído  muchas  y  muy  buenas  cosas  para  el  bien  de  aquellas  In- 
dias, las  cuales  se  os  mostrarán,  aunque  no  lo  mmece  vuestra  pre- 
sunción, para  que  veáis  cuanta  es  vuestra  temeridad  y  soberbia."  Al 
día  siguiente  se  le  demostraron  las  ordenanzas  y  leyes  antiguas  y 
tnodernas  expedídíií^  en  el  particular,   y  los  Padres  representaron' 
sobre  todos  los  abusos  que  se  habian  introducido  y   de  los  remedios' 
que  estimaban  oportunos  para  desarraigarlos. 

Porfiaba  el  Padre  Casas  en  sus  solicituíles  con  extraordinario* 
calor.  Eecusó  á  todo  el  Consejo  de  Indias  y  con  especialidad  al 
Obispo  de  Burgos,  en  cuyas  circunstancias  quiso  el  Bey  terminarla 
cuestión  como  ya  hemos  dicho,     líscojió  personas  de  los  otros  Cee^ 
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sejo»  para  que  conociesen  y  resolviesen  juntos  sobre  las  demandad 
pendientes.  Don  Juan  ]\[anuel  de  Villeua,  Don  Alonso  Telles,  pri- 
vados y  consejeros  de  Estado,  el  Marqués  de  Aguilar,  el  anciano  Li- 
cenciado Vargas,  el  Cardenal  Adriano,  que  después  fné  electo  Pon- 
títice  y  los  Consejeros  flamencos,  fueron  los  nombrados  y  los  que 
reunidos  resolvieron,  aprobando  las  proposiciones  del  Padres  Casas* 
No  paró  en  esto  la  contienda,  pues  que  desde  luego  fueron  contra- 
dichas por  varios  vecinos  de  la  Española  y  de  otros  puntos  de  las 
ludias,  que  se  encontraban  en  la  Corte,  y  que  en  sus  memoriales 
iníormaron  que  era  en  vano  é  inútil  cuanto  proponía  el  Padre  Ca- 
sas, porque  deciau  unos,  que  los  indios  eran  comedores  de  carne 
humana,  naturalmente  viciosos,  ociosos  y  cobardes  y  de  ninguna 
constancia:  que  con  ellos  no  aprovechaban  los  alhagos  y  buenos 
consejos,  ni  vallan  castigos.  Otros  decian  que  eran  obstiiuados  en 
sus  idolatrías,  desdeñando  la  religión  que  se  les  enseñaba,  olvida- 
dizos y  sin  memoria  alguna  y  crueles  entre  sí  mismos.  Contrade- 
cía el  Padie  Casas  estos  asertos,  y  viendo  estos  altercados  tuvo  á 
bien  el  Rey,  á  principios  del  año  de  mil  quinientos  diez  y  nueve, 
convocarlos  d  todos,  y  en  el  palacio  de  la  ciudad  de  Barcelona  se 
reunieron  el  dia  déla  audiencia,  además  de  los  jueces  citados,  el 
Obispo  del  Darien,  Fray  Juan  de  Que  vedo,  que  había  llegado  en 
aquella  sazón,  el  Almirante  Virey,  que  permanecia  en  la  Corte 
activando  sus  negocios,  y  cuya  presencia  se  consideró  necesaiMa, 
aunque  opuesta,  por  el  interés  que  le  tocaba  en  los  negocios  de  las 
Indias;  el  Padre  Bartolomé  de  las  Casas  y  el  fraile  franciscano, 
su  compañero  de  viaje,  que  en  aquellos  dias  se  hizo  notable  en  la 
Corte  por  el  fervor  y  veliemencia  con  que  declamaba  en  sus  dis- 
cursos particulares  y  sermones  contra  la  opresión  de  los  indios. 

Reunidos  en  8ala  plena  de  Audiencia  el  Rey,  su  Consejo  y  o- 
tros  PróceRís  del  reino  que  habian  sido  convocados  á  la  sesión,  man^ 
dó  que  el  Obispo  del  Darien,  el  Padre  las  Casas,  el  religioso  fran^ 
ciscano  y  el  Viiey  Don  Diego  Colon,  que  eran  las  personas  mas 
entendidas  en  los  negocios  de  las  ludias,  informasen  lo  que  creye-- 
sen  oportuno  sobre  el   asunto  y  lo  hicieron  cumplidamente. 

El  Obispo  dijo:  '*Muy  poderoso  Señor:  el  Rey  Católico  vuestro 
abuelo  que  haya  santa  gloria  mandó  hacer  una  armada,  para  ir  á 
poblarla  tierra  firme  de  las  Indias;  y  suplicó  á  nuestro  muy  San- 
so  Padre  n>e  creaste  Obispo  de  aquella  primera  población;  y  deja- 
dos los  dias  que  he  gastado  en  la  ida  y  en  la  venida,  cinco  años 
he  estado  allá;  y  como  fuimos  mucha  gente  y  no  llevamos  que  co- 
mer mas  (pie  lo  que  hubimos  menester  para  el  camino,  toda  la  de- 
mas  gente  que  fué  se  nos  murió  de  hambre,  y  los  que  quedamos 
por  no  morir  como  a(iuellos,  en  todo  este  tiempo  ninguna  otra  co- 
sa hemos  hettho  sino  ranchear  y  comer.  Viendo,  pues,  yo  qué  a- 
quella  tierra  se  perdia,  y  que  el  primer  Gobernador  de  ella  fué  ma- 
lo y  el  segundo  muy  pooi-,  y  que  nuestra  Magestad  en  felice  ho- 
ra habia  venido  a  estos  reinos,  determiné  en  venir  á  darle  noti- 
cias de  ello  como  al  Rey  y  Señor  en  cuya  esperanza  está  todo  eí 
remedio;  y   en  lo  que  toca  á  los  Indios,  según  la  noticia  que  de  los 
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de  la  tierra^  á  donde  be  estado  tengo  y  de  los  de  las  otra»  tierras 
que  viniendo  camino  vi,  aquellas  gentc'8  son  siervos  á  natura,  los 
cuales  precian  y  tienen  en  mucho  el  oro,  y  para  se  los  sacaí"  es 
menester  usar  de  mucha  industria»" 

Luego  hablo  el  padre  Bartolomé  de  bis  Casas  en  esta  forma: 
"Muy  alto  y  muy   poíleroso  Rey  y  Señor*     Vo  soy  de  los  mas  an- 
tiguos que  á  las  Indias  pasaron,  y  ha  muchos  aiíos  que  estoy  allá, 
y  he  visto  todo  lo  que  ha  pasado  en  ellas:  y  imo  de  los  que  han 
excedido,  ha  sido  mi   mismo  padre,  que  ya  no  es   vivo.    Viendo 
esto  yo  me  moví,  no  porque  fuera  mejor  cristiano  que  otro,   sino 
por  una  natural  y  lastimosa  compasión;  y  así  vine  a  estos  reinos 
a  dar  noticia  de  ello  al  Rey  Católico;  hallé  á  Su  Alteza  en  Placencia, 
oyóme  con  benignidad,   remitióme   para  i^ontu-  renu»dio  en  Sevilla, 
murió  en  el  camino;  y  así  ni  mi  suplicación,  ni   su   real   propósito 
tuvieron  efecto*     Después  de  su   muerte  hice  relación  á  los  Gober- 
nadores que  era   el  Cardenal  de  España   Fray    Francisco  Jiménez, 
y  el   Cardenal  de   Tortosii,  los  cuales  proveyeron  muy  bien  to<lo  lo 
que   convenia;  y  después  que  Vuestra  Magestad  vino  se  lo  he  dado 
á  entender  y  estuviera  remediado,  si  el  gran  Canciller  no  muriera 
en  Zaragoza.     Trabajo  ahora  de   nuevo  en  lo   mismo,  y  no  faltan 
ministros  del  enemigo  de  toda  virtud  y  bien,  que  mueren  porque 
no  se  remedie.    Va  tanto  á  Vuestra  Magestad  en  entender  esto 
y  en  mandarlo  remediar,  que  dejado  lo  que  toca  á  su  Real  con- 
ciencia, ninguno  de  los  reinos  que   posee,  ni  todos  juntos,  se  igua- 
lau  en  la  mínima  parte   de  los  Estados  y  bienes  de  todo  aquel  or- 
be: y  en   avisar  de  ello  4  Vuestra   Magestad  sé  que  le  hago  de 
los  mayores  servicios  que  hombres  vasallo  hizo  á   Príncipe  ni  Se- 
ñor del  Mundo,   y  no  porque  quiera  por  ello   merced,  ni  galardón 
alguno,  porque  ni   lo  hago  por  servir  á  Vuestra  Magestad,  porque 
es  cierto,  hablando  con  todo  el  aeatamitmtoy  reveiencia que  se  debe 
á   tan  alto  Rey  y  Señor,  que  de  aquí  a  aquel  rincón   no  me  mu- 
dase, por  servir  á    Vuestra  ^lagestíul  salva   la  íiilelidad,  que  como 
subdito  debo,  si  no  pensase  y  creyese  de  hacer  en  ella  á  Dios  gran 
sacrificio;   pero  es  Dios  tan  celoso  y  grangero  de   su  honor^  como 
á  él  se   deba  solo  el  honor  y  gloria  de  toda  criatura,  que  íio  pue- 
do dar  un  paso  en  estos  negocios,  que  por  solo   él  tomé  á  cuesta 
de   mis  hombros,  que  de  allí  no  se  causen  y  procedan  inestimables 
bienes  y  servicios  de  Vuestra  Magestad.     I  para  ratificación   de  lo 
que  he  referido  digo  y  afirmo,  que  renuncio  cualquier  metced  y  galar- 
dón  temporal  que  me  quiera  y   pueda  hacer;  y  si  en  algún  tiempo 
yo,  ó    otro  poi"  mí,   merced  alguna   (juisiere,   yo  sea  tenido   por 
falso  y  engañador  de  mi  Rey  y   Señor.     Allende  de  esto,   Señor 
muy  poderoso,  aquellas  gentes  de  aquel  mundo  nuevo  que  está 
lleno  y  hierve  son  capacísimos  de  la  fé  cristiana  y  de  toda  virtud  y 
buenas  costumbres,   por  razón  y  doctrina  tratables,  y  de  su  natu- 
ra son  libres,  y  tienen  sus  Reyes  y   Señores  naturales  que  gobier- 
nan sus  policías;  y  á  lo  que  dijo  el  reverendo  Obispo  que  son  sier- 
vos á  natura,  por  loíjue  el  filósofo  dic(í   en  el  principio  de  su  polí- 
tica: de  cuya  intención  á  lo  (jue  el  Reverendo  Obispo  dice  hay 
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tatitá  dífeteiida,  como  del  cielo  á  la  tierra:  y  que  fuese  así  comd 
el  Reverendo  Obispo  lo  aürina,  el  filósofo  era  gentil,  y  está  ardien- 
do en  los  infiernos,  y  por  ende  tanto  se  ha  de  usar  de  su  doctrina, 
Cuanto  con  nuestra  Santa  Fé  y  costumbres  de  la  religión  cristia- 
na conviniere.  Nuestra  religión  cristiana  es  igual  y  se  adapta  á 
tíKlas  las  nacionéis  del  mundo  y  á  todos  igualmente  recibe,  y  á 
ninguno  quita  su  libertad,  ííi  süs  Señores,  ni  mete  debajo  de  ser- 
tidtimbre,  so  cokn-^  ni  achaques  de  que  son  siervos  á  natura,  como 
el  Reverendo  Obispo  parece  que  significa;  y  por  tanto  de  Vuestra 
Iteal  Magestad  setó  propio  en  el  principio  de  su  reinada  poner  en 
felío  remedio.'' 

A  ífu  vez  se  explicó  el  P^ádre  franciscano  de  este  modo:  "Se- 
ñor: yo  estuve  en  la  Española  ciertos  años  y  por  la  obediencia  me 
rnandaíoil  c[ue  contase  los  indios,  y  desde  íiá  algunos  años  se  me 
mandó  ío  mismo,  y  hallé  que  babian  perecido  en  aquel  tiempo  mu- 
chos millares.  Pites  si  la  sangre  de  un  muerto  injustamente  tan- 
to pudo,  que  no  se  quitó  de  los  oidos  de  Dios  hasta  que  la  Divi- 
na Magestad  hizo  venganza  de  ello,  y  la  sangre  de  los  otros  nunca 
cesa  de  clatnar  venganza  j  qué  hará  la  de  tantas  gentes?  Pues  por 
la  sangre  de  Jesucristo  y  por  las  llagas  de  Saii  Fraricisco  pido  y  su- 
plico á  Vuestra  Magostad  que  lo  remedie,  porque  Dios  no  derrame 
sobre  todos  nosotros  su  rigurosa  ira." 

Vot  fin  se  ordenó  al  Virey  y  Almirante  que  manifestase  su 
ópinioÉí  sobre  las  exposiciones  de  los  Padres  y  lo  verificó  como  si- 
gue: "Los  daños  (íue  estos  Padres  han  referido,  son  manifiestos,  y 
los  clérigos  y  frailes  los  han  reprendido:  y  según  ha  parecido  an- 
te Vtíefiífía  Magestad  vienen  á  denunciarlos;  y  puesto  qde  Vuestra 
Mage'statd  recibe  inestimable  perjuicio,  mayor  le  recibo  yo,  porque 
aunqrie  se  pierda  todo  lo  de  allá,  no  deja  Vuestra  Magestad  de  ser 
Eey  y  Señor;  pero  á  nlíy  ello  perdido,  no  queda  en  el  mundo  nada 
á  donde  me  pueda  arrimar,  y  esta  ha;  sido  la)  causa  de  mi  venida, 
para  informar  de  ello  al  Rey  Católico  que  haya  santa  gloria,  y  á 
esto  estoy  espeíiando  &  Vuestra  Magestad;  y  así  á  Vuestra  Mages- 
tad suplico,  pof  la  parte  del  daño  gíande  que  me  cabe  sea  servi- 
do de  lo  entender  y  nfiandar  remediar,  porque  en  remediarlo  Vues- 
tra Magestad  conocerá  cuan  señalado  provecho  y  servicio  se  se- 
guirá á  su  Real  Estado." 

A  pesar  de  estáte  informaciones  verbales  y  de'  diferentes  memo- 
íiales  que  se  preseiítaron  al  Consejo  no  hubo  resolución  que  termi- 
nase la  polémica.  Tal  vez  reconocía  el  Rey  la  parcialidad  que  ha- 
bla contaminado  á  algtfnos  Consejeros  y  creyó  mas  acertado  diferir 
la  solución  para  cuando  adquiriese  mas  profundos  conocimientos 
en  una  materia  tan  impoitante  y  de  que  principiaba  á  informarse 
en  los  príñaeros  dias  de  su  reinado.  Para  evadirse  pretextó  la  ne- 
eesidakl  de  tener  que  pasar  á  Burgos  á  cerrar  las  Cortes  del  Rei- 
no y  la  urgencia  de  su  traslación  á  la  Coinña  á  embarcarse  para 
ir  á  tomar  posesión  del  Imperio  de  Alemania,  á  cuya  dignidad  es- 
taba llamado  por  la  elección  de  la  Dieta  del  mismo  Imperio. 

Aunque  el  Rey  quisiera  realizar  su  viaje  con  la  celeridad  que" 
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le  exigiau  los  electores  del  Imperio  le  retardaron  sucesos  inespe- 
rados, como  fueron  las  revueltas  de  las  comunidades  que  se  pro- 
movieron en  varias  ciudades  de  Castilla  y  mas  que  todo  la  contra- 
riedad de  los  vientos  que  impedían  su  embarque.    Con  este  moti- 
vo se  dedicó  el  Bey  en  los  dos  meses  que  permaneció  en  el  puer- 
to de  la  Ooruña  á  despachar  los  negocios  mas  exigentes.    El  pri 
mero  fué  el  del  Almirante  Virey  Don  Diego.    Ya  estaba  el  Sobe- 
rano bien  enterado  de  los  eminentes  servicios  de  Don  Cristóbal 
Colon  su  padre,  de  la  justicia  con  que  reclamaba  varias  preten- 
siones que  no  estaban  sujetas  á  la  decisión  del   Consejo  que  cono- 
cía de  determinados  asuntos.    Ya  comprendía  la  sin  razón  de  las 
diversas  querellas  que  se  hablan  fulminado  en  la  Española  y  las 
calumnias  manifiestas  con  que  le  hostilizaban  el  Tesorero  General 
Miguel  de  Pasamonte  y  sus  adictos;  y  por  último,  bien  persuadido 
que  el  Consejo  resolvería  sobre  lo  demás  que  él  no  hiciese  men- 
ción, determinó  entonces  poner  término  á  los  padecimientos  y  á  la 
ausencia  que  de  su  casa  y  familia  sufría  el  Almirante,  después  de 
mas  de  dos  años  en  que  entendía  en  el  despacho  de  sus  negocios. 
Becomendó  al  Almirante  Virey  y  mandó  escribir  á  Miguel  de  Pa- 
samonte que  se  depusiesen  los  odios  y  enemistades  pasadas,  que 
todo  se  diese  al  olvido  y  que  en  lo  sucesivo  manifestasen  la  corres- 
pondencia  que  se    debian  las  dos  primeras    autorídades  de  la 
isla.    Dio  orden  al  Gobernador  Licenciado  Bodrigo  de  Figueroa 
que  hiciese  formal  entrega  al  Virey  del  Gobierno  y  su  administra- 
ción general  con  todas  sus  dependencias.    Al  Almirante  Virey  se 
le  dieron  instrucciones  á  las  que  debia  sujetarse  en  lo  sucesivo  y 
principalmente  respecto  de  la  provisión  de  oficios,  distinguiendo 
los  que   le  correspondían  por  su  empleo,  de  los  que  tocaban  á  la. 
Corona.    Las  demás  instruceiones  se  contraian  á  la  competencia 
de  los  alcaldes  de  los  pueblos,  designándose  los  casos  en  que  de- 
bian otorgarse  las  apelaciones  y  suplicaciones  para  el  tribunal  del 
Almirante  ó  para  la  Eeal  Audiencia  ó  el  Consejo,  y  el  orden  y 
forma  con  que  despacharía  sus  provisiones.    Se  le  ratificó  su  dere- 
cho de  Virey  y  Gobernador  en  la  Española  y  en  todas  las  islas 
que  su  padre  descubrió,  conservando  el  Soberano  la  regalía  de  nom- 
brar pesquisidor  contrn  el  mismo,  por  via  de  inquisición,  para  que 
remitido  al  Consejo,  se  nombrase  Juez  de  residencia  contra  sus 
oficiales.     Se  le  facultó  para  que  eligiese  persona  que  celase  sus 
intereses  en  la  Casa  de   Contiatacion  de  Sevilla,  y  de  que  se  le 
pagasen  ciertos  derechos  de  que  estaba  privado  por  informe  de  sus 
émulos.    Se  prohibió  que  en  (todo  el  distrito  del  Almirantazgo  se 
celebrase  junta  ó  reuniones,  sin  que  interviniera  por  sí,  por  su  Te- 
niente ó  por  el  que  nombi^ise  la  Beal  Audiencia.  Se  le  encargó  ac- 
tivase la  pacificación  de  la  costa  de  Cumaná  y  que  pusiese  la  ma- 
yor atención   para  remediar  la  insurrección  del  Cacique  Enriquillo 
en  la  Española,  y  por  último,   que  el  Licenciado  Suazo  continua- 
se sus  servicios  en  la  plaza  de  Oidor  en  aquella  Beal  Audiencia, 
para  lo  cual  se  le  enviaban  sus  despachos. 

Las  solicitudes  pendientes  del  Padre  Bartolomé  de  las  Ca- 
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eas  obtuvieron  también  resoluciones  favorables.  Para  sus  antiguo^ 
pobladores  enviados  á  Santo  Domingo  consignó  la  remesa  de  tFe& 
Buil  arrobas  de  harinas  y  mil  quinientas  de  vino,  y  sobre  su  pro^ 
puesta  capitulación  se  autorizó  al  Licendado  Casáis  la  conversión» 
de  la  tierra  firme  bajo  lo»  capítulos  y  condiciones  que  babia  pro-' 
puesto^  bien*  que  no  so  despacharan  las  cédulas  hasta  después  der 
algunos  n^ses. 

El  téimino  feliz^  que  ya  pronosticaban  eslas  providencias  favo-' 
rabies  calmaron  en  gran  parte  las  ansiedades  pasadas,  y  el  Virey 
Gobernador  no  demoró  un  instante  su  ¥uelta  á  Santo  Domingo 
que  realizó  á  principios  de  Setiembre  en  compañía  de  un  antiguo 
vecino  de  la  Española^  Licenciado  Antonio  Serrano.  Este  babia 
capitulado  la  población  de  la  isl^  de  Guadalupe  con  condiciones 
ventajosas  couk)  eran^  la  de  gobernar  las  pequeñas  islas  Monserra- 
te,  Barbada,  la  Antigua,  la  Deseada,^  la  Dominica  y  la  que  los  in- 
dios nombraban  Matinino,  y  esta  circunstancia  influía  también  pa- 
ra que  se  aumentase  el  legocüo  de  los  viajeros  con  la  perspecti- 
va de  la  población  y  vecindario  que  iba  á  sustituir  en  ellas  á  los 
eaiibes,  reputados 4>asta  entonces  como  antropólagos. 

En  la  Española  no  se  desatendía  la  introducción  de  indios  que 
se  hacia  n^ecesaria  para  aumento  de  los  brazos  y  rcemplazai*  los  que 
fiaJtaban  en  las  minas  y  trabajos^  de  agricuUurar  El  Licenciado 
Lucas  Vásquez  de  Ayllon^  armó  en  este  año  dos  naves  en  Puerto 
de  Plata  que  salieron  á  las  Lucayas  á  rescatarlos  ó  adquirirlos,  sa 
pretexto  de  la  licencia  que  estaba  concedida  por  los  Reyes  par¿ir 
eautivar  los  earibes^ 

En  Noviembre  de  este  año  despoes  de  haber  arribado  el  Virey 
Gobernador  á  la  isla  de  Puerto  Rico  y  de  permanecer  allí  algu- 
nos dias,  pFD^'eyendo  sobi^e  todos  los  asuntos  de  aquella  adminis- 
tración y  particularmente  arreglando  las  diferencias  que  entrete- 
nían el  Tesoi-ero  Real  y  el  Oontatlor  Antonio  Sedeño,  se  dirigió  al 
pueito  del  Ozama,.  en  donde  fué  recibido  con  satisfacción  por  la  ma- 
yor parte  de  los  nvoradores,  que  conservaban  agiadecidos  la  me- 
moria de  su  padrCf  ó  que  hablan  experimentado  por  sí  mismos  los 
efectos  de  su  buena  índole  y  generoso  comportamiento.  Tomó  po- 
sesión de  su  cargo  y  después  de  haber  nombrado  al  Lieeuciada 
Alonso  Suazo  pora  que  ton>ase  resideneia  al  Gobernador  de  Cuba, 
Diego  Velazquez,  y  á  otras  persooas  eseojidas  para  que  la  hicie- 
sen á  los  dema&  Jueces  del  distrito  de  su  vireinado,  se  ocupó  de 
asuntos  de  lá  mayor  gravedad^ 

Uno  de  esos^  asuntosiué  el  que  se  contraía  á  las  grandes  noveda-- 
des  ocurridas  en  la  eesta  de  Gumaná  á  consecuencia  del  vi^e  que 
ki20  el  joven  Alonso  de  Ojeda  en  dias  anteriores.  Se  hablan  suble- 
vado los  indios,  matado  á  los  religiosos  dominicos  y  destruido  su 
monasterio.  El  Virey  Gobernador  y  la  Real  Audiencia  resolvieron 
imponer  á  los  indios  insurrectos  un  castigo  ejemplar  como  em  el 
de  despoblar  la  tierra  y.  conducir  todos  los  indios  á  la  Evspañola,  y 
para  ello  se  dispuso  una  armada  de  cinco  naves,  con  trescientos* 
iiombres  armados,  bajo  las  órdenes  del  capitán  Gonzalo  de  Ocaní- 
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pó,  caballero  conocido  y  de  recomendables  circunstancias.  Salió  de 
Santo  Domingo  la  escuadra  y  arribó  á  Pnetto  Kico  en  donde  eu-» 
contró  el  Capitán  Ocampo  al  Licenciado  Bartolomé  de  las  Casas, 
que  habiendo  sido  despachado  en  diez  y  nueve  de  Mayo  por  el 
Cardenal  Adriano,  Gobernador  del  reino  durante  la  ausencia  del 
Eey,  arribó  á  aquella  isla  con  sns  labradores  en  tres  naves  muy 
cargadas  y  abundantes  de  todo  género  de  mantenimientos  y  de  va- 
rios rescateSi  A  su  llegada  á  Puerto  Rico  se  instruyó  de  que  Üje- 
da,  avecindado  en  la  isla  de  Cubagua,  habla  armado  una  nave  y 
arribado  á  la  costa  de  Cumaná  al  lugar  donde  existia  el  monasterio 
de  los  dominicos:  que  por  medio  de  los  religiosos  habían  engañado  á 
los  Caciques  de  las  naciones  Cariati,  Nevery,  XJnari,  Chiribiche  y 
Maracapana,  los  cuales  en  guerra  abierta  hablan  matado  ochenta 
castellanos,  quemado  el  monasterio,  destruido  las  imágenes,  cru- 
ces, y  campanitó  y  aixancado  los  árboles  exóticos  que  habiíín  plan-^ 
tado  los  españoles,  y  por  último  que  asesinaron  con  hachas  y  otros 
instrumentos  á  dos  religiosos,  con  resolución  de  no  volver  á  ad- 
mitir á  ningún  castellano. 

Aunque  esta  ocun'encia,  como  que  frustraba  la  intención  que 
traia  el  Padre  Casas  de  formar  aquellas  poblaciones  por  medio  de 
la  persuasión  de  los  religiosos  que  pensaba  emplear,  sin  embargo 
presentó  á  Ocampo  sus  reales  provisiones  requiriéndole  que  no 
pasase  de  allí  para  la  tiena  firme,  pues  él  estaba  autorizado  por 
el  Eey  para  entender  y  gobernar  aquellas  partes  donde  él  iba  á 
hacer  la  gueira:  que  á  él  le  competía  atraer  y  aquietar  aquellos 
indios  sublevados.  Ocampo  dijo  que  obedecía  y  reverenciaba  las 
provisiones;  pero  que  no  podia  dejar  de  realizar  su  viaje  y  hacer 
todo  lo  que  le  hablan  ordenado  el  Virey  y  la  Audiencia,  y  que 
con  ellos  deberia  entenderse  el  Padre  Casas  para  la  resolución  de 
aquella  dificultad. 

En  estas  circunstancias^  dejando  el  Padre  Casas  sus  labrado- 
res y  naves  en  Puerto  Rico,  fletó  una  y  se  trasladó  á  la  Españo- 
la adornado  con  la  cruz  parecida  á  la  de  Galatrava  de  que  ya  u- 
sabai  Su  recibimiento  en  aquella  isla  correspondía  á  los  senti- 
mientos de  que  estaban  inspirados  sus  moradores.  Los  encomen- 
deros y  partícipes  de  los  repartimientos  miraban  de  mal  ojo  al  a- 
póstol  que  había  censurado  con  tanto  empeño  aquellas  medidas 
que  hasta  entonces  hacían  prosperar  las  Indias*  Los  otros  que 
no  consultaban  mas  que  sus  ideas  morales  y  religiosas,  aplaudían 
al  valeroso  atleta  que  con  tanto  denuedo  continuaba  su  idea  por- 
fiada de  conceder  á  los  indios  absoluta  libertada 

Ocampo  con  su  armada  hizo  su  viaje  y  tomó  las  precauciones 
de  ocultarla  gente  que  llevaba  y  de  decir  á  los  indios  que  se  iban 
presentando,  que  venía  de  Castilla,  para  que  no  le  temesien,  per- 
suadido que  era  imposible  que  tuviesen  noticias  en  aquellos  países 
de  los  recientes  acontecimientos.  Estos^  recelosos  le  contestaban^ 
Nó  Castilla^  Haití]  porque  el  miedo  les  hacia  dudar  reconociendo 
que  el  castigo  de  las  graves  ofensas  que  habían  cometido  les  había 
de  ir  de  Santo  Domingo. 
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AI  fin  halagadoR  los  indios  con  las  instauci¿is  de  Ocampo,  y 
con  el  vino  que  les  ofi^ecia,  de  que  eran  tan  ávidos,  se  prestaron 
á  comunicación,  y  acometidos  improvisamente  por  los  españoles, 
fueron  muertos  mucbos  de  ellos  en  el  ataque.  Ahorcaron  á  otros 
y  envió  para  la  Española  en  clase  de  esclavos,  á  todos  los  de  aque- 
lla provincia  y  de  las  comarcanas  que  le  vinieron  á  pedir  perdón. 
Despachadas  las  naves,  que  iban  llenas  de  prisioneros,  permaneció 
el  Capitán  Ocampo  en  aquellas  costas  en  donde  fundó  un  pueblo 
nombrado  Toledo,  media  legua  al  Este  del  rio  Cumaná. 

El  Padre  Gasas  presentó  al  Almirante,  á  la  lieal  Audiencia  y 
Oficiales  reales,  que  en  número  de  diez  personas  componían  la  jun- 
ta que  se  llamaba  la  Consulta  sus  Beales  provisiones,  que  fueron 
obedecidas  y  mandadas  pregonar  públicamente  para  conocimiento 
general  de  los  españoles.  Mandaba  el  Bey  que  ninguno  fuese  osa- 
do de  hacer  mal,  ni  escandalizar  á  las  gentes  moradoras  de  las 
provincias  dentro  de  los  límites  que  el  Liceuciado  Gasas  llevaba 
encomendados,  por  donde  sucediese  algún  impedimento  á  la  pacifi- 
cación y  conversión  que  iba  á  hacer.  Ordenaba  que  los  que  por 
la  costa  pasasen  y  f quisiesen  contratar  fuesen  pacíficos  y  amigos 
como  con  subditos  de  los  Beyes  de  Gastilla,  guardándoles  toda  ver- 
dad en  lo  que  con  ellos  pusiesen,  so  pena  de  perdimiento  de  todos 
sus  bienes  y  las  personas  á  merced  del  Bey.  Admitidas  las  Bea- 
les provisiones,  represeiító  el  Padre  Gasas  que  se  desembarazase  la 
provincia  que  tenia  ocupada  Ocampo  con  su  ejército  j  que  se  le 
ordenase  su  regreso  á  Santo  Domingo,  sin  que  pudiera  ejecutar 
ningún  otro  acto  de  hostilidad;  pero  el  pedimento  era  de  muy  difí- 
cil resolución  y  la  Gonsulta  demoró  por  algunos  dias  la  providen- 
cia. El  Padre  Gasas  insistía  en  que  tuviera  efecto  lo  que  se  ha- 
bla publicado  con  tanta  solemnidad,  y  amenazaba  que  volvería  á 
querellar  ante  el  Bey  este  agravio. 

Los  de  la  Gonsulta,  después  de  varias  consideraciones,  acorda- 
ron, que  el  cumplimiento  se  podría  dar  con  ciertas  aclaraciones,  mo- 
dificaciones y  adiciones.  Beflexionaban  que  de  la  tierra  ó  provin- 
cias encomendadas  al  Padre  Gasas,  hablan  saC'Hdo  en  cuatro  ramos 
preferentes  las  mayores  utilidades  los  vecinos  de  la  Española.  Las 
pesquerías  de  perlas  en  Gubagua,  realizadas  por  las  cuadrillas  de 
los  esclavos  indios  de  aquellos  recintos:  el  rescate  del  oro  que  se 
babia  hecho  hasta  entonces  en  todas  aquellas  costas:  las  de  escla- 
vos por  rescates  en  los  mismos  lugares:  y  la  guerm  con  los  indios, 
por  cuyos  medios  se  habian  esclavizado  hasta  entonces. 

Privado  el  gobieino  y  los  particulares  de  estos  lucros,  mani- 
fiesto era  el  perjuicio  que  se  seguirla  al  fisco  y  á  los  particulares 
y  bajo  este  supuesto,  de  consentimiento  del  Padre  Casas,  se  ce- 
lebró una  especie  de  sociedad  para  que  los  productos  de  los  ramo8 
referidos  se  dividiesen  en  veinte  y  cuatro  partes:  seis  para  la  Beal 
Hacienda,  otros  seis  para  el  Padre  Gasas  y  los  cincuenta  caballe- 
ros de  espuela  dorada,  y  de  las  doce  restantes,  tres  para  el  Virey 
Almirante,  cuatro  para  cada  uno  de  los  Oidores,  Marcelo  de  Villa- 
lobos, Juan  Ortiz  de  Matienzo,  Lucas  Vázquez  de  Ayllon  y  Bodri- 
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go  de  Pigiieroa,  tres  para  los  Oficiales  reales,  Miguel  de  Pasamon- 
te,  el  Contador  Alonso  de  Avila  y  el  Veedor  Juan  de  Ampudia  y 
las  dos  restantes  para  los  Escribanos  de  Cáraara,  Pedro  de  Ledes- 
ma  y  Juan  Caballero.  Se  condicionó  que  cada  uno  de  los  intere- 
sados en  las  utilidades  contribuyese  por  su  part.e  á  los  gastos  que 
se  babian  de  originar  en  la  expedición;  y  por  último  se  convino  en 
que  se  diese  al  Licenciado  Casas  la  armada  que  tenia  Gonzalo  de 
Ocampo,  con  ciento  veinte  hombres  que  escogiese,  los  cuales  ser- 
virían baijo  las  órdenes  de  Ocampo,  á  quien  se  nombi'aba  capitán 
por  el  mérito  de  baber  conseguido  la  paz  de  aquella  provincia  y 
para  que  sirviese  de  respeto  contra  los  indios  caribes  que  quisieran 
impedir  los  progresos  del  establecimiento. 

Fl  Padre  Casas,  provisto  de  naves  cargadas  de  rescates,  municio- 
nes y  mas  de  mil  cien  cargas  de  casabe  que  se  trajo  de  la  isla  Mona, 
salió  de  Santo  Domingo  en  el  mes  de  Julio  de  quinientos  veinte  y  uno, 
y  dirijiéndose  á  Puerto  Rico  para  recojer  sus  condecorados  labradores, 
supo  que  se  babian  diseminado  por  toda  la  isla  de  Cubagua.  Vió- 
se  pues  obligado,  después  de  su  arribo  á  las  costas  de  las  perlas, 
á  volver  á  la  Mspaüola  en  dos  naves  cargadas  de  sal  para  pedir  á 
la  Consulta  de  Santo  Domingo  el  reparo  de  estos  inc(mveuientes. 

Francisco  de  Soto,  á  quien  <lejó  el  Licenciado  Casas  encarga- 
do del  gobierno  durante  su  ausencia,  descuidó  é  infringió  las  órde- 
nes precisas  que  aquel  le  habia  dado,  causando  una  rebelión  en  la 
que  los  indios  en  grande  número  accmietieron  el  pueblo,  incendia- 
ron los  edificios,  saquearon  el  monasterio,  talaron  los  árboles  de  las 
huertas,  mataron  los  religiosos  y  hubieran  acabado  con  todos  los 
españoles  á  no  haberse  éstos  guarecido  entre  los  inmensos  espi- 
nales de  Cardona  de  donde  en  dos  naves  y  otras  barcas  huyeron 
para  la  Española. 

El  Padie  Casas  invirtió  dos  meses  en  forcejar  contra  las  co- 
mentes, que  le  condujeron  al  puerto  de  Jáquimo,  de  donde  empleó 
ocho  meses  ))ara  dirigirse  á  Santo  Domingo,  caminando  por  la  tierra 
de  adentro  y  deteniéndose  en  la  Yaguana  y  otros  pueblos  de  la 
Española.  En  ellas  adquirió  noticias  de  los  desgraciados  aconte- 
cimientos de  las  costas  de  las  Perlas  y  de  que  hablan  perecido  to- 
dos los  españoles  residentes  en  ella. 

Con  esta  desagradable  nueva  llegó  á  Santo  Domingo  y  dio 
cuenta  á  la  Consulta  de  lo  que  habia  ejecutado  y  de  las  desastro- 
sas nuevas  que  habia  adquirido  en  el  camino.  Esperando  la  con- 
firmación de  ellas,  permaneció  en  aquella  ciudad  sin  poderse  deci- 
dir á  continuar  su  presentación  en  la  Corte;  y  como  su  trato  y  co- 
municación era  estrecha  y  continua  con  los  Padres  dominicos  de 
aquella  capital,  tal  vez  exagerados  los  peligros,  ó  el  mal  éxito  que 
babian  tenido  sus  rectas  intenciones,  oyó  los  consejos  de  uno  de 
los  religiosos  nombrado  Fray  Domingo  de  Betanzo,  quien  le  per- 
suadió que  ya  habia  hecho  bastante  en  favor  de  los  indios  y  que 
el  mejor  partido  que  podía  adoptar  era  entrar  en  la  religión  de  los 
dominicos.  El  Padre  Casas  siguió  el  consejo,  tomó  el  hábito  de 
aquella  Orden;  y  aunque  no  podamos  asegurar  que  en  lo  sucesivo  re- 
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pitiese  con  tanta  constancia  y  calor  los  viajos  que  tan  ile  continuo 
hacia  á  la  Española  en  beneficio  de  los  indios,  no  hay  duda  que 
en  los  posteriores  al  continente  y  en  sus  escritos,  en  sus  obras  y  en 
sus  sermones  influyó  directamente  persuadiendo  de  la  injusticia  coa 
que  habian  sido  y  eran  tratados  los  indios  entonces  y  mas  después 
en  los  descubrimientos  y  poblaciones  que  formaron.  En  su  ascen- 
so al  Obispado  de  Ohiapa  que  debió  con  probabilidad  al  relevante 
mérito  que  habia  contraido  en  estas  cuestiones  durante  el  curso  di- 
latado de  su  vida,  continuó  con  el  mismo  celo  la  defensa  de  loa 
indígenas. 

En  la  Española  velaban  el  Virey  Gobernador  y  la  Consulta 
sobre  todos  los  lugares  descubiertos  y  poblados  en  las  Indias,  y 
no  pudieron  pasar  inadvertidos  el  desórilen  y  crímenes  cometidos 
en  la  isla  de  Cubagna  y  costas  del  continente  por  los  indios  in- 
suiTectos,  á  quienes  era  preciso  castigar.  Nombraron  de  capitán 
&  Jacomé  de  Castellón  y  con  gente  de  la  Española  y  de  Cubagua 
se  persiguió  á  los  indios,  mataron  muchos  y  á  los  amnistiados  se 
les  hizo  esclavos.  Fabricó  Castellón  un  lugar  que  fué  célebre  por- 
que en  el  corto  tiempo  de  su  duración  se  habian  cojido  dos  millonea 
de  pesos  de  utilidad  en  la  pesca  de  perlas,  y  en  él  permaneció  con 
su  gente  por  algunos  dias, 

El  deiecbo  que  tenia  el  Almirante  á  su  parte  en  las  rentas  de 
la  Española  se  le  pagó  puntualmente,  mas  del  que  le  competía  en 
la  Isla  de  Cuba  no  se  le  habia  enterado,  en  razón  de  las  cuestiones 
sobre  que  versaban  sus  demandas  contra  el  fisco.     Resolvió  librar 
provisión  á  Diego  Velazqnea  para  que  se  satisficiesen,  y  entonces 
supo  el  Almirante  por  las  cartas  de  contestación  que  el  Adelanta- 
do no  habia  podido  impedir  las   conquistas  de  Hernán  Cortés  ea 
Méjico  y  que  con  la  disolución  de  la  última  expedición  de  nueve 
naves  habia  ocuriido  á  la  Corte  á  formar  querella  contra  su  sub- 
dito, y  que  éste,  habiéndosele  adelantado  con  rauclia  previsión,  ha- 
bia obtenido  el  gobierno  y  la  Capitanía  general  de  Nueva  España 
con  cláusula  de  que  Velazquez  no  pudiese  en  lo  sucesivo  armar 
gente  contra  él  y  los  suyos,  cuya  prohibición  se  hacia  extensiva 
al  gobernador  de  Jamaica,  Francisco  de  Garay,  previniéndole  que 
en  sus  ulteriores  expediciones  no  tocara  en  las  costas  que  corres- 
pondían al  gobierno  concedido  á  Hernán  Cortés.     Supo  también 
entonces  que  al  Veedor  Cristóbal  de  Tapiase  le  habia  mandado  pagar 
los  salarios  de  gobernador  de  Nueva  España  contados  desde  el  dia 
que    se  hizo  á  la  vela  de  la  Española  á  cumplir  su  comisión  hasta 
su   regreso  á  ella,  y  por  ultimo  que  los  Oficiales  reales  de  Méjico, 
Rodrigo  de  Albornoz,  Gonzalo  de  Salazar,  Alonso  de  Estrada  y 
Pedro  Almuides  Chirino  tenian  orden  expresa  pant  no  permitir 
que  en  lo  sucesivo  se   hiciesen  en  toda  la  tierra  descubierta  mas 
cobros,  ni  que  el  Almirante  enviase  comisionados  suyos  para  recau-. 
dar  derechos  de  Almirautaaigo  que  no  le  competían  en  lo  sucesivo. 
De  estas   nuevas  y  de  otras  de  mayor  importancia  como  fué 
la  Iletrada  del  Emperador  al  puerto  de  la  Coruña  en  el  mes  de  Ju- 
lio último,  de  vuelta  de  sus  expediciones  de  Alemania,  fueron  por-. 
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tadotes  Manuel  de  Rojas  y  Gonzalo  de  Guzman.  Estos  hablan 
desempeñado  en  España  la  agencia  y  expedición  de  los  negocios  del 
Adelantado  Velázquez,  y  ünnque  nada  consiguieron  á  pesar  del  ce- 
lo y  etícacia  que  desplegaron,  se  hicieron  acreedores  á  su  recono- 
cimiento^ conío  lo  manifestó  siempre.  Los  conservó  en  las  Tenen- 
cias de  su  gobierno  y  les  dispensó  su  estimación  y  giacia,  por  cu- 
yo motivo  y  por  la  posición  y  riqueza  que  gozaban  se  hicieron  en- 
tonces las  dos  personas  mas  consideradas  en  la  isla  de  Cuba.  ^ 
En  Santo  Domingo  se  notaba  el  movimiento  y  el  progreso  r^, 
-constante  que  se  debia  á  la  excesiva  introducción  de  negios  esola-  ¿V 
vos.  No  se  extrañaba  ni  se  advertia  la  falta  de  los  indígenas  que  '^ 
hablan  desapaiecido  progresivanMíiite  y  que  en  la  ultima  inva-  ^ 
fiion  de  las  viruelas  quedaron  reducidos  al  número  mas  insig-i^ 
niñeante.  La  concesión  otorga/la  al  Gobernador  de  la  Bresa,  ** 
negociada  á  los  genoveses,  la  del  Marqués  de  Astorga,  la  de 
Fi'ancisco  de  los  Cobos,  la  del  Secretaiio  Villegas,  la  del  Ca- 
pellán Jocomé  de  Roig,  la  del  Sumiller  del  Oía  torio,  la  del  Se- 
ñor de  Laxao,  la  de  la  sociedad  de  Guillermo  Brandóme  y  la  de 
Lorenzo  Ganebot,  Mayordomo  del  Emperador,  de  cuatro  mil  es- 
clavos cedidos  y  negociados  á  los  portugueses,  promovían  este  co- 
mercio y  los  ingenios  de  azúcar  de  la  isla  se  hallaban  superabun- 
dantemente  provistos  de  negros.  Donde  mas  se  notaba  este  au- 
mento de  población  era  en  los  veinte  trapiches  construidos  en  va- 
rios puntos  de  la  isla.  En  el  titulado  La  Isabela  fixé  donde  aconteció 
la  primera  insuiTecdon  de  negros,  con  la  casual  circunstancia  de  que 
la  rebelión  principiara  en  el  mismo  ingenio  del  Almiíante  Vii'ey. 
Fugaron  de  él  veinte  y  uniéndose  á  otros  tantos,  se  aiTojaron  á 
las  habitaciones  y  establecimientos  matando  á  todos  los  españoles 
que  encontraban.  Luego  que  se  supo  en  la  Capital  que  los  negros 
habian  asesinado  nueve  españoles  en  un  cortijo  ó  estancia  inme- 
diata á  la  de  Melcbor  de  Castio,  llevándose  doce  esclavos  indios 
y  un  negro  y  que  se  habian  dirigido  al  trapiche  del  Licenciado 
Zuazo,  cuyas  nuevas  común ie<>  el  mismo  Castro,  dispuso  el  Almi- 
rante una  expedición  de  hombres  á  caballo  que  unidos  á  Castro  y 
y  algunos  amigos  suyos  y  á  Francisco  de  Avila,  hombre  de  va- 
lor, los  persiguieron  y  entre  el  puerto  de  Ocoa  y  la  población  de 
Azua  los  acometieron  vigorosamente.  Los  negros  se  defendieron 
ofendiendo  en  cuanto  podían  con  sus  armas  desiguales  de  palos, 
piedras,  machetes  y  cuchillos;  pero  los  caballos  y  sus  ginetes  lan- 
ceros, rompiendo  por  medio  de  ellos  los  desbarataron,  obligándolos 
á  ampararse  en  la  huida  de  unos  peñascos  donde  fueron  aprehen- 
didos los  cabecillas.  El  Almirante  se  trasladó  al  lugar  de  la  re- 
yerta y  después  de  haber  en  cinco  dias  recqjido  los  descarriados  y 
tepuesco  en  los  trapiches  á  los  indios  y  negros  que  se  habian  ocul- 
rado  por  temor,  mandó  ahorcar  la  mayor  i)arte  de  los  promovedo- 
res del  alboroto  y  regresó  á  Santo  Domingo. 
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expedición  de  Francisco  Oaray  á  las  costas  de  Panuca, — Descubrimiento 
y  poblaciones  en  varios  puntos  de  las  Inpias  promovidas  y  costeados 
por  varios  vecinos  españoles, — Deferentes  Reales  disposicionos  bené- 
ficas á  los  pobladores  y  resoluciones  del  Emperador  para  el  régimen 
y  administración  de  las  Indias. — Es  abusado  el  Licenciado  Figueroa, 
— Continuando  las  disenciones  entre  el  Almirante  Virey  y  Miguel  de 
Pasamont^j  resuelve  aquel  presentarse  personalmente  en  la  Corte, — 
Es  recibido  benignamente  por  el  Emperador^  que  nombra  Jueces  que 
decidiesen  sobre  sus  derechos  hereditarios. — Se  establece  el  TribuiMl 
de  la  Inquisición  en  Santo  Domingo. — Fallecimientos  del  Adelanta- 
do Diego  Velazquez  en  Santiago  de  Cuba,  y  de  Cristóbal  de  Tapia  en 
Santo  Domingo, — Mercedes  concedidas  á  los  herederos  de  Francisco 
Oaray, — Muerte  de  Don  Diego  Colon j  Almirante  Virey ^  en  la  Puebla 
de  Montalvan, 


? 


A  fama  que  propagaba  por  todas  partes  el  éxito  de  las  conquis- 
tas y  hechos  admirables  de  los  españoles  en  Méjico,  bigo  las  ór* 
denes  de  Heroan  Cortés  y  del  Gobernador  de  Jamaica  Fiancisco 
Garay,  al  propio  tiempo  causaba  inquietud  en  el  ánimo  de  am- 
bos pretendientes.  Aunque  el  uno  se  considerase  con  ciertos  tí- 
tulos de  gloria  para  ejercer  legítima  influencia  por  sus  imponde- 
rables hazañas,  el  otro  se  creia  asistido  de  otros  derechos  que 
afianzaban  los  despachos  que  se  le  hablan  librado  en  Burgos  el 
año  pasado  de  1521.  Creia  Oaray  que  Coités  seguia  obrando  por 
su  propia  voluntad  y  sin  real  aprobación,  y  este  solo  concepto  le 
animó  á  equipar  nueve  naves  y  dos  bergantines  que  pasasen  á 
poblar  las  costas  de  Méjico.  Embarcó  ochocientos  cincuenta  es- 
pañoles, muchos  indios  de  Jamaica  y  ciento  cuarenta  y  cnar- 
tro  caballos  con  la  correspondiente  artilleiía,  con  doscientas 
escopetas  y  trescientas  ballestas,  además  de  todas  las  provisiones 
y  municiones  necesarias.  Formó  un  consejo  con  el  nombre  De  Oa-- 
ray  y  señaló  por  Alcaldes  á  Alonso  de  Mendoza  y  Hernando  de 
Figueroa,  y  por  regidores  á  Gonzalo  de  Ovalle,  Diego  de  Cifuen- 
tes  y  (hay  un  claro)  Villagran,  de  los  cuales,  y  de  los  Capitanes  de 
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las  naves  exigió  el  juramento  que  le  serian  fieles  y  no  le  desampa- 
rarían en  cualquier  circunstancia. 

Provist'a  la  armada  de  t(3<lo  lo  necesario,  salió  Garay  de  Ja- 
maica el  veinte  y  seis  de  Junio,  dirijiéudose  al  pueito  de  Jagua 
en  la  isla  de  Cuba.  En  aquel  lugar  se  instruyó  deque  Cortés  ba- 
bia  poblado  en  las  costas  de  Panuco,  y  en  esta  posición  diñcil 
adoptó  1«>8  consejos  del  Adelantado  Diego  de  Velazquez,  para  que 
aiTeglase  aquellas  dificultades  el  Licenciado  Alonso  Suazo,-  que  se 
bailaba  á  la  sazón  en  Cuba,  y  se  le  despachó  con  este  objeto  pa- 
ra Méjico,  Garay  prosiguió  su  viaje,  y  después  de  haber  regis- 
trado las  bocas  de  algunos  rios,  formó  un  pequeño  ejército,  b£yo 
las  órdenes  de  Juan  de  Grijalva,  quien  debia  continuar  por  tierra, 
mientras  las  naves  navegaran  en  aquellas  inmediaciones.  En  Pa- 
nuco se  encontraron  muy  desprovistos,  á  tiempo  que  Hernán  Cor- 
tés se  disponía  á  ir  á  su  encuentro  para  de  este  modo  evitar  nuevos 
disturbios;  y  en  efecto,  después  de  algunos  encuentros  y  requeri- 
mientos entre  los  capitanes  de  uno  y  otro  ejército,  resolvió  Gamy 
irse  á  poblar  el  rio  de  las  Palmas,  sin  embargo  de  que  después 
de  haber  enviado  á  Méjico  á  Juan  Ochoa  y  á  Pedro  Caso,  tomó 
la  resolución  de  ir  en  persona  para  terminar  la  inevitable  cues- 
tión que  provenia  de  habei-se  hecho  merced  á  dos  peiijonas  dife- 
rentes de  una  propia  provincia  ó  distrito.  En  Méjico  fué  recibi- 
do Garay  con  demostraciones  de  amistad  de  paite  del  conquistador 
Cortés,  é  interponiéndose  el  Licenciado  Suazo,  amigo  de  ambos, 
tiunsvjieron,  acordando  que  el  hijo  de  Garay  casase  con  una  niña 
de  poca  edad,  hvja  natural  de  Cortés,  nombrada  Doña  Catalina 
Pizarro,  y  que  se  le  auxiliase  con  todo  lo  necesario  para  poblar  en 
el  rio  de  Palmas.  Fiuncisco  Garay,  el  padre,  falleció  próximamen- 
te de  un  dolor  de  costado  en  aquella  ciudad,  después  de  haberae 
aquietado  la  revuelta  que  promovieron  los  indios  en  los  parajes 
donde  se  hallaban  los  capitanes  y  armada  de  Garay. 

En  Santo  Domingo  no  se  liabia  calmado  el  prurito  predomi- 
nante de  hacer  nuevas  conquistas  y  fomentar  poblaciones.  El  Li- 
cenciado Lucas  Vázquez  de  Ayllon,  á  quien  se  babia  invitado  por 
el  Gobierno  á  que  hiciese  uso  de  las  concesiones  que  habia  ob- 
tenido para  su  antiguo  descubrimiento  de  las  tierras  de  Chicoria, 
verificó  entonces  el  envió  de  dos  naves  que  volvieron  muy  pron- 
to con  relación  de  las  hermosas  tiernis  que  hablan  examinado  y 
con  muestras  del  oro  y  plata  encontrados.  Dispuso  su  vi^e  en 
persona;  pero  se  oponia  otro  Oidor  de  la  misma  Eeal  Audiencia, 
nombrado  Juan  Ortiz  de  Matienzo,  sosteniendo  que  aquella  tierra 
le  pertenecía  de  derecho,  por  haberla  descubierto  una  nave  suya, 
y  por  su  silencio  en  esta  parte  hacia  bubrepticia  la  merced  que 
Labia  obtenido.  La  disputa  de  los  dos  Oidores  habria  embaraza- 
do el  éxito  si  no  mediara  otro  Oidor,  el  Licenciado  Lebrón,  que 
pudo  aquietar  á  Ortiz  de  Matienzo  y  dejar  expedito  á  Ayllon 
para  realizar  su  viaje.  Otro  Oidor  nombrado  el  Licenciado  Mar- 
celo de  Villalobos  también  hizo  asiento  entonces  para  poblar  la  is- 
la de  Margarita  ofreciendo  llevar  españoles  casados  é  inteligentes 
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en  las  labores  del  campo,  y  clérigos  para  el  semcio  divino,  y  forr 
titicarla  militarmente  para  defenderse  de  los  caribes;  todo  esto  á 
condición  que  se  le  concediese  el  gobierne  por  dos  vidas  en  todos 
los  privilegios  y  libertades  que  se  concedian  á  los  pobladores. 

De  este  modo  se  comprende  que  los  Oidores  podiau  ser  ar- 
madores como  los  demás  vecinos  y  con  facultades  para  ejercitarse 
en  cualquier  género  de  industria.  Los  sueldos  no  emn  suficientes 
para  cubrir  los  gastos  de  los  Magistrados,  como  se  advirtió  desde 
los  primeros  días  de  la  Española..  Mas  tarde  se  reconoció  la  in- 
compatibilidad que  bay  entre  los  cargos  de  Magistrado  y  de  ne- 
gociante, y  disposiciones  mas  acertadas  probibieron  semejantes  es- 
peculaciones. 

En  este  movimiento  de  conquistas  y  nuevas  poblaciones,  no 
pasó  inadvertida  la  concesión  que  se  hizo  á  Rodrigo  de  Bastidas, 
vecino  de  Santo  Domingo,  despachada  mucho  tiempo  antes  y  so- 
bre que  ya  se  le  habia  re(iuerido.  Honrado  con  el  título  de  Ade- 
lantado de  Santa  Marta,  verificó  entonces  un  armamento  para  rea- 
lizai*  sus  ofertas  y  con  naves  y  soldados  suficientes  se  dirigió  á 
aquellas  costas.  En  prosecución  de  su  empresa  y  con  motivo  de 
la  población  de  tales  ó  cuales  lugares,  ó  del  empleo  de  personas 
determinadas,  se  suscitaron  varias  disputas  con  el  capitán  Villa- 
fuerte,  Montesinos  de  Lebrija,  Montalvo  de  Guadalajara,  y  Porras 
de  Sevilla.  De  ellas  resultaron  ofensas  personales  y  altercados, 
en  uno  de  los  cuales  quedó  herido  Bastidas  que  fatigado  de  una 
vida  agitada  ; desde  los  principios  de  la  conquista,  se  retiró  á  la 
Española  en  donde  murió  dejando  hijos  y  familia  rica,  notándose 
entre  ellos  el  Obispo  Bastidas  de  Puerto  Rico  y  una  honrada 
descendencia  que  existió  en  Santo  Domingo  hasta  estos  últi- 
mos tiempos. 

Cuando  sucedían  estos  sucesos  habia  vuelto  el  Empei^ador,  y 
ya  era  notoria  y  ponderada  la  conquista  de  Hernán  Cortés,  á  la 
vez  que  causaban  desasosiego  los  disturbios  y  complicaciones  que 
ofrecía  en  Méjico  el  nuevo  orden  de  cosas.  Sin  embargo,  prefirió 
el  Emperador  la  resolución  de  las  cosas  que  tocaban  á  la  Españo- 
la. Se  instruyó  de  las  últimas  expediciones  armadas  por  los  Oi- 
dores, y  de  que  hasta  entonces  habían  sido  encomenderos  de  in- 
dios, y  quiso  impedir  para  lo  sucesivo  esas  granjerias  opuestas  á 
las  funciones  judiciales.  Determinó  que  se  duplicase  á  los  Oidores 
el  sueldo  de  que  hablan  gozado  hasta  entonces;  señalándoles  tres- 
cientos mil  maravedíes  á  cada  uno  en  lugar  de  los  ciento  cincuen- 
ta que  habían  disfi'utado;  pero  con  prohibición  absoluta  de  que 
para  lo  sucesivo  pudiese  ninguno  de  ellos  obtar  á  los  repartimien- 
tos de  indios,  á  los  armamentos,  ni  otra  clase  de  gabela. 

Paiu  el  régimen  y  mas  fácil  sustanciacion  de  los  recursos  de 
justicia  que  se  intentaban  en  los  juicios  de  residencia,  para  el  Su- 
premo Consejo  de  las  Indias  determinó  el  Emperador  que  las  di- 
chas apelaciones  en  juicios  de  residencia  y  demás  ordinarios  se 
oyesen  las  de  todos  los  juet'es  del  distrito  para  la  Chancillería  de 
la  Española  cuando  no  excediera  la  cantidad  disputada  de  seiscien* 
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tf>8   posos  (lo   OI'O. 

Facultó  tiiinbiei)  el  lí^inpei'adoi'  á  la  Real  Audieucia  para  que 
en  los  casus  en  que  vacaíieD  las  Alcaldías  de  easas  tuertes  y  los 
oficios  de  lieal  Hacienda,  reunido  el  Acuerdo  y  coQ  el  voto  de  la 
mayor  parte  de  los  mimstros,  nombrase  eu  lo  sucesivo  las  perso- 
iiits  que  debían  servir  los  empleos  de  Iteal  Hacienda  y  tener  en 
nombre  del  líey  la  fortaleza. 

Otras  pi-ovidencias  adoptó  el  Emperador  en  cuanto  al  régi- 
men eclesiástico,  y  nua  de  sus  primeras  miras  se  fijaron  en  el 
madero  de  la  Santa  Cruz  de  la  Concepción  de  la  Vega  en  que  se 
iiabia  obrado  la  portentosa  aparición  de  la  Virgen  Santísima  de 
la  Merced  la  nocbe  que  pieceilió  á  la  primera  batalla  dada  por 
el  Almirante  Don  Cristóbal  &  tos  indios  en  los  dos  cerros  de  la 
Vega  Keal,  que  hemos  referid»».  Se  babia  instruido  el  Empera- 
dor de  los  i-epetidos  milagros  que  hacia  aquella  cruz,  sobre  lo  cual 
liabia  concedido  Su  Santidad  ámi)lias  indulgencias  á  los  que  la  vi" 
sitasen  y  ofreciesen  algunas  limosnas,  y  entonces  por  Beal  Orden 
mandó:  Que  «le  su  Cámara  se  diesen  de  limosna  por  cuatro  años 
consecutivos  cien  mil  maravedíes  en  cada  uno  para  ayudar  á  que 
el  lugar  donde  estaba  la  Santísima  Cruz  se  tuviese  con  mas  de- 
cencia y  devoción,  previuiemlo  al  provisor  del  Obispo  de  la  Con- 
cepción que  todas  las  mandas  de  las  limosnas  que  los  ííeles  cris- 
tianos y  devotos  bicieran  á  la  Saata  Cruz  ee  gastasen  en  las  cosas 
que  las  ofreciaii,  porque  era  informado  que  no  se  bacia  así.  Pre- 
vino asimismo  que  se  negase  al  Nuncio  de  Su  Santidad  que  co- 
brara en  lo  sncesivo  los  esiiolios  vacantes  de  los  Obispados  de 
Santo  Domingo  y  Concepción  de  la  Vega,  y  que  para  lo  sucesivo 
todas  las  rentas  que  babia  devengado  el  Obispado  desde  el  falle- 
cimiento del  Obispo  Alejandro  Geraldino  y  basta  que  se  proveye- 
se la  iglesia  con  los  espolio»  del  mismo  Obispado,  se  consignasen 
para  proveer  ornamentos  y  todo  cuanto  mas  fuere  necesario  para 
ornato  de  la  iglesia  (Catedral  y  para  alentar  la  población  del  o- 
tro  Obispado  de  la  Vega,  que  caía  de  su  esplendor  por  ausencia 
de  sus  vecinos  en  las  expediciones  que  se  bacian  en  aquellos  días, 
mandó  publicar  en  España,  que  á  todos  sus  subditos  que  quisieran 
ir  á  vivir  á  la  Ciudad  de  la  Concepción  de  la  Vega,  se  lea  daria 
l>a8e  franco  y  licencia  para  llevar  sus  esclavos  negros. 

No  puso  el  Emperador  en  olvido  el  alivio  de  los  indíge- 
ñas  que  de  día  en  dia  caminaban  &  su  ruina  total.  Dirigió  una 
carta  al  Vicaiio  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  Fray  Rcginaldo 
Montesinos  y  otra  al  principal  de.  San  Francisco  Fray  Pedro  Me- 
jfa  de  Trillo  contal  objeto.  Deoiales  "Que  bien  sabian  qoe  su  in- 
tención babia  sido,  poner  á  los  ludios,  naturales  de  aquellas  partes, 
en  tal  libertad  que  viviesen  en  policía,  y  fuesen  enseñados  en  tas 
cosas  de  Nuestra  Santa  Fé  Católica^  y  relevados  de  trab^o,  para 
que  se  conservasen  y  acrecentasen,  y  que  para  ello  babia  busca* 
do  los  buenos  medios  que  babia  podido  bailar,  y  juntar  teólogos  y 
personas  de  letras  y  conciencia,  para  determinar  sobre  ello  lo  que 
fuese   mas  en  servicio  de  Dios  y  descargo  de  su  Real  conciencia; 
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y  porque  hasta  entonces,  por  la  variedad  de  pareceres,  no  se  ha- 
bía acabado  de  determinar,  ((ue  para  acabarlo  mandaba  de  nuevo 
juntar  personas  doctas  y  de  experiencia,  y  para  que  entretanto  su 
conciencia  estuviese  descargada,  habia  acordado  que  los  indios  que 
al  presente  se  hallasen  vacos,  y  vacasen  adelante,  se  pusiesen  en 
libertad  imponiéndoles  el  tributo  que  á  los  dichos  padres  parecie- 
se: lo  cual  encomendaba  y  confiaba  en  sus  conciencias  para  lo  cual 
les  mandó  despachar  los  recaudos  necesarios  para  que  lo  mismo 
pudiesen  ejecutar  en  la  isla  de  Cuba  como  lo  debería  hacer  en  la 
de  Puerto  Rico,  Fray  Antonio  Montesinos." 

A  estas  benéficas  disposiciones  se  agregaron  otras  que  aun- 
que sobre  cosas  pequeñas  terminaban  siempre  en  beneficio  paitt  la 
isla.  Se  ordenó  al  Almirante  Virey  que  inmediatamente  conclu- 
yese las  atarazanas  que  se  habían  piincipiado  en  la  ciudad  de  San- 
to Domingo  desde  los  dias  de  los  Eeyes  Católicos  para  que  en 
ellas  se  construyesen  naves  con  sus  aparejos  correspondientes. 
Concedió  un  préstamo  de  dinero  á  los  vecinos  de  la  ciudad  de  San- 
tiago de  los  Caballeros  para  que  lo  empleasen  en  las  herramientas 
con  que  debian  beneficiar  las  últimas  minas  que  se  habian  descu- 
bierto en  Yásica  y  Arroyo  del  Obispo  y  en  el  adelanto  de  las  la- 
branzas de  aquella  jurisdicción  y  mandó  que  se  participase  á  todas 
las  autoridades  de  la  Española  que  por  bien  del  Estado  habia  de- 
terminado celebrar  matrimonio  con  la  Infanta  de  Portugal. 

El  Consejo  Supremo  de  Indias  que  reconocía  el  interés  de  Su 
Magestad  en  los  ramos  de  administración  política,  religiosa  y  eco- 
nómicíi  de  la  Española,  no  dejó  de  secundar  con  sus  providencias 
las  altas  miras  del  Soberano.  Coartó  entonces  las  facultades  que 
habia  tenido  la  Beal  Audiencia,  fuera  del  territorio  de  la  isla.  Se 
le  previno  que  para  lo  sucesivo  no  se  entrometiese  en  dar  vecin- 
dades ni  encc»miendas  en  la  isla  de  Cuba  ni  en  otros  lugares  de  las 
ludias,  poi-que  estas  facultades  se  cometían  en  adelante  á  los  Co- 
bernadores  respectivos.  Se  repitíó  también,  que  cuando  se  juntase 
la  Real  Audiencia  para  acordar  alguna  cosa  relativa  al  oficio  de 
Veedor  de  la  Real  Hacienda,  que  ejercía  Cristóbal  de  Tapia,  se  le 
convocase  para  que  estuviese  personalmente  en  ella  y  pudieran  de 
este  modo  ser  mas  acertados  los  procedimientos. 

La  conservación  y  aumento  de  la  isla  Española  em  en  aque- 
llos dias  de  suma  importancia,  y  ninguna  expresión  nos  parece  mas 
adecuada  que  las  que  empleó  el  historiador  Antonio  Herrera  en 
uno  de  los  párrafos  de  sus  Décadas.  Dice  así:  "I  porque  á  causa 
del  descubrimiento  y  poblaciones  que  se  habian  hecho  en  las  Indias 
por  ser  los  vecinos  de  las  Islas  amigos  de  novedades  se  habian  ido 
á  los  nuevos  descubrimientos  dejando  lo  que  tenían  conocido  por 
ir  á  lo  que  no  sabían,  &  cuya  causa  quedaban  despobladas  las  Islas 
especialmente  la  Española,  siendo  la  mas  rica  de  oro  y  la  mas  no- 
ble y  abundante  de  todas,  por  lo  cual  Su  Magestad  habia  hecho 
siempre  merced  á  los  vecinos  especialment^í  á  los  que  teuian  vo- 
luntad de  perpetuarse  en  ella:  porque  por  sacarse  de  allí  mante- 
nimientos; navios,  caballos  y  otras  cosas,  convenia  que  se  conser- 
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vase,  mandó  el  Emperador  que  ningún  vecino  de  ella  ni  de  las 
otras  tres  Islas  mayores  pudiesen  ir  á  ninguna  de  las  partes,  tienes, 
provincias  é  Islas  desde  el  día  diez  y  siete  de  Noviembre  en  ade- 
lante 80  pena  de  muerte." 

Estaba  informado  el  Emperador  que  el  Licenciado  Eodrigo  de 
Figueroa  habia  sido  Gobernador  de  la  Española,  que  mas  después 
desempeñó  plaza  de  Oidor  de  aquella  üeal  Audiencia,  y  que  por 
último  se  habia  hecho  cargo  de  la  asesoría  del  Virey  Almirante, 
en  la  cual  le  habia  prestado  ciertas  consultas  que  tendían  á  la  per- 
turbación de  la  competencia  y  preeminencia  Real,  como  habia  su- 
cedido en  la  creación  de  un  nuevo  gobierno  en  la  isla  de  las  Ví- 
boras y  su  distrito,  que  se  habia  aplicado  á  sí  mismo. 

Todo  esto  lo  habia  informado  la  Real  Audiencia  con  testimo- 
nios auténticos,  y  el  Licenciado  Figueroa  creyó  oportuno  presen- 
tarse á  defender  en  la  Corte  su  conducta,  y  la  Audiencia  por  su  par- 
te envió  á  uno  de  sus  Ministros,  el  Licenciado  Lucas  Vázquez  de 
Ayllon,  para  que  sustentase  la  acusación.  Los  informes  iban  a|>o- 
yados  por  el  Tesorero  Miguel  de  Pasamente  que  no  cesaba  de  in- 
fluir en  todo  lo  que  fuera  contra  los  intereses  del  Almirante  Vi- 
rey,  y  así  fué  que  desde  la  llegada  de  Figueroa  A,  Sevilla  fué  pre- 
so y  encausado,  y  sustanciados  los  expedientes  de  la  materia  con 
audiencia  del  Almirante,  se  declaró:  ^'Que  habia  hecho  mal,  en  in- 
novar tantas  cosas  contra  la  jurisdicción  de  la  Audiencia  Real, 
que  los  mas  notables  eran,  haberse  entrometido  en  conocer  de  los 
casos  de  Corte,  sacando  sus  viusallos  de  su  propio  domicilio,  en  pri- 
mera instancia,  no  le  perteneciendo,  y  que  aunque  habia  sido  reque- 
rido por  la  Audiencia  que  no  lo  hiciese,  por  cuanto  solo  á  Su  Ma- 
gestad  tocaba,  por  razón  del  Señorío  Real,  y  estar  sometido  á  la 
dicha  Audiencia  no  habia  sobreseid«>;  antes  despachaba  todos  los 
pleitos,  que  ante  él  iban,  por  via  de  c¿vsos  de  Corte,  en  Au<lien- 
cia,  que  para  ello  hacia,  á  la  misma  hora  que  los  Oidores  se  junta- 
sen en  su  Chancillería,  á  librar  sus  negocios  despachándolos  unas 
y  los  otros,  á  la  vez  y  librando  las  provisiones  con  título  Real,  en 
mucha  confusión  de  la  jurisdicción,  y  de  nuevo  haber  hecho  prego- 
nar que  de  sus  sentencias  no  se  pudiese  apelar  á  ningún  Tribunal 
de  aquellas  partes,  sino  suplicar  puramente  ante  el  mismo,  y  que 
de  hecho  denegaba  las  apelaciones,  que  de  él  se  interponían  en 
grado  de  suplicación  en  la  dicha  Audiencia  pública,  y  esto  no  em- 
bargante que  los  Oidores  le  hablan  hecho  saber  que  eran  contra 
las  Ordenanzas  Reales,  y  posesión  en  aquella  Real  Audiencia  esta- 
ba; como  también  haber  puesto  de  nuevo  Alcalde  de  mar,  y  Te- 
nientes que  conociesen  de  las  apelaciones,  que  se  interponían,  de 
los  dichos  Alcaldes,  de  los  cuales  y  sus  Tenientes  apelaban  para  el 
Almirante,  y  que  después  de  la  introducción  de  esta  Audiencia, 
aunque  se  le  habia  advertido  que  se  entrometía  en  muchas  cosas, 
para  las  cuales  no  tenia  jurisdicción  para  que  se  abstuviese  de 
ellas,  no  lo  habia  querido  hacer,  especialmente  en  llevar  diezmos 
de  las  cosas  que  no  le  tocaban,  como  en  poner  Teniente  de  Virey, 
que  despachaba  como  su  misma  persona:  en  hacer  provisiones  de 
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Indios  y  entrometerse  en  la  jurisdicción  de  ellos;  en  proveer  0(1-» 
cios  y  cosas  que  solamente  incumbian  á  la  persona  Real,  ó  á 
quien  por  su  comisión  estaba  cometido;  en  llevar  derechos  de  los 
anclajes  de  los  navios,  estando  los  vecinos  en  posesión  de  no  los 
pagar.'' 

A  estas  declaratorias  se  agregaron  otras  explicativas  de  las 
cláusulas  generales  que  tanto  ampliaban  las  í^ultades  def  Almi- 
rante<  Se  decretó  que  conservando  á  la  Audiencia  en  la  posesión 
de  sus  antiguos  privilegios  y  ordenanzas,  se  reponia  cuanto  por  el 
dicho  Almirante  se  habia  innovado,  reservando  su  derecho  á  sal- 
vo en  posesión  y  propiedad,  ordenando  que  él  y  sus  oHciales  revo- 
casen lo  que  hablan  innovado  sin  extenderse  á  mas  de  lo  que  ha- 
cia  cuando  se  hizo  la  primera  declaración  de  la  Ooruüa.  Se  le 
ordenaba  que  todo  lo  ejecutase  sin  esperar  otra  orden  bajo  la  pe- 
na de  perder  sus  privilegios,  títulos,  mercedes  y  bieiíes,  y  por  úl- 
timo escribió  el  Emperador  una  carta  que  decía  así:  *'Que  para 
dar  orden  de  declarar  las  cosas  sobredichas  y  para  entender  en  la 
reformación  de  las  de  aquella»  partes,  y  tratar  de  la  perpetuidad  y 
conservación  de  los  indios,  era  necesaria  su  persona,  como  á  quien 
tanto  les  iba  en  ello,  y  por  la  experiencia  que  tenia  que  dejadas 
las  cosas  de  allá  luego  se  pusiese  en  camino  para  la  Gofte  sin  es- 
perar otra  orden*" 

Del  mismo  modo  consiguieron  los  émulos  órdenes  para  que 
García  de  Aguilai'  y  Hernando  de  Berrio,  Secretario  del  Almirante 
el  uno,  y  Esoiibíino  público  y  de  Cabildo  el  otro,  diesen  razón  con 
qué  fundamento  refrendaban  las  provisiones  y  decretos  que  expe- 
día el  Almirante  y  que  sobre  ello  se  les  formase  causa.  A  Don 
Diego  Colon  estas  hostilidades  y  el  llamamiento  expreso  del  So- 
bei*ano  le  obligaron  á  dejar  á  Santo  Domingo  por  última  vez.  Éra- 
le forzoso  defenderé  y  desbaratar  las  groseras  calumnias  con  que 
se  le  acusaba,  y  aprovechando  la  piimera  oportunidad  en  Marzo  de 
1524,  salió  para  España^ 

En  la  Corte  fué  recibido  por  el  Emperador  con  particulares 
distinciones;  le  oyó  benignamente  y  se  informó  con  documentos 
fehacientes  de  que  las  infracciones  que  se  le  atribuían  eiun  calum- 
niosas, porque  si  habia  pi^ocedklo  en  algunos  casos  de  Corte  y  en 
otj'as  cosas  era  de  conformidad  y  acuerdo  con  los  Oidores  de  1* 
Española.  Recomendó  el  Almirante  sus  servicios  personales,  é  in- 
sistiendo en  que  todas  aquellas  denuncias  se  originaban  porque 
los  calumniantes  no  querían  ver  en  la  isla  otm  autoridad  que  la 
de  ministros  de  su  propia  esfera  é  igualdad  para  vivir  mas  libre- 
mente, descollando  entre  ellos  los  Ofíeiales  Eeales  de  la  Españoiai, 
que  querían  ser  absolutos  en  el  gobierno  y  se  veiau  de  mala  ganar 
bajo  las  órdenes  de  una  persona  suiierior.  El  EmperMor  nombró 
entonces  jueces  escojidos  para  la  final  resolución  de  todos  los  a- 
suntos  que  estaban  pendientes  en  el  Consejo,  ya  piersonales  de 
Don  Diego,  ya  referentes  á  sus  derechos  hereditarios^  y  á  pesar  de 
que  la  elección  recayó  en  personas  de  la  mas  alta  categoría,  lo» 
negocios  sufrieron  la  demora  y  trámites  dilatorios  á  que  parecían 


condenados  por  una  desgracia  inevitable.  En  vano  se  reunían  el 
Doctor  Mercuriuo  Gutiuarra,  Gran  Canciller;  el  Presbítero  Loaisa^ 
Confesor;  el  Presidente  del  Consejo,  Hernando  de  la  Vega;  el 
Comendador  Mayor  de  Calatrava  Don  García  de  Padilla  y  los 
Consejeros,  Vázquez  de  Acuña,  Galindo  de  Carvajal  y  K)S  Docto- 
res Beltran  y  Maldoiiado,  comisionados  al  electo. 

Para  que  fuese  mas  sensible  al  Virey  Almirante  la  convo- 
catoria que  se  le  hizo  no  como  á  un  empleado  que  deja  interina- 
mente su  plaza  sino  como  á  quien  se  le  anuncia  su  cesación  ab-/ 
soluta,  se  llamó  al  Prior  de  la  Megorada  de  Olmedo,  Fray  Luis 
de  Figueroa,  y  se  le  nombió  Gobernador  de  la  Esirauoía.  El  nom- 
brado vino  á  la  Española,  y  el  Almirante  tuvo  (jue  conformarse  y 
reducir  sus  solicitudes  á  conseguir  el  despacho  en  su  cuestión  pen- 
diente con  el  fisco;  porque  atraído  el  Emperador  a  Italia  en  su» 
glandes  luchas  con  el  Eei  de  Francia  Francisco  I,  »e  gloriaba  en 
aquellos  momentos  de  la  famosa  batalla  que  ganó  en  Pavía  des- 
truyendo gran  parte  del  ejército  enemigo  y  haciendo  prisionero  al 
Eey,  que  fué  conducido  á  Madrid  en  esos  dias.  De  este  triunfo 
conseguido  por  las  armas  españolas  se  dio  aviso  á  la  Española,  en 
donde  fué  festejado  con  igual  regocijo  al  que  se  habia  manifestado 
en  las  bodas  del  Emperador. 

Habia  el  gobierno  exigido  á  Rodrigo  de  Bastidas  y  al  Oi- 
dor Lucas  Vázquez  de  Ayllon,  realizasen  el  asiento  de  su  conquis- 
ta de  Chicora,  celebrado  antes  de  la  prohibición  de  estas  empre- 
sas, y  en  efecto,  allanadas  las  dificultades  que  habia  tenido  so- 
bre el  particular  con  el  Licenciado  Matienzo,  verificó  su  viaje,  di- 
rigiéndose á  la  Florida  que  ya  estaba  reconocida  como  continen- 
te ó  tierra  firme  y  no  como  isla,  según  se  habia  creído  hasta  en- 
tonces. Con  tres  naves  costeó  la  tieria  hasta  cien  leguas  ma»  al 
Norte  de  la  Floiida,  y  llegó  á  un  rio  en  que  perdió  una  de  ellas. 
Preparado  y  deseoso  de  que  su  empresa  fuera  lucrativa  diseminó 
los  doscientos  hombres  que  llevaba  á  hacer  rescates  y  adquirir  oro, 
y  los  indios  que  observaron  el  desconcierto  los  acometieron  por 
distintas  partes  y  los  pusieron  en  tanto  aprieto  que  heridos  la 
mayor  parte  y  otros  medrosos  volvieron  á  la  Española  en  don- 
de murió  el  Oidor  pocos  días  después  de  sn  llegada- 

Entonces  se  puso  en  planta  en  la  Española  el  Tribunal  de 
la  Inquisición.  Eran  los  últimos  dias  del  año  de  1524  y  en  lo;^ 
anteriores  habian  ejercido  una  sombra  de  esta  autoridad  el  Vice- 
provincial  dominico  Fray  Pedro  de  Córdova,  en  unión  del  Obispo- 
de  Puerto  Eico  que  formaban  el  Santo  Oficio  ó  Juzgado  de  la  In- 
quisición en  todas  las  Indias.  La  preeminencia  del  Obispo  atraia^ 
á  aquella  isla  las  causas  que  se  versaban;  y  el  Emperador,  reco- 
nociendo que  el  ballarae  los  ínquisidoies  tan  distantes  uno  de  otro 
dificultaba  la  expedición  de  los  negocios,  sugetos  los  procesados  4 
costas,  demoras  y  trabajos^  porque,  por  otra  parte,  no  habia  en  1» 
isla  de  Puerto  Rico  abogados  que  defendiesen  á  los  acusados,  con 
acuerdo  del  Inquisidor  General  mandó  cometer  esta  jurisdicción  á 
la  Keal  Audiencia  de  la  Esimñola   porque  era  la  mas  principal  y 
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antigua,  y  á  donde  Labia  mas  comercio  y  reunión  de  personas, 
con  facultad  de  que  el  Presidente  y  Oidores  la  desempeñasen, 
pues  eran  personas  de  autoridad,  letras  y  conciencia;  por  cuyo  me- 
dio seria  mas  respetable  el  Tribunal  y  los  subditos  mas  quietos 
V  sosegados.  Eu  efecto,  esta  acertada  providencia  produjo  en  la 
Española  los  benéficos  efectos  que  se  propuso  el  Emperador.  Nun- 
ca se  oyeron  esos  clamores  y  persecuciones  é  injusticias  atribuidas  á 
un  Tribunal  generalmente  odiado  y  contra  cuyo  sistema  de  sus- 
tanciacion  se  lia  escrito  tanto  y  con  tanta  acrimonia.  Las  causas 
de  la  fé  sometida  al  criterio  de  hombres  experimentados,  Jamás 
alarmaron  la  conciencia  de  los  fíeles,  y  Santo  Domingo  gozó  has- 
ta los  últimos  dias  la  inapreciable  excepción  de  no  ser  compren- 
dida eu  la  nómina  de  los  pueblos  que  sufrieron  las  persecuciones 
de  aquel  Tribunal  memorable. 

A  principios  del  año  anterior  habla  fallecido  el  célebre  Ade- 
lantado de  Cuba  Diego  Velazquez,  y  al  saber  el  Empei-ador  nue- 
va tan  importante  y  trascendental  no  pudo  menos  de  manifestar 
su  sentimiento  por  la  muerte  de  aquel  fiel  vasallo.  En  tantos 
años  de  servicios  desempeñó  sus  comisiones  con  el  valor  del  héroe 
y  con  el  acierto  del  gobernante.  Cuba  particularmente  le  es  dendo* 
ra  de  los  fundamentos  de  su  prosperidad,  y  el  autor  de  esta  his- 
toria no  puede  recordar  sin  amargura  lo  que  ha  pasado  á  su  vista 
en  el  lugar  de  su  sepultura  y  cou  la  loza  que  cubria  aquel  depósito 
sagrado. 

No  quiero  decir  por  esto  (¡ue  fuei*a  aquel  el  lugar  en  donde 
fué  enteiTado  Velazquez  luego  que  acaeció  su  fallecimiento,  por- 
que la  tradición  asegura  que  lo  fué  en  la  primera  iglesia  que  él 
mismo  habia  fuodado  con  el  título  de  Santa  Catalina,  que  proba- 
blemente existia  en  la  inmediación  de  una  plazuela  que  estuvo  en 
la  calle  Eeal  á  la  subida  de  la  cuesta  de  Belén.  Hablo  del  ha- 
lla:<go  de  un  pedazo  de  lápida  (pie  se  halló  á  la  profundidad  de 
siete  y  medio  pies.  Efectivamente  eutendia  el  Ilustrísimo  Señor 
Arzobispo  de  Cuba  Don  Joaquín  Oses  y  Alzua  en  levantar  la  Ca- 
tedral de  aquella  ciudad  que  estaba  en  ruinas  desde  los  mcmoi*a- 
bles  terremotos  del  siglo  anterior,  y  el  veinte  y  seis  de  Nt)viembre 
del  año  de  1810  se  excavaba  el  hoyo  en  que  debia  colocarse  el 
colosal  horcón  que  con  otros  debian  servir  para  andamios  del 
edificio,  cuando  se  encontró  una  lápida  sepulcral  que  seguramente 
desCvansaba  sobre  la  sepultura  de  Diego  Velazquez  y  lo  denotaba 
la  inscripción.  Tal  vez  se  trasladó  de  donde  estaba  á  aquel  lu- 
gar cuando  se  fundó  la  Catedral  de  Cuba.  En  el  momento  del  ha- 
llazgo fué  llamado  el  autor  de  esta  obra,  por  el  Señor  Administra- 
dor de  Rentas  Reales  Don  Juan  Miguel  Calvo,  hombre  observa- 
dor y  curioso  que  tuvo  la  feliz  ocurrencia  de  copiar  aquel  monu- 
mento. Todos  los  concurrentes  se  llenaron  de  admiración  y  rego- 
c\jo  con  el  descubrimiento.  Creímos  que  el  entusiasmo  por  aque- 
lla memorable  reliquia  la  baria  conservar  en  la  isla  como  un  re- 
cuerdo precioso  de  su  fundador,  pero  no  sucedió  así  desgraciada- 
mente.   El  año  siguiente  de  1812,  publicada  por  primera  vez  la 
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Constitución  política  de  la  monarquía  española,  se  manilo  fijar  una 
lápida  en  las  plazas  de  las  ciudades  principales  que  indicase  las 
fechas  de  la  i)iomulgacion  de  aquel  Código,  y  el  jefe  civil  ó  Go- 
bernador y  el  Cabildf)  Constitucional  cometieron  el  imperdonable 
yerro  de  mandar  borrar  la  inscripción  de  aijuclla  célebre  lápida  se- 
pulcral y  que  se  escribiese  sobre  ella  el  nuevo  letrero  con  la  fecha 
de  la  Constitución,  como  si  no  hubiera  mármoles  en  la  ciudad 
que  sirvieran  para  aquel  objeto,  ó  como  si  se  tratara  de  la  mas 
vulgar  inscripción,  y  no  la  que  denotaba  las  circunstancias  mas 
importantes  sobre  el  fundador  de  Cuba,  para  quien  debiera  ser  tan 
cara  y  perpetua  su  memoria;  pero  por  nna  casualidad,  que  en  par- 
te salva  aijuel  atentado  histórico  cometido  en  el  siglo  XIX,  con- 
servo entre  ujis  papeles  curiosos  la  copia  exacta  y  minuciosa  que 
hizo  el  Señor  Calvo  algunos  dias  después  del  hallazgo  en  uu  di- 
bujo en  que  se  detallan  las  dimensiones  de  la  loza,  la  inscrip- 
ción con  el  aditamento  de  los  cuatro  pedazos  que  se  encontraron 
en  otros  lugares,  el  escudo  de  las  armas  de  Velazquez,  y  el  peda- 
zo de  piedra  que  faltaba  para  completar  la  lápida.  Dicha  copia 
con  la  nota  explicativa  del  Señor   Calvo  se  incluye  en  esta  obra. 

También  murió  en  la  Española  el  año  de  que  hablamos  el 
Veedor  Cristóbal  de  Tapia.  Después  de  haber  regresado  de  su 
viaje  á  España  donde  puso  cobro  á  los  sueldos  que  devengó  en 
su  comisión  de  Gobernador  de  Méjico  y  de  permanecer  como  dos 
años  en  el  desempeño  de  su  oficio  y  en  el  manejo  de  sus  haciendas 
y  del  ingenio  de  azúcar  Itabo  que  poseía  en  los  valles  de  Azua, 
falleció  en  Santo  Domingo  dejando  por  sucesor  á  su  hijo  Fran- 
cisco. 

En  estos  mismos  dias  obtuvieron  los  herederos  de  Francisco 
Garay,  Eeal  Orden  para  que  se  les  entregasen  todos  los  bienes  que 
habia  dejado  y  que  le  correspondían  de  la  Nueva  España.  Al  hi- 
jo mayor,  Antonio  de  Garay  se  le  hizo  concesión  de  un  oficio  de 
Eegidor  perpetuo  en  la  isla  de  Santo  D.)miugo  y  merced  de  dos 
Alcaidías,  una  de  la  fortaleza  <le  Jáípiino  en  la  Española,  y  otra 
en  Sevilla,  isla  de  Jamaica.  Hablan  sido  notables  los  servicios  de 
este  español  desde  los  dias  primitivos  del  Almirante  en  la  isla,  y 
mas  después  en  la  Guadalupe,  Jamaica,  Panuco  y  costas  de  las 
Floridas,  y  sus  descendientes  fieles  á  los  principios  elevados  de  su 
progenitor,  se  han  perpetuado  en  Santo  Domingo  adornados  de 
virtudes,  y  reconocidos  como  de  la  primera  hidalguía  en  la  Espa* 
ñola  hasta  nuestros  dias. 

Aun  se  mantenía  la  isla  en  próspero  estado.  Las  conti- 
nuas sacas  de  todo  género  de  cosas  necesarias  para  llevar  ade- 
lante las  grandiosas  empresas  del  Períi,  consolidación  de  Méjico  y 
nuevos  asientos  y  contratas  con  Luis  Ponce  de  León,  Diego  López 
de  Salcedo  y  Panfilo  de  Narvaez,  sin  disminuir  la  prosperidad,  eran 
suficientes  para  cubrir  aquellas  necesidades  y  aun  para  que  sus 
vecinos  pensasen  en  expediciones  ultramarinas*  En  este  año  de 
1525,  Diego  Caballero,  vecino  de  una  de  las  villas  interiores  de  la 
Española,  obtuvo  la  concesión  para  pacificar  y  poblar  bajo  el  pro- 
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pió  orden  y  condiciones  que  lo  hicieron  otros  descubridores,  cieff 
leguas  de  la  Costa  tírme  que  corre  desde  el  cabo  de  Sau  Romau  aí 
de  la  Vela;  pero  mas  que  todo  prueba  el  estado  floreciente  de  la 
isla,  que  ese  mismo  aiio  se  remitieron  y  llegaron  al  puerto  de  Se- 
villa el  cuatra  de  Noviembie,  tres  naves  enviadas  de  Santo  Domin- 
go con  los  produfctoS'  de  aquella  isla,  de  Cuba  y  de  Puerto  Rico^ 
en  que  ascendiendo  los  de  Cuba  á  cuatro  mil  pesos  de  oro  y  los  de 
Puerto  Rico  á  siete^  la  Española  enviaba  poi*  sí  sola  once  mil  peso» 
de  oro,  doscientos  veinte  marco»  de  perlas  y  de  aljófar  y  tiescien- 
tos  treinta  y  cinco  perlas  redondas  pescadas  en  la  ensenada  de  las 
Perlas,  fondo  de  la  gran  bahía  de  Samaná. 

El  envío  de  estas  naves  y  las  acusaciones  que  se  propalaban 
por  todas  partes  contra  los  procedí niientos  de  Hernán  Cortés,  de 
que  ni  temia  á  IHos  ni  al  Rey,  obrando  desixSticamente,  y  que  se 
apoderaba  de  los  quintos  deloro,  délos  que  habfa  reunido  hasta 
cuatro  millones,  cobrando  de  una  sola  de  las  cuarenta  provincias 
que  tenia  hasta  cincuenta  mil  ca^^teHanos  al  dia,^  y  manteniendo 
oculto  y  enterrado  el  oro  de  Moctezuma,  impulsaron  al  Emperador 
y  al  Consejo  que  entendía  en  las  cosas  del  Almirante  Virey  á 
nombrar  á  éste  Presidente  y  Gobernador  de  Méjico  con  la  condi- 
ción que  llevara  á  su  costa  hasta  mil  soldados  españoles;  pero  la 
fatalidad  que  seguía  á  esta  familia  de  Colon  dejo  sin  efecto  aque- 
lla promoción,  porque  inteiponiéndose  los  mas  altos  personajes  de 
la  Corte,  tivvieron  bastante  influjo  para  embarazar  el  proyecto,  y 
el  Almirante  Virey  entretenido  con  plausibles  dilaciones  y  razones 
especiosas,  se  veía  obligado  á  correr  ti*as  sus  pretensiones  sin  ver- 
les el  deseado  término.  Fatigado  de  ellas  y  yendo  en  seguimiento 
del  Emperador  que  estaba  en  Sevilla  fué  asaltado  en  ha  Puebla 
de  Montalvan  de  una  grave  eírfermedad  de  que  muiió  el  viernes 
veinte  y  tres  de  Febrero  de  1526,  sienda  enterrado  en  la  misma  cii- 
pilla  de  Santa  Ana  de  los  Cartujos  de  Sevilla,  donde  reposaba  su 
difunto  padre.  Las  nobles  y  Felevantes  circunstancias  del  hijo 
honraban  la  memoria  de  su  progenitor,  eí  célebre  Don  Cristóbal. 

Su  condición  noble,  blanda  y  afable  había  distinguido  al  Al^ 
mirante  Virey  desde  los  días  de  su  juventud  en  que  servia  de  pa- 
je al  Príncipe  Don  Juan.  Su  eficacia,  constancia  y  actividad  fueron 
otras  tantas  dotes- de  que  estuvo  adoruado  en  su  virilidad,  como  lo 
acreditó  agenciando  los  difíciles  negocios  de  su  padre^  á  quien  me- 
recía confianza  ilimitada  y  el  cariño  con  que  lo  distinguió  siempre 
en  sus  cartas,  llamándole  "mi  muy  caro  y  amado  fijo;"  y  ya  casa- 
do con  la  descendiente  de  la  casa  de  Toledo  y  elevado  á  las  mas  al- 
tas dignidades,  demostró  la  generosidad  de  su  alma,,  sin  envanecei'se 
por  su  posición  y  riquezas,  ni  abatirse  por  la  envidia  con  que  fué* 
perseguido  constantemente  por  sus  émulos;  pues  desentendiéndose* 
de  sus  intrigas,  mantuvo  su  atención  fija  en  los  progresos  y  mejo- 
ras de  la  isla,  dejando  entre  otras  cosas  que  perpetúan  su  memo-^ 
na  la  casa  de  su  morada  que  se  conserva  en  el  día  como  uno  de  los 
mas  antiguos  monumentos  construidos  después  del  estableciuaien^ 
lo  de  los  españoles  en  India^.^ 
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El  almirante  don  diego  colon,  el  obispo  don  Sebastian  rá* 
mirez  de  füénleal  y  el  arzobispo  don  alonso  de 
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Muerte  de  Miguel  de  Pasdmonte  y  sic  testamento.— ^Ftmdacíon  del  conven- 
to d€  los  P,  P.de  las  Mercedes, — Providencias  del  JEmpera^or  para 
la  Española  é  isla  de  Cuba,— Expedición  de  Panfilo  de  Narva^z  á 
la^  costar  de  Méjico. — Nacimiento  del  Principe  Don  Felipe. — Nom- 
bramientos de  Obispos  para  Santo  Domingo,  la  Vega,  Cuba  y  Aba- 
dia  d€  Jamaica. — Introducción  de  nebros  esclavos. — Es  nombrada) 
üobernador  de  la  Española  el  Licenciado  Don  Sebastian  Ramírez  dé 
Fuenleal  que  era  Obispo  de  Santo  Domingo  por  muerte  de  Don 
Al^andro  Geraldino.-— Ordenes  é  instrucciones  del  Emperador  para 
su  admi7iistra€Íon.-^Oracias  y  mercedes  á  varios  de  los  conquistado- 
res de  las  Indias. — Reunión  de  una  junta  general  en  Barcelona  qué 
decidiese  el  sistema  que  debiera  regir  en  lo  su^íesivo  y  enmienda  de  los 
males  y  abusos  que  se  habian  introducido  relativamente  á  los  indígenas. 
El  Obispo  Fuenleal  toma  posesión  de  su  mitra.-^Prosigue  procuran- 
do la  reducción  del  Cacique  Enrique.^-SublevoAiion  del  indio  Tama- 
yo. — Entrevista  con  el  Cacique  Enrique  q\ie  no  tuvo  efecto  por  su 
desconfianza, — Diferentes  disposiciones  favorables  á  la  industria  y 
comercio  de  la4t  Indias  por  la  junta  que  creó  el  Obispo  Gobernador j 
y  su  informe  al  Soberano. — Es  promovido  Ramirez  de  Puenleal  al  go- 
bierno de  Méjico.— ^Se  deciden  las  cu^estionesldel  heredero  del  Almi- 
rante Virey  en  la  Corte  y  es  nombrado  Gobernador  Presidente  de  la 
Audiencia  Don  Luis  Colon,  nieto  del  Almirante  Don  Cristóbal. — A- 
contecimientos  en  el  Perú  y  demás  provincias  del  continente  america- 
no y  desgraciado  fin  de  Panfilo  de  NarvaeZi 

^^^^ucuos  afios  habian  transciirñdo  dcsdtí  que  viüo  á  lá  Española 
U  Miguel  de  íasamonte,  con  él  título  de  Tesorero  general  de  la» 
^  Indias.  Favorecido  por  el  Rey  Católico  Don  Fernando,  que  Ití 
distinguió  constcintemente,  babia  desempeñado  las  funciones  de  su 
cargo  con  toda  la  actividad  y  diligencia  propias  de  él,  sin  des- 
cuidar sus  negocios  particulares  que  le  valieron  en  ref)artimien- 
to  y  otras  ganancias  muchas  y  muy  grandes  riquezas,  pero  su  ge- 
nio turbulento,  altanero  y  acre  lo  mantuvieron   en  pugna  abierta 
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con  los  gobernadores.  Sus  mas  virulentos  debates  fueron  contra 
el  Almirante  Virey  y  contra  Fray  Bartolomé  de  las  Casas.  Tal 
vez  desapareciera  su  memoria  en  Santo  Domingo,  si  no  se  recor- 
dara el  buen  uso  que  hizo  de  sus  bienes:  mandó  fundar  una  lier- 
mita  ó  iglesia  bajo  la  advocación  del  Santo  Arcángel  de  su  nom- 
bre, que  subsiste  hasta  el  dia,  y  otras  obras  jjiadosas,  que  también 
fueron  costeadíus  de  su  bolsillo  y  legadas  al  tiempo  de  su  muerto, 
acaecida  á  principios  del  año  de  152(). 

Probablemente  adolecía  Pasamente  de  algún  mal  crónico  y 
previendo  su  próximo  fallecimiento,  obtuvo  la  concesión  de  la  fu- 
tura de  su  empleo  á  favor  de  su  sobrino  Esteban  de  Pasamonte, 
dotado  del  mismo  carácter  del  tio. 

Continuó,  al  sucederle  en  la  Tesorería  general,  las  mismas 
cuestiones  y  porfías  que  aquel  babia  sostenido  por  tanto  tiempo 
con  los  otros  empleados. 

Xas  órdenes  monásticas  experimentaron  en  estos  dias  una  nue- 
va mejora.  Algunos  religiosos  de  la  orden  de  la  Merced  habian 
venido  á  la  isla  desde  los  dias  del  Almirante  y  se  mantenían 
siempre  como  seculares  é  independientes;  pero  en  este  año  de  vein- 
te y  seis  se  celebró  en  Burgos  un  capítulo  general  de  los  Padres 
religiosos  de  esta  Orden,  para  acíordar  una  reforma,  como  en  efec- 
to se  hizo,  enviáudose  á  Fray  Francisco  de  Bobadilla  y  doce  reli- 
giosos auxiliaílos  de  Reales  provisiones  y  llevando  lo  necesario 
para  reunir  en  convento  á  todos  los  frailes  que  vivian  fuera  de 
comunidad.  El  buen  acogimiento  que  tuvieron  los  padres  y  la  li- 
beralidad de  todos  los  vecinos  para  la  fábrica  del  convento,  corres- 
pondieron al  fervor  y  devoción  con  que  habia  sido  reverenciada 
la  Santísima  Virgen  de  las  Mercedes  desde  su  aparición  en  la  Cruz 
del  Santo  Cerro.  Se  edificó  el  convento  y  su  iglesia  anexa  que 
fué  levantada  con  extraordinaria  magnificencia  y  adornada  de  pre- 
ciosas alhajas  y  ornamentos  que  la  distinguían  de  las  otras  que 
habia  en  la  ciudad.  Este  nuevo  instituto  religioso  aumentó  la  de- 
voción de  los  vecinos  y  dio  por  resultado  los  cuantiosos  donativos 
que  hicieron  sostener  el  culto  con  la  decencia  y  esplendor  que  se 
ha  conservado  hasta  el  dia,  á  pesar  de  las  azarosas  vicisitudes  por 
que  ha  pasado  la  isla. 

El  Emperador  Carlos  V  no  perdía  de  vista  los  intereses  de  las 
Indias.  Las  islas  Española  y  la  de  Cuba  atraían  su  atención  en 
este  tiempo  con  los  nuevos  descubrimientos,  y  el  gobierno  prove- 
yó cuanto  fuese  útil  ó  pudiese  reparar  las  desgracias  inevitables 
que  causaban  los  terremotos,  incendios  y  huracanes,  fenómenos 
tan  comunes  en  estos  climas.  Santo  Domingo  sufrió  este  ano  uno 
de  los  mas  memorables  huracanes  con  que  fueron  azotadas  las  An- 
tillas. En  el  mes  de  Octubre  se  habían  desbordado  todos  los  rios 
y  fueron  incalculables  los  perjuicios  que  experimentaron  los  veci- 
nos con  las  perdidas  de  sus  siembras  y  muerte  de  sus  ganados.  Eu 
Cuba  por  una  casual  desgracia  se  quemó  la  ciudad  capital  de  San- 
tiago, que  se  habia  acrecentado  con  muchos  miles  de  vecinos.  El 
Empera!dor  ocurrió  con  su  bolsillo  á  reparar  estas  desgracias,  man- 
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dándola  edificar  de  nuevo  y  ayudando  por  diversos  medios  á  la 
reconstrucción  de  las  iglesias  y  casas  de  los  vecinos,  porque  decia 
él,  en  la  Eeal  Orden,  que  como  de  aquella  isla  y  de  la  Españo- 
la habían  salido  todos  los  que  habían  ido  á  los  descubrimientos  de 
Nueva  España  y  de  las  demás  provincias,  y  desde  ellas  se  habían 
de  conservar  y  acabar  los  demás  descubrimientos  que  faltaban,  or- 
denaba que  en  esta  restauración  y  conservación  se  pusiese  mucho 
cuidado  No  se  escapó  tampoco  á  su  vigilancia  que  la  continua 
enmigracion  de  los  vecinos  hacia  el  continente  producía  un  pésimo 
resultado  en  la  conversión  de  los  indios,  y  para  remediar  los  ma- 
les que  provenían  del  abandono  en  que  quedaban  y  para  que  se 
continuase  dándoseles  la  libertad  absoluta  y  se  les  estableciese  en 
pueblos,  de  la  manera  que  les  pareciese,  nombró  al  provincial  de 
San  Francisco,  Fray  Pedro  de  Mejía  y  que  se  consultase  para 
ello  con  el  Gobernador  Gonzalo  de  Guzman.  La  misma  orden  se 
comunicó  á  Manuel  de  Rojas,  que  gobernaba  en  la  Habana  desde 
muchos  anos  antes. 

En  Julio  del  año  de  veinte  y  siete  llegó  á  Santo  Domingo 
Panfilo  de  Narvaez  con  cinco  naves  y  seiscientos  hombres,  para 
emprender  la  población  del  Rio  de  las  Palmas,  treinta  leguas  al 
Norte  de  Panuco  y  costa  de  la  Florida.  Habia  obtenido  los  des- 
pachos de  Adelantado  y  Capitán  General,  con  aclaración  de  los  lí- 
mites que  debian  separarlo  de  las  posesiones  adjudicadas  al  Go- 
bierno de  Hernán  Cortés.  Se  proveyó  abundantemente  de  caballos 
que  eran  muchos  y  baratos  en  la  isla;  pero  perdió  ciento  cuaren- 
ta hombres  que  prefirieron  establecerse  en  la  Española,  mas  bien 
que  seguir  la  suerte  de  aquel  constante  aventurero.  De  Santo 
Domingo  siguió  á  Santiago  de  Cuba,  en  donde  reparó  las  faltas 
de  los .  que  se  le  hablan  distraído,  como  también  se  abasteció  de 
armas  y  de  caballos  sin  dificultad,  porque  siendo  conocido  en  toda 
la  isla  desde  su  primera  población,  tenia  amigos  y  comensales  que 
le  favorecían  generosamente.  Uno  de  estos  protectores  fué  Vasco 
Porcallo,  vecino  de  Trinidad  á  cuyo  puerto  envió  Narvaez  desde 
Cabo  Cruz,  donde  se  encontraba,  una  nave  para  recibir  ciertas 
provisiones  de  que  fueron  encargados  el  capitán  Pantoja  y  el  Te- 
sorero Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca.  Llegó  la  nave  al  puerto  y 
al  dia  siguiente  después  de  haber  llovido  mucho  y  de  haber  ido  á 
tierra  la  barca  ó  falúa,  en  solicitud  de  las  provisiones  que  debian 
remitirse,  rompió  un  huracán  formidable  que  creciendo  con  la  no- 
clie,  derribó  todas  las  casas  é  iglesias  y  en  las  cercanías  de  la 
ciudad  arrancó  casi  todos  los  árboles.  Desapareció  de  vista  la  ha- 
ve  y  al  dia  siguiente  no  quedó  otro  rastro  de  ella  que  la  boya 
donde  estaba  amairada.  A  un  cuarto  de  legua  se  encontró  la 
barca  puesta  sobre  uno  de  los  árboles  caldos  y  mas  adelante  dos 
hombres  muertos,  enteramente  desfigurados  con  los  golpes  de  las 
peñas  y  algunos  fragmentos  de  cajas  y  de  vestidos.  Con  la  nave 
perecieron  hombres  y  caballos,  no  quedando  en  salvo  mas  que 
treinta  expedicionarios  que  pudieron  salir  á  tierra  con  las  mas  gra- 
ves dificultades  y  trabajos.    Toda  la  campiña,  á  la  distancia  de  al- 
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gunas  leguas,  quedó  anasaila  y  los  pastos  y  árboles  quemados, 
sin  hojas  ni  yerbas,  presentando  un  cuadro  de  espantosa  deso-. 
lacion. 

Ocurrió  el  Gobernador  de  la  isla  á  remediar  este  desastre,  y 
la  armada  de  Narvaez,  después  de  haber  escapado  en  un  puerta 
seguro  de  la  costa,  recalií  á  Jagua,  hasta  que  pasase  el  equinoccio, 
temeroso  de  otro  temporal,  ó  porque  estaban  creídos  los  que  a- 
compañaban  4  líarvaez  que  unfi  invencible  fatalidad  presidia  siem- 
pre á  sus  expediciones.  Volvamos  los  ojos  ^  los  sucesos  de  Es- 
paña, 

El  veinte  y  uno  de  Mayo  de  1527,  babia  nacido  el  Príncipe  de 
Asturias  Don  Felipe,  suceso  que  se  participó  á  las  ciudades  prin-t 
cipales  de  Méjico  y  Santo  Domingo,  y  con  particularidad  á  Doña 
María  de  Toledo,  Vireina  de  la  isla  Española  y  viuda  del  segun- 
do Almirante,  l'ué  festejada  esta  pueva  importante  con  la  ma- 
yor solemnidad  en  Santo  Domingo  y  demás  pueblos,  porque  se 
esperaba  uq  gobierno  mas  circunscrito  á  la  Española  que  el  del 
Emperador,  el  cual  atento  á  sus  conquistas  y  expediciones  de  Ale- 
piania  é  Italia,  se  veia  obligado  ^  estar  fuera  del  reino  y  á  coutiar 
&  sus  delegados  la  dirección  de  las  ludias, 

Suceclieion  en  aquellos  dias  algunas  mudanzas  en  los  emplea- 
dos eclesiásticos.  Habia  fallecido  el  Obispo  de  la  Concepción  de 
la  Vega  Fray  Juan  de  Figueroa  y  el  de  Santo  Domingo  Doctor 
Don  Alejandro  Geraldino,  y  fué  presentado  para  ambas  sillas  el 
Licenciado  Ramire^,  Oidor  de  la  Audiencia  de  Granada,  hombre 
erninente  en  letras  y  virtud,  porque  se  consideró  necesaria  la  unión 
de  estos  Obispados  á  causa  de  la  poca  renta  que  producían.  Tam- 
bién se  le  agregó  la  Abadía  de  Jamaica,  vacante  por  fallecimien- 
to de  Pedro  Mártii*  de  Augleirn;  pero  parece  lo  mas  probable  que 
el  Señor  llamirez  no  llegó  á  tomar  posesión  de  la  Sede,  porque 
ni  aparece  inscrito  en  la  nómina  de  los  Obispos,  ni  hay  mención  de 
él  en  los  festos  do  aquellas  iglesias. 

Para  la  isla  de  Cuba  fué  nombrado  el  dominico  Fray  Miguel 
Eamirez,  por  renuncia  que  hizo  Fray  Juan  de  Ubite,  al  cual  previno 
el  Emperador  conmutase  el  legado  qne  hizo  el  Adelantado  Diego 
Velazquez  en  su  testamento,  de  los  dos  mil  ducados  designados 
para  las  obras  pias,  á  la  fábrica  de  la  Iglesia  Catedral,  de  todo  lo 
cual  habia  obtenido  (concesión  de  su  Santidad,  por  el  poderoso 
motivo  de  que  en  Santiago  de  Cuba,  en  donde  habia  gobernado  Ve- 
lazquez,  no  habia  obras  de  mas  necesidad  que  la  de  la  Catedral  en 
que  se  entendía.  Otras  providencias  se  expidieron  entonces  á  fa- 
yov  de  ambas  islas  y  entre  otras  la  de  qne  los  generales  de  las 
Ordenes  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco  proveyesen  en  ade- 
lante se  diese  licencia  para  que  todos  los  religiosos  que  quisieran, 
pasasen  sin  dificultad  ó  limitación  de  niimero  a  las  Indias,  con  el 
saludable  objeto  de  propagar  el  Santo  Evangelio  y  de  ayudar  á  los 
curas  en  la  administración  de  los  sacramentos.  A  estos  se  les 
conminaba  que  si  no  residían  personalmente,  confornje  á  la  crea- 
pion  de  los  beneficios,  no  se  les  acudiría  con  los  frutos,  que  enton-% 
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ees  se  distribuirian  entre  aquellos  que  sirviesen  fidmeute  sus  ofi- 
ííios;  y  estas  órdenes  fueron  extensivas  al  Obispado  de  Puerto  lu- 
co, por  la  querella  que  establecieron  eu  este  particular  los  vecinos 
de  San  Gemían. 

También  se  mandaron  traer  mil  esclavos  negros  para  alivio 
de  los  indios  de  Cuba,  cuyas  introducciones,  como  se  vé,  veniau 
á  snstituii*  la  falta  <le  brazos  aplicables  á  la  cXgricultura,  y  tam- 
bién se  dio  orden  para  que  los  indígenas,  que  hablan  salido  en  la 
expedición  de  Hernán  Cortés  6  que  otras  personas  hubiesen  saca- 
do sin  Eeal  licencia,  se  devolviesen  a  sus  hogares,  á  menos  que 
ellos  quisieran  permanecer  voluntariamente  donde  se  encontraban. 

Respecto  á  Santo  Domingo  se  dictaron  disposiciones  diferentes 
para  la  residencia  que  se  tomaba  á  los  Oidores  de  la  Eeal  Audien- 
cia y  vino  de  juez  comisionado  el  Licenciado  Gaspar  de  Espinosa, 
€on  orden  especial  de  que  entre  tanto  que  se  nombraba  el  Presi- 
dente Gobernador  General,  desempeíjase  el  gobierno  en  unión  del 
Licenciado  Swazo  recomendándoles  activasen  sus  providencias  para 
el  sosiego  y  pacifiracion  del  Cacique  íínrique.  También  se  pre- 
vino á  la  Audiencia  que  respetase  las  ordenanzas  b^jo  las  cuales 
se  administraba  el  Cabildo  y  Regimiento  de  Santo  Domingo,  sin 
entretenerse  en  la  primera  instancia  en  los  negocios  pertenecien- 
tes á  la  ciudad*  Se  le  recomendó  que  entretuviese  la  pretensión 
que  habia  establecido  la  Vireina  viuda  Doña  María  de  Toledo  pa- 
ra alistar  gente  y  disponer  una  armada  que  fuese  á  pacificar  y 
poblar  la  provincia  de  Veragua,  que  correspondía  de  derecho  á 
fiu  suegro,  hasta  que  se  declarase  definitivamente  lo  que  fuere  de 
justicia,  en  las  dudas  que  habia  propuesto  el  fiscal  sobre  la  inte- 
ligencia de  aquellos  privilegios. 

Ya  se  habia  previsto  la  persona  que  debia  de  suceder  en  el 
gobierno,  porque  presentado  de  antemano  á  los  Obispados  de  la 
Española  y  reuniendo  cualidades  personales  muy  relevantes  el 
Licenciado  Don  Sebastian  Ramírez  de  Fuenleal,  ninguno  mas  á 
propósito  para  remediar  los  abusos  (¡ue  se  hablan  introducido,  cas- 
tigar los  desórdenes  que  se  advertían  y  reprimir  la  altanería  de 
los  ministros  y  los  vicios  que  se  propagaban  por  la  isla.  Se  hi- 
cieron al  nuevo  Presidente  todas  las  advertencias  necesarias  para 
su  administración.  Un  nuevo  arreglo  se  estableció  para  que  to- 
das las  naves  de  ida  y  vuelta  á  España  llevasen  un  diario  regis- 
tro de  su  navegación,  con  el  fin  de  conciliar  la  diversidad  de  pa- 
receres en  este  ramo  esencial.  Se  extendió  la  jurisdicción  de  a- 
qnella  Real  Audiencia  del  cabo  de  Honduras  hasta  el  de  las  Flo- 
ridas y  que  todos  los  Gobernadores  comprendido  el  de  Nueva  Es- 
paña obedeciesen  las  órdenes  de  aquella  Audiencia.  Se  mandaron 
revisar  las  ordenanzas  por  las  cuales  se  habia  gobernado  hasta 
allí  aípiel  superior  Tribunal.  Se  hizo  muy  especial  encargo  para 
que  se  procurase  dar  término  á  la  escandalosa  rebelión  del  Caci- 
que Enrique,  que  además  de  los  inmensos  gastos  que  causaba  á 
la  Eeal  Hacienda,  habia  distraído  á  los  mercaderes;  que  por  per* 
juicios  que  se  les  seguían  se  dispuso  que  se  suspendieran  las  eje- 
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cuciones  que  se  hacían  en  cobro  de  deudas  reales  en  la  eoraisiou 
especial,  que  desempeñaba  el  Licenciado  Juan  de  Badillos  contra 
los  deudores  del  Fisco;  y  se  concedió  gracia  especial  para  que  se 
introdujesen  todos  los  esclavos  negros  ó  indios  caribes  á  íin  de 
reparar  la  notable  disminución  de  éstos  y  aumentar  las  poblacio- 
nes de  otros  países  que  se  multiplicaban  con  mas  frecuencia  y  te- 
son  que  antes. 

No  fueron  menos  expresivas  las  instrucciones  y  órdenes  re- 
lativas á  los  asuntos  eclesiásticos.  Se  mandó  transigir  las  disen- 
clones  que  se  hablan  suscitado  entre  los  padres  dominicos  y  fran- 
ciscanos, sobre  ciertas  proposiciones  sostenidas  en  conclusiones  y 
sermones  con  exagcratlo  ardimiento  y  escándalo  del  vecindario: 
que  se  hiciese  merced  al  Hospital  de  San  Nicolás  de  aquella  ciu- 
dad de  los  derechos  de  escobillas  y  relieves  de  ella,  luego  que  fue- 
sen vacando  por  muerte  de  las  personas  que  las  obtenían:  que  el 
crédito  de  setecientos  pesos  que  debía  Diego  de  Morales,  vecino 
de  la  Villa  de  Puert(>  Plata,  á  la  líeal  Hacienda,  se  le  dispensase 
supuesto  que  en  su  testamento  hnbia  dejado  por  heredero  de  sus 
bienes  al  monasterio  de  Santo  Domingo  de  aquella  Villa  y  con  el 
fin  de  que  se  aplicasen  á  aquella  fitbrica;  y  por  último,  se  apeló  á 
la  conciencia  del  Presidente  Obispo  reiterándole  que  la  voluntad 
del  Rey  era  que  se  pusiese  el  mayor  celo  y  eficacia  en  instruir  á 
los  indios  en  la  fé  católica,  y  que  no  se  podría  hacer  mayor  de- 
servicio á  su  persona  que  pensar  quitarles  la  libertad  en  un  solo 
punto,  pues  quería  que  en  todo  fuesen  bien  tratados  y  sin  violen- 
cia, como  hombres  libres,  porque  con  estas  buenas  obras  servirían 
de  mejor  gana  y  se  instruirian  mas  pronto  en  el  conocimento  de 
la  santa  fé. 

Dictadas  estas  providencias,  prosiguió  el  Emperador  sus  em- 
presas y  negociaciones  en  Italia  y  en  Alemania  y  mas  particular- 
mente se  decidió  á  proteger  el  reino  de  Hungría,  invadido  en  a- 
quellos  días  por  el  gran  turco  Solimán.  Dirigióse  al  puerto  de  Bar- 
celona sin  desatender  entre  tanto  los  asuntos  de  las  Indias.  Pro- 
veyó en  estas  circunstancias  cuanto  creyó  conveniente  á  colmar 
de  honores,  títulos  y  preeminencias  á  Hernán  Cortés,  en  reconoci- 
miento de  los  eminentes  servicios  hechos  en  la  conquista  de  Mé- 
jico. También  hizo  extensivas  iguales  gracias  á.  los  mas  distin- 
guidos capitanes  comi)a fieros  del  héroe:  Sandoval,  Tapia,  Ordaz, 
Dávila,  Alvarado,  Lasso,  Grijalva,  Monroy  y  otros  muchos,  ob- 
tnvieion  diferentes  concesiones  de  su  real  munificencia.  No  fué 
menos  generoso  con  Francisco  Pizarro  que  se  hallaba  también  en 
la  Corte.  Se  otorgó  asiento  y  contrata  para  que  siguiese  su  des- 
cubrimiento, conquista  y  población  en  el  Perú  en  la  extensión  de 
doscientas  leguas,  con  el  título  de  Adelantado  y  facultad  que  le 
sucediese  en  el  gobierno  su  compañero  Diego  de  Almagro;  y  por 
su  recomendación  fiíeion  premiados  muchos  de  sus  secuaces  como 
Ramírez,  Eiquelme,  líuiz,  Peralta,  Moran  y  algunos  otros.  Al 
conquistador  Pizarro  se  le  concedió  un  escudo,  además  del  que  te- 
nía  de  su  familia,  con  los  signos  de  sus  hazañas,  y  á  él  y  á  Cor- 
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tés  se  les  encargó  que  en  el  trato,  educación,  política  y  religiou 
(le  los  indígenas,  se  conformasen  y  arreglasen  á  las  órdenes  que 
se  observaban  en  la  Española  y  particularmente  á  las  ultimas  or- 
denanzas  que  se  habían  dado  al  Obispo  Presidente  de  aquella  isla 
Don  Sebastian  Ramírez  de  Puenleal. 

Tal  vez  fué  la  coincidencia  de  este  último  estado  sobre  los 
indios  lo  que  dio  causa  á  que  se  renovase  entonces  la  cuestión  en 
la  ciudad  de  Barcelona;  y  como  se  hallaban  en  aquella  ciudad  ca- 
sualmente la  mayor  parte  de  los  capitanes  que  hablan  figurado  en 
las  conquistas  del  continente,  rodeado  el  Emperador  de  los  hombres 
eruditos  que  componian  su  consejo,  y  siendo  diversas  las  opinio- 
nes sobre  el  sistema  que  debiera  regir  á  los  indígenas,  á  tiempo 
que  se  observaban  abusos  y  desordenes  que  se  introducían  de  dia 
en  dia,  quiso  remediarlos  y  poner  fin,  convocando  una  junta  á  fi- 
nes de  este  año  de  1527  á  que  asistieron  los  misioneros  y  religio- 
sos de  las  Indias,  con  los  capitanes  conquistadores  y  soldados  que 
hablan  militado  en  ella. 

En  diferentes  dias  se  reunieron  los  miembros  de  aquella  Asam- 
blea y  sucedió  lo  que  siempre,  que  la  cuestión  quedara  en  pié  y  sin 
final  resolución,  porque  impulsados  unos  por  los  intereses  y  apro- 
vechamientos materiales  y  los  otros  por  un  laudable  celo  religioso, 
no  podian  concordarse  en  los  medios  conducentes  á  fines  tan  o- 
puestos. 

En  efecto:  los  conquistadores  y  jefes  militares  alegaban  los 
innumerables  trabajos  que  hablan  sufrido  y  los  peligros  á  que  se 
habían  expuesto  en  las  conquistas  para  extender  los  dominios  del 
Emperador,  la  lengua,  costumbres  y  religión  de  España,  produ- 
ciendo estas  empresas,  con  poco  ó  ningún  gasto  de  la  Real  Hacien- 
da, riquezas  considerables,  de  que  disfrutaban  entonces  Italia, 
Francia,  Alemania  y  toda  Europa,  y  que  por  esto  debia  premiár- 
seles con  encomiendas,  porque  los  indios  no  podrían  civilizarse  si 
no  vivian  entre  castellanos,  en  completa  sujeción,  para  inclinarlos 
con  buenos  consejos  y  con  el  ejemplo  á  que  oyesen  la  voz  del  Evan- 
gelio y  aprendiesen  las  costumbres  y  policía  de  los  españoles  y  el 
aprovechamiento  de  las  grangerías;  pues  de  otro  modo  no  seria 
fructuosa  la  persuasión  de  los  religiosos;  que  solo  con  expedicio- 
nes no  era  posible  que  impidiesen  los  desórdenes  y  bárbaras  accio- 
nes á  que  estaban  acostumbrados  los  indígenas,  sino  era  ya  el  ob- 
jeto de  los  religiosos  ser  ellos  los  únicos  que  tuviesen  el  imperio 
de  las  Indias  independiente  de  quien  les  fuese  á  la  mano  en  las 
cosas  temporales. 

Los  religiosos,  por  su  parte,  alegaban  que  las  razones  de  los 
conquistadores  se  dirigían  á  oprimir  á  aquellos  infelices  por  su 
particular  interés,  posponiendo  el  servicio  de  Dios  y  del  Rey,  por- 
que si  habían  de  padecer  muerte  y  destiuccion  los  indios,  para 
que  fuesen  cristianos,  mas  conveniente  era  que  el  Rey  perdiese  su 
imperio  y  ellos  dt\jasen  de  ser  cristianos,  porque  estaba  proliibi- 
do  por  Dios  que  no  se  haga  mal  para  conseguir  un  bien  y  que 
ningún  sacrificio  es  aceptable  con  pecado.    Se  esforzaban  losreli- 
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giosos  manifestaoilo  que  no  eran  títulos  los  que  invocaban  los  con- 
quistadores, para  que  se  les  diesen  encomieiídas,  pues  con  ellas  uo 
se  trataba  de  convertirlos,  sino  con  este  achaque  oprimirlos,  des- 
pojarlos de  sus  bienes  y  privarlos  de  edncaeion  cristiana. 

Oidas  las  razones  de  una  y  otia  parte  quedó  acordado  que  los 
indios  que  uo  resistiesen  con  mano  armada,  debian  ser  libres  en- 
teramente, y  con  iguales  obligaciones  á  los  que  tenian  los  vasa- 
llos españoles.  Se  encomendó  á  los  Gobernadores  no  dieseM  enco- 
miendas par  via  de  repariimieato^  por  el  trato  cruel  y  duro  que 
habían  ejercido  muchos  españoles  con  aquellos  hombres  libres,  en- 
cargándoles que  diesen  mas  exacto  cumplimiento  á  esta  disposición 
que  la  que  se  habia  prestado  á  las  anteriores,  que  aunque  bue- 
ñas  y  equitativas,  no  habian  ])roducido  los  favorables  resultados 
que  ei'an  de  esperarse, 

A  tiempo  que  partia  de  España  el  Emperador,  lo  hizo  igual- 
mente Don  Sebastian  Ramírez  de  Fnenleal,  electo  Obispo  de  San- 
to Domingo  y  de  la  Vega  y  Presidente  de  la  Keal  Audiencia,  el 
cual  tomó  posesión  del  gobierno  en  1529.  Largo  tiempo  habia  pa- 
sado desde  que  principió  la  sublevación  del  Cacique  Bnriquillo.  A' 
trinoherado  en  las  ásperas  y  elevadas  montañas  del  Bahoruco  ha- 
bia hecho  frente  á  las  cuadrillas  armadas  que  anualmente  se  mo- 
vilizaban por  la  Real  Audiencia.  Ningún  resultado  ostensible  se 
habia  obtenido  en  este  año  y  por  ultimo  temperamento  se  recurrió 
al  valor  de  un  español,  antiguo  vecino  de  la  Villa  del  Bonao,  nom- 
brado Hernando  de  San  Miguel.  Hombre  valeroso  y  reconocido 
desde  los  primeros  dias  del  Almirante,  por  altos  hechos  de  valor 
y  fortaleza,  fué  escojido  para  capitán  de  una  nueva  expedición,  y 
el  Presidente  Licenciado  Don  Sebastian  Ramírez  Fnenleal  qne 
veia  la  duración  de  esta  contienda,  la  ruina  que  producía  en  los 
negocios  de  la  isla,  los  grandes  gastos  de  la  Real  Hacienda,  los 
perjuicios  deque  se  querellaban  los  vecinos  y  las  expresas  órde- 
nes que  traía  del  Emperador,  quiso  dar  término  á  la  guerra  em- 
pleando á  aquel  valiente  español  de  quien  no  se  dudaba  que  alcíiu- 
zaria  victoria  sobre  el  indio.  Hasta  entonces  fueron  ineficaces  los 
recursos  de  paz  que  empleó  en  otra  ocasión  el  padre  Fray  Remi- 
gio su  preceptor.  En  los  encuentros  de  las  cuadrillas  que  le  ha- 
bían perseguido  y  matado  alguna  de  su  gente,  siempre  escapaba 
el  Cacique  en  las  dilatadas  sierras  de  sus  guaridas.  En  estas  al- 
turas tenia  todas  las  ventajas  necesarias  para  defenderse  por 
escalones,  ofendiendo  á  los  que  le  acometían  con  la  infinidad  de 
guijarros  que  podía  arrojar  desde  aquellas  escabrosidades,  aiui  cuan- 
do fuese  grande  el  número  que  le  atacase.  A  mas  de  esto  no 
era  ya  su  armamento  de  flechas  y  macanas,  sino  de  espadas,  lan- 
gas y  de  otras  armas,  de  que  usaban  entonces  los  españoles. 

En  las  vertientes  de  las  cordilleras  de  las  montañas  de  Mon- 
te Cristi  hacia  el  mar  del  Noite,  se  presentó  entonces  un  indio 
famoso,  descendiente  de  los  ciguayos  de  la  Vega  Real,  que  puso 
todo  este  territorio  en  (consternación,  hasta  que  fué  muerto  en  uno 
de  los  encuentros  que  tuvo  con  la  cuadrilla  de  los  castellanos.    Por 
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BU  fallecimiento  se  levantó  otro  indio  valiente  y  osado  llamado 
Tamayo  quien  prosiguió  las  incursiones  que  üabia  principiado  el 
Ciguayo.  Puso  en  alarma  á  todos  los  pueblos  españoles  de  Puer-» 
to  Real  y  Lares  de  Guaba,  llevando  siempre  por  objeto  apoderar- 
se de  las  armas  que  podian  veniíle  á  las  manos.  El  Cacique  En-* 
riquillo  que  supo  los  progresos  del  indio,  le  llamó  á  su  lado  por 
medio  de  un  sobrino  suyo  nombrado  Eomero,  y  poi*  mas  que  este 
suceso  presentaba  al  enemigo  con  doble  ftierza,  el  Presidente  y 
la  Keal  Audiencia  reconocieron  que  reunidos  los  sublevados  era 
mas  fácil  el  buen  resultado  del  ataque  que  se  proyectaba,  porque 
ni  ei'a  necesario  dividir  las  cuadrillas  invasoras,  ni  se  producían  los 
desórdenes  que  se  ejecutaban  por  aquellos  indios  y  que  Emiquillo 
Labia  precavido  siempre  con  su  buen  juicio  y  modenujion. 

Preparada  la  cuadrilla  salió  el  capitán  Hernando  en  busca  del 
indio.  Muchos  dias  pasaron  los  españoles  entre  breñas  y  monta- 
fia«,  por  travesías  difíciles  sin  encontrar  á  Knriquillo,  y  cuando 
menos  pensaban,  hallándose  en  el  pico  de  una  sierra  divisaron  á 
los  indios  en  otro  que  aunque  juntos  estaban  divididos  por  upa  que- 
brada de  mas  de  quinientas  varas,  en  cuya  profundidad  corría  un 
arroyo.  I^  seguridad  que  prestaba  á  unos  y  otros  aquella  localidad 
para  poder  hablar  sin  temor  de  ser  ofendidos,  y  las  treguas  que 
se  ofrecieron,  proporcionó  al  capitán  San  Miguel  la  ocasión  de  ver 
á  Enriquillo,  asegurándole  que  llevaba  poder  de  la  Real  Audien-^ 
cia  para  celebrar  con  él  y  su  gente  la  deseada  paz,  y  ofreciendo^ 
le  que  vivirían  en  lo  sucesivo  en  absoluta  libertad  en  el  punto  de 
la  isla  que  escojieran  sin  temor  de  que  se  les  hiciese  mal.  Para 
que  el  Indio  tuviese  mas  confianza,  le  manifestó  de  lejos  la  Beal 
provisión  de  la  Audiencia,  y  por  último,  convinieron  en  que  se  ve- 
rían un  dia  designado  ccm  solo  ocho  hombres  que  podian  acompa" 
Carlos  en  el  lugar  de  la  entrevista. 

El  indio  mandó  construir  un  rancho  ó  enramada  en  donde 
debiera  efectuarse  la  reunión  y  hacerse  entrega  de  cierto  oro  que 
los  indios  hablan  quitado  á  algunos  españoles  que  venian  de  Tie-r 
rra-firme.  Ya  construida  la  enramada,  el  capitán  San  Miguel,  re-* 
gocijado  con  el  buen  resultado  de  su  <3omision,  bajó  á  las  saba-^ 
ñas,  que  están  al  pié  del  Bahoruco,  y  dio  orden  de  celebrar  el  su-r 
ceso  con  los  tambores  que  le  acompañaban,  previniendo  que  una 
nave  que  navegaba  por  aquellas  costas  arribase  al  lugar  mas  in- 
mediato del  designado  para  la  entrevista.  Enriquillo  que  ya  esta- 
ba en  la  enramada,  preparada  con  abundantes  mantenimientos  y 
frutos,  observando  que  se  acercaba  la  nave  con  mas  gente  de  los 
ocho  hombres  que  se  hablan  estipulado  y  oyendo  el  ruido  del  tam- 
bor, temió  una  celada  y  resolvió  esconderse,  excusándose  de  que 
no  podía  concurrir  porque  se  encontraba  enfermo,  masque  allí  te- 
nían el  oro  y  comida  para  regalarse.  El  capitán  San  Miguel  sin- 
tió mucho  la»  reserva  del  indio,  pero  admitió  sus  satisfacciones, 
sus  regalos  y  el  oro  que  se  restituía,  encargando  á  los  suyos  no 
volviesen  á  hacer  daño  á  los  indios,  que  estos  tampoco  se  lo  hariau 
y  se  embarcó  con  su  gente  para  Santo  Domingo.    Desde  enton-^ 
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ees  se  gozó  de  tranquilidad  en  la  isla,  revivió  algún  tanto  la  in- 
dustria y  el  comercio,  sin  embargo  de  que  no  se  firmaron  estas 
paces  hasta  cuatro  anos  después;  lo  qne  prueba  la  recta  intención 
con  que  se  procedió  desde  los  primeros  pasos  de  este  convenio. 

El  Obispo  de  Santo  Domingo  y  Presidente  de  la  Eeal  Audien- 
cia Don  Sebastian  Ramírez  y  los  ministros  que  la  componian,  que 
eran  el  Licenciado  Zuazo,  Doctor  Infante  y  el  Licenciado  Juan 
de  Badillo,  desempeñaban  ambas  administraciones  con  el  celo  mas 
laudable.  No  solo  dedicaban  su  aplicación  á  la  Española,  sino  que 
la  extendían  á  todas  las  provincias  que  CvStaban  en  el  distrito  de 
la  Audiencia.  Tan  considerables  y  valiosas  eran  entonces  los  pro- 
ductos de  las  Indias,  que  llamaban  ya  la  atención  general  por  su 
valor,  calidad  y  estimación.  Del  puerto  de  Santo  Domingo  se  re- 
mitieron al  principio  de  este  año  diez  mil  pesos  de  oro  fino,  y  dos- 
cientos cincuenta  marcos  de  perlas  ó  sean  cincuenta  celemines, 
del  quinto  que  correspondia  al  Erario.  Estas  perlas  de  hermoso 
oriente  habían  sido  pescadas  en  la  bahía  interior  de  la  de  Sama- 
ná  nombrada  de  las  Perlas.  Se  acababan  de  descubrir  dos  minas 
que  iban  á  beneficiarse,'  una  de  buena  plata,  y  otra  de  un  hierro 
mejor  que  el  de  Vizcaya,  como  se  reconoció  por  las  muestras  que 
se  enviaron  en  aquella  ocasión. 

De  la  isla  de  Cubagua  se  remitieron  trescientos  setenta  y 
cinco  marcos  de  perlas,  y  entre  ellas  ochenta  sumamente  ricas  y 
hermosas  en  la  primera  remesa,  y  en  la  segunda  quinientos 
setenta  y  seis  marcos  y  entre  ellas  ciento  cincuenta  perlas  gran- 
des, redondas  y  muy  finas,  con  grandes  cantidades  de  oro  y  plata  de 
Méjico  y  del  Perú. 

El  Obispo  Gobernador  estaba  convencido  de  los  daños  y  per- 
juicios que  experimentaban  el  Estado  y  los  particulares  con  las  pre- 
sas que  hacian  los  piratas  franceses,  esparcidos  en  los  mares  de 
las  Antillas,  de  los  galeones  procedentes  de  Costa-firme,  y  de  las 
naves  que  se  expedían  de  Santo  Domingo.  También  estaba  pene- 
trado de  los  fraudes  que  se  cometían  en  menoscabo  de  los  quintos 
reales  por  los  maestres  y  navegantes,  extrayendo  diversos  meta- 
les y  efectos,  sin  contribuir  con  el  contingente  establecido,  provi- 
niendo estos  desórdenes  de  no  haberse  introducido  un  plan  ó  re- 
gla general  en  el  comercio  marítimo  porque  hasta  entonces  en- 
viaba cada  uno  por  sí  y  sin  otro  registro,  sus  naves  y  mercade- 
rías, y  era  inevitable  que  obrasen  á  su  arbitrio.  Tuvo  pues  por 
conveniente  convocxir  á  todos  los  Cabildos  de  las  ciudades  y  pue- 
blos de  la  Española  para  acordaí*  el  informe  que  era  preciso  dar 
al  Soberano,  proponiéndole  el  conveniente  remedio.  En  efecto,  y 
después  de  haberse  conferenciado  en  aquella  junta  con  bastante 
detención,  se  manifestó  al  Rey  que  la  isla  Española  y  la  de  Puer- 
to Rico  eran  las  mas  abundantes  en  todo  género  de  provisiones, 
y  que  con  este  motivo  eran  mas  expuestas  á  estos  desórdenes, 
y  que  los  delincuentes  no  podian  castigarse  por  la  diversidad  de 
jurisdicciones  que  habia  en  las  otras  provincias  pobladas  en  todas 
las  Indias,  porqut^  los   maestres  y  marineros  las  encubriau   y   los 
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tnanclamieütos  reales  no  obraban  en  todo  su  vigor,  sino  conforme  á 
su   propia  volnnta'l. 

Sobre  todos  estos  paiticulares  y  otros  relativos  á  divereas 
cuestiones  acordaron  los  miembros  de  las  juntas  y  concluyeron 
que  era  preciso  que  cuanto  fuera  ó  viniera  de  España,  saliese  y 
entrase  por  un  puerto,  el  mas  á  propósito,  que  fuese  en  lo  su- 
cesivo el  lugar  de  feria  y  comercio  de  todo  el  Nuevo  Mundo:  que 
este  lugar  fuera  fortificado  y  defendible  y  que  en  él  residiese  una 
Autoridad  Real  qu(^  obínleciese  las  Keales  provisiones:  que  las  na- 
ves que  fuesen  de  España  se  dirigiesen  á  aquel  lugar  y  que  allí 
Liciesen  su  descarga  y  se  proveyesen  de  todas  las  provisiones  que 
necesitaren:  que  pagasen  todos  los  derechos  impuestos  á  la  mer- 
cancía y  que  con  la  debida  licencia  de  la  Audiencia  Real  fuesen 
registradas  para  Castilla;  y  por  último  (pie  en  este  lugar  se  hi- 
ciesen todas  las  contrataciones,  se  otorgasen  las  fianzas  y  se  pro- 
veyesen las  certificaciones  oportunas,  como  también  las  inquisicio- 
nes ó  informaciones  á  que  diera  lugar  el  tráfico  marítimo. 

Concluyeron  los  de  la  junta  su  informe,  manifestando  que  la 
provincia  que  creían  mas  A  propósito  era  la  isla  Española,  porque 
concurrían  en  ella  todas  las  calidades  necesarias  para  la  mas  fácil 
navegación  por  la  abundancia  de  mantenimientos  y  de  otras  cosas 
necesarias,  como  lo  probalia  el  hecho  que  en  ella  y  desde  ella  se 
liabian  verificado  todos  los  descubrimientos  y  pacificaciones  que  has- 
ta entonces  se  habían  hecho  en  los  diferentes  puntos  de  las  In- 
dias, y  que  de  este  modo  se  conservarían  en  el  dominio  español 
con  grande  aumento  de  las  rentas  reales  por  las  tres  razones  si- 
guientes: Primero,  porque  siendo  aquella  isla  poderosa,  por  las  ra- 
zones expresadas,  bastaría  por  sí  sola  para  defenderse  de  cualquier 
enemigo  extraño,  contando  con  los  centares  de  naves  grandes  y 
pequeñas  que  se  encontrarían  en  la  isla  sin  costo  del  Erario.  Se- 
gundo: porque  se  construirían  en  la  Española  infinidad  de  naves 
con  la  grande  proporción  que  en  ella  habia  de  diferentes  maderas, 
cria  del  cáñamo,  abundancia  del  pan  de  la  tierra,  pescado  y  carne 
superabundante,  y  que  por  este  nu.^dio  seria  Santo  Domingo  ciu- 
dad tan  poderosa  como  Londres  en  Inglaterra  y  Palermo  en  Si- 
cilia, pues  que  con  esta  contratación  crecerían  los  tratos  y  explo- 
taciones del  oro,  plata,  cobre  y  otios  metales  que  hay  en  la  isla  y 
el  comercio  de  los  azúcares,  cañafistolas,  lanas,  algodones  y  otras 
muchas  cosas  de  que  abundaba;  y  lo  tercero,  porque  de  este  mo- 
do estarían  los  españoles  mas  sumisos  y  obedientes,  disminuirían 
los  delincuentes,  se  conservarían  las  poblaciones  del  interior  y  de 
las  costas  y  de  las  otras  provincias  ultramarinas,  cesaría  el  te- 
mor que  ya  infundían  los  negros  que  se  iban  introduciendo,  y  aun 
se  podían  aumentar  para  el  beneficio  de  los  azúcares  y  crianzas 
de  los  ganados,  que  ya  principiaban  á  desamparar  los  dueños,  no 
queriendo  aprovechar  mas  que  los  cueros,  por  el  gran  número  á 
que  se  habían  acrecentado  y  la  escasez  de  pastores;  y  por  fin  que 
todo  quedaría  mas  concertado  para  la  gobernación  del  Supremo 
Consejo,   que  sabría  á  punto  fijo  todo  lo  que  se  ha<í¡a  ó  dejaba  de 
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hacer  en  las  Indias. 

Este  informe  documentado  dio  el  resultado  que  se  propuso  el 
Obispo  Gobernador  é  influyó  mucho  en  las  ulteriores  disposiciones 
de  la  Corte.  Aquel  informe  fué  extensivo  á  otros  particulares  de 
la  Española  y  de  algunos  puntos  de  América.  Se  noticiaba  que 
ya  la  isla  se  hallaba  en  pei'fecta  tranquilidad  porque  el  Cacique 
Enriíiuillo  desde  que  se  habia  prestado  francamente  á  un  acuer-» 
do  amistoso  con  el  capitán  Hernando  de  San  Miguel  obraba  leal- 
niente  y  que  por  esta  favorable  circunstancia  volvian  los  negocios 
del  comercio,  de  la  minería  y  agricultura  á  restablecerse  en  el  pié 
que  antes;  que  la  fortaleza  que  se  habia  derribado  en  la  isla  de 
Cubagua  era  preciso  repararla^  porque  durante  un  temblor  de  tierra 
sucedido  en  el  mes  de  Setiembre  se  habia  desbordado  el  mar,  que 
en  su  crecimiento  habia  sumergido  las  tierras  llanas  y  los  árboles 
mas  altos  de  las  orillas  del  rio  de  Cumaná,  alcanzando  en  su  cre- 
ciente hasta  las  laderas  de  las  Cerrezuelas  á  media  legua  de  la 
orilla  acostumbrada.  También  instruía  al  gobierno  de  las  emigra- 
ciones que  se  hacían  á  la  nueva  provincia  establecida  por  Francisco 
Pizarro,  conocida  ya  con  el  nombre  del  Perú.  De  Puerto  Eico 
informaba  que  habia  pasado  la  isla  por  la  calamidad  de  dos  hu- 
racanes consecutivos  que  habían  destruido  las  siembras  y  los  ár- 
boles y  de  cuyas  resultas  se  habia  muerto  mucho  ganado,  cesando 
con  la  falta  de  mantenimientos  y  las  hostilidades  que  hacían  en 
la  isla  los  indios  caribes,  la  explotación  de  las  minas  de  oro.  No 
así  acontecía  en  la  isla  de  Cuba,  porque  sin  embargo  de  que  los 
indios  se  resentían  mucho  de  la  mudanza  de  los  encomenderos, 
había  producido  el  quinto  real  seis  mil  pesos  de  oro. 

El  Señor  Puenleal  que  era  al  propio  tiempo  Presidente, 
Gobernador  y  Capitán  General  y  Obispo  de  las  dos  iglesias  de 
la  Concepción  de  la  Vega  y  de  Santo  Domingo,  continuó  dando  las 
muestras  de  la  mas  exquisita  discreción  en  ambas  administracio- 
nes. En  el  gobierno  de  las  iglesias  fué  ejemplar  y  apost^ólico  su 
desempeño,  en  el  político  intachable  y  se  condujo  con  tanto  acier- 
to y  cordura,  que  considerado  Méjico  como  el  punto  mas  impor- 
tante, tanto  pof  las  grandes  cuestiones  que  se  debatían  entre  el 
descubridor  Hernán  Cortés,  ya  con  el  título  de  Marqués  del  Valle^ 
y  los  Oidores  de  aquella  Real  Audiencia,  cuanto  por  ser  el  mas  in- 
teresante por  las  grandes  riquezas  que  se  recaudaban,  tuvo  á  bien 
el  Emperador  nombrarle  Presidente  de  aquella  Audiencia,  que  des- 
empeñó con  la  mísnja  aplicación  y  acierto  que  lo  habia  ejecuta- 
do en  la  Española.  Pusoá  raya  las  ambiciosas  pretensiones  del 
Presidente  de  Jalisco,  NuOo  de  Guzman,  y  de  los  Oidores  de  la 
Audiencia:  contuvo  los  desórdenes  que  se  cometían  con  los  indios 
mal  encomendados;  y  descuidada  su  conversión  introdujo  un  mejor 
trato  hacia  ellos,  procediendo  en  todo  de  acuerdo  con  el  Marqués 
del  Valle^  con  quien  llevó  íntima  é  inalterable  correspondencia.- 
También  proveyó  mejoras  niateriales  en  muchas  partes  del  Impe- 
rio Mejicano,  que  le  han  valido  el  renombre  de  uno  de  los  Gober-' 
Dadores  mas  justificados  de  Méjico. 
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Vacante  la  mitra  délos  ilos  Obispados  de  la  Española  por  la  pro- 
Inocion  del  Señor  Fueuleal,  fué  nombrado  para  desempeñarlas  Don 
Alonso  de  Fuenmavor,  natural  de  Villaescusa  de  Haro  eu  el  año 
de  1538.  Este  digno  Prelado  siguió  las  huellas  de  su  antecesor* 
8u  administración  eclesiástica  y  ardiente  celo  y  aplicación  en  el 
propósito  de  mejorar  las  costumbres,  fueron  reconocida»  pública-- 
mente,  y  lo  manifestaba  la  recta  dirección  que  les  daba  el  Prelado* 
Se  gozaba  de  traiKiuilidad  en  la  Española,  porque  ya  sosegado  y 
de  buena  fé  el  Cacique  Don  Enrique  en  Azua,  y  siendo  pocos  los 
indios  capaces  de  promover  sediciones,  pudieron  muchos  vecinos 
de  las  poblaciones  de  la  isla  dedicarse  exclusivamente  á  sos  fae- 
nas de  agricultura  y  otros  a  cimtinuar  y  promover  empresas  para 
Costa-lirme,  aun  de  Uis  personas  njas  distinguidas  y  mejor  estah 
blecidas. 

La  misma  Vireina  viuda  Doña  María  de  Toledo,  que  veia 
los  grandes  productos^  las  riquezas  y  señoríos  que  proporcionaban 
las  empresas  marítimas,  Uimbíeu  quiso  aprovechar  lo  que  su  sue-^ 
gro  el  Almirante  habia  principiado  eu  Veragua;  pero  según  pu- 
do entenderse,  la  Real  Audiencia  con  real  encargo  precedente^  la 
entretenía,  dando  lugar  á  que  el  Tribunal  de  Oonsejeíos  especia- 
les para  decidir  el  pleito  de  esta  familia  con  el  tísco,  resolviese  so- 
bre los  privilegios  y  derechos  que  se  alegaban*  Eu  tan  equívoca 
ó  indecisa  situaciim  vivía  en  Santo  Domingo  aquella  familia  res- 
potable,  en  el  añ(/de  1540.  Las  continuas  gestiones  de  la  seño- 
ra y  su  hijo  Don  Luis  Colon,  sucesor  de  Don  Diego,  á  su  regreso  á 
España,  pusieron  fm  al  litigio^ 

.  Nombrado  arbitro  el  Cardenal  de  Loaísa  y  oido  el  parceer 
de  Don  Hernando  Colon,  tio  de  Don  Luis,  antes  de  resolver,  s© 
sentenció  que  Don  Luis  volviese  á  la  Española  con  el  título  de 
mero  Capitán  General  de  ella;  pero  con  la  condición  que  en  todas 
las  ocasiones  que  usase  del  oficio  se  habia  de  sujetar  á  las  ins-^ 
trucciones  que  le  diera  la  Real  Audiencia;  y  con  este  caráct.er  y 
bajo  estas  capitulaciones  vino  á  la  isla  li  ejercitar  su  mando  el 
nieto  del  Almirante.  Piospera  y  venturosa  era  la  situación  de  la 
Española,  pero  no  sucedía  esto  en  las  otras  provincias  del  eonti- 
uente,  porque  en  aquellos  dias  fueron  notables  los  aconteeimieutos 
y  grandes  los  sucesos.  Ardía  el  Perú  con  las  disensiones  tumul- 
tuosas de  sus  jefes  Don  Francisco  Pizarro  y  Don  Diego  de  Alma- 
gro, que  absorvian  la  at<5ncion  de  la  Española  de  donde  se  envia- 
ban algunos  recursos  á  los  jefes  disidentes.  En  otros  puntos  se 
aumentaban  los  descubrimientos,  pacificaciones  y  población  de  los 
españoles.  Almagro  en  Chile,  Sebastian  Belalca^ar  en  Guayaquil, 
Quito  y  Popayan,  Juan  de  Ayola  y  Don  Pedro  Mendoíía  en  Bue- . 
nos  Aires  y  el  Paraguay,  G(mzalo  Jiménez  de  Guevara  en  Bogo- 
tá y  Nueva  Granada,  y  las  peregrinaciones  de  los  compañeros  de 
Panfilo  de  Narvaez  en  el  interior  de  la  Florida,  eran  los  asuntos  de 
mas  interés  y  de  su  relato  dispensamos  á  los  lectores,  remitiéndo- 
los á  las  historias  ({ue  se  han  dado  á  luz  sobre  cada  una  de  ellas. 
Las  de  Cabeza  de   Vaca,  Castillo,   Geres,   Zarate,   Ercilla,   Acosta^ 
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Lasso  de  la  Vega  y  otros  escritores  modernos,  suplirán  este  defec- 
to mientras  que  damos  una  breve  reseña  de  lo  sucedido  á  Panfilo 
de  Narvaez  en  la  expedición  de  la  Florida,  después  de  su  salida 
del  puerto  de  Jagua  en  la  isla  de  Cuba,  en  donde  le  dejamos.  Des- 
pués de  haber  dado  sus  disposiciones,  con  cuatrocientos  bombres 
y  ochenta  caballos  en  cuatro  naves  recorrió  las  costas  de  Guari- 
guanico,  dobló  el  cabo  de  San  Antonio  y  sin  poder  arribar  á  la  Ha- 
bana fué  llevado  á  Florida  en  donde  desembarcó  el  doce  de  Abril. 
Acompañado  de  los  suyos  prosiguió  viaje  por  una  tierra  arenisca, 
vestida  de  robles  y  pinos,  y  después  de  muchos  dias  de  fatigas  lle- 
garon á  Apalache.  Eran  insigniticantes  los  rescates  que  habían  he- 
cho *en  el  camino  y  se  reconoció  que  no  hubo  acierto  en  haber 
adoptado  esa  via.  Faltos  de  alimentos  y  acosados  por  indios  gue- 
rieros  que  los  perseguían  tenazmente  y  con  algunos  enfermos,  re- 
solvió Narvaez  ganar  con  sus  compañeros  las  orillas  del  mar;  refle- 
xionando que  por  ellas  descubriría  acaso  climas  mas  benignos  que 
el  frió  y  nebuloso  que  dejaba,  habitantes  mas  tratables  que  los 
bárbaros  y  feroces  con  que  se  hablan  encontrado,  y  alimentos  abun- 
dantes que  reparasen  las  miserias  y  las  hambres  que  los  hablan 
obligado  á  comerse  todos  los  caballos  que  llevaron  en  la  expedición. 

Como  no  encontraban  naves  emplearon  toda  su  industria  en  ía- 
bricar  cinco  barcas  auxiliados  de  solo  un  carpintero  que  habia  entre 
ellos  y  desaviados  de  herramientas,  suphó  la  necesidad  y  exigencia 
suprema  del  momento  í\  todas  las  dificultades.       • 

De  los  estropajos  de  las  palmas,  de  las  reciñas  de  los  pinos,  de 
las  crines  y  colas  de  los  caballos  y  de  los  frenos  y  estribos  de  mon- 
tar, formaron  velas,  cuerdas,  clavos  y  herramientas  para  las  naves,  y 
provistas  de  todo  y  después  de  calafat<íadas  se  arrojaron  al  mar  sin 
agiyas  que  los  guiase,  ni  persona  que  supiera  el  arte  de  navegar. 
CoiTieron  las  barcas  grande  extensión  de  las  costas  y  según  pudo  in- 
ferirse, acosadas  por  las  tempestades,  desaparecieron  algunas  naves, 
y  entre  ellas  la  que  conducia  á  Panfilo  de  Narvaez.  Otras  fueron 
arrojadas  á  las  costas  donde  perecieron  todos  á  excepción  de  Alvar 
Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  que  aprisionado  con  tres  compañeros  por  los 
indios  de  jlas  costas  pudo  escapar  mas  adelante  de  la  dura  esclavi- 
tud en  que  gemia,  y  [dirigirse  á  Nues^a  España.  De  Panfilo  de 
Narvaez  lumca  mas  se  supo  á  donde  se  habia  dirigido  y  cómo  ha- 
bia perecido.  ¡Lastimoso  fin  de  un  español  valiente,  esforzado  y 
emprendedor  que  habia  representado  uno  de  los  mas  importíinte 
papeles  en  los  fastos  de  la  primera  conquista  y  población  de  las 
Indias! 
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EL  OBISPO  DE  LA    CONCEPCIÓN  DE  LA   VEGA  Y  SANTO  DOMINGO 
DON    SEBASTIAN  RAMÍREZ  DE  FÜENLEAL. 

De  1532  d  1539. 

Providencias  del  Emperador  para  Tmeer  efectiva  la  libertad  de  los  ín- 
dios. — Ordenes  al  Gobernador  de  Cuba  Gonzalo  de  Guzman  con  el 
mismo  fin. — Conquista  y  población  de  Cartagena  de  Indias  por 
Don  Pedro  de  Heredia»^ Informes  y  peticiones  de  la  Real  Audien* 
da  á  favor  del  comercio  é  industria  de  la  Española. — Otras  órdenes 
del  Emperador  para  la  administración  de  justicia» — Junta  creada 
para  tratar  sobre  los  medios  que  se  adoptarían  para  avasallar  al 
Cacique  Enrique  en  conformidad  de  Real  Orden. — Acu^do  de  la 
Junta. — Expedición  del  capitán  Francisco  de  Barrionuevo  contra 
el  Cacique. — Propalaciones  y  entrega  de  la  carta  del  Emperador  á 
Enrique. — Término]  favorable  de  esta  antigua  querella. — Regalos 
mutuos  con  motivo  de  la  paz  celebrada. — Visita  el  padre  Bartolomé 
de  las  Casas  al  Camquej  reprobada  por  la  Real  Audiencia. — El  Ca- 
cique Enriquillo  se  establece  con  sus  indios  y  repartimientos  en  el 
pueblo  nombrado  Boya. — Suceso  extraordinario  de  Pedro  de  Cifuen* 
tes  y  sus  tribulaciones  en  un  viaje  á  la  isla  de  Margarita. 


_  envejecida  y  tan  manoseada  cuestión  de  la  libertad  de  los 
indios  se  trató  entonces  por  última  vez  aunque  con  respecto 
á  los  indígenas  de  la  Española  ya  era  ocioso  el  debate  porque 
casi  se  habia  extinguido  la  raza.  Sin  embargo  los  descubrimien- 
tos del  continente  y  el  infinito  número  de  indios  que  lo  po- 
blaban hacian  que  si  las  providencias  en  su  favor  no  podian  pro- 
ducir bienes  efectivos  en  aquellos  primeros  establecimientos,  los 
hicieran  considerables  en  Méjico,  Perú  y  el  resto  de  la  Oosta-fir- 
Rie.  El  Consejo  de  las  Indias  procuraba  por  todos  los  medios  con- 
ducentes mejorar  la  suerte  y  fomentar  la  educación  civil  y  re- 
ligiosa de  estos  nuevos  vasallos  de  la  corona  española.  Para 
ello  nombró  Obispos  para  las  diócesis  que  se  creaban;  y  los  clé- 
rigos de  buena  vida  y  costumbres  que  se  ordenaban,  los  Keli- 
giosos  ejemplares  que  venian  de  Europa,  y  los  auxilios  pecu- 
niarios que  se  ofrecían  para  la  construcción  de  las  iglesias,  mo- 
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Dasterios  y  escuelas,  fueron  providencias  que  realzaban  el  cela 
de  aquel  Supremo  Consejo.  A  todo  esto  daba  impulso  el  mis- 
mo Emperador  que  se  encontraba  en  Eoma,  prosiguiendo  sus 
conquistas  de  Italia. 

La  declaratoria  sobre  la  cuestión  á  que  hicimos  alusión  al 
principio  fué:  "Que  ni  por  razón  de  guerra,  ni  por  trueque,  ni  por 
compra,  ni  por  otra  causa  pudiesen  los  Indios  ser  liavidos  por 
esclavos,''  ley  que  se  mandó  guardar  inviolablemente  con  orden 
que  se  borrasen  los  hierros,  marcas  y  demás  signos  distintivos 
de  la  esclavitud,  y  renunciando  por  este  hecho  la  corona  de  Es- 
paña á  uno  de  los  derechos  más  productivos  del  comercio  de 
América,  que  era  el  quinto  que  se  cobraba  en  esta  clase  de  ne- 
gociaciones. 

El  Emperador  con  la  idea  de  facilitar  medios  para  que  se 
hiciese  efectiva  la  absoluta  libertad  de  los  indios,  abrió  la  puerta 
y  dio  licencia  general  á  sus  subditos  españoles  y  alemanes  para 
que  todos  los  labradores  de  profesión  y  de  estado  cajsados  pudie- 
ran pasar  libremente  á  las  Indias  con  animales  de  cria  y  plan- 
tas de  cultivo,  á  fin  de  que  con  su  producto  y  con  la  enseñan- 
za que  diesen,  no  solo  abundaran   los  alimentos  de  primera  ne- 
cesidad,   sino  que  siendo  los  indios  aliviados  en  estos  trabajos^ 
aprendieran  el  modo  de  cultivar  la  tierra  con  mayor  facilidad  y 
expedición.    Para  alentar  el  proyecto  se  concedieron  pasajes  fran- 
cos y  muchas  gracias  y  libertades  á  los  inmigrantes;  pero  aun 
se  dudaba    de  que  los  indios  pudieran  gozar  de  esta  libertad,  y 
precisamente  se  dio  orden  al  Gobernador  de  Cuba.  Gonzalo  de 
Guzman,  que  hiciese  una  formal  experiencia  de  ello,  y  lo  veri- 
ficó   convocando  á  todos  los  Caciques  de  aquellos    alrededores, 
manifestándoles  que  el  Bey  mandaba,  que  si  ellos  tenian  habili- 
dad y  capacidad  para  ello,  que  se  les  diese  libertad,  diferente  de 
la  que  hasta  entonces  habian  tenido,  para  vivir  como  labrado- 
res de  Castilla  sin  estar  encomendados  por  naborías  á  ningún 
castellano;    y  para  que  mejor  se  hiciese,  y  ellos  viviesen  como 
cristianos,  y  tomasen  sus  costumbres,  se  hflbian  de  ir  á  vivir  jun- 
to á  San  Salvador  del  Bayamo  ú  otra  villa  de    castellanos,  pa- 
ra hacer  por  si  sus  labranzas  y  tener  su  pueblo  aparte  con  un  ca- 
pellán que  los  adiestrase  en  las  cosas  de  la  fé;  y  que  habian   de 
cultivar,  criar  ganados  y  sacar  oro,  pagando  al  Eey  lo  que  le 
perteneciese  de  su  tributo,  como  sus  vasallos,  y  de  lo  que  gana- 
sen y  multiplicasen  sus  ganados,  se  habian  de  vestir  y  á  sus  mu- 
jeres é  hyos  y  sustentarse. 

El  Gk)bemador  Guzman  los  alentó  á  esta  empresa,  ofrecién- 
doles que  les  proveería  de  todo  lo  que  necesitasen  para  efectuarlo^ 
y  les  amenazó  que  los  volvería  á  poner  en  encomienda  como  ha- 
blan estado  hasta  entonces  con  Pedro  Morón  y  otros  vecinos  de 
aquella  provincia.  AI  dia  siguiente  de  esta  intimación  contesta- 
ron los  indios  de  conformidad,  manifestando  que  formarían  su 
pueblo  al  lado  del  que  tenian  los  españoles,  nombrado  Bayamo  y 
que  allí  servirían  á  Dios  y  á  su  Santa  Madre,  pagarían  diezmo» 
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y  8£U5atían  oro,  seguD  la  voluntad  del  Bey 

Se  reunieron  en  efecto  los  indios  de  los  cuatro  pueblos  notn* 
brados  Manzanilla,  Guaminico,  San  Lucas  y  Anaxa,  de  los  cua^ 
les  no  existe  mas  que  el  primero  masculinizadoj  y  bajo  la  direc- 
ción del  Presbítero  Francisco  Guerrero  se  establecieron  en  lod 
alrededores  de  San  Salvador  del  Bayarao. 

Aun  continuaba  la  Española  siendo  la  promovedora  de  los 
progresos  del  continente  y  á  ella  se  dirigían  como  escala  y  feria  de 
toda  clase  de  surtido,  los  que  emprendían  población  y  conquis- 
ta de  algún  lugar.  Cartagena  de  Indias  no  había  sido  poblada 
por  la  ferocidad  de  los  indios  que  la  habitaban,  y  un  caballero 
nombrado  Don  Pedro  de  Heredia,  natural  de  Madrid,  que  ya  ha- 
bla estado  en  las  Indias,  obtuvo  del  Emperador  el  gobierno  de 
aquellos  lugares  entre  los  limites  del  rio  Magdalena  y  del  gran-» 
de  del  Darien.  Con  tres  naves  aportó  al  Ozama  y  seguidamen- 
te á  la  Villa  de  Azua,  en  cuyos  lugares  se  proveyó  de  gente, 
caballos,  carnes  y  otros  mantenimientos,  y  se  dirigió  al  lugar  en 
donde  existe  Cartagena  en  el  día*  Peleó  valerosamente  con  los 
indios  de  aquella  comarca  aumentada  su  fuerza  con  nueva  gente 
que  se  le  envió  de  Santo  Domingo,  y  dos  indios  y  una  india 
que  le  sirvieran  de  intérpretes,  con  cuyo  auxilio  rescató  canti- 
dades grandes  de  oro,  sepultadas  y  depositadas  misteriosamente 
en  varios  lugares  de  la  proviucia*  La  concurrencia  de  naves  y 
personas  que  siguieron  á  Heredia  y  su  actividad  en  emplear  á  su 
hermano  el  capitán  Alonso  de  Heredia  en  varias  incursiones 
aceleraron  la  fundación  de  la  ciudad  de  Cartagena,  población  de 
Urabá  y  Santa  Cruz  de  Morapox.  De  modo  que  á  poco  tiem- 
po floreció  aquel  nuevo  estado  creándose  una  Silla  Episcopal  pa- 
ra la  que  fué  nombrado  Fray  Tomás  de  Toro,  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo,  y  Heredia  después  de  varios  sucesos  prósperos 
y  adversos  se  estableció  en  Santo  Domingo*  En  aquella  isla  ad- 
quirió bienes  considerables,  que  su  sucesión  legítima  ha  gozado 
hasta  el  dia  con  todo  el  prestigio  de  las  familias  mas  distingui- 
das y  de  acrisolada  honradez.  Las  ramas  de  esta  familia  han 
dado  hombres  célebres;  el  afamadísimo  poeta  Don  José  Maiía  He- 
redia, el  recto  y  sabio  magistrado  Don  José  Heredia  y  Mieses,  y 
el  Doctor  Don  Tomás  de  Heredia,  dignidad  de  Chantre  de  la 
Iglesia  Catedral  de  Santo  Domingo,  hacen  prueba  de  la  verdad: 
todos  ellos  emigraron  de  Santo  Domingo  á  la  ciudad  de  Coro,  á 
Santa  Marta  y  á  la  isla  de  Cuba,  por  la  cesión  de  la  paz  de  Basilea. 

Este  aumento  y  progreso  del  continente  no  podia  suceder 
sin  la  depauperación  ó  aniquilamiento  de  las  partes  ya  pobladas 
en  las  islas«  Hemos  visto  la  salida  continua  y  la  constante  emigra- 
ción de  hombres  y  de  intereses  que  se  trasladaban  de  la  Española,  y 
tocaba  su  vez  á  la  de  Cuba,  porque  eran  tan  ponderadas  las  rique- 
zas del  Perú  que  gran  número  de  los  antiguos  vecinos  se  deshaciati 
de  sus  bienes  á  cualquier  precio  para  emigrar  al  Imperio  de  los  In- 
cas, como  lo  recomendaba  el  Emperador.  El  Gobernador  Capitán 
General  de  la  isla  Manuel  de  Eojas  en  este  año  propuso  variar 
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medidas  para  remediar  la  miseria  en  que  se  hallaban,  y  entre  otras 
la  de  que  4  los  indios  alzados  se  impusieran  tributos  y  cen- 
sos, que  se  redujera  el  quinto  del  oro  á  la  décima  parte,  como  se 
hacia  antes  y  que  se  adoptasen  providencias  sobre  las  institucio- 
nes de  herederos,  que  conseguían  los  monasterios  por  medio  de 
los  Eeligiosos  que  auxiliaban  á  los  testadores  al  tiempo  de  su 
muerte;  y  medios  de  ayuda  para  iujabar  la  íabrica  de  la  Catedral 
de  Santiago,  paralizada  por  falta  de  numerario.  También  para 
remediar  la  escasez  propujso  que  el  Obispado  de  Cuba  se  reduje- 
se á  una  Abadía,  como  era  la  de  Jiimaiea. 

La  Audiencia  de  la  Española,  atenta  á  su  gobierno  político 
y  procurando  compensar  el  daño  consiguiente  á  la  continua  salida 
de  españoles,  antiguos  vecinos,  halagados  por  la  adquisición  de 
nuevas  riquezas,  también  promovía  diíerentes  peticiones  al  Sobe- 
rano. Sobre  la  industria  suplicaban  que  se  concediese  licencia 
general  para  la  introduccioh  de  esclavos  negros,  pagando  solamente 
los  derechos  de  Almojarifazgo,  pues  que  de  ellos  se  sacaban  gran- 
des provechos,  tanto  en  aumento  de  la  agricultura  como  en  el 
acrecentamiento  de  las  rentas  reales:  que  se  eíectuase  el  jjase 
de  labradores  espaííoles  y  algunos  portugueses,  pues  con  sus  pro- 
ducciones reembolsarla  el  Estado  el  gasto  que  con  ellos  se  hiciese: 
que  se  concediese  merced  á  la  isla  de  quinientos  novillos  de  los 
hatos  Eeales,  y  alguna  ayuda  para  hacer  experiencia  del  trigo  y 
vino,  que  esperaban  se  darían  abundantemente  en  aquellas  tierras; 
que  se  les  concediera  licencia  general  para  llevar  azúcares,  caña- 
fistolas,  cochantres  y  otias  grangerías  de  la  isla  á  Flandes  y  otros 
puertos  de  Europa,  sin  la  sujeción  de  entrar  y  salir  todo  por  el 
rio  de  Sevilla,  que  era  lo  que  mas  destruía  el  acrecentamiento  de  las 
islas;  y  que  los  vecinos  no  pagasen  derecho  de  Almojaiifazgo  de  los 
aprovechamientos  que  llevaban  para  sus  casas  y  haciendas  ó  inge- 
nios de  azúcar,  pues  no  se  hacia  en  todos  los  otros  reinos,  ni  tampo- 
co de  las  armas  ofensivas  y  defensivas.  También  instruía  al  Gobier- 
no que  bajaban  de  las  altas  tierras  muchedumbre  de  indios  cimarro- 
nes que  acometían  las  casas  de  campo  y  mataban  Ins  personas,  como 
lo  acababan  de  ejecutar  en  las  inmediaciones  de  Puerto  Real,  en 
que  asesinaron  al  español  amo  de  la  Hacienda,  su  mujer,  dos 
hijos  y  catorce  indios  mansos;  y  consultaban  que  el  mejor  medio 
de  contener  estas  depredaciones  y  delitos  era  ó  que  se  prendiese  y 
matase  al  Cacique,  ó  se  le  trajese  á  efectiva  obediencia,  medio 
único  para  que  la  isla  gozase  de  reposo. 

Después  de  varios  sucesos  de  la  guerra  con  los  franceses  y  con 
los  turcos  y  de  haber  regresado  el  Emperador  de  sus  estados  de 
Flandes,  resolvió  sobre  algunas  de  las  peticiones  de  Cuba  y  la 
Española.  Sobre  la  insurrección  de  los  indios  de  esta  líltima, 
sin  embargo  de  sus  apuros  en  la  guerra  que  sostenía,  y  deseoso  de 
conciliar  la  perfecta  tranquilidad  de  aquella  posesión  primitiva, 
mandó  despachar  doscientos  soldados  bien  provistos  de  armas  y 
municiones  bajo  las  órdenes  del  capitán  Francisco  de  Barrio- 
nuevo,  sujeto  de  valor  é  inteligente.    Se  le  dieron  las  órdenes  ne- 
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cesarías  é  inmediatamente  se  hizo  á  la  vela  en  la  misma  nave 
imperial  en  que  liabia  venido  el  Emperador  á  España.  Iba  auto-  . 
rizado  para  que  le  auxiliasen  todos  los  vecinos  de  la  isla  con  sus 
criados  y  haciendas  á  fin  de  que  se  terminase  la  guerra  del  Cacique 
Enriquillo  y  que  por  si  acaso  saliese  alguna  bandera  con  capitán 
ó  caudillo  de  la  gente  de  la  tierra,  Francisco  de  Bairionuevo  ha- 
bla de  ser  el  comandante  general,  para  que  no  se  ofi*eciese  disputa 
ni  diferencia  sobre  quien  debia  ser  el  jefe. 

En  otras  materias  proveyó  también  el  Emperador  con  opor- 
tuno acierto.  La  administración  de  justicia  habia  sido  constan- 
temente atendida  como  una  de  las  instituciones  mas  preciosas  y 
útiles  de  la  sociedad,  y  los  Reyes  de  España  daban  pruebas  con  los 
premios  y  castigos  que  dispensaban  á  sus  ministros,  cuánta  aten- 
ción le  merecía  este  ramo  de  la  Administiacion.  Observó  el  Em- 
perador que  los  litigios  y  las  dilaciones  de  los  pleitos  no  se  hablan 
remediado  con  la  coartación  que  se  hizo  en  el  ejercicio  de  la 
abogacía  y  que  los  compromisos  y  arbitramentos  de  que  entonces 
usaban  eran  mas  largos  y  complicados,  porque  eran  infinitas  las 
deudas  sobre  el  cumplimiento  de  los  bandos,  y  se  determinó  en- 
tonces que  en  la  Española  se  ejecutasen  estas  sentencias  confor- 
me á  la  ley  que  hablan  hecho  los  Reyes  Católicos  en  Madrid. 
Otra  declaratoria  se  hizo  entonces  de  grande  importancia.  En 
las  causas  criminales  de  que  conocían  los  Gobernadores  y  Alcaldes 
ordinarios  en  sus  respectivos  distritos  se  observaban  prácticas  a- 
busivas  é  imperdonables  desórdenes  que  eran  tachados  universal- 
mente,  y  en  las  graves  de  muerte  ó  mutilación  de  miembros  ha- 
bia algo  de  arbitrariedad  y  de  oposición  á  los  Códigos  españoles. 
Estos  subalternos  dependientes  de  la  Audiencia  de  la  Española, 
luego  que  sentenciaban  á  un  reo  á  la  pena  de  muerte  ó  de  muti- 
lación de  miembros,  procedían  á  ejecutar  sus  sentencias,  sin  em- 
bargo de  las  apela(íiones  que  se  interponían  coulorme  á  derecho; 
y  para  evitar  los  graves  daños  de  interpretación  de  los  casos  en 
que  habia  ó  no  lugar  á  estos  recursos,  mandó  por  punto  general 
que  de  cualesquiera  sentencias  que  diesen,  en  que  condenasen  á 
muerte  ó  niutilacion  de  miembros,  siendo  de  ellas  apelado,  en  los 
casos  que  de  derecho  tuviesen  lugar  á  apelación,  la  otorgasen,  sin 
ejecutiirla,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  oficios  y  mitad  de  sus 
bienes.  Por  último,  recordando  á  los  indios  y  su  régimen  eco- 
nómico, ordenó  expontaneamente  que  nadie  se  atreviese  á  herrar 
indios  en  la  casa  por  ninguna  causa,  aunque  real  y  verdaderamen- 
te fuesen  esclavos,  poique  el  inconveniente  de  esta  inhumanidad 
se  la  representó  docta  y  libremente  el  Obispo  Don  Sebastian  Ra- 
mírez, Presidente  de  la  Real   Chancillería  de  Méjico. 

El  capitán  Bairionuevo  se  embarcó  para  la  Española  provis- 
to de  despachos  competentes  del  gobierno,  y  con  cartas  de  reco- 
mendación para  el  Almirante  Don  Luis  Colon,  la  Real  Audiencia, 
el  Cabildo  y  Regimiento  de  Santo  Domingo  y  otra  muy  especial 
del  límperador  para  el  Caci(iue  Enrique  en  que  le  manifestaba 
sus  vehementes  deseos  de  que  se  pacificase  la  isla  sin  estrépito  de 
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armas  y  que  así  esperaba  se  sosegase  contando  con  sa  perdón  se- 
guro y  merced. 

A  su  llegada  al  puerto  á  mediados  de  este  año  de  1532   se 
reunieron  en  junta  general  el  referido  Almirante,   el  Obispo  de 
Venezuela  que  se  encontraba  de  paso  en  aquella  ciudad,  los  Oficia- 
les Eeales,  Prebendados  de  la  Catedral  y  los  vecinos  mas  distin- 
guidos para  acordar  la  forma  y  orden  con  que  se  debia  dar  cum- 
plimiento á  la  Eeal  disposición.    Los  pareceres  no  estaban  con- 
formes sobre  el  expediente  que  debiera  adoptarse.    En  tales  cir- 
cunstancias se  resolvió  el  temperamento  de  nombrar  cuatro  veci- 
nos, individuos  de  la  junta,  personas  inteligentes  para  que  discu- 
tiesen el  negocio  y  llevasen  á   la  próxima  junta  su  dictamen.    Se 
compuso  esta  comisión  de  Alonso  Dávila,  López  de  Báldese,  Jaco- 
iné  de  Oastellou  y  Francisco  Dávila,  los  cuales  después  de  algu- 
nas entrevistas  y  de  haberse  oonciliado  en  sus  diversos  pareceres, 
manifestaron    que  eran  considerables  los    gastos  que    se  habian 
hecho  en  la  isla  desde  que  los  indios  rebeldes  se  aproximaron   á 
Santo  Domingo,  á  la  Concepción  y  á  las  minas  de  Cibao;  que 
aunque  se  habian  enviado  capitanes  expertos  y  buenos  soldados  no 
se  habia  logrado  el  resultado    apetecido,   porque    apoderados  de 
una  montaña  como  el  Bahoruco,  de  sesenta  leguas  de  largo  y  mas 
de  veinte  de  ancho,  escasa  de  agua,  áspera  y  fragosa  para  el  pa- 
se de  los  caballos  y    en  donde  los  indios   estaban  diseminados 
sin  parte  cierta,  ni  lugar  seguio  de  residencia,  hicieron  infructuo- 
sas expediciones  de  seis  y  siete  meses,   sin   ver  un   indio,   sino 
cuando  ellos  querían  esperar  á  los  españoles  en  partes  tan  agrias 
y  riscos  tan  ásperos  y  cortados  que  para  subir  á  ellos  era  preciso 
emplear  dos  y  tres  dias,  y  cuando  se  vencían  estas  dificultades  se 
les  veia  pasar  á  otros  semejantes  de  árbol  en  árbol  como  si  fue- 
ran cotorras,  y  solo   hacían  resistencia  y  esperaban  cuando  reco- 
nocian  que  las  trojias  habían  gastado  su  mantenimiento,  que  vol- 
vían á  buscar  la  costa  del  mar  en  donde  estaban  las  naves  que  los 
surtían,  y  de  este   modo  era  interminable  aquella  gueixa.    Cita- 
ban como  prueba  la  perdida  expedición  de  Pedro  de  Badillo  con 
trescientos  hombres,  la  de  Iñigo  Ortiz  con  igual  número  y  la  úl- 
tima del    Capitán  Hernando  de  San  Miguel,   sin  hacer    cuenta 
con  la  parcial  que  pioniovió  el  Licenciado   Zuazo,   Oidor  de  la 
Beal  Audiencia,  que   residía  en   San  Juan  de  la  Maguana,   bajo 
el  mando  de  los  capitanes  Pedro  Ortiz  de  Matienzo,  Pedro  de 
Soria  y  Juan  Muñoz.     Recordaron  que  cuando  se  adoptó  el   sis- 
tema de  esparcir    cuadrillas    por  distintos  rumbos    que  parcial- 
mente   acometiesen,   prendiesen  ó  matasen  á  los    indios  que  se 
babian   manifestado  haciendo  daños  en   Puerto  Beal,  Santiago,  la 
Vega  y  minas  de   San  Cristóbal,   se   habia  logrado  circunscribir- 
los y  tenerlos  en  respeto,  resultados  que  no  dieron  las  grandes  ex- 
pediciones.   Observaron   que  la  Real  disposición  de  un  armamento 
tan  considerable  lo  creían  infructuoso,   porque  la  tropa  que   venia 
de  España  no  estaba  acostumbrada  á  la  tierra  ni  á  los  alimentos 
ni  á  trabaos  tan  duros  de  que  morirían,  y  por  lo  tanto  concluyeron 
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que  aqaella  gente  nueva  se  repartiese  en  las  villas  y  ciudades  para 
que  se  entretuviesen  en  sus  oficios  y  que  la  guerra  se  prosiguiese 
por  cuadrillas  duplicadas  de  antiguos  españoles,  aclimatados,  y 
que  dos  ó  tres  de  ellas  entrasen  al  corazón  de  la  montaña  con  el 
capitán  Barrionuevo  y  algunos  Eeligiosos  que  llevasen  la  carta 
del  Emperador  al  Cacique  Enrique,  para  tratar  la  paz  y  que  la 
expedición  exti-aordinaria  se  dirigiese  en  una  nave  al  puerto  mas 
inmediato  á  la  Maguana. 

Oido  este  dictamen  de  la  comisión  acordó  la  Junta  se  diese 
traslado  al  capitán  Barrionuevo  para  que  manifestase  su  opinión  so- 
bre las  alteraciones  que  se  proponían  en  el  informe  y  la  dio  mani- 
festando "que  la  intención  del  Consejo,  acerca  de  enviar  aquella 
gente,  que  babia  llevado,  eia  para  que  quedase  en  las  haciendas 
y  grangerías  de  la  isla,  en  lugar  de  los  vecinos  que  babian  de 
ir  á  la  guerra,  porque  bien  conocían  que  gente  nueva  no  podia 
servir  luego,  ni  sufrir  los  trabajos  de  las  sierras;  y  que  cuanto  á 
laíorma  de  hacer  la  guerra,  pues  allí  se  sabia  el  estado  de  las  co- 
sas y  lo  que  se  debia  hacer,  se  remitía  para  que  se  le  diese  la  orden 
que  conviniese,  teniéndose  respeto  á  la  gente  que  llevó,  y  á  la 
que  se  habia  acostumbrado  de  ocupar  en  ella,  y  que  con  poca  ó 
mucha  gente,  estaba  presto  para  ir  á  servir  en  aquello,  para  que 
babia  sido  enviado;  y  que  pues  en  los  días  que  habia  estado  en  la 
Isla,  habia  entendido  el  fruto  que  hacían  las  cuadrillas  y  el  mu- 
cho tiempo  que  no  se  habia  tenido  noticia  de  Enrique,  si  parecía 
que  él  fuese  con  las  cuadrillas  é  intentase  la  paz,  con  la  c¿irta  que 
llevaba  del  Bey  para  Enrique,  porque  en  el  Consejo  se  entendía 
que  era  mejor  acabar  el  negocio  por  aquel  camino  que  con  la 
fuerza  resolviese  lo  que  conviniese,  que  él  estaba  pronto  de 
cumplirlo." 

La  junta,  bien  penetrada  de  las  razones  alegadas  y  de  uná- 
nime consentimiento  acordó:  **Que  para  ejecutai*  la  orden  del  Eey 
se  enviasen  luego  las  Eeales  cartas,  que  escribía  á  los  pueblos,  y 
que  la  Real  Audiencia  diese  las  provisiones  convenientes,  para 
que  se  aparejasen  los  bastimentos  y  gente,  conforme  á  la  posibi- 
lidad de  cada  uno,  y  que  luego  saliese  el  Capitán  Barrionuevo 
con  alguna  cuadrilla,  para  intentar  la  paz  por  cumplir  con  el 
mandamiento  del  Hey  puesto  que  en  ella  había  alguna  duda  por 
lo  que  Enrique  hizo  con  Fray  Eemigio  los  años  pasados,  que 
habiendo  ido  á  tratarla  con  los  Indios,  sus  parientes,  y  llevado 
seguro  de  la  Audiencia,  con  el  perdón  de  todo  lo  pasado,  lo  que 
hizo  fué  ahorcar  á  los  dos  Indios  que  llevaba  por  guias,  y  desnu- 
dar sus  compañeros  al  Religioso,  hasta  dejarlos  en  cueros;  y  que 
el  mismo  ofrecimíenso  se  le  había  mandado  á  hacer  babia  dos 
años  y  tampoco  habia  hecho  caso  de  nada;  pero  que  pues  habia 
carta  del  Rey,  podría  ser  que  con  ella,  y  con  hallarle  cansado 
y  corrido  de  los  castellanos,  que  le  habían  muerto  los  mejores  y 
mas  valientes  capitanes  que  tenia,  viniese  en  ello.  Y  que  cuando 
la  jornada  del  Capitán  Barrionuevo  no  fuese  de  fruto  para  la  paz 
á  lo  menos  cervina  para  reconocer  la  tierra  y  la  calidad  de  las  Sier- 
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ras  y  tomar  lenguas  de  la  residencia  de  Enrique,  y  del  número  de 
su  gente,  para  lo  cual  se  le  darían  treinta  de  los  mejores  soldados 
de  la  Isla,  de  las  cuatro  cuadrillas  que  andaban  repartidas  para 
esta  guerra,  y  que  con  él  irian  también  los  cuatro  cuadrilleros, 
personas  muy  diestras  en  la  Sierra,  por  haber  andado  mucho  tiem- 
po en  ella;  y  que  así  mismo  se  le  darian  treinta  Indios  domésticos 
para  que  llevasen  los  bastimentos  y  ciertos  parientes  de  Enriquillo, 
de  quien  otras  veces  se  habia  confiado,  que  irian  á  donde  esta- 
ban, y  las  demás  guias  y  cosas  convenientes,  y  qne  si  pareciese  lle- 
var dos  Eeligiosos  se  pedirían  á  sus  prelados,  especialmente  de  la 
Orden  de  San  Francisco,  á  donde  Enrique  se  crió  y  aprendió  á  leer 
y  escribir;  y  que  si  mas  número  de  gente    quisiese  dicho  Capitán, 
que  se  le  daria.    Que  un  vecino  principal  de  la  Isla  de  Santo  Do- 
mingo fuese  á  San  Juan  de  la  Maguana  para  que  hiciese  la  pro- 
visión de  vitualla   y  de  lo  demás  que  fuere  menester  y  que  con 
diligencia  se  llamasen  los  cuadrilleros;  y  los  Indios  para  que  toman- 
do el  Capitán  parecer  de   los  cuadrilleros  fuese  á  entrar  por  la 
parte  que  ellos  le  aconsejasen,  para  lo  que  tocaba  á  la  paz,  y  no 
lo  efectuando  pudiese  escribir  su  parecer  á  la  Eeal  Audiencia  de 
la  forma  que  se  habia  de  tener  en  hacer  la  guerra,  para  que  se 
apercibiese  la  gente:  y  (pie  pues  la  experiencia  habia  demostrado 
la  mucha  ventaja,  que  habia  en  las  entradas  del  Bahoruco,  yendo 
la  gente  por  mar,  como    lo  hicieron  los  capitanes  pasados,   por- 
que luego  hallaron  guias,   por  andar  mas  de  ordinario  los  indios,  ' 
por  la  costa  á  causa  de  las  pezquerías:  allende  de  que  yendo  la  gen- 
te descansada,  puede  luego  hacer  su  efecto,  se  ordenó  que  se  to- 
mase una  carabela  en  la  cual,  desde  el  puerto  de  Santo  Domingo 
fuese  el  Capitán,  gente  y  guias  con  los  bastimentos  y  armas,  y 
que  la  carabela  anduviese  (josteimdo  y  acudiendo  con  el  bastimen- 
to y  calsado,   á  donde  el  Capitán,  y  con  la  dicha  carabela  fuese 
una  canoa  grande,   con   algunos   mancebos  sueltos,  que  se  ade- 
lantase á  procurar  de  tomar  algunos  guias,   porque  como  enton- 
ces Enrique  estaba  descuidado,  podría  ser  que  le    hallase  en  la 
Costa  para  tratar  de  paz.    Y  que  lo  que  tocaba  á  la  gente  que 
habia  ido  de  Castilla,   pues  el   Capitán  Francisco  de  Barrionuevo 
certificaba,  que  el  Consejo  del  Rey  no  ignoraba,  que  no  era  para 
sei-vir  luego  en  la  guerra;  y  que  era  cierto  que  si  iban  á  la  Sier- 
ra, todos    hablan   de    adolecer,  y  morirse  la  mayor    parte,   que 
se  quedasen  en  Santo  Domingo  y  se  repartiesen  por  las   otras 
Villas,   porque  entre  tanto  que  se  hacia  esta  entrada,   se  hicie- 
sen á  los  mantenimientos  de  la  Isla  y  estuviesen  para  seiTÍr  en 
la  guerra,  caso  que  no  se  hiciese  la  paz." 

Por  mas  minuciosos  y  prolijos  que  sean  los  trasuntos  y  copias 
de  los  documentos  que  vamos  inclayendo  en  esta  obra,  y  por  mas 
desagradables  que  parezcan  al  oido,  por  no  ajustarse  á  la  correc- 
.  cion  del  estilo  moderno,  me  he  formado  firme  propósito  de  copiar- 
los á  la  letra,  como  dije  en  el  prefacio,  y  con  particularidad  cuando 
se  tiatan  materias  importantes  sobre  legislación  ó  se  relatan  suce- 
sos como  este  último,  relativo  á  la  guerra  del  último  Cacique  de 
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Haití  y  de  la  raza  india  de  la  Española. 

A  mediados  del  mes  de  Abril  del  año  de  1533  salió  del  puer- 
to de  Santo  Domingo  el  capitán  Barrionuevo  con  los  cuadrille- 
ros, soldados  é  indios  auxiliares  en  una  nave  y  canoas  grandes, 
para  aiximar  á  tierra  como  lo  fué  haciendo  en  toda  la  costa  del  Sud 
hasta  llegar  al  puerto  de  Jáquimo  sin  haber  adquirido  rastro  ni 
noticias  del  Cacique  Enrique.  En  el  rio  de  aquella  Villa  encontró 
una  estancia  abandonada  con  varias  siembras  y  la  tuvo  por  señal 
positiva  de  que  el  Cacique  se  hallaba  en  las  cercanías,  y  esto  su- 
puesto mandó  por  medio  de  sus  guias  un  indio  que  se  ofreció 
á  entregar  personalmente  la  carta,  ó  mejor  dicho,  un  aviso  ó  noti- 
cia para  que  se  acercase  á  recibirla,  manifestándole  que  el  que  en- 
viaba el  recado  había  venido  de  España  con  solo  este  objeto.  Co- 
rrieroa  veinte  dias  y  no  pareció  el  indio,^y  creyó  el  capitán  Barrio- 
nuevo  mas  acertado  ir  él  mismo  con  treinta  soldados  bien  arma- 
dos. A  los  tres  dias  de  camino  vieron  algunas  siembras  y  á  poco 
alcanzaron  cuatro  indios  que  huian  de  ellos.  Se  supo  entonces  que 
Enrique  estaba  en  la  laguna  que  llamaban  del  Comendador,  recuer- 
do del  Gobernador  Ovando,  que  distaba  de  allí  ocho  leguas.  Pro- 
siguió el  capitán  su  viaje  venciendo  aquella  distancia  por  entre  ás- 
peros y  cerrados  montes  espinosos  hasta  llegar  á  la  laguna  que  á 
su  parecer  tendría  doce  leguas  de  circunvalación.  Habia  á  su 
orilla  una  aldea  con  buenos  bohíos,  que  teniendo  toda  clase  de 
utensilios  se  conocía  que  lo  habian  abandonado  los  indios  pocos  mo- 
mentos antes.  Logró  que  se  aprehendiese  un  indio  que  descuidado 
estaba  cortando  leña  en  aquellas  inmediaciones.  Mediante  in- 
terrogatorio se  averiguó  que  el  Cacique  Enrique  estaba  de  la  otra 
parte  de  la  laguna,  como  á  media  legua,  y  que  para  llegar  á  él 
se  habia  de  pasar  por  lugares  en  que  llegaba  el  agua  á  la  cintura 
y  por  entre  muy  difíciles  sierras  y  escabrosos  montes,  siendo  el 
tránsito  común  por  medio  de  canoas  que  surcaban  aquellas  aguas. 
El  capitán  se  dispuso  luego  á  costear  la  laguna  y  á  poco  tiempo 
se  puso  en  comunicación  con  una  partida  de  indios  que  iban  na- 
vegando en  sus  canoas  y  que  le  dijeron  que  aunque  no  habian  vis- 
to al  indio  que  habia  enviado  Barrionuevo  sabian  muy  bien  que 
el  Bey  habia  mandado  un  capitán  para  entenderse  con  el  Cacique 
Enrique.  Entonces  les  propuso  el  capitán  llevaran  al  Cacique 
una  india  que  traia  consigo  para  que  le  infoimara  de  lo  que  con 
él  se  iba  á  tratar  de  parte  del  Eey;  pero  los  indios  que  hablaban 
lejos  de  la  orilla  muy  recelosos,  á  pesar  de  sus  temores  convi- 
nieron en  que  la  india  fuera  á  ellos  nadando. 

El  capitán  Barrionuevo  hizo  alto  en  aquel  punto,  y  la  gente 
permaneció  allí  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  regresaron  las  ca- 
noas con  la  india  y  un  indio  muy  conocido  llamado  Martin  de  Al- 
faro,  capitán  del  Cacique,  con  otros  indios  bien  armados  de  lan- 
zas y  espadas  españolas.  Desembarcaron  de  sus  canoas  y  Alfaro 
dio  al  capitán  el  recado  en  buena  lengua  castellana,  que  Enrique 
le  rogaba  fuese  á  donde  él  estaba,  pues  si  no  habia  ido  á  besarle 
las  manos  era  porque  se  hallaba  enfermo. 
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Apesar  de  la  oposición  de  la  mayor  parte  de  sus  compañeros, 
confiando  el  capitán  en  la  buena  fé  de  Enriqne  se  decidió  á  irle 
á  instruir  de  las  miras  pacíficas  que  llevaba,  por  mas  riesgos  que 
corriei*a,  y  d^yando  la  gente,  con  quince  hombres  emprendió  ca- 
mino por  lugares  ásperos  y  dificultosos.  Los  que  le  acompañaban 
principiaron  á  manifestar  sus  temores  y  Barrionuevo  con  aquel 
valor  y  decisión  que  distingue  á  los  hombres  generosos,  les  ma- 
nifestó que  tenian  su  licencia  y  podían  volverse  atrás  los  que  no 
quisieran  seguirle:  que  él  habia  conocido  muy  bien  el  grande  peli- 
gro en  que  se  ponia  desde  que  aceptó  el  encargo  del  Rey,  pero 
que  habia  resut^lto  desde  entonces  no  llevar  mas  que  su  espa- 
da, porque  confiaba  en  las  relevantes  cualidades  del  Cacique,  y 
que  si  contra  su  esperanzas  sucediesen  desgracias,  no  habia  he- 
cho mas  que  cumplir  con  su  obligación.  Atan  animosas  razones 
cesaron  los  murmullos,  y  continuando  su  camino  llegaron  fati- 
gados á  reposar  bajo  un  grande  árbol.  Mientras  permaneció  en  a- 
quel  lugar  tuvo  cuidado  de  que  fuese  Alfaro  á  decir  al  Cacique  que 
su  retardo  provenia  de  la  dificultad  de  aquellos  caminos,  los  cuales 
á  veces  era  preciso  andarlos  á  gatas,  que  ya  llegarla  y  que  viese 
las  seguridades  que  exigía  para  esta  conferencia,  pues  él  no  lle- 
vaba otro  objeto  que  tratar  de  la  paz  y  darle  una  carta  que  el  Rey 
le  enviaba.  Al  llegar  Altaro  donde  el  Cacique  le  reprendió  su 
descuido  por  no  haber  facilitado  y  abierto  el  camino  por  donde 
veniatí  los  españoles  con  tanto  trabajo,  y  envió  á  otro  indio  á 
rogarles  continuasen  hasta  el  lugar  en  donde  se  encontraba  que  era 
agradable  y  abundaba  en  las  comodidades  que  podian  apetecer. 

Algún  tiempo  anduvieron  los  españoles  entre  árboles  frondo- 
sos, hasta  que  al  fin  avistaron  al  Cacique  Enrique  que  habia  salido 
á  su  encuentro.  Se  saludaron  con  la  mayor  cortesía  y  lo  mismo  hi- 
cieron cinco  capitanes  y  setenta  indios  armados  de  morriones,  ro- 
delas, espadas  y  sogas  embijadas  que  les  rodeaban  los  cuerpos,  y 
que  formaban  la  guardia  inmediata  del  Cacique. 

Uno  y  otro  mandaron  despejar  á  su  gente  y  ya  solos  debajo  de 
un  árbol  le  dijo  BaiTionuevo,  que  el  Rey  benigno  y  padre  de  sus 
vasallos  habia  considerado  cuantos  años  habia  que  peregrinaba  por 
aquellas  sieiras  cou  inquietud  y  trabajos  como  sus  demás  siibditos 
de  la  isla,  cuando  era  cristiano  como  ellos  y  persona  de  tan  buen 
entendimiento,  y  que  por  lo  tanto  habia]determiuado  usar  de  cle- 
mencia y  perdonar  las  cosas  pasadas,  recibiéndolo  desde  aquel 
momento  en  su  gracia  y  servicio  con  sus  demás  indios  como  lo 
vería  por  la  Carta  Real  que  se  le  enviaba  y  entregaba  en  el  acto. 
Para  probarle  el  capitanía  confianza  que  en  él  tenia  le  refirió  lo 
que  con  los  suyos  habia  pasado.  Abrióse  la  carta  que  se  leyó  en 
alta  voz  y  decía  *'Que  habiendo  sabido  S.  M.  que  andaba  aviado 
y  los  males  y  daños  que  habia  hecho,  enviaba  al  Capitán  Fiun- 
cisco  de  Barrionuevo  con  gente,  para  que  se  hiciese  guerra;  pero 
que  considerando  que  era  Cristiano  y  Vasallo  suyo  habia  manda- 
do al  dicho  Francisco  de  Barrionuevo  que  queriendo  reducirse  á 
obediencia,  y  conocer  su  culpa,  se  le  perdonaae  lo  pasado;  y  man- 
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daba  á  la  Beal  Andiencia,  que  haciéndolo  así,  le  tratasen  bien, 
dándole  hacienda  con  que  se  pudiese  sustentar,  y  que  todo  lo  que 
con  él  se  asentase  fuese  cierto  y  se  le  guardase."  El  indio  besó 
y  puso  sobre  su  (kbeza  la  carta  Real  con  rnucha  alegría  y  con- 
tento, y  seguidamente  leyó  una  provisión  de  la  Audiencia  en  que 
se  le  concecíia  seguro  y  resguardo.  Manifestó  á  BaiTionuevo  que 
nunca  habia  deseado  otra  cosa  mas  que  la  paz  y  que  reconocía  la 
merced  que  Dios  y  el  Rey  le  concedían  dispensándosela,  y  que  si  no 
se  habia  anticipado  fué  por  la  poca  confianza  que  le  inspiraron  algu* 
nos  españoles  desde  su  desersion  de  Valenzuela,  cnyos  sucesos  y 
los  de  su  vida  posterior  refirió  al  huésped  menudamente. 

BI  indio  se  dirigió  á  los  suyos  y  les  comunicó  lo  ocurrido,  y 
volviendo  al  capitán  fijaron  las  bases  de  una  especie  de  tratado 
redactado  en  cuatro  capítulos.  Por  el  primero  se  obligaba  Enri- 
que á  que  haría  cesar  la  guerra  en  la  isla  intimando  oportuna- 
mente á  todos,  que  para  lo  adelante  ya  eran  amigos.  Por  el  se- 
gando se  obligó  el  indio  á  mantener  capitanes  que  anduviesen 
por  la  isla  y  prendieran  á  todos  los  negros  fugitivos  que  hablan  de- 
sertado de  sus  amos,  pagándosele  un  tanto  por  cada  negro  apre- 
hendido. Tercero,  se  obligaba  el  Cacique  que  haría  volver  á  los 
lugares  y  á  los  repartimientos  todos  los  indios  fugitivos  después 
de  su  pronunciamiento;  y  por  último,  que  cuando  bsgase  de  las 
sierras  se  le  proveerla  de  ganados  y  mantenimientos  para  su  familia. 

De  este  modo  terminó  aquella  rebelión,  y  los  españoles  y  su 
capitán  recibieron  el  mas  cumplido  hospedaje  de  parte  de  Enrique 
y  su  mujer  y  de  los  indios.  Estos  se  entretuvieron  con  los  espa- 
ñoles en  hacer  varios  rescates  de  oro  y  otras  preciosidades,  y  ra- 
tificada la  palabra  y  fé  del  tratado  de  paz  abrazó  Enrique  á  los 
españoles  y  comisionó  una  partida  de  los  suyos  que  acompañase 
á  Barríonuevo  hasta  la  orilla  del  mar,  y  un  indio  principal  que 
debía  seguir  á  Santo  Domingo  con  Barríonuevo  á  cumplimentar 
á  los  Oidores  y  demás  personas  principales. 

Hecha  la  salida  y  llegada  la  gente  á  bordo,  el  capitán  Barrio- 
nuevo  dio  convite  á  los  indios  que  bebieron  abundantement<e  aquel 
día  vino  de  Castilla.  Los  indios  volvieron  á  tieiTa  llevando  al- 
gunos presentes  que  remitía  Barríonuevo  al  Cacique  y  sus  ca- 
pitanes. 

Se  hizo  á  la  vela  la  nave  del  puerto  de  Jáquimo  y  á  su 
arribo  á  Santo  Domingo  fué  recibido  Barríonuevo  con  universal 
júbilo  y  alegría  de  sus  moradores.  Su  valor  y  sagacidad  fueron 
reconocidas,  así  como  los  bienes  inmensos  que  produjo  su  comisión. 
La  paz  fué  publicada  y  el  indio  hizo  todas  las  visitas  y  cumplidos 
que  se  le  hablan  encargado,  y  después  de  algunos  días  regresó  en 
una  barca  en  que  se  enviaron  algunos  regalos  de  joyas  y  sedas  al 
Cacique  y  su  mujer,  y  una  grande  provisión  do  vino,  aceite,  carne 
salada,  hierros,  hachas  de  cortar  y  otras  muchas  cosas  que  envia- 
ba la  Real  Audiencia  pai*a  los  indios.  Pedro  Romero  fué  escoji- 
do  para  esta  diligencia,  y  después  de  algunos  días  volvió  refirien- 
do el  contento  con  que  Enrique  y  los  suyos  hablan  recibido  aíiue- 
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líos  agasajos.  Pidió  el  Cacique  algunas  imágenes  para  reverenciar- 
las, y  raanifestaudo  que  la  cosa  que  mas  le  pesaba  durante  su  re- 
belión era  que  hubieran  muerto  los  niños  sin  bautizarse,  rogaba 
se  le  proveyesen  medios  de  que  fuesen  bautizados  los  que  enton- 
ces existian  por  todos  aquellos  lugares. 

Mas  de  dos  meses  hacia  que  esperaba  el  Cacique  Enrique  la 
vuelta  de  Gcmzalo  su  capitán,  quien  entretenido  en  Santo  Domingo 
no  habia  regresado  todavía  á  las  costas  de  Jáquimo.  El  Cacique  re- 
bosando de  contento  con  el  suceso  de  la  paz  se  apresuró  á  bajar 
de  la  sierra  con  mas  de  trescientas  personas  entre  hombres,  mu- 
jeres y  niños,  y  acercándose  á  la  Villa  de  Azua  se  puso  en  co- 
municación con  las  autoridades  de  aquel  lugar,  que  lo  agasajaron 
con  fiestas  que  expresaban  el  contento  general.  Después  de  es- 
tas demostraciones  y  de  haber  sido  proveído  de  abundantes  man- 
tenimientos, se  dirigió  el  Cacique  á  la  costa  donde  oportunamente 
encontró  la  nave  del  capitán  Gonzalo  que  traia  otros  regalos  de 
Santo  Domingo.  Eecibió  el  Cacique  aquellos  presentes  con  ma- 
nifiesto agradecimiento,  y  para  demostrarlo,  devolvió  la  nave 
sin  pérdida  de  momento  cargada  de  los  negros  fugitivos  que  habia 
aprehendido  en  las  montañas,  cumpliendo  uno  de  los  artículos  del 
tratado. 

Cuando  llegó  la  nave  á  la  ciudad  se  encontraba  en  ella  el  Padre 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas  que,  instruido  de  todo  lo  que  habia 
ocurrido  entre  el  Gobierno  y  el  Cacique,  determinó  irle  á  visitar. 
Le  conocía  personalmente  de  tiempo  atrás  y  quería  ver  si  era  buen 
-cristiano  para  predicarle  é  instruirle  lo  mismo  que  á  sus  subditos. 
Obtuvo  licencia  el  Religioso,  en  momentos  que  acababan  de  llegar 
á  aquella  ciudad  setenta  labradores  con  sus  mujeres  á  quienes  el 
Emperador  concedió  ciertos  privilegios  de  tierras  y  fi-anquicias, 
destinados  á  poblar  la  ciudad  de  Monte  Cristi  y  aumentar  el  ve- 
cindario de  Puerto  Real,  que  carecia  de  gente  que  labrase  la  mi- 
na renombrada  de  plata,  que  se  habia  descubierto  en  sus  cer- 
canías, en  todo  lo  cual  habia  entendido  con  mucha  diligencia  un 
vecino  de  Santo  Domingo  de  apellido  Búlanos.  Vino  entonces  de 
Visitador  de  la  Audiencia  de  la  Española  y  de  los  Oficiales  Reales 
el  Licenciado  Gil  Gonzales  Dávila,  con  comisión  semejante  á  la 
que  era  frecuente  en  el  reino  de  Aragón,  y  la  habia  establecido 
Don  Fernando  el  Católico,  según  decia  él  mismo  en  su  Real  decreto 
^*por  habernos  mostrado  la  experiencia  ser  mui  necesario  para  re- 
primir el  arrogancia  que  toman  los  ministros;  y  esto,  cuando  los 
visitadores  hacen  sus  oficios  como  conviene:  pero  como  la  virtud 
no  tiene  igualdad  en  los  hombres,  así  no  es  maravilla  que  todos  los 
jueces,  que  han  de  corregir  á  los  otros,  no  sean  de  una  misma 
integridad.'' 

Entendía  el  visitador  en  su  comisión  cuando  realizó  su  viaje 
Fray  Bartolomé,  y  tuvo  el  gusto  de  saludar  al  Cacique  con  el  tí- 
tulo de  Don  Enrique  como  le  llamaba  el  íJmperador  en  su  carta. 
Los  indios  de  Bahoruco  y  su  jefe  le  recibieion  con  grande  alegría 
y  respeto  complaciéndose  cuando  le  oían  predicar  y  cuando  les 
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decia  misa,  para  cuyo  santo  acto  había  llevado  ropas  y  ornamen- 
tos. Algunas  veces  se  trasladaba  de  las  estancias  á  la  Villa  de 
Azua,  en  cuya  paiToquia  bautizó  á  todos  los  niños  y  púberes  que 
no  lo  estaban.  En  estos  actos  confirmaba  el  Cacique  su  religio- 
sidad, y  para  probársela  al  Padre  Casas  le  referia  «lUe  durante  su 
rebelión  jamás  liabia  dejado  ningún  dia  de  rezar  el  rosario  de  la 
Santísima  Virgen  y  de  ayunar  los  viernes  de  todo  el  año. 

Cumplida  su  misión  regresó  el  Padre  Casas  á  Santo  Domingo, 
en  donde  no  mereció  aprobación  de  los  Oidores  de  la  Eeal  Au- 
diencia, y  por  lo  cual  trataban  de  reprenderle;  pero  el  Padre  Ca- 
sas se  descargó  diciendo  que  desde  el  punto  en  que  se  babia  pre- 
gonado y  publicado  la  paz  era  lícita  la  comunicación  con  Don 
Enrique  sin  necesidad  de  licencia;  que  él  la  había  obtenido  del 
Presidente,  y  que  ninguna  razón  habia  para  presumir  que  hubiese 
ido  á  alterar  al  Cacique  con  sus  buenas  obras,  que  hablan  sido  mas 
bien  para  confirmarlo  en  la  paz  establecida.  Fué  éste  el  último 
favor  que  dispensó  el  ilustre  Apóstol  á  los  indios  de  la  Española; 
y  tal  vez  el  disgusto  que  le  produjo  la  reconvención  de  los  Oidores, 
poco  instruidos  de  sus  intenciones,  lo  decidió  á  salir  de  su  celda 
del  convento  de  dominicos  en  que  vejetaba,  y  á  emprender  su 
viaje  á  los  reinos  del  Perú,  recien  conquistado,  y  para  cuyos  in- 
dígenas se  habían  expedido  decretos  muy  favorables,  á  la  som- 
bra de  los  cuales  quiso  continuar  su  gloriosa  misión. 

Para  dar  conclusión  á  la  historia  detallada  del  último  Ca- 
cique y  sus  indios,  concluiremos  diciendo  que  en  años  posteriores 
tuvo  á  bien  el  Gobierno,  mandar  que  se  edificase  un  pueblo  cer- 
ca de  la  Ciudad  de  Santo  Domingo,  en  donde  se  establecieran  Dou 
Enrique  y  los  suyos,  y  en  efecto  se  levantó  el  nombrado  Boya,  en 
el  cual  residió  denominándose  El  último  Cacique  de  Haitlj  y  ejer- 
ciendo una  jurisdicción  tan  extensa  que  no  admitía  apelación  de 
su  sentencia  para  la  Real  Audiencia.  Con  el  tiempo  fué  desapare- 
ciendo la  raza,  que  mezclándose  con  la  blanca  y  la  negra  produ- 
jo los  mulatos  ó  zambos  que  con  privilegios  de  indios  se  con- 
servaban en  el  pueblo  de  Boya  ó  Santa  María  de  Azua,  costa  del 
Sur  (*),  hasta  la  cesión  de  la  isla  á  la  Eepúblícva  Francesa. 


(♦)  Boya,  conocido  por  este  solo  nombre,  es  un  pueblecito  de  la  provin- 
cia Capital,  á  seis  leguas  de  ésta,  al  N.  O.  de  Monte  Plata.  '^Es  común  y  tiene 
Jefatura  comunal,  Ayuntamiento,  Alcaldía,  suhdelegacion  de  Hacienda  y 
correos  y  un  Oficial  civil.  En  lo  espiritual  es  líarroquia  de  entrada  y  tiene 
un  bellísimo  templo  de  estructura  gótica,  que  es  el  santuario  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Aguas  Santas,  y  el  cual  fué  construido  A  principios  del  siglo  XVIII." 
(V.  Elem.  de  Geog.  fís.  polít.  é  hist.  de  la  Rep.  Dom.  por  el  Sor.  Dr.  D.  Fer- 
nando A.  DE  Merino.  Arzobispo  de  Santo  Domingo,  2*  ed.  IV,  piig.  104.) 
De  los  illtimos  vastagos  de  Enriquillo  quedaba  en  1882  *Hina  anciana  de  91 
años,  llamada  Josefa  González  que  con  ¿oda  seguridad  afirma  como  lo»  demás 
vecinos  del  pueblo,  que  el  cacique  Enrique  y  su  esposa  están  enterrados  en  la 
sepultura  que  ocupa  todo  el  centro  de  la  iglesia;"  pero  hai  duda  de  quesea  así 
por  cuanto  la  losa  tiene  una  fecha  que  jiarece  ser  1651,  y  dice  que  es  de  un 
capitán  cuyo  nombre  no  se  lee  con  claridad.  Doña  Mencía,  la  mujer  del  in- 
victo Guarocuya,  fué  quien  costeó  la  fábrica  de  esa  iglesia.  ÍV.  Enriquillo,  por 
D.  Manuel  de  J.  Galvan.  Apéndice,  nota  10%  pág.  331  -32.  (Nota  delaS.) 


238  HISTORIA  BK  SANTO  DOMlNOO* 

Uu  episodio  raro  y  singular  habia  atraido  la  atencioo  de  los 
habitantes  de  la  isla  y  merece  meDcioDarse^  porque  acaso  en  ese 
suceso  se  haya  fundado  el  argumento  de  la  novela  inglesa  Hóbin^ 
son  Crusoe»  Salió  del  puerto  de  Santo  Domingo  el  año  de  vein- 
te y  ocho  la  nave  de  Pedro  Cifuentes,  de  que  era  maestre  un  pilo- 
to llamado  Portugalete.  Se  dirigían  á  la  isla  de  Santa  Margarita 
y  después  de  haber  costeado  la  jurisdicción  de  HigUey,  la  isla  de 
Puerto  Bico  y  la  de  San  Cristóbal,  pasados  algunos  dias  de  viajCi 
abordaron  uno  de  los  islotes  cercanos  de  la  Costa  firme  y  fueron 
acometidos  por  indios  guerreros;  y  tratando  de  huir  y  regresar  á  la 
Española  desertó  de  ellos  Portugalete  el  piloto,  privándoles  de 
esta  manera  de  poder  dirigir  la  nave  con  acierto.  Para  ma.s  fatali- 
dad sobrevino  un  huracán  que  destrozó  la  nave  en  una  punta  de 
tieiTa  muy  baja  y  estrecha;  y  los  náufragos  no  salvaron  otra  cosa 
de  la  nave  que  un  frasco  de  pólvora  y  un  eslabón.  En  aquella 
isla  no  encontraron  otro  mantenimiento  que  la  carne  de  los 
cuervos  y  lobos  marinos,  de  que  p(»dian  apoderarse,  y  cuya  san- 
gre bebian  á  falta  de  agua,  que  no  la  habia  en  todo  el  islote.  Des- 
pués de  dos  meses  consiguieron  hallar  una  piedra  entre  los  frag- 
mentos de  la  nave,  con  la  cual  y  el  eslabón  hicieron  fuego  para  asar 
las  carnes  que  hasta  entonces  hablan  comido  crudas.  Cinco  años 
consecutivos  vivieron  dos  de  ellos  en  esta  desventura,  porque  los 
otros,  en  una  balsa  formada  de  algunos  maderos  de  los  que  que- 
daron de  los  restos  de  la  nave,  atados  con  tiras  de  los  pellejos  de 
los  lobos  marinos,  se  arrojaron  al  mar  sin  que  se  supiera  de  la 
suerte  que  corrieron.  Los  dos  que  quedaron  afortunadamente 
pudieron  descubrir  huevos  de  tortugas  que  aumentaron  su  escasa 
provisión  de  ahmentos,  comiendo  también  los  peces  que  hacian 
vomitar  á  los  cuervos,  sazonados  aquellos  manjares  con  unas  raí- 
ces marítimas  parecidas  á  las  verdolagas.  Consumidos  sus  vestidos 
se  formaron  otros  de  los  cueros  de  los  lobos,  y  labraron  una  casa 
toda  cubierta  de  los  pellejos  de  estos  mismos  animales.  Al  fin 
después  de  tan  miserable  vida  descubrieron  una  nave  que  al  divi- 
sarlos se  dirigió  á  ellos  y  los  puso  en  salvo,  trayéndolos  á  la  Ciudad 
de  la  Habana,  en  donde  causaron  admiración  las  relaciones  del 
maestre  Juan,  que  así  se  llamaba  el  mas  anciano  de  los  náufragos^ 
el  cual  unia  á  los  curiosos  pormenores  de  su  desgraciada  situación 
portentosas  relaciones  de  sucesos  maravillosos,  que  seguramente 
provenían  de  la  debilidad  en  que  habia  quedado  su  cerebro  después 
de  tantas  escaseces  y  sufrimientos. 

Mientras  acontecían  en  la  Española  los  diferentes  sucesos  que 
hemos  referido,  y  que  conseguida  la  paz  y  tranquilidad  de  toda 
la  isla,  se  dedicaban  sus  moradores  á  los  trabajos  y  empresas  de 
lucros  y  ganancias,  se  establecía  en  España  la  Regencia  de  la  Empe- 
ratriz, por  ausencia  del  Emperador.  Las  depredaciones  del  célebre 
pirata  BarbaiToja  que  se  habia  declarado  en  el  Reino  de  Tune^ 
independiente  del  Gran  Turco,  Solimán,  tenia  afligidas  y  en  cons- 
ternación las  costas  de  Italia  y  particularmente  las  de  Ñapóles  y 
las  de  la  isla  de  Sicilia.    Propúsose  castigarlo  el  Emperador,  y 
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personalmente  con  una  escuadra  numerosa  se  hizo  á  la  vela  eu 
Barcelona,  en  mariío  de  1535,  y  con  el  mas  feliz  éxito  en  muy  po- 
co tiempo  concluyó  la  campana,  apoderándose  de  la  ciudad  y  fuer- 
te de  la  Goleta,  redimiendo  mas  de  veinte  mil  cautivos  cristia- 
nos, que  gemian  bajo  el  yugo  de  los  bárbaros  y  dejó  en  Túnez  de 
Gefe  y  tributario  á  un   hijo  de  un  Cherif  ó  Infante. 

Estas  gloriosas  nuevas  fueron  comunicadas  oficialmente  al 
Presidente  y  Oidores  de  la  Epañola  acompañadas  de  muchas  y  di- 
ferentes órdenes  sobre  el  trato  y  educación  de  los  indios,  sobre 
el  sistema  de  sustanciacion  y  audiencia  de  los  recursos,  y  sobre  las 
obligaciones  de  los  empleados  de  justicia  y  Oficiales  Reales,  que 
recopiladas  mas  adelante  formaron  parte  de  las  leyes  de  Indias  co« 
rrespondientes  al  reinado  del  Emperador. 


0-A.DPITXJIL.0   2S:^V^- 

BON  ALONSO   DE  PÜENMAYOE,   ARZOBISPO  Y  GOBERNADOEL 

Be  ISáO  dl5á9. 

Instituciones  piadosas  sobre  la  milagrosa  Cruz  de  la  Vega. — Ul  Empero- 
dor  forma  una  junta  para  decidir  la  cuestión  dudosa  de  la  posición 
social  de  los  indios^  la  cual  resuelve  diferentes  puntos  que  se  fijan  en  el 
Código  indiano. — Creación  del  Consejo  de  Indias.— Se  nombran  le- 
trados escojidos  para  la  Recudan  de  las  nuevas  leyes. — Los  veciiios 
de  la  Española  se  dedican  á  la  crianza  de  ganados  que  se  multiplican 
extraordinariamente. — El  Sr.  Fusninayor.  Obispo  de  las  dos  Dióce- 
sis nombrado  Presidents  Gobernador  y  Capitán  General. — Socorre  al 
Conquistador  del  Perú  Don  Francisco  PizarrOj  enviándole  municiones 
de  guerra  y  boca^  y  refuerzos^  bajo  las  órdenes  de  su  hermano  Don 
Diego. — Concepcsón  de  Santa  Rosa  de  Lima  en  la  ciudad  de  Puerto 
de  Plata. — Cesación  de  los  Obispados  y  crea^don  del  arzobispado  por 
los  sufragáneos  de  Puerta)  Rico  y  Cuba. — Emancipación  de  la  isla  de 
Cuba  de  la  dependencia  que  había  tenido  con  el  Almirantazgo  de  So/u- 
to Domingo. — Nombramiento  de  Hernando  de  Soto  para  Oobemador 
de  Cuba  y  poblador  de  la  Florida. 


)h  Emperador  Carlos  V  que  habia  heredado  la  religiosidad  de 
sus  abuelos  y  que  mauifestó  en  ocasión  oportuna  su  interés  y  celo 
^  por  la  propagación  de  la  religión  cristiaua,  para  que  el  régimen 
político  y  económico  de  los  indios  se  consolidase  por  la  final  re- 
solución de  las  grandes  cuestiones  que  se  debatían  en  estas  mate- 
rias, confirmó  entonces  este  buen  concepto  dando  una  prueba  de 
su  tacto  exquisito  en  las  providencias  adoptadas  en  este  año  de 
1543,  y  como  por  vía  de  preámbulo  de  estas  leyes,  recordó  enton- 
ces la  Real  Orden  que  habia  dirigido  al  Sr.  Fuenmayor,  Arzo- 
bispo Gobernador,  sobre  la  Santa  Cruz  de  la  Vega,  en  que  le  de- 
cía que  "habiendo  entendido  que  la  Cruz  de  la  Vega  no  estaba 
con  la  veneración  que  se  requería,  siendo  justo,  pues  Dios  nuestro 
Señor  habia  sido  servido  en  obrar  tantos  milagros  en  ella,  que  es- 
tuviese con  toda  decencia  y  diese  orden,  como  se  hiciese  humilla- 
dero, ó  Capilla  á  donde  estuviese  cerrada  con  la  mayor  devoción 
que  ser  pudiese,  á  costa  de  la  Real  Hacienda  cuando  los  vecinos 
de  la  Isla  no  lo  quisiesen  hacer  á  la  suya." 

Bien  se  advertía  va  (lue  el  César  declinaba  y  que  al  ardor 
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de  las  generosas  pasiones  sucedían  sentimientos  mas  pacíficos  y 
religiosos.  Se  hallaba  el  Emperador  afectado  desde  el  año  ante* 
rior  con  la  pérdida  de  la  Emperatriz,  á  quien  amaba  entrañable^ 
mente,  y  desde  este  suceso  manifestaba  á  las  claras  la  resolución 
que  preparaba,  de  renunciar  al  Eeino,  al  Imperio  y  al  mundo.  Una 
vida  trabajada  por  sucesos  extraordinarios  en  guerms  ooutinuas 
que  hablan  conmovido  los  fundamentos  de  la  Europa  y  en  las 
cuestiones  religiosas  en  que  Martin  Lutero  y  Juan  Calvino  per- 
vertían los  sagrados  textos  y  la  unidad  de  la  Iglesia  Católica  Apos- 
tólica Eomana,  trastornando  las  conciencias  y  enardeciendo  las 
pasiones,  habian  agotado  la  noble  pasión  de  gloria  que  lo  alenta- 
ba, y  fué  consecuente  que  el  vacío  iumenso  de  aquel  corazón  no 
pudiera  ocuparse  sino  con  los  consuelos  que  brinda  á  los  afligidos 
la  religión  cristiana,  y  la  Cruz  de  la  Vega  como  la  enseña  de  es- 
te pensamiento  condujo  su  espíritu  á  libertarse  del  enorme  peso 
que  debía  gravitar  sobre  su  corazón. 

Urgia  terminar  el  arreglo  vario  y  fluctuante  sobre  la  econo- 
mía política  y  religiosa  de  los  extensos  dominios  del  continente 
americano.  Lo  reclamaban  millones  de  hombres,  diseminados  en 
diferentes  países  en  los  que  animados  y  empeñados  en  contradic- 
torios principios  para  amalgamar  la  religión  y  la  economía,  sufíia 
la  raza  mas  débil,  que  basta  entonces  si  recibió  consuelos  de  parte 
del  Gobierno  fueron  efímeros  y  momentáneos.  En  aquel  período 
de  incertidumbre  había  casi  desaparecido  la  raza  indígena  de  la 
Española,  sustituyéndola  la  raza  negra  afríc¿tna  que  debía  pasar 
mas  adelante  por  iguales  vicisitudes,  y  poco  ó  ningún  efecto  pro- 
duciría aquella  resolución;  pero  era  inmenso  el  numero  de  los  in- 
dios que  poblaban  el  continente  de  la  Florida,  Méjico,  Oosta-flrme 
y  el  Perú;  y  resuelto  el  Emperador  á  que  esta  antigua  lid  de  las 
opiniones,  esta  diversidad  en  los  pareceres  y  esta  pugna  entre  la  reli- 
gión y  la  codicia  tuviese  término  y  fin;  dio  en  ello  la  prueba  mas 
relevante  de  su  noble  carácter,  de  la  elevación  de  sus  miras  y  de 
la  justificación  no  desmentida  con  que  legaba  á  sus  sucesores  en 
elÉeino  las  bases  fundamentales  para  la  gobernación  de  Amé- 
rica y  en  las  que  debían  fundar  su  código  legislativo. 

Para  que  todas  estas  miras  fuesen  mas  ostensibles  y  que  la 
prudencia  y  el  acierto  presidiesen  en  tan  graves  materias,  quiso  el 
Emperador  que  se  reuniesen  en  junta  los  mas  eminentes  sugetos 
del  Eeino,  los  mas  sabios,  los  mas  concienzudos  y  los  mas  versados 
en  las  ciencias  morales  y  positivas.  Los  ministros  de  los  consejos 
supremos,  los  literatos  españoles  y  alemanes  que  hemos  mencio- 
nado en  varias  secciones  de  esta  obra  y  que  habian  rodeado  al 
Emperador  y  á  sus  abuelos  los  Eeyes  Católicos,  desde  el  prin- 
cipio de  la  conquista  de  América,  fueron  acompañados  en  esta  me- 
morable ocasión  por  teólogos  eminentes  de  la  universidad  de 
Alcalá  y  otras  célebres.  Se  distinguían  entre  ellos  Fray  Juan  de 
Torres,  Fray  Matías  de  Paz  y  Fay  l?edro  Ángulo,  de  Santa  María 
y  descollaban  por  la  profundidad  de  su  doctrina  el  confesor  del 
Príncipe  de  Asturias  Don  Felipe,  el  Arzobispo  de  Toledo,  Fray 
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Bartolomé  de  Carranza,  el  erudito  Obispo  de  Canarias  Fray  Mel- 
chor  Cano,  el  Padre  Fray  Mariano  de  Cristo  y  el  confesor  del 
Emperador  Fray  Francisco  de  San  Pablo. 

Para  mayor  instrucción  y  conocimiento  de  la  materia,  habían 
sido  leidos  y  examinados  con  anteiioiidad  el  libro  que  babia  com- 
puesto ¥TB,y  Bartolomé  de  las  Casas  titulado  BrevUimo  resumen 
de  la  destrucción  de  los  Indios^  y  otro  tratado  sobre  el  remedio  de 
los  males  causados  en  las  ludias.  El  Emperador  Carlos  V  los 
babia  examinado  manuscritos  y  ya  presidiendo  aquella  junta  so- 
lemne pudieron  él  y  sus  consejeros  entrar  en  lo  pri^fundo  de  la 
cuestión.  La  ilustiacion  verbal  del  mismo  Fray  Bartolomé,  que  des- 
pués de  sus  peregiinacioues  y  religiosas  misiones  en  el  Perú,  Ni- 
caragua, Guatemala  y  Méjico  regresó  á  España  en  1542,  in- 
fluyó poderosamente,  auxiliada  cou  el  favor  que  le  babia  dispen- 
sado el  Príncipe  Don  Felipe,  á  quien  dedicó  aquellos  opúsculos  á 
su  arribo,  y  en  circunstancias  que  ejercía  la  Kegencia  del  £eino 
en  ausencia  de  su  padre. 

Oidas  y  discutidas  las  cuestiones  por  unánime  consentimien- 
to, quedaron  resueltas  las  obligaciones  del  Consejo  de  Indias, 
las  de  los  Vireyes  y  de  las  Audiencias  creadas  y  que  se  crearon 
entonces  con  sus  ordenanzas  interiores  y  todo  lo  relativo  á  los 
indios  y  sus  encomiendas  que  fueron  mas  adelante  recopiladas 
en  el  Código  indiano.   (1)    Creyó  el  Emperaador  que  su  eoncien- 


(1)  Y  porque  en  el  Consejo  al  número  de  jueces,  ordenanzas  que  eT 
negocio,  que  todos  ellos  vieren,  siendo  de  valor  de  quinientos  pesos  de  oro, 
ó  dende  arriba  en  la  determinación  haya  tres  votos  confonnes;  pero  si  la  cau- 
sa fuere  de  menos  cantidad  dos  votos  conformes,  de  toda  conformidad,  sien- 
do los  otros  votos  en  sí  diferentes,  lo  puedan  determinar,  y  que  hasta  la  dicha 
cantidad  de  quinientos  i>e80s,  para  la  mas  breve  determinación  de  los  ne- 
gocios, puedan  conocer  dos  del  Consejo:  siendo  conformes. 

Que  las  ordenanzas  mandadas  hacer  para  el  buen  Gobierno  de  las  Au- 
diencias de  las  Indias,  para  que  los  del  Consejo  tengan  mas  presente  lo  en 
ellas  proveído,  se  mandan  incorporar  aquí,  para  que  ios  Consejos  de  las  In- 
dias las  guarden  y  cumplan. 

Que  ningún  criado,  familiar,  ni  allegado  al  Presidente  y  á  los  del  Con- 
sejo y  oficiales  de  él,  no  sea  procurador,  ni  solicitador  de  ningún  negocio 
de  Indias. 

Que  los  del  Consejo  guarden  todas  las  leye^  y  ordenanzas  de  estos  Keinos, 
especialmente  las  hechas  para  los  del  Consejo  Real,  Audiencias  y  Oidores 
de  estos  Beinos,  acerca  de  no  recibir  dádivas  ni  presentes  de  litigantes  y  ne- 
gociantes,  ni  escriban  cartas  de  recomendación  á  las  Indias. 

Que  el  Presidente  y  Oidores  del  Consejo  se  abstengan  de  entender  en 
negocios  particulares,  para  que  estén  mas  desocupados  para  entender  en  las 
cosas  de  la  Gobernación;  solamente  se  han  de  traer  al  Consejo  las  residen- 
cias j  visitas,  que  fueron  tomadas  á  los  Oidores  J  personas  de  las  Audien- 
cias, y  que  los  que  se  tomaren  á  los  Gobernadores  se  vean  j  sentencien  en 
las  Audiencias  cada  una  en  su  distrito. 

Que  el  Consejo  tenga  siempre  muy  grande  atención  sobre  todo  de  la 
conservación,  buen  gobierno  y  tratamiento  de  los  indios,  y  de  hacer  como  se 
cumpla  y  ejecute  lo  que  está  ordenado  para  la  buena  gobernación  de   laa 
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cía  se  habia  descargado  de  toda  i*esponsabiHdad  en  la  materia 
que  habia  ocupado  al  Gobierno  basta  entonces,  y  que  las  leyesi 


Indias  y  administración  de  la  Justicia^  porque  los  Indios  han  de  ser  trata- 
dos como  personas  libres  y  vasallos  Eeales. 

Que  los  del  Consejo  platiquen  algunas  veces,  sobre  saber  en  qué  puede 
la  Corona  ser  aprovechada,  en  cosas  de  las  Indias. 

Que  importa  mucho  el  cumplimiento  de  lo  que  está  ordenado,  y  se  orr 
donare  al  descargo  de  la  Eeal  conciencia,  para  lo  cual,  ha  de  tener  el  pro- 
curador fiscal  cuidado  de  inquirir,  y  saber,  como  se  cumple,  y  avisar  de  ello 
al  Consejo,  para  pedir  ejecución  en  los  que  no  lo  cumplieren,  y  avise  al  Bey 
cuando  no  se  hiciere. 

Que  en  las  provincias  del  Perú  resida  un  Visorey  y  una  Audiencia 
Beal,  de  cuatro  Oidores  Letrados  y  sea  la  residencia  en  la  ciudad  de  los 
Beyes,  por  ser  la  parte  mas  convenible,  porque  de  aquí  adelante  no  ha  de 
haber  Audiencia  en  Panamá. 

Que  se  ponga  otra  Audiencia  en  los  confínes  de  Guatemala  y  Nicara- 
gua, en  que  haja  cuatro  letrados  Oidores,  y  uno  de  ellos  Presidente,  el 
Licenciado  Maldonado,  Oidor  de  Méjico,  y  que  esta  Audiencia  tenga  a  su 
cargo  la  gobernación  de  las  dichas  provincias,  y  sus  adherentes,  en  las  cua- 
les, no  ha  de  haber  Gobernadores,  si  otra  cosa  el  Bey  no  mandare. 

Que  de  todas  las  causas  criminales,  que  penden  y  pendieren  en  las  cua- 
tro Audiencias  de  las  Indias,  conozcan  y  sentencien  las  dichas  Audiencias, 
en  grado  de  vista  y  revista,  y  la  sentencia  sea  ejecutada,  sin  que  haya  mas 
grado  de  apelación,  ni  suplicación  ni  otro  remedio. 

Y  para  excusar  gastos  á  los  que  hubiesen  de  venir  en  seguimiento  de 
pleitos  civiles,  al  Consejo,  por  apelación  de  las  Audiencias,  el  Presidente  y 
Oidores  de  ellos,  conozcan  de  ellas  y  las  determinen  en  vista  y  revista,  y  que 
la  sentencia,  que  por  ellos  fuere  dada  en  revista,  sea  ejecutada  á  fín  de  que 
no  haya  mas  grado  de  apelación,  excepto  cuando  la  causa  sea  de  valor  de 
diez  mil  pesos  de  oro  y  dende  arñba,  y  en  tal  caso,  se  pueda  suplicar  segun- 
da vez  ante  la  persona  Beal. 

Que  los  jueces  á  quien  se  cometiere  la  causa  de  segunda  suplicación, 
la  determinen  por  el  mismo  proceso,  sin  admitir  mas  probanzas,  ni  nuevas 
alegaciones. 

Que  las  cartas,  provisiones  y  otras  cosas,  que  se  despacharen  en  las 
Audiencias  se  libren  por  título  y  ¿ello  Beal,  para  que  sean  cumplidas  y  obe- 
decidas, como  cartas  fírmadas  del  nombre  Beal. 

Que  en  todo  lo  que  aquí  no  va  declarado,  se  guarden  las  ordenanzas, 
que  están  dadas  y  las  de  las  Audiencias  de  Granada  y  Yalladolid,  y  los  ca- 
pítulos de  corregidores;  y  jueces  de  residencia  y  las  Leyes,  Pragmáticas  y  Or- 
denanzas de  estos  Beinos. 

Que  en  las  aplicaciones,  que  se  interpusieren  de  los  Gobernadores  á  don- 
de no  hay  Audiencia  de  aquel  distrito,  se  guarden,  en  este  caso,  las  leyes 
de  estos  Beinos,  que  no  permiten  que  haya  segunda  suplicación. 

Que  las  Audiencias  puedan  enviar  á  tomar  residencia  á  los  Goberna- 
dores, y  cualesquiera  justicias  de  su  Distrito,  y  que  con  brevedad  las  envíen 
al  Consejo  para  que  en  él  se  determinen,  pero  que  todas  las  otras  Besiden- 
cias  que  se  tomaren  á  las  Justicias  Ordinarias,  se  sentencien  en  las  dichas 
Audiencias  y  que  por  esto  no  se  entienda  que  los  del  Consejo  no  pueden 
enviar  á  tomar  Besidencia  á  los  dichos  Gobernadores,  cuando  les  pareciere 
que  convenga. 

Que  las  Audiencias  tengan  particular  cuidado  del  buen  tratamiento  dé 
los  Indios,  y  como  se  guarden  las  Ordenanzas,  hechas  en  su  favor  y  castiguen 
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saDcionadas  daban  flual  conclusión  y  término  á  aquella  envejeci- 
da controversia.    Decidido  que  el  Consejo  de  ludias  se  mantu. 


los  culpados,  y  que  no  se  dé  lugar  en  los  pleitos  entre  indios  y  con  ellos,  se 
hagan  pleitos  ordinarios  sino  que  sumaríainente  se  determinen,  guardando  sus 
nsos  y  costumbres. 

Que  por  ninguna  causa  de  guerra,  ni  otra,  ni  solitud  de  rebelión,  ni 
rescate,  ni  de  otra  manera,  no  se  pueda  hacer  esclavo  Indio  alguno,  sino  que 
sean  tratados  como  Vasallos  Eeales  de  la  Corona   de  Castilla,   pues  lo  son. 

Que  ninguna  persona  se  pueda  servir  de  los  Indios  por  via  de  naborías, 
ni  de  otro  modo  alguno,  contra  su  voluntad. 

Que  las  Audiencias,  llamadas  las  partes,  sin  tela  de  juicio,  sola  la 
verdad  sabida,  pongan  en  libertad  á  los  Indios  que  fueren  esclavos,  si  las 
personas  que  los  tuvieren  no  mostraren  Título,  como  los  poseen  legítimamen- 
te: y  que  las  Audiencias,  pongan  personas  de  diligencia,  que  hagan  la  par- 
te de  los  Indios  y  los  paguen  de  penas  de  cámara. 

Que  los  Indios  no  se  carguen,  y  si  en  alguna  parte  no  se  pudiere  excu- 
sar, sea  la  carga  moderada,  sin  peligro  de  su  vida  y  salud  y  que  se  les  pa- 
gue su  trabajo,  y  lo  hagan  voluntariamente. 

Que  ningún  Indio  libre  se  lleve  á  las  pesquerías  do  las  perlas,  so  pena 
de  muerte,  contra  su  voluntad,  y  que  el  Obispo,  y  Juez  de  Venezuela,  orde- 
nen que  los  esclavos  y  negros,  que  anden  en  las  pesquerías,  se  conserven  sin 
peligro  de  muerte  y  que  si  le  hubiere,  cese  la  pesquería. 

Que  los  Visoreyes  Gobernadores,  sus  Tenientes,  Oficiales  Reales,  Pre- 
lados, Monasterios,  Religiosos,  Hospitales  y  Cofradías,  Casas  de  Moneda, 
Tesorería  y  Oficiales  de  la  lieal  Hacienda,  no  tengan  Indios  encomendados, 
y  que  los  que  tuvieren,  luego  sean  puestos  en  la  Corona  Real,  y  que  aunque 
digan,  que  quieren  dejar  los  oficios  y  quedarse  con  los  Indios,  no  les  valga. 

Que  á  todas  las  personas  que  tuvieren  Indios  sin  tener  Títulos,  sino  que 
por  su  autoridad  se  han  entrado  en  ellos,  se  los  quiten  y  pongan  en  la  Corona 
Real. 

Y  porque  se  ha  entendido  que  los  repartimientos  dados  &  algunos  son 
excesivos,  las  Audiencias  ios  reduzcan  á  una  honesta  y  moderada  cantidad 
y  los  demás  se  pongan  en  la  Corona,  sin  embargo  de  cualquiera  apelación:  y 
que  en  particular  se  recojan  en  Nueva  España  los  muchos  Indios  que  algu- 
nos tienen:  y  á  los  conquistadores,  que  no  tienen  repartimientos  se  les  den 
entretenimientos  en  los  tributos  de  los  Indios. 

Que  mereciendo  los  Encomenderos  ser  privados  de  sus  repartimientos, 
por  los  malos  tratamientos  hechos  á  los  Indios,  se  pongan  en  la  Corona  Real; 
y  en  lo  del  Perú  allende  lo  susodicho,  el  Visorey  y  Audiencia,  se  informen 
de  los  excesos  hechos  en  las  cosas  sucedidas  entre  los  Gobernadores  Pizarro 
y  Almagro,  para  enviar  al  Rey  relación  de  ello,  de  las  personas  principales, 
que  notablemente  se  hallaren  culpadas  en  aquellas  revoluciones;  y  los  qui- 
ten luego  los  Indios  y  los  pongan  en  la  Corona  Real. 

Que  por  ninguna  via,  ni  causa  ninguna  Visorey,  Audiencia,  ni  otra 
persona,  pueda  encomendar  Indios,  por  ninguna  via,  ni  en  ninguna  manera, 
sino  que  en  muriendo  la  persona  que  tuviere  los  dichos  Indios,  sean  puestoo 
en  la  Corona  Real:  y  que  las  Audiencias  envien  relación  de  la  cantidad  de 
los  Indios,  y  de  los  servicios  del  muerto  para  proveer  lo  que  convenga:  y 
que  si  entre  tanto  pareciese  que  convenia  dar  á  la  muger  é  hijos  algún 
sustentamiento,  lo  puedan  hacer  las  Audiencias,  de  los  tributos  que  pagaren 
los  ludios. 

Que  las  Audiencias  tengan  mucha  cuenta  que  los  Indios  que  se  queda- 
ren y  vacaren  sean  bien  tratados  y  doctrinados  en  las  cosas  de  nuestra  ¡San 
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viese  eu  lo  sucesivo  como  atalaya  vigilante  para  celar,  reformar, 
conegir  y  premiar  las  operaciones  de  los  funcionarios  públicos, 
auxiliarlos  de  Visitadores  expertos  que  de  tiempo  en  tiempo  re- 
corriesen aquellas  provincias  y  de  jueces  de  residencia  que  exa- 
minasen los  bectios,  eran  elementos  que  prometían  favorable  resul- 
tado y  un  orden  equitativo  en  el  régimen  de  las  Indias.  Tam- 
bién se  creyó  conducente  que  se  escogiesen  letrados  de  grandes 
cualidades  que  pasasen  á  poner  en  ejecución  las  nuevas  leyes.  El 
Licenciado  Alonso  de  Cerrato  para  la  Española  y  países  depen- 
dientes, como  Cuba,  Puerto  Eico,  Oubagua,  Jamaica  y  distrito 
del  continente;  el  Licenciado  Miguel  Díaz  para  Santa  Marta, 
río  San  Juan,  Nuevo  Eeino  de  Granada  y  Popayan;    el  Licen- 


ta  fé  Católica. 

Que  ios*  Visoreyes  y  Audiencias  prefieran  en  las  Provisiones  de  Eegl- 
miento  y  aprovechamientos  á  los  primeros  conquistadores  y  después  á  los 
pobladores  casados. 

Que  no  se  oigan  pleitos  sobre  Indios,  ni  con  Indios  que  están  en  la  Co- 
rona, sino  que  cualquiera  cosa  que  sobre  esto  se  pidiere  se  remita  al  Bey. 

Que  para  que  en  los  descubrimientos  no  baya  mas  desórdenes  no  se 
pueda  ir  sin  licencia,  por  mar  ni  por  tierra,  y  que  de  la  tierra  que  descubriere, 
no  lleve  Indios  esclavos  sino  tres  ó  cuatro  para  intérpretes,  yendo  de  su 
voluntad,  so  pena  de  muerte,  y  que  no  tome  nada  de  los  Indios,  si  nó  fuere 
por  rescate,  y  á  vista  de  las  personas  que  la  Audiencia  nombrare,  y  que  se 
guarde  la  instrucción  que  la  Audiencia  diere,  y  que  en  todas  las  partes  to- 
me posesión  y  las  alturas. 

Que  el  descubridor  dé  á  la  Audiencia  relación  de  lo  que  hubiere  hecho 
para  que  la  envié  al  Consejo  y  se  le  encargue  la  población  si  fuera  para  ellos 
y  lleve  á  cada  descubrimiento  dos  Beligiosos,  que  si  quisieran  quedarse  en 
lo  descubierto,  lo  puedan  hacer. 

Que  ningún  Visorey  ni  Gobernador  se  entrometa  en  descubrimiento. 

Que  las  personas  con  quien  se  ha  tomado  asiento  guarden  lo  contenido 
en  estas  ordenanzas  so  pena  de  suspensión  de  sus  cargos  y  perdimiento  de  las 
mei'cedes  hechas  y  que  las  Audiencias  den  á  los  descubridores  las  instruc- 
ciones que  les  pareciere  convenientes  para  que  mas  justamente  hagan  los 
descubrimientos  y  los  Indios  sean  bien  tratados. 

Que  los  que  están  descubriendo,  hagan  la  tasación  moderada  de  los 
tributos  que  han  de  pagar  los  Indios,  teniendo  atención  de  su  conservación, 
y  con  el  tal  tributo  se  acuda  al  Encomendero,  de  manera  que  los  Castellanos 
no  tengan  mano,  ni  entrada,  ni  poder  con  los  Indios,  ni  mando  alguno,  ni  se 
sirvan  de  ellos  por  via  de  !N'aborias,  ni  de  otra  manera  alguna,  en  poca  ni  eu 
mucha  cantidad  ni  haya  mas  de  gozar  de  su  tributo;  y  que  entre  otras  cosas, 
esto  se  ponga  en  la  capitulación  de  los  descubridores. 

Que  los  pretendientes  de  mercedes  por  servicios  hechos  á  la  Corona, 
manifiesten  alas  Audiencias  lo  que  entiendan  suplicar  al  Rey,  que  la  Au- 
diencia se  informe  de  la  calidad  de  la  persona  y  de  lo  que  pretende  y  envié 
la  información  cerrada  al  Consejo,  con  su  parecer,  para  que  se  tenga  luz  de 
lo  que  conviene  proveer. 

Que  los  Indios  de  las  islas  de  San  Juan,  Cuba  y  la  Española,  no  paguen 
tributos  reales  ni  personales,  ni  mixtos  durante  la  Keal  Voluntad;  y  que  se 
les  den  personas  religiosas  que  los  instruyan  en  las  cosas  de  nuestra  Santa 
fé  Católica. 
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ciado  Maldonado  para    la  Guatemala,    Nicaragua, 

Honduras,  Ohiapa,  Yucatán  y  Cozumel;  el  .Licenciado 
Eamirez  para  Panamá;  el  Licenciado  Francisco  Tello  de  Sando- 
val  para  Méjico  y  Blasco  Nuñez  Vela  para  el  Perú,  fueron  los 
nombrados  para  esta  importante  comisión,  unos  con  el  carácter 
de  meros  visitadores  y  otros  con  el  de  gobernadores  6  Presi- 
dentes de  las  Audiencias  que  se  iban  creando  en  aquellos  dias. 
El  Licenciado  Cerrato  fué  destinado  á  Santo  Domingo  como 
ejecutor  de  las  leyes  y  como  sucesor  del  Gobernador  Presidente 
Don  Luis  Colon,  porque  terminada  la  causa  del  compromiso  y  ar- 
bitramiento en  que  entendieron  el  Cardenal  de  Loaisa  y  Don 
Fernando]  Colon,  se  puso  término  á  las  demandas  que  tenia  pen- 
dientes la^familia  del  Almirante  por  una  transacción  en  la  cual, 
renunciando  por  sí  y  sus  sucesores  al  Vireinato,  Almirantazgo  y 
sus  derechos,  se  le  confirió  en  recompensa,  el  título  de  Duque 
de  Veragua,  Marqués  de  Jamaica  y  Alguacil  Mayor  de  Santo 
Domingo. 

Cumplió  el  Licenciado  Cerrato  su  comisión  de  Presidente 
Gobernador,  pero  no  pudo  ejercer  sus  buenos  oficios  de  ejecutor  de 
las  nuevas  leyes  en  la  Española.  Habíase  reducido  la  población 
indígena  á  unos  cuantos  millares,  por  las  varías  causas  que  he- 
mos expuesto  en  diferentes  partes  de  la  historia.  El  Padre  Bar- 
tolomé de  las  Casas  habia  dicho  en  sus  informes  al  Emperador  en 
los  años  de  1542  y  1543,  que  siendo  la  Española  donde  se  habia 
encontrado  mas  numerosa  población,  como  de  hasta  tres  millones 
de  almas  no  habia  entonces  en  ella  mas  que  doscientas  personas 
naturales  existentes  allí.  Fué  exagerada  la  disminución,  porque 
si  bien  es  verdad  que  ya  se  hablan  destruido  los  pueblos  indios 
y  era  corto  su  número,  aun  quedaban  por  aquellos  años,  los  que 
al  par  con  los  negros  africanos  sostenían  el  esplendor  de  aque- 
lla isla;  pero  si  no  podían  tener  efecto  las  leyes  en  el  área  cir- 
cunscrita de  la  Española,  en  cuanto  á  los  indios,  lo  tuvo  en  las 
otras  islas,  y  la  tuvieron  las  otras  leyes  relativas  á  diferentes  ma- 
terias. 

En  Santo  Domingo  y  en  las  demá»  ciudades  de  las  Indias 
fueron  recibidas  y  publicadas  las  nuevas  leyes,  pero  no  aceptadas, 
ni  cumplidas  en  Méjico  y  el  Perú.  Repugnaron  muchos  capítu- 
los en  que  se  creían  perjudicados:  se  reunieron  y  confederaron 
diferentes  personas  y  nombraron  Procuradores  que  en  España  lo- 
graron la  reforma  y  enmienda  de  algunas  de  ellas. 

Casi  nulas  eran  en  la  Española  las  disposiciones  benéficas  á  los 
indios  que  proclamaban  las  nuevas  leyes.  Los  repartimientos  ha- 
bían dejado  de  efectuarse,  porque  siendo  corto  y  reducido  el  núme- 
ro de  indios,  se  habían  acomodado  al  sistema  de  permanecer  cons- 
tantemente con  los  propietarios  que  les  acomodaba,  ganando  el  sa- 
lario que  se  les  proporcionaba,  y  ocupándose  en  las  labores  que  se 
entretenían  con  los  muchos  negros  africanos  ya  introducidos.  Tal 
vez  la  disminución  de  esta  raza  que  habia  hasta  entonces  dado  im- 
pulso al  laboreo  de  las  minas,  fué  causa  de  que,  descuidándose  el 
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beneficio  de  este  ramo  real  yj'venlatlero  de  riqueza  de  que  está  do- 
tado superabuudanteraente  casi  todo  el  terreno,  se  dedicasen  en- 
tonces los  españoles  á  otro  género  de  industria  que  creyeron  capaz 
de  sustituir  el  vacío  de  aquellos  rendimientos.  En  efecto,  aquellos 
españoles  mas  circunspectos,  que  no  hablan  cedido  á  las  inspira- 
ciones de  los  nuevos  descubrimientos,  6  porque  estaban  conten- 
tos de  su  suerte  ó  porque  no  tenian  tanta  ambición,  se  concreta- 
ron entonces  á  una  especulación  que  creyeron  si  no  tan  lucrativa 
como  la  extiaccion  del  oro  y  la  plata,  á  lo  menos  mas  cómoda,  mas 
fácil,  y  mas  proporcionada  á  su  situación.  Se  babian  aumentado 
considerablemente  todas  las  especies  de  animales  introducidos  en 
la  isla  y  era  prodigiosa  su  multiplicación,  de  modo  que  reducién- 
dolos á  un  cuidado  inteligente  podrían  formarse  hcitos  considera- 
bles con  las  ventajas  de  las  inmensas  vegas,  prados  naturales  y 
abundancia  de  las  aguas,  y  con  la  concurrencia  de  los  comerciantes 
holandeses  que  visitaban  todas  las  costas  en  solicitud  de  cai'ues 
corambres  y  otros  productos  como  osamenta,  sebo  &,  creyeron  ase- 
gurada su  industria  y  bienestar.  Las  cercanías  de  Pueito  Plata, 
Monte-Cristi,  Bayajá  y  Santa  María  de  la  Paz  6  Iguana,  fueron 
los  lugares  en  donde  se  manifestaron  mas  visiblemente  los  felices 
resultados  de  este  nuevo  género  de  comercio.  La  ganadería  vino 
á  ser  desde  aquellos  dias  el  ramo  principal  de  la  industria,  hacién- 
dose extensiva  á  los  inmensos  llanos  del  Este  de  la  Capital  y  á  los 
diferentes  valles  del  interior  del  Oeste.  (1).  A  pesar  de  esta  aplica^ 
cion  á  la  cria  de  ganados,  no  se  abandonaron  por  entonces  las  plaa- 


(1)  Sobre  esto  dijo  Oviedo  lo  que  sigue:  '^YJpor  que  he  puesto  Ja  compa- 
ración de  la  Isla  de  Santo  Domingo  con  las  de  Inglaterra  j  Sicilia,  diciendo, 
que  si  un  Príncipe  no  tuviesse  mas  señorío  de  aquesta  Isla  sola,  en  breve 
tiempo  seria  tal  que  hiciese  ventajas  á  las  mencionadas  Islas,  razón  es  que 
justifique  mi  aserto.  Bígelo  por  que  aquellas  dos  Islas  son  muy  ricas  é  no- 
tables Rejnos  é  muy  conocidas.  Dígelo  por  que  esta  Isla  Española  es  donde 
hay  muy  ricas  minas  d«  oro  é  muy  abundantes  é  continuas,  que  solo  se  en- 
flaquecen quando  los  hombres  dejan  de  exercitarse  en  ellas.  Dígelo  por  que 
haviendo  venir  en  nuestro  tiempo  las  primeras  vacas  de  España  á  esta  Isla, 
son  ya  tantas,  que  las  naves  tornan  cargadas  de  los  cueros  dellas,  é  á  acae- 
sido  muchas  veces  alaucear  trescientas  é  500  dellas  é  mas  é  menos,  como 
place  á  sus  dueños  é  dejar  en  el  Campo  perder  la  carne  para  llevar  los  cue- 
ros á  España  y  por  que  mejor  se  entienda  esto  ser  assi  digo  quel  arrelde  de 
carne  á  dos  maravedís.  Dígelo  por  que  assi  mismo  se  trujeron  las  prime- 
ras yeguas  de  Andalucía,  y  hay  tantos  Caballos  é  Yeguas,  que  han  valido  á 
qnatro  é  á  tres  Castellanos  é  una  vaca  paridora  un  Castellano  y  nn  camero  un 
real.  Yo  digo  lo  que  he  visto  en  esto  de  los  ganados,  é  yo  lo  he  vendido  de 
mi  hacienda  en  la  Villa  de  San  Juan  de  la  Maguana  á  este  precio  é  menos. 
Deste  ganado  vacuno  é  de  puerco  se  ha  hecho  mucho  dello  salvaje.  En  lo 
que  dige  de  los  ganados,  hay  hombre  é  vecinos  desta  Cibdad  de  á  7  y  de  á  8 
y  de  á  10  y  12  mil  cabezas  de  vacas  y  tal  de  á  18  é  20  mil  cabezas  é  mas  y 
aun  25,  é  32  y  si  digese  42,  hay  quien  las  tiene,  que  es  una  dueña,  viuda,  hon- 
rada bijadalgo  llamada  Maria  de  Arana,  mujer  de  un  hidalgo  que  se  decia 
Diego  Solano  que  ha  poco  tiempo  que  murió  y  Eodrigo  de  Bastidas  tiene  al 
presente  veinte  y  cinco  mil  cabezas  ó  mas  de  vacas. 
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taciones  de  gengibre,  bija  6  achiote,  añil,  cafiafístola  y  algodoD,  que 
se  con  ti  uuaron  cultivando  hasta  fines  del  siglo  décimo  sexto  y  por 
esas  grangerías  se  mantuvo  floreciente  la  isla  durante  los  dos  añotf 
del  gobierno  del  Licenciado  Cerrato. 

Desde  el  año  de  1548  fué  nombrado  para  Presidente  de  la 
Audiencia,  y  Gobernador  de  la  isla  Don  Alonso  de  Fuenmayor 
que  regia  los  dos  obispados  de  la  Española  habia  diez  años,  eu  cu- 
yas administraciones  se  grangeó  el  respeto  y  consideración  de  sus 
feligreses*  E<jercieudo  las  funciones  del  gobierno  demostró  su  car 
pacidad  política  y  un  celo  extraordinario  en  los  ramos  de  aquella 
administración.  Puso  en  planta  la  construcción  délos  muros  que 
circundan  la  Ciudad  con  diez  y  seis  fortines  que  debían  contri- 
buir con  la  fortaleza  ó  castillo  del  Homenaje  á  su  defensa,  y  á 
precaver  el  atrevimiento  de  los  corsarios  fi^anceses  y  de  otras  na- 
ciones que,  no  contentos  con  perseguir  y  asaltar  los  galeones  y  es- 
cuadras españolas  en  los  recodos  y  mares  de  las  Antillas,  los  in- 
yadian  en  los  puertos  con  notable  perjuicio  de  los  intereses  de  la 
nación. 

En  los  apuros  y  disenciones  de  los  conquistadores  del  conti- 
nente no  fué  menos  solícito  el  Señor  Fuenmayor  en  prestar  au- 
xilio generoso.  Sitiaba  Francisco  Pizarro  la  Ciudad  del  Cuzco 
en  el  Perú  y  habia  ocurrido  al  Presidente  de  Santo  Domingo  pa- 
ra que  le  favoreciese,  y  éste,  con  extraordinaria  actividad,  reunió 
doscientos  cincuenta  voluntarios  de  la  isla  que  armados  y  equipa- 
dos se  dirigieron  al  puerto  del  Callao  en  Lima  bsgo  las  órdenes  de 
su  propio  hermano  Diego  de  Fuenmayor  y  el  capitán  Pedro  Ver- 
gara.  Se  distinguían  entie  los  expedicionarios  algunos  nobles  ca- 
balleros, como  Don  Pedro  de  Portugal,  Don  Martin  de  Guzman  y 
otros  que  adquirieron  mas  adelante  nombradla  de  valor  en  aque- 
llos países.  Era  tradición  en  la  isla  que  eu  est^  ocasión  salieron 
de  Puerto  Plata  los  padres  de  Santa  Rosa  de  Lima,  y  que  la  ma- 
dre iba  embarazada  de  la  que  después  obtuvo  los  honores  de  la 
canonización. 

El  régimen  eclesiástico  obtuvo  entonces  el  arreglo  definitivo 
que  conservó  hasta  los  últimos  dias.  Los  obispados  de  Santo 
Domingo  y  La  Vega  reunidos  en  tiempo  del  Señor  Fuenleal  y  que 
desempeñaba  entonces  el  Señor  Fuenmayor,  tuvo  á  bien  Su 
Santidad  por  pedimento  del  Emperador,  reducirlos  á  uno  solo  pa- 
ra la  isla,  con  el  caiácter  y  dignidad  de  Arzobispo  Metropolitano 
de  los  Obispos  de  Cuba  y  Puerto  Eico.  Se  designaron  dignidades, 
canongías,  raciones  y  medios,  hasta  el  número  de  veinte  y  cinco 
personas  para  el  servicio  y  esplendor  de  aquella  Catedral,  dotados 
el  que  menos  con  cinco  mil  pesos  de  las  rentas  decimales,  prueba 
evidente  de  que  aun  no  habia  decaído  la  isla  de  su  estado  primi- 
tivo. El  Arzobispo  recibió  el  palio,  ó  instaladas  las  dignidades, 
establecieron  el  servicio  divino  con  una  magnificencia  semejante 
á  la  de  su  antigua  Iglesia  modelo,  la  Catedral  de  Sevilla,  que  se 
continuó  sin  interrupción  á  pesar  de  las  vicisitudes  de  la  isla, 
hasta*  su  cesión  á  la  Kepública  Francesa. 
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Ya  se  echaba  de  meuos  en  la  primera  Capital  de  las  Indias 
lina  verdadera  Universidad.  La  disposición  y  aplicación  de  la  ge- 
neración que  sucedia  á  los  pobladores  las  comprendió  el  Emperador, 
y  que  la  enseñanza  de  las  ciencias  estaba  reducida  á  los  primeros 
rudimentos  de  lengua  latina,  filosofía  y  algo  de  teología  moral  que 
enseñaban  los  Padres  dominicos,  franciscanos  y  mercedarios  de 
la  isla,  y  tuvo  á  bien,  de  acuerdo  con  el  Sumo  Pontífice,  mandar 
establecer  Universidad  ó  estudios  generales  para  la  enseñanza  de 
las  ciencias,  lo  que  no  tuvo  efecto  basta  el  año  de  1551  en  que  se 
estableció  la  de  Méjico.  Ordenó  el  Emperador  que  la  Universidad 
se  fundase  en  el  convento  de  los  Padres  dominicos  predicaílores 
para  que  se  estudiasen  todas  las  ciencias,  gozando  los  estudiantes 
de  los  privilegios  que  tenia  el  estudio  de  la  ciudad  de  Salamanca 
como  era  que  los  graduados  en  ella  no  pechasen,  y  otras  exencio- 
nes de  sus  reglamentos,  y  para  precisar  la  erección  dispensó  la 
gracia  de  dos  mil  pesos  anuales  de  su  Beal  Hacienda,  destinados  á 
los  primeros  gastos  y  á  que  se  agregasen  dos  cátedras  especiales 
de  Sagixula  Escritura  y  Teología  Escolástica.  Por  esta  benéfica 
providencia  se  estableció  la  real  y  pontificia  Universidad  de  Santo 
Tomás  de  Aquino  en  la  Española,  y  los  frutos  y  resultados  corres- 
pondieron á  la  importancia  de  la  medida  y  á  los  deseos  y  aspira- 
ciones de  los  naturales.  Descollaron  en  ella  hombres  eminentes 
en  muchos  ramos  del  saber  y  de  la  literatura  profana  y  eclesiásti- 
ca, y  el  buen  método  y  la  aplicación  de  los  maestros  y  alumnos 
hizo  floreciente  aquel  plantel  adonde  concurrieron  los  mas  distin- 
guidos estudiantes  de  toda  la  América. 

La  isla  de  Cuba,  denominada  en  adelante  Fernandina  en  lu- 
gar de  Juanüj  como  se  llamaba  hasta  entonces,  en  aquellos  dias 
se  emancipaba  de  la  tutela  y  dependencia  en  que  se  habia  manteni- 
do con  respecto  á  Santo  Domingo,  como  uno  de  los  descubrimien- 
tos del  Almirante;  y  los  Gobernadores  de  Santo  Domingo  que  le 
sucedieron  presidian  en  todas  sus  disposiciones  gubernativas,  y  la 
Keal  Audiencia  en  cuyo  distrito  se  comprendía,  determinaba  de 
todos  los  negocios  judiciales.  Se  estableció  entonces  la  sepai'a- 
cion  en  cuanto  al  Gobierno.  Hernando  de  Soto,  que  se  habia 
hecho  célebre  en  las  conquistas  del  Darien,  Nicaragua,  y  sobre  to- 
do en  el  Perú,  hizo  asiento  y  contrata  con  el  Emperador  para  con- 
quistar y  pacificar  la  Florida,  en  que  habia  fracasa<Io  Panfilo  de 
Narvaez.  Las  grandes  riquezas  que  adquirió  en  el  Cuzco  y  otros 
lugares  del  Imperio  de  los  Incas,  su  valor  militar  y  pereonal,  su 
pericia,  y  sobre  todo  los  recuraos  que  podia  fcujilitarle  la  inmediación 
de  Cuba  le  resolvieron  á  proponerlo,  con  la  condición  de  ejercer 
el  gobierno  de  esa  isla. 

Otorgada  la  concesión  se  le  agregaron  muchas  personas  en 
España,  y  en  diez  naves  surtidas  de  gente,  armas  y  provisiones  efec- 
tuó su  salida  en  abril  de  1538.  Tocó  en  las  islas  Canarias  y  arri- 
bó al  puerto  de  Santiíigo  de  Cuba  en  donde  supo  que  el  naciente 
pueblo  de  la  Habana  en  la  costa  del  Norte  acababa  de  ser  quemado 
por  los  piratas.    Quiso  el  Adelantado  de  la  Florida  restablecerlo  y 
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antes  de  su  salida  envió  á  un  experto  ingeniero  nombrado  Mateo 
Aceituno  que  pas<'ise  á  la  Habana  á  construir  el  fuerte  que  auu 
existe  boy  situado  en  la  plaza  del  Gobierno  conocido  con  el  nom- 
bre de  La  Fuerza^  uno  de  los  mas  antiguos  monumentos  fundados 
por  los  españoles  en  la  isla,  y  que  de  allí  adelante  contuvo  la  au- 
dacia de  los  corsarios  y  mas  tarde  la  de  los  filibusteros.  El  Gober- 
nador, después  de  algunos  dias  que  permaneció  en  Santiago  de 
Cuba,  agasajado  allí  y  complacido  por  los  habitantes  de  la  isla 
entre  los  cuales  se  distiguió  Vasco  Porcayo,  vecino  de  Trinidad, 
de  noble  familia  y  hacendado  muy  rico,  que  fué  desde  entonces  fiel 
cx)mpañero  de  Soto,  se  dirigió  á  la  Habana  para  tomar  posesión  de 
su  gobierno. 

Habia  destituido  del  mando  á  Ñuño  Tobar  y  dispuso  que  los 
recién  venidos  se  hospedasen  en  las  casas  de  los  vecinos  que  se 
habian  trasladado  del  Sur.  En  efecto,  habia  existido  la  antigua 
Habana  en  las  inmediaciones  del  Batabanó  en  el  punto  llamado 
pueblo  viejo;  pero  la  invasión  de  una  horrorosa  plaga  de  hormigas 
que  devoraban  los  animales  y  hasta  los  niños  recien  nacidos,  los 
hizo  ahuyentar  y  trasladarse  á  la  banda  del  Norte,  en  las  cabanas 
que  teuian  los  pescadores  en  el  fondo  de  la  bahía  y  que  se  exten- 
dían por  la  costa  hasta  el  rio  de  la  Chorrera.  Allí  comenzaron  los 
fundamentos  de  esta  ciudad  que  ha  llegado  á  ser  una  de  las  mas 
florecientes  de  América,  con  uno  de  los  puertos  mas  cómodos  y 
hermosos  del  mundo.  Enriquecida  después  por  su  agricultura  y 
comercio  y  la  cultura  de  sus  habitantes,  fué  durante  mucho  tiem- 
po la  segunda  de  la  América  española  por  su  ilustraciony  su  ri- 
queza. 

Luego  que  llegó  el  Gobernador  Soto  á  la  Habana  preparó 
desde  aquí  su  expedición  á  la  Florida.  Delegó  sus  facultades  gu- 
bernativas en  la  isla  á  las  dos  personas  que  ejercían  anteriormen- 
te las  Tenencias  del  gobierno,  Francisco  Guzman  y  Juan  de  Sojas: 
el  último  en  unión  de  su  esposa  Doña  Isabel  de  Bobadilla,  que  es- 
taba autorizada  al  efecto. 


J 


EL  NUEVO  GOBERNADOR   FÜENMAYOR. 

Año  de  1550. 

PolémicM  entre  el  Padre  Bartolomé  de  hie  Casas  y  Juan  Oinés  de  Se- 
púlveda  sobre  la  libertad  de  los  indios. — Libros  y  opúsculos  que  se 
imprimieron  sobre  la  materia  y  mutuas  impugnaciones, — El  Empe- 
rador se  propone  dar  término  á  la  cuestión, — Beune  á  los  Consejos 
de  Casulla  é  Indias^  á  los  ma^  afamados  teólogos  y  juristas, — Mor 
nifiestan  los  dos  contendientes  sus  opiniones^  y  el  Relator  nombrado 
Fray  Domingo  de  Soto,  hace  minuciosa  relaxncn. — Querian  los  con' 
tendientes  alegar  por  escrito,  y  concedido  el  permiso^  presenta  sus 
argumentos  Juan   Chinés  de  8epúlved<i. 


? 


N  la  época  á  que  dos  hemos  referido  en  el  capítulo  anterior, 
en  que  gozaba  la  Española  los  beneficios  de  la  paz  y  sus  conse- 
cuencias, mientras  que  en  las  provincias  del  continente  ocurrían 
las  dificultades  y  disturbios  de  que  tiimbien  hicimos  mencioni 
se  agitaba  en  la  Española  el  año  anterior  de  1550  la  cuestión 
literaria  y  jurídica  que  hasta  entonces  habia  sido  fecundo  ma- 
nantial de  disputas  entre  los-  diversos  partidos.  El  Padre  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  sostenedor  constante  de  la  libertad  de  los 
indios,  que  era  en  aquellos  días  Obispo  de  Ghiapa,  dirigió  á  los 
confesores  de  su  obispado  un  libro  pequeño  titulado  JSl  Confeso- 
iiariOy  cuyas  doctrinas  conocidas  en  la  Península  se  consideraron 
perjudiciales,  y  se  le  mandó  venir  á  Europa  á  dar  cuenta  de  su 
conducta  pastoral,  á  pesar  de  los  setenta  y  dos  anos  de  edad  que  ya 
le  agoviaban.  Presentado  el  Obispo  ante  el  Consejo  se  descargó 
verbalmente  y  ofreció  hacerlo  por  escrito,  manifestando  los  funda- 
mentos de  su  opinión,  como  lo  ejecutó  presentando  un  breve  opús- 
culo en  que  reducia  á  treinta  proposiciones  el  conjunto  de  la  doc- 
trina que  habia  proclamado  en  su  libro.  El  Consejo  de  Indias 
pareció  satisfecho,  bien  que  muchos  de  los  pilncipios  fuesen  ultra- 
montanos, de  los  que  en  el  dia  son  rechazados  por  la  buena  crí- 
tica. Pero  existían  otras  obras  de  escritores  ilustres  y  profundos 
que  no  perdonaban  las  que  el  Consejo  consideró  justas  y  raciona- 
les, y  preciso  era  que  el  Padre  Casas  se  declarase  abiertamente 
su  antagonista  y  que  con  sus  vastos  conocimientos  prácticos  fuese 
el  que  sostuviera  la  polémica  contra  ellos. 
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Entre  lo8  impuguadores  de  la  doctrina  cuestionada  se  distin- 
guía el  célebre  Juan  Ginés  de  Sepíilveda,  capellán  y  cronista  del 
Emperador,  que  con  discreción  y  sabiduría  se  propuso  sostener  y 
probar  en  un  libro  que  dio  á  luz  con  el  título  De  Justis  belU  causis^ 
que  el  Emperador  Carlos  V  y  los  demás  Reyes  de  España  tenían 
justicia  y  título  legítimo  para  hacer  guerra  á  los  indios,  conquis- 
tar por  las  armas  su  territorio,  y  subyugar  sus  habitantes  de  suerte 
que  ya  sujetos  á  su  soberanía,  oyesen  la  predicación  del  Evange- 
lio,fuesen  instruidos  en  la  religión  cristiana,  bautizados  y  después 
dirigidos  de  manera  que  no  apostatasen  huyendo  á  las  selvas.  Es- 
te alarde  científico,  por  mas  interesante  que  pareciera,  y  á  pesar 
del  favor  que  gozara  Sepúlveda,  no  pudo  obtener  permiso  para  su 
impresión.  Los  Consejos  de  Indias  y  de  Castilla  negaron  el  pase¿ 
y  obligado  á  ir  á  Boma  para  imprimir  el  libro,  Sepúlveda  tuvo  que 
esforzarlo  con  otro  escrito  apologético  de  aquella  obra,  titulado  De- 
mocrates  alter  ant  Honéstate  rei  militanH  que  al  fin  coadyuvó  á 
que  se  imprimiese  el  primer  tratado  en  1550,  pero  sin  poder  intro- 
ducirlo en  España,  por  haber  prohibido  el  Emperador  su  venta 
y  circulación.  Empeñado  Sepúlveda  en  llevar  adelante  su  oposi- 
ción, formó  un  compendio  en  castellano  que  fué  muy  bien  acojido 
de  los  que  eran  de  buena  fé  de  la  misma  opinión,  y  principalmente 
de  todos  los  interesados  en  la  doctrina  contraria  á  la  libertad  de 
los  indios,  ya  por  conservar  las  riquezas  que  habían  adquirido  en 
algunas  guerras  con  ellos  ó  de  sus  resultas,  ya  por  la  esperanza 
que  tenían  de  adquirirlas  ó  por  sus  relaciones  de  amistad  ó  paren- 
tesco con  los  explotadores  del  Nuevo  Mundo. 

El  Padre  Casas,  que  advertía  los  males  que  producían  estos 
escritos  para  la  causa  de  los  indios,  se  propuso  impugnar  á  Sepúlve- 
d*a  y  dio  á  luz  un  trata-do  con  el  título  de  Apología  del  libro  del 
Confesonario^  ó  aviso  á  los  confesores  del  Obispado  de  Chiapa. 

La  lectura  y  propagación  de  las  doctrinas  de  estos  escritos 
diaraetralmente  opuestos  en  principios,  fueron  leídos  en  todas  par- 
tes con  el  mayor  interés  y  produjeron  un  fermento  general.  Vino 
á  ser  en  aquellos  dias  la  materia  de  todas  las  conversaciones  de  la 
Corte  aquel  asunto,  y  las  perdonas  de  Sepúlveda  y  Casas  y  sus  ira- 
presos,  objeto  de  una  divisiotí  y  constante  contienda  entre  los  opo- 
sitores ;que  abogaban  por  uno  y  otro  partido,  como  que  se  trata- 
ba en  el  fondo  de  uno  de  los  mas  graves  puntos  de  la  moral 
cristiana. 

El  Emperador, "^que  percibía  el  eco  de  esta  ruidosa  cotroversia, 
no  pudo  permanecí-  indiferente,  y  deseaba  que  se  le  diese  termino, 
pero  que  esto  fuera  de  una  manera  solemne,  explícita  y  coucluyente, 
y  que  de  una  vez  aquietase  las  conciencias  conturbadas  con  la 
polémica.  Mandó  que  se  reuniese  el  Consejo  de  Indias,  con  pre- 
sencia de  una  reunión  de  teólogos  y  juristas,  que  fueron  nombra- 
dos expresamente  para  este  fin,  y  con  el  de  que  oídas  las  dos  par- 
tes y  examinada  á  fondo  la  cuestión  expusiera  cada  uno  de  los  asis- 
tentes con  franqueza  y  libertad  su  dictamen,  para  que  se  le  diese 
la  mas  acertada  y  definitiva  resolución. 
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Se  realizó  la  Junta  y  convocados  los  contendientes,  el  Obispo 
Casas  y  el  Doctor  Sepúlveda  leyeron  uno  y  otro  sus  apologías  en 
diferentes  sesiones.  Para  mejor  intruir  aquel  expediente  quiso  el 
Consejo  formar  un  resumen  de  todo  lo  que  se  habia  dicho  y  escri- 
to en  la  materia,  y  el  Relator  nombrado  para  formar  esa  relación 
la  condensó  bajo  este  epígi'afe:  "Sumario  de  las  razones  en  que  fun- 
dan sus  respectivos  dictámenes,  el  Sr.  Obispo  de  Oliiapa  y  el  cro- 
nista del  Rey,  sobre  los  asuntos  controvertidos  de  América;  hecho 
por  Fray  Domingo  Soto  en  virtud  de  orden  del  Real  y  Supremo 
Consejo  de  Indias  y  de  la  congregación  de  Teólogos  y  Juristas,  año 
1550  en  Valladolid." 

Se  hizo  la  memoria  y  efectivamente  cumplió  Fray  Domingo 
de  Soto,  miembro  del  Consejo,  su  cargo  de  Relator,  con  la  mas 
delicada  imparcialidad,  sin  alterar  las  exi)osiciones,  ni  dar  mas 
significado  á  los  conceptos  de  lo  que  reahnente  expresaban.  Prin- 
cipió manifestando  que  uno  y  otro  antagonista  se  habían  limitado 
en  sus  controversias  á  examinar,  si  era  ó  nó  lícito  hacer  guerra  á 
los  indios  para  sujetarlos  y  predicarles  entonces  el  Evangelio.  Ex- 
puso que  el  Doctor  Sepúlveda  estaba  por  la  afirmativa  y  el  Padre 
Casas  por  la  negativa,  añadiendo,  que  la  esclavitud  de  los  indios 
era  ilícita  y  contraria  á  la  de  la  santa  religión  católica. 

Observó  que  la  defensa  del  Dr.  Sepúlveda  ó  mejor  dicho  su 
doctrina,  se  reducía  á  cuatro  razones:  I?  que  la  guerra  es  justa, 
porque  la  merecen  los  indios  mediante  la  gravedad  de  sus  dehtos, 
particularmente  los  de  idolatría  y  de  otros  pecados  que  cometen 
contra  las  leyes  de  naturaleza:  2?  porque  los  indios  son  gent^  de 
rudo  ingenio,  servil  por  naturaleza,  y  por  consiguiente  obligada  á 
sujetarse  á  otras  gentes  de  mayor  talento,  cuales  son  los  españo- 
les: 3?  porque  así  conviene  para  el  fin  de  propagar  la  religión  cris- 
tiana, pues  esto  es  fácil  de  practicar,  después  de  haber  siyetado 
á  los  indios,  pero  no  antes:  y  4?  por  evitar  los  males  que  los  indios 
hacen  á  la  humanidad,  pues  consta  que  matan  á  otros  hombres 
para  sacrificarlos  á  los  ídolos,  y  aun  para  comer  sus  carnes. 

Luego  procedió  á  citar  las  autoridades  y  ejemplos  de  la  Sagra- 
da Escritura,  con  el  texto  de  algunos  canonistas,  y  que  la  letra 
del  capítulo  noveno,  doce,  y  veinte  del  Deuteronomio  y  veinte  y 
seis  del  Levítico  debían  entenderse,  que  cuando  fuesen  los  israeli- 
tas á  conquistar  ciudades  ofreciesen  antes  la  paz,  y  si  se  resistie- 
sen, se  les  hiciese  guerra  matando  á  todos,  menos  á  los  niños  y 
niiyeres,  lo  cual  se  practicaría  con  las  ciudades  lejanas,  cuya  ex- 
presión entendía  el  Dr.  no  solo  por  la  distancia  material  sino  tam- 
bién por  la  espiritual  en  puntos  de  creencia  religiosa,  bien  que  no 
se  debiera  llevar  el  rigor  hasta  matarlos  á  todos  en  la  guerra,  y 
debiendo  solamente  hacerlos  tributarios  si  aceptaban  la  paz. 

Refirió  igualmente  que  el  Obispo  Casas  fundaba  su  opinión 
negando  que  el  pueblo  de  Israel  hubiese  sido  autorizado  por  Dios 
para  matar  á  los  cananeos  porque  fuesen  idólatras,  sino  solamen- 
te porque  habiendo  prometido  el  país  de  Canaan  á  los  descendien- 
tes de  Abraham,  Isaac  y  Jacob,  preciso  era  que  se  hiciese  la  guerra, 
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pero  que  el  capítulo  veinte  y  tres  del  mismo  Deut^ronomio  prohi- 
bió incomodar  á  los  egipcios  y  á  los  idumeos,  que  eran  idólatras,  y 
en  cuyos  territorios  había  habitado  el  pueblo  de  Israel,  y  que 
por  consiguiente  la  lejanía  era  puramente  material  y  no  espiritual: 
que  mucho  menos  hacían  al  caso  los  castigos  de  Sodoina  y  Gomo- 
rra,  queriéndose  asimilar  á  sus  crímenes  los  de  los  indios,  pues  los 
Padres  Gregorio  y  San  Agustín  con  sobiuda  razón  afirman  que 
la  conducta  de  Dios  en  este  caso  es  digna  de  ser  admirada  pero 
no  de  ser  imitada.    Sostuvo  que  la  doctrina  católica  no  era  de 
hacer  guerra  á  los  que  no  son  cristianos  con  el  fin  de  que  lo  sean, 
y  que  el  texto  evangélico  del   padre  de  familias  que  manda  al  sier- 
vo compeler  á  entrar  en  la  sala  del  convite  á  los  que  no  quisiesen, 
no  era  prueba  de  facultad  para  compelerlos  por  la  guerra  msí« 
terial,  sino  por   la  mental  de  un  convencimiento  conseguido  por  la 
fuerza  de  iresistibles  razones:  negó    que  ninguno  de  los  Santos 
Padres  aconsejase  á  los  emperadores  .  y  reyes  la  guerra  contra 
godos,  salmatas  é  idólatras  de  Inglat^ira,  y  por  último,  que  Je- 
sucristo, el  Divino  Maestro,  jamás  quiso  mezclarse  en  las  cosas 
temporales  como  lo  manifestó  en   aquellas  palabras:  "¿Quién  me 
ha  constituido  por  Juez  de  vuestras  diferencias? "  Tampoco  vie- 
ne el  Padre  Gasas  en  que  sean  razón  de  guerra  los  muchos  pe- 
cados contra  naturaleza  que  cometían  los  indios  matando  á  per- 
sonas inocentes  para  sacrificarlas  á  sus  falsos    dioses,  convinien- 
do solamente  en  que  esto  solo  podría  t^ner  lugar  en  los  seis  ca- 
sos siguientes.    Primero:  cuando  la  guerra  fuere  para  reconquis- 
tar países  que  hayan   sido  de  cristianos  antes  de  caer  en  poder 
de  idólatras,  como  Argel  y  los  otros  pueblos  africanos  de  Ber- 
bería.   Segundo:  cuando  los  idólatras  insultan  á  los  cristianos  pro- 
fanándoles sus  templos,    sacrificios   y  demás    actos  religiosos:  así 
el  Emperador  Constantino    prohibió  á  los  gentiles  tener  ídolos 
donde  causasen   escándalos  á  los  cristianos.    Tercero:  cuando  in- 
sulten á  estos  blasfemando  priblicamente  contra  la  religión  cris- 
tiana.   Ouarto:  cuando  impidan  la  predicación  del  Evangelio  sin 
otro  motivo  que  su  odio  á  la  religión  cristiana;   pues  si  los  predica- 
dores van  armados,  ya  la  denegación  del  permiso  no  es  causa  bas- 
tante para  que  se  les  haga  ninguna  guerra,  mediante  habei-se  apar- 
tado de  la  doctrina  de  Jesucristo  los  predicadores,  llevando  armas. 
Quinto:  cuando    los  idólatras  hagan  guerra  contra  los  cristianos, 
como  acostumbran  los  turcos.    Sexto:  cuando  aquellos  persiguen 
á  los  inocentes  desvalidos  encomendados  á  la  protección  de  la  Igle- 
sia y  aun  en  estos  no  admite  la  opinión  de  los  canonistas  el  Señor 
Obispo,  pues  sostiene  que  si  no  se  les  pudiere  protejer  de  otro  mo- 
do, es  menos  malo  permitir  la  desgracia  de  algunos  inocentes,  que 
hacer  una  guerra  de  la  cual  se  han  de  seguir  mas  grandes  males, 
sin  lograr  tal  vez  el  objeto  que  la  motivó. 

También  repelió  el  Padre  Casas  que  fuese  motivo  de  guerra 
el  que  los  indios  sean  rudos,  serviles,  bárbaros  y  como  precisados 
á  vivir  sujetos  á  otros  hombres  ilustrados  como  los  españoles  para 
que  les  enseñasen.  Afirmó  que  eran  de  ingenio  claro,   no  serviles; 
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qué  vivían  en  sociedades  con  jefes  conocidos  y  con  leyes  que  pres- 
cribian  penas  á  los  hechos  que  reputaban  criminales  conforme  á 
su  sistema  gubernativo;  que  tampoco  eran  ignorantes  ni  rudos,  pues 
fabricaban  casas,  armas,  pan  y  todas  las  cosas  necesarias,  aunque 
sus  artes,  sus  costumbres  y  sus  maneras  no  tuviesen  analogía  con 
las  de  los  españoles. 

De  la  misma  manera  negó  el  Padre  Casas  la  proposición  del 
Doctor  Sepúlveda  que  se  predicase  á  los  indios  el  Evangelio  des- 
pués de  vencidos  por  la  guerra,  porque  lejos  de  prepararse  bien 
el  ánimo  de  los  oyentes,  esta  guerra  precedente,  produciendo  odio 
conti*a  la  naciou  del  enemigo,  no  es  posible  se  tenga  confianza 
en  lo  que  se  le  quiera  inculcar;  que  este  modo  de  convertir  es 
opuesto  á  todas  las  ideas  fundamentales  de  su  fundador,  que  á 
diferencia  del  falso  profeta  Mahoma,  que  propagaba  su  doctrina 
con  las  armas  en  la  mano,  predicaba  á  sus  apóstoles  se  presen- 
tasen  con  la  mansedumbre  de  una  oveja  entre  los  lobos. 

Añadió  el  Obispo  que  de  ninguna  manera  vale  la  excusa  de 
que  la  güera  no  se  les  hace  para  forzarlos  á  recibir  la  fé,  sino  para 
sigetarlos  con  el  fin  de  que  después  de  sujetos  oigan  la  predicación» 
porque  siempre  interviene  una  fuerza  que  proviene  del  temor  y 
no  del  convencimiento  de  la  voluntad.  También  dijo  que  el  ejem- 
plo de  Jesucristo  debia  imitarse,  principiando  por  actos  puramen- 
te benéficos,  como  él  lo  hizo  con  el  bautismo,  por  el  cual  se  borran 
todos  los  pecados  anteriores,  sin  pena  ni  penitencia  por  ellos.  Y 
que  aunque  era  verdad  que  Jesucristo  mandó  que  sus  apóstoles 
fuesen  por  todo  el  mundo  y  predicasen  el  EvangeUo  á  toda  cria- 
tura, no  debia  entenderse  por  alguna  autoridad  exterior  coacti- 
va, sino  bajo  la  interpretación  de  que  los  dejasen  ir  y  quisieiun 
oirlo,  encargándoles  que  si  los  habitantes  de  una  ciudad  no  querían 
oírle  fuesen  á  otra,  pero  que  no  dejasen  de  comenzar  siempre  sus 
ministerios  anunciando  siempre  la  paz:  y  en  fin,  expuso  que  los 
hombres  que  no  han  prometido  nunca  sujetarse  á  escuchar  la 
predicación  de  los  dogmas  y  de  la  moral  del  cristianismo,  no  han 
contraído  ninguna  obligación  civil  de  permitir  la  existencia  de 
predicadores,  y  por  consiguiente  no  han  dadoá  nadie  un  título 
justo  para  que  les  haga  una  guerra  por  tal  motivo  ni  para  tal 
objeto.  "Esto,  dice  Soto,  es  lo  que  sostiene  el  Señor  Obispo;  mas 
vuestras  señorías,  Mercedes^  y  Paternidades  han  de  examinar  es- 
te punto  y  resolverán  cuáles  sean  los  límites  de  la  verdad  de  esta 
doctrina.'' 

Dice  el  Dr.  Sepúlveda,  para  defender  su  sistema,  que  los  in- 
dios injurian  á  la  humanidad  entera,  matando  personas  inocen- 
tes y  ofreciéndolas  á  sus  ídolos  como  víctimas  en  sacrificio;  el 
cnal  pecado  autoriza  á  todos  los  Soberanos  de  naciones  civiliza- 
das para  declararles  la  guerra  hasta  el  término  de  ponerlos  en 
el  caso  de  cesar  una  costumbre  tan  bárbara.  El  Padre  Gasas  ne- 
gó esta  consecuencia,  porque  ningún  Soberano  tiene  obligación 
ni  potestad  para  remediar  los  males  de  otro  reino,  y  á  mas  que 
el  medio  de  la  guerra  lleva  consigo  el  peligro  próximo  y  una  muí- 
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titud  infinita  de  robos,  asesinatos,  violencias,  adulterios  y  cuan- 
tos males  pueden  imaginarse,  y  seria  remediar  el  mal  de  que  sean 
algunas  personas  víctimas  de  los  sacrificios  de  los  indios  cou  el 
mayor  mal  de  matar  millares  de  inocentes  mezclados  con  los  fau- 
tores, y  porque  se  opone  al  Evangelio,  según  el  cual  no  debe  inten- 
tarse la  separación  de  la  zizaüa  cuando  está  en  yerba  mezclada  con 
el  trigo,  por  no  perder  este,  y  que  se  debe  dejar  hasta  el  tiempo 
de  la  siega,  que  es  el  dia  del  juicio  universal.  También  manifiesta 
que  con  esta  acción  creen  ellos  que  agradau  y  tienen  propicia  á 
la  Divinidad,  y  no  lo  reputan  por  acto  inhumano.  Oitó  varios 
ejemplos  de  la  antigüedad  y  aun  de  la  sagrada  escritura  en  que 
se  ejecutaban  semejantes  sacrificios  y  concluye  manifestando  su 
opinión  sobre  cuales  deben  ser  los  medios  de  propagar  en  las  Indias 
el  Evangelio  de  modo  que  por  consecuencia  el  país  quede  sujeto 
legítimamente  al  Rey  de  Castilla,  y  para  ello  distingue  las  Indias 
en  dos  clases:  una  la  de  aquellos  países  en  que  los  predicadores 
del  Evangelio  puedan  entrar  pacíficamente  y  con  seguridad,  y 
otra  la  de  aquellos  donde  no  se  les  permite. 

Dice  que  en  los  de  la  primera  vayan  los  predicadores  sin  gente 
de  armas,  acompañados  de  hombres  pacíficos  cristianos  y  de  bue- 
na moral,  pues  con  bu  conversación  y  buen  ejemplo  y  la  doctrina 
pacífica  del  Evangelio  amarán  la  religión,  su  moral  y  al  Soberano 
que  tiene  subditos  tan  amables  y  de  quien  se  prometerán  recta 
administración  de  justicia.  Dice  también  que  en  los  territorios 
de  la  segunda  clase  no  entren  los  predicadores  hasta  tiempo  mas 
oportuno,  el  cual  se  podrá  preparar  construyéndose  por  parte  de 
los  españoles  algunos  castillos  en  los  países  fronterizos  poseídos 
ya  por  el  Rey  de  Castilla:  que  realizado  esto,  se  debe  procurar  el 
comercio  pacífico  con  los  indios  vecinos  independientes,  con  tal  gra- 
cia que  jamás  se  dé  motivo  á  recelos  de  persecución;  quede  ahí 
nacerá  la  confianza  que  se  consolidará  á  poco  y  tendrán  los  predi- 
cadores entrada  libre  con  otras  personas  instruidas. 

Concluye  manifestando  que  estos  medios  son  conformes  al 
espíritu  de  la  Bula  del  Santo  Pontífice  Alejandro  como  lo  declaró 
la  posterior  del  Papa  Paulo  según  la  cual  serán  subditos  del  Rey 
de  España  los  indios  después  que  sean  cristianos  y  reconozcan  la 
soberanía  de  Su  Magestad,  sin  perder  la  propiedad  de  las  cosas 
particulares  que  posean,  contribuyendo  con  algo  para  testimonio 
del  reconocimiento  y  por  gratitud  á  la  protecoiou,  justicia  y  en- 
señanza. 

Terminó  el  Relator  dando  gracias  á  uno  y  otro  contendiente 
sobre  sobre  el  celo  con  que  habían  desempeñado  su  trabajo,  dis- 
culpando la  difusión  del  escrito  del  Padre  Casas  que  habia  entra- 
do en  el  pormenor  de  los  hechos  que  pasaron  á  su  vista. 

Ni  el  imparcial  resumen  del  consejero  Relator  ni  los  demás 
antecedentes  que  iba  á  tomar  en  consideración  el  Consejo,  pudie- 
ron satisfacer  el  ardor  de  los  polemistas  que  querían  medir  sus 
fuerzas  en  alegatos  formales  y  personales,  y  así  se  ejecutó. 

Concluida  la  relación  sumaria  de  los  liechos  y  escritos  en  que 
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apoyaban  el  Padre  Casas  y  el  Dr.  Sepúlveda  sus  doctrinas  resjíec- 
tivas,  que  habían  publicado  en  sus  libros  y  que  defendieron  verbal- 
inente  en  las  sesiones  del  Consejo,  pidió  SepúJveda  que  se  le  per- 
mitiera responder  por  escrito  á  las  razones  coüteüidás  éii  los  im- 
presos, perqué  habia  alegado  sin  previsión  de  lo  que  en  ellos  se 
contenia.  El  mismo  pretexto  expuso  el  Padre  Casas,  y  atíordado 
el  permiso  por  unánime  consentimiento  del  Consejo^  lo'  realizaroü 
ambos  con  gran  elocuencia  y  copia  de  argumentos  y  con  lá  büe^ 
na  fé  que  en  ellos  se  defnuéstra;  y  corno  eü  el  ptogtáma,  de  está 
historia  protesté  que  todos  los  modos  de  referir  los  hechos  soil 
buenos  con  tal  que  sean  verdaderos^  no  creo  impertinente^  á  estst 
el  juicio  y  opinión  dedos  hombres  á  quienes  la  lucha  de  sus  di- 
versas ideas  sobre  el  íiíodo  de  pacificar  los  indios  trajo  á  lid  etí 
la  contienda  célebre  sostenida  desde  el  descubrimiento  déla  Es- 
pañola, y  que  fué  la  úítima  de  que  pudo  aprovecharse  la  part€| 
mínima  de  aborígenes  que  quedaban  en  Santo  Domiíigó  en  aqueí 
ano. 

Decia  que  se  explicaba  de  esta  matiera  el  Do<;tor  Sépóívedaj 
"Vuestras  Seüorias  y  Mercedes  han  oído,  como  jueces,  por  espa- 
"cio  de  cinco  ó  seis  dias,  aj  Sr.  Obispo  de  Chíapá,  leeí  un  libroy 
"para  cuya  composición  se  ha  ocupado  muchos  años,  reuníeñdof 
"todas  las  razones  inventadas  por  él  y  por  otros  para  probar  que 
"la  conquista  de  las  Indias  es  injusta,  sise  hace  sojuzgando  pri- 
"mero  á  los  bárbatos  y  predicándoles  después  el  Evangelio,  como; 
"se  ha  hecho  ahora  conforme  á  lá  Bula  del  Papa  Alejandro  sexto.'' 

"Yo  defiendo  la  autoridad  de  la  Santa  Sede  Apostólica  para 
"mandar  y  conceder  lo  que  ha  mandado  y  concedido;  y  Ids  derechos 
"del  Rey  para  ejecutar  con  justicia  lo  que  ha  ejecutado;  esto  equi- 
"vale  á  una  defensa  del  honor  de  nuestros  Reyes  y  dc  la  nación  Es- 
"pañola." 

"Ríizon  será  que  se  me  oiga  con  atención,  por  titi  rato,  mien- 
"tras  yo  procuro  responder  á  ciertos  argumentos  del  Sr.  Obispo, 
"cuya  debilidííd  espero  maiiifestar  fácilmente." 

"Seré  muy  breve  porque  seria  faltado  respeto  estar  prolijo  de- 
"laute  de  unos  jueces  sapientísimos  ocupados  en  negocios  arduos 
"del  Gobierno;  íntegros,  imparciales  ó  incapaces  de  dar  sospecha 
"contra  su  deseo  de  preferir  la  justicia  y  la  vei"dad  á  respetos  hu- 
"manos.'' 

"Primera  objeción. — ^Él  Sefior  Obispo  dice  primeramente  que 
"en  la  Tierra  de  promisión  habia  muchas  nacioties  idólatras  además 
"de  aquellas  contra  las  que  los  Israelitas  hicieron  guerra,  y  sin  em- 
"bargo  Dios  no  mandó  hatcerla  sino  contra  las  que  desigtíó;  de  lo 
"cual  el  Señor  Obispo  infiere  que  la  Circunstancia  dé  ser  idólatra 
"una  nación  no  es  bastante  para  que  se  le  haga  la  guerra  si  no 
"concurren  otros  motivos  justos  independientes  de  lá  idolatría." 

"A  esto  respondo  que  en  los  caminos  púbíicos  suele  haber 
"muchos  íadrones  á  quienes  no  se  castiga  por  que  no  se  les  coge  ó 
"por  otro  motivo;  y  esto  no  obstante  seria  grande  absurdo  inferir 
"que  el  crimen  de  hurto  no  era  causa  suficiente  para  perseguir  á 
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^'todos  los  ladrones  y  que  solo  seria  lícito  prender  á  los  que  desíg' 
'^uara  el  Juez  en  su  mandato  escrito." 

^'Repito  pues  que  la  causa  verdadera  por  la  cual  Dios  man^ 
*'dó  destruir  á  todos  los  habitantes  de  la  Tierra  de  promisión  fué 
^Ha  de  castigar  los  pecados  de  la  idolati-ía  y  otros  aboininables: 
''que  Dios  lo  indicó  así  cuando  liizo  sus  promesas  al  Patriarca 
'^Abraham,  y  que  esta  es  la  verdadera  inteligencia  de  los  textos- 
**del  Ueuterouomio  combinados  con  el  del  Génesis,'' 

"Yodo  he  pretendido  que  la  guerra  contra  los  Indios  seaimi- 
^'tacion  material  de  la  de  Israel  contra  los  Cananeos,  sino  solo  has- 
ta el  grado  de  sujetarlos  para  que  oigan  la  predicación." 

"Segunda  objeción. — El  Sor.  Obispo  lia  dicho  que  el  texto  del 
"Evangelio,  "Corapelle  intrare"  no  se  enlienile  de  una  compulsión 
"material  sino  de  la  intelectual  por  medio  de  la  fuerza  de  razones, 

"Pero  le  cierto  es  que  San  Agustín  en  sus  Cartas  á  Vicen- 
'fcio,  á  Anastasio  y  á  Donato,  lo  entendió  de  la  compulsión  corporal 
"hablando  de  la  conversión  de  los  donatistas  cismátieos;  y  tam- 
"bien  habló  en  el  mismo  sentido  San  Gicgorio  Magno  en  dos  Cartas, 

"Tercera  objeción.— Dice  el  Sr  Obispo  que  la  compulsión  cor- 
"poral  deque,  habló  San  Agustín  fué  contra  los  hereges  y  no  con- 
"tra  los  paganos.  Yo  respondo  que  si  no  fuese  lícita  contra  estos, 
"tampoco  lo  seria  contia  aquellos,  pues  se  reducen  las  dos  al  mismo 
"objeto  de  recibir  la  fe  de  la  Eeligion  Cristiana;  fuera  de  que  tam- 
"bien  el  Santo  trata  de  lacompulsi(m  de  los  paganos  y  con  particu- 
"laridad  en  su  Carta  cuarenta  y  ocho  donde  hace  mención  de  los  edic- 
"tos  de  los  Emperadores  cristianos,  en  que  se  prohibió  el  culto  de 
"los  ídolos,  y  de  esta  c(»mpuls¡on  sacó  el  Santo  consecuencias  para 
"persuadir  que  también  era  lícito  expedir  otros  edictos  conti*a  los 
"hereges." 

"Ni  basta  decir  allí  que  se  trataba  de  personas  subditas  á  la 
"testad  de  los  Emperadores;  pues  yo  infiero  de  eso  mismo,  que 
"mejor  se  puede  obrar  en  aquel  modo  con  los  no  subditos,  median- 
"te  que  los  extraños  merecen  menos  atenciones;  y  así  consta  que 
"San  Gregorio  Magno  aprobó  la  guerra  de  Genadio,  prefecto  de 
"África,  contra  los  idólatra«,  para  sugetarlos  de  manera  que  des- 
"pues  oyesen  la  predicación  del  Evangelio  y  jibrazasen  el  cristia- 
"nismo." 

"Objeción  cuarta. — El  Sr.  Obispo  dice  que  los  Santos  no  in- 
"citaron  jamás  á  los  Beyes  á  guerrear  contra  los  paganos  para  con- 
"veitirlos;  pero  esto  no  es  tan  cieito  como  se  afirma.  El  Papa 
"Adriano  exhortó  al  Emperador  Cíirlos  Magno  á  pelear  contra  los 
"Longobardos  que  eran  gentiles.  San  Agustín  alabó  h)s  edictos 
"de  los  Empei*adores  cristianos  contra  los  idólatras,  y  Constautino 
"prohibió  la  idolatría  pública  con  pena  capital,  por  consejo  del  Pa- 
"pa  San  Silvestre  ó  de  otros  Santo»  prelados  cristianos.  San 
"Gregorio  aplaudió  la  conquista  del  África,  contiguo  al  Imperio 
"romano,  porque  producía  la  propagación  del  cristianismo.  Santo 
"Tomás  de  Aquino  asegura  que  los  clérigos  pueden  aconsejar  gue- 
"rras  justas,  y   que  los  Emperadores  pueden  obligar  á  profesar  el 
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^cristianismo  4  los  infieles  que  eaiisao  escándalo,  y  á  los  que  im*- 
*piden  el  ejercicio  de  la  religión  cristiana  con  malas  persuaciones  ó 
'con  pei-secuciuues;  la  cual  doctrina  supone  ser  lícita  la  compul* 
*sion  material,  sea  por  medio  de  las  leyes  coactivavS,  cuando  los 
idólatras  son  subditos,  sea  iK>t  medio  de  guerras  cuando  ellos  son 
•independientes  de  la  Soberanía»" 

"Objeción  quinta» — El  Sr»  Obispo  dice  que  el  Papa  no  tuvo 
*ni  pudo  tener  intención  de  conceder  al  Rey  la  facultad  de  bac^r 
*guerra  á  los  ludios  para  que  se  sujetasen  y  convirtiesen;  porque 
*Su  Santidad  no  tiene  poder  alguno  sobre  los  infieles  no  bautiza- 
ndo» existentes  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia,  y  que  todo  esto 
'consta  de  la  Carta  primera  á  los  Corintios  en  la  cual  el  Apóstol  San 
'Pablo,  hablando  de  lo  que  le  habían  contado  acerca  de  algunos 
'vecinos  idólatras  de  aquella  ciudad,  dijo  "  ¿Por  dónde  me  pertenece 
'á  mí  juzgar  de  la  conducta  de  aquellos  que  no  son  miembros  de 
'la  Iglesia?     Ellos  serán  juzgados  por  Dios.'' 

"Pero  aunque  sea  cierto  que  al  Papa  no  pertenece  juzgar  las 
'causas  de  los  infieles,  no  se  sigue  como  legítima  consecuencia  que 
'no  tenga  potestad  ninguna  en  el  asunto.  Tiene  la  de  enviar  pre* 
'dicadores  del  Evangelio  para  que  conviertan  á  los  habitantes,  y 
'en  este  poder  se  incluye  todo  lo  necesario  ú  conveniente  para 
'conseguir  el  fin^  según  las  doctrinas  de  San  Agustín  y  Santo  To^ 
'más  de  Aquino.  Si  el  hacer  guerra  para  sugetar  á  los  infieles  á 
'que  después  reciban  y  oigan  á  los  predicadores,  se  considera  como 
'medio  útil  para  conseguir  después  el  fin  de  una  conversión  volun- 
'taria,  la  Iglesia  tiene  autoridad  para  hacer  esa  guerra  por  el  mi- 
'nisterio  de  los  Reyes,  sin  oposición  á  la  doctrina  de  SanPablo.  La 
'tolerancia  que  se  tiene  con  unos  infieles  no  prueba  la  obligación 
'de  tolerar  á  todos.  San  Agustín  decía  en  su  Carta  á  Marcelino: 
^Toleremos  (pues  no  podemos  corregirlos  )  á  los  que  pretenden 
'conservar  con  vicios  impunes  una  república  que  los  primeros  roma" 
'nos  establecieron  y  consolidaron  con  virtudesP  Pero  el  mismo 
'San  Agustín  alabó  la  guerra  del  Prefecto  Genadio  contra  los  infie- 
'les  africanos  confinantes  al  Imperio  Romano,  para  que  después 
de  sugetos  á  éste  recibiesen  la  predicación  del  Evangelio." 

"Objeción  sexta. — El  Señor  Obispo  añade  que  el  Sumo  Pon- 
"tífice  carece  del  piwler  indicado,  porque  no  lo  concedió  Jesucris- 
"to  á  San  Pedro,  mediante  que  nuestro  Señor  (en  cuanto  hombre) 
*^no  tuvo  de  hecho  el  Señorío  del  Mundo  ó  de  sus  gobiernos,  aunque 
"lo  hubiera  tenido,  si  le  hubiera  convenido  para  el  fin  que  se  pro- 
"puso  de  fundar  la  religión  cristiana.'' 

"Pero  estíi  doctrina  no  es  verdadera  en  todos  los  sentidos»  Jesu- 
"cristo  fué  Pastor  espiritual  de  ovejas  espirituales,  cuales  son  las 
"almas  humanas.  El  mismo  Señor  lo  dijo,  añadiendo  que  (además 
"de  las  ovejas  del  rebaño  de  Israel)  tenia  otras  y  le  convenia  traer- 
"las  á  unión  con  las  de  Israel,  dentro  de  un  solo  recinto:  que  para 
"este  fin  le  habia  dado  su  Padre  toda  potestad  de  la  cual  po- 
"dia  disponer,  en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Que  con  efecto  dispuso  en 
"ella,  comunicando  las  facultades  necesarias  para  su  ejercicio  á  los 
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**Ap6stole8  con  el  precepto  de  ir  á  todo  el  mundo  y  predicar  el 
"Evangelio  á  todos;  y  distinguiendo  al  Apóstol  San  Pedro  conce- 
**diéndole  mas  poder  y  prerogativas  cine  á  los  otros,  porque  babia  de 
**8er  cabeza  y  presidente  de  su  Iglesia^  Que  por  estos  motivos  se 
**pnede  aplicar  al  Sumo  Pontífice  lo  que  por  via  de  vaticinio  se  dijo 
"de  Jesucristo  en  el  Salmo  segundo.  Púlemelo  y  te  iJmépor  heren- 
^da  él  señorío  de  las  gentes^  de  muñera  que  los  límites  de  tu  pose- 
^sion  sean  los  límites  ds  la  TierraP 

"Tampoco  es  verdad  en  todo»  los  sentidos  lo  que  se  añade  que 
"aun  cuando  el  Papa  tuviese  poder,  seria  lícito  su  ejercicio,  por- 
"que  según  San  Agustín  lo  es  irritar  á  los  idólatras  destruyendo  su» 
**ídoIos  y  exasperándolos  con  injurias/  San  Agustín  dijo  eso,  ba- 
"Hando  de  los  hereges  circuncelíones;  Tíjs  cuales  por  un  deseo  vana- 
"gloríoso  de  ser  venerados  como  santos  mártires  después  de  su 
"muerte,  marchaban  fanáticos  á  donde  (luiera  (¡ue  supiesen  haber 
"gentiles,  los  llenaban  de  insultos,  deníbando  las  estatuas  de  los 
"dioses  y  haciendo  otras  muchas  injurias,  cuyo  resultado  final 
"era  la  muerte  de  tales  fanáticos,  contra  los  cuales  decia  San  Agus- 
"tin  que  no  era  lícito  lo  que  hacían,  y  que  tampoco  eran  ellos  már- 
"tires  de  la  religión,  sino  del  vicio  de  la  vanidad." 

'K>hgecion  séptima. — VA  Sr.  Obispo  confiesa  ser  opinión  de  los 
"canonistas  que  la  Iglesia  puede  hacer  guerra  contra  los  infieles 
"por  impedir  la  idolatría  y  6)8  otros  pecados  opuestos  á  la  natura- 
"leza,  cuando  los  idólatras  ponen  con  su&  blasfemias  obstáculos 
"al  ejercicio  de  la  religión  cristiana.'' 

^''Los  canonistas  no  hicieron  esta  última  limitación,  y  seria 
"grande  inconsecuencia  restringir  tanto  aquella  doctrina,  pues  la 
"blasfemia  no  es  tan  grande  crimen  como  la  idolatría,  y  si  confie- 
"sa  que  por  aquella  puede  hacerse  guerra  cuando  causa  escándalo 
"á  los  crístranos,  mas  justo  será  confesar  que  con  superior  cau«a  se 
"podrá  pelear  para  destruir  el  vicio  mayor." 

**Objecion  octava^ — El  Sr.  Obispo  niega  que  los  Indios  de  Amé- 
"rica  sean  bárbaros  por  que  tienen  ciudaKles  y  policía." 

^*^Pero  Santo  Tomás  de  Aquino  dice  que  son  bárbaras  aquellas 
"gentes  que  mantienen  costumbres  viciosas,  opuestas  á  las  leyes 
"de  la  naturaleza  con  publicidad  y  generalidad,  sin  oposición  legal, 
"ni  de  otra  clasr,  lo  cual  se  verifica  en  los  Indios.  Un  cronista 
"que  ha  estado  en  América  mucho  tiempo  y  ha  viajado  mucho 
"por  la  Tierra-firme  dice  (Libro  tercero  capítulo  sexto  de  su  Oró- 
"nica)  que  los  Indios  son  de  poca  capacidad  y  depravadas  costum- 
"bres,  y  esto  confronta  con  lo  que  refieren  muchos  españoles  que 
"vienen  de  allá." 

"Objeción  nona. — Dice  también  el  Sr.  Obispo  que  la  guerra 
•piodoce  odíoSy  los-  cuales  sou  obstáculos  para  conformarse  con 
"la  religión  de  los  que  la  hacen;  á  lo  cual  se  auraenla  el  mal  ejem- 
"plo  de  las  personas  y  costumbres  de  los  soldados;  pues  ellas  solas- 
"bastan  para  que  se  forme  concepto  equivocado  acerca  de  la  relí- 
"gion  cristiana  como  ha  sucedido." 

*^*Pero  ya  heQU)S  dicho  que  la  guerra  no  es  para  convertir^  sina 


HISTORIA  DE  SANTO  DOMINGO.  261 

*^para  sug(»tar.  Cuando  los  Indios  estén  sugetos  oirán  á  los  predica- 
^Mores,  notarán  la  conducta  de  los  hombres  virtuosos,  escucharán 
"la  verdadera  doctrina  cristiana  y  reconocerán  que  la  religión  es 
^^santa,  buena,  pacífica  y  exenta  de  los  vicios  que  antes  hubiesen 
"visto  en  los  militares.  San  Agustín  decia  en  la  citada  Carta  cua- 
' 'renta  y  ocho  hablando  de  los  gentiles:  "Si  á  los  infieles  se  infun- 
"diese  terror  y  no  se  les  enseñase  la  verdad,  la  dominación  parece- 
*'ria  inicua:  si  se  les  enseñase  é  hiciese  entender  la  doctrina  sin  dar- 
"les  miedo,  la  costumbre  antigua  de  pensar  de  otro  modo  muy  di- 
"ferente  les  endurecería  el  alma  y  seria  mucho  mas  difícil  darles 
"deseo  activo  eficaz  de  procurar  su  salvación  eterna."  El  enfermo 
"frenético  aborrece  al  médico  y  el  muchacho  de  la  escuela  toma 
"odio  al  maestro;  pero  ni  aquel  deja  de  curar  ni  este  de  enseñar  y 
"llega  tiempo  en  que  se  lo  agradecen,  como  dice  San  Agustín.'^ 

"Objeción  décima, — El  Señor  Obispo  afirma  que  los  infieles 
"no  pueden  ser  justamente  compelidos  á  oir  la  predicación  del 
"Evangelio," 

"Pero  esta  doctrina  es  incierta.  El  Papa  tiene  derecho  de 
"nombrar  predicadores  y  destinarlos  á  todo  el  mundo:  este  dere- 
"cho  seria  nulo  si  Jesucristo  no  hubiese  concedido  á  los  Apóstoles 
"y  por  consiguiente  al  Papa  el  poder  necesario  para  su  ejercicio, 
"y  no  es  de  creer  que  nuestro  divino  maestro  dejase  de  autori- 
"zar  ásus  comisionados  para  todo  cuanto  pueda  proporcionar  el 
"cumphmíento  de  su  comisión,  como  dijo  bien  Santo  Tomás  de 
"Aquino.'' 

"Objeción  undécima. — El  Sr.  Obispo  dice  que  la  guerra  no  se 
**debe  hacer  por  solo  el  fin  de  librar  de  la  muerte  á  las  víctimas 
"inocentes  de  ios  sacrificios  humanos,  por  que  la  guerra  es  un  mal 
"mucho  mayor  en  que  perecen  mucha  mas  gente,  tanto  de  los  ino- 
"centes  como  de  las  nocentes." 

"Pero  en  esta  parte  hay  muchas  equivocaciones.  Casi  todos 
"los  españoles  que  vienen  de  América  dicen  que  en  la  Nueva  Bs- 
"paña  se  sacrificabau  cada  año  mas  de  veinte  mil  personas  á  los 
"ídolos;  este  número  (umitiplicado  por  treinta  años  de  conquista) 
"asciende  á  seiscientos  mil  hombres  conservados;  y  según  la  opi- 
"nion  común,  no  murieron  veinte  mil  Indios  en  la  conquista  de 
"la  Nueva  España.  Mucho  mayor  mal  que  puede  ser  una  gue- 
"rra,  es  dar  lugar  á  que  mueran  sin  bautismo  tantas  personas,  cu- 
"yas  almas  serian  salvas  si  le  hubiesen  recibido,  pues  San  Agustin 
"dice  que  la  muerte  de  una  persona  sin  bautismo  es  mayor  mal 
"que  la  de  muchas  bautizadas." 

"No  hace  bien  el  Señor  Obispo  en  citar  á  los  Romanos,  pues 
"Plinio,  Plutarco  y  otros  hablan  de  los  sacrificios  de  víctimas  hu- 
"manas  como  de  abominaciones  inexcusables.  En  la  ciudad  en 
'•que  se  verifioan  nadie  puede  llamarse  inocente,  porque  todos  oontri- 
"buyen  á  lo  que  es  opuesto  á  la  razón  natural.  Por  el  contrario  los 
"males  de  una  guerra  no  deben  imputarse  al  Pi-íncipe,  si  ella  fuere 
"justa,  por  que  no  aprueba  los  vicios  ni  sus  resultas,  antes  previen- 
"do  estas  lo  prohibe.    Si  no  es  obedecido  no  es  culpa  suya. 
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"Menos  razón  tiene  aun  el  Sr.  Obispo  en  excusar  la  idolatría 
"de  los  Indios  corno  lo  hace  aqu(eu  estií  libro,  y  lo  habia  hecbo  ya 
"en  otro  titulado  Confesonario^  pues  no  hay  ni  puede  haber  excu- 
"sa  justa  de  la  idolati-ía,  según  escribia  San  Pablo  á  los  Romanos^ 
"y  el  aprobar  un  crimen  es  un  pecado  mas  grave  que  la  acción  mia- 
sma criminal." 

"Es  también  error  citar  el  ejemplo  de  Abraham  para  excu- 
"sar  á  los  Indios  en  su  costumbre  de  inmolar  víctimas  humanas, 
"pues  Dios  no  consintió,  antes  impidió  la  ejecución.^ 

"IjO  es  igualmente  defender  que  los  que  oyen  la  predicación 
"del  Evangelio  y  de  la  observancia  de  las  leyes  naturales,  no  están 
"obligarlos  á  creei*;  pues  Jesucristo  dijo  que  aquel  que  no  creyese 
"seria  condenado." 

"Objeción  duodécima. — El  Sor.  Obispo  añade  que  la  práctica 
"de  hacer  á  los  Indios  guerra  para  sugeturlos  y  después  predicarles 
**el  Evangelio,  es  contra  la  intención  del  Papa  Alejandro  VI  como 
"consta  de  la  declaración  del  Sumo  Pontífice  Paulo  III. 

"Pero  esto  no  es  así.  La  intención  de  Alejandro  fue  cum- 
"pllda  por  los  Reyes  Fernando  é  Isabel.  Aquel  sucesor  de  San 
"Pedro  vivió  mas  de  diez  años  después  de  la  conquista  hecha  en 
"virtud  de  su  Bula  y  jamás  se  quejó  de  la  desobediencia  ni  repro- 
"bó  la  conducta  de  los  Reyes,  antes  bien  la  elogió  muchas  veces 
"ya  directa  ya  indirectamente,  concediendo  muchas  otras  Bnlas 
"relativas  al  Nuevo  Mundo,  en  materias  espirituales  y  eclesiásticas. 

"Paulo  III  hizo  lo  mismo;  y  la  Bula  que  da  ocasión  al  Sr. 
"Obispo  para  citarla  en  este  caso,  no  prueba  su  intento,  pues  ímica- 
"mente  se  reduce,  á  que  noticioso  de  que  los  soldados  conquistado- 
"res  trataban  mal  á  los  Indios,  reputándolos  bestias  y  esclavizan-* 
"dolos  sin  licencia  del  Rey,  reprobó  esa  conducta,  y  mandó  que 
"se  les  tratase  con  humanidad,  pues  eran  hombres  y  criaturas  ra^ 
"oionales." 

"Desde  la  primera  conquista  hasta  nuestros  dias  todos  los  Su- 
"mos  Pontífices  romanos  han  sabido  (sin  poderlo  ignorar)  que  los 
"Reyes  han  hecho  todos  por  un  mismo  rumbo,  esto  es,  no  princi- 
"piando  por  la  predicación,  sino  por  L-t  sugecion.  Sin  embargo  nin- 
"gun  Papa  lo  ha  reprobado,  y  todos  han  librado  Bulas  elogiando 
"el  celo  de  nuestros  Reyes,  cuando  han  creado  varios  Obispados,  y 
"otros  establecimientos  eclesiásticos  y  favorables  á  la  Religión.'* 

"La  razón  está  en  favor  de  la  práctica.  Si  la  predicación  su- 
"sediese  ala  sugecion,  esta  seria  injusta  en  el  caso  de  que  los  Indios 
"hubiesen  creido  ya  el  Evangelio  y  abrazado  la  religión  católica; 
"pues  faltaba  causa  para  sujetarlos:  pero  precediendo  la  sugecion, 
"interviene  la  justicia  de  saber  que  se  asegura  la  facilided  de  pre- 
"dicar,  la  esperanza  de  que  se  aprecie  la  predicación,  y  la  certeza 
"de  que  no  habrá  retroceso  ni  apostasía." 

"El  conceder  (como  el  Sor  Obispo  concede)  á  nuestros  Reyes 
"derecho  de  sugetar  á  los  Indios  después  de  la  predicación,  es  lo 
"mismo  que  afirmar  que,  en  el  caso  de  que  los  Indios  se  nieguen 
"entonces  con  sus  Príncipes  á  reconocer  al  Rey  de  Castilla  por  So* 
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^*berann  y  darle  un  tributo,  babnl  derecbo  en  este  Rey  para  hacer 
**gueiTa  contra  los  Indios  y  sus  Príncipes,  claramente  se  vé  que  la  tal 
*'giierra  seria  sin  causa  justa,  6  bien  por  una  infinitamente  mas  leve 
**que  la  que  interviene  antes  de  la  predicación;  porque  si  el  obje- 
"to  era  extender  la  religión  cristiana  y  ya  estaba  extendida,  cesa- 
**ba  al  fin  y  por  consiguiente  la  causa,  el  título  y  cuanto  fuese  capaz 
**de  justificar  la  guerra.^ 

"De  aquí  se  infiere  que  cuanto  ha  escrito  el  Sor.  Obispo  en 
"este  libro  de  Apología,  y  todo  lo  que  sostiene  ante  Vuestras  Seno- 
"rías  y  Meicedes,  es  íUiicaraente  dirigido  A  probar  que  las  oonquis- 
"tas  hechas  en  América  fueron  injustas  y  tiránicas,  aun  cuando 
"se  hayan  guardado  las  instrucciones  de  los  Reyes  Católicos,  y  á 
"confesar  lo  que  también  escribió  en  su  Confesonario^  cuj^a  obra 
"merece  llamarse  Libelo  infamatorio  contra  nuestros  Beyes  y  núes- 
*Hra   nación.'" 

"La  consecuencia  natural  de  su  doctrina  seria  retraerse  el  Em- 
*'perador  de  toda  conquista  ulterior  en  las  Indias;  lo  cual  seria  íal- 
"tar  á  su  obligación,  por  que  tiene  la  de  propagar  la  religión  cristia- 
"na  cuanto  sus  facultades  peiniitan  por  los  medios  que  las  circuns, 
**tancias  le  proporcionen.  Es  bien  seguro  que  cesando  la  guerra 
"de  conquista  cesara  la  propagación  del  cristianismo,  por  quA  (aun 
"cuando  quisiera  el  Rey  enviar  á  su  costa  predicadores)  no  hallaría 
"quién  fuese  á  países  no  conquistados  ni  con  treinta  ducados  de 
"asignación  por  cada  mes;  pues  si  ahoia  se  halla  quien  vaya,  es 
"por  que  los  predicadores  van  con  la  tropa  y  son  mantenidos  como 
"miembros  del  ejército.  Si  fuesen  solos,  los  Indios  no  los  admití- 
"rian  y  si  los  admitiesen  los  sacrificarían  después;  como  sucedió 
"pocos  años  ha  en  la  Florida  á  los  predicadores  que  fueron  sin 
"escolta  por  consejo  del  mismo  Señor  Obispo. 

"Suponiendo  gratuitamente  que  sucediera  lo  contrarío,  es  in- 
"negable  que  una  predicación  de  esta  clase  no  era  capaz  de  hacer 
"en  cien  años  tanto  efecto  como  producirá  en  quince  días  la  que 
"se haga  después  deque  los  ludios  estén  sugetos,  por  que  ya  cesan 
"los  temores  de  sus  Sacerdotes,  de  sus  Caciques  y  de  sus  presu- 
**midos  de  sabios  y  de  celosos. 

"El  Sor.  Obispo  no  ha  querido  dar  á  estas  verdades  tanto  va- 
"lor  como  ellas  tienen,  y  por  el  contrallo  ha  trabajado  con  todo 
"ahinco  á  ilestruir  todos  los  títulos  del  Rey  á  la  posesión  de  Améri- 
*'ca.  Parece  haber  tenido  intención  de  hacer  entender  á  todo  el 
"mundo  que  los  Reyes  de  Castilla  poseen  las  Indias  sin  títulos  jus- 
**tosy  por  solo  efecto  de  tiranía;  y  que  si  escribe  algunas  expresio- 
"nes  que  indiquen  derecho  del  Emperador  es  únicamente  por  cum- 
^'plir  con  Su  Magestad,  conociendo  que  se  le  puede  hacer  mucho 
^'mal  y  mucho  bien, 

"Concluyo  pues,  ratificando  que  es  justo  y  justísimo  hacer 
guerra  á  los  bárbaros  ludios  de  América  para  obligarles  y  com- 
"pelerles  á  que  abandonen  la  idolatría,  sus  ritos,  sus  ídolos,  sus  sa- 
"orificios  de  víctimas  humanas,  sus  vicios  que  degradan  la  natura- 
^4eza,  y  otros  que  se  oponen  a  las  leyes  dictadas  por  la  razón;  paia 
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^*que  no  impidan  la  predicación  del  Evangelio,  no  opongan  obstácu- 
^Mós  (i  su  enseñanza,  ni  á  la  de  una  buena  moral  como  es  la  Cris- 
í'tiana:  para  que  después  de  estar  sugetos  puedan  oír  con  frecuen- 
^'cia  los  sermpnes  y  convertirse;  para  que  después  de  convertidos 
"se  instruyan  mas  profundamente  en  la  doctrina,  se  consoliden  en 
^'su  conversiop  con  el  trato  y  sociedad  de  los  cristianos  y  se  libren 
^'de  volver  al  error  antiguo,  cuyo  peligro  será  menos  cuanto  maei 
^'dependan  los  Indios  de  la  potestad  doméstica  de  los  españoles." 

^*Me  parefje  hí^hev  satisfecho  á  las  objeciopes  del  Sr.  Obispo  y 
"de  los  otros  que  siguen  8|i  opinión;  y  creo  que  á  casi  todas  ellas  es- 
^^t^ba  ya  r.espondido  en  mi  libro  (del  ci^al  andan  raqcbos  trasla- 
dados por  España)  y  en  mi  Suma  que  fué  impresa  en  Roma  exanii^ 
"nada  y  aprobada  perjuicio  del  Vicario  del  Papa,  del  Maestro  del 
^'Sacrp  Palacio,  y  de  un  Auditor  de  Rota;  elogiada  por  muchos 
^'varones  doqtísimos  de  la  corte  romaqa;  cuj^os  dictámenes  fueron 
^4mpresos  con  la  misma  Suma.^ 

^^Bsta  circunstancia  junta  con  la  lectura  de  las  Bulas  del  Papa 
^^Alejaudro  y  de  sus  sucesores,  debian  bastar  para  remover  todo  es? 
.f'crfipulo  y  ajejar  cualquier  género  de  dudas,  por  lo  cual  aconsejo  á 
«^qui^n  aun  las  tenga  que  lea  mi  libro  ú  mi  Sunid  y  reflexiona  sobre 
f'su  oontenidp,  en  que  hallará  mejor  lo  que  conviene  saber  en  el 
"asunto  para  entender  pon  perfección  la  materia  y  resolver  con 
fíjiiicio  la  puestion." 

ífo  puede  ponerse  en  duda  que  las  razones  alegadas  por  el  Dr, 
3epúlveda  parecían  convincentes  é  intachables;  pero  el  Padre 
Obispo  Bartolomé  de  las  Casas,  las  contradijo  en  su  escrito  de  ré* 
plica  de  la  manera  que  ^e  pxtractará  en  el  capitulo  siguiente. 


EL  PADRE  FRAY  BARTOLOMÉ  DE  LAS  GASAS, 

Año  de  1550. 

Alegato  del  Padre  Bartolomé  de  las  Casas, — El  Emperador  y  su  Conse^ 
jo  aprecian  las  doctrinas  de  a^el  Obispo, — Obraos  escritas  é  impresa^ 
posteriormente  por  pl  dicho  Casas  y  elogio  de  su  apostoladOf 


_  Jemos  visto  en  el  capítulo  anterior  las  ^legaciones  del  Doctor 
U  Sepúlveda,  que  fueron  tanto  mas  influyentes  sobre  el  espíritu 
?  público  cuanto  que  gozaba  de  gran  reputación  en  1^  Oorte  por 
sus  luces  y  se  conformaba  en  sus  conplusiones  á  la  opinión  ge- 
neral de  los  que  sostenían  la  necesidad  del  desarrollo  de  la  con- 
quista y  la  explotación  del  Nuevo  Mundo.  Veremos  abora  los  ar- 
gumentos de  que  se  valió  el  Obispo  Gasas  para  coqtr^ecir  sus 
asertos,  en  la  réplica  que  evacuó,  siguiendo  paso  á  paso  cada  una 
de  las  proposiciones  y  razonamientos  de  su  adversario. 

El  escrito  estaba  redactado  en  la  forma  siguieqte:  "Muy  ilus- 
"tres  y  muy  magníficos  Señores;  nuy  reverendos  y  doctísimos 
Padres :  "  En  esta  ínclita  Congregación  be  leido  y  presentado 
^'diferentes  obras  mias  dirigidas  a  probar  la  injusticia  de  las  gue- 
^^rras  que  se  ban  hecho  contra  los  Indios  de  América  para  que  no 
"se  continúen  con  el  título  de  conquista  ni  con  otro  alguno.  Va- 
"rios  españoles  opin^-ban  lo  contrario  y  sabfa  yo  haberse  escri- 
"to  contra  mi  doctrina.  Sin  embargo  jamás  be  escrito  ni  habla- 
"do  contra  nadie;  siempre  lo  hice  genéricamente,  sin  pombrar  las 
"personas  de  mis  antagonistas. — Ahora  parece  que  se  declara  por 
"principal  sustentador  del  sistema  opuesto  al  mió  el  muy  reveren- 
"do  y  egregio  Doctor  Sepúlveda;  respondiendo  á  los  argumen- 
"tos  que  yo  tenia  compilados  en  la  obra  titulada  Apología  de  la 
"cual  leí  una  parte  ante  Vuestras  Excelencias  y  Señorías. — Y  pues 
"ha  querido  descubrir  y  no  teme  ser  conocido  por  fautor  de  las 
"execrables  impiedades  que  resultan  de  su  doctrina,  me  parece 
"justo  combatirle  á  las  claras  para  atajar  el  venenoso  cáncer  que 
"contiene  con  grande  infamia  y  deshonra  del  pombre  cristiano,  y 
"destrucción  dej  linaje  humano. — Suplico  á  Vuestras  ilustres  Seño-^ 
"rías,  Mercedes  y  Paternidades  que  no  miren  este  negocio  como  mió 
"pues  no  lo  es,  sino  como  interesante  á  la  hopra  y  gloria  de  Dios  y 
^*(le  su  religión  Santa,  de  nuestros  Reyes  y  de  nuestra  nación  y  al 
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"bien  (le  España,  de  las  Indias  y  de  la  humanidad. — No  hay  que  de- 
*'j{irse  llevar  de  la  falacia  de  aparentar  que  procara  el  Doctor  Sepul- 
"veda  defender  el  honor  de  luiestros  Reyes,  y  la  justicia  de  la  po- 
"sesiíMi  de  un  |)aís  obtenido  con  multitud  innumerable  de  cruelda- 
"des,  blasteniias  y  otros  medios  bárbaros  ó  inhumanos;  pues  el 
"níodo  de  tranquilizar  la  conciencia  no  es  en  tales  casos  el  persuá- 
"dir  que  son  justos  títulos  de  adquisición  los  que  de  veras  no  lo 
"sean. — No  lo  es  ni  lo  puede  ser  el  de  acometer  á  gentes  pacíficas 
"en  sus  casas  y  aniquilarlos  con  guerras  injustas  en  su  fondo,  crue- 
"lísimas  en  el  modo  inhumano  de  hacerla,  con  pretexto  de  propa- 
"gar  el  Evangelio,  abusando  de  las  Bulas  del  Sumo  Pontífice.  Así 
"el  que  defiende  esto,  es  enemigo  de  la  religión,  del  Rey,  de  la  Es- 
"l)aña,  de  las  Indias  y  de  la  humanidad,  cuando  en  lugar  de  sos- 
"tener  verdades  capaces  de  contribuir  al  remedio  de  tantos  y  tan 
grandes  daños  de  alma  y  cuerpo,  forma  empeño  de  adormecer  las 
"conciencias  para  que  prosigan  los  mismos  males.— Yo  pienso  que 
*'mi  Apología  contiene  una  demostración  de  la  verdad  de  mi  dic- 
"támen,  pero  el  Dr.  Sepíílveda  imagina  persuadir  lo  contrario,  re- 
"(luciendo  el  asunto  á  doce  proposiciones  de  argumentos  mios  y 
"doue  de  sus  respuestas;  por  lo  cual  considero  forzoso  hacer  doce 
"réplicas  para  que  los  incautos  no  sean  engañados  con  la  lectura 
"de  sus  papeles. — Réplica  primera:  Cuando  dije  que  la  destrucción 
"de  siete  gentes  de  la  Tierra  <le  Promisión  fue  para  cumplimiento  de 
"las  promesas  hechas  por  Dios  á  la  descendencia  de  Abraham, 
"no  negué  que  la  idolatría  entrase  á  consideíacion.  Pero  si  las 
"gentes  idólatras  eran  mas  que  las  siete  designadas  y  sin  embar- 
"go  Dios  manda  destruir  estas  y  no  las  otras,  la  excepción  prue- 
"ba  la  regla  de  que  la  calidad  de  idólatras  no  basta  para  legitimar 
"una  guerra  destructora. — Aun  cuando  se  pudiese  probar  lo  cou- 
"trario  no  produciiia  consecuencia  para  imitar  aquella  conducta 
"á  los  cristianos;  la  ley  de  Moisés  era  toda  de  rigoi*;  la  de  Jesu- 
"cristo  de  gracia  y  dulzura,  pa^í,  mansedumbre  y  caridad.  Nues- 
"tio  divino  maestro  enseñó  á  sus  apóstoles  y  sesenta  y  dos  dis- 
"cípulos  el  único  modo  verdadero  de  propagar  el  Cristianismo: 
"todo  lo  que  se  aparta  de  aquel  modo  no  es  conforme  á  su  vo- 
"luntad:  mucho  menos  si  fuere  sanguinario  como  el  de  Mahoraa 
"el  que  se  ha  seguido  en  las  Indias. — Dice  que  no  pretende  per- 
"suadir  que  la  guerra  contra  los  Indios  sea  de  exterminio,  como 
"la  de  los  Israehtas  contra  los  Oananeos  habitantes  de  la  Tierra  de 
Promisión.  Pero  si  el  Dr.  Sepúlveda  no  pretende  tanto  |para  qué 
"recurre  á  semejante  autori<lad,  cuando  ella  misma  le  afirma  que 
"para  los  otros  idólatras  de  los  países  confinantes  á  la  Tierra  de 
"Promisión,  mandó  allí  mismo  Dios  que  los  Israelitas  ofrecieran 
"la  paz,  y  aun  la  confederación?  Las  Indias  ¿son  tierras  prometi- 
"das  por  Dios  á  los  Reyes  de  España? — Y  supuesto  que  no  se  haya 
"de  hacer  á  los  Indios  guerra  de  exterminio,  sino  la  necesaria  para 
"sugetarlos  á  que  oigan  la  predicación  del  Evangelio,  ¿cuáles  son 
"las  líneas  de  división  entre  la  una  guerra  y  la  otra,  según  la  doc- 
"trina  del  Sr.  Doctor?    La  que  declara  por  lícita,  ¿podiá  verificar- 
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**se  sin  muertes,  robos,  violencias  y  multitud  innumerable  de  pe- 
'^cadosf  Añádese  á  esto  el  resaltado  de  la  experiencia,  según  la 
''cual  los  pobres  ludios  huían  á  los  montes  á  ser  devorados  por  los 
''tigres,  en  fin  la  despoblación  general  de  millares  de  leguas,  y  co- 
"teje  bien  estos  resultados  el  Dr.  con  los  límites  que  quiere  seña- 
"lar  á  su  guerra  imaginaría  de  moderación  nunca  vista  en  cuantas 
"guerras  consta  de  las  historias  sagradas  y  profanas.— En  fin,  jamás 
"podrá  probar  por  texto  de  la  Santa  Escr¡tui*a,  ni  por  doctrinas 
"de  Santos  Padres  que  sea  político  hacer  guerra  de  una  naturaleza 
"ni  de  otra,  contra  gente  no  subdita  para  hacerla  sugeta  con  el 
"iinico  fin  que  oigan  la  predicación  del  Evangelio  si  ellas  no  han 
"hecho  antes  algún  agravio  que  merezcan  ser  atacadas;  cosa  que 
"no  lo  hicieron  jamás  los  Indios  contra  la  nación  Española. — Bépli- 
"ca  secunda:  El  Doctor  forma  empeño  muy  vano  de  persuadir 
"la  falsii  interpretación  que  ha  dado  á  las  palabras  del  Evangelio 
^^compelle  intrare  para  compeler  á  entrar  los  idólatras  en  el  convite 
"de  la  religión  cristiana.  Todos  los  Santos  Padres  están  conformes 
"en  que  la  compulsión  de  que  allí  se  habla,  es  la  fuerza  de  las  ra< 
"zones  por  que  la  Iglesia  no  puede  infundir  con  fuerza  material  la 
"creencia  de  lo  que  se  tenga  por  falso.  Si  San  Agustin  la  in- 
"terpretó  alguna  vez  por  la  compulsión  indirecta  de  los  castigos  fué 
"solo  para  los  hereges  que  ya  conocían  de  antemano  la  religión  y  se 
"hablan  separado  de  su  cuerpo  místico.  En  mi  Apología  he  tra- 
"tado  de  este  punto  difusamente  y  me  parece  haber  dado  allí  solu- 
"cion  á  este  argumento  y  á  todos  cuantos  puedan  proponerse  á 
"favor  de  la  compulsión  material. — Réplica  tercera:  El  Sr.  Sepúlve- 
"da  parece  que  pretende  abusar  de  las  Cartas  de  San  Agustin  y  San 
"Gregorio  Magno  para  insistir  en  que  aprobaron  guerras  contra  in- 
"fieles  por  causa  de  idolatría;  pero  bastan  las  mismas  Cartas  de  los 
"dos  Santos  Padres  para  que  se  vea  que  las  alega  sin  razón. — San 
"Agustin  alaba  ciertamente  las  leyes  del  Emperador  Constantino 
"y  de  sus  sucesores,  en  las  cuales  prohibieron  el  culto  de  los  ídolos; 
"pero  solamente  se  dirigió  la  prohibición  á  los  subditos  del  Impe- 
"rio  y  pnr  eso  fueron  dirigidas  las  cartas  órdenes  á  los  prefectos  de 
"las  provincias:  pero  jqué  conexión  puede  tener  el  hecho  de  pro- 
"hibir  á  los  pueblos  subditos  la  idolatría  con  el  de  hacer  guerra 
"contra  pueblos  no  subditos? — San  Gregorio  Magno  elogia  cierta- 
"mente  á  Genadio,  prefecto  de  África  por  las  victorias  que  ha  con- 
"seguido  de  los  idólatras  Dacios,  confinantes  con  provincias  Afri- 
**caiias  del  imperio  romano.  Pero  ¿de  dónde  y  cómo  probaria  el 
"Doctor  que  Genadio  hizo  aquella  guerra  por  extinguir  ni  dismi- 
"uuirla  idolatría?  El  Santo  refiere  que  se  habia  restaurado  en  fa- 
"vor  de  la  Iglesia  ciertos  pueblos  llamados  Dacios;  y  esto  bastaba 
"para  inferir  que  la  guerra  fnó  movida  por  intereses  temporales 
"del  Imperio. — Réplica  cuarta:  Tampoco  tiene  razón  el  Dr.  en  el 
"empeño  de  persuadir  que  sea  propio  del  Papa  el  exhortar  á  los 
''Soberanos  á  mover  guerras  justas  contra  los  infieles  enemigos  de 
"la  Iglesia,  pues  el  Papa  sucesor  de  San  Pedro,  no  se  debe  mez- 
"clar  ni  tomar  parte  activa  en  ninguna  guerra,  por  que  su  minis- 
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**terio   es  absolutamente  pacífico,   liumilde,  bondoso  y  caritativo 
*'poi'  encargo  expreso  de  Jesucristo. — Si  el  Papa  Adriauo  excitó  á 
*'Oarlo  Magno  á  guerra  contra  el  Bey  de  los   ¿ongobardos,  no  fué 
*'por  que  fuera  este  un  idólatra,  sino  por  que  invadía  los  pueblos  de- 
"pendientes  de  Boma,  como  resulta  de  todos  los  monumentos  his- 
"tóricos  del  siglo  noveno;  y  aun   cuando  fiíese  verdadero  el  hecho 
"solo  probaria  una  opinión  particular  de  Adriano   mezclada  ^on 
"el  interés  de  Eoma  que  miraba  como  propio, — Santo  Tomás  de 
"Aqulno  excitaba  también  sin  razón  en  este  punto.    El  Santo 
"dice  que  los  ritos  de  los  idólatras  no  se  deben  tolerar,  sino  cuando 
"la  intolerancia  pueda  producir  escándalo  y  sus  malas  consecuen- 
"cias;   pero  no  añade  que  se  haga  la  guerra  contra  los  idólatras, 
"por  lo  que  resulta  que  habló  el  Santo  de  la  conducta  que  un 
"Soberano  ha  de  obseí  var  con   los  subditos  en  orden  á  tolerarles 
"ó  no  la  idolatría,  lo  cual  es  cosa  diferente  de  nuestra  cuestión. — Aun 
"permitiendo  que  hablara  el  Santo  de  hacer  ó  no  guerra  un  Soberano 
"á  los  no  subditos,  por  no  tolerarles  el  culto  de  idolatría,  consta  lite- 
"ralmente  la  excepción  del  caso  en  que  la  tolerancia  evitase  algún 
"mal,  á  saber,  un  escándalo,   un  peligro  de  sedición  y  el  de  haber 
"esperanza  de  que  tolerándolos,  se  irian  con  virtiendo  poco  á  poco 
^Mos  idólatras.    Véase  ahora  si  el  caso  de  América  es  el  de  la  ex- 
"cepcionl  jNo  seria  gran  mal  el  irritar  á  los  Indios  con  la  guerra 
"en  que  morirían  tantos  como  ha  mostrado  la  experiencia!    iSo 
"lo  seria  á  la  Religión  Cristiana  el  odio  que  concebirían  los  Indios 
"vivos?    4  No  se  podrá  esperar  mejor  la  conversión,  aunque  lent^, 
"por  medios  suaves  de  una  predicación  puramente  apostólica? — Es 
"verdad  que  Santo  Tomás  indica  que  las  blasfemias  contraía  Reli- 
"gión  Cristiana  pueden  ser  causa  para  una  guerra;  no  es  menos  cier- 
"to  que  la  idolatría  contiene  blasfemias,  pero  esta  no  es  de  la 
"naturaleza  de  aquellas  que  justifican  una  guerra:  la  diferencia  es 
"enorme.  La  blasfemia  directa  y  especial  contra  la  Religión  es  into- 
"lerable  para  todo  buen  cristiano;  mas  la  indirecta  genérica  se  tolera 
"siempre.    Así  toleramos  á  los  Mahometanos  y  á  los  Judíos  sin  em- 
"bargo  de  que  los  uuos  y  los  otros  blasfeman  de  nuostm  Santa  Re- 
"ligion,  lo  mismo  que  los  idólatras,  por  que  estas  blasfemias  no  son 
"directas,   sino  consecuencias  de  sus  sistemas  religiosos, — Réplica 
"quinta;  Es  verdad  lo  que  afirma  el   Doctor  de  tener  el  Papa  po- 
"testad  para  enviar  predicadores  á  tierra  de  infieles,  pero  no  lo 
"es  que  semejante  autoridad   incluya  en  sí  misma  la  de  hacer  allí 
"gueira  para  que  los  predicadores  sean  admitidos.    ÍTo  cita  ni  pue- 
"de  citar  un  texto  en  que  tal  cosa  conste:  si  el  medio  concerniente 
"al   fin  de  convertir  los  idólatras,  pues  el  efecto  inmediato  y  seguro 
"de  unas  guerras  para  las  cuales  los  invadidos  no  han  dado  cau- 
"sa  reconocida,   es  el  odio  á  todo  cuanto   pueda  venirle  de  part« 
"del  injusto  invasor.    La  Religión  del  país  seguida  por  ellos,   por 
"sus  padres  y  por  sus  ascendientes,  no  será  fácilmente  dejada  por 
"la  de  sus  enemigos,  á  quienes  no  se  dará  crédito  en  cuanto  pre- 
"diquen.    El  Apóstol  San  Pablo  confiesa  su  íalta  de  poder  para  los 
"no  miembros  do  la  Iglesia,  y  será  sentido  anti-católico  si  se  forma 
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^*empeño  de  interpretarla  conforme  á  los  deseos  del  egregio  Doctor 
"y  á  la  práctica  que  siguió  Mahoma  para  convertir  los  hombres  & 
"su  secta. — Eéplica  sexta:  Poco  importa  para  nuestra  controver- 
"sia  que  Jesucristo  tuviera  eii  la  Tierra  y  en  el  cielo  toda  la  po-^ 
"testad  dada  por  su  eterno  padre,  pues  lo  que  necesitaba  el  Dr^ 
"probar,  era  que  Jesucristo  concedió  á  San  Pedro  toda  esa  potes- 
"tad,  que  tuvo  intención  de  comprender  en  ella  la  de  hacer  guerra 
"á  los  infieles  para  que  obedeciesen  el  Evangelio.  Pefo  eso  esr 
"lo  que  justamente  no  ha  probado  ni  probará  jamás- — 'Réplica  sép- 
"tima:  El  Señor  Sepíilveda  niega  que  los  canonistas  hayan  limi- 
"tado  la  doctrina  de  hacer  guerra  contra  los  infieles  al  caso  de  po- 
"ner  obstáculos  con  sus  blasfemias  al  culto  y  propagación  de  la 
"Religión  Cristiana.  Pero  para  demostrar  esta  verdad  no  hay 
"mas  que  leerlos  en  la  exposición  del  capítulo  Qnod  super  Im  S^  deJ 
"título  De  voto  et  voti  tedemptione^  de  las  Decretales  de  Gregorio 
"nono,  pues  allí  se  trata  de  las  guerras  de  Cruzadas  para  la  coni- 
"quista  de  la  Tierra  Santa  de  Jerusalem^  poseída  por  los  Mahome^ 
"taños,  y  no  hay  cosa  mas  sabida  que  haberse  alegado  para  justi^ 
"ficar  aquellas  guerras  el  escándalo  grande  que  resultaba  de  dt^tiar 
"en  poder  de  los  enemigos  del  Cristianismo^  el  país  que  antes  haíxia 
"sido  de  ciistianos  y  estaba  usurpado  por  los  Sarracenos;  y  las  blas- 
"femias  con  que  estos  ponían  obstáculos  al  culto  cristiano  en  los 
"Santos  lugares  de  Jerusalem,  Belen^  Nazaret  y  otros.  ¿Qué  ccrti- 
"secuencias  pueden  sacarse  de  lo  que  dicen  los  canonistas  aeefcá 
"de  aquel  caso,  pam  el  de  nuestra  controversia?  Es  bien  cíefto^ 
"que  dirian  lo  mi»mo  que  yo  digo,  si  fuesen  consultados  sobfe  la 
"licitud  de  la  guerra  contra  los  Indios  ameiicanos  que  habítanf  en 
^tierras  nunca  poseídas  por  cristianos;  que  jamás  han  insultado  á 
"estos,  ni  han  proferido  blasfemias  dirigidas  á  estorbar  et  culto 
"de  nuestra  Santa  Religión.  Si  no  expresaron  pues  los  canonistas- 
"las  limitaciones  con  la  especificación  que  lo  hice  yo,  fué  por  que 
"se  veian  incluidas  en  la  naturaleza  de  las  guerras  de  Palentina' 
"que  son  las  que  dieron  ocasión  á  sus  glosas  y  doctrinas. — ^^Répli- 
"ca  octava:  Insiste  Sepúlveda  en  llamar  á  los  Indio&  bárbaros^ 
"de  poco  talento  y  mala  moral;  y  cita  para  probailo  al  cronista; 
"Gonzalo  de  Oviedo  y  otras  personas  que  los  han  visto  en  Amé- 
"rlca.  Poca  voluntad  manifiesta  el  Doctor  de  saber  la  verdad 
"cuando  recurre  á  buscar  testimonio  de  un  escritor  que  habia  sido 
"uno  de  los  infames  ladrones  y  asesinos  que  hubo  aHá  con  títulos 
"de  militares  ó  guerreros.  Él  mismo  confiesa  bastante  en  el  pró- 
"logo  de  su  falsísima  crónica,  y  en  el  libro  sexto,  capítulo  octavo:  to- 
"da  ella  tiene  casi  tantas  mentiras  como  hojas.  Las  otras  perso- 
"nas  que  han  dicho  al  Doctor  lo  mismo^  habrán  podido  ser  coni- 
"pañeros  de  las  atrocidades  y  horrendos  crímenes  de  Oviedo;  in- 
"teiesados  en  encubrir  y  en  ocultar  la  verdad  de  los  sucesos.  ¿Por' 
"qué  no  han  preguntado  á  tantos  religiosos  como  hay  venidos  de 
"las  Indias?  Todos  le  hubieran  dicho  la  verdad,  y  conforme  á  ella;- 
"sabria  que  los  Indios  tienen  talento  agudísimo  para  ciencias  y  ar- 
ates de  todo  género;  curiosidad  grandísima  para  perfeccionar  los» 
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"conocimientos  que  hayan  comenzado  á  tener,  y  docilidivl  loable 
"á  los  consejos  que  se  les  dan  en  puntos  de  instriiciion:    que  su 
"moral  es  buena  en  cuanto  á  las  cosa»  de  la  ley  natural,  y  que  si 
"hay  allí  costumbres  viciosas  eu  loque  no  sea  deprendiente  de  su 
"sistema  religioso,  es  vicio  de  los  individuos  como  en  España  y  en 
"todos  los  otros  Tpaíses    civilizados.    Esto  debía  bastar  para  que 
"no  se  les  llame  bárbaros   sino  en  el  sentido  en  que  se  daba  e»te 
"nombre  antiguamente  á  los  que  no  eran  griegos  ni  romanos.     4 A- 
"probaria  el  Ür.  que  cuando  los  romanos  tomaron  á  su  Córdoba  ó 
"á  mi  Sevilla  hubiesen  repartido  como   esclavos  á  nuestros  proge- 
"nitores  después  de    robirlesl  iLe  acomodarla  que   los  matasen 
"luego  á  fuerza  de  hambre  y  malos  tratamientos?  Pues  barba  tos 
"y  fieros  eran  nuestros   progenitores  de  aquella  época,  según  ex- 
"presion  de  Frogo  Pompeyo  y  de  otros  muchos  historiadores  ro- 
"manos.    Pero  sobre  todo,   fuesen  6  no  bárbaros  los  Indios  ellos 
"no  babian  hecho  ningún  mal  á  la  España  ni  á  la  Religión  Cristiana. 
" — Explica  nona:   Se  quiere  comparar  el  caso  de  los   Indios  al  que 
"indica  San  Agustín  del  enfermo  delirante  y  del  muchaclio  de  es- 
"cuela  con  el  médico  y  el  macvstro.    Pero  es  demasiada  ignorancia, 
"sino  fuera  malicia.     San  Agustín  se  vale  de  la  comparación  en 
"su  carta  al  Conde  Bonifacio  tratando  de  los  Donatistas  que  eran 
"ya  cristianos  aunque  cismáticos,  y  que  estaban  sugetos  á  las  leyes 
"de  los  Emperadores  romanos.    jQué  conexión  hay  con  nuestro 
"caso,  en  que  los  Indios  no  son  subditos  del  Rey  de  España,   ni  su- 
"getos  á  sus  leyes  ni  á  las  de  la  Iglesia,  por  no   haber  recibido  el 
"bautismóf    Esto  debe  agregarse  á  la  copia  que  puso  el  Doctor 
"de  una  cláusula  de  la  Carta  cuarenta  y  ocho  de  San  Agustín,   en 
"la  cual  añadió  la  palabra  infideles^  que  no  hay  en  el  texto,  por  que 
"también  hablaba  el  Santo  de  los   Donatistas  y  no  de  los  idólatras.- 
"Con  semejantes  arbitrios  se  pueden  citar  autoridades  fuertes  con- 
"tra  el  que  no  pueda,  no  sepa,  ó  no  quiera  consultar  los  originales* 
" — La  verdadera  doctrina  de  San  Agustín  respecto  á  los  idólatras 
"está  en  el  sermón  del  hijo  del  centurión,  donde  dice  (|ue  se  les  de- 
"be  atraer  por  el  amor*    Sepúlveda  ciña  igualmente  á  San  Grego- 
"rio,  pero  este  sostiene  también  una  doctrina  opuesta  en  su  Carta 
"veinte  y  cuatro,  donde  dice:    Por  lo  tocante  á  hs  que  discordan 
"rf«  la  Religión  Cristiana^   es  forzoso  procuremos  atraerlos  á  eUa^ 
^^amonestándolos  y  persuadiendo  con  mansedumbre  y  benignidad, 
*^no  sea  que  aquellos  á  quienes  la  dulzura  de  la  predi<'acion  y  el  te- 
*^rrar  del  juicio  futuro  habia  excitado  álafé^  se  alejen  por  causas 
**df?  amenazas  y  miedos.     Es  mucho  mas  útil  atraerlos  á  oir  ia 
^'palabra  de  Dios  con  mansedumbre  que  atraerlos  con  una  austeri- 
^*dad  excesiva.    Pudiera  multiplicar  autoridades  y  textos  que  ha- 
"blan  en  el  mismo  sentido,  pero  no  lo  hago  por  que  la  ra^on  uatu- 
"ral  basta  para  conocer  que  no  puede  ser  del  agrado  de  Dios  pre- 
"parar  una  conversión  por  medios  tan  opuestos  al  amor  y  caridad, 
"á  la  mansedumbre  y  paz,  á  la  persuasión  y  convencimiento  del 
"alma;  eu  tin,  por  medios  únicamente  adoptados  por  Mahoma,  bien 
"que  no  sabemos  que  las  guerras,  la  espada,   y  la  gent:e  de  este 
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^^predicador  fuesen  acompañadas  y  subseguidas  de  tantas  y  tales 
"fuerzas,   inbumanidades  y  bárbaros  estragos  como  la  de  nuestros 
"conquistadores  Españoles   en  América.— Eéplica  décima:     El    Si'. 
"Sepúlveda  insiste   queriendo  persuadir  que  coixesponde  al  Papa 
"un  derecbo  de  compulsión  material  contra  los  que  no  quieran  oír 
"la  predicación  del  Evangelio,  por  que  si  Dios  les  mandó   predicaí-, 
"es  forzoso  (según  él  piensa)  que  Dios  le  autorizase  para  poner  en 
"práctica  los  medios  de  hacerse  oir.     Pero  este  modo  de  argüir  es 
"muy  falible:  lo  primero  por  que  la  consecuencia  no  es  forzosa,  pues 
"autorizar  para  hablar  no  supone  autoridad   para  baceise  oir;  lo 
"segundo,  por  que  aun   cuando  la  tuvieía,  no  consta  que  fuese  pa- 
"ra  elegir  medios  arbitrariamente,  y  mucho  menos  los  crueles,  como 
"es  una  guerra  contra  gentes  que  no  han  hecho  mal  alguno  al  inva- 
"sor;  guerra  que  no  puede  verificarse  sin  grande  número  de  pecados 
"gravísimos  y  abominables.  íCómo  conciliarémos  la  interpretación 
"de   hallarse  comprendida  la  facultad  de  preferir  tales  medios,  con 
"el  ejemplo  y  la  doctrina  de  Jesucristo  y  sus  Apóstoles?     |No  nos 
"dijo  el  mismo  Señor  que  debíamos  imitar  el  ejemplo  que  nos  da- 
"bal    San  Pablo  dijo  á  los  Efesios  que  imitasen  á  Dios  en  la  cari* 
"dad,  como  hijos  carísimos  suyos;  y  á  los  Filipenses  escribió:   Imi^ 
^^tadme  á  mí  y  seguid  el  modelo  de  los  que  me  imitan.  San  Gregorio 
"decia  que  las  acciones  de  Jesucristo  eran   nuestra  instrucción  y 
"San  Agustín,  que  los  ejemplos  del  Señor  son  preceptos  para  noso- 
"troa.    Yo  no  puedo  conciliar  estas  doctrinas  con  la  interi)retacion 
"que  ha  dado  el  Señor  Sepúlveda. — Képlica  undécima:  El  Doctor 
"dice  que  se  sacrificaban  en  la  nueva  España  mas  de  veinte  mil  víc- 
"timas  humanas  por  año.    No  puede   probar  esta  gran   falsedad 
"sino  por  testimonios  de  los  ladrones  asesinos  que  para  cohonestar 
"su  infame  conducta  vienen  á  mentir  en  España  libremente,  pues 
"no  llegaban  á    cincuenta,  y  si  fuera  cierta  la  nairacion   no  hubiév 
"raaios  encontrado  el  país  tan   poblado  que  paiecia  un  hormiguero. 
"Loque   puede  justificarse  con   los  religiosos  y  otros  pocos  secula- 
"res  virtuosos,   es  que  los   Españoles  conquistadoies  sacrificaban  á 
"su  ídolo  de  avaricia  en  un  solo  año  mas  víctimas  humanas  que  los 
"Indios  en  cien  años  al  Dios  que  pensaban  ser  el  verdadero,  de  ma- 
"nera  que  los  Conquistadores  han  aniquilado  mas  de  veinte  millo- 
"nes  de  Indios,  despoblando  t-errenos  cuya  extensión  excede   á  la 
"de  Europa  entera  y  de  una  parte  del  Asia    Se  conduele  mucho  el 
"Doctor  de  los  niños  Indios  que  mueren   sin  bautismo  y  debieía 
"condolerse   mas   de   veinte  millones  de  adultos  (jue  murieron   á 
"manos  de  la  crueldad  española,  Henos  del  deseo  de  venganza  de 
"sus  tiranos,  como  es  verosímil. — Supone  que  yo  defiendo  la  ido- 
"latría  délos  Indios.  Es  una  imputación  calumniosa.    To  no  ex- 
"cuso  ante  Dios  el  crimen  de  confundirlo  con  objetos  que  ni  son  ni 
"pueden  ser  Dios,   pero  he  dicho  y  diré  que  mientras  se  cree  (aun- 
"que  sea  con  error)   que  el  culto  que  dan  á  los  ídolos,  es  dado  al 
"Dios  verdadero,  nada  tiene  de  no  inverosímil  ni  de  directamente 
"opuesto  á  la  razón   natural;  y  añado  que  no  solo  acostumbraron 
"ofrecer  víctimas  humanas  los  Españoles,  los  Galos   (ahora  france- 
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"ses)  y  otros  pueblos  llamados  bárbaros  en  siglos  antiíjciios  siuo  los 
"Romanos^  esoíj  mismos  que  por  ñu  euseñarou  lo  contrario.  Plu- 
"tarco  cuenta  en  sus  problemas  que  ciertos  bárbaros  conven- 
"cieron  con  razones  á  los  Bomanos  cuando  estos  les  prohibieron 
"ofrecer  hombres  exi  satcrificio.  Los  Romanos  viéndose  muy  apu- 
"rados  por  Aníbal^  creyeron  tener  irritados  á  los  Dioses  iumorta- 
"les,  y  deseosos  de  aplacarlos  sacrificaron  títí  galo  y  una  gala,  un 
"griego  y  uuat  griega  en  el  foro  Boario,  como  refieren  el  mismo 
"Plutarco  y  Tito  LÍYÍo¿  Viéndose  acosados  del  hambre  y  de  o- 
"tros  infortunios  eil  Italia,  ofrecieron  por  víctimas  las  primicias  de 
"los  hombres,  tíegun  Dionisio  de  Hallcaruaso.  La  razón  de  todos 
"estos  sacrificios  es  la  misma  que  daban  los  Españoles  y  los  Fran- 
"ceses  según  la  naitacion  de  Julio  César,  á  saber:  que  Dios  es 
"lo  sumo  de  los  seres  y  se  le  debe  todo,  por  que  todo  es  nada  en 
^'comparación  de  su  ser,  de  su  poder;  y  de  que  lo  que  conviene  á 
"los  hombres  es  tenerlo  propicio.  De  aquí  sacaban  la  consecuen- 
"ciá  que  cuando  Dios  está  irritado  contra  los  hombres  por  los  pe- 
"oados  de  estos,  no  se  le  podia  aplacar  por  ningún  otro  sacrificio  que 
"el  de  los  hombres.  Era  un  error,  pero  sin  embargo  parece  nece- 
"saria  confesar  (jue  supuesto  el  error  del  supuesto  falso,  ellos  no 
"solo  no  pecaban  contra  la  naturaleza,  sino  que  obedecían  á  sus 
"leyesf  y  hacían  atctos  de  religión. — Dice  Sepúlveda  que  los  peca- 
"dos  y  males  de  la  guerra  no  se  imputan  al  Príncipe,  por  que  solo 
"es  este*  responsable  de  la  justicia  ó  injusticia  de  la  misma  guerra, 
"siendo  lo  demás  utía  consecuencia  accidental.  Pero  esta  doctrina 
"necesita  modificarse  mucho.  San  Agustín  dice  que  tener  paz  es 
"acto  de  la  voluntad,  el  hacer  guerra  solo  debe  serlo  de  lina  pre- 
"cision;  y  el  Papa  ííicolás  añadió,  que  si  no  urge  la  necesidad 
"de  hacer  ^uerl-a,  no  solo  deben  los  Sobei*anos  omitirla  en  el  tiem- 
"po  de  Cuaresma  (de  que  se  trataba)  sino  también  en  todo  lo  de- 
"más  del  año.  De  aquí  se  sigue  que  los  Reyes  de  tíspaña  no  se 
"pueden  librar  de  la  responsabilidad  de  los  atrocísintos  crímenes 
"que  sus  tropas  cometen  y  hacen  cometer  en  América,  por  que  no 
"se  ven  en  caso  alguno  de  precisión  de  hacer  á  los  luilios  guerras, 
"y  siendo  puramente  voluntaria,  no  pueden'  desentenderse  de  la.% 
"consecuencias  funestas  que  salyen  ó  deben  saber  que  resultarán 
"indefectiblemente  ío  cual  basta  para  que  la  guerra  sea  injusta. 
"El  texto  Gerson  es  totalmente  contrario  al  que  lo  cita.  Sola- 
"mente  deja  de  ser  pecado  mortal  el  hacer  la  guerra  cuando  ella  pro- 
"duceála  república  utilidades,  librándola  de  lüayores  daños. — Yo- 
"no  defiendo  la  idolatría  de  los  Indios,  como  el  Dr.  me  nnpnta.  So- 
"lo  he  dicho  que  mientras  no  se  les  haga  ver  ser  dioses  falsos  aque- 
"llosá  quienes  dan  culto,  son  excusables  ante  lo^'  hombres.  Es- 
"tos  tienen  obligación  de  dar  culto  á  Dios:  creen  (aunque  cort 
"error)  que  su  ídolo  es  Dios,  y  por  consiguiente  se  considera» 
"obligados  por  religión  á  rendirle  adoraciones.  Repito,  pues,  que  no' 
"son  criminales  de  manera  que  otros  hombres  les  puedan  hacer 
"guerra  justa  por  solo  este  pecado  de  ignorancia  reservado  únicia;- 
'^'HíCDte  á  solo  Dios- — Tampoco  es  error  mió  citar  et  ejemplo  de 
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"Abraham.  Dice  Sepiilveda  que  Dios  no  consintió  el  sacrificio 
^*de  víctima  humanaj  pues  impidió  la  ejecución  contra  Isaac.  Pe- 
"ro  si  Dios  lo  mandó  y  Abiaham  lo  obedeció:  jqué  mayor  consen- 
"timiento  divino  pudo  haber?  La  revocación  de  la  orden  para  no 
"consumar  el  sacriñcio  no  disminuye  la  existeucia  de  una  orden 
"incapaz  de  ser  injusta,  siendo  emanada  de  Dios.  Por  otra  parte 
"consumado  y  completo  fué  el  sacrificio  déla  hija  de  Jefté;  y  sin 
"embargo  no  solo  no  resulta  reprehendido  el  padre,  sino  que  los 
"Santos  Padres  lo  citan  como  á  uno  de  los  varones  justos  de  Israel. 
"San  Pablo  mismo  lo  elogió  en  su  carta  á  los  Hebreos-  Mayor 
"error  es  el  de  Sepúlveda  en  citar  el  texto  del  Evangelio,  de  que 
"será  condenado  quien  no  dé  crédito  á  la  predicación  del  Evange- 
"lio.  ¿Guando  he  dicho  yo  lo  contrario!  Pero  esta  predicación  su- 
"pone  un  convencimiento  á  favor  de  las  verdades  del  Evangelio: 
"y  dije  y  vuelvo  á  decir  que  los  Indios  no  están  obligados  á  creer 
"mientras  no  fneren  convencidos.  ¿Será  bastante  que  un  solda- 
"do  grite  á  un  Indio:  hazte  cristiano  y  si  nó  te  matoí  ílsa  no  es 
"predicación  del  Evangelio  conforme  á  la  doctina  de  Jesucristo  y 
"de  sus  Apóstoles  sin<»  conforme  al  mandato  y  ejemplo  deMahO- 
"ma.— Réplica  duodécima:  La  solución  del  DocUu'  á  la  objeción 
"última  contiene  grandes  y  perniciosos  errores.  Su  empeño  de 
"tranquilizar  la  conciencia  del  Eey  le  ha  conducido  á  precipicios 
"morales.  Si  yo  escribiese  contra  él  con  saña,  encontraba  ocasión 
"de  ensangrentar  la  pluma:  procuraré  hacerlo  con  moderación.— 
"Comienza  por  torcer  el  sentido  de  la  intención  del  Papa  Alejan- 
"dro  VI  y  como  yo  trato  del  asunto  con  buena  fé  voy  á  copiar  li- 
"teralmente  una  cláusula  de  la  Bula,  pues  ella  proporciona  la  inte- 
"ligencia  del  verdadero  sentido:  dice  así:  Vuestros  enviados  Italia^ 
^^rán  ciertas  Islas  y  tierras  firmes  en   que  habitan  pacíficamente 

^^muchísimas  gentes os    exhortamos  con    vehemencia  por   el 

^^amor  de  Dios^  por  la  obligación  que  contrajisteis  en  el  bautismo  efe 
^^obedecer  á  los  mandatos  Apostólicos^  y  por  las  entrañas  de  nues" 
^Hro  Señor  Jesu-Cristo  os  requerimos  atentamente^  que  comencéis  y 
^^prosigais  la  expedición  por  el  celo  de  la  fé  ortodoxa^  querrais  y  de-* 
"feai5  inducir  los  pueblos  habitantes  en  diclias  Islas  y  tierras  á  re-' 
^'dbir  la  religión  cristiana.  Mandamos  también  en  virtud  de  saw- 
"to  obediencia  enviar  á  las  mencionadas  Islas  y  tierras  firmes  algu" 
*^nos  varones  dotados  de  probidad  y  de  temor  de  Dios^  doctos,  sabios, 
^^experimentados,  para  que  instruyan  á  los  liabitantes  en  la  fé  cató^ 
"Zica,  y  los  imbuyan  en  buena  moral;  sobre  lo  cual  deberéis  poner  to^ 
^^da  la  debida  diligencia  como  ya  me  lo  prometéis  y  como  no  duda- 
^^mos  que  lo  cumpliréis  atendida,  vuestra  grande  devoción  y  tniestra 
^^real  magnanimidad.  Del  tenor  de  esta  Bula  consta  literal- 
"mente  que  las  muchísimas  gentes  habitaban  pacíficamente,  según 
"relación  de  Cristóbal  Colon  á  los  Beyes  Católicos  Fernando  ó  Isa- 
"bel,  según  la  de  estos  al  Papa.  Siendo  esto  así,  es  claro  que  no 
"era  compatible  con  la  santidad  del  ministerio  del  sumo  Pontífice 
"tener  intención  de  autorizar  á  nadie  para  que  hiciese  guerra  á 
"quienes  vivían  pacíficamente  dentro  de  sus  propios  países,  solo 
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^COD  el  fin  de  que  después  de  couquistados  estos  y  de  sugetos  aque^ 
^os  se  les  predicara  el  Evangelio  y  no  antes. — El  Papa  conjui-6 
^á  los  Beyes  por  las  obligaciones  que  contn&jeron  en  el  bautismo 
^^de  obedecer  los  mandatos  Apost4')licos,  para  que  enviasen  predica- 
adores  capaces  de  instruir  á  las  gentes  nuevamente  descubiertas^ 
"en  la  fé  católica  y  buena  moral.  jDe  dónde  infiere  el  Dr.  Sepiil- 
"veda  que  autonzó  á  los  Reyes  para  sujetar  antes  á  las  mismas 
"gentes?  {Vendria  bien  esto  con  las  obligaciones  eoutmidas  en  el 
"bautismoí  Sí  la  piedícacion  del  Evangelio  y  de  la  nueva  moral 
"es  la  única  materia  del  precepto  impuesto  por  el  Papa  en  virtud 
"de  santa  obediencia  ¿porqué  no  copia  el  Doctor  alguna  otra  cláu- 
"sula  en  que  conste  que  el  cumplimiento  del  mandato  no  babia  de 
"ser  conforme  á  la  doctrina  y  práctica  de  Jesu-Cristo  y  de  sus 
"Apóstoles  sino  conforme  á  la  de  Malioma,  destrozando,  roban- 
"do,  incendiando,  violentando  y  matando?  Siguiendo  el  Doctor 
"sus  enores  en  este  punto,  imputó  á  los  Rej es  Católicos  el  beeho 
**falsísimo  de  que  conforme  á  la  iutencion  del  Papa,  dieron  sus 
"instrucciones  para  sugetar  á  los  Indios  de  manera  que  después 
"6e  les  predfcase:  pero  el  texto  literal  dice  lo  contrario.  Voy  á 
"copiar  parte  de  la  instrucción  que  se  did  al  Almirante  cuando 
"preparaba  su  segundo  viage,  que  fué  primero  después  del  descu- 
"brimiento  de  las  ludias.  Decia  de  este  modo:— *•  Primeramente 
"pues  á  Dios  nuestro  Señor  plugo  por  su  Santa  misericordia  des- 
"cubrirlas  dichas  Islas  y  tierras  íirmes  al  KeyyálaBeyna  nues- 
"tros  Señores  por  la  industria  del  dicho  Don  Cristóbal  Colon,  su 
"Almirante,  Vi9o  Key  é  Gobernador  de  ellas,  el  cual  ha  hecho 
"relación  á  sus  Altezas  que  las  gentes  que  en  ellas  halló  pobladas, 
"conoció  de  ellas  ser  gentes  muy  aparejadas  para  se  convertir  á 
"Vuestra  Santa  fé  Católica,  por  que  no  tiene  ninguna  ley  ni  sectaj 
"de  la  cual  ha  placido  y  place  mucho  á  Sus  Altezas,  por  que  en 
"todo  es  razón  que  se  tenga  principalmente  respeto  al  servicio 
"de  Dios  nuestro  Señor  y  envsalzamiento  de  nuestra  Santa  fé  Cató- 
"lica,  por  ende  sus  Altezas  deseando  que  nuestra  Santa  fé  Católi^ 
"cásea  aumentada  y  acrecentada  mandan  y  encargan  al  dicho  Al^ 
"mirante  Viso  Rey  é  Gobernador  que  por  todas  las  vias  y  maneras 
"que  pudiere,  procure  é  trabaje  á  atraer  á  los  moradores  de  dichas 
"Islas  y  tíera  firme  que  se  conviertan  á  nuestra  Santa  fé  Católica. 
"Y  para  ayuda  de  ella  Sus  Altezas  envían  allá  el  devoto  Fray 
"Buil  juntamente  con  otros  religiosos  que  el  dicho  Almirante 
"consigo  ha  de  llevar,  los  cuales  por  mano  é  industria  de  los  Indios 
"que  acá  vinieron,  procuren  que  sean  bien  informados  de  las  co- 
"sas  de  nuestra  Santa  fé;  pues  ellos  sabrán  y  entenderán  ya  mu- 
"cho  de  nuestra  lengua  é  procurando  de  los  instruir  en  ella  lo  me- 
"jor  que  ser  pueda.  Y  por  que  esto  mejor  se  pueda  poner  en  obra 
"después  que  en  buena  hoia  sea  llegada  la  armada,  procu- 
"re  y  haga  el  dicho  Almirante  que  todos  los  que  en  ella  van  é  los 
"que  mas  fueren  de  aquí  adelante,  traten  muy  bien  é  amorosamen- 
"te  á  los  didios  Indios,  sin  que  les  hagan  enojo  alguno,  procuran- 
"do  que  tengan  los  unos  con  los  otros  conversación  y  familiaridad^ 


'*hacíeudo  las  mejores  obras  que  ser  puedan.  Y  así  mismo  el  dn 
'^'cbo  Almirante  les  dé  algunas  dádivas  graciosamente  de  las  cosas 
"de  mercaderías  de  Sus  Altezas  que  lleva  para  el  rescate,  y  los  bon- 
"re  mucbo.  E  si  acaso  fueie  que  alguna  ó  algunas  personas  no 
"trataren  bien  á  los  Indios  en  cualquiera  manera  que  sea^  el  Almi- 
arante como  Viso  Rey  é  Gobernador  de  sus  Altezas^  lo  castigue 
"mucho  por  virtud  de  los  poderes  de  Sus  Altezas,  que  para  ello 
"lleva."  Véase  con  este  jfragmento  que  los  Reyes  entendieron  me- 
"jor  que  el  Dr*  Sepulveda  la  intencioú  del  Papa,  sus  propias  obliga- 
"ciones  de  conciencia;  que  lejos  de  tratar  de  gueitas  ni  de  conquis- 
"tas  violentas  antes  de  la  predicación,  pensaron  como  debian  todo 
"lo  contrario,  por  medio  del  amor,  la  familiaridad  y  el  comercio  de 
"las  cosas  que  quitasen  á  los  Indios:  que  los  otros  lejos  de  necesi- 
"tar  ser  combatidos  por  medios  violentos  estaban  preparados  pa- 
"ra  oirbien  el  Evangelio,  por  que  no  tenían  secta  particular  á  que 
"sus  corazones  estuviesen  adictos;  y  en  fin  que  el  Doctor  faltó  á 
"la  verdad  afirmando  que  los  Reyes  encargaron  en  las  instruccio- 
"nes  hacer  á  los  Indios  guerra  para  sugetarlos  antes  de  predicar;  es- 
"to  se  confirma  por  una  cláusula  del  testamento  de  la  Reina  Isabel 
"que  decia  lo  que  sigue:  "ítem  por  cuanto  al  tiempo  que  nos  fue- 
"ron  concedidas  por  la  Santa  Sede  Apostólica  las  Islas  y  Tierra  fir- 
"me  del  mar  Océano,  descubiertas  y  por  descubrir,  nuestra  princi- 
^'pal  intencionj  fué  (al  tiempo  que  lo  suplicamos  al  Papa  Alejan- 
"dro  VI  de  buena  memoria  que  nos  hizo  la  dicha  concesión)  de 
"procurar  de  inducir  y  traer  los  pueblos  de  ella  y  los  convertir  á 
"nuestra  Santa  fé  Católica,  y  enviar  á  las  dichas  Islas  y  Tierra  fir- 
"me  prelados  y  religiosos  y  clérigos  y  otras  personas  doctas  y  te-' 
"merosas  de  Dios  para  instruir  los  vecinos  y  moíadores  dellas  en 
"la  fé  Católica,  é  les  enseñar  y  dotar  de  buenas  costumbres  é  poner 
"en  ello  la  inteligencia  debida  (según  mas  largamente  en  las  letras 
"de  dicha  concesión  se  contiene)  por  ende  suplico  al  Rey  mi  Señoi" 
"muy  afectuosamente  y  encargo  y  mando  á  la  dicha  Princesa  mi 
"hija  é  al  dicho  Príncipe  su  marido  que  así  lo  hagan  y  cumplan;  é 
^^que  este  sea  su  principal  fin^  y  que  en  ello  pongan  mucha  diligen- 
"cia,  y  no  consientan  ni  den  lugar  que  los  Indios  vecinos  é  mora- 
"dores  d^las  dichas  Islas  é  Tierra  firme,  ganadas  é  por  ganar,  re- 
"ciban  agravio  alguno  en  sus  personas  ni  bienes;  mas  manden  que 
"sean  bien  y  justamente  tratados.  Y  si  algún  agravio  han  reci- 
"bido  lo  remedien  y  provean  por  manera  que  no  excedan  cosa  al- 
"gona  de  lo  que  por  las  letras  de  la  dicha  concesión  nos  ha  inyun- 
"gido  y  mandado."' — En  el  archivo  del  Consejo  de  Indias,  hay  Ins-» 
*'trucciones,  cartas  acordadas.  Cédulas  reales,  de  las  cuales  consta 
^'literalmente  haberse  repetido  estos  mismos  encargos  muchas  ve- 
' 'ees  con  cláusulas  de  la  mayor  eficacia  y  Vehemencia,  prohibiendo 
''expresamente  las  guerras  y  todo  cuanto  fuese  capaz  de  aterrar 
"á  los  Indios,  ó  de  hacerles  odiosas  las  costumbres  y  religión  de 
"los  cristianos;  los  cuales  documentos  demuestran  por  sí  mismo  la 
'  'falsedad  de  cuanto  afirma  el  Doctor  en  estos  asuntos,  por  habei' 
* 'querido  preferir  las  fuentes  cenagosas  de  hombres  interesados  etí 
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"propagar  las  mentiras  para  sus  narraciones. — ^De  aquí  se  signe 

^'que  cuantas  guerras  se  han   becho  á  los  Indios  hasta  hoy  han  sido 

"contra  las  órdenes  positivas  de    nuestros  lieyes;  así  como  las 

**muerte8,  los  robos,  incendios,  saqueos,   persecuciones,   y  demás 

"escandalosos  procedimientos  inhumanos  como  lo  hice  ver  en   mi 

"tratado  de   Treinta  proposiciones^   escrito  para  explicación  y  de- 

**fensa  de  mi  obra  El  Confesonario.    Quien  quisiere  ver  otros  mu- 

"chos  textos  y  razones  con  que  se  prueba  mas  extensamente  todo 

"lo  que  llevamos  dicho  aquí,   lea  nuestro  tratado  de  Apología  y 

"encontrará  cuanto  pueda  pertenecer  al  asunto,  y  preparada  la 

"solución  de  antemano  á  los  argumentos  que  la  malicia  ó  la  cavila- 

"cion  del  Doctor  Sepúlveda  y  de  otros  formen  con  algunas  cláusu- 

"las  literales  de  la  Bula  del  Papa  Alejandro  VI. — Se  infiere  tam- 

"bien  de  la  misma  relación  con  cuanta  falta  de  verdad  cita  el  Doc- 

"tor  las  Bulas  de  los  otros  Sumos  Pontífices  sucesores  del  mismo 

"Alejandro,  expedidas  para  erección   de  Obispados,  Iglesiius,    Ca- 

"tedrales,  Monasterios  y  otros  objetos  de  culto;  pues  en   ninguna 

"de  todas  ellas  se  trata  de  guerras,  conquistas  ni  otra  cosa  que  se 

**le8  parezca,  sino  solo  de  la  religión,   y  de  su  culto,  por  lo  que  no 

"se  les  debe  citar  eu  nuestra  controversia  para  nada,  y  si  lo  prac- 

"tica  Sepúlveda,  parece  hacerlo  por  efecto  de  su  retórica,  para 

"imponer  á  los  lectores  con   artificios. — Confunde  las  obligaciones, 

"y  los  derechos  de  predicar  á  los  infieles  que  no  han  oído  nombrar 

"nunca  nuestra  religión  cristiana,  y  por  consiguiente  las  acciones  y 

"facultades  resultantes  de  esa  predicación,  con  las  obligaciones  y 

"derechos  de  predicar  á  los  que   (habiendo  ya  profesado  la  religión 

"en  el  bautismo)  falten  á  sus  promesas,   y  con  las  prerogativas  que 

"de  ahí  puedan  provenir.     Confunde  los  derechos  que  la  Iglesia  y 

"los  Sumos  Pontífices  como  Jefes  de  ella,  pueden  tener  respecta 

"de  los  Indios  á  quienes  nunca  se  haya  predicado,   con   los  dere- 

"chosque  á  esa  misma  Iglesia  y  á  sus  presidentes   pertenezcan  re- 

"lativamente  á  los  mismos  Indios  después  de   bautizados.     Esta 

"confusión  hace  al  advereario  errar  en  las  consecuenciíis  teológicas 

"y  jurídicas  inmediatas  y  en  las  que   pudieran   derivarse   de  ellas. 

"Cuando  se  trata  de   predicar  y  conveitir  los  infieles  no  subditos 

"á  la  Iglesia  por  el  bautismo,   esta  no  tiene   derecho  algtmo  sobre 

"los  individuos  para  obligarlos  á  pernntir  la  predicación  del  Evan- 

"gelio,  á  oiría,  ni  á  otra  ninguna  cosa.     La  Iglesia  no  tiene  acción, 

"derecho  ni  título  para  hacer  guerra,   ni  violencias  directas,  ni  in- 

"directas,  por  que  los  no  bautizados  están  exentos  de  toda  potes- 

"tad  eclesiástica;  y  cualquier  doctrina  contraríaos  semejante  ala 

"de  Mahoma,  opuesta  enteramente  á  la  de  Jesu-Cristo  y  de  sus 

"Apóstoles. — Pero  al  tratar  de  los  Indios  que  han   recibido  el  bau- 

"tismo  hay  reglas  diferentes.     Si  se  les  ha  predicado  pacíficamen- 

"te  y  sinihacerles   mal  alguno,  si  los  ludios  admitiesen   la  reli- 

"gion  cristiana  voluntariamente  por  consecuencia  de  la  predica- 

"cion  pacífica;  si  recibiesen  el  bautismo  y  tuviesen  trato  frecuente 

"con  los  Cristianos  para  instruirse  bien  en  sus  dogmas,  y  después 

"abandonasen  el  cristianismo  volviendo  á  la  idolatría,  no  tanto 
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"pueden  llamarse  infieles  cuanto  berejes;  como  tales  están  sugetos 
"á  la  potestad  de  la  Iglesia;  para  el  ejercicio  de  la  cual,  pueden 
"tener  lugar  las  controversias  sobie  cuáles  sean  los  límites  de  este 
"poder  eclesiástico,  y  cómo  se  ha  de  usar  del  que  corresponda  á 
"cada  caso  particular. — El  Papa  Alejandro  VI,  su  sucesor  Paulo 
"tercero,   y  los  demás  que  han  hablado  de  la  concesión  de  las  In- 
edias á  los  Reyes  de  Castilla  jamás  mencionaron  guerras,  por  que 
"sabian  que  trataban  de  personas  que  no  estaban  subditas  á  la 
"Iglesia.    Únicamente  hablaron  de  predicación  evangélica  por  que 
"no  pasaban   de  aquí  las  facultades  Pontificias:  y  por  eso  lo  que 
"llamamos  concenon  de  las  Islas  y  Tierra  firme  á  los  Eeyes  de 
"Castilla  no  se  puede  interpretar  sino  por  concesión  primitiva  dd 
^^derecho  de  predicar  allí  consiguiente  á  la  circunstancia  de  ser  des- 
"cubridores  del   país,  y  concesión  que  hizo  apreciable,  por  que  la 
"esperanza  de  la  conversión  de  los  habitantes  del  país  preparaba 
"un  derecho  para  gozar  la  Soberanía  de  protección  y  alto  poder  so- 
"bre  los  habitantes  y   sus  jefes  gobernantes,  por  medio  de  la  civi- 
"lizacion,  del  comercio,   de  los  conocimientos  nuevos,  y  de  otras 
"ventajas  que  la  conformidad  del  culto  y   costumbres  debian   pro- 
"ducir. — Mas  esos   njismos   Papas   previendo  la  conversión  de  los 
"Indios  y  la  recepción  del  bautismo,  pudieron  hablar  de  ellos  desde 
"entonces  consideiándolos  como  subditos  de  la  Iglesia  que  hablan 
"de  ser  por  la  profesión  solemne  de  la  Santa  fé  Católica,  apostólica, 
"romana  en  el   bautismo,  y  disponer  de  las  facultades  Pontificias 
"relativas  á  todos  los  (cristianos.    Los  Papas  son  tenidos  y  reputa- 
"dos  como  Señores  espiíituales  de  todo  el  mundo  cristiano,  y   co- 
"mo  tales  se  cieen  autorizados  para  mandaí'  todas  las  cosas  tem- 
"porales  y  profanas  que  puedan  ser  útiles  ó  necesarias  para  conse- 
*^guir  ó  proporcionar  el   bien  espiritual  de  las  almas  de  los  súbdi- 
"tos,  fieles  cristianos  apostólicos.    Por  consiguiente  Alejandro  VI, 
"Paulo  III  y  los  otros  Papas  creyeron  convenir  para  el  bien  espi- 
"ritual  expresado,  mandar  que  los  nuevos  subditos  suyos  espiritua- 
"les  reconociesen  por  Soberano  suyo  y  de  sus  propios  Soberanos 
"al  Eey  de  Castilla,  de  quien   habian  recibido  el  beneficio  espiritual 
"del  cristianismo,  y?el  temporal  de  la  civilización.    Juzgaron  que 
"este  mandato  era  necesario  y  conveniente  para  el  fin,  por  que  les 
"parecía  que  solo  así  habria  obispos,  sacerdotes,  ministros  del  cul- 
"to,  predicadores  y  catequistas  consolidados  y  profundamente  ins- 
"truidos  en  la  religión  cristiana,   que  quisieran  tomai*se  la  pena 
"de  ir  á  predicar  á  los  Indios,  enseñarles  el  Catecismo  y  la  buena 
"moral,   y  administrarles  los   Santos  Sacramentos  y  otros  auxilios 
"espirituales,  como  efectivamente  lo  han  procurado  los  Eeyes  Cató- 
"licos  y  el  Emperador  nuestro  Señor  en  sus  instrucciones,  reales 
"cédulas  y    cartas   órdenes    de   su   Consejo  de  las  Indias. — Es- 
"te  es  el  título  verdadero  de  adquisición  de  Soberanía  de  las  Indias 
"que  tienen  los  Keyes  de  Castilla.    Esto  concedieron  los  Papas  y 
"no  tuvieron  intención  de  conceder  otro;  por  que  no  podían  disponer 
"de  la  Soberanía  de  los  Indios  mientras  estos  no  fueran  subditos 
"de  la  Iglesia  por  el  cristianismo.    Y  todo  esto  hace  ver  cuan  le- 
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♦*jos  estuvieron  los  Papas  de  conceder  la  facultad  de  hacer  guerra 
**coutra  los  Indios;  así  como  también  cnanto  se  aparta  de  la  ver- 
*'dad  el  egregio  Doctor  Sepúlveda  cuando  supone  que  las  guerras 
^^becbas  á  los  desgraciados  Indios  han  sido  mandadas  por  nuestros 
"Eeyes  y  conformes  á  lo  prevenido  por  los  Papas  en  sus  Bulas. — 
^'Me  calumuifi  el  Docior  Sepúlveda  cuando  me  imputa  la  intención 
^Me  persuadir  que  los  Eeyes  de  Castilla  no  tienen  título  justo  para 
**que  posean  la  Soberanía  de  las  Indias,  y  que  cuando  yo  confieso 
^*que  la  tienen,  lo  hfigo  solo  por  complacer  al  Emperadora  causa 
**del  mucbo  bien  que  S,  M,  puede  hacerme.  Lo  que  yo  he  dicho 
"en  mi  obra  del  Confesonario^  en  la  de  Treinta  proposiciones  y  en 
^^muchas  otras  obras  mas,  lo  diré  siempre  y  lo  repito  ahora.  To- 
*'do  se  reduce  á  sostener  que  cuantas  guerras  han  existido  hasta 
**ahora  y  en  adelante  hubiere  con  título  de  con(jiiistas,  han  sido  y 
*^serán  injustas,  inicuas,  crueles  y  tiránicas  en  la  substancia  y  en  el 
^*modo,  sin  razón,  motivo  ni  autoridad,  y  que  no  han  dado  ni  son 
^'capaces  de  dar  título  alguno  de  adquisición  del  Señorío  y  de  la 
"Soberanía  de  las  Indias. — Esta  proposición  es  muy  compatible 
<*con  la  otra  de  que  los  Reyes  de  Castilla  gozan  legítimamente  la 
"Soberanía  en  virtud  de  la  concesión  del  Papa  Alejandro,  por  que 
**al  fin  ellos  descubrieron  el  nuevo  mundo  no  conocido,  fueron  co- 
"gidos  por  este  mérito  para  llevar  allí  la  religión  Católica,  la  lle- 
**varon,  fué  admitidaí  y  los  Indios  que  la  profesaron  quisieron  re- 
<*conocer  y  reconocieron  por  Soberanos  suyos  y  de  sus  Caciques  y 
^*de  sus  Reyes  al  Rey  de  Castilla,  que  les  proporcionó  la  religión, 
**la  civilización  y  las  luces.  El  conjunto  de  todas  estas  circunstan- 
cíelas hace  legítima  la  Soberanía  que  goza  el  Emperador,  pero  no 
"el  de  guerras  llamadas  ConqtiistaSj  así  lo  he  demostrado  en  varios 
"libros  que  he  escrito  ya  en  romance  ya  en  latin  y  particularmen^ 
"te  en  uno  compuesto  de  intento  para  probar  El  verd-adero  yjurídi- 
^^00  titulo  que  hs  Reyes  de  Castilla  y  León  tienen  al  principado  uni- 
^^versal  y  soberano  dela^  Jn<Zias.-^Tambíen  es  falsa  la  doctrina 
c^del  Doctor  en  que  intenta  persuadir  que  basta  ser  idólatras  los 
"Indios  para  que  por  disposición  del  derecho  se  entienda  estar  pri- 
"vados  de  la  propiedad  de  las  Tierras  y  demás  bienes  que  posean 
"lo  cual  funda  en  decir  que  la  propiedad  está  fundada  en  la  gra- 
c'cia  y  en  la  fé,  doctrina  que  San  Jerónimo  tachó  de  herética  en 
"sus  comentarios  de  la  Epístola  de  San  Pablo  á  Tito  su  discípulo, 
c*y  que  acaba  de  renovar  Fray  Martin  Lutero,  Lo  cierto  es  que 
"Senacherib,  Nabucodonosor,  y  otros  muchos,  son  reconocidos 
"como  verdaderos  Reyes  y  Soberanos  en  la  Sagrada  Escritura  sin 
* 'embargo  de  ser  idólatras.  El  hombre  cristiano  no  tiene  poder 
^'alguno  sobre  el  idólatra  para  despojarle  de  su  propiedad  solo 
"por  el  motivo  de  ser  idólatra,  Dios  se  ha  reservado  el  castigo  de 
"aquel  error  ó  pecado.  El  es  el  único  que  sabe  cómo  y  cuándo 
"será  conveniente  autorizar  al  hombre  para  que  le  sirva  castigan- 
"do  por  su  orden. — Dice  igualmente  que  yo  escribí  mi  obra  del 
^^Confesonario  para  retraer  al  Emperador  de  la  propagación  de  la 
**Sauta  fé  Católica,  y  que  yo  injurié  mucho  á  Su  Magestad  en  esto, 
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'por  que  trataba  de  persuadir  qne  todo  lo  que  8e  babia  hecbo  y  ba- 
rcia era  pecado  mortal,  y  que  do  daba  título  justo  para  la  Sobera- 
'nía;  por  lo  cual  y  por  otras  razones  merece  ser  teuida  mi  obra 
'por  Idbelo  famoso.  Yo  respondo  que  mi  Confesonario  fué  apro- 
'bado  por  el  ma^^.stro  Galludo,  el  maestro  Miranda,  el  maestro 
'Cano,  el  maestro  Maucio  y  los  presentados  (ya  maestros)  Fr. 
'Pedro  de  Sotoniayor  y  Fray  Francisco  de  San  Pablo,  regen- 
'tes  de  Estudios  del  Colegio  de  San  Gregorio  de  Valladolid, 
'y  la  doctrina  contraria  contenida  en  el  Libro  del  Dr.  Sepúl- 
'veda  fué  reprobada  por  las  Universidades  de  Alcalá  y  Salaman- 
•ca,  por  lo  qu€  no  le  permitieron  imprimirlo  el  Consejo  Eeal  de 
'  Castilla  ni  el  de  Indias. — Algo  mas  daño  bace  su  doctrina:  pues 
'la  mia  puede  producir  el  arrepentimiento  de  lo  pasado  y  la  enmien- 
'da  para  lo  futuro,  pero  la  suya  se  diiige  á  tranquilizar  las  con- 
^ciencias  manchadas  con  muertes,  robos,  incendios,  violencias  y 
'otros  atrocísimos  crímenes. — Además,  es  causa  de  la  mísera  opi- 
'nion  que  los  Beinos  comarcanos  han  de  formar  de  la  moralidad 
'de  nuestros  Reyes,  viéndolos  proseguir  una  marcha  tan  abomi- 
'nable. — Dice  que  no  se  bal  laria  quien  quisiese  pasar  á  la  Améri- 
'ca  por  treinta  ducados  de  asignación  en  cada  mes,  como  se  su- 
'piera  que  no  había  de  haber  guerras  de  sujeción  de  Indios.  Esto 
'equivale  á  confesar  que  ios  que  van  no  lo  hacen  por  el  objeto 
'de  que  los  Indios  sean  cristianos,  sino  solo  por  el  deseo  de  enri- 
'quecerse  con  el  oro,  la  plata,  y  las  perlas  que  se  roban  á  los  Indios. 
'Y  como  esto  no  se  verifica  sin  las  muertes  v  demás  calamidades 

•y 

'indicadas,  equivale  también  la  proposición  del  Doctor  á  confesar- 
'las  y  defenderlas  como  dignas  de  tolerarse,  lo  cual  es  una  moral 
'opuesta  en  sumo  grado  al  Evangelio  y  á  las  declaraciones  que  con 
'diferentes  motivos  han  hecho  el  Eey  y  su  Consejo  de  las  Indias, 
'condenando  y  calificando  de  inicuos  esos  modos  de  enriquecerse. 
'Sin  duda  por  esas  esperanzas  el  número  de  gentes  que  desean 
'pasar  á  las  Indias  sin  los  treinta  ducados,  y  aun  sin  sueldo  algu- 
'no,  creció  desde  el- año  de  mil  quinientos  tanto,  que  uno  de  los 
'trabajos  mayores  que  hubo  en  la  Contratación  de  Sevilla  y  después 
'en  el  Consejo  de  Indias,  ha  sido  el  de  sufrir  las  importunaciones 
'de  los  pretendientes  de  permiso. — Debiera  saber  el  Doctor  que 
'aunque  no  vaya  gente  de  guerra,  podrán  otros  ir  allá  con  gran- 
'des  esperanzas  de  enriquecerse  pronto,  por  que  las  tierras  son 
'fértilísimas  y  producirán  riquezas  inmensas  á  los  honrados  y  pací- 
'ficos  labradores  que  quisieren  establecer  allí  su  agricultura,  re- 
'glada  por  el  plan  de  la  Península,  sin  necesidad  de  robar  á  nadie 
'nada. — Está  mal  instruido  el  Doctor  en  lo  que  dice  de  que  los 
'Indios  no  admitieran  á  los  predicadores  sin  gente  de  guen'a,  y 
'que  si  los  admiten  será  para  matarlos  como  á  Fray  Luis  Cáncer 
'en  la  Florida.  Los  Indios  son  pacíficos  por  carácter  y  jamás  han 
'becbo  mal  alguno  á  los  europeos  sino  después  que  ya  no  podiau 
'sufrir  tantas  atrocidades  como  estos  les  bacian.  En  una  oca- 
'sion  de  esta  clase  acaeció  la  desgracia  de  Fray  Luis,  á  quien  los 
'Indios  mataron   por  error,  teniéndole  por  uno  de  los  españoles 
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"que  los  habían  maltratado,  y  aun  en  esto  fué  culpado  el  conduc- 
"tor,  pues  estando  advertido  de  desembarcar  lejos  de  allí,  hizo  lo 
"contrario,  sabiendo  que  hablan  desembarcado  en  la  Florida  cua- 
"tro  armadas  de  españoles  con  seguridad. — El  caíio  fué  que  los  de 
"estas  armadas  habían  hecho  tantas  y  tan  crueles  atrocidades, 
"que  los  Indios  estaban  resueltos  á  no  permitir  español  alguno;  y 
"viendo  á  Fray  Luis  que  hablaba  español  creyeron  que  fuese  tan 
"bárbaro  como  los  otros.  Pero  cu  llegando  los  Indios  á  certificarse 
"de  que  los  predicadores  son  pacíficos  y  no  gente  de  guerra,  no 
"solo  no  les  hacían  mal  sino  que  los  reciben  aniistosamentc,  los 
"agasajan,  oyen  con  atención  lo  que  se  les  predica  y  adoptan  la 
"doctrina  con  facilidad,  como  el  mismo  Fray  Luis,  yo  y  otros  reli- 
"giosos  de  la  orden  de  Santo  Domingo  lo  experimentamos  en  Gua- 
"temala,  donde  convertimos  á  los  habitantes  de  un  vastísimo  te- 
"rritorio,  al  cual  se  dio  por  esta  razón  el  nombre  de  provincias  de 
"la  Vera  paz. — Aun  permitiendo  como  verdadero  el  discurso  de 
"que  los  Indios  matasen  á  los  predicadores,  no  por  eso  podrá  ser 
"lícito  nuevo  modo  contrario  de  propagar  el  Evangelio,  pues  Jesu- 
"Oristo  previo  est^í  peligro,  lo  anunció  de  antemano  á  sus  discípU' 
"los;  se  verificó  su  profecía  y  lejos  de  ser  necesario  mudar  de  me- 
"dios,  acreditó  la  experiencia  que  la  sangre  de  los  mártires  era  la 
"semilla  fructificante  del  cristianismo,  como  el  grano  del  trigo  cita- 
"do  como  muerto  en  el  Evangelio  para  fructificar.  Así  creemos 
"nosotros  que  Fr.  Luis  Cáncer,  verdadero  mártir  de  Jesu-Cristo, 
"estará  pidiendo  ahora  en  el  cielo  por  la  conversión  de  todos  los 
"del  país  en  que  derramó  su  sangre,  y  que  á  sus  oraciones  se  de- 
"berá  la  eficacia  de  las  exhortaciones  que  después  de  su  muerte 
"han  hecho  con  gran  fruto  en  la  Florida  otros  predicadores. —El 
"Doctor  Sepulveda  tira  consecuencias  falsas  en  sus  obitis  del  Diá- 
^Hogo  y^  de  la  Sunia,  no  menos  en  la  inipresion  de  lengua  española 
"que  en  la  latina,  pero  no  se  puede  extrañar,  por  que  así  debía  su- 
"ceder,  estableciendo  como  establece  principios  falsos.  Supone  (ó 
"por  lo  menos  discurre  como  si  supiera)  que  nuestros  Reyes  tienen 
"derecho  á  conquistar  las  Indias  por  la  fuerza  de  las  armas,  y  por 
"eso  pasó  á  decir  que  sin  ella  no  podrían  (y  aun  tal  vez  no  querrían) 
"suphr  los  gastos  de  misiones  á  que  no  estaban  obligados,  si  no 
"hablan  de  conquistar  el  país  paia  resarcir  los  dispendios.  Un  pre- 
"supuesto  de  semejante  naturaleza  no  puede  menos  de  ser  falso 
"en  todo  sentido,  por  que  nuestros  Reyes  ni  por  sí  mismos  ni  por 
"concesión  del  Papa  no  tenían  ni  podrían  tener  derecho  de  con- 
"quistar  por  la  fuerza  de  armas  un  país  poseído  por  sus  naturales 
"que  no  hacían  mal  al  conquistador  ni  lo  habian  hecho  jamás. — El 
"Dootor  debió  establecer  el  verdadero  principio  de  que  nuestros 
"Reyes  tienen  por  concesión  del  Papa  (hecha  en  premio  del  mérito 
"de  primeros  descubridores)  un  derecho  preferente  á  proyectar  y 
"ejecutar  misiones  en  los  países  que  descubran  y  de  adquirir  una 
^^ Soberanía  de  protección  sobre  los  habitantes  que  reciban  la  religión 
"cristiana.  Si  el  Dr.  hubiera  establecido  este  principio  saeaiia  la 
"consecuencia  de  que  (una  vez  íidmitida  la  concesión  Pontificia)  núes- 
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"tíos  Reyes  no  podrían  excusar  los  gastos  de  misiones  aun  cuando 
"los  países  no  produjesen  las  riquezas  que  jiroducen,  por  que  sin  mi- 
"siones  no  habria  Soberanía  i)rote<!tiva. — Lo  peor  es  que  diga  el  Doc- 
"tor  que  nuestros  Reyes  no  están  obligados  á  enviar  predicadores 
"ahora  mismo  ni  para  el  futuro,  sino  enviar  tropas  de  conquistas  que 
"reciban  y  remitan  riquezas  compensativas.  Pues  qué  ¿no  han  re- 
"oibido  ya  tantos  y  tan  estimables  tesoros  que  sobrepujen  á  cuales- 
' ^quiera  gastos  que  hubiere  para  enviar  misiones  y  gentes  pací- 
*'íica.sf — Se  alabíi.  el  Doctor  de  ser  el  defensor  de  los  derechos  de 
"nuestros  Reyes  y  de  la  autoridad  del  Papa;  pero  si  se  medita 
*'bien  el  rumbo  de  las  doctrinas  sostenidas  en  su  Diálogo  y  en  la 
"/Swwírt  resultaría  que  sirve  muy  mal  á  las  dos  potestades  especial- 
"mente  al  Emperador,  cuando  en  lugar  de  avivar  el  celo  Real  por 
"la  conversión  de  las  almas  de  los  reos  de  tantos  pecados  mortales 
"y  de  tantas  atrocidades  inhumanas,  busca  los  medios  de  discul- 
"par  los  crímenes,  de  proseguir  cometiéndolos,  y  de  adormecer  la 
"conciencia  misma  del  Emperador.  Este  modo  de  servir  po- 
"drá  ser  bueno  para  ideas  puramente  mundanas  que  se  consiguen 
"muchas  veces  por  medio  de  la  adulación,  la  lisonja,  la  complacen- 
"cia  y  la  defensa  de  doctrinas  agradables;  pero  no  será  bueno  jamás 
"para  salvar  las  almas  de  los  que  mandan  ni  para  cumplir  la  obli- 
"gacion  de  quienes  deben  decirle  sencillamente  la  verdad  que  les 
"conviene. — Yo  he  preferido  este  segundo  extremo  en  todas  oca* 
"siones,  de  treinta  y  cinco  años  á  esta  parte,  aprovechándome  de 
"las  experiencias  que  me  han  enseñado  por  espacio  de  cincuenta 
"años.  Es  imputación  arbitraria  y  sin  fundamento  el  decir  que 
"j'o  trato  de  aniquilar  el  principado  de  nuestros  Reyes  sobre  las 
"Indias;  pues  yo  no  me  opongo  al  que  de  veras  han  tenido,  al  que 
"tienen  ahora,  ni  al  que  puedan  tener  y  aumentar  en  adelante,  si- 
**no  solamente  al  título  falso  de  conquista  á  que  se  suele  acudir, 
"siendo  como  es  injusto  y  nulo;  por  que  les  asiste  otro  noble,  Ifci- 
"to  y  suficiente,  cual  es  el  derecho  de  preferencia  para  la  predica- 
"cion  del  Evangelio  en  los  países  de  su  descubrimiento,  del  cual 
"nace  la  Soberanía  protectiva  que  los  mismos  naturales  del  país 
"(después  de  convertidos  al  cristianismo)  acuerdan  y  conceden 
"con  voluntad  libre  al  Rey  que  les  hizo  el  bien  de  la  conversión, 
"de  la  civilización  y  de  la  instrucción;  así  es  evidente  que  los  títu- 
"los  verdaderos  de  nuestros  Reyes  á  la  posesión  de  la  América, 
"son  la  concesión  del  Papa  y  el  cumplimiento  de  sus  condiciones; 
"pero  no  para  conquistar  como  guerreros  con  armas  ofensivas  sino 
"como  predicadores  del  Evangelio  con  armas  de  persuasión  y  de 
"paz,  pues  no  es  menos  evidente  que  tampoco  podría  el  Papa  dar 
"otros  para  el  país  que  jamás  había  sido  propio  de  cristianos  y  cu- 
"y os  habitantes  no  eran  aun  subditos  de  la  Iglesia." 

Esta  manifestación  explícita,  satisfactoria  y  convincente  de  las 
ideas  efectivas  que  había  formado  el  Padre  Casas  y  que  sostu- 
vo en  aquella  ocasión  con  tanta  energía,  no  pudo  dejar  de  ser 
apreciada  por  el  Emperador  y  su  Consigo,  que  reunidos  reconocieron 
que  aquel  varón  apostólico  al  escribir  su  libro  el  ConfesonariQj  que 
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babia  promovido  é  inquietado  los  ániraoss  en  sus  concienoias  y 
en  sus  intereses,  no  había  por  ningún  término  ni  manera  ataca* 
do  los  derechos  ya  reconocidos  y  establecidos  á  favor  de  los  Re- 
yes de  Castilla  para  poseer  las  Indias  descubiertas  y  extender 
sus  conquistas  á  los  otros  países  que  aun  estaban  por  descubrir. 
Se  convencieron  de  que  su  doctrina  se  habia  concretado  á  sostener 
que  los  Beyes  de  Castilla  carecían  de  justo  título  para  conquistar 
las  Indias  por  medio  de  guerra  contra  los  naturales  de  ella  que 
no  hablan  hecho  mal  ninguno  á  los  Castellanos,  y  que  solo  lo  te- 
nían mediante  la  bula  para  conseguir  la  soberanía  por  medio  de 
la  predicación  pacítíca  del  Evangelio  y  el  consentimiento  volunta- 
rio de  los  Indios,  obtenido  en  virtud  de  tratamientos  amables,  amis- 
tosos y  llenos  de  buena  fé.  Con  esta  prueba  satisfizo  el  Consejo 
al  Padre  Casas  admitiendo  con  el  mayor  aprecio  otra  obra  en 
que  ratificaba  su  dictamen,  con  el  título  de  Tratado  sobre  la  ítter- 
dad  de  los  Indios  que  ya  son  esclavos. 

El  vigoroso  esfuerzo  del  célebre  protector  de  los  indios,  aunque 
considerado  de  grande  importancia  por  la  energía  y  validez  de  sus 
argumentos,  era  la  confirmación  de  principios  ya  anteriormente 
reconocidos  y  practicados.  Las  leyes  promulgadas  por  el  Empe- 
rador en  el  año  de  1543  habian  decretado  la  abolición  de  la  escla- 
vitud, disminuido  el  número  de  las  encomiendas,  coartado  la  po- 
testad de  los  encomenderos,  suavizado  las  obligaciones  del  in- 
dio, ampliado  sus  derechos,  recomendado  á  las  autoridades  la 
protección  del  oprimido,  y  en  fin  establecido  una  diferencia  esen- 
cial entre  la  actual  y  la  antigua  deplorable  situación  en  que  per- 
manecían desde  la  conquista;  pero  su  último  tratado  era  aun 
oportuno  y  necesario,  mientras  no  se  dispusiese  sobre  la  suerte  de 
los  indios  que  aun  estaban  reputados  como  esclavos,  ó  porque  lo 
eran  antes  de  la  prohibición  ó  porque  se  hubiesen  esclavizado 
teniéndolos  por  caribes.  En  él  demostraba  Casas  su  celo  y  le- 
gaba á  la  posteridad  la  doctrina  que  habia  sostenido  en  el  cui-so 
de  su  vida,  para  que  fueran  instruidos  los  indios  si  en  lo  ade- 
lante volvieran  á  suscitarse  controversias  de  aquella  especie.  Pa- 
ra mas  apoyarlas,  á  pesar  de  la  edad  casi  octogenaria  que  debia 
agoviarle,  escribió  con  pulso  y  dio  á  luz  las  obras  siguientes:  Un 
Sumario  de  lo  que  el  Doctor  Sepúlveda  escribió  contra  los  indios; 
Disputas  del  Obispo  de  Chiapa  con  el  Obispo  de  Darien  y  con  el 
Doctor  Sepúlveda;  Tratado  de  la  obligación  de  auxiliar  y  fomen- 
tar los  Indios;  Historia  general  de  las  Indias  y  Sumaria,  de  su 
cualidad  y  naturaleza  y  costumbres  de  sus  naturales;  Carta  di- 
rigida á  Fray  Bartolomé  Carranza  de  Miranda  que  residía  en  Lon- 
dres, sobre  el  estado  de  las  Indias;  Tratado  sobre  los  derechos 
y  obligaciones  del  Rey  y  de  los  conquistadores  del  Perú,  traba- 
jo que  concluyó  á  los  noventa  años. 

En  estas  obras  ya  inéditas  ó  impresas  se  exponen  principios  de 
alta  política  y  protunda  moral  y  aunque  algunos  escritores  hayan 
tachado  al  Padre  Casas  de  poca  fidelidad  en  la  historia,  de  im- 
prudente, inconsecuente  y  ambicioso,  el  que  las  examine  con  im* 
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pai-clslidad  no  podrá  menos  de  reconocer  que  supuesta  la  debili- 
dad liumana,  tal  vez  ba  sido  aquel  varón  distinguido  el  mas  celo- 
so apóstol  y  filántropo  de  su  tiempo,  tal  vez  su  humauitario  fervor 
lo  ¡Ddiyo  á  exagerar  6  reducir  según  los  casos  las  proporciones  de  las 
cosas  que  refiere  de  la  Española,  Cuba,  Tierra  firme,  Nicaragua, 
Nueva  España,  Guatemala,  Panuco,  Yucatán,  Santa  Marta,  Carta- 
gena, Tríiiidady  Costa  de  Paría,  Kio  de  la  Plata,  Nueva  Granada 
y  Perú;  pero  lo  cierto  ea  que  el  Padre  Casas  al  referirlas,  se  at«nia 
á  la  verdad  de  lo  que  había  visto  y  tocado  personalmente,  ó  al  tes- 
timonio de  testigos  que  creía  fidedignos,  confirmándolas  con  su  pro- 
testa de  la  buena  fé  y  recta  intención  que  le  animaba  al  relatarlas, 
como  lo  expresó  en  la  conclusión  de  su  discureo  con  estas  precisas 
palabras:  "Protesto  ante  Dios  y  sus  Angeles  y  Santos  de  su  reino 
celestial  que  ante  todos  los  bombres  que  viven  y  vivirán  después 
de  mi  muerte,  que  las  veinte  razones  que  he  escrito  lo  hice  sin  in- 
tei'és  alguno  mío,  buscando  solo  el  bien  de  las  almas,  del  Key  y 
de  los  Españoles,  al  mismo  tiempo  que  el  interés  de  las  almas  de  loa 
Indios."  etc  etc. 

El  Padre  Bartolomé  de  las  Casas  desempeñó  su  ministerio 
conforme  al  precepto  del  Apóstol,  argüet,  increpat  in  omni patien- 
tia  et  doctrina.  Este  es  un  panegírico  que  le  hace  acreedor  al 
respeto  de  las  generaciones  futuras. 


Ideas  generales  sobre  las  miras  de  la  conquista'. — Final  organización  mo- 
ralf  política  y  económica  de  los  nuevos  países  conqimtados. — Cau- 
sas que  determinaron  la  dirección  que  siguió  él  movinnento  de  la  con- 
quista.— Partidos  opuestos^  el  uno  por  la  conversión  pacifica  de 
los  indígenas^  el  otro  por  la  guerra  para  someterlos  al  sistema  del 
repartimiento. — Paralelo  entre  la  organización  de  las  clases  en  la 
Edad  Media  e^i  Europa  y  la  del  trabajo  forzado  de  los  indígenas  en 
América. — Resultados  obtenidos  en  el  mismo  periodo  de  la  organi- 
zación.— Conclusiones  generales  sobre  los  efectos  prodvAsidos  por  las 
causas  referidas  en  esta  historia. 

uando  vemos  uua  raza  de  hombres  que  siguiendo  un  misterioso 
destino  se  lanza  á  buscar  un  mundo,  y  se  pone  luego  en  contac- 
to con  otra  de  una  condición  diversa,  nos  hallamos  movidos  á  in- 
terrogarnos qué  relaciones  podrían  establecerse  entre  ellas,  cnando 
el  idioma,  las  .costumbres  y  el  clima  conspiraban  á  separarlas.  Es 
preciso  convenir  en  que  estas  relaciones  no  podian  estrecharse  sino 
por  medio  del  pensamiento  mcual,  político  y  económico  que  habia 
de  ligar  á  los  dos  pueblos.  No  siendo  así,  no  era  forzoso  que  ocurrie- 
sen graves  conflictos  por  la  violencia  de  los  mismos  mo\imientos 
que  impulsaban  los  intereses.  Si  los  indígenas  de  Santo  Domin- 
go hablan  entrado  desde  el  principio  de  la  conquista  en  el  concier- 
to, fué  porque  inconscientemente  se  acomodaban  al  plan  que  el 
Almirante  desarrollaba  á  su  vista.  La  sumisión  que  ellos  presta- 
ron al  pensamiento  religioso,  fué  la  sumisión  al  pensamiento  polí- 
tico, la  sumisión  al  pensamiento  político  lo  fué  igualmente  al  eco- 
nómico. Ese  primer  concierto  lo  conservará  la  historia  como  un 
recuerdo  sagrado:  y  por  él  se  explica  en  qué  concepto  lo  reci- 
bían "como  hombres  bajados  del  cielo."  Este  título  irrecusable, 
abría  sin  duda  una  senda  franca  de  conciliaciones  para  el 
porvenir. 

Empero,  si  traemos  á  cuenta  en  el  primer  siglo  de  la  conquis- 
ta la  fluctuación  de  las  opiniones  sobre  el  mejor  medio  que  debie- 
ra adaptarse  para  la  organización  de  los  nuevos  países  conquistados, 
descubriremos  que  esta  vacilación  provenia  no  solo  del  atraso  de 
aquella  época,  sino  también  de  circimstancias  desconocidas  hasta 
entonces  en  la  vida  económica  de  los  pueblos.  Si  la  ciencia  eco- 
nómica no  existia  ni  de  nombre  y  ni  aun  se  hablan  columbrado 
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los  elementos  de  la  ciencia  de  la  legislación,  no  es  extraño  que  las 
ideas  pugnaran  en  América  como  en  Europa,  en  medio  del  debate 
de  los  grandes  principios  que  reglan  la  armonía  de  los  intereses 
morales  y  materiales*  De  esta  lid  viraos  allá  y  acá  con  no  poco 
asombro  que  resultaba  un  desenvolvimiento  fecundo  y  nacia  la 
luz  en  medio  de  tan  grandes  agitaciones.  La  ciencia  se  ensan- 
chaba al  mismo  tiempo  que  los  pueblos  se  organizaban.  £stos 
grandes  debates  que  la  Europa  habia  presenciado  silenciosamente 
no  hablan  podido  herir  bastante  la  atención  de  los  pueblos.  Se 
creyó  entonces  que  la  organización  general  de  estos  poilia  suje- 
tarse á  leyes  fundadas  para  otras  localidades,  sin  considerar  que 
las  leyes  económicas  no  pueden  prescindir  de  la  influencia  de  las 
condiciones  locales,  si  han  de  florecer  y  dar  fruto  las  instituciones. 
Pero  ¿no  serian  estos  los  medios  por  los  que  la  Providencia  desti- 
naba á  la  América  á  pasar  por  los  mismos  trámites  que  la  Euro- 
pa, cuando  vemos  la  identidad  de  causas  y  de  efectos  en  la  compa- 
ración de  los  hechos?  Esto  es  lo  que  nos  ha  demostrado  la  histo- 
ria de  Santo  Domingo  en  el  segundo  período  que  acabamos  de  re- 
correr en  este  segundo  tomo. 

Tocábase  ya,  en  la  época  de  que  tratamos,  á  la  resolución 
del  mismo  problema  social  suscitado  en  Europa:  á  la  tínal  organi- 
zación moral,  política  y  económica  de  los  nuevos  países  conquista- 
dos. Preciso  es  que  contemplemos  desde  un  punto  de  vista  ele- 
vado las  causas  que  determinaron  el  movimiento  de  la  conquista 
en  la  dirección  que  siguió. 

Desde  1492  hasta  1545  se  habia  suscitado  la  grave  cuestión 
de  establecer  los  elementos  de  la  industria.  Los  principios  hablan 
entrado  á  tomar  parte  en  tan  intrincada  lid,  dispuestos  á  despejar 
el  horizonte  del  porvenir.  Estos  principios  representaban  las  dos 
únicas  vias  del  progreso,  la  moralización  y  el  trabajo:  pretendían 
conciliar  estos  extremos,  tarea  espinosa  que  con  justísima  causa 
se  habia  impuesto  á  la  civilización.  Dos  cosas  que  parecían  for- 
madas para  couciliarse  se  encontraban  en  abierta  pugna  en  el 
terreno  de  la  práctica.  Parece  imposible  determinar  las  causas 
de  esta  anomalía,  pero  resumiendo  el  pensamiento  histórico  des- 
cubriremos las  que  produjeron  tan  natural  fenómeno. 

Si  los  principios  como  los  intereses  obtienen  un  influjo  igual 
en  la  opinión  pública  cuando  van  de  acuerdo  y  se  encaminan  á  un 
fin,  también  es  cierto  que  las  opiniones  extravian  cuando  las  cues- 
tiones no  llegan  á  un  término  final  en  su  resolución.  Divididas 
bajo  tan  justas  aspiraciones  levantáronseles  por  todíis  partes  alta- 
res y  adoraciones  y  cada  uno  tuvo  su  jefe  y  sus  prosélitos.  Los 
del  un  partido  sostenían  con  calor,  que  la  industria  en  América  no 
necesitaba  de  los  elementos  introducidos,  que  la  raza  india  era 
libre  y  como  tal  debia  dejársela  independiente  de  toda  sujeción 
y  esclavitud:  los  del  otro  replicaban,  con  no  menos  brio,  que  esa 
raza  no  podia  existir  y  progresar  al  lado  de  otra  activa,  sin  some- 
terla á  una  dirección  vigorosa.  Los  primeros  hombres  de  voca- 
ción y  conciencia  vislumbraban  el  movimiento  de  la  industria  hacia 
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tina  juHta  transacción  en  el  reparto  de  los  derechos  morales  y  eüo' 
nómicos  de  las  dos  razaSj  aunque  al  formular  su  programa,  no 
encontraban  sino  escollos  en  la  práctica,  y  escasez  de  ideas  y  va» 
ees  en  teoría,  propasándose  algún  tanto  en  los  límites  de  sus  jus-' 
tas  intenciones;  los  segundos,  liombres  de  progreso,  pero  menos 
filantrópicos,  admitían  el  principio  de  reforma  de  los  abusos,  mas 
no  concedían  en  la  funesta  separación  de  la  nueva  liga  establecida 
en  la  industria,  mediante  la  relación  prefinida  por  la  ley  entre 
una  y  otra  razai  Los  dos  bandos  estaban  representados  por  hom- 
bres importantes  de  la  época.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  los 
Padres  dominicos,  muchos  religiosos  de  las  Ordenes,  entre  ellos 
y  á  sil  cabeza  el  célebre  Cardenal  Cisneros,  los  frailes  Jerónimos 
y  muchos  doctos  juristas  y  teólogos  abogaban  por  la  conversión 
pacífica  y  por  la  absoluta  libertad  de  los  indios;  principio  ya  esta- 
blecido de  antemano  por  la  ilustre  Reina  IsabeL  El  cronista 
Juan  Gínés  de  Sepñlveda,  los  Gobernadores  de  América,  todos 
los  empleados  de  la  Española  y  demás  islas  y  tierra  firme,  los 
hombres  mas  influyentes  en  la  Corte  6  los  que  deseaban  el  fo- 
meüto  de  los  nuevos  descubrimientos  ó  los  que  obtenían  un  In- 
terés en  las  instituciones  establecidas,  convenían  en  el  principio 
de  la  guerra  para  someter  á  los  indígenas^  como  una  consecuencia 
necesaria,  la  conservación  del  sistema  de  los  rqjartimientos. 

Ya  hemos  visto  en  los  diversos  períodos  de  esta  organización 
cómo  se  efectuó  el  debate*  Tan  pronto  preponderal>a  un  partido, 
como  volvía  el  otro  á  encumbrarse,  sin  que  en  tan  dilatada  con- 
tienda quedase  resuelta  la  cuestión.  ¿Qué  causas  podían  obrar 
para  que  se  produjese  este  fenómeno?  A  primera  vista  nadie  po- 
dría determinarla,  pero  á  poco  que  se  reflexione  se  reconocerá  que 
la  influencia  de  las  causas  morales,  obraban  sobre  las  económicae 
para  buscar  su  natural  equilibrio^  Aquellos  dos  principios,  que 
son  la  causa  de  la  armonía  de  los  intereses  no  podían  concillarse, 
sino  mediante  una  justa  transacción  en  las  miras  generales  de  la 
civilización.  Los  dos  partidos,  aunque  defendían  los  atributos  de 
ella,  se  dirigían  á  extremos  opuestos  y  contradictorios.  No  queda- 
ba pues  otro  arbitrio  que,  ó  conciliar  estos  mismos  principios  ó 
dejarse  arrastrar  por  el  movimiento  de  las  ideas  de  la  época. 

Est«  período  de  organización  de  la  raza  indígena  en  Améri- 
ca, es  análogo  al  de  la  organización  de  las  clases  en  Europa  duran- 
te la  Edad  Media  y  en  los  siglos  posteriores.  Las  mismas  causas 
producen  idénticos  efectos.  No  parecerá  extraño,  pues,  que  lo 
que  vimos  pasar  allí  se  vea  reproducido  aquí  de  una  manera  idén- 
tica. Si  el  progreso  de  las  ideas  promovían  allá  las  periódicas  re- 
voluciones de  los  iutereses,  acá  se  sucedían  con  las  mismas  inter- 
misiones los  mismos  resultados.  Que  se  tratase  allá  de  la  mate- 
ria de  la  industria  y  acá  de  les  brazos  que  la  hacían  floreciente, 
todo  era  industria,  todo  era  elemento  de  organización  económica. 
La  organización  del  sistema  feudal,  no  es  otra  cosa  que  la  organi- 
zación del  sistema  de  los  repartimientos  sujetos  uno  y  otro  duran- 
te su  debate  á  la  organización  definitiva  de  la  sociedad.     Es  pre-' 
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ciso  convenir  en  que  la  historia  de  la  raza  indígenab,  es  la  historia 
del  desenvolvimiento  económico  moral  y  político  de  los  estableci- 
mientos europeos  en  América;  y  por  lo  mismo,  siguiéndola  paso  á 
paso  en  el  discurso  de  esta  obra,  hemos  creído  conducir  el  pensa- 
miento crítico  por  sus  inevitables  canales,  al  paradero  en  que  los 
intereses  toman  ya  un  libre  vuelo  en  su  mas  denodado  impulso- 
Por  lo  tanto  al  presentar  el  paralelo  de  ambas  organizaciones  de 
Europa  y  América,  creemos  no  solo  descubrir  como  fué  el  elemen- 
to económico  el  elemento  vital  de  las  sociedades  y  el  que  produjo 
todos  los  resultados  que  hemos  visto  en  este  gran  debate  sino  qne 
determinamos  á  punto  fijo  el  verdadero  desarrollo  de  todos  los  in- 
tereses económicos,  morales  y  políticos  que  alcanzamos  al  princi- 
pio de  este  siglo. 

Eecorramos,  pues,  la  Edad  Media,  este  largo  periodo  de  vaci- 
laciones. Desde  que  acaecieron  los  grandes  sacudimientos  que 
sufrió  la  Europa,  al  desplomarse  el  Imperio  Romano,  vemos  esta- 
blecerse por  todas  partes,  asociaciones  ó  grupos  que  pretenden 
fundar  un  principio  organizador:  la  protección  del  trabajo,  como 
medio  de  progi^eso.  Bajo  la  influencia  de  los  adalides  que  comba- 
tieron y  borraron  las  antiguas  huellas,  aparece  el  catolicismo  sen- 
tando sus  nuevas  bases  de  organización.  Tesis  claras  se  procla- 
man: el  movimiento  comienza  lenta  y  gradualmente  en  las  diver- 
sas fracciones.  Todo  es  compacto  en  este  movimiento,  trabaijo  y 
moralización  á  la  vez.  El  poder  militar  se  amolda  á  estas  ideas 
y  establece  un  orden  fijo  en  el  Gobierno  conforme  con  su  índole  y 
origen;  pide  servicios  á  los  que  se  someten  y  les  ofrece  en  com* 
pensacion  las  garantías  del  trabajo  y  de  los  intereses  aun  precarios 
de  la  civilización. 

Este  plan  como  se  vé,  fundó  la  base  económica  de  Europa.  Na- 
da existia  en  su  seno  que  pudiera  comprometer  sus  intereses: 
aquel  solemne  silencio  en  que  quedaba  tras  el  continuo  ruido  y 
y  estrépito  de  la  caida  del  Imperio  Eomano,  preparaba  aquel  plan- 
tel á  desarrollarse  con  todo  vigor  y  lozanía.  Todo  estaba  por  ha- 
cen solo  se  advertía  un  germen  fecundo  de  fuerzas,  de  deseos  y  de 
instintos.  Todo  era  duda,  incertidumbre  é  irresolución;  pero  á  poca 
que  estos  territorios  se  pueblan  de  gente  por  virtud  del  natural  de- 
saiTollo  de  los  productos,  las  secciones  se  desenvuelven,  vienen 
nuevas  generaciones  y  nacen  con  ellas  necesidades  de  otra  especie. 
De  las  relaciones  individuales  pasamos  á  las  generales,  de  los  grupos 
á  las  nacionalidades,  de  las  permutas  al  comercio  de  las  naciones. 

Guando  este  germen  se  desarrolló  con  mas  denuedo  y  las 
secciones  se  tocaron  en  sus  límites,  los  cambios  mutuos  fundaron 
sus  relaciones  en  una  ley  económica,  la  de  la  competencia  en  el 
mérito  y  en  la  baratura  entre  los  varios  productos  de  las  diversas 
nacionalidades.  Hacer  ó  producir  mas  barato  y  mejor,  asegu- 
rando el  desaiTollo  progresivo  material  y  moral  de  la  sociedad,  taí 
fué  el  principio  común  establecido  entre  las  localidades  respecti- 
vas y  los  principios  absolutos  de  la  civilización.  Tender  todas  la^ 
sociedades  á  un  mismo  ñu  por  unos  mismos  medios,  era  confor- 
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mar  la  economía  con  la  política  y  la  religión;  y  hé  alií  los  prime- 
ros elementos  del  progreso  elevados  á  una  esfera  mas  alta,  y  la 
agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  pasando  del  aislamiento  in- 
dividual del  primer  período  de  organización,  á  regular  las  leyes  de 
la  política  general. 

Todo  se  encaminaba  bajo  un  plan  fijo  é  invariable.  Si  la  socie- 
dad recibía  un  impulso  en  sus  productos,  en  el  aumento  de  su 
población  6  en  otros  medios  particulares  ó  generales,  todo  era  de- 
bido ala  primera  situación  en  que  se  babia  colocado.  Algunas 
clases  padecian,  otras  medraban;  no  podia  conciliarse  la  situa- 
ción, sino  á  expensas  del  mismo  combate  de  las  cosas  y  de  las  idea«. 
Por  cada  Ciudad  que  obtenía  un  privilegio,  adelanaba  indirecta- 
mente', lít  nacionalidad,  por  medio  del  principio  de  protección.  Así 
se  operaba  silenciosamente  el  progreso,  aunque  ciertas  clases  su- 
frieran, porque  no  de  otra  manera  podia  efectuarse  el  fenómeno 
de  la  organización  social. 

Mas  un  espíritu  nuevo  se  levanta  al  cabo  de  algunos  siglos  y 
predica  la  igualdad  de  esta  misma  pioteccion  hacia  todas  las  clases 
y  hacia  todos  los  ramos.  En  su  mal  formulada  proposición  sos- 
tiene que  si  aquella  fué  en  su  origen  parcial  y  justa,  seria  igual- 
mente injusta  si  permaneciera  aislada  sin  existir  las  causas  que 
la  promovieron.  Fuertes  y  poderosas  ya  las  monarquías  comen- 
zaron á  dar  libres  franquicias  á  aquellas  y  á  estos  y  á  marchar 
bíflo  el  mismo  sistema,  gradualmente  y  sin  conflictos  ni  peligros. 

Esta  organización  admirable  se  encontraba  con  muchos  de 
los  defectos  legados  por  la  antigüedad,  sin  poder  evitar  su  influjo, 
por  ser  resultados  necesarios  de  las  condiciones  anteriores,  y  que, 
como  hemos  visto,  nacieron  de  los  elementos  que  lodeaban  á  la 
sociedad  en  sus  primeros  é  inciertos  pasos.  Así  la  servidumbre 
feudal  y  la  esclavitud  dí)méstica  que  habían  sido  introducidas 
como  una  de  tantas  instituciones  útiles,  fueron  combatidas  des- 
pués por  la  nueva  filosofía  que  se  levantó  en  el  seno  del  catoli- 
cismo y  cedieron  como  todos  los  males  sociales,  á  los  rudos  y  cons- 
tantes embates  del  espíritu  regenerador  de  la  civilización. 

Aunque  sea  muy  extraño  tal  fenómeno,  no  es  por  eso  me- 
nos evidente.  Lo  que  un  siglo  introduce  como  bueno,  otro  lo  re- 
prueba. Lo  que  hizo  floreciente  la  sociedad  en  este,  es  mas  tar- 
de una  de  sus  peores  carcomas.  Y  así  podemos  leconocer  que 
limitando  nuestras  observaciones  á  una  época  dada,  olvidamos  las 
«ituaciones  respectivas  por  donde  ha  corrido  un  pueblo  en  el  curso 
de  su  intrincada  organización.  Siendo  pues,  la  mira  moral  del 
plan  del  feudalismo  la  protección  del  trabajo,  elemento  de  la  in- 
dustria, los  gobiernos  posteriores  buscaron  en  ella  la  clave  del 
sistema  que  debieran  propagar  por  Europa.  Esta  protección 
se  reducía  á  conceder  ciertos  privilegios  determinados  á  las  ciu- 
dades ó  individuos  que  mayores  servicios  prestaban  al  Estado;  en- 
tendiéndose por  estos  cualquiera  contribución  ó  beneficios  en  dine- 
ro ó  cosa  equivalente,  dejando  toda  la  libertad  de  acción  á  la  in- 
dustria respecto  del  privilegiado.     liste  sistema  demuestra  clara- 
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mente  qne  si  la  industria  favotecia  la  política  con  sus  largas  letnu* 
neraciones,  la  política  la  recompensaba  á  su  vez  con  repetidas  conce- 
siones; y  este  plan  tan  reprobado  después,  no  fué  sino  el  resulta* 
do  necesario  de  la  protección  mutua  de  los  intereses  económicos  y 
políticos.  Nada  era  mas  natural,  nada  mas  lógico:  la  industria 
florecía  por  la  conciliación  de  los  principios  constitutivos  que  la 
sostienen.  Las  sociedades  en  la  iSdad  Media  se  desarrollaron  na^^ 
turalmente  por  la  urgencia  de  sus  necesidades  actuales,  y,  mad 
tarde,  por  la  regeneración  délos  principios  constitutivos.  La  ac- 
ción era  libre,  el  impulso  era  igual  á  la  necesidad*  No  había  lle« 
gado  todavía  el  momento  del  desarrollo  de  los  intereses  generales, 
porque  en  lo  moral  como  en  lo  físico  toda  organización  se  opera 
en  una  escala  gradual  de  necesidades  sujetas  á  fluctuaciones  y 
quebrantos  parciales. 

Sin  embargo  el  pensamiento  em  ^o,  las  tendencias  estaban 
bien  determinadas.  La  aurora  de  la  civilización  comenzaba  á  lu*' 
cir  cuando  todo  el  pueblo  tenia  por  base  uti  sistema  idéntico  en  la 
economía,  en  política  y  en  religión.  Hé  ahí  la  Edad  Media  con 
BUS  contiendas  triunfando  por  los  mismos  medios  hasta  lograr  el 
fin  que  deseaba.  Véase  como  todo  su  anhelo  se  cifra  en  estable* 
cer  por  el  desarrollo  de  los  intereses  protegidos  su  legítima  existen- 
cia y  dirigir  las  sociedades  á  la  consecución  de  los  nobles  fines  mo* 
rales  y  rehgiosos:  tal  fué  el  lema  de  la  civilización. 

Impulsado  el  movimiento  del  progreso,  los  intereses  mismos 
se  concillaban  y  la  ciencia  y  la  historia  entraban  á  tomar  parte  en 
el  teiTeno  de  la  discusión.  Oada  principio  á  vueltas  de  algunas 
experiencias  y  controversias  recibía  una  modificación,  y  las  cien* 
cias  y  las  luces  vinieron  á  constituir  el  elemento  director  que  coire- 
gia  los  desvíos  de  la  práctica.  La  sociedad  se  encontraba  florecien- 
te y  llevada  por  grados  hasta  un  estado  de  prepotencia  que  pro- 
dujo nuevos  conflictos:  el  aumento  de  las  poblaciones  creaba  nue- 
vas necesidades,  y  las  sociedades  se  vieron  obligadas  á  ensanchar 
los  medios  para  satisfacer  estas  nuevas  exigencias.  Si  la  industria 
habia  florecido  al  influjo  del  privilegio  parcial,  las  clases  industria- 
les prepotentes  reclamaban  mas  tarde  una  ley  de  igualdad  gene- 
ral en  las  participaciones:  la  protección  del  trabajo  no  era  otra  co- 
sa que  la  protección  de  la  industria.  Todo  trabajo  era  industria, 
la  mera  distinción  constituía  un  abuso;  protestar  contra  los  anti- 
guos principios  era  persistir  en  el  principio  y  lema  sentados  por 
aquella  misma  civilización  pasada.  Véase  pues,  como  el  espíritu 
monárquico  en  Europa  fué  un  resultado  necesario  de  aquellos  prin- 
cipios establecidos  conforme  con  la  naturaleza  y  con  la  ciencia* 

Volviendo,  pues,  los  ojos  á  la  América,  jquién  podia  pensar 
en  los  dias  del  descubrimiento  la  dirección  fija  que  debiera  darse 
á  la  industria,  cuando  la  ciencia  económica  estaba  en  mantillas? 
¿Quién  podia  preveer  que  aquel  mismo  sistema  planteado  en  Eu- 
ropa debiera  desenvolverse  expontáneamente  en  América?  Nadie: 
y  la  razón  es  muy  sencilla,  porque  no  se  tenian  sino  muy  pequeñas 
nociones  de  los  elementos  constitutivos  de  la  industria  y  del  tra- 
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b^jo:  fenómenos  obscuros  y  en  que  los  hechos  misinos  iban  á 
proponer  la  iniciativa  de  su  organización.  De  manera  que  si  la 
Europa  acabó  de  constituir  en  1492  su  estado  social,  después  de 
cuatro  siglos  de  agitación,  la  América  tenía  á  su  vez  que  pasar 
por  un  período  casi  igual  de  acción  en  sus  medios  ó  avances.  Es- 
to era  muy  natural;  y  hoy  podremos  observar,  con  el  auxilio  de 
la  historia,  cómo  se  realizó  este  grandioso  fenómeno,  tan  disputa- 
do y  controvertido,  y  la  filosofía,  la  política  y  la  religión  que 
han  tenido  ñja  su  mira  eu  la  resolución  de  tan  grave  polémica, 
convendrán  en  que  los  elementos  morales  y  materiales,  deben  ir 
unidos  á  trueque  de  que  ellos  mismos  se  atraigan   si  se  les  separa. 

La  raza  india  aparece  en  este  drama  como  la  víctima  de  la 
ambición  y  de  la  codicia;  pero  cuando  el  filósofo  y  el  moralista  se 
coloquen  en  el  punto  en  que  la  historia  detalla  la  multitud  de  cau- 
sas que  produjeron  tal  ó  cual  resultado,  no  podrán  menos  de  de- 
clarar con  la  sana  crítica  que  los  resultados  fueron  efectos  de  cír- 
Gonstancias  inevitables.  Si  uno  de  los  elementos  principales  de  la 
industria  en  América  eran  los  indígenas,  porque  habituados  á  un 
clima  ardiente  y  conocedores  en  loti  ramos  de  su  agricultura  de- 
bian  concurir  necesariamente  á  su  progreso  ¿cómo  podia  hoy  con- 
venirse en  que,  entre  la  oposición  declarada  á  auxiliar  el  movimiento 
y  el  progreso  naciente,  pudiera  estarse  por  la  libertad  indefinida, 
cuando  no  existia  otro  modo  de  relación,  como  se  leconoció  lue- 
go en  los  diversos  ensayos  que  se  inventaron  con  este  objetof 
Aparte  los  abusos  cometidos  por  los  encomenderos,  se  ha  demos- 
trado, con  pruebas  reiteradas,  que  eran  los  únicos  arbitrios  para 
impulsar  una  raza  que  no  conocía  la  situación  en  que  es  en- 
contraba, ni  el  torrente  que  la  arrastraba  hacia  fines  descono- 
cidos. No  era  la  codicia  la  que  apagaba  todos  los  sentimientos, 
ni  la  moralidad  la  que  se  ensordecía  ante  el  clamoreo  de  los  débi- 
les, sino  una  ley  instintiva  que  obligaba  á  los  unos  á  obrar,  cuan- 
do los  otros  querían  detener  este  mismo  intento.  Si  el  impulso 
de  un  pueblo  tiene  algo  de  incontrastable  en  sus  arranques,  cuan- 
do busca  un  apoyo  en  que  establecer  las  leyes  que  le  hacen  cum- 
plir su  destino,  y  si  estas  leyes  son  justas,  racionales,  como  lo  son 
las  de  su  conservación  &.,  no  hay  duda  que  la  moral  mas  estricta 
ó  la  crítica  mas  severa  no  podrá  fallar,  sin  atender  á  este  fin  y 
á  estas  circunstancias  poderosas;  que  precisaban  mas  y  mas  la 
energía  y  la  expresión  de  los  movimientos  sociales. 

No  pretendo  por  esto  disculpar  los  abusos  de  los  que,  separán- 
dose del  objeto,  traspasaban  los  límites  racionales,  ni  de  los 
que  reconociendo  el  mal,  no  ponian  remedio  á  los  accidentes:  solo 
me  dirijo  á  los  que,  confundiendo  las  causas  de  estos  fenómenos, 
han  deducido  consecuencias  tan  erróneas,  como  las  de  suponer  que 
la  destrucción  de  la  raza  india  y  la  introducción  de  la  raza  negra 
pudieron  evitaree  en  América  por  los  diversos  gobiernos  que  en- 
tonces tenian  la  dirección  de  los  negocios  públicos  de  Indias.  El 
error  de  esta  máxima  en  la  práctica,  la  prueba  el  paralelo  de  las 
organizaciones  de  Europa  y  América.    Si  allá  existia  la  protección 
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tB3rclii8iva  ea  ciertas  clases,  acá  se  vio  el  mismo  fenómeno  en  los 
elementos  de  la  industria:  si  allá  se  progresó  á  expensas  de  los  pri- 
vilegios, acá  al  de  las  concesiones.  Los  fueros  que  se  concedían 
en  Europa  á  los  pueblos  producían  los  mismos  efectos  que  las 
Beales  órdenes  y  los  reglamentos  y  leyes  expedidas  por  los  Go- 
biernos para  la  conservación,  alivio  y  mejor  estado  de  la  raza  india^ 
y  no  obstante  ella  se  ve  subyugada,  oprimida  y  vencida  como  lo 
estuvieron  las  clases  en  la  Edad  Media.  Ijo  n)ismo  diré  de  la  ra- 
za negra:  ella  viene  á  sustituir  la  raza  indiana;  pero  concurre 
al  mismo  teatro  y  viene  á  cumplir  la  misma  misión  jCuál  se- 
rá, pues,  este  móvil  inmutable  que  ensordece  los  espíritus  y  que 
los  hace  enderezar  por  las  mismas  viasí  Convendremos  que  no 
es  otro  que  la  ley  del  progi-eso,  la  del  desarrollo  moral  y  físico 
de  las  sociedades  impulsadas  á  obrar  con  energía,  según  las  cir- 
cunstancias mas  ó  menos  graves  de  su  situación  bácia  el  fin  á  que 
van  encaminadas. 

No  es  extraño,  pues,  que  la  América,  sujeta  á  la  necesidad  de 
organización  se  viese  en  tantos  conflictos  ex)mo  se  ha  visto  la  Eu- 
ropa en  el  período  del  renacimiento  de  las  luces»  La  misma  cau- 
sa produjo,  como  dye  antes,  idénticos  efectos,  y  ya  se  deja  ver 
cuan  imposible  era  someter  esta  cuestión  de  la  organización  moral, 
política  y  económica  de  la  América  á  un  sistema  dado  si  los  hechos 
debían  determinar  la  iniciativa.  Dos  mundos  separados  por  tan- 
tas diferencias  locales  debiau  presentar  resultados  distintos;  sin 
embargo,  los  mismos  fenómenos  que  en  Europa  se  observaron 
en  los  primeros  siglos  del  feudalismo,  aparecen  en  América  en  los 
momentos  de  la  conquista.  La  servidumbre  feudal,  ha  sido  á  los 
repartimientos  de  Indias,  lo  que  un  efecto  á  otro  idéntico,  con  la 
sola  diferencia  de  relación  al  tiempo  de  las  organizaciones  respec- 
tivas. |Por  qué,  pues,  se  ha  reprobado  tanto  ese  sistema?  Por* 
qué  se  ha  pretendido  colocar  á  la  América  en  el  mismo  punto  de 
adelantamiento  en  que  se  hallaba  la  organización  general  en  Europa» 
Este  error  nos  acabará  de  convencer,  que  mientras  los  pueblos  no 
llegan  á  un  estado  completo  de  madurez  y  de  experiencia,  sus  opi- 
niones adolecerán  siempre  del  defecto  de  paicialidad  á  que  están 
sujetas  por  las  situaciones  y  por  los  tiempos.  La  grave  filosofía  y 
la  crítica  no  podrán  nunca  tener  otro  rumbo  infalible  para  consi- 
derar los  hechos  económicos  y  políticos  de  los  pueblos,  sino  el  del 
estudio  detenido  de  las  circuntancias  de  tiempos  y  lugares. 

Generalmente  hablaudo,  cuando  se  estudian  los  progresos  de 
las  sociedades  se  comete  el  error  de  tomarlas  colectivamente,  y  se 
olvida  entonces  que  todo  es  relativo  en  este  cuerpo  heterogéneo 
de  individualidades.  Cada  una  de  ellas  es  un  modo  de  existencia 
particular  respecto  de  otro  en  civilización  y  progreso.  Este  fenó- 
meno que  es  tan  natural,  es  aquel  hecho  que  hiere  tanto  á  nuestra 
imaginación  diariamente  haciéndonos  creer  imposible  el  mismo 
perfeccionamiento  general.  Pero  observando  que  es  de  ente  modo 
que  cada  fracción  ó  estado  progresa,  siempre  que  tenga  idénticos 
elementos   para  su   desarrollo,  no  debemos  dudar  del   progreso  de 
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las  sociedades,  ni  de  un  perfeccionamiento  general  mas  tardío,  de- 
bido á  circunstancias  que  ni  aun  pueden  preverse  hoy  en  el  actual 
estado  de  la  civilización  de  los  pueblos. 

Siendo  las  sociedades  modos  relativos  con  relación  á  la  natu- 
raleza del  tiempo  y  de  las  localidades,  mal  podria  descubrirse  su 
verdadero  estado  de  progreso,  si  no  se  atendiera  á  los  elementos 
políticos  y  económicos  que  ellas  coutiíuian.  Para  formar  una  idea 
cabal  de  este  estado  recordemos  lo  que  pasa  á  nuestros  ojos  en 
el  desarrollo  del  individuo.  Si  este  nace  y  se  desarrolla  por  grados 
á  favor  de  los  elementos  de  instrucción  y  aplicación  y  del  desen- 
volvimiento de  sus  facultades  físicas,  las  sociedades  adelantan  y 
prosperan  de  igual  manera  según  las  causas  influyentes  que  obran 
sobre  el  cuerpo  social.  Siendo  estos  elementos  causas  necesarias, 
porque  son  leyes  de  la  naturaleza,  no  pueden  formarse  juicios 
exactos  en  política  ni  en  economía  sin  antes  reconocer  cuáles  fue- 
ron los  móviles  políticos  que  obraron  sobre  los  hechos  económicos, 
ó  cuáles  las  causas  económicas  que  obraron  sobre  los  sucesos 
políticos. 

Tombien  es  indispensable  no  perder  de  vista  que  siendo  el 
progreso  un  movimiento  reaccionario  de  la  situación  relativa  de 
las  sociedades  entre  sí  y  del  estado  de  sus  conocimientos,  es  claro 
que  para  juzgar  si  el  progreso  es  verdadero,  ó  un  retardo  del  mo- 
vimiento, es  indispensable  entrar  en  un  juicio  complejo,  cual  es, 
si  el  impulso  natural  va  en  dirección  recta  hacia  el  fin  ó  si  este 
movimiento  se  extravia.  Para  descubrir  el  primer  extremo  debe- 
mos investigar  si  las  leyes  que  han  de  impulsar  álos  pueblos  los 
hallan  en  el  mismo  estado  de  desairoUo,  y  en  condiciones  por  la« 
que  otros  con  iguales  medios  se  han  fomentado.  Esto  no  puede 
descubrirse  sin  observar  el  grado  de  civilización  en  que  se  encuen- 
tran, y  el  fin  económico,  político  y  religioso  á  que  se  dirige  la  ac- 
tividad social.  Si  esta  no  está  adelantada  en  determinada  época 
cual  lo  estuvo  en  otra,  es  claro  que  sus  medros  serán  menores 
con  relación  al  tiempo  y  en  razón  de  la  influencia  ó  decadencia  de 
estos  tres  poderes  motores  del  progi'eso. 

Fuera  de  estas  dos  situaciones  en  que  los  pueblos  pueden  en- 
contrare en  su  desenvolvimiento  progresivo,  existe  otra  mas  anor- 
mal, la  mas  constante,  la  que  representa  el  estado  natural  de  las  so- 
ciedades. Este  es  aquel  en  que  de  acuerdo  las  leyes  políticas,  las 
económicas  y  las  religiosas  dejan  á  la  naturaleza  toda  su  fuerza  y 
poderío  y  propenden  á  un  sistema  mas  adecuado  en  todas  las  so- 
ciedades, bajo  un  orden  y  principios  fijos,  atendida  su  localidad, 
sus  hábitos,  sus  intereses,  costumbres  y  religión  y  aun  podemos 
añadir  hasta  sus  preocupaciones. 

Si  entráramos  en  discusión  de  principios  convendHanjos  en 
distinguir  que  aunque  las  tendencias  actuales  y  pasadas  sean  de 
generalizar  las  ideas,  sin  embargo  existe  en  la  natuialeza  de  las 
organizaciones  sociales  algo  que  es  relativo  y  algo  que  es  absoluto. 
Para  dar  una  definición  exacta  de  estos  términos,  era  preciso  que 
entráramos  á  descubrir  que  lo  relativo  es  el  progreso  parcial  de 
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las  sociedades  con  relación  á  sus  intereses  materiales,  no  amalga- 
mados todavía  con  el  piogreso  general  de  las  otras  sociedades.  Por 
el  contrario  lo  absoluto  es  el  progreso  moral  de  las  sociedades 
bácia  un  fin  común  y  santo  en  sus  resultados,  que  hace  colum- 
brar á  la  humanidad  un  vasto  horizonte  de  esperanzas  y  de  gran- 
diosos destinos.  De  modo  que  cuando  vemos  que  unas  tenden- 
cias se  confunden  con  las  otras,  y  queremos  asimilar  lo  que  no  es 
asimilable,  encontraremos  tropiezos  que  detendrán  el  progreso  ge- 
neral, confundiéndose  lo  relativo  con  lo  genei-al  ó  absoluto. 
¿Cómo  puede  prosperar  un  país  que  toma  por  base  un  siste- 
ma de  intereses  económicos  copiados  de  los  que  se  estable- 
cen en  otros  países,  cuyos  elementos  no  son  los  mismos,  por- 
que no  lo  son  las  cosas,  los  tiempos  ó  las  circunstancias  en  que  se 
establecen?  ¿No  es  este  el  mas  grave  error  social  de  una  época? 
Ese  error  proviene  del  olvido  délos  principios  que  anteriormente 
hemos  sentado.  Los  pueblos  no  pueden  ser  mas  de  lo  que  son: 
hacerse  otros  es  un  absurdo,  es  trastornar  su  naturaleza  para  co- 
locarse en  el  estado  de  retroceso.  Si  un  pueblo  considerado  eco- 
nómicamente no  tiene  mas  elementos  que  su  especial  industria, 
su  agricultura  y  su  comercio,  estos  elementos  constituyen  su  vida 
y  su  existencia,  y  no  hay  duda  que  la  política  deberá  reglar  las 
bases  de  esta  existencia  por  las  necesidades  económicas  del  país 
Trastornar  este  orden  seria  ir  contra  la  naturaleza  misma  de  las 
sociedades,  y  no  parece  lo  mas  atinado  contrariar  el  instinto  gene- 
ral de  la  conservación  de  los  pueblos. 

Así  pues  cuando  vemos  que  al  sentar  las  bases  de  la  orga- 
nización no  se  conciertan  estos  elementos  ó  se  quieren  conciliar 
bajo  un  orden  inverso  á  la  naturaleza  misma  de  las  cosas,  no 
podemos  menos  de  tachar  como  absurdo  cnanto  se  intente.  El 
interés  económico  jíuiado  por  el  interés  individual,  promueve  el 
adelantamiento  material  positivo  y  por  consiguiente,  en  lo  relativo, 
no  se  necesita  de  mas  auxilio,  sino  la  garantía  y  ejercicio  de  la  li- 
bertad de  acícion.  El  poder  político  guiado  por  el  mismo  interés 
puede  extraviarse,  pero  á  vueltas  de  algunos  conflictos  se  verá 
rodeado  de  las  influencias  que  deben  dirigirlo  y  tendrá  que  esta- 
blecer en  máximas  los  misuíos  principios  proclamados.  Es  tal  la 
liga  de  estos  elementos  que,  siendo  ellos  la  expresión  de  la  vida  6 
existencia  política  de  nn  pueblo,  la  contradicción  en  sus  principios 
seria  el  aniquilamiento  ó  la  negación  de  esta  propia  existencia. 
Hé  ahí  la  razón  por  que  toda  disputa,  sin  distinción,  sobre  el  siste- 
ma de  protección  ó  de  libertad  económica  relativa  á  la  localidad 
ó  á  los  elementos  de  su  industria,  es  ociosa,  puesto  que  los  gobier- 
nos tienen  que  ilustrarse  en  los  inteieses  que  manejan  en  los  perío- 
dos mismos  de  la  organizaction,  para  no  producir  un  cisma  ó  un  aten- 
tado en  política  y  para  aplicar  uno  ú  otro,  segiin  el  estado  de  i)r()gre- 
so  de  las  mismns  sociedades  y  según  la  naturaleza  de  los  elemen- 
tos constitutivos  de  su  localidad. 

Hé  a<iuí  demostrado  que  la  identidad  de  desarrollo  en  Euro|)a 
y  en   Aémrica  prueba  que  el  mal  no  ha  estado  en   las  vias  adopta- 
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das  para  el  progreso  de  la  industria,  sino  en  que,  impulsado  el  mo- 
vimiento en  América  con  doble  esfuerzo  y  estímulo  que  en  Europa, 
las  cuestiones  vitales  sufrieron  en  estos  territorios  una  pronta  re- 
solución, cuando  la  experiencia  nos  babia  demostrado  que  el  modo 
natural  del  progreso  es  el  lento  y  gradual  impulso  de  los  intereses 
morales  y  materiales  hacia  el  tin.  Hé  ahí  la  causa  de  los  desastres 
en  toda  América  y  hé  ahí  la  necesidad  de  reconstruir  racional- 
mente en  la  historia  el  movimiento  social  de  América.  Los  erro- 
res jprodujeron  las  catástrofes,  los  aciertos  consolidaron  los  princi- 
pios. Donde  se  quiera  imitar  el  progreso  de  otros  pueblos  contra- 
riando la  ley  gradual  del  desarollo,  se  obtendrá  un  desengaño:  don- 
de se  siga  el  principio  normal  del  desarrollo  natural  de  los  elementos, 
se  alcanzará  el  triunfo  completo.  ¡Et<irna  verdad  que  los  pueblos 
modernos  no  deberán  jamás  olvidar,  si  no  quieren  sufrir  los  terri- 
bles efectos  de  la  desorganización  social!  Lugar  mas  oportuno 
me  prestará  esta  historia  para  desenvolver  en  todas  sus  fases  este 
pensamiento  que  es  para  mí  la  principal  cuestión  de  la  época,  por 
las  tendencias  á  que  se  dirige.  Este  impulso  rápido  de  ideas  y 
conclusiones,  que  aparecieron  en  medio  de  una  sociedad  agitada 
y  llena  de  falsas  ideas,  y  que  precipitándose  en  todos  sentidos,  fue- 
ron apoyadas  por  todos  los  partidos  y  por  todas  las  aspiraciones, 
es  el  mal  que  debemos  atajar,  porque  el  movimiento  exagerado  de 
progreso  no  trae  mas  que  el  aniquilamiento  de  los  pueblos.  La 
experiencia,  esa  luz  del  mundo  que  nos  enseña  á  damos  cuenta  de 
los  triunfos  y  los  desengaños,  las  victorias  y  las  derrotas,  tiene  hoy 
el  privilegio  de  establecer  seguras  y  firmes  conclusiones. 
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"Alexander  Episcopus  servas  servoriim  Dei:  carissirao  in  Orísto 
filio  Ferdinando  Regi  et  carissiinse  in  Ohristo  fili»  Elisabet  BegmsB 
LispaniaruQi  Catholicis  saluteni  et  Apostolicam  benedictionem. 
EximisB  devotionis  siueerít^'is  et  integra  fides,  quibns  Nos  et  Eoma- 
nam  reveremini  Ecclesiara,  nou  indigne  merentur,  ut  votis  vestris, 
illis  praesertim  annnaraus,  per  quae  circa  catholicsB  fidei  exaltatio- 
uem,  ac  infldelium  et  barbarorum  nationum  depressionem,  libentiiis 
et  promptius  intendere  valeatis.  Sane  pro  parte  vestra  Nobis 
imper  exibita  petitio  continebat,  quod  vos  pia  duQti  devotione  pro 
fidei  catholicae  exaltatione,  sumiuopere  desideratis  (prout  jara  a  cer- 
to  tenipore  citra,  non  sine  magna  impensa  vestía  ac  laboribus  face- 
re  coepistis,  et  in  dies  magis  faceré  non  cessastis)  ínsulas  et  partes 
indiarum  acquirere  et  recuperare,  ut  in  illis,  quacuraque  damnata 
secta  abjecta,  colatur  et  venereretur  Altisinms.  Et  quia  pro  recu- 
peratione  insularum  et  partiuní  praedictarum,  necesse  erit  graves 
subiré  impensas  et  grandia  pericula  perferre,  expedit  ut  pro  con- 
servatione  et  manutentione  dictarum  insularum,  postquam  per  vos 
acquissitse  et  recuperatfe  fuerint,  ac  preferendis  impensis  ad  conser- 
vationem  et  manutentiouem  praedictas  necessarüs,  Decimas  Ínsula- 
rum  praedictarum  ab  illarum  incolis  et  habitatoribus  pro  tempere 
existentibus,  exigere  seivare  possetis;  quare  pro  parte  vestra  Nobis 
fuit  hurailiter  supplicatum  ut  in  premisis  vobis,  statuique  vestro 
opportune  providere  de  benignitate  Apostólica  dignaremur.  Nos 
igitur  quí  ejusdem  fidei  exultationem  et  augmentum,  nostris  po- 
tissime  teraporibus,  supremis  desideramus  affectibus,  primo  et  lau- 
dabile  propositum  vestruin  plurimum  in  Domino  commendantes, 
hujus  modus  supplicationibus  inclinati,  vobis  et  successoribus  ves- 
tris  pro  tempore  existentibus,  ut  in  insulis  pra^dictis,  ab  illarum  in- 
colis et  habitatoribus,  etiam  pro  tempore  existentibus,  postquam 
illae  acquissitiB  et  recuperatae  fuerint,  (ut  praefertur)  assignata  prius 
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realiter  et  oum  effectu,  juxta  ordinationem  tune.  DioBcesanorura 
locorum,  quorum  consoientias  super  hos  oueramus,  Ecclesüs  ia  dic- 
tis  iüsulis  erigendis,  per  vos  et  successore^  ves  tros  praefatos,  de  ves- 
tris  et  eorum  bonis  dote  sufficieuti  ex  qua  illis  presidente  earum- 
que  Rectores  se  coinmode  substentare  et  onera  dictis  Ecclesüs  pro 
tempore  inoumbentia  períerre,  ao  oultum  divinum  ad  laudem  omni- 
potentis  Dei  debite  exercere,  juraque  Episcopalia  persolvere  possint, 
Decimam  hujusmodi  percipere  et  licite  ac  libere  valeatis,  auctori- 
tate  Apostólica,  tenore  presentium,  de  specialis  dono  gratiae  indul- 
gemus,  non  obstantibus  Lateranum  Concilium  ac  alus  constitutio- 
nibus  et  ordinationibus  ApostoUcis  caeterisque  contrariis  quibus 
cumque.  Nulli  ergo  omnino  hominuna  liceat  hanc  promitionem 
üostrsB  concessionis  infringere  vel  ei  aussu  temeraris  contradiré.  Si 
quis  autem  boc  atentare  pra^sumpserit,  indiguationem  omnipotentis 
Del  ao  B,  B.  Petri  et  Pauli  Apostolorum  ejus  se  moverit  incursum, 
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tar  sobre  los  medios  que  se  adoptarían  para  avasallar  al  Cacique  Enri- 
que en  conformidad  de  Real  Orden. — Acuerdo  de  la  Junta. — Expedi- 
ción del  capitán  Francisco  de  Barrionuevo  contra  el  Cacique. — Propala- 
ciones  y  entrega  de  la  carta  del  Emperador  á  Enrique. — Término  favo- 
rable de  esta  antigua  querella — Regalos  mutuos  con  motivo  de  la  paz 
celebrada. — Visita  del  padre  Bartolomé  de  las  Casas  al  Cacique,  repro- 
bada por  la  Real  Audiencia.— El  Cacique  Enriquillo  se  establece  con 
sus  indios  y  repartimientos  en  el  pueblo  nombrado  Boya. — Suceso 
extraordinario  de  Pedro  de  Cifuentes  y  sus  tribulaciones  en  un  viaje 
á  la  isla  de  Margarita. 
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CAPITULO  XV.— DON  ALONSO   FUENMAYOB,    ARZOBISPO   Y    GOBER- 
NADOR.— De  1540  á  1549. -«Instituciones  piadosas  sobre  la  milagrosa 
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Cruz  de  la  Vega. — El  Emperador  forma  una  junta  para  decidir  la  cues- 
tión dudosa  de  la  posición  social  de  los  indios,  la  cual  resuelve  diferen- 
tes puntos  que  se  ñjan  en  el  Código  indiano. — Creación  del  Consejo  de 
Indias. — Se  nombran  letrados  escojidos  para  la  ejecución  de  las  nuevas 
leves. — Los  vecinos  de  la  Española  se  dedican  á  la  crianza  de  ganados 
que  se  multiplican  extraordinariamente.— El  Sr.  Fuenmayor,  Obispo  de 
las  dos  Diócesis  nombrado  Presidente  Gobernador  y  Capitán  General. — 
Socorre  al  conquistador  del  Perú  D.  Francisco  Pizarro,  enviándole  mu- 
niciones de  guerra  y  boca,  y  refuerzos  bajo  las  órdenes  de  su  hermano 
Don  Diego.— Concepción  de  Santa  Eosa  de  Lima  en  la  ciudad  de  Puer- 
to Plata.— Cesación  de  los  Obispados  y  creación  del  arzobispado  por  los 
sufragáneos  de  Puerto  Eico  y  Cuba.— Emancipación  de  la  isla  de  Cu- 
ba de  la  dependencia  que  habia  tenidocon  el  Almirantazgo  de  Santo  Do- 
mingo.— Nombramiento  de  Hernando  de  Soto  para  Gobernador  de  Cu- 
ba y  poblador  de  la  Florida. 
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CAPITULO  XVI.— EL    NUEVO    GOBERNADOR   FUENMAYOR.— J.ÍÍO   de 

1550. — Polémicas  entre  el  Padre  Bartolomé  de  las  Casas  y  Juan  Ginés 
de  Sepúlveda  sobre  la  libertad  de  los  indios. — Libros  y  opúsculos  que 
se  imprimieron  sobre  la  materia  y  mutuas  impugnaciones. — El  Empera- 
dor se  propone  dar  término  á  la  cuestión. — Reúne  á  los  Consejos  de 
Castilla  é  Indias,  á  los  mas  afamados  teólogos  y  juristas. — Manifíestan 
los  dos  contendientes  sus  opiniones,  y  el  Eelator  nombrado  Fray  Do- 
mingo de  Soto,  hace  minuciosa  relación. — Querían  los  contendientes  a- 
legar  por  escrito,  y  concedido  el  permiso,  presenta  sus  argumentos 
Juan  Ginés   de  Sepúlveda. 
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CAPITULO  XVII.— EL  PADRE  FRAY    BARTOLOMÉ   DE    LAS    CASAS.— 

Año  de  1550.— Alegato  del  Padre  Bartolomé  de  las  Casas.- El  Em- 
perador y  su  Consejo  aprecian  las  doctrinas  de  aquel  Obispo. — Obras 
escritas  é  impresas  posteriormente  por  el  dicbo  Casas  y  elogio  de  su  a- 
postolado. 

P(íjina  28^. 

CAPITULO  XVIII.— Ideas  generales  sobre  las  miras  de  la  conquista.-— 
Final  organización  moral,  política  y  económica  de  los  nuevos  países 
conquistados.— Causas  que  determinaron  la  dirección  que  siguió  el  mo- 
vimiento de  la  conquista.— Partidos  opuestos,  el  uno  por  la  conversión 
pacífica  de  los  indígenas,  el  otro  por  la  guerra  para  someterlos  al  siste- 
ma del  repartimiento. — Paralelo  entre  la  organización  de  las  clases  en 
la  Edad  Media  en  Europa  y  la  del  trabajo  forzado  de  los  indígenas  en 
América. — Resultados  obtenidos  en  el  mismo  período  de  la  organiza^ 
cion. — Conclusiones  g(»nerales  sobre  los  efectos  producidos  por  las  cau- 
sas referidas  en  esta  historia. 
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dice: 

Muí  distinguida  en  lenguas 

Por  haber  tenido  los  fondos 

Cerdos 

Salvatierra  de  Higüey 

Vinieron  luego  después 

Islas  Azores 

Haga  el  dicho  Mayorazgo 

Contra  de  un  cuento 

La  cual  se  depositó 

Alternando  en  la  conclusión 

O  consumido  el  gran  secreto 

Otras  cualquier  justicia 

De  las  dichas  Islas 

Tesoro 

Como  lo  teníamos 

Especialmente 

Con  Carta  é  Instrucción  en 

los  dichos  negocios 


En  contra  de  lo  susodicho 

Mi  merced  é  voluntad  é  á 

nuestro  &a. 

Por  que  gastasen  en  cosas 

que  &a. 

Los  Indios  comarcanos 

Cuando  mereciese  castigo  el 

Visitador 

Poblarla  á  su  costa 

En  la  conquista  de  la  Nueva 

España 

Argüetj  increpat  <fe" 
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Muí  entendida  en  lenguas 
Por  tener  los  fondos 
Becerros 

Salvaleon  de   Higüey 
Vinieron  poco  después 
Islas  de  los  Azores 
Haya  el  dicho  Mayorazgo 
Con  tía  de  un  cuento 
I  la  llave  se  depositó 
Alternando  en   la  conduc- 
ción 

O  consumido  en  su  alma  &. 
Oti-as  cualesquier  justicias 
De  todas  las  dichas  Islas 
Tesorero 

Como  lo  tenemos 
Primeramente 
Con  Carta  ó  Instrucción  de 
las  que  para  ello  Yo  he  dado, 
entendáis  en  los  dichos  ne- 
gocios 

En  contrarío  de  lo  susodi- 
cho 

Mi  merced  é  voluntad  es  é 
á  nuestro  &a. 

Porque  gastasen  lo  que  ga- 
naban en  cosas  que  &a. 
Los  Indios  que  se  traian  de 
las  Indias  comarcanas 
Cuando  mereciese  castigo  a- 
cudiese  al  Visitador 
Poblarla    y  conquistarla  á 
su  costa 

En  la  conquista  de  toda  la 
Nueva  España. 
Argüetj  obsecratj  increpat  &* 
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Fechas  equivocadas  en  cabeza  de  capitulos. 

Dice:  Léase: 

Cap.  XL        Desde  1519  á  1525.  Desde  1519  d  1623. 

Cap.  XI I.      Desde  1519  á  1525.  Desde  1523  d  1526. 

Cap.  XIII.    Dead^  152G  á  1541.  Desde  1526  d  1531. 
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